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Ai  EXCMO,  SR.  B.  BDDARDO  TEBNAIDIZ  SAV  ROMAH,  TSMIEHn 

RAL  DE  LOS  EJÉRCITOS  NACIOIALES,  SBRABOR  DEL  REIRO,  CABALLERO 

GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL  Y  DISTINGUIDA  ÓRDEN  DE  CARLOS  III.  DE  LA 
REAL  y  MILITAR  DE  SAN  HERMENEGILDO ,  DE  LA  AMERICANA  DE 
ISABEL  LA  GAIÓLIGA,  ])£  LA  DE  GBISIO  tíí  f  OaiOGAL  Y  DE  LA  DE 
SAE IDI8  DE  PARMA,  ODHDEOORADO  GOE  LAS  BE  8AS  TEBEAEBO  Y  SAI 
JÜAH  BE  JERUSALEE,  T  OTRAS  CRUGESy  DE  BISTIRGIOE  POR  ACGIORES 
DE  01]EBRA.  GEETIL-HOlIbBE  DE  CAMARA  DE  8.  M.  CON  EJERCICIO, 
INDIVIDUO  DI  NÚMERO  DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE  AMIGOS  DEL 
PAIS  DE  VALENCIA,  ACADEMICO  DE  HONOR  DE  LA  DE  S '.N  CÁRLOS 
DE  LA  MISIU  CIDDAB.  MIEMBRO  D£  LA  SOCIEDAD  6E06BÁIICA  DS 
TBAHGIA*  DIRECTOR  8EHERAL  DE  DWASTERU  ETC.,  ETC. 

"Excmo.  Señor : 

A  la  iuiciativa  de  V.  E.,  ó  más  bien  ¿  la  afectuosa 
distinción  que  hace  tantos  años  le  merezco,  debe 
esta  obrüla,  en  primer  lugar  su  nacimiento  j  luego 
advertencias  y  consejos  en  los  dos  meses  no  comple- 

I 


Digitized  by  Google 


II 

tos  que  tardó  en  escribirse;  ahora  estímulos  y  ñusili* 
dades  de  publicación. 
Gomo  la  oñmda  por  su  peqoefiess  no  expresaría 

bien  el  respeto  al  superior,  ni  la  gratitud  al  amigo, 
me  limitaré  &  consignar  modestamente  en  la  prime- 

ra  página  este  testimonio  de  invariable  adhesión. 


Excmo.  Señor 

José  Almirante,  \ 
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Informe  de  la  Junta  Goii  s ultiva  al 
'Exorno.  Sr.  Ministro  de  ]a  G-uerra. 


Bxcmo.  8r. 

Sírvese  "V.  E.  en  Real  órdeu,  que  me  comunica  coa  feclia  .^J  Ue 
Abril  último,  prevenir  que  la  Junta  ConsnltiTa  de  Ouerm,  b^o  mi 
preiúdencia,  informe  el  manuscrito  de  la  obra  qüe,  coa  el  título  de 

ícGuia  del  oficial  en  campaña»  ha  escrito  p1  Cormel,  Oficial  de  reem- 
plazo de  la  Secretaría  dí-l  Ministerio  de  su  digno  cartfo,  D.  José  Al- 
miruute;  el  cual  fué  pasado  á  V.  E.  con  oportuno  oficio  por  el  Di- 
rector general  de  Inflintería,  solicitando  que  ae  adopte  el  trabujodel 
referido  jefe  para  Henar  el  objeto  designado  en  la  Real  órdeu  de  II 
del  mes  de  Diciembre  de  IS'iG,  expedida  can  el  fin  de  que  se  supriman 
las  Bibliotecas  rej^meu^lea  existentes  en  el  arma  puesta  bajo  su 
dirección. 

Para  dar  eumplimiento  á  la  soberana  reaolnelon  oititda,  en  primer 
lugar  dispuse  que  dicho  manuscrito  fuera  examinado  con  deteni- 
miento y  reflexión  pnr  el  Vocal  de  la  Junta  referida.  Marifícal  de 
Campo  D.  Crispía  Ximenez  de  Sandoval,  á  üu  de  que  después  exten- 
dieee  un  informe,  si  bien  compendiado,  que,  dando -una  ideada  la 
obra  en  cuestión,  pudiera  servir  de  base  al  debate  en  que,  con  pleno 
cnnncimiento  de  la  materia,  juz^jaran  conveniente  exponer  sus  par- 
ticulares apreciaciones  todos  y  cada  uno  de  los  Sres.  Generales  que 
componen  tan  respetable  cut^rpo  consultivo. 
f  El  informe  presentado  dice  asi: 
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«i¿xcmo.  Sr.— Ue  examinado  detenidamente  el  manuscrito  que  con 
el  titulo  de  «Quia  del  olleUl  en  eampalla»  «oaba  de  prodoolr  el  Goro- 
nei  José  Almirante  y  qne  mi  do  á  la  Real  drden  de  29  de  Abril  úl- 
timo qufi  :'i  61  se  roflore,  ha  tenido  V.  K.  la  dijínacioii  de  remitirme  á 
fin  de  que  informe  A  esta  Junta  Consultiva  sobre  las  condiciones  que 
pueda  reunir  como  ubra  de  texto  para  ios  Uficiales  de  lufuntería,  á 
cuya  instraeción  lo  destina  el  Bxcmo.  Sr.  Director  General  del 
arma. 

Si  lisonjero  essí'^mpre  el  emitir  un  ñictáraen  favorahlp  snhrp  runl. 
quiera  producción  que  tienda  al  mejoramiento  de  nuestro  Estado 
militar,  lo  es  sobre  manera  cuando,  como  ahora,  esa  producción  se 
dirlgf»  á  imbuir  en  nuestros  oficiales,  no  sólo  los  conocimientos  que 
les  son  absolutamente  necesarios  para  el  servicio  de  campana  en 
sus  múltiples  atenciones,  sinó  que  también  otros  varios  que.  áun 
dentro  de  los  límites  que  circunscriben  un  objeto  al  parecer  prác- 
tico, los  ensancban  y  dilatan  basta  abrazar  ¡nincipios  de  los  más 
trascendentsles  en  el  variado  y  difícil  arte  de  la  eruerra*  El  «Quiadel 
ofici:»!  en  campaña-'  que  ha  presentado  el  coronel  Almirante,  ofrece 
efectivamente  esa  que  bien  pudiera  tomarse  por  condici'm  impor. 
tantísima  en  la  época  actual;  pues  que  al  dictar  las  máximas  reco- 
nocidas por  más  sanaa  en  el  fin  á  que  se  dirige  principslmente,  ini- 
cia problemas  y  provoca  discusiones  que  no  pueden  ménos  de  de»- 
pertar  la  curiosidad,  ya  qnc  no  la  afición.  A  estudios  muy  convenien- 
tes á  cuantos  eu  grados  superiores  aspiren  al  mando  ó  á  la  considera- 
ción de  sus  compa&eros  de  annas. 

El  coronel  Almirante  al  exponer  en  la  introducción  el  ol  <jet  o  de  su 
obra,  advierte:  <«iue  l<^j 09  de  exjdannrlas  altas  y  complieadas  doc- 
trinas del  arte  de  la  {guerra,  sob-inente  desmenuza  alg^unoB  de  sus 
más  ordinarios  poi  menores,  cuyo  conj  unto  forma  el  servicio  del  ofi- 
cial en  csmpafia.»  Y  abade:  «Abundan,  quizá  demasiado,  las  obras 
militares  en  que  con  más  ó  ménos  acierto  se  tratan  cuestiones  abs- 
tractas, elevadas  y  complejas  del  nrtf>  de  la  fruerra:  todns  ellas  pre- 
tenden, al  parecer,  formar  un  buen  oiiciai  general;  faltaba  en  España 
una  más  modesta,  que  tuviese  por  objeto  servir,  no  de  texto,  sinó  de 
guia  6  de  manual  al  oficial  particular.  Bajo  esta  Idea  puramente 
práctica  y  limitada,  pero  cuya  utilidad  ea  incontestable,  se  ha  pro- 
curado reunir  y  condensar  en  poco  volúmr  n  y  á  matera  de  libro  de 
memoria  ó  índice  razonado,  una  multitud  desreglas,  máximas, adver- 
tencias 7  pensamientos,  que  en  algun'  SOflclaleB  despertarán  curio- 
sidad, en  muchos  recuerdo*  y  en  tdbos  probablemente  el  deseo  de 
perfeccionar  m  instruccion.>> 

La  idea  que  se  trasparenta  bajo  la  modestia  del  enunciado,  tiene 
indudablemente  mayor  alcance.  £1  autor,  cuya  afición  al  estudio  se 
baila  sOTaditada  en  esta  Junta  por  trabajos  muobo  más  extensos  y 
que  han  merecido  de  ella  una  censura  sumamente  bmévola  pwoju»- 
ta,  intenta  trasmitirla  á  la  oficialidad  de  las  armas  g-enerales,  por 
medio  de  la  vulgarización  rápida,  somera,  incompleta  de  suyo,  pero 
de  inmediato  á  la  vez  qu  o  prorecboso  TMUltado.  Bl  título,  la  contex- 
tura, basta  el  voltbnen  de  la  obrat  responden  á  este  penasmiraito;  pues 
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«ólo  con  ól  podría  pretenderse  encerraren  500  ])át,'inaí<  materias;  qu« 
Requieren  mucho  mayor  espacio  por  su  número  y  variedad.  Para  ven- 
cer la  indolencia  y  i»ra  corregir  el  desvio  lláoU  loe  eetudioe  téenl» 
coe,  no  seria  eiertameate  un  medio  mny  discreto  el  de  amenasar  eoa 

vastos  ])rogrranias.  ni  abrumar  con  pesados  volúmenes;  máa  conve- 
niente parece  tomar,  aunque  no  fuese  el  máa  derecho,  cierto  cami- 
no de  exploración  que  salve  los  escollos,  y  mejor  es  perder  algo  en 
profundidad  para  ganarlo  en  extensión;  demostrando  á  la  vez,  con  la 
ligareaa  y  amenidad  de  la  forma,  que  no  es  tanárido  como  quiere  su* 
ponerse  el  campo  de  los  estudios  militorps. 

Y  no  es  que  en  España  teng-amo»  que  ¡amentar  e«a  incuria  y  ese 
desvío,  en  las  proporciones  que  algunos  han  querido  suponer,  en  la 
masa  general  de  nnestros  oficiales:  esta  Junta  se  lia  ocupado  y  con 
frecuencia,  en  el  exámen  de  varias  obras  de  mérito  no  vulgar  y  qns« 
casi  todas,  íum  nlcanjindo  justos  elogios  y  recomendaciones  sinceras. 
Aun  así,  el  número  de  los  trabajos  literarios  que  ha  visto  esta  cor- 
poración es  insignificante  comparado  con  el  de  los  que  han  visto  la 
l  ox  pública  reyelando  un  grado  de  instrucción  mucho  más  alto  que  el 
que  g-oneralmente  so  ntribuye  íi  lois  oficiales  del  ejército  español. 

Sin  embargo,  es  de  la  mayor  conveniencia  el  desterrar  esa  preocu- 
pación sobre  la  aridez  de  los  estudios  militares,  tras  de  la  cual  se 
guarecen  la  incuria  6  la  indiferencia,  y  á  la  que  no  contribuyen  po- 
co el  giro  elevado  y  hasta  pomposo  que  por  una  parte  suele  darse  á 
todas  las  cuestiones  de  In  carrera,  miéntrns  que  por  otra  se  bis  abopa 
en  detalles  ínfimos,  tan  rutinarios  como  enojosos.  Descender  de  aol- 
pe  desde  la  altura  teórica  en  que  se  manejan  numerosos  batallones, 
hssta  el  arregrlo  de  las  escnadras  de  una  compafiía,  forsosamente  ha 
de  producir  un  choque  desogradable,  un  verdadero  desencanto  en  el 
ánimo  impaciente  ó  inexperto  del  jóven  oflcliil.  Por  eso  el  autor  del  ■ 
.  «Guia»  scfiala  con  acierto,  desde  la  primera  página,  la  línea  diviso- 
ria que  no  quiere  rebasar;  descarta  resueltamente  nociones  de  apli- 
cación dudosa;  y  resbalando,  puede  decirse,  sobre  asuntos  complei|os 
y  nada  más  que  apartando  p-enernlidafícs  ííobrc  otros  fncnltativos 
facilita  la  lectura,  que  puede  muy  bien  no  ser  seíTuida,  con  ¡irtificio- 
sa  interpolación,  y  la  hace  ameoa  y  provocadora  para  otras  más  pro- 
ftindas  y  trsscendentftlee. 

Asi  se  logrará  un  doble  objeto:  el  oflcibl  ve  que  no  es  necesario 
Teraontnrse  á  In  c^'V'ra  del  mando  de  una  divi.^ion  6  de  un  ejército 
para  (¡ue  se  le  presenten  ornsiones  de  despiej/ar  y  hacer  valer  gran- 
des dotes  militares;  y  en  ojiuesto  sentido,  comprende  que  bey  algo 
más  allá,  de  la  mecánica  de  cuartel  y  del  servick*  de  guarnición.  Tal 
vez  al  propagarse  en  las  filas  ciertas  ideas,  se  despierte  emulación 
en  loa  jefes  de  cuerpo  y,  convirtiendo  las  academias  en  verdaderas 
conferencias  sobre  puntos  importantes,  encuentren  en  el  «tCJuia»  un 
Índice  razonado,  como  dice  el  autor,  para  explanar  y  ampliar  el  te- 
ma de  algunos  capítulos  con  la  luz  de  su  tslento  y  la  autoridad  de 
su  experiencia. 

Tiempo  es  ya  de  que  el  oficial,  sin  negar  preferencia  de  atención  a 
sus  tareas  reglamentarias,  levante  un  poco  la  vista  y  observe  el  mo-  / 
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vimtento  j)rn'rresivo  que  por  todas  partes  \'^  envuelve  y  le  empuj>i.  La 
ífuerra  participa  de  él  sensibltírneute:  nuevos  soldados,  nuevau  ar- 
mas, ira«Tatáetiéft  y  hasts  nneTiis  leyes  regrirfta  en  lo  fiituro;  urge, 
por  lo  tanto,  prepararse,  ilustrando  y  robusteciendo  el  espíritu,  dan- 
do kln  parte  moral  y  científlca  de  nuestra  profesión  el  lug^r  elevado 
Tie  lf>  corresponde  En  este  concepto,  sin  extraviarse  por  arriba  eo 
teorías  ni  abstracciones;  sin  hundirse  por  abajo  en  prolijidades  eno- 
josas, el  «Sata del  oficial,»  nutrido  de  máximas  salndábles, 
drcnlar  con  fruto,  avivando  el  estimulo  en  los  qae  lo  sintiesen 
adormecido. 

La  obra,  pues,  se  recomienda  por  su  objeto  esencial,  que  es,  además 
del  qae  revela  sn  título,  ensanehar  elefroulo  de  estndlo,  especial- 
,  mente  en  los  gradoi  infériores.  y  baeer  ver  qae  no  es  tan  estrecho 
que  en  él  no  quepan  mncbas  y  variadas  manifestaciones  de  aptitud 

y  actividnl. 

Respecto  al  desempeño,  no  tendría  el  que  suscribe  para  ponerlo  de 
manifiesto,  más  que  reeordarlbesta  Junta  el  que  ya  elogió  en  la  re- 
dacción de  los  artículos  que  el  coronel  Almirante  presentó  de  su 
«Diccionario  la  lengua  militar  do  T?s?nana.'«>  El  «leí  (.<:Gni;r>>  no  des- 
merece en  nada  del  de  aquella  obra;  dentro,  por  supuesto,  del  objeto 
.  y  de  las  condiciones  suyas  tan  diferentes. 

Después  de  definir  en  los  tres  primeros  capítulos  el  Estado  Mñitar* 
las  propiedades  que  deben  r'^anirol  ejercito  e-n  «roneral  y  lo^?  do  ope- 
raciones en  particular  aegrun  su  índole  y  objeto,  y  log  principios  fun- 
damentales de  la  estrategria  y  de  la  táctica;  pasa  el  autor  á  contrae r 
SUS  observaciones  á  los  pormenores  de  esas  mismas  operacioneii,  y  de 
lasque,  por  no  tener  tanta  importancia,  han  recibido  el  nombre  de 
«secundarias»  en  el  estudio  y  la  práctica  df»  la  jfuerra.  Las  marchas  y 
el  modo  de  ejecutarlas;  los  acantonamientos,  las  posiciones  y  su  elec. 
cion,  y  el  modo  de  hacer  el  servicio  avanzado,  abrasan  los  capítulos 
si^enteshasta  el  8^<*ettque  después  de  manifestar  lo  que  son  las 
liatallíig  y  log  romhates.  sc!  dictan  ren-las  mñs  autoriza  las  por  lo^? 
pi'incipios  <1p1  nrte  y  por  la  experiencia,  para  darlas  y  sostenerlos  con 
éxito.  Kl  capítulo  9.<*  prescribe  las  diferentes  clases  da  los  destar  a- 
mentes  que  puede  exigir  la  fifuerra,  y  la  manera  de  que  llenen  su  mi- 
sión en  ella;  el  10.".  las  maniobras  más  <  onventeutes  para  el  dominio 
6  la  defensa  lie  Ins  ríos,  así  t-omo  las  más  rápidas  para  la  traslación 
de  las  tropas  y  de  su  material  de  una  orilla  á  otra;  y  el  11.°,  la  forma 
en  que  debe  mantenerse  la  gnem  en  los  países  montuosos,  cubiertos 
de  bosques  6  accidentados  por  desfiladeros,  cuyo  conocimiento  puede 
proporcionar  tantos  recursos  espof  ialmonte  en  una  «guerra  nacional . 
Los  convoyes,  su3  rondiciones  y  necesidad  están  detallados  en  el  ca- 
pítulo y  en  el  siguiente  las  sorpresas  y  emboscadas,  tan  fre- 
euentementedirigridas  contra  ellos  y  contra  los  destacamentos  del 
enemig-o;  los  forrajes,  sus  diferentes  especies  y  la  forma  en  que  pue- 
den ejecutarse, si  la  jruerra  ha  de  mantener  la  gr^erra,  tienen  su 
lujaren  el  capítulo  14.^  En  el  el  autor  se  remonta  á  describir 
las  propinados  de  las  fortificaciones  de  campafia;  lo  mismo  las  obra  s 
«fioésorias  eon  que  deben  cubrirse  las  posieiones  elegidas  para  reci- 
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bir  tinn  p-mn  hntnlla.  como  las  mf\s  in(lisi>eniaah1eg  fara  In  (lefpnsa  de 
un  bosque,  de  un  puente,  6  de  una  población.  Por  fin  el  Kí.»,  úiiimo 
de  los  qud  forman  la  obra,  contiene  el  asunto  Importantísimo  de  los 
reeonoeimientofl,  la  teoría  del  terrejio  y  la  manera  de  obsenrarlo  mf* 
li ta nn ente,  para  mejor  aprovechar  sus  accidentes,  tan  distlntoe  siem- 
pre como  lo  es  la  nntumleza  nn  tnrla^  sus  manife'ítacionps. 

Tal  es  el  trabajo  del  coronel  Almirante,  cuya  utilidad'para  el  estu» 
ñiú  está  revelando  la  sola  enunciación  de  las  materias  que  compre n~ 
de.  Distingüese  en  él,  lo  sano  de  las  doctrintis,  de  abftolata  necesidad 
s5  el  libro  l'i  ♦ptier^p  por  rp^-lnmcntririn;  i*níen  r1^'nrn<?o'  y  srríinde 
clariílíiíi  pnra  ei  oniinriado  y  la  n\]ilan;irion  .le  los  jircrpyttos  y  de  las 
ide  is  emitidas  en  cadu  uno  de  los  capítulos  ([ue  lo  componen}  estilo 
propio,  no  humilde  y  que  hastíe  en  un  asunto  no  tan  ameno  eomodal^ 
gunqii  desearían  para  conocerlo  caitt  sin  estudio;  elevado  yJ  digno' 
pero  cfri  ■pptulnpcia,  para  que  espite  pr-nsannoiitos  Ipvantndnq  y  no. 
ble  y  generosa  emulación:  laa  condiciones  todas,  en  tín,  que  han  de 
hacer  del  «Ghtla,»  un  compafiero  inseparable  del  oficial  en  campada. 

Cree,  pues,  el  que  suscribe,  que  la  Junta  podría  contestar  al  Bzee* 
lentísimo  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  el  manuscrito  del  coronel  » 
Almirante  llena  cumplidamente  el  objeto  á  que  propone  se  destine 
el  Director  g-eneral  de  Infantería  en  su  comunicación  de  2.'^  do  Abril 
último.— Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  allos.  Madrid  18  de  Mayo  de  1867. 
— Ezcmo.  Sr.— Crlspin  Ximenez  de  Sandoyal. 

El  escrito  insprto  lia  sido  adojitadn  como  dictámon  ñp.  la  .Trinta  que 
teng'o  la  honra  dt>  presidir,  ('eclarau  lo  en  consecuencia  que  la  obra, 
cuyo  manuscrito  devuelvo  a  manos  de  V.E.  según  ordena,  cumple 
satisflictorismente  con  el  objeto  que  se  proponía  llenar  el  Director 
general  de  Infantería,  y  puede  .«¡ervir  para  que  loa  oficiales  del  arma 
amplíenlos  conocimientos  que  trn^ran.  ó  ndqnif>rnn  nqii'»llos  que  Icd 
faltasen  y  es  conveniente  posean  los  milltaresde  toda  graduación. 

Pero  la  Junta  no  se  ha  limitado  á  dar  bu  parecer  en  el  sentido  que 
va  expuesto,  sinó  que  opina  debe  accmpaliar  á  la  obra,  cuando  füere 
impresa,  el  informe  fintes  inserto  y  su  a]  rrParinn  por  la  Junta:  con  ' 
el  fin  de  qup  sn  Icrtiira  sirva  romo  test  imonio  del  justo  premio  ron- 
cedido  á  la  laboriosidad  del  autor,  y  como  noble  estimulo  para  los  in- 
dividuos todos  del  ejército  que  se  sientan  con -ñierzas  para  seguir  el 
esmino  del  coronel  Almirante. 

Grande  mi  pnti^fnccion,  Fxemn.  Sr.  llonarulo  la  tarea  de  consig- 
nar por  segunda  vez  en  corto  e-sj  acio  de  tiempo,  ei  merecido  elogio 
de  trabajos  sometidos  al  informe  de  esta  Junta,  como  fruto  de  los  des* 
Telosdenuestrosimilitarestno  bft  mucho,  en  8  de  Enero  último,  la 
tuve  no  menor  al  dar  cuenta  del  que  recayó  acerca  del  contenido  del 
primer  tomo  de  la  «Historia  de  la  guerra  de  la  Independencia.'^  escri- 
to por  {el  brigadier  de  caballería  D.  José  Gómez  de  Arteche,  acerca 
del  cual  ha  opinsdo  squella  con  ocasión  del  nuevo  Informe,  que  se 
baga  lo  mismo  que  queda  apuntado  con  respecto  al  «Guia  del  oficial 
en  camiiaTla,^^  esto  es.  que  fe  ha  do  insertaren  (^1,  mando  sea  impreco 
el  suscrito  por  los  Vocales  ponentes,  Tenientes  Generales  D.  José  Lu- 
ciano Campuzanoy  D.  Eduardo  Fernandez  San  Boroan,  con  fecba 
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INTRODUCCION. 


Distinción  entre  Arteinilitar  y  Arte  de  la  guerra.— Objeto 

de  esta  obra. 

El  uso  ha  llegado  á  confundir  las  expresioncñ  Arte  mi- 
litar y  Arir  dn  [a  guerra.  En  obras  militares  recientes  ss 
procura  mayor  exactitud  y  deslindo  en  la  denominación 
de  ramos  del  saber  tan  importantes.  Por  medio  de  nn  pa- 
ralelo rápido,  en  que  se  manifiesten  de  relieve  los  puntos 
(le  oposición  ó  diferencia,  quizá  se  consigii  disminuir  en 
algo  esa  dificultad  de  definición,  que  en  todas  Its  lenguas 
rodea  á  las  palabras  mas  usuales  y  de  complicado  sentido. 

A  primera  vista  parecerá  sutil,  ó  cuando  menos  ociosa, 
esta  distinción;  pero  á  poco  que  se  medite  sobre  el  adjeti- 
vo militar  y  el  calificativo  de  guerra,  se  ve  que  distan  mu- 
cho de  ser  equivalentes  o  sinónimos. 

Repárese,  por  ejemplo,  en  el  diferente  significado  que 
envuelve  Estado  miliiar  y  l-^stado  de  guerra,  Administra- 
ción militar  y  Administración  de  la  guerra,  Constitución 
militar  y  Constitución  de  Ui  (¡nerra. 

Desde  luego  el  arte  uiHíar  existe  siempre,  en  ambos 
tiempos  dej^az  y  de guerra\  por  que  en  ia  paz  vive  también, 
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crece  y  sb  desarrolla  en  el  organismo  de  un  pueblo  el  es- 
píritu y  el  elemento  militar^  aunque  bajo  forma  siempre 
latente  y  algo  escondida  6  menospreciada ;  miéntras  que 
lo  concerniente  á^vm-a  sdlo  puede  existir  en  su  ocasión, 
cuando,  rotas  las  hostilidades,  pasa  un  país  &  ser  domina- 
do dorante  algún  tiempo  y  casi  ezelustvamente  por  el  ar- 
te, el  sistema  y  la  constitución  militar. 

Se  ve,  pues,  que  el  adjetiro  militar  lleva  en  sí  una  idea 
esencial  de  generalidad,  de  perpetuidad,  de  armonía:  y 
así,  pudiera  decirse  que  el  arte  militar  es  al  de  la  guerraf 
io  qae  el  pensamiento  ála  acción;  lo  que  el  todo  ú  la  par- 
te; lo  que  la  regla ,  la  costumbre  y  la  generalidad  á  la  ex- 
cepción. £1  uno  «prepara»  lo  que  el  otro  «ejecuta.» 

El  arte  militar^  en  toda  su  extensión,  es  la  base  eterna 
en  que  apoyan  los  pueblos  su  existencia  social,  su  inde- , 
pendencia  y  sa  gloria.  Este  arte  inmenso  abraza  cuanto 
concierne  á  la  organización,  al  mecanismo,  al  entreteni- 
miento, al  fomento,  á  la  dirección,  en  fin,  de  cuantos  me- 
dios y  recursos  emplean  las  naciones  para  mantener  con 
las  armas  su  derecho  y  su  nombre. 

El  arle  militar  tiene  larga  historia ,  profunda  filosofía  y 
controvertidos  dogmas.  Obra  de  los  siglos,  es  el  resultado 
de  descubrimientos,  de  experiencias,  de  observaciones  que 
vienen  alternativamente  eslabonándose  desde  la  infancia 
de  la  humanidad. 

El  arte  militar  absorbe  en  sí  todo  el  saber  repartido  en 
los  múltiples  ramos  del  servicio  del  Estado  con  relaciona 
liL  guerra-,  sigue  atento  la  marcha  social  evitando  muchos 
tropiezos]  no  solo  del  país  propio,  sino  de  los  extraños; 
calcula  y  mide  por  la  estadística  las  fuerzas  de  uno  y  otros; 
se  apropia  apresurado  las  invenciones  y  mejoras;  se  anti- 
cipa y  asocia  con  la  diplomacia  para  prevenir  los  sucesos; 
.se  amolda  al  progreso  de  las  leyes  sociales  vijentes,  dando 
á  su  código  especial  militar  el  carácter  y  condiciones  á 
que  aquellas  y  las  costumbres  le  obligan. 

El  arte  militar,  por  su  perpetuidad,  conserva  en  su  his- 
toria archivos  de  datos,  cuya  oportunidad  nunca  pasa  y 
cuya  consulta  y  confrontación  es  provechosa.  Los  recuer- 
dos de  Grecia  y  Koma  formarán  siempre  el  fondo  de  estos 
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preciosos  arohivos,  sAcaantos  paíaen  admitan  la  máxima 
fecunda,  de  que  «el  hombre  es  el  primer  elemento  de 
guerra.»  Por  eso  el  4trte  militar  entiende  eA  entresacar  de 
la  masa  social ,  adiestrar,  educar,  guiar,  animar,  mante- 
ner y  sobre  todo  conserrar  al  hombre.  Ceceado  á  los 
jxrincipios  de  humanidad ,  compatibles  con  su  sangriento 
objeto,  remunera  aique  inutiliza,  le  rodea  de  precauciones 
médicas,  estimula  su  instrucción  como  ciudadano  7  le 
4eyaelTe  á  la  masa  común,  de  donde  salid,  con  las  ideas 
fuertemente  impresas  de  iHitria,  de  honor  j  de  gloria. 

A  todo  el  de  fe'  ardiente  que  quiere  seguir  con  honra  la 
áspera  carrera,  le  ofrece  el  arte  militar^  como  árbol  fron- 
•doso,  variedad  de  ramas  siempre  florecientes:  el  arte  su- 
balterno de  cualquiera  de  las  armas  generales,  como  in- 
fantería <5  caballería;  ó  el  de  la  artillería  6  fortiflcacion;  ó 
•el  de  la  justicia  y  administración;  ó  el  de  la  geografía  6 
topografía;  ó  el  de  la  táctica  7  estrategia;  y  puesto  que  la 
•organización  humana  no  tiene  bastante  capacidad  ni  al- 
■canee  para  el  estudio  completo  y  profundo  de  todos  los 
ramos,  escog^e  uno  de  predilección,  jibareando  al  mismo 
tiempo,  en  cuanto  puede,  el  coninnto  de  los  otros  por  el 
tronco,  por  el  arts  militar.  Como  fruto  de  sus  progre.so.s, 
los  países  ostentan  sistemas,  instituciones  y  constituciones 
militares  más  6  mdnos  perfectas,  y  para  resultados  de  tal 
•cuantía,  preciso  es  que  el  arte  militar  se  funde  y  gire  sobro 
1h  base  común  del  Estado,  sobre  su  gobierno,  administra- 
■cion  y  presupuesto. 

Considerado  el  arte  militar  desde  este  elevado  pnnto  de 
vista,  se  ve  que  el  arte  de  la  gverra  es  solo  la  parte  exclu- 
siva del  <ir/d  que  concierne  al  tí  y  gobierno,  á 
la  dirección  de  las  operaciones  de  un  ejercito  activo  en  cam^ 
j)aña  abierta.  La  expresión  arte  de  la  guerra  ora  desconocida 
hasta  hace  poco:  los  clásicos  de  nuestros  buenos  tiempos 
nunca  la  usan:  lié  aquí  uno  de  tantos  nombres  nuevos  para 
•cosaí,  viejas  como  el  mundo.  El  arte  militar  tuvo  naci- 
miento en  el  punto  en  que  los  pueblos  primitivos,  cansa- 
•dos  de  chocar  cu  iiiu.sa  y  sin  concierto,  encarg-aron  del 
■arreglo  de  sus  diferencias  por  la  vía  de  las  finua¿  ú  un  nú- 
mero delegado  de  sus  miembros,  míéntra^  el  resto  atendía 
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ása  mantenimien,to.  Por  eso,  aunque  parezca  extraño,  el 
arte  de  la  guerra^  es  muy  anterior  en  existencia  al  arte  mi- 
litar,  como  la  inspimoion  preoede  ¿  '«a  regla,  como  el 
poema  precede  siempre  á  la  historia,  como  el  ^echo  pre* 
.  cede  á/ la  precaución. 

Por  las  reyoluciones  y  eroluciones  de  la  sociedad,  la 
guerra^  que  era  el  estado  habitual,  la  industria,  la  manera 
de  ser  primitiva  de  los  pueblos*,  ha  venido  á  reducirse  & 
una  conmoción,  un  désarreglo  pasajero  de  la  m&quina 
social;  j  el  arte  único,  confundido  entdnees,  militar  6  da 
la  ffverra,  ha  tenido  que  dividirse,  quedando  el  último 
como  accidental  y  transitorio,  porque  accidental  y  hasta 
accesoria  se  considera  hoy  la  guerra  en  la  vida  más  tran- 
quila de  las  naciones  modernas. 

Bl  arte  militar,  el  qu6  entiende  en  crear,  educar,  man- 
tener y  fomentar  la  miliciat  esto  es,  el  estado  militar  de  un 
país,  bien  se  ve  que  es  tan  propio  del  tiempo  de  paz  como 
del  de  guerra;  es  universal  y  necesario  para  cuantos  ciilen 
espada;  se  gradúa  y  amolda  á  cada  individuo  según  su  po- 
sición, su  grado  y  sus  aficiones  particulares  de  estudio:  al 
paso  que  el  arte  de  la  guerra,  es  decir,  el  de  lleoar  «»  «^Vr- 
cito  activo  al  combate,  no  puede  desplegarse  sino  en  guerra 
abierta,  y  concierne  en  su  parte  más  elevada  y  preferente 
al  General  en  Jefe.  Puesto  que  la  índole  de  la  milicia  ad- 
mite y  consagra  la  unidad  absoluta  en  el  mando,  el  Oene- 
'ral  sabo  por  el  arte  de  la  gncri-a  la  dirección,  combiuacio- 
nes  y  formas  que  ha  de  dar  á  la  fuerza  armada  que  rige. 
Por  el  arte,  y  según  el  arte,  escogerá  y  sentará  su  base  y 
líneas  de  operaciones,  caiilicará  los  puntos,  utilizará  el 
terreno,  aplicará  la  estrategia  y  usará  de  la  táctica.  Pero 
este  arte  concreto  de  la  guerra  práctica,  por  la  eventuali- 
dad de  sus  aplicaciones,  por  lo  imprevisto  de  sus  lances, 
por  lo  indefinido  de  sus  casos,  no  puede  sometersf  al  rigo- 
■  rismo  y  precisión  de  principios  que  rigen  las  hipótesis, 
ejercicios  y  simulacros,  Bobre  los  cuales  se  estudia  el  arte 
militar. 

Un  escritor  francés  dice :  <'que  el  verdadero  arle  de  la 
guerra  se  cierne  sobre  los  sistemas  y  se  sirve  de  todos  sin 
abusar  de  ninguno,»  y  el  verdadero  arte  militar  forzosa- 
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mente  ha  de  ser  producido  por  un  sistema.  El  arte  de 
la  guerra  es  ni  orle  militar  lo  que  el  desenlace  ú  la  previ- 
sión; es  en  tiempo  de  paz,  «el  objeto*  y  en  tiempo  de  guer- 
ra el  «resultado»  del  arte  milüar-f  pero  no  es  su  consecuen- 
cia precisa,  así  como  el  duelo  no  es  consecuencia  de  la. 
esgrima,  ni  la  epidemia  proviene  de  la  ciencia  médica. 

Cuanto  tiene  de  positivo  y  hasta  de  matemático  el  arte 
militar,  otro  tanto  tiene  de  vago  y  hasta  de  poético  el 
arte  de  la  guerra, 

Reclutar  hombres  y  adiestrarlos;  fortificar  fronteras  y 
puntos  estratégicos;  fundir  cañones ,  adquirir  caballos, 
crear  recursos,  orgnnizar  ejércitos,  reservas  y  marina; 
prevenir  reveses,  avivar  el  espintu  militar  con  recuerdos 
gloriosos,  con  leyes  de  ascensos,  recompensas  y  retiros, 

excitar  el  patriotismo       todo  esto,  bien  se  alcanza,  que 

ejecutado  en  caima,  llevará  siempre  el  sello  de  la  previ- 
sión, de  la  utilidad  y  del  acierto,  oor  poco  versados  que  en 
el  arte  militar  estén  el  Jefe  de  un  Gobierno  y  los  hombres 
que  le  aeonsejaD. 

iCaáá  diferente  y  escabroso  camino  ofrece ;  el  airU  de  la 
guerra  al  Qmumi  y  al  SjéreUú  que  han  de  practicarlo  en  el 
campo  7  al  frente  del  enemigo.  La  Tictoria,  objeto  de  sub 
afánes,  no  puede  encadenarse  con  principios  ni  reglas  al»- 
tractos,  f  Oficio  de  b&rbaros ,  exclamd  despechado  Napo- 
león I  volviendo  de  Moscou,  en  que  todo  el  arte  consiste 
en  ser  el  mis  fuerte  sobre  el  punto  decisivo.»  Y  en  efecto, 
descubrir  ese  punto  dedico,  j  sobredi  ser  el  más  fuerte, 
es  la  condensación  d^  la  doctrina  de  millares  de  volúme- 
menes. 

Sobre  esa  aparente  trivialidad,  como  en  pedestal  eterno, 
se  alsar&n  ante  todas  las  generaciones  los  nombres  de  Ale- 
jandro, ^ésar,  Gonzalo  de  Gdrdoba,  Gustavo  Adolfo ,  Tu- 
rena,  Federico  y  Napoleón. 

¡Pero  cuánto  genio,  cuánta  energía  ¿e  alma  y  de  cuerpo, 
cuánta  voluntad,  cuánta  fortuna,  requiere  la  aplicación 
de  ese  prmcipio  encerrado  en  tan  pocas  palabras!  ¡Esto- 
-diar  los  hombres,  las  armas,  el  terreno !  Este  es  el  verdadero 
estudio  del  arie  de  la  fíterra:  estudio  que  en  la  paz  difícil- 
mente se  prepara  y  en  la  guerra  viva  parece  casi  imposible. 
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— ¿Qíiién  f5e  atreverá  á  escribir  el  manual  del  Goneraí 
en  Jefe?— exclamaba  el  Duque  de  San  Miguel.  ¿Quién 
en  efecto  puede  jactarse  de  conocer  al  hombre?  ;,Qnién,  sin 
haberlo  probado,  pretende  saber  conmoverle,  iníiauiarie, 
subyugarle? 

Pero,  dejando  aparte  el  «corazón  humano..)  principal 
elemento  de  la  guerra,  tan  poderoso  ó  thii  UJuil  según  las^ 
pasiones  que  le  agitan,  sólo  con  el  estudio  de  los  otros  do» 
elementos:  las  armas  y  el  terreno,  por  independientes  que 
quieran  suponerse  de  la  voluntad  y  de  la  influencia  del 
hombre,  se  hace  por  demás  complicado  é  indeñnible  el 
arte  de  ¿a  guerra. 

Al  abrir  una  campaña  el  General ,  con  todos  aas  re- 
cuerdos de  estadística ,  geografía  y  diplomacia  bistdríca, 
tiene  que  conocer  el  ejército  y  el  país  contrarios  contante 
certeza  casi  como  los  sujros  propios ;  tiene  que  adirinar,  j 
proveer»  j  satisfácer  las  necesidades  de  su  ejército ,  arre- 
glar en  consecuencia  sus  marchas  y  sos  TÍreres ,  alimen- 
tar la  guerra  con  la  guerra;  escoger  el  teatro  ñiTorable». 
conservar  sus  líneas ,  amenazar  las  contrarias ,  utilisar  el 
terreno,  acomodar  á  él  sus  fuelrzas ;  organizar  y  conservar 
lo  que  se  conquiste;  inquietar  constantemente  al  enemigo, 
haciendo  imposible  la  ofensiva  é  insoportable  la  defensiva. 
Si  se  viene  á  las  manos,  reconocer  de  una  ojeada  el  campo 
de  batalla,  ver  en  él.  anticipadamente  desenvuelto  el  juego 
de  las  distintas  armas ,  determinar  el  punto  vulnerable, 
sorprender  el  secreta  del  contrario,  adivinar  sus  manió* 
bras.,  prevenir  las  que  han  de  oponérsele ,  desbaratarle, 

dispersarle,  perseguirle  Si  la  fortuna  vuelve  el  rostro, 

si  el  número  hay  que  suplirlo  con  la  energía  y  el  tesón,  sí 
la  victoria  no  puede  alcanzarse  de  un  golpe,  aquí  del  «no 
importa»  de  nuestros  padres  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia ;  aquí  del  espíritu  romano  que  premia  al  general 
vencido  por  no  haber  desesperado  de  la  salvación  de  la 
patria:  apelar  á  estratagemab ,  emboscadas  y  sorpresss; 
buscar  ríos,  desfiladeros  y  montañas;  multiplicarse ,  des«- 
apareeer;  caer  como  el  rayo  sobre  convoyes ,  fónrages  j 
puestos ,  sobre  comunicaciones  y  retaguardia ;  provocar 
combates  parciales,  evitar  batallas,  repetir  algaradas,  fin- 
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gir  dispersiones,  desorientar,  marear  al  enemigo,  y  lU  ^^ir 
á  vencerle,  6  mejor  dicho,  á  exterminarle  sin  combatir... 

Tan  rápidos  y  desordenados  como  en  esta  enumeración, 
suelen  presentarse  loa  hechos  en  la  práctica  del  arte  de  la 
guerra* — Con  más  calma  j  mesara  puede  procederás  en  el 
«rto  militar,  Eate  tiene  pacífieos  lugares  de  estudio  eu  las 
bibliotecas,  en  los  colegios  y  academias  especiales,  en 
los  salones  de  ministerios  y  consejos ,  en  los  campos  de 
maniobras  y  asambleas ,  donde  se  fiD<,'eu  peligros  después 
de  haber  escogido  el  modo  de  Tencerlos.  £1  arte  de  la 
guerra  se  practica  sobre  campos  de  batalla  en  mar  y  tierra, 
donde  se  siente  el  golpe  ántes  muchas  veces  que  el  amago. 

No  es  Mcil  pues  elegir  entre  las  varias  definiciones  de 
los  autores,  una  que  sobresalga  por  tiu  precisión  y  exacti- 
tud, tinos  dicen ,  con  Guibert ,  que  el  Arte  de  la  guerra  es 
«vencer  y  hacerse  daño  con  el  mayor  éxito  posible.»  Otros, 
con 'Bocquancourt  «vencer  una  fuerza  mayor  con  una 
menor.»  Desde  principios  del  siglo  actual  se  acepta  gene- 
ralmente que  es  «  reunir  y  emplear  en  el  instante  favora- 
ble un  número  superior  de  tropas  sobre  el  punto  decisivo.» 
El  resultado  siempre  es  el  mismo:  tencer. 

Deslindados  así,  en  cuanto  es  posible,  el  arte  militar  y 
elarte,de  la  guerra,  ya  se  puede  anunciar  y  prevenir  al 
lector  que  sobre  el  segundo  gira  exclusivamente  la  mate- 
ria de  este  libro;  pero  advirtiéndole  desde  luégo  que,  lejos 
de  explanar,  ni  aun  tocar,  sus  altas  y  complicadas  doctri- 
nas ,  solamente  desmenuza  algunos  de  sus  más  ordinarios 
pormenores,  cuyo  conjunto  forma  el  servicio  del  Ojlcial  e» 
campaña. 

Abundan  ,  quizá  demasiado  ,  las  obras  militaros  en  que 
con  más  ó  menos  acierto  se  tratan  cuestiones  abstractas, 
elevadas  y  complejas  dol  arte  déla  yucrra:  todas  ellas 
pretenden  ,  al  pnrecfír,  íurmar  un  buen  Ojlcial  general', 
falcaba  en  España  una  más  modesta  ,  que  tuviese  buena- 
mente por  objeto  servir,  no  de  texto,  sino  de  guia  ó  de 
manual  al  OJicial  particular.  Bajo  esta  idea  puramente 
práctica  y  limitada  ,  pero  cuya  utilidad  es  incontestable, 
se  ha  procurado  reunir  y  condensar  en  poco  volumen,  y  á 
manera  de  libro  de  memoria  ó  índice  razonado,  una  muí- 
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iitud  de  reglas ,  máximas,  adverteaeias  y  peosamientila, 
que,  algunos  oficiales  despertarán  curiosidad ,  en  ma- 
chos recaerdo ,  y  en  todos  probablemente  el  deseo  de  per- 
feoeionar  sn  instrucción.  La  única  noTedad  y  perfección  á 
que  puede  aspirar  un  liSro  de  este  género»  es  á  presentar 
lo  que  anda  esparcido  en  otros  muchos  con  nuevas  condi^ 
Clones  de  exposición,  método,  seneilles  y  claridad. 


Digitized  by  Google 


JCAPÍTÜLO  I. 


EJÉBGITO. 

Estado  militar.— ^ército  permanente.— Reserva.— Ejército  nctivo.— 
^éreitodeoperaeiones.— K.  M.  Q.— Cuartel  ipeneral  —Or^^iiniza* 
Clon.— Composición. — Constitución  de  la  {guerra.— Política  mili- 
tar.—Hriffaaa.— División.— Cuerpo  de  ejército.— Ejército:  expe- 
dicionario, aliado,  auxiliar,  colití-adu,  combinada,  sitiador,  de 
socorro,  de  observación.— Cualidades:  movilidad,  solidez,  cooaia- 
teneia ,  eonfiAnsa,  superioridad. 

Bl  BsMo  müifar  ñe  un  país  constituido  como  el  nues- 
tro comprende  (no  contando  la  Marina)  aqnella  parte  de 
sxk  población  consagrada,  voluntaría  y  forzosamente  por  la 
ley,  á  mantener  por  medio  de  \k  fuerza  la  integridad  del 
territorio  j  la  Independencia  nacional;  á  llevar  la' guerra 
al  exterior,  j  á  sostener  en 'el  interior  el  trono,  lasinsti* 
tueiones  y  el  drden  público  gravemente  alterado.  . 

En  el  Ministerio  de  la  Guerra,  como  alto  centro  ejecu- 
tivo, viene  á  confluir  la  acción  orpránica,  administrativa, 
gubernativa  y  legislativa  distribuida  ea  varias  dependen- 
cias superiores,  como  las  Direcciones  é  Inspecciones  ge- 
nerales de  las  armas  é  institutos,  hi  Junta  consultiva,  la 
Sección  de  Guerra  del  Consejo  de  Estado,  el  Tribunal  Su- 
premo de  Ghierra  y  Marina,  el  Consejo  de  redención  y 
enganches. 

Toda  esta  acción  diseminada  en  loa  varios  drganos  del 
utado  militar  concurre  á  crear,  organisar,  mantener^ 


conservar,  fomentar  el  Ejército  permanente^  como  institu* 
cion  social  de  los  tiempos  modernos. 

El  ejército  permanente  se  compone  ordinariamente  de 
dos  partes  principales:  el  ejéreitú  activo,  que  no  deja  las 
armas  de  la  mano,  y  ]Are¿etva,  de.varios  órdenes,  modos 
ó  sistemas,  que  las  toma  cuando  es  ll&mada  por  decreto 
del  Gobierno  6  poder  eJecútíYO,  j  mas  bien  por  el  leg^isla- 
ti V0|  es  decir,  por  ley  hecha  en  Cdrtes. 

Al  estallar  tina  guerra,  ó  al  prevenirla,  una  parte  del 
ejército  permanente,  dejando  su  forma  constitatiya  d  el 
piéde paz,  se  organiza  con  arreglo  á  las  circunstancias  j  á 
los  preceptos  del  arte  militará  eo.  uno  6  varios  ejireitoe  de 
operaciones  i  que  bajo  el^  éte  gnerra,  entran  en  campaña, 

SI  en  vez  de  Bstado  militar,  se  pudiera  hoy  restaurar 
en  su  sentido  latino  y  recto,  la  voz  MUida,  más  breve  y  ex- 
presiva también  que  ejército  permanente  f  podria  decirse, 
que  ^ircito  es  ) a  porción  válida  y  guerrera  do  ésta  müi^ 
cía,  la  más  apta  y  aparejada  para  la  ^nttfrrétá  la  primera 
señal;  y  que  este  ejército  activo,  en  el  acto  de  entrair  en 
om|Ntj»0,  se  convierte  con  ligera  preparación  en  ejército 

de  operaciones. 

Por  la  índole  de  este  libro  y  la  materia  del  capítulo,, son 
indispensables,  pero  tienen  que  ser  muy  breves,  algunos 
dates  y  oónsideraeiones  sobre  organizacUm, 

Un  ejérdíó  de  operaciones,  cuando  no  lo  manda  el  Rey 
én  persona,  se  pone  bajo  el  mando ,  gobierno  y  dirección  ex- 
clusiva de  un  general  en  Je/e,  título  moderno  que  tiene  las 
funciones,  atribuciones,  derechos  y  deberes  antiguamente 
asignados  al  Condestable,  Generalísimo  y  General  de 
ejército. 

Por  lo  regular,  á  propuesta  del  General  en  Jefe  se  nom- 
bra el  Je/e  de  Estado  Mayor  General,  que  reúne  las  anti- 
guas funciones  del  Cuartel  maestre  y  del  Mayor  general, 
yla8.modernas  que  el  Oñrte  de  la  guerra  va  sucesivamente 
acumulando.  Este  cargo  de  confianza  y  de  especial  apti- 
tud, eje  verdadero  del  mecanismo  técnwo  de  un  ejército 
en  campaña,  ordinariamente  recae  en  un  Oficial  general  ó  ^ 
Brigadie". 

Si  el  General  en  Jefe  tiene  la  dignidad,  suprema  en  la 
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milicia,  de  Capitán  p^eneral,  su  Jefe  de  E.  M.  pueie  ser,  y 
es  por  lo  común,  Teniente  General. 

Sobre  estos  dos  altos  pilares  principia  á  levantarse  y 
descansa  luego  ia  complicada  máquina  de  un  ejército  de 
operaciones.  El  primero  el  General  en  Jefe,  centro,  por  de- 
cirlo así,  de  todo  el  sistema,  atiende  al  mando  en  toda  su 
latitud,  á  la  dirección  en  sus  altas  conccj  cione!?.  Al  se- 
gundo le  incumbe  más  directamente  el  gobierno  en  su 
mecanismo  y  sus  detalles,  la  ejecucimi  en  sus  porme- 
nores. 

ITáo  7  otro  se  rodean  del  número  y  clase  de  Oficiales 
particulares  que  tienen  por  conveniente,  predominando 
lo8  fbonlt&tiTos  y  entre  ellos  los  del  cuerpo  especial  de 
E.  M.  La  reunión  de  todos  ellos,  con  sus  dos  Jefes,  cons- 
tituye lo  que  hasta  hace  treinta  aílos  se  llamó  Plana  mun 
yor  y  hoy  M,  G,  M  e¡érciio  de  operacumsi  órgano  j 
oñcina  central  de  donde  parten,  y  á  donde  concurren,  los 
▼arios  y  múltiples  elementos  de  la  dir€eeúm  áele¡érQito.  . 

Admitida  en  casi  todos  los  paisas  la  orgamUaeUm  divi~ 
sionaria  para  la  guerra,  el  E.  M.  j  el  Ministerio  de  la 
Guerra  distribuyen  y  agrupan  las  diferentes  tmidades 
táetíeas  en  brigadas  y  divisiones^  como  luégo  se  dír&,  bajo 
el  mando  de  .siis  respOetiTos  Cmandantes  gsfusraUs  t  ' é> 
méaos  de  reservarse  para  sí  el  General  en  Jefe  el  mando 
personal  y  directo  de  alguna  de  Uin  principales  firacciones. 

En  la  antigua  organización  á  que  la  Ordenanaa  se  refie^ 
re  (1768),  en  que  el  ejército  era,  por  decirlo  así,  de  una 
piesa,  entraban  en  la  PUma  maffor  genertU  los  Mayores  Qe^ 
Mro/M  de  todas  las  armas  Ó  institutos,  cargo  mixto  que 
más  tenia  de  inspeedíf»  que  de  mando;  además  los  verda- 
deros Inspectores  y  un  número  indeterminado  y  siempre 
crecido,  de  Oficiales  generales  de  todos  grados,  con  el 
nombre  de  empleados,  que  turnaban  por  dias  en  el  servid» 
de  campo  y  de  trinchera^  y  mandaban  en  acción  de  guerra 
el  trozo  de  linea  que  se  les  asignaba.  (Véase  el  título  3.°, 
tratado  1.^  de  la  Ordenanza.) 

El  principio  divisionario  qvttí  rige  actualmente,  ha  corre' 
gido  los  defectos  de  esta  fluctuación  y  alternativa  en  el 
mando.  Hoy  solo  acompañan  al  G^eral  en  Jefe  en  calidad 
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de  SMnspeetam  para  la  parte  facultativa  puramente  6 
i/enica  óe  BVL  egpeeial  semcio,  dos  Oficiales  Generales  6 
Jefes  de  artílleriá  é  ingenieros,  que  llovan  á  sus  órdenes  un 
Mayor  general  6  segundo  jefé  para  el  detalle,  y  algunos 
oficiales  sueltos.  Todos  juntes  constituyen  \9, plana  moff&r 
•  faevltéUiúa  de  cada  cuerpoi  que  completa  bajo  este  aspec- 
to el  ^.  %,  G.  Algunos  pocos  oficiales  agregados,  de  gra- 
duación más  bien  baja  que  alta,  asisten  á  las  inmediatoi 
árdeneg  del  General  en  Jefe  que  los  destina  6  comisiona 
en  lo  que  conviene. 

£1  importante  Mn»t0io  adminiiirativo  del  ejército  tiene 
cerca  del  General  en  Jefe  su  cabeza  y  representaúte,  en  un 
Inúndente  ú  Oficial  superior  del  cuerpo  especial;  el  sanita" 
rio,  en  un  ínepector;  el  de  jnetida  en  el  Auditor  general; 
el  del  euUo  divino  en  el  Ft^orio  castrense;  cada  uno  de 
estos  Jefes  principales,  con  el  número  correspondiente  de 
subalternos,  tienen  por  medio  del  Jefe  de  E.  M.  G.  la  de- 
bida concentración  y  enlace. 

£1  delicado  servicio  de  seguridad  j  policía,  dependien- 
te eu'parte  de  la  Auditoria  general,  ántes  á  cai^o  del  Pre- 
boste y  sus  subalternos  con  diferentes  nombres,  está  hoy 
cometido  á  un  Jefe  de  la  Quardia  civil  con  destacamentos 
de  ambas  armas  de  esta  excelente  tropa  de  policía  pCtblica 
y  militar. 

La  Ordenanza  fija  detalladamente  la  fuerza  y  composi- 
ción de  dos  pequeños  cuerpos  de  infantería  y  dragones, 
que  llama  del  General  ^  y  en  los  cuales  incluye  precisa- 
mente dos  compañías  de  gastadores,  por  que  á  la  sazón  no 
existian  tropas  especiales  tan  numerosas  y  organizadas  de 
ing^enieros.  Hoy  generalmente  se  agrega  im  par  de  com- 
pañías de  esta  arma  en  vez  de  gastadores;  y  respecto  á  la 
escolta ,  de  infantería  y  caballería  ,  del  Genfril  en  Jefe 
queda  á  su  arbitrio  en  cada  caso  la  fuerza  y  composición. 
Un  Jefe,  á  sus  ordenes  y  dependencia  inmediata,  tiene  el 
mando  directo  de  esta  tropa  ,  compuesta  ordinariamente 
de  pequeñas  fracciones  de  los  varios  cuerpos  del  ejército. 

Diferentes  veces  ha  propuesto  el  cuerpo  de  E.  M.  la 
creación  de  una  tropa  permanente ,  con  el  nombre  de 
guias,  para  su  servicio  especial,  evitando  sacar  de  los 
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cuerpos  ard&HOMUts  y  escoltas,  Una  real  áráea  de  20  de  ee- 
tiembre  de  1815,  determinaba  el  modo  de  formar  esta  tro- 
pa. Si  bajo  el  pié  de  paz  puede  ser  dudosa  su  utilidad ,  en 
eampa&a  es  evidente.  De  todos  modos ,  si  no  precisamente 
con  este  objeto ,  es  indispensable  la  formación  de  una 
compañía  6  escuadrón  de  yerdaderos  ffuia*  mUitarts ,  es 
decir,  de  soldados  escogidos  por  su  especial  aptitud  para 
completar  el  servicio  de  los-  guias  paisanos.  Ks  verdad 
que  en  el  día  todo  soldado  es  apto  para  el  servicio  awmutdo 
7  para  descubridor  y  Jíanqueador;  pero  hay  ciertos  encar- 
gos y  comisiones  peculiares  del.E.  M.  que  boIo  pueden  • 
desempeñar  hombres  especiales ,  que  adquieran  la  perfeo- 
cionde  la  práctica,  por  estar  constantemente  destinados  á 
ellas.  La  Ordenanza  prescribe  nominalmente  que  haya  un 
Capitán  de  guias ,  nombre  que  debe  conservar  el  deman- 
dante de  esta  pequeña  y  útilísima  tropa,  verdaderamente 
técnica  6  facultativa.  Otro  grupo  de  oficiales  y  soldados, 
veteranos  d  inválidos,  para  el  servicio  de  salvaguardias, 
relacionado  con  el  Je  la  auditoria  y  guardia  civil  viene  á 
cerrar  la  extensa  lista  dn  pequeñas  y  heterogéneas  agru- 
paciones ó  elementos,  á  la  mano  del  General  en  Jefe  y  del 
Je/e  de  F.  M.  G.,  de  cuyo  lado  no  se  apartan  y  de  los  que 
reciben  órdenes  é  instrucciones  verbales  y  escritas. 

La  reunión  de  todos  ellos  constituye  el  Cuartel  general  de 
VM  ejército  de  operacAones .  Kste  nombre  procede  de  haberse 
llamado  antir^namento  cuartel  á  la  posición  6  campo  de 
cada  cuerpo  y  anidad  de  un  ejército  ;  y  de  ahí  la  necesi- 
dad de  aplicar  el  adjetivo  general  al  que  ocupaba  el  del 
Jefe  supremo  con  su  numeroso  séquito  y  comitiva  ;  como 
sü  llama  Cuartel  Real ,  cuando  manda  el  Rey  en  persona. 
El  nombre,  muy  propio  para  la  estación  ó  ropoau,  se  ha 
extendido  con  impropiedad  al  movimiento  ,  siu  duda  por 
evitar  otra  denominación.  La  reunión  de  tan  crecido  nu- 
mero de  Oficiales  ,  tropa  ,  asistentes  ,  guias ,  correos,  te- 
leí^'rafistas ,  ordenanzas ,  partidas,  caballos,' etc.  con  vo- 
himiooso  bagaje  ,  requiere  quien  cuide  del  órden  en  mar- 
chas ,  campos  y  cantones ;  si  además  con  la  gran  reserva 
del  ejército  ,  marchan  laríros  trenes  de  puentes  ,  de  arti- 
llería, de  equipajes,  etc.,  lumbiuu  ;ie  necesita  un  oficial 
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de  alta  graduncion  con  tropas  de  policía  pan  el  órden 
oonstante.  Hay;  por  lo  tanto,  un  Aposentador  genenU^  un 
Conductor  general  de  equipajes  y  sobre  estos  dos,  abrazan- 
do en  conjunto  todo  el  servicio  interior,  un  Qob^mador 
del  cuartel  general. 

Se  compone,  paes,  ordinaria  y  principalmente  ol  cuartel 
general  de  un  ejército  de  operaciones  de;—  General  en  Jefo. 
— Jefe  deE.  M.  G. — Comandantes  generales  de  artillería 
é  ingenieros. — Intendente  general.— Auditor  General. — 
Inspector  desanidad. — Vicario  general.— Oficialeá  parti- 
culares del  cuerpo  de  E.  M.  y  de  otras  armas  ó  institutos, 
formando  el  cuadro  fijo  del  E.  M.  G. — Oficiales  á  Iris  drde- 
nes. —  Clarores  Gennr.iles  v  Oficiales  de  P.  M;  de  artillería 
é  ingenieros. —  Comandante  y  tropas  de  oFColtrt. —  Ayii- 
.  dantes  de  campo.  —  Gobernador  del  cuartel  neral. — 
Aposentador  general. —  Conductor  general  de  equipajes. 
Comandante  de  la  Guardia  civil. —  Capitán  de  guias. — 

Salvaguardias,  escoltas  especiales»  tropas  de  ingenieros» 

etc.,  etc. 

Se  ha  dicho  que  el  p^'i'^icipio  divisionario,  es  el  que  hoy 
preside  á  la  organización  de  los  ejércitos  de  operaciones: 
conviene,  pues,  explicare  ilustrar  con  algún  recuerdo 
histórico  de  origen  y  al^^ana  reflexión  administrativa  ,  el 
sentido  algo  compiejo  de  estas  tres  palabras:  organización, 
composición^  división. 

Organiiar  un  ejército,  en  general,  es  formar  de  los  varios 
elementos  que  lo  constituyen  un  todo  perfecto,  cuyos 
miembros  obedezcan  súbita  y  ordenadamente  á  los  movi- 
miciitoá  que  se  les  quieran  imprimir  y,  jugando  con  cierta 
holgura  .y  suma  precisión ,  hagan  sin  violencia  los  servi- 
cios que  se  les  exijan. 

Asi dcñne  Lloyd  el  ejército:  «La  máquina  destinada  á 
operar  los  moTímientos  militares;  se  compone,  como  las 
otras  máquinas ,  de  partes  diferentes ;  de  su  buena  ¿ompo- 
sieiony  eouTeniente  arreglo,  depende  su  perfecoíon:  su 
objeto  eomdn  debe  ser  reunir,  como  propiedades  esencia-» 
les,  la  agilidad  y  la  fuerza.» 

Es  evidente  por  lo  tanto  qde  la  organitado»  mititarf  16* 
jos  de  poder  improvisarse»  requiere  un  estudio  previo  de 


Digitized  by  Google 


15 


clasifícacíon  f  ordenación;  un  concc i  miento  euoto  y  an- 
ticipado de  las  propiedades  y  efectos;  una  manera  de 
agrupación  apropiada  á  las  varias  .circunstancias  de  todos 
los  diferentes  elementos  que  eonstitayen  It^/nenapúblteaf 
6  llámese  el  ejército  permanente. 

De  aquí  resulta  que  la  organización^  eventual,  particular 
j  concreta,  de  un  ejército  de  operaciones,  depende  con  ín- 
tima conexión  de  la  organización  militar  y  permanente  en 
conjunto.  Un  ejército  de  operaciones,  en  el  día,  nace,  y  lue- 
cro  sij^ue  alimentándose  del  ejercito  permanente  que  queda 
á  la  espalda,  Kste  es  quien  vela  solícito  por  aquella  parte 
principal  de  su  propio  ser,  diariamente  diezmada  y  ex- 
puesta á  ser  destruida,  aniquilada  de  í^olpe,  tanto  por  la 
latiga  como  por  el  plomo  y  el  hierro  enemigos. 

Gira  pues  el  importante  y  temeroso  problema  de  la 
organización,  como  en  dos  polos,  sobre  las  dos  leyes,  real- 
mente orgánicas  de  reemplazos  y  resertas.  Cometidas  ara- 
bas en  los  pRÍf^es  constitucionales  á  los  Cuerpos  ooleg-isla- 
dore3,  naturalmente  se  resienten  al<>o  de  las  oscilaciones 
políticas,  que  suelen  conmover  u  estas  respetables  asam- 
bleas; del  espíritu  civil,  que  tiende  á  la  investigación  üs- 
cal  y  minuciosa,  pero  que  desconoce  el  tecnicismo;  y  del 
laudable  deseo  de  armonizar,  combinur,  equilibrar  lo  que 
irremisiblemente  se  necesita,  con  lo  que  sin  gravamen 
pueda  exigirse  al  contribuyente.  V.n  este  inevitable  escollo 
tropiezan  y  se  estrellan  muchas  veces  los  planes  más  vas- 
tos y  fecundos;  y  en  varias  naciones  do  Europa  se  obser- 
va, desde  hucü  años,  la  viva  contradicción  que  existe  ent¡'i! 
las  ineludibles  necesidades  del  poder  ejecutivo  y  Ie.s  ten- 
dencias económicas  del  poder  legislativo.  Dejada  aparte 
esta  cuestión,  como  hoy  se  dice,  de  presupuesto,  y  por 
desgrai^ia  la  fnndamental,  todavía  dentro  de  la  drbita  mi- 
litar, surgen  otras  tan  árduas  y  complicadas.  £1  sistema 
de  retenas pemumentes  no  es  fácil  de  formular;  no  es  fácil  / 
tampoco  de  copiar  el  de  al^un  país  como  la  Prasia,  impro- 
visado por  la  necesidad  de  reparar  grandes  desastres  al 
principiar  el  siglo;  mantenido  luégo  con  alemana  perse- 
verancia, j  al  cual  ha  debido  en  gran  parte  sns  recientes 
é  imprevistos  triunfos.  España  en  doce  aftos,  lleva  ensaya- 
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dos  tr6s  sistemas;  y  sus  resultados  no  habrán  sido  muj 

satisfactorios,  cuando  antes  de  sufrir  la  prueba  conclu- 
yente,  que  es  la  guerra,  el  real  decreto  de  24  de  enero 
de  1867,  instituye  otro  nuevo,  sobre  bases  hasta  aquí  no 
conocidas.  Francia  y  otras  naciones  no  están  más  adelan- 
tadas. Planteando  la  cuesti  on  con  toda  llaneza,  sin  hom- 
bres y  sin  dinero,  podra  haber  discusiones  y  proj^ectos; 
pero  no  hay  organizacio/i  posible. 

Con  ágrias  y  anuales  discusiones,  con  el  sistemático 
cercenar  del  presupuesto,  el  tránsito  á^Xpié  de  paz  &lpié 
de  guerra^  siempre  será  lento,  diíicultoso  y  producirá  una 
conmoción  innecesaria  en  el  cuerpo  social.  Quizá  algunas 
razones  de  las  que  sora.eramentc  se  apuntan  en  el  art.  13 
del  cap.  Vil,  estén  muy  relacionadas  con  este  asunto  de 
suyo  espinoso. 

Tres  medios  hay  de  aumentar  el  efectivo  de  un  ejército 
permanente,  para  producir  ejéreitos  de  operaciones:  1.° 
creando  nuevas  unidades  orgánicas,  batallones  ó  regimien- 
tos; 2.°  aumentando  en  las  ya  existentes  fracciones  6  com- 
pañías; 3.®  rellenando  los  cuadros  existentes.  No  hay  que 
demostrar  todo  lo  que  el  primer  sistema  envuelve  de  abu- 
sivo, de  imprevisor,  de  costoso,  de  perturbador,  de  iueñ- 
caz:  reclutas  todos,  oficiales  y  soldados,  no  llegan  á  for- 
mar ti'opa  sino  tropel;  la  disciplina  no  tiene  donde  uir.u- 
gar;  y  la  fatig-a  sola,  sin  agaard.ir  al  í'uej^o  del  (memigo,- 
pudie  eü  agraz  c.:3tos  cuerpos  improvisados.  Kl  segundo 
medio,  aunque  no  tan  vicioso,  desorgimlza  y  desordénala 
consiititcion  y  la  táctica.  Jü  tercero,  parece  el  único  admi- 
sible en  lo&  tiempos  actuales. 

Es,  pues,  de  toda  evidencia  que  se  necesitan,  preparados 
en  la  paz,  cuadros  con  elasticidad  suficiente.  ¿Pero  quá  ea 
ciífl^ro.^  Cuadro  en  toda  su  generalidad,  orgánico,  agre- 
gativo, administrativo,  constitutivo,  es  la  reunión  de  to- 
das los  hombres  que  en  la  milicia  y  en  el  ejército,  activo 
tienen  mando,  graduación,  gerarquía,  es  decir:  todo  el  eJcT' 
ciiOf  sustrayendo  el  soldado  raso.  Pues  todo  el  secreto,  se 
dice,  está  en  los  cuadros  ]  Tener  buenos  cuadros/  Oonye- 
nido;  pero  no  se  quiera  dar  á  este  principio  una  latitud 
tan  absoluta  que  pueda  conducir  al  error  de  suprimir  el 
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soldado  raso  en  tiempo  de  paz.  Bl  principio  es  exacto; 
pero  es  recíproco.  Los  buenos  cuadros  constituyen  buenas 
(ropeu;  pero  á  su  .vez  las  buenas  tropas  son  las  que  ali^ 
mentan  lo3  bnenoa  cuadros;  sin  buenos  soldados  no  se 
pueden.haoer  buenos  cabos  de  escuadrai  ni  buenos  sar- 
gentos; y  desde  esta  primera  y  humilde,  pero  importante 
graduación^  hay  que  atender  á  la  bondad  y  á  la  firmeza 
del  cuadro.  Además  los  hombres  solos  no  constituyen  el 
tg&cito  de  nuestros  tiempos:  se  necesita  armamento,  ves- 
tuario, equipo,  montura,  caballos,  callones,  material,  for- 
tificaciones, servicios  administrativos,  sanitarios,  de  tras- 
portes ¿Se  improvisa  también  esto?  Positivamente,  ¿ 

primera  vista,  el  problema  de  organización  con  tan  exten- 
so y  complicado  planteo,  parece  ínsoluble;  pero  esto  no  de- 
be desanimar  al  Oñcialpara^  prestarle  atención  y  estudio. 

Dado  por  resuelto;  dada  por  buena  y  completa  la  or^a- 
nizacion  general ^  mejor  dicho,  la  constitución  militar  á  del 
estado  militar  del  país,  es  decir:  las  leyes  de  reemplazos  y 
reservas,  ascensos,  recompensas  y  retiros;  los  varios  re- 
glamentos sobre  servicio  de  guarnición  y  de  campaña; 
sobre  administración,  educación,  manutención,  entreteni- 
miento, armamento,  remonta,  legislación,  acuartela- 
miento ,  sistema  defensivo  dado  todo  esto;  supuestos 

corrientes  en  la  paz  todos  los  resortes  de  la  máquina  mili^ 
iary  qiiü  dice  Lloyd;  la  organización  particular  y  exclusiva 
de  un  rjrrciio  de  operaciones  para  abrir  u?i'^.  ramprj'a ^  FíO 
puede  ser  ya  lenta,  ni  Inboriosa  ;  sale,  brota,  piuUera 
decirse,  como  de  la  piñata  el  fruto;  es,  scírnn  f|iieda  de- 
mostrado en  la  introducción,  el  simple  cn^jarce  áclarte 
militar  con  el  de  la  guerra;  y  el  General  en  Jefe  con  el 
Ministro,  al  crear,  6  más  bien  en  este  caso,  al  momlizar 
el  ejército  de  operaciones ,  en  rig-or  no  tendrían  que  atender 
más  que  á  razones  y  preceptos  puramente  militares  ,  de 
composición,  de  estrategia  y  de  táctica.  Fundada  y  comple- 
ta una  buena  constitución  militar,  mucho  se  facilita  el 
constituir  un  ejército  de  operac iones ^  y  constituir  una  guerra. 

Convendrá  explicar,  puesto  que  aquí  salen  al  paso,  lo 
que  deben  significar  estas  dos  expresiones:  composición  de 
%n  ejército  y  constitución  de  la  guerra. 


18. 

Cmposicion  de  im  ejército,  pudiera  tomarse  al  primer 
aspecto  por  sinónimo  de  orgaiwMGíon;  pero  exprtaa  mejor 
cierta  especie  de  organización  paramente  de  guerra^  pím  6 
adivd ,  y  exclusivamente  peculiar  de  un  ejército  d$  operar* 

dones  á  punto  de  ahrü'  una  campaña.  Organización  envuel- 
ve idea  más  vasta  y  g-eneral;  puesto  que  se  aplica  á  la 
milicia,  al  estado  militar  de  un  país  «en  todo  tiempo:* 
coinposicion  entra  en  más  detalle  y  desciende  á  la  calidad 
6  especie  de  las  tropas.  Un  ejército  perrmnente  se  organiza: 
un  ejércUo  de  operaciones  ,  una  brigada ,  un  destacamento 
•  compone.  )?ov  c]c\\\])\o  :  el  ¿zr^í  prescribe ,  ó  prescribia,* 
que  en  un  ejército  laa  tropas  ligeras  sean  la  sexta  parte  de 
las  de  línea,  la  artillería  al  respecto  de  tres  ó  cuatro  piezas 
por  mil  lioinbres;  este  es  un  precepto  general  de  organiza^ 
clon  gue  puede  ser  modificado  por  razones  de  composición, 
que  unas  veces  dicta  el  terreno,  otras  la  especie  de  guerra  y 
de  enemigo,  otras  la  calidai  misma  de  las  tropas.  Siestas 
son  ágiles  de  su}  0  y  apenas  puede  establecerse  entro  ellas 
diferencia,  no  es  cosa  de  tomarla  en  cuenta ,  por  imitar  al 
Austria,  donde  es  manifiesta  y  visible  la  que  hay  entre  un 
pesado  regimiento  de  croatas  ívoniQvizo^  {Gr'üntz-Re()iinentj 
y  uii  butallon  de  cazadores  tiroleses,  ágiles,  certeros,  há- 
biles en  tirar  á  las  gamuzas  de  los  Alpes  desde  su  infancia. 
La  proporción  de  la  artillería  iníiuye  mucho  en  la  compo^ 
síciou  de  un  ejercito  de  operaciones.  Napoleón  la  tuL>  ;lu men- 
tando d  medida  ,  dicen,  que  iba  perdiendo  conílanza  en  el 
vigor  de  las  otras  dos  armas.  De  aquí  se  ha  querido  dedu- 
cir regla  general ,  y  positivamente  errónea ,  «  á  infantería 
floja,  mucha  artillería».  (Ve'ase  el  art.  2 del  cap.  III.)  La 
máxima  de  Napoleón,  que  anda  impresa,  es  cabalmente  la 
inyersa  «cuanto  luejor  es  la  infantería,  más  se  la  debe  eco* 
nomizar  y  apoyarla  con  buenas  baterías.»  (ifa^.  de  JVísp. 
j)ág.  61.}  Todo  el  que  haya  estudiado  la  guerra  de  Treinta 
Años  sabe  que  la  inmejorable  infanteria  sueca  de  Oustayo 
Adolfo  debid  sus  triunfos ,  en  aquellos  tiempos ,  á  la  nu- 
merosa y  buena  artillería.  Kuestra  infantería  de  Fiandes 
sabía  batirse  bien  con  mu^ha  y  con  poca  artillería  entre 
sus  filas.  Antes  ya,  en  la  célebre  campana  de  Alemania  en 
1547^  y  sobre  todo  en  la  batalla  de  Mflhlberg,  la  infantería 
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«apañóla  conservaba  todos  mm  earastéves'  ingiÉiitOB  de 
snovUldad  y  aadácia,  enredada  en  un  tren  de  artillería  sin 
ejemplo  hasta  entonces ,  ni  mneho  después.  Es  evidente 
que,  si  bien  respecto  á  or^aiUtaeüm  ffenmUw  puede  acatar 
y  seguir  en  algo  &  los  «maestros  extranjeros ,»  en  detalles 
4e  con^HciM  lo  que  debemos  consultar  con  preferencia 
son  las  singulares  condiciones  de  nuestias  tropas  y  la  di- 
ficultad de  satis&cer  algunas  otras.  De  poco  sirve  que  en 
Hungría  á  90.000  iníkntes  correspondan  10.000  caballos, 
si  en  España  no  los  podemos  reunir;  ni  que  de  estos  10.000 
los  8.000  sean  de  caballería  gruesa  ó  de  ünea,  si  en  nuestro 
país  es  casi  imposible  d  muy  costosa. 

Fuera  de  esto,  si  la  guerra  es  de  montaña,  por  ejemplo, 
'el  l^O ,  el  1¡10  de  caballerúi  bajará  i  1^20  por  esa  razón 
«ola. 

Que^a ,  pues ,  demostrado  que  dentro  de  la  offanizaeian 
de  un  ejército,  de  una  tropa  cualquiera,  caben  ciertas  ideas 

y  preceptos  de  verdadera  composición. 

Bespecto  á  lo  que  en  el  día  se  entieia.áe  por  coiutituir  una 
fierra ,  hay  algo  de  abstracto  y  hasta  filosófico  ;  pero  que 
el  Oficial  no  debe  ignorar,  puesto  que  juega  en  los  tratados 
elementales  y  es  efeetíyamente  digno  de  atención.  £n  al 
fondo  se  reduce  á  lo  que  Jomini ,  Chambray,  Willisen  y 
otros  varios  comprenden  bajo  el  nombre  muy  reciente, 
pero  ya  admitido  ,  política  G  Jilosofia  déla  f/uerra.Y 
una  vez  que  lo  lia  propagado  el  primero  de  dichos  autores, 
é  é\  compete  el  honor  y  Ja  responsabilidad  de  la  definición. 
Estas  son  sus  palabras: 

«De  lü.  política  militar  o  filosofía  de  la  guerra. — "Rnjo  esta 
denominación  entendemos  todas  las  consideraciones  mo- 
rales que  s^  refieren  á  las  o jlerñ clones  de  los  ejércitos;  ' 
porque  si  las  políticas  son  también  causas  morales  que 
influyen  en  la  dirección  de  la  cruerra,  hay  otras  que,  sin 
■depender  de  la  diplomacia,  no  son  tampoco  de  estrategia, 
ni  de  táctica.  No  puede  dárseles  una  denominación  más 
racional  que  la  de  ^oliiiea  milUar  ó  de  filosofía  de  ¿a 
guerra.  \  •  • 

«Nos  atendremoK  á  la  primera,  porque  áun  cuando  la 
verdadera  acepción  de  la  palabra  filosofía  pueda  aplica  isa 
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ias  varias  vicisitudes  y  alteraciones  que  la  han  venida 
modificando  hasta  su  estado  actual. 

No  está  bien  averiguado  si  la  invención,  <5  primera  apU» 
cacion  de  la  brigaSa  en  sn  moderno  sentido  táctico ,  perte- 
nece al  rey  de  Sueeta',  Gostavo  Adolfo ,  ó  al  mariscal,  de 
Franela,  visconde  de  Tarena :  los  franeeses  la  atribuyen  á 
-  este  último,  7  deitodos  modos  el  arranque  hisfedrieó  es  del 
siglo  XVI|.  Sin  embargo,  como  todo  adelanto  suele  tardar 
en  consolidarse,  los  ümnceses  mismos  confiesan  que  hasta 
los  tiempos  de  Pnysegur,  muy  entrado  el  siglo  XVIIT,. 
hasta  ios  de  Federico  II,  ya  mediado,  la  voz  irigaéUtna 
tomd  sa  acepción  concreta  y  determinadla.  Redactada'  bajo 
aquellas  ideas  éntdnces  dominantes ,  nuestra  Ordenanza  de 
1768,  estatuye  en  ^u  titulo  Ii,  trat.  7  el  servicio  de  etmpañit 
por  hriffadaSf  reciente  progreso  en  aquel  tiempo;  pero  basta  > 
reflexionar  sobre  lo  que  en  el  espacio  de  un  siglo  han  va- 
riado la  organización  y  la  guerra,  para  comprender  las  aW 
teraciones  inevitables  que  en  tan  largo  trascurso  habrán 
sobrevenido. 

Hoy  mismo ,  á  pesar  de  lo  similares  que  van  siendo  en 
Europa  ciertos  principios  tácticos,  la  bridada  no  en  todos 
los  ejércitos  es  la  misma  cosa.  Mléntras  en  Francia  se 
mantiene  el  antiguo  reglamento  de  formar  brigadas  por 
la  agregación  de  dos  ó  tres  regimientos  de  un  arma  sola, 
de  cuatro  ó  seis  batallones ,  como  dice  también  nuestra 
Ordenanza ;  en  otros  países ,  en  el  del  mismo  Federico, 
desviándose  de  viejas  fórmulas ,  la  bridada  es  gran  unidad 
táctica f  elemento  independiente,  y  constitutivo  por  sí,  de* 
un  áuerpo  de  ejército.  No  se  compone  exclusivamente  de 
un  arma,  sinó  de  dos  y  de  las  tres:  siendo  en  el  fondo  una 
pequeña  diúsion.  Sea  como  quiera,  en  todas  partes,  inclusa 
España,  se  h:in  reemplazado  las  vetustas  y  á  nuestros  ojoa 
hoy  inconcebibles  evolv.cíGnes  de  linca  por  la  táctica  de  bri- 
gada, más  susceptible  de  conbiiiíieioii ,  soltura  y  movili- 
dad. En  estíis  materias  conviene  tenor  presente  que  desde 
ptincipios  del  siglo  pasado  hasta  casi  la  mitad  del  actual, 
hemos  tenido  á  Francia  por  norma  invariable ;  pero  desde 
hace  algfunos  años  ,  y  singularmente  desde  el  pasado  de 
1866,  ha  perdido  aquel  país  mucho  de  la  autoridad  con  que 
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ántes  imponía  á  todos  sus  costnmbreB  y  sus  modas.  Más 
allá  dal  Bhin  hay  una  cíTilizaeion,  acaso  más  sólida  y 
vigorosa,  qae  conTiene  estudiar:  y  el  ]<5ven  Oficial  no 
debe  perderla  de  vista  en  los  inovimientos  inopinados 
con  que  hoy  revela  su  potente  vitalidad  y  se  prepara  un 
gran  porvenir. 

Posterior  al  de  la  brigada  es  el  origen  de  la  dieisia».  Lo  s 
autores  franceses,  celosos  siempre  dssns  glorías^  nunca  de- 
jan de  advertir  que  á  ellos  se  debe  este  moderno  adelanto:  y 
efectivamente,  hácia  1766  6 1770,  parece  quebróte  enFran- 
eia  la  primera  idea  de  formar  divitúmes  de  tropas  y  de  ier^ 
ritorio.  Hácia  1788  el  coDsejo  de  la  guerra,  en  que  desco- 
llaba Guibert,  ya  prescribía  dioisiones  separadas  de  infan- 
tería y  caballería;  pero  qiiien  díd  completa  fórmula  y  eje- 
cución al  pensamiento,  fué  la  República  con  sus  levan- 
tamientos en  masa  y  sus  enormes  ejércitos  allegadizos,  la 
cual  en  ddío  á  las  instituciones  demolidas,  fué  á  inspirar- 
se en  los  clásicos  recuerdos  de  Boma,  y  quiso  resucitar 
entre  otras  cosas  la  legión.  Por  consiguiente,  la  dimisión 
republicana  de  1793,  era  un  ejército  pequeño  y  completo, 
compuesto  de  las  tres  armas  en  sus  proporciones  entdncss 
admitidas.  La  denominación  aborrecida  de  regimiento  se 
trocíj  en  rfieclia  brigada  (demi-brig:;ide);  dos  de  ellas  com- 
ponían la  brigada  entera,  y  dos  de  estas  la  división:  de  mo- 
do que  el  promedio  venia  á  ser  12  batallones,  12  escuadro- 
nes y  92  piezas  ,  que  sumaban  un  total  <aiominal>)  de 
12.000  hombres.  Este  pequeño  ejército,  tenia  su  E.  M.  G., 
su  administración,  parques,  ingenieros,  obreros, etc.,  y  la 
organizar hn  dinisionaría,  como  toda  reforma  que  llega  á 
debido  tiempo  y  sazón,  se  adaptó  admirablemente  á  aque- 
lla furiosa  expansión  de  patriotismo  y  al  imprevisto  <^'mo- 
do  de  guerrear»  que  con  ella  se  introdujo.  Sin  embargo,  ya 
en  179G  comenzó  á  notarse  el  defecto  de  aquella  excesiva 
diseminación;  y  al  reunir  varias  divisiones,  se  tocaron  los 
inconvenientes  do  no  poder  agrupar  en  masas  compactas 
y  poderosas  como  las  del  enemigo  la  esparcida  caballería 
y  artillcií;!.  iJivisionarias.  Realiiiuiite,  como  diceMarmont, 
un  ejército  de  100.000  hombres  repartidos  en  diez  ó  doce 
divisiones  es  inmanejable.  En  Marengo  por  fin,  el  primer 
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Cónsul  Bonaparte  sepftM  deOnitiTameiite  la  mfentdri»  de 
la  caballería  y  con  ambas  armas  fbrmd  ^0iít<M0#  indepen- 
dientes; pero  el  aumento  piogiesiTo  de  los  ejércitos  im- 
periales, hasta  900.000  hombres»  hizo  neeesaria  la  crea^ 
cion  de  otra  uMad  superior  llamada  cuerpo  de  eJéreifOf 
constituida  por  la  agrupación  de  dos  á  cinco  divisiones 
de  armas  combinadas,  con  sa  gran  reserva  de  caballería, 
sostenida  por  artillería  á  caballo  j  con  la  reseh>a  centnU  j 
parques  de  artillería  gruesa,  es  decir,  un  verdadero  y  rea- 
petiü>le  ejército  de  40  á  70.000  hombres.  Napoleón,  empera- 
dor, comenzó  á  ver  todas  las  cosas  á  través  de  un  cristal 
de  aumento;  7  ya  no  le  bastd  jugar  con  enormes  cuerpos 
de  ^¿rcito  como  si  fueran  simples  división^  de  las  anti- 
guas, sino  que,  arrastrado  por  su  talento  generalizador, 
reunid  las  divisiones  exclusivas  de  caballería  en  cuerpos  de 
ejército  también,  dotándplos  con  suficiente  artillería  á  ca- 
ballo. Con  el  nombre  de  reserva  aglomeró  en  una  sola  masa 
cuerpos  raonstraosos  de  caballería  y  artillería,  que  obede- 
cían á  un  solo  jefe.  En  la  invasión  de  Rusia,  en  que  llegó 
ú  su  colmo  esta  exageración,  se  vieron  de  relieve  todos 
sus  defectos.  Por  remediar  el  fraccionamiento  divisionario 
por  «tener  en  la  raano->  la  artillería  se  cnyó  en  los  cuerpos 
de  12.000  caballos  y  en  las  aglomeraciones  de  500  piezas. 
Disipado  el  humo  de  acj^uellas  gigantescas  batallas,  los 
mismos  franceses  reconocen  hoy  que  la  organización  na- 
poleónica no  es  para  repetida.  En  rigor  la  denominación 
de  cuerpo  de  ejércuo  no  era  nueva:  siempre  ha  existido  sig- 
nificando otra  cosa  mucho  más  exacta,  esto  es,  el  trozo 'ó 
parte  principal,  central  de  un  ejército,  lo  que  también  se 
ha  dicho  y  se  dice  grueso  del  ejército^  cuerpo  de  batalla^  por 
oposición  á  su  zm guardia  6  retaguardia^  á  sus  destacamen" 
tos  y  partidas  sueltan.  Con  los  cuerpos  de  ejército  se  ocasio- 
nan embrollos  de  locución,  v.  g.  «Tal  cuerpo  se  componía 
de  cuatro  cuerpos  de  infantería,  de  una  reserva  de  cubalie- 
ría,  de  dos  divisiones  sueltas,  etc.»  Los  «cuerpos  de  infan- 
tería,/ bicii  oc  comprende  que  no  son  aquí  re<>nnientos, 
sinó  cuerpos  de  ejército  á  su  vez,  compucstus  nada  niéuos 
que  de  tres  ó  cuatro  divisiones  con  su  correspondiente  ca- 
ballería j  artillería.  Esto  en  cuanto  al  lenguaje.  £n  el 
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fondo  de  la  cosa,  piudan  sobreyenir  difloultades  de  otro 
v  género.  El  General  en  Jefe  natnralmente  dír^e  sus  drdo* 
nes  á  loa  comandantes  de  ewrpo  de  ejérettoy  pero  en  un  dia 
de  batalla,  por  llenar  esta  fimnalidad  ¿ha  de  enviar  el  Ge- 
neral en  Jefe  á  dos  6  tres  leguas  sus  ayudantes  en  busca 
del  comandante,  teniendo  á  su  inmediaeion  j  i  su  vista 
una  6  váriss  diyisíonea,  k  las  cuales  pueda  dar  órdenes  oási 
con  la  voz?  La  conyeniencia  inmediata  del  seryicio,  dicta 
en  este  caso  que  no  se  aguarde:  j  entdnces,  el  comnianU 
de  cuerpo  de  ^érciio  se  encuentra  en  la  desairada  posición 
de  un  coronel,  cuando  el  jefe  de  brigada  le  mueve  sus 
batallones,  y  áun  peor,  porque  el  coronel  al  fin  oye  la  vos 
de  mando  y  coopera  i  la  ejecución,  mientras  el  coman- 
dante de  cuerpo  puede  no  ver,  ni  oir,  ni  adivinar  siquiera 
lo  que  se  está  haciendo  con  sas  propias  divisiones.  Se  ve, 
pues,  que  no  hay  en  esto  de  los  cuerpee  de-  ^¿rcito  toda  la 
claridad,  exactitud  y  probada  conveniencia  que  en  la  mi- 
licia es  indispensable.  Al  mismo  Napoleón  I  le  dieron  á 
lo  último  bastante  que  hacer,  á  pesar  deque  nadie  le  igua- 
lará en  esto  de  «manejar  tropas  en  grande»  y  de  que  sus 
lugartenientes  estaban  hechos  á  su  escuela  y  criados  á  su 
mano.  Calcúlese  lo  que  podrá  suceder  sin  la  reunión  de 
estas  dos  circunstancias.  De  todos  modos,  no  parece  con- 
veniente, por  la  rutina  de  imitar  lo  que  es  inimitable,  frac- 
cionar un  ejército  que  no  pase  de  70  ú  80.000  hombres  en 
cuerpos  de  ejército.  A  estas  medidas  orgánicas,  no  sdlo  ha 
de  presidir  el  arte  en  su  acepción  puramente  técnica,  sino 
ol evadas  miras  J9<?¿?7¿c«5  con  relafion  á  la  extensión  del 
territorio,  á  sus  recursos,  á  las  miras  de  engrander-ímion- 
to  j  de  ofensiva,  ó  á  ios  prudentes  cálculos  de  recogimien- 
to y  defensiva. 

El  principio  divisionario  fraccionado  y  suelto,  si  bien  daña 
al  vi^ror  y  á  la  unidad  ,  permite  más  amplitud  al  mando, 
más  independencia  y  más  honroso  estímulo  á  los  genera- 
les jóvenes  para  acreditar  sus  altas  dotes  militares. 

En  España,  pues,  parece  que  basta  una  organización  di" 
msio?iaria  bien  entendida,  sin  necesidad  decopiar  ála  letra 
los  cuerpos  de  ejército.  Sobre  ello  hay  un  reglamento  de 
antigua  lecha,  2i>  de  setiembre  de  1815,  á  raiz  de  la  guer- 


26 

ra  de  la  Imlependeoeia,  No  es  veroaímiL  qoe  en  toda  la 
PeDúksvüa  pueda  tener  lugar  una  batalla  como  la  de  la 
Moscowa:  y  lo  probable  es  que  nunca  se  reúnan  en  com- 
bate arriba  de  cuatro  6  cinco  dlTiaíoneB.  Nueetra  caballe- 
ría, por  desgracia,  nunca  será  muy  numerosa ;  y  tenemos 
forzosamente  que  renunciar  á  las  grandes  m^Mezclosi- 
yas  de  esta  arma ,  subordinando  á  la  infantería  todoíün^ 
damento  de  orffaniutcion. 

Por  lo  demás,  cq  esto  hay  muclio  de  cuestión  de  nom- 
bra. Todo  se  reduce  á  llamar  cuerpo  de  ejércifco  á  la  simple 
división ,  división  á  la  brigada  y  brigada  al  regimiento; 
pero  como  el  nombre  no  hace  la  cosn,  es  algo  expuesto  al 
ridículo  que  una  brigada  conste  de  1.000  hombres  (cuatro 
butalloncs  de  á  ¡^0);  una  divismi  de  2.500  ó  3w000  y  un 
cuerpo  (le  ejército  no  llegue  á  9.000  hombres. 

El  promedio  hoj  admitido  paru  la  fuerza  de  una  división 
oscila  í'ntrc  8  y  10.000  hombres,  y  se  funda  en  razones 
aceptables  de  conveniencia,  de  movilidad  j  de  fácil  mane- 
jo para  el  General  Comandante.  La  especie  de  guerra  ,  el 
espíritu  del  país  y  otras  consideraciones  determinarán  el 
número  de  divisiones  y  su  respectiva  composición',  pero 
debe  predominar  la  idea  (  que  vuelve  á  estar  en  boga )  de 
que  la  división  se  aproxime  á  ser  un  ejército  en  miniatura 
y  se  pueda  bastar  á  sí  misma.  Al  talento  estraté^^'ico  y 
táctico  del  General  en  Jefe  es  al  que  comjjete  manejarlas 
con  tino  y  saber  reunirías  como  vMídadcs,  á  la  manera  que 
el  General  divisionario  y  el  de  brigada  muuujau  ios  bata- 
llones y  escuadrones  sueltos,  unidades  suyas. 

El  íviiiiibtro  de  la  Guerra  y  el  General  en  Jefe  con  SU 
E.  M.  G.,  designadas  las  tropas  del  ejército  permanente  (\v\q 
han  de  componer  el  de  operaciones ,  las  distribuyen  en  el 
número  conveniente  de  brigadas  y,  por  la  agregación  de 
dos  ó  tres,  cou^Ucuyen  las  dicisiones,  cuyo  mando  respec- 
tivo se  entrega  á  un  Oficial  general  que  ,  por  lógico  que 
sea,  en  Francia  solamente  es  donde  ha  tomado  el  nombra 
de  General  de  división. 

Pero  esta  organización  dieisionaria ,  si  no  se  ha  de  caer 
en  nuevos  extravíos ,  tiene  que  ser  perféctamente  elástica 
y  flexible;  y  no  proscribe  en  modo  alguno  que  todas  las 
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dÍYisiones  sean  exactamente  idénticas  ea  fuerza  y  compo^ 
neh» ;  ni  moldeadas,  por  decirlo  así  en  su  estructura  ;  ni 
eoB  absoluta  proioripcion  de  alguna  brigada  ó  af/ref/a/^io>t 
tndia  fue  el  General  en  Jefe,  al  constituir  la  guerra ,  j  uz- 
gue  opcrtono  organizar. 

Desde  que  hay  memoria  de  ^ércitos  en  la  remota  anti- 
güedad ,  el  úrdéft  inioial,  norflial,  instintivo  de  batalla  lia 
enyaelto  siempre  la  idea  de  un  emiro  ó  grueso,  dos  alas  y 
un  trozo  espeeial  en  resena  y  á  retagaardia,  bajo  la  mano 
del  General  en  Jefe ,  que  da  á  esta  ^tima  la  dirección, 
empleo  y  forma  que  según  las,  cireunstaneias  le  con- 
Tenga. 

Bajo  este  punto  de  vista  las  ditiHones  toman  un  número 
de  drden  que  las  distingue ;  pero  que  no  por  eso  les  da 
«puesto  fljo  en  línea»  y  qúe  en  rigor  casi  es  inútil ,  puesto 
que  el  uso,  verdadero  legislador,  siempre  designa  á  las  di- 
visiones con  el  apellido  del  general  que  respectivamente 
las  manda. 

OrgawUado  y  empmto  sobre  el  papel  el  ejército  de  ope-^ 
racUmee,  las  tropas  marchan  á  verificar  su  eoncentrüciont  6 
como  diee  la  Ordenanza  ,  en  su  tratado  7.*',  k\  paraje  de 
üiam^lea;  dei  ejército  prevenido. 

Desde  este  punto,  ei  ejército  depende  enteramente  de  su 
General  en  Jefe ,  rompe ,  por  decirlo  así ,  sus  lazos  eon  el 
resto  del  estado  mUitar^  y  hasta  con  su  misma  patria ,  si 
pasa  las  fronteras.  Ta  su  servicio  es  exclusivamente  de 
campaña;  todos  los  tomillos  de  la  «máquina  »  se  aprietan; 
todos  sus  resortes  se  templan,  y  en  virtud  del  principio 
inmutable  de  la  unidad  de  mando  consagrado  por  la  prác- 
tica, por  la  razón  y  por  la  ordenanza,  todo  el  j  uego  viene 
á  concentrarse  en  la  mano  del  General  en  Je/e^  al  romper 
las  iLostilidadcs. 

Dejando  al  General  en  Jefe  abrir  por  el  capítulo  que  le 
corresponde  el  arte  de  la  guerra ,  con  el  cual  y  su  propio 
talento  conducirá  su  ejército  á  la  victoria  ,  bueno  será 
descender  aquí  á  ciertos  pormenores  que  también  intere- 
san al  Oficial  de  fila,  como  parte  integrante,  aunque  míni- 
ma, de  ese  Codo  que  se  llama  ejército  y  cuyo  destino  y  con- 
diciones generales  fbrzosamente  debe  conocer,  si  ha  de 
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comprender  j  cumplir  con  inteligencia  eu  servicio  per* 
soniü. 

Bate  ejército  deberá  ser  adecuado ,  como  €  instrumento» 
que  es  de  guerra  á  la  índole,  eUug  6  eipeeU  de  latque  se 
trata  de  emprender.  Las  diferentes  calificaciones  que  el 
ejército  toma,  dan  sin  necesidad  de  larga  explicación,  idea 
de  su  earáetir  y  áesiina.  Por  ejemplo :  se  llamará  eagnii^ 
eUmdriOf  cuando  la  guerra  tonga  estM  índole  de  expgiieUm^ 
cuya  palabra  se  define  extonsamente  en  el  art  cap.  II. 
^rá  de  iwasion  cuando,  salvando  su  propia  frontera,  esté 
destinado  á  operar  fuera  y  léjos  quizá  del  país ,  con  objeto 
de  castigar,  sojuzgar,  dominar,  conquistar,  íntorvenir.  Una 
Tez  entrará  en  campafia  como  oliado ,  otra  como  auísiliar^ 
si  por  desgracia  tiene  que  aeeptor  la  tutela  y  el  subsidio 
de  otra  nación  más  poderosa;  otras  obrará  combinado  6 
coligado  con  ejércitoe  extranjeros.  La  distinción  que  algu- 
nos establecen  etAw  alianza  y  coalición  quizá  peca  de  su* 
til:  el  fondo  en  ambas  es  lo  mismo ,  á  ménos  que  quiera 
yersQ  en  \2l  coalición  VLÍgo  IAÍ9  duro  y  más  odioso  que  en 
lá  confederado»  y  alianza;  algo  de  superioridad  que  abra- 
so de  poca  generosidad  en  reunirse  muchos  contra  uno» 
como  al  caer  el  Norte  de  Europa  sobre  U  primera  república 
francesa  ,  y  más  tarde  sobre  Napoleón  I.  También  parece 
que  al  decir  ejército  combinado  ,  se  expresa  tácitamente 
cierto  cfirñcter  de  más  incorporación,  de  mayor  unidad, 
que  al  decir  ejército  «/?'<z¿o.  El  njército  inglés  que  mandó 
Welling-ton  en  la  guerra  de  la  Independencia ,  fué  al  prin- 
cipio aliado,  y  después  combinado  con  el  español  y  por- 
tug^ués. 

Por  otro  lado,  fuera  de  este  orden  de  ideas  y  dentro  ya 
del  aríe,  un  eje  retío  de  operaciones  6  partes  suyas  tomaa 
nombres,  generalmente  mudables  en  el  curso  de  la  guer- 
ra, por  la  clase  y  objeto  de  las  operaciones  que  emprenda. 
.  Así,  ejército  sitiador  6  de  sitio  es  el  destinado  oxclusi va- 
mente,  en  todo  6  en  parte,  á  apoderarse  de  una  plaza  6 
punto  fuerte  de  importancia.  Ejército  de  socorro,  por  el 
contrario,  es  el  que  quiere  salvar  esa  plaza  6  librarla  del 
sitio  proyectado.  Pero  el  ejército  sitiador  á  su  vez,  si  tie- 
ne mucha  fuerza,  destina  solo  una  parte  al  sitio  de  la 
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pltzfty  y  su  grmw  6  un  gran  duUummto  constituye  el 
'  ejéieito  dfi  obHrvacioHf  que  aef  ee  llama  al  que  quiere  me- 
^xao  eon  el  de  Mocom,  Otras  veces  también  es  ejército  tff 

observación  el  que  toma  actitud  meramente  preventiva, 
dentro  de  an  propio  territorio,  pero  cerca  de  la  frontera: 
«en  o!Niervaeton>  efeetivamentede  aeonteeimientos  6  con- 
tingencias políticas  que  se  presumen;  como  el  ejército  de 
observación  déla  Gironda,  que  Napoleón  hizo  deslrzar 
villanamente  en  España  en  1807,  6  los  que  con  más  hi- 
dal^ía  formamos  de  observación  de  Portugal  en  1833  y 
1847,  al  mando  de  Rodil  y  del  que  por  eso  es  hoy  Marqués 
del  Duero. 

Independiente  de  su  destino  en  general  y  de  las  princi- 
pales o-pcraríones  te'cnicas  que  deba  emprender,  un  ejer- 
cito de  operacíoiws.  sea-para  lo  que  fuere,  tiene  que  llevar 
en  sí  como  máquina  perfecta,  pero  humana,  condiciones 
propias,  intrínsecas,  qiin  pueden  indicarse  brevemente, 
pasando  por  alto  las  principales  de  instrucción .  disciplina 
etc.  que  ya  se  presuponen,  puesto  que  son  comunes  á  la 
paz  y  á  la  guerra. 

Napoleón  I  dijo  en  su  estilo  matemático  y  senten- 
cioso: «La  fuerza  de  un  eje'rcito,  como  la  cantidad  de 
movimiento  en  mecánica,  se  valúa  por  la  masa  mul- 
tiplicada por  la  velocidad.»  Llojd,  en  el  texto  arriba 
citado,  quiere  que  su  máquina  reúna  como  propie- 
dades esenciales  la  agilidad  y  la  fuerza.  Estas  dos  no- 
tables máximas  se  completan.  La  7?¿aía,  esto  es,  el  nú- 
mero no  depende  de  la  voluntad  del  ejército,  sino  del 
país  que  lo  mantiene;  pero  la  agilidad,  la  mamlidad^  la 
actividad  son  cualidades  puramente  tácticas,  que  adquie- 
re, aunque  antes  no  las  tenga,  baja  el  mando  de  un  buen 
general.  Ha  de  entenderse  que  además  un  ejército,  para 
ser  bueno,  necesita  otras  llamadas  cohesión,  consistencia, 
solidez;  propiedades  y  virtudes  físico-morales  que  no  son 
sinónimas  ni  equlTalentes»  aunque  ordinariamente  se  con- 
fundan. 

Solidez  es  el  nombre  con  que  actualmente  se  de- 
signa una  gran  cualidad  militar  «en  el  campo  de  batalla.» 
£1  sentído»  en  rigor,  difiere  del  de  sangre  fria;  y  es  más 
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bien  la  calma  apática,  imperturbable,  con  que  cieitas 
tropas  del  Norte,  y  especialmente  las  inglesas  y  las  rusas^ 
se  dejan  hncer  pedazos  sin  perder  la  formación.  Esta  cua- 
lidad, puramente  de  temperamento,  no  {uk  de  ser  incrí^ni- 
ta  en  soldados  meridionales,  y  si  se  les  impone  con  vio- 
lencia, será  siempre  á  expensas  de  la  movilidady  y  afjilidad,. 
En  la  solidez  inglesa  se  estrello  la  «furia»  verdaderamente 
francesa  del  primer  Napoleón.  Esta  clase  de  solidez  en  el 
combate  es,  como  se  ve,  independiente  de  lo  sólido  déla  • 
formación.  Las  tropas  prusianas  é  mglesas  son  sólidas  y 
terribles  por  su  fuego  á  quemaropa  formadas  en  batalla  en  ' 
dos  filas,  que  llega  muchas  veces  á  convertirse  en  una, 
mermada  esta  misma  por  las  bajas. 

La  consistencia  es  también  cualidad  colectiva  de  una 
tropa.  Asi  como  en  el  sentido  físico  «adquirir  consistencia» 
es  pasar  del  estado  ñuido  al  sólido,  tomar  cohesión,  du- 
reza, firmeza;  así  en  lo  moral,  y  más  aúnenlo  militar, 
esta  expresiva  palabra  comprende  un  gran  número  de  cua- 
lidades, como  solidez,  aplomo,  constancia,  estabilidad, 
fortaleza,  firmeza,  vigor,  resistencia.  Es  más  que  solidez: 
las  tropas  inglesas,  como  se  ha  dicho,  son  solidas,  imper- 
turbables en  el  fuego,  y  no  suelen  ser  consistentes  en  toda 
la  duración  de  una  guerra:  dígalo,  sino,  au  memorable  y 
desastrosa  retirada  hacia  la  Coruña  en  1808.  Los  últunos 
eje'rcitos  de  Napoleón  I  se  bati:ni  mejor  quizá  que  los  pri- 
meros, y  se  destruian  sin  embargo  pur  lalta  de  consisten- 
eia.  Esta  cualidad  esencial  y  sobsrana  rara  vez  h  a  faltado 
en  un  ejército  español.  Ella  sirvo  de  base  á  la  verdadera 
disciplina,  A  una  tropa  consistente  ni  el  triunfo  la  em- 
briaga, ni  los  reveses  la  abaten,  ni  las  fatigas  la  merman, 
ni  la  esc^asez  la  desmoraliza:  hay  en  ella  tal  cohesión,  tal 
conexión,  tal  dureza,  que  el  caudillo  puede  manejarla  como 
si  fuera  de  una  pieza  sin  temor  á  rotura  ni  dÍ8loca4Úoii. 
Aun  cuerpo  táctico  se  le  dá  &  yeces  consistcncia^THfüBiojk 
6  amalgama  con  tropea  duras.  Una  resere»  mnxtégUM 
compuQBta  de  reclutas,  de  convalecientes,  de  dispersos,  de 
cuerpos  francos  6  moYilizados,  de  cuanto  ha^  tnas  ineo»- 
sistente,  puede  dejar  de  serlo,  poniendo  por  núcleo  una 
brigada,  unadíTíslon  del  ^ércUg  aetíM,  que  traiga  en  sí 
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la  dureza  flalea  j  el  prestigio  moral  que  le  bajan  podido 

dar  operaciones  venta] oeas  anteriores. 

Después  de  estas  grandes  cualidades  nn  ej<íroito  debe 
tener  confianza  en  su  jefe. 

Marmont,  que  ha  tratado  estas  altas  cuestiones  con 
profunda  sagacidad,  dice  así: 

^«XJn  ejército  sa  compone  de  personal  y  material.  Entre 
estos  dos  elementos  hay  proporciones  naturales  j  deter- 
minadas que  varían  sin  embargo  según  las  circunstancias 
j  el  objeto.  Sus  proporciones  no  dependen  del  capricho 
sino  de  la  naturaleza  de  las  oosss^» 

«ün  tercer  elemento  entra  en  el  valor  del  ejército  j  es  el 
elmettfo  moral.  Con  frecuencia  es  superior  en  importancia 
á  todos  los  demás:  aunque  estos  tengan  por  su  parte  valor 
respectivo,  pues  preciso  es  que  el  cuerpo  exista  para  que  el 
espíritu  pueda  animarlo.»  ^ 

«Asi,  pasados  ciertos  límites  la/Mn((rreal  de  un  ejérci- 
to no  crece  en  razón  del  número  de  los  soldados  j  de  los 
medios  materiales/  sind  en  razón  del  e^iritu  que  le 
anima.» 

«Dmrrollflir  el  espiridi  del  ejército,  aumentar  su  aw- 
Jianm ,  hablar  6  su  imaginación,  exaltar  el  alma  del  sol- 
dado; tal  debe  ser  el  objeto  constante  do  los  cuidados  j 
de  los  esfuerzos  del  general.» 

«Esta  base  fundamental,  que  llamamos  confianza ,  no  es 
posible  en  tropas  bisoñas,  sind  en  veteranas  ya  probadas. 
Y  aquí  se  manifiesta  lo  absurdo  del  sistema  de  una  guar- 
dia nacional  destinada  á  reemplazar  á  las  tropas  de  linea. 
Las  guardias  nacionales ,  áun  suponiéndolas  compuestas 
de  todo  lo  qiie'  haya  de  más  bravo  sobre  la  tierra ,  nunca 
valdrán  nada,  al  menos  en  su  principio;  pues,  no  pudiendo 
ser  apreciados  por,  los  demás  el  valor  y  la  capacidad  de 
cada  uno,  sind  después  de  -  la  experiencia,  resultará  que 
las  primeras  tentativas' serán  hechas  sin  el  socorro  de  la^' 
eo^/lama  y  atraerán  probablemente  grandes  é  irreparables 
desgracias.» 

«Tres  cosas  son  necesarias  para  dar  valor  á  las  tropas: 
amor  al  drden ,  costumbre  de  obediencia  >  confianza  en  sí 
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mismo  y  en  ios  demás»  ( ifamo»¿.— Esp.  des  ixist.  mil. 
páff.  210.) 

Con  estas  conclioiones  un  ejercito  puede  tornar,  desde 
que  habré  la  campaña ,  otras  dos  mujr  esenciales:  iniciO' 
Uva  y  siq^erioridad. 

En  vista  de  log  múltiples  elementos  que  hoy  constituyen 
un  ejército,  la  sup  n  ioridad  no  es  ordinario  que  sea  la  su- 
ma de  las  ventajas  en  todos  ellos.  Indudablemente  ,  si  un 
ejército  combate  con  otro,  á  qmeu  supera  en  número  ,  en 
material  ,n  en  recursos  ,  en  valor,  en  talento  de  su  jefe  ,  no 
hay  que  preguntar  si  vencerá;  pero  sería  un  verdadero  acto 
de  demencia  por  parte  del  inferior  entablar  una  guerra  con 
tales  condiciones.  Las  nobles  y  gloriosas  tentativas  de  ia 
infeliz  Polonia  tienen  más  do  martirio  que  de  guerra.  EL 
levantamiento  espuüol  del  Dos  de  Mayo  llenó  de  asombro 
y  terror  á  todos  los  hombres  pensadores;  pero  si  bien  aquel 
espontáneo  niuvuniento  fué  en  su  orí^-en  una  explosión 
realmente  frenética  de  furor,  al  consíUutróe  la  (guerra  na- 
cíojial  ya  entraban  ciertos  elementos  diplomáticos  y  com' 
bioaciones  europeas^  que  anunciaban  como  prdxima  ladi- 
Torsión  de  las  fuerzas  francesas,  las  cualies  &  no  ser  asi  pro- 
bablemente nos  hubieran  abrumado.  La  presencia  dei  ejér- 
cito inglés  echó  un  gran  peso  moral  en  la  balanza.  Ningu- 
na de  esta»  eondiciones  ha  entrado  en  la  lucha  gloriosa, 
pero  estéril,  de  Polonia  contra  el  coloso  Ba89,  6  de  los  Es- 
dos  del  Sur  contra  los  del  Norte  de  América. 

Pero  el  arti  de  Ut  guerra  nunca  presupone  tan  excesiva 
desproporción.  L^os  de  eso,  busca  compensaciones  contra 
la  euperioridad  nimfyica  en  la  calidad  y  composieüm  de  las 
tropas ,  en  los. recursos  morales  de  la  fé ,  de  la  fortalesa, 
del  talento.  Las  operaciones»  las  maniobrastienen  el  objeto 
exclusivo  de  engañar  al  enemigo  y  hacer  que  se  debilito 
él  mismo  sobre  aquel  punto  en  que  cabalmente  piensa  uno 
serle  superior.  Esta  iúperioridad  relativa  j  momentánea, 
repetida  varias  veces,  produce  en  el  curso  de  va»  campaña 
6  óa  guerra  la  victoria ,  es  decir,  la  superioridad  ak-- 
soluta. 

Mal  podrían  explicarse  sintf  los  trinnfos  de  Marathón  y 
de  Platea;  las  increíbles  conquistas  de  Alejandro;  los  du- 
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ros  castigos  de  lo3  romanos  á  los  germanos  y  galos;  la 
superioridad  de  los  ejércitos  europeos  contra  los  turcos  y 
en  general  contra  los  asiáticos  ;  los  niemorables  hechos 
de  nuestros  antepasados  en  Flandes,  en  Italia,  y  en 
América. — -Un  an/tor  dice  cou.sumaexaetitadque  la  d^i^ 
dad  no  Goxisiate  muchas  veces  en  ser  mi»  débil ,  sind  en 
ir  á  ponerse  delante  del  punto  mát/kerte  del  enemigo. 

Guando  en  Auaterlitz  preguntaron  los  aliados  al  parla- 
mentario francés  SáTarjr,  cómo  siendo  ellos  superiores  en 
número,  Napoleón  lo  habla  parecido,  6  lo  había  sido  real- 
mente en  los  difíciles  trances  de  la  batalla,  respondió  el 
francés  con  memorablaoportuñidad:  «Eso  es  el  arte  de  la 
guerra.» 
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GÁitruio  n. 


JDeflnieioiteB!  Operación.— Expedición.  ^Diversioii.»Twtro  de  la 

^aerra  —  Base. —  Eje.—  Frente.—  Puntos.—  Líneas.—  Concentra- 
ción.— Movimiento.— Maniobra.—  Evolución.— Formación.— Co- 
lumna.—Reserva. 

No  es  este  lugar  de  establecer  con  exactitud  científica 
el  sentido  abstracto  y  trascendental  de  la  moderna  voz 
Estrategia,  que  tampoco  tiene  interés  «inmediato»  para  el 
Oficial  particular  á  quien  este  libro  se  destina.  Cada  autor 
fija  á  su  capricho  los  variables  linderos  que  separan  mo- 
dernamente la  estrategia  de  la  táctica^  y  las  discusiones  á 
que  ésto  da  ocasión  suelen  embrollar  más  bien  que  escla-> 
recer. 

Sea,  como  algunos  quieren,  la  estrategia  ^el  artede  bos- 
quejar, trazar  6  decidir  los  proyectos  y  planes  generales  de 
imn  g'uerra  ó  cuuipuíla;»  sea  ^ú.  arte  de  liacer  la  guerra 
bübre  el  majia  ,  o  en  el  gabinete  ;  de  dirigirla  en  grande,  ■ 
abrazando  y  dútcrmmaüdú  los  movimientos  y  combina- 
ciones en  conjunto;-i>  sea,  en  fin,  la  «dirección  material  im- 
presa á  los  movimientos  de  un  ejército  fuera  del  combate,  ó 
del  círculo  visual  y  del  alcance  del  canon,»  lo  positivo  es, 
^HB  hoy  se  incluye  en  el  significado  de  la  palabra ^^^ra^^^ú» 
iodo  aqaello—llámeiiw  ciencia  6  arte— que  ooncienie  á  ex* 
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por  acuerdo  tácito  6  expreso  un  período  más  6  ménos  lar- 
go ,  de  descanso  j  preparación.  Si  fuera  lícito  comparar  la 
guerra  á  un  libro,  en  ella  serian  los  capítulos  campañas  y 
*  los  párrafos  operaeimes.  La  distinción  admitida  de  estas 
4m  primarias  <5  principales ,  y  secundarias  d  subordinadas 
parece  sutil  6  al  ménos  inneeesaria.  En  la  guerra  no  debe- 
ría haber  nada  secundario,  ni  áim  de  nombre» 

BipedlcioiL 


El  sentido  militar  de  la  palabra  latina  expedición  es  algo 
incierto  y  depende  de  las  épocas  y  circunstancias  históri- 
cas. Hoy,  que  la  guerra  es  más  científica,  la  eapedieüm  es 
realmente  una  diversión,  un  destacamento,  un  ^olpe  demanor 
un  incidente,  un  episodio.  Ssfpedicion  llcTa  en  sí  la  idea  de 
ligereza  6  aligeramiento,  de  rapidez,  de  brevedad.  Los  ro- 
manos decían:  «Bemotisimpedimentis,  hocest  expeditos.» 
Sabido  es'  que  llamaban  exprusiyamente  impsdiménta  al 
bagaje,  máquinas  j  estorbos  de  sus  tropas.  César  habla  en 
este  sentido  al  decir  eapedUis  legionibns^  legiones  esopedUas 
desembarazadas*  Pero  si  recordamos  en  nuestra  guerra 
civil  las  célebres  expediciones  de  GtomeZ,  deD.  &siUo, 
del  mismo  Pretendiente,  se  ve  que  no  tenían  precisamente 
ese  carácter  rápido  y  pasajero,  de  golpe  de  mano ;  sind  que 
más  bien  constituyeron  la  esencia,  el  método  de  guerra;  y  i 
su  desgraciado  éxito  debe  atribuirse  virtual  y  militarmente 
el  de  lá  causa  cárlista.  En  el  sentido  técnico  moderno,  la 
guerra  de  Aftíca.en  1860  fué  una  verdadera  esipsdicioH 
como  la  de  Italia  en  1849.  ' 

Ssípeiieiones  llaman  los  franceses  á  su  intervención  en 
España  de  1833;  ásu  guerra  de  Moréa  más  tarde;  á  su 
misma  guerra  de  Argel  en  los  principios  (1830}. 

En  la  primera  edad  de  los  pueblos,  la  guísrra  esunasórie 
de  expediciones*  Por  medio  de  ellas  comenzaron  los  roma- 
nos lenta  y  sucesivamente  la  conquista  del  mundo  entdnces 
conocido.  Simple  expedición  fué  la  de  Tarif  que  se  convir- 
tid  en  guerra  de  siete  siglos ;  y  desde  Us  primeras  ineuv*- 
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sioik«8  de  Alfonao  el  OatóUco,  toda  UrecangvütaóñlSap^ 
es  conjunto  de  expedidonet,  algaras i  rebatos;  sometidos 
más  6  mános  á  un  plan  preconcebido  y  ayudados  por 
combinaciones  diplomáticas.  En  el  siglo  X  las  dobUs  tape- 
diciofies  anuales  del  terrible  Almanzor  constituyeron  du* 
rante  veinte  y  cinco  años  la  guerra  de  expansión,  cuyo 
núcleo  estaba  en  la  Gdrdoba  musulmana. 

Vemos ,  pnee »  que  Mpedidoñ  sin  ser,  6  deber  ser,  real- 
mente ^iMiTft  ni  campaña,  es  á  Teces  ambas  cosas.  Hay  sin 
embargo  en  aquella  algo  de  preciso ,  de  determinado,  de 
inmediato  que  no  puede  encerrarse  en  las  otras  dos.  Al 
constituir  y  al  estallar  una  g^terra,  el  éxito  siempre  es  pro- 
blemático; el  objeto  no  puede  ménos  de  ser  vago,  indeter- 
minado :  iúprej)arai*  una  expedición,  el  fin  es  casi  siempre 
concreto  y  único ;  los  medios  por  consiguiente  á  él  solo  se 
encaminan  y  es  más  fácil  prevenir  los  incidentes  que  sur-* 
jan.  üna  expedición  produce  una  guerra  :  una  guerra  puede 
y  debe  producir  expediciones.  En  este  sentido,  en  el  de  di- 
tersion  6  gran  destácame at o ,  su  importancia  pnedt!  á  veces 
ser  capital;  y  constituye  un  recurso  estralé'jico  que  requie- 
re oportunidad  en  su  disposición  ,  talento  y  habilidad  en 
su  ejecución.  El  jefe  que  la  mande,  lija  siempre  la  vista  en 
iAcouJunto  de  las  operaciones,  tiene  por  otra  parte  que  aten- 
der con  exclusión  á  la  que  especialmente  se  le  encomienda; 
anteponer  á  todo  alg-unas  veces  el  éxito  particular  suyo, 
y  prevenir  por  su  cuenta  y  riesgo ,  en  el  caso  de  victoria  6 
descalabro,  lo  que  respectivamente  convenga. 

La  grave  responsabilidad  que  ordinariamente  asume  el 
que  lleva  á  cabo  uno  de  estos  grandes  moviMientos  llama- 
dos excéntricos  6  divergentes,  se  compensa  con  la  brillan- 
tez del  éxito  ,  con  los  imprevistos  cambios  y  resultados 
que  pueden  sobrevenir  en  el  plan  primitivo  de  una  guerra. 
Un  golpe  de  mano  afortunado  y  uuda/.,  lia  inclinado  en  oca- 
siones de  tal  modo  la  balanza,  que  en  la  campana  de  1800,» 
ántcü  casi  de  abierta  la  guerra  ,  1ü¿  franceses  desbaratai-on 
todo  el  plan  de  la  invasión  enemiga. 
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Tttvertiott. 

Diversión  pAreee  t^ner  sentido  méstáetieo,  más  eonereto: 
es  en  rigor  hacer  on  d0stacméñto ,  separar  nnr  cuerpo  de 
tropas  de  la  masa  coman  6  del  ffnteso  M  eíército,  con  la 
mtencion  de  que  concarra  simultánea  ó  combinadamente 
á  un  ataque.  La  diversión. ipaeáe  Tarificarse ,  bien  sobre  ei 
(eatro  entero  de  la  gaBvrk  estratégiómtnte  y  6  con  más  fire- 
cueneia  tácticamentet  sobre  la  sona  reducida  de  las  mMia- 
hras  y  hasta  sobre  un  eampo  limitado  de  hatáUa  cuando  se 
resuelve  un  ataque  doble.  El  uso  táctico  de  las  reservas^ 
en  que"Napoleon  I  tanto  sobresalid,  es  én  el  fondo  un  caso 
de  diverHm  especial.  Pero  la  palabra  siempre  se  aplica 
fuera  de  di ,  y  como  disposición  puramente  excepcional 
6  anormal  y  producida,  no  por  el  distema  general  machas 
veces,  sino  por  la  inspiración  momentánea  del  general  al 
formular  6  modificar  suplan  de  ataque.  En  buen  lenguaje 
se  dice:  «hacer  díversíoni^  más  bien  que  dhrrtir  al  enemi* 
gOy  para  evitar  el  doble  sentido  de  esta  última  flrase :  no 
por  temor  de  galicismo  ,  pues  los  clásicos  usan  este  verbo 
on  sentido  de  apartar,  desviar.  Se  puede  decir  sin  recelo: 
«divertir  la  atención  6  las  fuerzas  del  enemigo»  llamarlas 
á  puntos  lejanos ,  coino  también  se  dice  en  esgrima,  «di- 
vertir el  golpe.» 

♦ 

Teatro  de  la  g^uerra. 


Asi  sé  llama  generalmente  «el  territorio  en  conjunto» 
donde  aquella  se  hace  6  tiene  lugar;  pero  el  barón  dé  Jo- 
mini  distíngae  dos  tetUros:  el  de  la  guerra  ^  yelde  las  ope- 
raeionest  en  los  párrafos  que  textualmente  se  copian  á  con- 
tinuación. 

«El  teatro  de  una  guerra  abraza  todas  las  comarcas  en 
qu»do8  potencias  pueden  atacarse,  sea  en  su  propio  terri^ 
torio,  sea  en  el  de  bus  aliadas,  6  de  potencias  secundarias 
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que  arrastren  en  att  torreufeepor  temor  6  par  interés.  Onaii* 
do  una  gnem  ee.  ooiapliea  coa  operaoioneB  maríttmaa, 
entdnces  no  se  limita  el  teatro  á  las  fronteras  de  un  estado, 
sind  que  puede  extenderse  &  ambos  Jismistoios,  eomo  sn- 
cedió  en  la  laeha  entre  la  Francia  y  la  Ing^laterra  desde 
Luis  XIY  hasta  nuestros  días.» 

«Asi  el  teatro  de  Uña  guerra  es  nna  eosa  tan  vaga  j  tan 
sujeta  á  incidentes  que  no  se  debe  confiindir  con  tí  de 
operaciones ,  que  cada  ejército  puede  abrazar  con  ind€|ien'- 
denoia  de  toda  oomplieaeion.» 

«El  teatro  de  operaciones  de  un  ejército  comprende  todo 
el  territorio  que  trata  de  «inradir»  y  todo  el  que  puede  tener 
que  «defender:»  si  debe  obrar  aisladamente,  este  teatro 
forma  todo  su  campo ,  fuera  del  cual  podría  bien  busear 
una  salida  si  se  encontrase  atacado  por  tres  lados ;  pero 
en  distinto  caso  seria  imprudente  combina^  ningpma  ma- 
niobra y  pues  que  nada  estaría  prcTlsto  para  una  acción 
común  con  el  ejército  que  opera  sobre  el  otro  campo.» 

«Si  por  eV  contrario ,  las  operaciones  eMn  concertadas, 
él  teatro  de  las  de  cada  ejército,  tomado  aisladamente ,  no 
▼lene  á  ser  en  cierto  modo  más  que  una  de  las  tonas  det 
campo  general  que  las  masas  beligerantes  deben  abrasar 
con  un  mismo  fin.» 

Baso  de  operacionea. 


La  voz  túcnica  base  tiene  dos  distintos  significados  ,  se- 
g'un  se  use  en  estrategia  6  en  táctica.  En  esta  última  ,  lase 
de  alineación  se  entiende  la  compañía,  el  batallón,  l;i  írac- 
cion  cualquiera  que  permanece,  ó  entra  la  primera  ,  en  la 
nueva  línea  ó  alineación  ,  determinada  por  un  despliego, 
cambio  de  frente  ó  maniobra  análoga.  Así  se  dice,  batallón 
de  base ,  batallon-base.  La  directriz ,  esto  es ,  la  linea  de 
dirección  de  la  marcha  es  generalmente  «perpendieulair  & 
la  doM*»— En  estrategia ,  base  de  operaciones  es  el  punto ,  la 
línea ,  la  ftontera ,  la  comarca  donde  Bñconcentra  nn  ejjár* 
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eíto  de  operaciones  al  abrir  una  campaña ,  donde  establece 
el  múeiea  de  todos  los  ser?¡eioe,  j  de  donde  ha  de  saear  sas 

Escogida  unas  ▼cees,  impuesta  las  más  al  General  en 
por  «  razones  de  estado,»  la  prei»aracton  militar  de 
una  base  de  operaciones  requiere  ordinariamente  la  ínter- ' 
Tención  del  arte  del  ingeniero^  consaltando  á  la  vez  las  ne- 
cesidades estratégicas ,  tácticas  y  administrativas  de  las 
operaciones  que  ha  de  emprender  el  ejército. 

Es  evidente  que  una  base  para  la  ofensivd  no  requiere 
las  mismas  condiciones  que  otra  para  la  (/(?/(5;i5¿cff ;  pero 
la  mejor  será  la  que  r<íuna  todas;  pues  una  expedición 
ofensiv^a  j  desafortunada  debe  contar  con  sn  base  como 
refuj^'io  y  linea  de  defensa. 

En  la  defensiva  no  basta  con  una  buena  hase  en  primera 
hnea:  conviene  otra  en  segunda  aún  más  sólidamente 
preparada.  De  aquí  viuuu  que  en  ambos  casos  un  ejército 
puede  tener  muchas  bases  sucesivas  6  intermedias  j  escalo- 
nadas, ya  avance  ó  retroceda;  y  éstas,  por  sa  índole,  to- 
man en  estrategia  el  nombre  de  eventuales. 

Si  bien  en  la  «elección  y  determinación»  de  una  base 
entran  primero  consideraciones  de  estrategia  y  de  política, 
es  indudable  que  la  «preparación  material»  envuelve  uno 
de  los  más  altos  problemas  de  fori^cacion,  combinada 
con  la  admin ¿sí radon  militar. 

Jomini  [Corap. — T.  l.°—cap.  3." — art.  18)  dice  expresa- 
mente: «Una  base  apoyada  en  un  rio  ancho  y  oandaloso, 
cuyas  Oi  illas  se  ocupasen  con  buenas  fortalezas  situadas  ú 
caballo  sobre  él,  scrui  sin  contradicción  la  más  favorable 
que  se  pudiera  desear.  Cuanto  más  ancha  sea  hi  base, 
tanto  más  difícil  es  de  cubrir;,  pero  también  dificultará 
más  que  el  ejército  sea  cortado.» 

«Toda  base,  para  ser  perfiBetay  debe  ofrecer  dos  6  tres 
plaxas  de  snfleiente  capacidad  para  establecer  en  ellas  al«- 
macenes,  depósitos,  etc.,  j  tener  i  lo  ménos  una  cabaaa 
de  puente  atrincherada  sobre  cada  uno  de  los  ríos  no  va* 
deables  i^ue  hajra.» 

Por  lo  demás,  los  autores  concuerdán  en  las  condicionas» 
no  muy  fáciles,  que  hade  reunir  una  ¿om:  sú extensión. 
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no  ha  de  ser  absoluta,  sino  proporcional  á  las  líneas  de 
operaciones;  conviene  que  su  figura  sea  cóücava,  entrante, 
do  martillo  (como  prefiere  Jominí)  j,  no  precisamente 
«paralela,»  «ino  hasta  «perpendicular»  &  la  enemi^;  flan- 
eos  apoyados;  hfAg^n  conceitíraeUm;  obsfeáoiilos  peora 
el  enemigo  y  q  ae  no  embaracen  los  propios  movimientos; 
iaeilidftdde  MfMo....  todo  esto  debe  reunir  unabnena 
bate  de  cperacUmee,  Basta  emmeiarlo  para  comprender 
que  eonstítuje  eñ  el  fbndo  lo  que  genéricamente  se  llama 
püHeion  su'/ifdr  con  los  caraotéres^qae  le  prestan  su  ma- 
yor extensión,' permanencia  é  importanóia. 

Los  estratégicos  disertan  largamente  sobre  «estableoer, 
ensanchar,  ref^otvar,  <sambiar,  escalonar  btueni^  operacio- 
nes todas,  en  efecto,  de .  próñmdo.  cálcalo  j  suma  tras- 
cendencia. Aquí  soló  toca  aSadir,  por  via  de  definición* 
que  cambio  de  base  de  operacUmes^  6  lo  que  viene  á  ser  lo 
mismo  cambio  de  freiste  eetraiégieOt  es  la  operación  aná- 
loga, pero  en  mayores  proporciones,  al  cambio  de  Arente 
tánico  de  una  linea  de  batalla.  Todo  moüimienio  eMolvenie 
lleva  en  sí  ^  algo  de  incertidumbre  y  de  jsorpresa  para  el 
enemigo:  y  cuando  la  «masa  entera»  de  un  ejército  aban- 
dona su  base  por  otra  nosva,  natnralmeDte  lia  de  infun- 
dir en  el  enemigo  que  obsem^  'sin  conocer  el  fin,  nn  sen-' 
ümiento  de  inquietud  sobro  aquel  de  sus  flancos  amagado 
por  el  cambio  de  ba/Kú  de  frente.  Mas,  como  todo  en  la  , 
guerra  tiene  su  contrapeso,  esta  operación  difícil  y  brillan- 
te ha  de  «eonstituirsei»  con  prudencia  suma  j  «ejecutar- 
se» con  matemático  rigor,  sí  ha  de  eludir  los  peligros  con 
que  puede  trastornarla  un  enemigo  diestro  y  vigilante. 

Eje  estratégieo. 

•    I  r  j 

1 

En  táctica^  elemental  y  superior,  el  ¿r/^  siempre  es  el 
hombre,  el  cuerpo  6  el  objetó  que  permanece  firme  sir- 
viendo de  centro  á  un  movimiento  circular,  para  cambiar 
de  frente.  En  estrategia  eje^  quicio  (verdadero  equivalente 
del  francas pwot)  es  casi  lo  mismo  que  hasc  6  centro  de 
(»{wr<icúMM»;y  puede  >Ár,'p^  al  vuelo  ó 


f 


u 

mtgBÍtad  de  éstas,  vmt  plaza,  un  i^Háekh  §eogré^t  una 
proTtneía  entesa  é  región  .Mea  del  globo. 

Jomini  no  quiere  que  se  eonfkmdan  en  08tr«Ugta  los 
ejea  de  q^^eraekmu  con  loa  e^es  d$  manMrmt  los  primeros 
son  verdaderas  ham  foreiaUt  por  lin  tiempo  dstosminado; 
y  los  de  nuaMrae  son  touerpos  sfioviblea  dé  tropas» 
que  se  dejan  sobre  un  punió  euya  ocupación  es  eseneid, 
miéntras  que  el  grueso  del  q^ito  se  dirí^  i  grandes 
empresas.  Cónoluida  la  SMMjtfdrs,  cesa  el  i¡fe  de  nzistir;  al 
paso  que  un  i/e  de  operaeiane»  es  un  pumto  feogH^k»  y 
bajo  la  doble  eansideraeion  eetrotégicaj  táctú» 
7  que  sirve  de  apoyo  durante  una  campaña  aitera.^En 
este  caso  y  otros  que  siguen,  bien  se  entiende  que  al  invo- 
ssr  autoridad  y  transoribir  literalmente  los  textos,  dedd*- 
namos  la  responsabilidad  que  en  si  llevan  tales  sutilems. 

Frente  estnlégioo  y  oparseiones. 


♦Hay  ciertos  puntos  de  la  ciencia  militar  con  tal  seme- 
janza entro  sí.  que  con  frecup.ncia  se  suelen  tomar  por  una 
sola  Y  única  cosa,  aunque  diñcran  mucho  en  l;i  esencia.» 

<'<De  este  número  son  \o?ifre?i/vs  de  operaciones,  los  frenó- 
les csLfüiégicos ,  las  lineas  de  defensa  y  posiciones  estra- 
tégicas. Por  las  observaciones  siguientes  se  podrá  venir  en 
conocimiento  de  las  íntimas  relaciones  y,  de  las  diturexicias 
que  entre  sí  tienen.» 

«Luego  que  un  ejército  se  encuentra  colocado  en  la  zona 
del  teatro  que  ha  de  abrazar,  para  atacar  ó  defenderse, 
ocupa  en  él  por  lo  común  posiciones  estratégicas.'» 

<íLa  extensión  del  frente  que  abrazan  y  mira  á  la  parte 
del  enemigo  se  llamará /r^w/tf  estratégico.  La  porción  de 
terreno,  desde  donde  el  enemigo  jtoilrá  probablemente  lle- 
gar sobre  este  frente  en  una  ó  dos  marchas,  será  el  de  ope- 
raciones.^ 

«Entreestosdo$y>¿';¿.''¿ví  existe tantaanalogía,  que  n^uclios 
militares  los  confuodüü  bajo  una  cualquiera  do  eatab  dos 
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denomfaaoioBes.  Tomando  «in  embarga  las  ásosaa  en  li» 
gor,  68  incontestable  que  el  nombre  de  ftmte  egtrtstéffim 
ocrnTíenc  mejor  para  designar  el  de  laM  posiciones  real- 
mente cudiertas  por  el  ejército :  miántras  que  e\  frente  á» 
^gperaciofies  designaría  más  bien  el  espacio  geogrí^coqwM' 
para  los  dos  ejércitos  extendiéndose  á  una  ó  muchas  mar- 
chas más  allá  de  cada  extremidad  de  sa/^^ewto  eeirat^ieOf 
y  donde  es  probable  lleguen  á  chocar.» 

«Un  ejército  no  tiene  siempre  línea  de  de/enia;  sobre 
todo,  cuando  invade  un  país;  tampoco  tiene  /rente  estratá" 
ffirn  cuando  se  encuentrn  reunido  en  un  solc¿aeiMpO|  miál- 
tías  que  siempre  lo  tieno  de  operaciones. 

Siendo  el  /rente  de  operarinnes  el  espacio  geográ/ro  que 
Seprira  o)  estratégico  de  los  dos  ejércitos  .  y  sobre  rl  cual 
pueden  chocar,  se  halla  por  tanto  casi  .siorapre  estaltlccido 
con  corta  diferencia  paralelamente  a  su  base.  El  venViflero 
/rente  e^fraterfiro ,  al  paso  que  abraza  un  espacio  al<>o  mía- 
nos extenso  que  el  de  operaciones  etentvnJes  6  presumibles, 
se  hallará  en  la  misma  dirección ;  debiendo  establecerse 
por  lo  común  do  modo  que  corte  trasversalmente  la  línea 
principal  de  operaciones  y  se  prolongue  aún  más  que  los 
flancos  de  aquella  hasta  que  la  cubra  cuanto  sea  posible.» 

«El  cambio  de  /rente  estraíó/ico  es  en  realidad  una  de  las 
grandes  maniobras  más  impoi  tantes;  porque  formundo 
así  el  ejército  una  perpendicular  con  su  propia  base  se  hace 
Uueíio  de  dos  de  ios  lados  del  teatro  y  se  coloca  de  este 
modo  en  una  situación  ca.si  tan  favorable  como  si  tuvie- 
ra una  base  coa  dos /reules.» 

Pontos  aatrtt¿gleoi» 

mSo^j puntos  f  limai  4iiNiU9kn^<^  dimn  natimleiB: 
nnoe  toman  evte  nombre pdr  el  solo  heelio daga  «sitiin^ 
cion>  del  que  resalta  Mneiiimportaneia  en  fk  t9a^t^é$íá$ 
operaciones^  j  pueden'  eer  pnkitoe^  egílitíXégicoi  ffeográjMs 
permeumtM;  otros  sd^niefen  sa  Tslorffor  Ies  releetones 
que  tienen  con  «Ui  eoloeaeíon  de  les  ftaáms  enemigas  y 
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con  las  empresas  qne  se  forman  eoiiim  ollas ;»  estos  nm 
puntos  estratégicos  dé  Hutmodfas ,  y  absolutamente 
UiaUiieií  fin  hay  puntos  y  lineas  estrate'gicas  que  solo 
tienen  una  importancia  secundaria  y  aún  otros  que  la  tie^ 
nen  inmensa  y  continua ,  á  estos  se  les  lia  llamado  jws^ 
estratégicos  decisivos. y> 

Jomini  de  cuyo  conocido  compendio  traducido  ai  caste- 
llano se  toTnaii  á  la  letra  ios  párrafos  seüaiados  con  comi- 
llas, 86  precave  contra  lo  sutil  ó  eml^acazeso  de  estas  defi- 
niciones añadiendo: 

«Procuraré  explicar  estas  relaciones  con  toda  la  claridad 
que  Irs  concibo  ,  lo  que  no  siempre  es  tan  fácil  como  se 
cree  en  semejante  materia.» 

«Todo  punto  del  teatro  de  la  f^v^rra  que  tenga  una  im- 
portancia militar  por  su  situación,  en  el  centro  de  las  co- 
municaciones ó  por  establecimientos  militares  y  obras  de 
fortificación  de  cualquiera  clase  que  influyan  directa  d 
indirectamente  sobre  el  terreno  estratégico  lo  será,  de  hecho, 
estrat¿QÍco  terriioriaí^  ú  geográfico.^ 

«Creo — continua  Jomini' — que  se  puede  dar  el  nombre 
^Qpnnto  estratégico  decisivo  á  todo  el  que  es  capaz  de  lu- 
fluir  notablemente  en  el  resultado  de  la  camjjaña  ó  en  el 
de  alguna  de  sus  particularey  bmpresas.  Todos  los  puntos, 
cuya  Situación  geográfica  y  ventajas  artificiales  favorezcan 
el  ataque  6  la  defensa  de  uu/rente  de  operaciones  6  de  una 
linea  de  defensa  son  de  esta  clase:  sntre  los  que,  ocupan  e). 
primer  lugar  las  pÍMOi  de  amae  bisa  sitiiiiidas»» 

«Los  puntos  éteeisiM  en  el  téairo  i€  la  guerra  aon  4» 
muchas  especie^:  el  nudo  de  los  valles ,  el  centro  de  las 
principales  comunicaciones,  los  desfiladeros.» 

«Otra  especie  de  pimtoé  deeíHvM  la  de  los  eoentuahe 
de  múnioiraSf  qne  son  consiguientes  á,la  colocaeion  de  las 
tropas  de  los  dos  partidos.» 

.«El  ptrni»  deeiii9úáQWítímp9de'baUdla  se  detannina:!*® 
por  la  configuración  del  terreno;  2.^  poff  la  combínacionde 
laloealidad  oon  el  -fia  estratégico  que  se  proponga  un  cjjiér- 
cito;     por  la  colocación  de  las  fuerzas  respeetiTas.» 

«Sa  podria  decir  de  loñpwtiee  eijetívoe^  como  de  los  ^^u» 
preceden'  que  los  hay  de  maniobrarj  asimismo  ge^gr^/kaes 


como  ana  fbrteleza  importante»  H  linea  Qeim  rio ,  un 
JirmUé  de  operaeümei  que  ofrezca  buenas  líneas  de  defiínaa 
6  buenos  apoyos  para  empresas  ulteriores.» 

«Sin  embargo»  como  la  eleocion  misma  de  un  objetiM 
geográfico  es  combinaeion  que  puede  coloearse  en  la  claaa 
délas  maniobras t  sería  más  exacto  decir  que  los  unos 
sdlo  se  reñeren  á  puntos  territoriales  y  los  otros  exclusi- 
vamente á  las  fuerzas  que  los  ocupan.  Kn  estrategia  el 
«objeto»  de  una  campaña  determina  el  punto  objetivo.* 

En  ousluío  é.loBpiuUos  objetivos  demaniobraj  ^to  es^á 
los  que  se  dirigen  sobre  todo  4  la  destrucción  ó  descon* 
cierto  de  los  ejércitos  enemigos,  se  calculará  toda  su  im- 
portancia por  lo  que  dejamos  dicho  respecto  á  lo^pwUOi 
decisivos  de  la  misma  especie.  En  la  acertada  elección  de 
estos  puntos  se  prueba  de  cierto  modo  el  talento  de  un 
general  como  prenda  segura  de  grandes  triunfos.  Es  in- 
dudable qiic  este  fué  el  tino  en  que  más  indisputable- 
mente se  distinguió  Napoleón.» 


«TodaTÍa  hay  una  clase  áepmios  objetivos  que  no  se  de- 
ben pasar  en  silencio;  y  son  los  que,  teniendo  por  término 
un  punto  militar  cualquiera,  se  ligan  sin  em barreo  á  las 
combiaacíones jpoUiicas  mucho  más  que  á  las  estratégicas: 
en  las  coaliciones  sobre  todo  es  raro  que  no  Iiagan  un 
gran  papel  iníluvcndo  en  las  operacionps  y  combinacio- 
nes de  los  gabinetes,  por  lo  que  se  les  podría  nombrar 
puntos  objetivos  políticos,* 

« 

Líneas  de  operacionfis: 

Linea  de  operacioiies  es,  en  estrategia^  la  que  une  la  base 
con  el  objetivo.  Los  autores,  sobre  todo  si  son  alemanes,  se 
extienden  largamente  en  consideraciones  que  podrían 
abreviarse  sin  menoscabo  de  la  doctrina. 

Es  evidente  que  en  úrden  paralelo,  d«de  -equilibrio  del 
frente  propio  con  el  contrario,»  la  Utuaó  Unm  de  operad . 
nee,  esto  es,  el  avance  contra  él  enemigo  aeiá  en  sentido 
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«perpendioulRr»  en  el  mismo  en  que  ébnbs  saldrá  al  en- 
caentro;  pero  8i  por  moyimientOB  preparatorioe  6  esisa^ 
tégieos  el  enemigo  acude  á  puitoa  de  en  base  fetlsamente 
amagados  y  nosotros  «concentrados  rápidamente»  nos 
llegamos  á  interponer  entre  sas  fracciones,  la  linea  sobre 
la  Goal  marchemos  será  interior  j  única»  al  paso  que  las 
*  snjas  serán  e9UHaré$  y  dobles  ó  múlUpleg  respecto  de  las 
nnestras.  Líneas  convergentes  ó  concurrentes  ú  oblicuas, 
malamente  llamadas  eoncénlricae,  para  el  que  sepa  geo- 
metría, son  las  que  recorren  los  cuerpos  ó  fracciones  de 
mu  ejército  para  todo  movimiento  de  concentración  sobre 
MTi  solo  ^nnto,  y  divergentes  las  que  siguen  en  el  movi- 
miento inverso  de  áúmtwacítw,  j^ajc^írícoí  son  aquellas 
muy  divergentes  que  forman  ángulo  muy  abierto  con  la 
perpendicular  al  frente,  hasta  el  extremo  de  salirse  de  él. 
Un  ctwrpo  destacado,  para  \v3íQ,tv  punta  6  diversión,  marcha 
sobre  línea  excéntrica;  y  cuanto  más  mejor,  para  que  lo 
ignore  el  enemi<>o.  Largü.s,  extensas,  profundan  son  his 
líneas  que  penetran  á  grandes  distancias  en  territorio 
enemigo. 

Guando  se  cambia  6  modifica  el  plan  primitivo,  hay 
también  líneas  provisionales,  accidentales,  eventuales',  y 
según  su  importancia  toman  nombro  áQ  primarias  y  se^ 
cundarias,  -' 

El  capítulo  de  Jomini  que  lleva  por  epígrafe  ^<Dc  las 
líneaa  estrate'gicas,»  empieza:  «En  los  artículos  19  y  21 
hemos  liecho  mención  de  lineas  estrair^/iras  de  nuiniobi'as, 
que  difieren  esencialmente  de  las  de  o ¿jer aciones:  no  será 
inútil  insistir,  porque  muchos  militares  las  confunden  con  < 
frecuencia.»     '  *' 

«Las  lineas  estratégitas  son  de  muchas  especies.  No 
tenemos  que  ocuparnos  de  las  que  tienen  una  importancia 
general  y  permanente  por  su  situación  y  por  sos  relacio- 
nes con  la  configuración  del  ]i:i]s,  como  las  líneas  del 
Danubio,  etc.  Pero  se  llaman  también  Lineas  estratégicas 
todiis  las  cormnicaciones  que  conducen  por  la  vía  m;Ls 
directa  ó  ventajosa  de  un  punto  importante  á  otro,  ;isí 
como  yXú.  frente  estratégico  del  ejército  á  todos  los  punios 
objetivos  que  se  proponga  ocupar. 
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«Se  comprende  dssde  hié'^o  qna  todo  teatro  de  guerra 
está  surcado  de  semejantes  Uueas;  pero  que  las  que  se 
quieren  recorrer  con  un  fin  determinado  son  las  que 
tienen  solamente  una  importancia  real,  a  lo  menos  por  el 
tiempo  de  aquel  objeto,  i^^ste  hecho  bastará  para  que  se 
comprenda  1h  gran  diferencia  que  hay  éntrela  linea  ge- 
neral de  operaciones,  adoptada  para  toda  una  campana,  y 
estas  lineas  estratégicas  eventuales ,  tan  variables  como 
las  operaciones  de  los  ejércitos.» 

Línea  de  batalla. 

Linea  de  batalla  6  frente  de  batalla  suele  confundirse  con 
orden  de  hataila,  en  sus  dos  acepciones,  estratégica  y  tácH' 
ca.  Por  analogía»  línea  de  batalla,  como  linea  de  operaciones f 
eomo  Hmea40  reHraáa  ttoien  sentido  abstracto,  absoluto, 
gsométñco,  para  el  eoal  en  nada  interviene  la  relación  d 
referencia  al  enemigo.  La  UmM  de  hUaUa  está  constituida 
en  el  acto  de- colocar  on  batallón  sus  unidades  extendidas 
en  una  misma  dirección  d  de  colocarse  iFartos  cuerpos  6 
masas  de  tropas,  unos  al  lado  de  otros,  poniendo  aproxi- 
madamente sobre  una  misma  «línea  recta»  sus  centros  de 
figura.  Una  serié  de  batallones  en  masa  con  intervalos  de 
despliegue  constituye  linea  de  batalla,  sin  que  sea  preciso 
leférirse  á  uu  objeto  determinado;  pero  lo  es,  y  hay  que 
suponer  enfrente  un  «enemigo»  imaginario  6  real,  cuando 
sé  dice  árde»  de  haioHa,  En  el  érden  hay  siempre  algo  oca- 
sional, dispositivo,  distributivo,  arbitrario,  que  no  hay 
en  la  línea.  Un  érden  de  batalla  admite  en  ri^r  varias 
lineas  de  batalla  en  sentido  de  la  profundidad.  No  se  dice 
ni  puede  decirse  línea  de  batalla  paralela  ú  ohlicmt  como 
se  dice  órden  de  batalla  paralelo  4  oblicuo*  La  linea  de  ba* 
talla  inicial,  fija,  casi  siempre  «perpendicular  á la  linea 
preexistente  de  marcha:»  el  drden  de  batalla,  como  resul«* 
tadode  maniobras  preparatotias  en  general,  no  cumplo 
esa  condición.  En  el  art.  3.^  del  cap.  Vm  se  dar6  mayor 
amplitud  á  esta  definición  importante. 
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Concentración. 


Movimiento  extratégico  para  reunir  los  trozos  ó  columnas 
de  un  ejércitx)  de  operaciones,  que  deben  marchar  sepa- 
radas y  abraziiudo  el  mayor  frente  estratégico  posible,  no 
sólo  para  tener  víveres  y  holgura,  sino  para  «desorientar» 
al  enemipfo  sobre  el  verdadero  ohjetivo,  es  decir,  sobre  el 
punto  lie  ataque  elegido.  Bien  se  comprende  que  una  con- 
centración hábil  abraza  la  resolución  de  grandes  proble- 
mas de  guerra,  y  requiere  una  inteligencia,  un  tino  espe-  . 
cial  en  lo  que  se  llama  logística  y  en  la  ciencia  de  las 
marchas.  Con  razón  dice  Jomini  que  esta  «alternativa  de 
los  moTímientos  espaciosos  y  de  los  c&neéKírieos  es  el  ver- 
dadero distíntivo  de  un  gran  Capilan.»  . 

EnídeHeanó  debe  usarse  la  palabra  <;o»tfM<ra<^».  La 
táctica,  rigorosamente,  no  j  uoga  hasta  que  lAccneeniraeim 
está  hecha  j  el  combate  preparado.  Es  evidente  que  hay 
perfecta  analogía  entre  lo  que  pasa  en  grande,  en  el  teairc 
de  la  gwerra^  j  «i  pequeño  en  el  campo  de  batalla;  pero  en 
iSste  la  coneentradon  es  el  pliegwe  y  repliegwi  la  fomacUm 
^colimna\  ^Xpan  del  drden  extenso  6  delgado  al  proft»* 
do.  Un  batallón  pliega,  repliega  d  despliega  sas  compa^ 
ñfas;  pero  no  las  esparce  ni  concentra, 
'  Adviértase  de  paso  que  el  adjetivo  coneéntricOy  tomado  de 
la  geometría,  y  muy  usado  en  el  arte  da  la  gnerra^  singu- 
larmente en  estrategia  f  no  siempre  se  emplea  con  entera 
propiedad.  Concéntricos  son  en  geometría  los  círculos  6 
figuras  poligonales  que  tienen  «un  mismo  centro:»  cuan- 
do un  compás,  manteniendo  fija  una  punta,  se  va  abriendo 
d  cerrando,  describe  circuios  concéntricos.  De  aquí  toman 
este  nombre  los  movimientos  estratégicos  que  eüeetivamente 
se  verifican  sobre  arcos  imaginarios  de  circuios  que  van 
disminuyendo  progresivamente  en  radio,  supuesto  ceen- 
tro»  el  lugar  que  ocupa  el  enemigo.  £n  este  concepto  está 
bien  llamada  concéntrica  la  célebre  invasión  de  la  Francia 
por  los  aliados  en  18X4.  Picadas  sobre  el  mapa  las  posieio- 
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nos  3^  etapas  sucesivas,  se  ven  materialmente  «arcos  de 
•círculo*  con  radio  cada  ye?;  menor,  }•  por  consiguiente 
con  disminución  de  intervalo  entre  ios  cuerpos  invasores; 
pero  es  inadmisible  llamar  concéntricas — como  hacen  alíen- 
nos estratí'gicos,  incluso  Jomini — á  Imlíneas  de  operacio- 
nes que  en  abstracto  siempre  son  «rectas.»  Una  linea  rec- 
ia nunca  puede  ser  concéntrica:  será  canter genUf  como  lo 
fion  los  radios  que  concurren  en  el  centro  do  un  círculo;  y 
aquí  está  el  error  de  llamar  cométUrico  á  lo  quo  «tiende  ó 
concurre  al  centro.»  El /rí»?tf  estratégico  suele  ser,  y  la 
ciencia  recomienda  que  lo  sea,  curvo,  con  la  concavidad 
hácia  el  enemigo:  j  las  lineas  de  operaciones  (  verdaderos 
radios )  comer gm^  concurren  en  el  «ctíntro,^^  en  que  aquel 
■está  hipotéticamente  colocado. 

Se  dirá,  pues,  con  geométrica  exactitud  que  \x.ví  moli- 
miento concéntrico  se  lleva  á  cabo  por  medio  de  lineas  de 
4?j)eraeiones  convergentes. 

Divergente,  por  li  uivorsa,  es  el  adjetivo  que  correspon- 
de al  sustantivo  dtrcrsion.  Los  radios  de  un  círculo  son 
-convergentes  al  centro:  divergentes  á  la  circunferencia. 
FA  _/}e/i fe  estratégico  ác  un  gran  ejercito,  a¿i  coma  el  Jren" 
te  mater:Hl  de  halalla&Q  una  lirigada,  presuponen  ú  van- 
guardia una  imca  perpendicular,  directriz  de  la  maniobra 
para  la  brigada,  de  las  operaciones  para  el  ejército.  Con- 
•siderado  éste  en  abstracto  como  un  punto,  todas  las  líneas 
>  <jue  de  él  partan  en  dirección  al  enemigo  formarán  án- 
£^ulos  más  ó  ménos  abiertos  con  la  central  6  perpendiea- 
lar,  y  serán  divergentes »  como  los  rftdios  de  un  semicírcu- 
lo lo  son  entre  sí  j  con  aqnisl  qna .  es  perpendicular  al 
di&meiro.  Toda  por  lo  tanto,  todo  gran  moTí- 

miento  envolvente  <S  de  estratagema  se  Teriflca  sobre  una 
linea  dwer^enU  y  no,  como  impropiamente  se  dice,  eaeéth- 
iriea,  £1  movimiento  es  el  eacéntrico;  la  linea,  divergente, 

Uovliniento.  , 

MooimUiUú  es  voz  tan  gendrioa  y  usuali  que  abraza  des- 
de la  primera  lección  que  se  da  al  recluta  hasta  las  gran- 
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(\es' operaciones  de  un  ejercito.  El  reglamento  de  táctica 
vigente  (de  1864)  encabeza  c\  artículo  4.'^  áe  la  instniccioa 
del  recluta  con  el  título  <<movimientos  de  cabeza»  y  en  di 
dice:  el  «movimiento»  de  vista  á  ia  izquierda  se  ejecutará^ 
etc.  En  el  capítulo  3. del  manejo  de  armas,  también  el 
artículo  1."  se  titula  «movimient  os  de  uniformidad.* 

El  mismo  reglamento  táctico  en  ia  instrucción  dol  ba- 
tallón {pág.  5)  dice:  «Movimiento  es  la  acción  que  eje- 
cuta un  batallón,  ó  sus  fracciones,  6  ua  solo  individuo- 
para  cambiar  su  modo  de  estar.* 

Por  otra  parte,  dice  el  estratégico  Willisen  (pág.  116' 
hablando  de  un  ejército  ...  «Para  poder  expresar  la  dife- 
rencia de  los  motimientoSy  bien  se  ejecuten  éstos  en  gran- 
des espacios  y  en  inmediata  relación  con  las  comunica- 
ciones, en  cuyo  caso  son  estratégicos,  ó  bien  cuando  son 
tan  s61o  'tácticos,  daremos  á  los  primeros  cl  nombre  de 
marchas,  y  á  los  segundos  cl  de  maniobras;  y,  como  la 
unión  de  la  estrategia  y  la  táctica  es  cl  arle  de  ¿a  guerra^ 
los  denominaremos  en  ésta  movimientos.*  Y  añade  en  la 
pág.  122:  «lo  que  las  marchas  son  para  la  estrategia,  son 
las  Tnaniobras  para  la  táctica.»  Se  ve ,  pues ,  caáa  llanos 
son  los  dos  extremos  de  la  acepción. 

Los  movimieHíos  en  la  guerra,  que  pnedoi  Ber  «MOtf^MMH 
(ei,  simulados,  retrógrados ^  decisivos ^  coneéntHeoi^  rnáh- 
tridos,  etc.,  y  que  deben  siempre  f andarse  en  cüculos  de 
tiempo,  distftneía  y  vélocidnd,  entran  por  oonsigoiente 
con  más  propiedad  en  la  eitrategia,  j  abrazan  «en  teoría  y 
en  eonjnnto»  las  marehas,  maniobras»  campos  y  comba->' 
tes.  \Jn^embiuado»demaoimie»tM€siratéffi^ 
nna  operación, 

Maniolm. 


La  voz  maniobra  es,  ó  debe  se?,  peenliar  y  exclusiva  de 
la  táctica;  así  como  movimicntOf  de  estrategia.  Su  signifi- 
cación parece  algo  restringida  caando  se  dice  que  «ma- 
niobra es  el  conjunto  de  medios  para  pasar  de  una  forma- 
ción á  otra,  de  un  modo  de  combatir  i  otro  distinto.» 
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Mmié^  en  táeiúm  gentral  6  superior,  y  en  sa  más  lato 
«ealido,  abana  «]a  emiibiiiaeion,  la  direaeion,  la  aociou 
ganeral  de  tedoe  loa  atemealoa  müitares  para  eonourrir  i 
na  mkmo  ña  tieiieo.*  « 

Evolución. 


Las  palabras  más  tt'cnicaa  y  usuales  suelen  ser  en  ia 
milicia,  Cümü  cu  todo,  las  de  sigmíicado  menos  preciso. 
Loa  autores  didácticos,  y  áun  los  mismos  resrlamentus, 
•descuidan  este  punto  de  lenguaje,  y  es  frecuente  ver  con- 
fandídfts  las  voces,  maniobra  y  evolución.  El  uso  tiende, 
Mn  einbargo,  á  dejar  i  la  segunda  nn  aentido  ménoe  áxn* 
plie,  7  aubordinado  al  de  la  primera.  BvciweUm  (en  al  día» 
▼os  más  bien  de  ejercicio,  qae  de  guerra }  expresa  mera- 
mente el  eambio  de  formiciün^  6  modo  de  eatar  de  nna 
widad  tácUea  aislada.  Un  batallón,  un  escuadrón  que  de 
\&formfíei4m  en  batalla  pasa,  de  un  modo  cualquiera,  ¿  la 
de  columna  d  á  la  inversa,  hacen,  cada  uno  de  por  sd,  una 
40Ql%eÍm, 

Formaciou. 


En  general,  la  figura  rectangular  que  toma  la  unidad 
táctica,  o  de  fuerza,  al  colocarse  sobre  el  terreno.  La  re- 
üiiion  de  estas  formaciones  parciales  no  constituye  la /(7r- 
macion  de  un  ejército,  sinó  el  órden.  Un  batallón  6  escua- 
drón toma  íbX  formación:  un  ejército  ó  división  toma  tal 
•érden.  Un  batallón /orna  en  batalla:  un  ejército  se  ^0ae  en 
¿rden  de  batalla. . 

Colamca. 


En  su  acepción  más  general  es  la  formación  ó  disposi- 
•eion  de  una  trqpa,  .pequeña  ó  grande,  cuyos  «elementos» 
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están  eolocados  anos  detrás  de  otros  y  paralelamente  en- 
tre si  sobre  un  mimno  eje  <5  linea  directriz.  La  columna  se^ 
íbrma  con  niMi  eompaiiia  por  emuadraB  6  «eceiones  6  oon 
un  batallón  por  compaflias,  6  con  un  crjáraito  por  batallo-' 
nes.  En  todos  easoe  so  Uanui  eahM  á  la  primera  subdivi- 
sión 7  cQla  á  la  última.  Bien  se  re  que,  abrazando  la  yoa 
eolwmnh  desde  la  compañía  hasta  el  ejército,  desde  la  «t- 
irategia  hasta  la  iácHea  eíemenfal  ha  de  ser  todo  relativo  á 
sn  magnitud  numérica.  La  voz  eohmiutf  tácticamente, 
es  la  opuesta  de  batalia  6  de  iinea^—Oolunum  enTuelve 
idea  de  prqfttndiM,  de  extenúen  perpendicular  i  la  di- 
rección de  su  frente.  íima  es  siempre  tomada  por  la  exr 
tensión  de  este  mismo  frente  6  de  sus  paralelos.  Tambictt 
se  suele  llamar  eoimiM^  con  el  calificativo  de  mMlú  Wh- 
Umte^  al  deitaeameñto  tal  como  se  explica  «n  el  capitulo  IXs 
£  la  reunión  de  tropas,  más  6  mános  numerosa,  y  com- 
puesta de  dos  6  de  tres  armas,  destinada,  con  indepeadeur 
cia  del  ifmgso  de  una  división  ó  ejército,  áan  fin  táctico 
de  eualqníer  género. 

Beserva. 


La  palabra  reserva  tiene  en  el  dia  importancia  suma  en 
su  triple  sentido:  orgámicaf  ettraiégUa  ff  táctica.  Sobre  el 
primero  se  ha  indicado  en  el  capítulo  anterior  lo  que  la 
índole  de  esta  obra  permite;  sobre  los  dos  últimos  no  será 
inoportuno,  siendo  este  lugar  de  deilniciones,  extenderse 
un  poco  y  autorizar  la  parte  estratégica  trascribiendo  al- 
gunos párjrafos. 

«Desde  el  gobierno  que  prepara  las  reservas  nacionales,. 
hasta  el  jefe  de  una  partida  de  tiradores,  todos  quieren  te- 
ner en  el  dia  su  reurw, 

'  «Además  de  las  reservas  nacionales  que  corresponden  al 
capitulo  de  Isl política  militar,  y  que  no  se  forman  sind  en 
los  casos  urgentes,  cuida  un  gobierno  previsor  de  ascc^n- 
rar  buenas  reservas  para  completar  los  ejércitos  activos ;  y 
al  general  incumbe  después ,  el  saber  disponerlas  cuando 
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eattn  en  el  nidio  de  su  mando.  UauMúteñiM  m  rem- 
vas;  el  ejército  y  también  las  sajas,  y  cada  01(^0  t¡f&eiiOf 
y  áan  eada  éMiim  6  iestaoamaUo  no  ae  deseoidaián  en 
as^arar  la  que  le  corfesponda.» 

«Las  reaerTas  de  tíéreUo  son  d^  dos  espeoies :  las  qu^ 
están  en  la  línea  de  batalla  dispaestts  al  combate  7  las 
destinadas  á  tener  ese  mismo  ejército  al  completo ;  estas 
dltímas  ^mitfntras  se  organizan ,  pueden  ocupar  un  punto 
importante  del  Uaíro  ie  ia  guerra  y  áun  serrir  de  reeerwte 
e$trat^ieae,i^ 

«Deáde  que  se  resuelve  la  invasión  de  un  país ,  es  natu- 
ral que  se  piense  en  la  posibilidad  de  verse  reducido  á  ia 
defensiva ;  así  pues  el  establecimiento  de  una  reeerva  i%~ 
termedia  entre  la  bate  y  tX/ireme  de  operacione»  ofrece  la 
misma  ventaja  que  la  reserva  del  ig&eUo  activa  en  un  dia 
de  batalla  porque  puede  volar  á  los  puntos  importantes 
que  el  enjomigo  amenace  sin  debilitar  por  esto  el  ejército 
que  opera.  A  la  verdad,  la  formación  de  una  reeerva  seme- 
jante exige  cierto  número  de  regimientos  que  es  necesario 
separar  del  ejército  activo:  no  se  puede,  sin  embargo ,  de- 
jar de  convenir  en  que  uno  que  sea  al^o  considerable  tiene 
siempre  que  esperar  refuerzos  dol  interior;  reclutas  que 
instruir;  milicias  movilizadas  que  ejercitar,  y  depáiitos 
de  regimientos  y  de  convalecientes  de  que  sacar  utilidad: 
organizando  un  sistema  de  depósitos  centrales  para  la 
&brícacion  de  municiones  j  de  equipo ,  haciendo  reunir  á 
estos  depósitos  todos  los  destacamentos  que  salen  y  entran 
pertenecientes  al  ejército,  y  agregando  á  ellos  solamente 
algunos  batallones  de  buenas  tropas  jiara  darles  alguna 
consistencia  es  como  se  formará  una  reeerva  que  preste 
buenos  servicios. 

«Estas  reservas  serán  particularmente  útiles  en  los  paí- 
ses que  presenten  un  doble  frente  de  operaciones  porque 
desempeñarán  los  encargos  de  observar  el  segundo  frente 
y  de  concurrir  en  caso  necesario  á  las  operaciones  del  ejér- 
cito principal ;  si  el  enemigo  amenazase  sus  flancng  ó  ?;i 
un  revés  le  obligara  ;í  replegarse  sobre  el  de  reserva.  In- 
útil es  añadir  que  se  debe  procurar  no  caer  en  desmembra- 
ciones peligrosas  » 
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tNapoleon  aobrasalid  en  el  aeíerto  de  emplear  las  reeer- 
YW  táeticoif  7  de  vor  á  la  primera  ejeada  el  fwtftf,  elfumkh 
lUve  y  deeiaiTO  de  ima  batalla.  Tenía  por  prineipio  que  el 
que  guarda  tropas  fireseas  para  el  diasisoísiite  al  del  em- 
bate ,  casi  siempre  es  batido ,  y  que  se  debe  dar  hasta  el 
último  hombre  eaando  sea  conTeniente:  pues  al  otro  día 
de  una  victoria  decisiTa  ja  no  hay  obstáoalos ;  la  opink» 
sola  basta  para  asegarar  nnaTos  trtanibs  al  Tsncedor.» 
(/MMífil— Comp.  cít.) 

Marmont  (Espritdes  iust.  mil.-pág.  21)  sin  embargo  le 
acusa  de  haber  sido  infiel  á  sus  mismos  prineipios  en  la 
Moskowa  y  en  Waterloo. 

.  En  los  ejércitos  de  operaciones,  como  queda  dicho, se 
llama  reserva  la  masa  de  caballería  y  artillería  indepen- 
díente de  las  divisiones  y  afecta  á  los  cuerpos  de  ejército, 
Marmont  da  6.000  caballos  por  máximo  manejable.  Ñapo* 
león  formé  cuerpos  de  12.000 ,  que  aquel  cmura  porque 
nunca  sirvieron  para  nada. 

OonTÍene  no  confundir,  eníáclica,  reserva  con  retagwir^  ^ 
dia,  ni  con  lo  que  en  el  siglo  pasado  solia  llamarse  tercera 
linea;  ni  con  cuerpos  ó  tropas  apostadas  en  esta  tercera,  ó 
en  cuarta  línea,  como  reten  o  sosten  destinados  á  reforzar 
en  el  acto,  á  relevar  tropas  cansadas,  á  parar  tm  golpe  sú- 
bito. Esto  implica  cierta  dependencia  ó  correlación  inevita- 
ble con  las  tropns  de  romhnie^  (|Lir>  cabalmente  es  lo  que  hoy 
se  evita.  í^or  reserva  o  cuerpo  de  reserva  ha  de  entenderse  una 
masa  de  tropa,  respetable  por  su  rompnsicion  máñ  quo  por  su 
número;  independiente  de  lapriDier;i  y  de  la  segunda  línea, 
es  decir,  de  las  lineas,  sean  las  que  íuer' n,  de  combate;  cuja 
re  asa.  irenemlmente  formada  en  columna  y  oculta,  en 
cuanto  el  terreno  y  los  sucesos  lo  permiten,  obra  desde 
luego  moralmente,  «dando  calor.»  como  decían  nuestros 
clásicos,  haciendo  espaldas,  contenieudo  con  su  sola  pre- 
sencia y  su  ejemplo  el  dosdrdcn  parcial  de  cuerpos  que  se 
conmueven,  amilanan  y  cejan  .sin  motivo.  La  reserva  está 
siempre  bajo  la  mano  del  General  en  Jc/e,  fresca,  descan- 
sada, serena,  siguiendo  con  atención,  pero  sin  impaciencia 
ni  inquietud,  las  vicisitudes  de  la  acción ,  ignorándolas  á 
veces.  El  que  estudia,  por  ejemplo,  la  Cólebrü  battlla  de 
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HafBDgo  j  76  en  elU  la  llegtd»  ínopiimda  de  la  díTision 
da'Deaaiz,  en  el  momento  enpremo  en  qoe  la  batalla  se 
pierde»  porque  la  guardia  conenlar  tiene  qne  cejar,  enconr 
trari  perfeetamento  desUndado  lo  q«e  aquí  ae  pretende  de- 
finir. La  rtfftfffMi,  pnee»  en  eete  elevado  sentido  iáeiie^t  no 
ea  solamente  neoeearia  en  él  oaso  extremo  de  una  «derrota», 
es  mis  indispensalile  si  eabe  en  la  misma  «vietoria»» 
enanco  se  quiere  que  ésta,  sea  eompleta  j  aproyechada. 
Contentarse,  como  es  frecuente,  con  TÍyaquesr  en  las  po- 
siciones poco  intes  defendidas  y  abandonadas  por  el  ene* 
migo,  es  un  honor  estériVque  no  satis&ce  al  buen  gene-» 
ral.  La  victoria  está  en  la  persecución,  en  elaniquilamien* 
to,  en  el  exterminio.  Muchas  veces  no  se  abandona  el 
campo  de  batalla  por  Sensible  pérdida,  ni  por  miedo,  dea* 
organización  6  desdrden:  más  de  una  vez  ha  sucedido  re- 
troceder, huir  para  volver  de  nuevo  y  con  más  brío.  Muchas 
veces  también  las  tropas  vencedoras  han  'sufrido  más  que 
las  vencidas;  quedan  estropeadas,  desorganizadas  por 
muertes  y  heridas  de  sus  jcfcF,  incapaces  de  otra  cos^a  que 
de  pernoctar  y  descansa r.  gloriosa  pero  inútilmente,  en 
el  t^aiiijio  de  batalla.  Ahora  bien:  si  después  de  arrolladas 
sus  v:íi  i;is  liiieas  y  despedazados  todos  sus  resortes  de  re- 
sistencia, al  iniciar  el  vencido  la  retirada,  un  cuerpo 
fresco,  intacto,  avanza  presuroso,  acomete,  acosa,  no  deja 
rehacerse,  va  cogiendo  la  artillería  d  impidiendo  sobre 
todo  que  logre  un  punto  de  reposo,  tan  necesario  después 
de  las  fatigas  y  emociones  del  dia;  se  comprende  que  no  le 
queda  otro  recurso  que  volver  caras,  empeñar  nuevo  com- 
bate, en  el  que  sucumbirá  probablemente  por  su  estado 
moral  y  material.  Esto,  como  se  ha  indicado,  no  puede 
lograrse  sino  con  un  cuerpo  «fresco»,  es  decir,  que  haya 
estado  fuera  del  peligro  y  del  fuc^o;  que  hombres  y  ani- 
males hri  van  sufrido  poca  fatiga  y  tomado  buen  alimento: 
esta  reserva,  eii  fin,  es  un  «segundo  eje'rcito.»  Bajo  este 
concepto,  inútil  es  discutir  si  ha  de  ser  caballería  exclusiva 
ó  principalmente  la  que  lo  componga,  como  algunos 
sientan.  Si  es  ejercito,  dicho  se  está,  que  lia  de  tener  todas 
las  armas:  tropas  ligeras,  para  escaramuzar;  tropas  de 
preferencia,  mejor  de  empuje,  para  acometer  y  romperj 
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artillaría  pan  daitrair,  y  caballería,  indudábleme&te  ros* 
petable,  para  aeoear,  dwtroBar  y  perseguir.  En  el  caio 
opuesto  de  derrota,  excusado  es  repetir  que  esa  misma  ca- 
ballería coa  sus  cargas  reiterados,  esa  artillería  cou  su  se- 
renidad j  punteifa  protegerán  los  eaealoneB,  los  cuadros, 
los  cuerpos  dispersos,  que  podrin  ir  dejondo  gruidos  es^ 
pecios  intermedios  para  perder  cuanto  ántas  de  Tista  al 
que  ocasiona  su  deegracia.  Este  doble  empleo  de  la  retm» 
prescribe  en  su  eoa^oHcünt  tropas  de  preferencia;  no  en  el 
sentido  de  llevar  uniformíe  con  títos  verdes  6  encarnados, 
sino  tropas  sólidas,  consistentes,  probadas,  con  Jefes  sere- 
nos 7  un  General  experto,  reflexivo  y  audaz  á  la  vez.  La 
fuerza  de  una  reserva  táétiea  la  determinan  los  principios 
generales  de  organización,  oscilando  generalmente  entre 
1[4  y  1]6  del  total.  Por  lo  demás,  repetimos,  siempre  que 
la  historia  de  una  guerra  registra  una  victoria  «debida  al 
arte  y  al  General  en  Jefe»,  forzosamente  se  encuentra  un  . 
hábil  y  oportuno  empleo  de  reservas.  Está  demostrado  desde 
Ciro  en  Thymbrea,  Epaminondas  en  Mantinea,  Alejandro 
en  Arbelas,  hasta  Federico  y  Napoleón  en  casi  todas  sus 
batallas.— En  los  capítulos  lY,  VI  y  YIII  tendrán  estas 
ideas  oportuno  desarrollo. 
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CAPITULO  III. 


TiCflCA. 


I.  DeflnÍ6iOfi.^on8lderacionM  geiiemM.-49L  Aeeton  y  eliseto  d«  las 
tM$  annas:  Influnterfá,  eaballerfa,  artlUeriá. 

Pftra  Federico  IT  y  Cktibert,  en  el  último  tereio  del  siglo 
pasado,  táctica  era  el  arfe  de  la  gwsrra  en  todo  sn  conjanto 
7  oxtonsion:  desde  principios  del  presente,  la  invención  6 
adopción  de  la  estrtUegia,  seg^an  qoeda  definida,  fué  res- 
tringiendo el  signiñcado,  de  modo  que  hoy  la  táctica  YÍe-^ 
ne  á  quedar  subordinada  á  la  ntrat€fiat  puesto  queseen* 
ta  lo  que  ésta  proyecta  6  dispone. 

Está  admitida  la  división  de  la  táctica  en  dos  partes: 
una  elemental,  particular,  limitada,  pequeña  y  siempre 
reglamentaria;  otra  compleja,  ilimitada,  general,  grande, 
superior  6  sublime,  aunque  este  último  adjetivo  parece 
algo  hiperbólico. 

Eq  España,  por  fortuna,  la  táctica  elemental  de  cada 
arma,  la  que  cabe  en  reglamento,  ha  llegado  á  tal  punta 
de  novedad,  scncillc?:  y  perfoccion,  que  los  extranjeros 
la  reconocen  por  1;\  mejor  do  iMirapa.  Nada  pues  hay  que 
hacer,  más  que  saberla  y  ejercitarla, 

"La  táctica  superior,  tenxQTíáQ -^QT  esencia  y  fundamento 
las  múltiples  combinaciones  de  las  tres  armat  y  entrando 
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en  ellas  además  otro  complicado  factor,  que  es  el  ierreno^  . 
no  puede  ja  ser  encerrada  en  reglamento,  y  su  ámplia  7 
discutible  doctrina,  rebosa  en  voluminosos  tratados. 

Sobre  ella  pueden  apuntarse  breves  consideraciones* 
Desde  luego,  confinando,  á  mejor  dicho,  enlazándose  por 
su  parte  más  elevada  con  la  eéiToUgia^  la  táctica  superior 
ensancha  casi  indefinidamente  su  círculo  de  acción.  Da  in* 
completa  idea  definirla  como  «arte  exclusivo  de  manejar 
las  tropas  en  el  campo  de  batalla,  6  (según  la  frase^consa^ 
grada)  á  la  vista  del  enemigo  y  al  alcance  de  su  caüon.»No 
tiene  por  objeto  único  y  limitado  «combatir  bien  sobre  un 
terreno  dado; »  m\  combinar  s<51o  en  el  acto  del  combate,  la 
acción  y  efecto  de  laS  armas;»  ni  atender  «al  simple  me- 
canismo de  las  formaciones  ó  ejercicios  de  las  tropas,»  co- 
mo generalmente  se  dice.  La  táctica  superior  6  general  se 
desenvuelve  en  más  ancha  esfera,  que  incluye  al  pequeño 
destacamento,  á  la  brig^ada,  á  la  división  y  al  ejercito  en- 
tero. Positivamente,  la  tácCica  gira  sobre  pantos  indicados 
poT  lo,  estrategia  y  como  favorables  al  (■■cito  de  una  cam- 
paña; pero  ella  tiene  á  vez  elección  y  libertad  para  de- 
terminar el  más  conveniente  al  buen  éxito  de  la  batalla, 
Y  como  ésta,  en  In  región  de  ia  teoría,  no  debo  ser  de 
encuentro  casual  ó  choque  ciego,  sino  empeñada  á  con- 
secuencia y  en  virtud  de  marchas  y  maniobras f  viene  á  re- 
sultar en  conclusión,  que  lü.  táctica  superior  es  nna  estra- 
tegia en  pequeña  escala;  que  la  táctica  resuelve  en  es- 
pacios reducidos  los  mismos  ó  análagos  problemas  qué 
la  estrategia  en  otros  más  dilatados.  Y  esto  es  lo  'cierto. 

La  táctica,  en  toda  su  generalidad,  es  ciarte,  de  ordiínar, 
disponer,  mover  y  combinar ^rác¿¿£;ar/¿¿/¿¿¿í  ia¿i  lrojju¿,  ella 
enseña  á  formar,  conducir  y  poner  en  juego  todos  los 
agentes  y  elementos  de  ejecución;  á  reparUi  y  ai-rcgiar  laa 
unidades  de  f  uerza;  es  e\  d.TtQ  de  los  órdenes  j  las  wt«- 
niobras  aplicadas  y  concordantes  ;  ella  da  conjunto  ,  mo- 
vilidad y  precisiou  a  cuerpos  diferentes  y  heterogéneos; 
ella  imprime  aun  ejército  verdadera  actividad  y  aptitud 
guerrera;  busca,  y  encuentra,  y  vence,  y  persigue  al  ene- 
migo, 6  bien  le  burla  y  esquiva  si  conviene  ;  tiene  mucho 
menos  de  conjetural,  y  mucbo  más  de  positivo,  que  Ift 
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estrategia  ;  os  el  alm»  d«  las  openólomi  seenndarias;  es 
el  arte  de  las  posiciones,  de  los  coMjMf,  tftf  la$  marchas 
moMiobrtras  y  difioüee.  La  iáetica  reconoce  y  TaUíael 
terreno;  lo  utiliza,  prepara  y  modifica  imponiendo  aua 
condiciones  á  la /(?r¿t;ítf(id^  (V.  cap.  XV);  previene  y  ae 
anticipa  al  enemigo  en  sus  disposiciones  de  combate;  obra 
pin  confnsion,  raanteniendo  el  drden  cnmedio  de  un  apa- 
rente laberinto  de  hombres,  caballos  y  máquinas;  tantea  y 
desconcierta  al  enemit^o,  y  le  obliga  á  descubrir  su  inten- 
to, ocultando  el  suyo  propio:  suple  la  inferioridad  numé- 
rica; busca  síií^mz  ol  punio-llavc  ele  la  posición,  y  el  débil  ó 
vulnerable  del  enemigo;  sobre  rl,  como  !a  e^frateqia^  acu- 
mula fuerzas  y  esfuerzos  reiterados  de  valor  y  de  talento; 
acude  á  las  reservan  y  sí  al  ñii  rompe,  con  la  vietoria,  el 
equilibrio  y  corta  el  nudo  dr  la  b'itaUa\2íj  del  vencido!  dis- 
perso, desbaratado,  sin  un  punto  de  respiro  á  la  tenaz  j^ír- 
secucion.  Si  la  fortuna  no  premia  el  valor,  todavía  es  la  tác- 
tica \tí  qua  disputa  al  vencedor,  engreído  y  ciego  con  su 
triunfo,  algún  resto  de  gloria  en  hábil  y  sangrienta  ref  irada. 
En  resumen,  la  táctica  superior,  en  su  mayor  latitud,  com- 
prende: elección  y  aprovechamiento  de  posiciones ,  pues- 
tos ,  campos  atrincherados ,  órdenes  y  líneas  de  batalla; 
grandes  maniobras;  disposiciones  preliminares  para  el 
combate;  combates,  encuentros,  choques  imprevistos;  ata- 
que y  dettiusa  de  puestos;  acciones  parciales  de  vanguar- 
dia y  retaguardia;  ardides,  estratagemas,  sorpresas,  golpes 
lio  mano  :  en  ñn  cuantas  operaciones  secundarias  so  encar- 
gan á  un  pequeño  cuerpo  ó  destacamento  aislado ,  como  se 
verá  en  cí  capítulo  IX. 

Es  ,  pues  ,  manifiesta  la  íntima  y  provecliosii  conexión 
entre  la  estrategia  y  la  táctica.  En  toda  gran  combinación 
el  principio  y  el  fin  pertenecen  á  la  primera  ;  pero  los  me- 
dios son  de  la  segunda;  y  como  dice  Willisen,  ¿qué  son  el 
.  principio  y  el  fin  sin  los  medios?  nada.  Y  ¿los  medios  sin 
principio  ni  fin?  nada  también.  Nanea  pueden  marchar 
desonidas  d  demeordes  la  t&ctiea  j  la  estrategia. 

En  tiempo  de  paz  ,  en  que  esta  última  está  ociosa ,  la 
iátíicaf  en  eontlnoo  y  laborioso  «jereício,  preside  á  la  or~ 
¿anixaeion,  adiestra  al  hombre  y  al  caballo ,  finge  y  esta** 
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din  la  guerra  on  cuanto  es  dablf",  y  so  corrig^e  y  perfeccio- 
na por  todos  lus  medios  que  la  puedan  hacer  sencilla, pre-  ' 
cisa,  flexible  y  adecuada  al  carácter  nacional. 

Queda  por  consiguiente  demostrado  que  el  estudio  de 
la  táctica,  no  solo  ha  de  ser  continuo  y  perseverante,  sino 
más  progresivo  j  proiundo  á  medida  qae  el  Oficial  sube 
en  graduación. 

A  primera  vista  parece  que  no  presenta  materia  de 
grave  estudio  este  ramo  del  arle  de  la  guerrat  cuyos  prin- 
cipios, de  puro  sencillos,  dan  un  triviales:  y  sin  embargo 
ilocquancourt  advierto  j  iiiciusauic-ate  «que  la  mayor  parta 
de  \oá  grandes  capitanes  no  lian  debido  su  celebridad,  más 
que  al  empleo  de  un  corto  número  de  combinacioEes  por 
largo  ticiiipu  Ignoradas  de  sus  adversarios,  y  cuya  inven- 
ción nos  parece  hoy  de  la  mas  trimal  sencillez.» 

No  hay  cosa  más  llana  al  parecer  que  la.  instrucción  de 
batallón  y  su  táctica  rudimental  \  pues  nada  hay —  diaria- 
mente lo  vemos — que  más  se  preste  á  ideas  sistemáticas  y 
extravagantes,  que  en  todas  partes  ati^an^los  gobiernos  por 
media  de  formales  reglamentos.  Esto  en  lo  más  elemen- 
tsl.  Pues  dígase  hoy,  en  1867,  con  el  nuevo  trmtmentode 
la  infanteria ,  odmo  ha  de  arreglarse  la  artillerSa ,  y ,  con 
ambas  armas  peffeeeionadae,  qaé  nuevo  papel  táctico  le 
corresponde  á  la  e^baUeria. 

IMeen  que  Napoleón  dijo  en  Santa  Elena;  «  es  menester 
mudar  de  tftetica  cada  diez  aftos»  sin  duda  compr^idiendo 
que  le  tenía  allí  el  no  habevlo  heeho.  También  diee  Jomi- 
ni  que  «la  táctiea  es  la  parte  de  la  guerra  quiaá  imposible 
de  sujetar  á  reglas  fijas».  Diego  de  Salazar  eñ  su  ínimlti^ 
ble  tratado  De  re  müUaH  qu  1536»  ya  decía:  4  Las  cosas 
nuevas  7  repentinas  espantan  los  ejércitos.»  Vcjeoío  en 
fin»  bace  más  de  trece  siglos,  sentaba  entré  sos  máximas: 
«Maniobras  siempre  nuevas  baoeu  temible  á  un  General: 
la  conducta  uniforme  le  vuelve  despreciable.»  T  con  eftc- 
to  en  la  táctiea  general  se  debe  deaschar  toda  rutina ,  tbda 
costumbre  tradicional  7  extraña  á«us  constantes  móviles 
y  conocidos  fundamentos:  las  armae  y  el  terrino.  Todo  el 
siglo  XVIII  se  ha  fiaaado  en  sábias  7  estériles  discnaionea 
tácticas  I  sin  acertar  á  desembarazarse  de  los  resabios  del 
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anterior,  ni  de  aquella  singular  preocupación  de  la  derecha 
en  cabeza  y  de  las  conversiones  en  batalla  «como  el  minu- 
tero do  iin  reloj.»  VA  coronel  austríaco  que  ,  iiit:;eiiiándosé 
c«mo  un  artítíce  chino  ,  logro  escribir  con  su  tropa  en  el 
campo  de  instrucción  la  cifra  de  «Maria  Teresa,»  y  el  otro 
coronel  france's  que,  envidioFO  de  estaglorin,  escribid  ásu 
vez  «Viva  el  Rey&  dan  la  medida  de  cómo  se  había  llegado 
á  comprender  la  táctica.  Los  Generales  y  Brigadieres  al- 
ternando en  el  servicio  como  Jf  t\^s  de  din  las  veinte  y 
cuatro  horas,  y  más  á  veces,  indispensables  para  desplegar 
un  ejercito  en  dos  lineas^  invariables,  sujetas  al  suelo  como 
con  clavos;  las  célebres  marchas  en  procesión  y  otra  mul- 
titud de  ridiculeces  muestran  cómo  se  entendían  ánteg, 
no  solo  la  táctica^  hiño  la  onjíuiizacion  y  la  guerra.  Es  me- 
nester desprenderse  en  el  estudio  y  aplicación  de  la  tácti- 
cdf  iiasta  de  los  antecedentes  históricos  ,  por  más  que  los 
abone  el  éxito  ó  la  gloría  ,  y  discutirlos  siempre  á  la  luz 
de  la  sana  crítica.  El  inmortal  prisionero  de  Santa  Elena, 
ántes  citado,  cometió  en  Walerloo  ,  con  sus  disformes  y 
espesas  columnas,  el  mismo  desacierto  que  en  Marengo. 
Su  discípulo  Marmont ,  algo  irreverente,  le  acusa  de  ser 
tan  rutinario  y  amanerado  en  táctica ,  como  audaz  y  feliz 
innovador  en  estrategia.  En  el  intervalo  de  medio  aiglo 
nuestros  terribles  tercios  de  Flandes  sufrieron  por  id^ti- 
co  motivo,  por  sn  clásica  y  bien  puede  añadirse  gloriosa 
inmovilidad,  los  desastres  de  Boeroy,  Lensy  Flearu8.^Ba* 
rece  íncreibfo,  pero  se  necesitan  siglos  para  Instituir  y  per- 
feccionar una  táctica.  Desde  1515  el  cañón  francés ,  tríta- 
Tjindo,  literalmente,  la  densa  fklange  suiza  en  Marignano, 
advirtid  que  liabia  concluido  el  drden  compaeto ,  cerrado 
6  profundo:  y  todavía  hoy,  aunque  aceptada,  no  es  unáni« 
me  esta  doctrina.  La  íbrmacion  inicial  ó  normal  en  ocbo 
fllastarda  en  irse  adelgazsndo  los  dos  siglos  XYl  y  XVII;  á 
principios  delXYIII  queda  reducida  á  tres;  pero  se  estanca 
allí,  y  necesitan  sigla  y  medio  todos  los  ejércitos  europeos, 
incluso  el  francés  releidoso,  para  persuadirse  de  que  basta 
con  dos :  cosa  que  el  inglés  y  el  español  sabian  desde  la 
guerra  de  la  independencia. 
Y  es ,  si  bien  se  mira ,  porque  la  fáeíica  en'TttcWe  una 
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aparente  contradicción.  Mientras  exv^e  ea  su  parte  supe- 
rior esta  perpetua  y  flexible  variabilidad,  requiero  por  otra 
quesuB  formas  y  re.sortes  elementales  se  conserven  üj os  y 
reglamentados  con  una  voluntad  de  hierro:  los  detalles  se 
han  de  convertir  en  hábitos,  hacer&e  puramente  mecánicos 
para  la  tropa  y  clases  inferiores;  poseyéndolos ,  meditán- 
dolos, cultivándolos  los  oüciales  desde  su  primera  juven- 
tud. Sobre  esta  baso  iadispensable  hay  que  contar,  para 
manejar  la  táctica  superior  con  la  victoriosa  novctiad  y  sol- 
tura Cüü  ijiie,  cu  sus  rtispectivos  tiempos,  lo  liicieion  (ion- 
zalo  de  Córdoba,  el  Duque  de  Alba ,  Alejandro  Farnesio, 
Gustavo  Adolfo  y  Federico  II. 

Hoy,  como  queda  dicho,  la  táctica  elemental  vigente  ea 
España  parece  haber  llegado  al  extremo  de  la  perfección. 
Si,  como  dice  Luis  Blanc  ,  «  el  eterno  problema  de  todas 
las  evoluciones  es  el  de  ocupar  poco  espacio  y  ganar  ma- 
cho tiempo;»  si,  como  dice  San  Miguel,  «la  brevedad  es  el 
alma  de  la  láeUea»  ate  dtida  alguna  el  problema  está  re- 
«aolto  7  el  seeieto  revelado. 

Bl  batallón  (y  el  escuadrón)  da  boy  ea  un  perfiwtoy 
precioso  instrumento  de  guerra ,  faerte ,  sdlido,  flexible^ 
elástico ,  manejable ,  díTlsible ;  que  á  la  tos  da  un  buen 
Jefe  puede  realizar  los  pensamientos  más  audaces ,  las 
eombinaciones  más  complicadas  que  surjan  en  la  imagi- 
nación de  un  general  msiiiobrero.- 

A  la  tictifM  iiipeHifr  concierne  no  desperdiciar»  ni  ma* 
lograr  en  lo  futuro  estoa  inmejorables  elemenioa  6  «fittfa* 

Uñiditd  táctieat  en  las  diferentes  especies  de  armas  t  ya  - 
se  sabe  que  es  aquella  fuerzo  numáriea  que  la  ezperieneia 
ha  démostrado  ser  más  manejable,  y  amoldane  en  todas 
ocasiones  á  las  tres  condieioiies  fundamentales  á  que  deben 
satisfecer  las  tropas:  ./W^tm,  M/tte  y  moniHM,  Esta  nni* 
dad  9a  las  tres  armas,  aunque  oscile  entre  límites  bas- 
tante apartados,  nunca  debe  rebasar  el  inferior,  por  lo  qus 
debilita;  ni  el  superior,  que  está  determinado  por  la  eon«> 
dioion  precisa  y  práctica  de  que  el  comandante,  no  solo 
vea ,  vigile  j  aun  conozca  á  cada  inditiduo ,  eind  qoe  .su 
é  tropa  entera  i»  btUaUa  está  al  alcancb  de  su  voz. 
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La  unidad  táctica  v  en  1807  orgánica  y  nrlministrativa) 
de  infantería  es  el  batallón  ;  en  caballería  el  escuadrón  ,  y 
en  artillería  la  reimioa  dc^  fiéis  á  ocho  piezas  ea  batería  ó 
compañía. 

T.fis  ndvertencias  qne  ilustran  la  parte  prescriptiva  de 
los  reglamentos  vigentes,  bastan  para  guiar  y  esclarecer 
el  criterio  del  oñcial.  En  el  <fProvccto  de  táctica  de  las  trfjs 
armas»  encontrará  el  jefe  un  copioso  rnudal  de  sana  doc- 
trina. Merecen  ser  copiadas  á  la  letra,  las  bases ,  tal  como 
se  fijan  en  la  pág.  19.  [edic.  de  1864.) 

«1.*  La  teoría  de  los  movimientos  y  maniobras  debe 
fundarse  sobre  los  medios  acreditados  por  la  experiencia, 
como  más  convenientes  y  fáciles  al  frente  del  cnemiq-o, 
toda  vez  que  el  objeto  de  dicha  teoría  no  es  otro  que  el 
de  formular  y  explicar  anticipadamente  las  prácticas  re- 
cibidas como  útiles  y  necesarias  en  la  ^merra.» 

«2.*  Debe  concretarse  la  instrucción  táctica  ¡t  lo  preci- 
samente indispensable,  desechando  todo  lo  que  no  .sea  de 
conveniente  aplicación  en  campaña,  empezando  por  sim- 
plificar la  instruccioü  del  soldado  ,  despojándola  de  todo 
lo  müfeil  6  supe'rfluo,  y  concluyendo  por  reducir  el  número 
de  movimientos  á  los  puramente  necesarios.  Las  voces  de 
mando  dsben  acortarse  del  mismo  modo,  en  cuanto  sea 
compatible  con  la  claridad  é  inteligencia.» 

«3.*  Los  reglamentos  de  las  tres  armas  deben  asimi- 
larse, en  lo  posible  ,  en  sus  principios ,  en  sus  medios  de 
^ecucion  y  en  sus  voces.» 

<vEstas  tres  bases  encierran  la  furnmla  de  nuestro  pen- 
samiento: una  táctica  de  guerra;  uaa  táctica  sencilla  para 
que  se  aprenda  bien  y  pronto  ;  una  táctica  en  vez  de  tres, 
para  que  al  niüncs  los  principales  movimientos  de  lastres 
armas  sean  conocidos  de  todos.» 

♦Establecidas  estas  bases,  hemos  desprendido  de  ellas 
los  siguientes  principios:» 

«1.°  La  realización  de  todos  los  movimientos  debe  or- 
denarse de  forma  que  siempre  se  verifiquen  bajo  la  protec- 
ci  on  recíproca  de  las  fuerzas  que  evolucionan,  conciliando 
con  esta  necesidad  la  rapidez  posible  en  la  ejecución.» 
«2.^  La  formación  7  evoluciones  de  las  tropas  no  deben 
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retardarse  por  respeto  al  orden  numérico  anterior  ó  pTi- 
mitivo  de  las  fracciones »  ó  por  la  situación  de  las  ñlas  en 
infantería.» 

«3.**  Son  formaciones  normales  indistintamente  h\  ba- 
talla y  la  columna,  puesto  que  en  uno  y  otro  orden  puedo 
atacarse  al  enemigo.» 

«4.**  Debe  admitirse  el  orden  escalonado  para  todos  los 
movimientos  en  que  ,  el  todo  6  parte  de  la  fuerza  haya  de 
volver  la  espalda  al  enemigo  durante  la  ejecución.)* 

«5.*"  Deben  facilitarse  con  preferencia  las  formaciones 
en  lineas  oblicuas,  por  ser  las  de  aplicación  más  frecuente 
V  útil  en  los  combates.  ) 

Pero  después  de  bien  estudiados,  comprendidos  y  ejer- 
citados los  preceptos  reglamentarios,  el  jefe  y  el  oficial 
no  deben  perder  de  vista  que  k\  táctica  es  a?-¿e  ,  y  arte,  no 
como  los  otros  de  ejecución  tranquila  en  el  taller,  con  dó- 
ciles é  inertes  element.os  ,  como  los  colores  ó  el  mármol; 
sino  de  práctica  difícil  y  azarosa  ;  de  inspiración  momen* 
tánea,  de  traaeendental  consecuencia  al  frente  de  millares 
de  iiombree  „  que  si  arrostran  el  peligro ,  no  es  por  que  lo 
deeoonozean,  sino  porque,  además  del  Mer^  tienen  la 
cpnflanaa  de  que  se  lo  har¿  más  pasajero  la  MÜiMéd 
quién  á«él  los  condoee. 

En  materia  de  reglas,  nadie  disputará  la  autoridad  al 
que  con  tanta  gloria  supo  estatuirlas  v  apltearlas »  en 
tiempos  qué  todavía  podemos  llamar  nuestros;  pues,  oigár 
mosle  en  las  dos  máximas  siguientes : 

«Todas  las  cuestiones  de  gfan  táctica  son  problemas 
físico -matemáticos  indeterminados,  que  tienen  varias  so- 
luciones y  no  pueden  ser  resueltos  por  las  fdrmulas  de 
geometría  elemental  ¿Se  aprende  enia  gramática  ;á  com- 
poner un  canto  de  la  Ilíada^.d  una  tragedia  de  Comeille? 


«La  teoría  no  es  la  práctica  déla  guerra.  Las  reglas  son 
buenas  para  dar  ideas  generales ,  que  forman  él  espíritu, 
pero  siempre  es  peligrosa  su  e<9tricta  ejecución.  Son  los 
ejes  que  deben  servir  para  trazar  la  curva.  Por  lo  demás» 
las  [reglas  obligan  á  raciocinar,  para  saber  si  debe  uno  se- 
pararse de  ellas»  ( Nopol^  L) 
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t.  Aeelon  j  eíbeto  de  lu  amaa. 
lafluitoríá. 

'  Elrenteimiento  det  a^-íe  militar  tuvo  lugar  por  la  propa* 
gacion  de  la  pólvora  y  la  preponderaaciade  la  infantería  en 

los  ejércitos.  Durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  los  memora- 
bles tercios  españoles  dieron  en  Flandes,  en  Italia,  en  Afri- 
ca, en  el  mundo  entero,  la  ley  6  norma  táctica:  y  ni  enton- 
ces las  poderosas  naciones  que  los  combatían,  ni  hoy  ^l 
mundo  militarse  atreve  íí  cercenar  á  nuestra  infantería 
la  fama  imperecedera  y  legítima  que  debe  á  su  singular 
aptitud  (le  ataque  y  resistencia;  á  sus  increíbles  dotes  de 
paciente  docilidad,  de  constancia  y  dureza  en  la  fatiga;  á 
sus  especiales  y  casi  opuestas  condiciones  de  soltura,  soli- 
dez, agilidad  y  bravura.  España  es  «por  confesión  de  extra- 
ños v  la  tierra  clásica  de  la  moderna  vijaníeria.  Klla  cons- 
tituye hoy  el  nervio  de  todos  los  ejércitos  permanentes.  fc)s 
el  arma  de  fondo,  la  piiuieia  m atería,  la  más  abundante 
y  barata,  ia  más  fácil  de  reclut;n-,  mantener,  educar,  ins- 
truir y  formar.  La  iníaiitcria  sirve  para  todo;  es  el  arma 
de  todas  las  ocasiones,  de  todos  los  lances,  de  todos  los 
terrenos,  de  todos  los  climas,  de  todas  las  estaciones,  de 
todas  la.s  horas  del  dia  y  de  la  noche.  Con  clla«ola  seaco- 
niete  cualquier  ciii[)rL's;i;  sus  pocas  necesidades  suii  ;lI  pun- 
to satisfechas;  con  au  armauiciito  uiiiíui  mc,  .so.  equipo  sen- 
cillo, su  táctica  inmejorable,  todos  los  movimientos  son 
rápidos,  claros,  expeditos.  La  infantería  tiene  evidente  su- 
perioridad táctica  por  su  triple  acción,  de  fuego,  choque  y 
resistencia:  tiene,  como  más  numerosa,  superioridad  er^á- 
tUca,  y  de  ella  se  extraen  hombres  para  obreros,  para  ayu- 
dar en  servicios  técnicos,  para  todas  las  pequeñas  iudus- 
tvias  de  mi  cj^oito,  que,  abriendo  las  operaciones  de  una 
«ampaüa,  M  trasforana  en  una  verdadera  colonia  móvil,, 
en  una  ^n  triba  errante.  A  la  in&nterfa  inoambe  el  prin- 
cipal papel,  casi  exelualVo,  eja  la  guerra  de  sitios  f  posi- 
en  la  guerra    «I9atoii«t  ea  todo  ataque  y  defensa 
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áQpue^,  EUa  empieza  las  batallas;  engruesa  las  eseara- 

muzas;  cubre  gran  parte  del  servicio  avanzado;  combate 
entre  la  niebla  y  la  oscuridad  de  la  noche,  esquivaado  6 
acometiendo  á  las  otras  armas,  á  las  que  t$imbien  resiste 
en  pleno  día  y  en  todas  círcunstanciaSi  á  las  que  siempre 
sirve  de  apoyo  y  protección. 

Todo  esto  es  innonrable.  Pero  en  inanem  aVq^iina  debe  de- 
ducir el  oficial  de  infantería  ideas  vanas  de  absoluta  su- 
perioridad  y  aislamiento;  pretensiones  de  arn^Jíillar:  ni 
mucho  ménos,  bajo?4  manto  falaz  del  espíritu  de  cuerpo  ó 
«de  arma,»  manten(;r  vivas  p??as  eternas  y  pueriles  cues- 
tiones o  rencillas  de  «primacía  y  precedencia,»  propias  de 
tiempos  que  ya  pasaron;  y  que  por  fútiles  que  sean  en  «el 
cuerpo  de  guardia,»  pueden  ser  perjudiciales  y  liasta  des- 
astrosas en  <?el  campo  de  batalla.»  La  infantería  es  parte 
inte^írantey  la  más  principal,  pero  parto  y  no  el  todo  de 
un  ejército  bien  constituido:  á  ella  le  incumben,  es  cierto, 
el  deber  y  el  honor  de  preparar,  ayudar,  proteger,  cubrir 
asegurar,  acrecentar  la  acción  y  los  efectos  de  la  caballería 
y  artillería;  pero  de  estas  dos  armas — que  no  sonarcesoriaff 
por  más  que  se  diga — recibe  á  su  vez  la  infantería  mútuo 
auxilio,  protección  y  auuicnto  de  viil or.  Es  verdad  que  en 
país  quebrado  6  montuoso,  y  cu  üaniiras  con  sus  cuadros, 
la  iiifantería  puede  contrarestar  á  la  caballería;  es  verdad 
que  detrás  de  un  montón  de  tierra,  y  en  campo  raso,  puede 
esquivar  la  artillería  pero  ¿de  qué  sirve  una  Victoria,  si  no- 
se  aprovecha?  ¿qué  hace  la  it^femteria,  después  de  rota  una 
línea  de  batalla,  sin  rápidos  ginetesqae  concluyan  de  des- 
baratarla y  emprendan  sangrienta  pertecucion,  comple-> 
mento  indispensable  de  la  derrota?  ¿por  dónde  ban  abor- 
dado la  línea  enemiga  las  eolmmnM  de  ataque^  siutf  por  el: 
camino  que  le  han  trazado  y  por  la  brecha  material  que 
abrieron  las  balas,  las  granadas,  la»  metralla  de  una  arti* 
Ueria,  serena  en  el  peligro,  certera  en  su  fuago,  rápida  j 
audaz  en  sus  maniobras?*  La  iitfíBnUHa^  por  más  que  pue- 
da escalar  el  cielo,  no  hace  figura  muy  airosa,  ella  sola  sin 
ariiUerfa  ni  ingenieros^  ante  los  proñindos  fosos  y  las  altas 
escarpas  de  xaL&  plaza  fuerte,,,*,  6e  citan  estos  casos  como 
prueba  de  la  reciprocidad  de  acción  y  de  eer9ieio,  de  la  co- 
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ncxion  íntima  y,  si  pudiera  decirse,  de  la  «confraternidad 
táctica»  que  deben  reinar  en  bis  tres  armas,  para  íormar  de 
VLTieJércíío,  en  paz  y  en  guerra,  un  iodo  trabado,  compacto, 
armónico,  y  capaz  por  consi,:>LiiuiUG  de  esos  esfiK  rzos 
inauditos,  que  reuniendo  en  una  todas  las  fuerza.^  y  tudas 
las  Toluntades,  producen  increibies  resultados  y  memo- 
rables hechos. 

A  este  principio  fecundo  de  mutualidad ,  de  unidad ,  de 
composición,  se  obedece  en  todas  las  páginas  de  este  libro, 
euya  forma  cansará  quizá  alguna  extrafteza  por  lo  desusa- 
da. Aunque  dirigido  especialmente  al  OfiekildeinfmUeria, 
sería  comprender  muy  mal  su  instrucción  j  su  provecho, 
vendarle  los  ojos  para  hacerle  oir  una  especie  de  himno 
«xclusíTO  en  honor  del  «arma».  Sfeeti7amente,  lo  primero 
que  debe  conocer  &  fondo  el  oficial  es  su  ma^  propia;  pero 
no  lo  logrará  sino  á  medias,  ignorando  «por  sistema»  cdmo 
.  las  otras  la  atacan,  cdmo  de  ellas  se  defiende »  y  qué  fuer- 
"za  y  apoyo  dá  6  qüita.su  reonion  y  Siaparaeion.  Manuales 
hay )  sin  embargo ,  en  que  se  trata  de  un  arma  tola  como 
si  no  hubiera  más  en  el  mundo.  En  el  dia  no  es  admisible 
ese  sistema,  que  / como  lisonja  es  vano,  como  doctrina, 
peijudicial.  El  arte  de  la  guerra  no  se  puede  dominar,  sind 
como  todo  se  domina ,  alzándose  sobre  la  Tulgaridad :  el 
Oapitan  hoy,  mañana  será  Jefe,  algan  dia  Oficial  general^ 
y  mal  podrá  tener  la  «generalidad»  de  conocimientos  y 
aptitudes ,  que  el  nombre  mismo  indica ,  si  no  comienza 
•desde  muy  temprano  á  estudiar  y  comprender  ese  toda 
que  le  rodea,  y  del  cual  forma  parte  mínima,  pero  esencial 
é  integrante. 

"  En  4a  natural  indecisión  que  hoy  reina  en  materias  de 
•téctiea  y  eompoeidon ,  por  los  progresos  de  las  armas  de 
fuego,  parece  que  la  infantería,  adoptando  el  órden  delga- 
do y  el  disperso,  puede,  no  sólo  contrarestar,  sino  comba- 
tir hasta  con  ventaja  á  la  artillería.  Efectivamente  su  me- 
tralla ,  aunque  vaya  en  shrapnells  ( granadas  rellenas  de 
balas)  no  alcanza  á  un  ala  de  buenos  tiradores ,  que  echa- 
dos en  el  suelo,  ó  cubiertos  por  una  ligera  ceja,  vayan 
derribando  y  poniendo  fuera  de  combate  los  oficiales  ,  los  . 
sirvientes,  el  ganado.  Hasta  ahora,  por  regla  general ,  la 
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infantería,  habiéndoselas  con  buena  artillería,  lo  que  pro- 
cura evitar  á  toQ:i  costa  es  la  enfilada  y  el  rebote ,  no  pre- 
sentando nunca  l;i  diagonal  de  sus  columnas,  ni  laprolon- 
(fO^ion  de  su  laiea  de  batalla;  moverse  v  maniobrar  con  . 
tino;  buscar  «n  fin  abrigo  en  el  terreno  en  un  pliegfue,  ceja 
ú  hondonada.  En  caso  de  ataque  debe  ser  éste,  como  siem- 
pre que  se  dice  d  la^bayoneia ,  resucito  y  vigoroso.  Se  ha 
de  contar  pon  que  la  artillería,  por  regla  sabida  ,  nunca 
está  sola:  la  apoyan  tropas  de  nn  arma  6  de  las  doá  j  untase 
hay,  pues,  que  atender  á  doe  cosas ,  y  dividir  el  ataque  en 
doe  secciones  con  aceion  concorde  y  simultánea;  la  que  vá 
de  frente  contra  las jiMsof»  avanza ,  como  es  natural,  en 
pterrüla  'y  pero  la  destinada  á  tomar  de  flanco  los  Mitenet, 
forzosamente  marcha  compaeUt.  Si  por  los  trances  del 
combate,  logra  que  estas  tropas  de  90$ten  se  embroUea  y 
*  lleg^uen  á  ponerse  delante  de  la  batería ,  tapando  sus  fue- 
gos, las  piezas  quedarán  fiiciláiente  envueltas  7  el  resulta-  . 
do  evidentemente  se  conseguirá  á  ménos  coste. 

Casos  se  cuentan — ^muy'^raros  por  supuesto— de  acome- 
ter la  infimteria  á  la  caballería.  César  lo  hizo  en  Farsalia; 
los  españoles  lo  hemos  hecho»  y  los  ingleses,  j  los  pmsía- 
nosjk  J  general  cualquiera  infantería  nontitUnte  y  exci- 
tada por  el  triunfo  ¿Quién dice  que  en  lo  futuro,  con  el 
nuevo  fusil ,  no  puedan  repetirse  ?  pero  de  todos  mbdoa 
estos  ejemplos  agresivos  deben  considerarse  .como  anéma-  , 
los  y  extraordinarios.  La  «acción  normal»  de  la  i^fanUria- 
contra  caballería  siempre  será  dtfeñtioai  lo  mejor,  por  de- 
eontado «  es  utilizar  el  terreno  y  poner  obstáculo  interme- 
dio; pero  áun  en  llanura  rasa  los  cuadros  son  la  fórmula. 
Tan  instintiva 7  Mgícaeaesta  disposlon  táctica,  que  lo 
mismo  la  usaron  los  griegos  contra  los  persas  que  los  ro- 
manofe  contra  los  partos,  que  los  francés  y  nosotros  contra 
los  árabes.  Afortunadamente  el  cuadro  único  de  la  táctica- 
vigente  llena  todas  las  condiciones  exigidas  á  este  género 
de  formación.  Con  él  es  imposible  aturdimiento,  ni  vacila- 
ción; pero  lo  importante,  y  no  muy  fácil  por  las  circunstan- 
cias, es  mantener  sangre  fria,  orden  y  silencio  en  las  filas. 
Antes  se  aconsejaba  ( en  los  libros)  tirar  poco  y  bien  :  hoy 
parece  más  cuerdo,  con  las  nuevas  armas ,  tirar  toda  lo 
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que  se  pueda.  Vai  el  cauipaiiieiito  do  Clialoiis  (1866)  se  han 
hecho  ensayos,  y  im  caballo  recibe  ,  ó  puede  recibir  muy 
bien  ,  tres  o  cuatro  balazos  en  el  trayecto  de  la  cnrí^.  Si 
la  caballería  anda  reacia,  y  caracolea  mucho  eu  lontanan- 
za, todavía  puede  una  in/aníeria  sólida  oatenUiv  su  aplomo 
haciendo  salir  algunos  buenos  tiradores  ¿  los  ángulos, 
dejando  silenciosas  hnsta  el  momento  supremo  las  caras 
d«l  cuadro.  Evidentemente  liay  probabilidades,  no  de  vic- 
toria aínd  de  aalvaeion  en  una  buena  infantería  eargada 
por  la  caballería  «sola.»  Pero— y  aquí  sobrevienen  las  an- 
teriores eonsíderaoionea— si  esta  caballeriat  como  pnéde  y 
debe  ser,  maniobra  en  combinación  j  fraternidad  con  in~ 
fMeria  (en  una  jretirada,  por  ejemplo)  ¿que  hará  la  íi0m- 
(eria  s&lx  en  su  ciiadrot  Y  si ,  como  casi  siempre  sucede  y 
debe  suceder,  la  eaHlieria  maniobra  conjuntamente  con 
orHileHa  ¿qué  recurso  le  queda  á  la  pobre  UtfanteHa  tda? 

->-Morír  hecha  pedazos ,  batida  en  brecha,  como  los 

memorables  tercios  de  Rocroy  en  1643. 

En  el  dia  tiende  á  borrarse  como  en  España  en  toda  Eu- 
ropa la  antigua»  y  últimamente  convencional,  distinción 
entre  la  in&ntería  de  linea  y  libera,  que  en  resumidas 
cuentas  venia  &  consistir  en  el  color  de  los  vivos,  blancos 
6  amarillos.  Hoy  el  imUluío  de  eatadorea,  tel  como  viene 
de  1848,  responde  mejor  al  objeto.  En  cierlM  países,  como 
dijimos  de  Austria,  en  que  hay  visible  aiferencia  de  ap- 
titud Hsica  entre  el  soldado  croate  y  el  tirolés,  las  varias 
especies  Íeii0mteHa  son  comprensibles;  no  asi  en  Franoia 
que  todavía  conserva  en  ld67,  granaderos  con  gorra  de 
pelo,  y  ütindUevrSt  ehassews  y  voUiseurs,^ 

A  1%  Inikntería  de  lineat  en  los  tiempos  do  la  táctica 
apelmazada  y  napoleónica,  en  que  todo  era  columna  cer- 
rada, masa  y  conjunto,  no  se  lo  exigía  mucho  individual- 
mwLte,  sind  las  condiciones  colectl  v  is  de  firmeza,  solide,' 
y  frialdad.  En  aquellos  tiempos  de  Austerlitz  y  Waterldo, 
continuados  por  los  rusos  en  Alma  ó  Inkermann,  no  se 
concebía  que  la  unidad-hatalloih  tuviese  pretensiones  de 
formar  columna  por  "sí.  La  columna  solía  ser  más  g-rnesa 
y  respetable,  como  que  entraban  por  elementos,  á  manera 
de  escuadras  hoy,  los  batallones  y  loü  regimientoa  ente« 
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ros.  En  tamaña  exa^racioa  de  robustas,  la  «individuali- 
dad,» no  ya  del  individuo  8ind  áehí.fluUdad  táetiea  éid- 
mental,  y  áun  de  la  ¿r^o^a  por  completo,  quedaba  ma- 
terialmente ahogada,  perdida;  allí  no  había  mis  horizonte 
que  el  de  la  víser^  del  chacd,  ñi  más  obligación  que  el 
tacto  do  codos  y  cerrar  el  hueco  producido  por  la  bala  de 
cañón.  No  era,  pues,  necesario  en  la  infantería  de  linea 
constantemente  encajonada  entre  sus  guias  y  oflcjales 
buscar  soltura,  agilidad,  ni  inteligencia. 

£n  «1  catador,  por  el  coatrario,  usando  rara  vez  la  masa 
y  la  bayoneta,  pues  su  drden  habitual  es  el  abierto  y  dis* 
perso,  se  requiere,  lo  primero  de  todo,  «individualidad;» 
luégo  robustez  y  destreza,  y  cierta  clase  de  valor,  que  ca- 
si pudiera  llamarse  «elástico,»  pues  tan  pronto  se  acerca 
&  la  audacia  como  á  la  prudencia;  y  á  veces,.en  el  mismo 
cuarto  de  hora,  tiene  qne  mostrarse  temerario  y  cauteloso; 
horas,  dias  enteros,  en  perpétua  escaramuza,  se  le  van  en 
empujar  y  cejar,  en  ^anar  y  perder,  según  le  manda  la 
corneta.  Hombres  de  esta  flexibilidad  y  de  este  temple  son 
preciosos,  y  no  muy  abundantes  en  ciertos  países;  pero  en 
España  hay  la  ventaja,  á  cambio  de  algún  otro  inconve*' 
niente,  de  que  el  infante  nace,  y  aprende,  y  vale,  y  sirve 
para  todo  lo  que  le  mandan. 

Es  singular  cierto  que  la  historia  registre  en  sus 
más  remotos  anales  esta  universal  aptitud,  esta  movili- 
dad y  ag-ilidad,  esta  tendencia  nuestra  á  lo  expedicionario, 
á  lo  ligero.  Üesde  las  primeras  noticias  que  nos  dan  los 
romanos  de  nosotros  mismos  (véase  Tito  Livio— XIV — 40 
y  XXIII— 2o)  el  tipo  que  allí  resalta  es  el  hondero  balear, 
y  una  caballería  que  rivaliza  con  la  1111111  ida.  Allí  se  ven 
ejemplos  de  esa  conexión,  ó  mejor  fraternidad  táctica  que 
aquí  se  recomienda;  infantes  á  la  grupa  para  marchar  con 
celeridad;  gínetes  que  echan  pié  á  tierra  en  ciertos  caaos 
para  reforzar  y  socorrer  á  su  infantería. 

Caballerea. 

Ordinariamente  se  llaman  armas  accesorias  6  auwiHares 
la  caballería  y  la  artillería:  no  porque  sea  usual,  deja  de 
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ser  algo  inexacta  c¿a  calificación.  Rigorosamente  hablan- 
do, accesorio  es  lo  no  «esencial:»  y  si  esto  lo  constituyese 
hoy  exclusivamente  el  hombre  á  pU  armado  ;Coa  fusil,  no 
i»al)e  duda  en  que  todo  lo  demás  es  «aecesorio.»  Psro  el 
fjéretíe materno  se  compone  de  ílgo  más,  de  moebo  mis^ 
que,  da  hombres  eon  fusiles;  y  puede  llegarse,  usando  cier- 
tas palabras  sin  correctiyp,  á  bastardear  ó  perrertir  las 
iüeas.  Positivamente,  la  eaballerfa  no  es  arma  «tan  esen- 
cial, tan  general»  como  la  in/anteria;  pero  ésta  hoy  no 
puede  en  buena  organización  pasarse  sin  ella,  ▼  la  caba- 
llería es>  como  arma  táctica,  principal  é  importantísima. 
Sabido  es  que  en  la  antigüedad  singularmente,  y  luégo 
en  la  edad  media  constituyó  el  nerttio  y  fondo  de  los  ejér- 
citos, y  de  los  pueblos  armados,  como  partos,  tártaros, 
escitas,  númidas,  bárbaros,  arábes;  pero  aun  moderna- 
mente, Napoleón  I  asienta  en  sus  Memorias  que  20.000 
caballos  y  120  piezas  equivalen  á  un  ^ércUo  ordinario  y 
completo  de  60*000  hopfibres.  El  mismo  deplora  Amarga- 
mente lo  incompleto  y  estéril  de  sus  últimas  yictorias,  por 
la  inferioridad  desu-caballería;  al  paso  que  la  enorme  masa 
que  presentaron  loa  aliados,  era  la  que  daba  fineiza  y  tra- 
baron al  circulo  de  hierro,  que  fué  estrechando  el  radio, 
y  concluyendo  con  todos  loa,  recursos  de  su  talento  y  de 
su  desesperación. 

Desde  luégo  hay  que  confesar  que  la  caballería ,  relati- 
vamente á  la  infantería,  es  arma  complicada,  costosa:  pe» 
xo  lo  complicado  y  caro  de  una  cosa  no  prescribe  que  ha- 
ya de  ser  supérflua.  Hoy  mismo,  sin  ir  jmás  adelante,  los 
ferro-carriles  aunque  costosos  no  son  por  cierto  «acceso- 
rios;» las  cápsulas,  las  armas  rayadas  y  cargadas  por  la 
culata,  objetos  de  lujo  hace  treinta  años,  no  son  hoy  auxi- 
liares en  un  ejército  constituido.  Que  la  cabalhria  mo- 
derna, como  la  ar¿i//^/a,  como  la  /0r/(/?caa»o«,  compl^ 
marina,  costosas,  está  fuera  de  duda;  pero  que  la 
perfección  simultánea  de  «las  cuatro»  indica  el  alto  gra- 
do de  la  civilización  de  un  pueblo,  no  hay  para  qué  de- 
mostrarlo. 

La  caballería  es  un  arma  realmente  delicáda  v  de  mi- 
nuciofios  pormenores:  para  ella  es  cuestión  capital  la  reu- 
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nion  de  ínfimos  detalles,  de  moatura,  herraje,  forraje  y 
cuidado  diario;  por  él  y  porq  le  el  caballo  necesita  descan- 
sar de  noche,  no  madruga  tanto  como  la  infantería;  por 
todo  ello  la  caballería  se  destruye  muy  diseminada  en 
puestos,  ó  cuando  sufro  mucho  la  intemperie  en  el  vivac, 
Ks  verdad  también  que  su  fundamento  y  su  alimento  es 
la ri?m¿7«/¿r;  que  debe  elegir  y  educTr  bien  sus  ginetes,  y 
que  no  solo  necesita,  para  obrar,  la  inspiración  y  la  ojea- 
da militar  de  un  buen  jete  suyo,  la  luz  del  día,  y  hasta  el 
buen  temporal,  sind  que  su  acción  láctica  está  frecuenjtie- 
mente  limitada  por  los  varios  accidentes-  del  terreno.  Ko 
solftmente  necesita  ante  sí  ancho  espacio,  llano  y  despeja- 
do., para  tomar  impulso  y  velocidad,  chocar  j  revolverse» 
sind  que  cualquier  tropiezo  la  detiene:  un  rtachaelo,  un 
camino  hondo  y  fangoso,  un  pedregal,  una  tierra  con  labor 
profunda,  una  zanja»  un  atrincheramiento  por  flojo  qne 
sea.  En  guerra  de  monUma  su  importancia  mengua:  su  ntí- 
mero  relativo  decrece  por  lo  tanto:  mas  no  por  eso  escln- 
.JO  su  notoria  é  indispensable  utiiidad.  Recuérdese  en  la 
guerra  civil,  qué  pronto,  á  pesar  de  inauditas  diñcultades 
la  crearon  los  carlistas,  y  no  fué  por  cierto  tan  secun- 
dario su  papel. 

La  primera  idea  que  despierta  instintivamenco  la  caha- 
¿¿^a,  y  que  formulaba  por  completo  la  irregular  de  los 
antiguos,  es  un  no  sé  qué  de  bravio,  de^emprendedor,  de 
instantáneos  una  sensación  de  torbellino  revuelto  y  polvo- 
roso. No  se  concibe  ciertamente  la  caballería  defendién- 
dose: el  fuego,  la  repulsión,  la  quietud,  la  defensiva  es 
excepción:  para  ella  siempre  el  ataque,  el  choque,.ia  carga, 
la  ofensiva.  ^ 

Al  VBYéé  en  la  infantería  se  percibe  siempre  algo  lento, 
maduro,  mesurado.  Entre  las  dos  ideas,  casi  simultáneas 
en  caballería,  de  la  agresión  y  de  la  fuga,  nace  en  la  infan- 
.  teriá  y  crece  una  idea. fuerte,  lesuelta,  do  resistencia,  de 
tenacidad,  de  reiteración:  Pero  por  esto  cabalmente  ambas 
armas  se  armonizan  y  completan  mütuamente  en  los  ejér- 
citos bien  constituidos  v  organizados. 

La  caballería— d)ojando  por  ahora  su  principal  aeciott>— 
ayuda  y  completa  á  la  infonteria  dUfUiomriQenéí  servicio 
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avanzado,  ea  patrullas  y  descubiertas? en  difícilea  manio- 
bras de  vanguardia,  ttanqueo  y  retaguardia;  en  escaramuzas, 
reconocimientos,  destacamentos,  escoltas  de  p^enerales,  de 
socorros,  convoyes  y  forrajes.  Siempre  la  caballería  vela 
contra  toda  tentativa  por  los  flancos  expuestos  de  la  in- 
fanteria;  siempre  la  costea  y  cubre;  siempre  reiuerza  sus 
alas,  cuando  están  mal  apoyadas  al  terreno.  Al  primer 
síntoma  <le  flojedad  y  confusión  en  las  ñlaa  revueltas  y 
mermadas  de  la  infantería,  ella  se  arroja  adelante;  traba 
escaramuza,  caracolea  en  tiradores,  ó  carica  ú  fondo;  pero 
de  todos  modos  atrae  el  fuego  y  la  atención  del  enemigo, 
y  al  calor  de  su  ]>rRvura  toma  respiro  y  vigor  para  relia- 
cerse  la  infantería  íutigada  ó  rota. 

Por  otra  parte,  la  arción  táctica  de  la  caballería  en  tal 
manera  depende  del  armamento  y  do  la  especie  y  calidad 
de  la  infantería,  que  hoy,  á  consecuencia  de  las  pasmosas 
mejoras  del  fuGil,  los  militares  pensadores,  reconociendo 
que  es  imposible  obrar  con  sujeción  á  las  leyes  tácticas  de 
principios  del  siglo,  andan  asáz  embarazados  y  perplejos 
para  prescribir,  ó  mejor  dicho,  para  adivinar  las  inevita-^ - 
bles  modificaciones  que  podrán  convenir. 

Positivamente,  ante  la  carabina  de  1867,  podría  decirse 
.que  el  ginete  vuelve  á  encontrarse  en  situación  muy  aná- 
loga á  la  del  caballero  coa  armadura  ante  el  imperfecto 
,  arcabuz  del  siglo  XV;  la  guerra  de  Italia  y  la  más  reoion* 
te  de  Alemania  han  modificado  radicalmente  las  ideas 
napoledntcas  de  mattík  enormes  y  exclusivas  para  todo: 
masas  de  caballería;  masas,  d  mejor  falanges  macedónicas, 
para  infantería.  No  parece  que  oon  el  cañón  y  el  fusil  ac- 
tual puedan  volver  á  repetirse,  en  iguales  condiciones,  las 
brillantes  cargas  de  KeUermann,  Poniatowsky  y  Murat. 

En  tal  perplejidad,  la  prudencia  aconseja  huir  en  lo  fu-> 
toro  de  dos  extremos;  ni  desmenuzar  la  caballería  on 
^«rme»  romanas,  como  el  Duque  de  Alba  ó  Gustavo  Adol- 
fo; ni  repetir  las  enormidades  de  Luís  XI Y  ó  del  primer 
imperio  francés. 

La  caballería  hoy  parece  que  deba  ser  esencialmente  di- 
visimarja^  con  pequeño  cuerpo  de  retena;  contaa  á  la  arti" 
lleria  como  parte  integrante  saya,  y  mantener  con  la  ta^ 
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Janteria  una  intimidad,  una  ligazón  táctica,  tan  ciiltivada 
en  el  campo  do  asamblea  y  de  batalla,  que  no  pueda  ya 
repetirse  un  pánico,  ni  oírse  jamás  el  vergonzoso  «noscor- 
tan>>  por  falta  de  cosLambre  de  sentir  á  retaguardia  las  so- 
noras y  polvorosas  maniobras  de  los  esciwlronas  propios^ 
Todo  lo  absoluto  y  escolástico  está  reñido  con  la  guerra^ 
de  suyo  varia  y  circunstancial.  Eso  de  dividir  las  batallas 
en  actos»  como  una  tragedia  clásica,  con  su  coro  de  expo- 
sición en  las  guerrillas,  el  enredo  de  la  fábula  con  la  arti- 
llería é  infantería,  y  luego  un  desf  nl  ice  en  que  la  caballe- 
ría concluye  con  todo ,  como  Don  Quijote  con  el  retablo 
de  maese  Pedro,  es  amanerar  las  cosas,  y  exponerse  á  in- 
culcar principios  falsos,  de  los  que  luego  se  desprendaa 
reglas  iníecuudas,  inexactas  6  inaplicables. 

Por  eso  DO  conviene  fijar  y  efctatuir  como  -ri-doctrina»  que 
la  acción  de  la  caballería  sea  tínica  y  resolvente,  según  di- 
cen al;-iiii:js  libros  muy  modernos.  En  rigor  no  es  ella  sola 
la  que  obtiene,  sino  la  que  decide  y  completa  la  victoria. 
La  artillería  trastorna  y  conmueve;  la  infantería  rompe  y 
desbarata;  la  caballería  dispersa,  acuchilla,  coge  prisione- 
ros. Ahora  v  antes  esa  acción  n  oficio  de  la  caballería  es 

,  múUij^le  é  hideñn'úúñ.  En.  la  guerra  de  nuestros  días,  tan 
rápida  y  activa,  la  acción  constante  y  general  de  la  caba- 
llería es  por  excelencia  exploradora,  descubridora,  lim- 
piadora, si  se  permite  la  voz,  de  los  extensos  frentes,  de 

^  los  profundos  flancos  del  ejército  moderno,  al  cual  debe 
protejer,  envolver  y  penetrar,  á  la  manera  que  la  atmósfe- 
ra envuelve  á  la  tierra.  En  el  drama,  no  clásico,  sind  to^ 
mántico  y  descabellado  del  combale,  la  caballería,  en  pocos 
minutos»  puede  cargar  en^  densa  muralla  á  en  diversos  ti- 
radores; despejar  el  paso  de  anaeolunina;  conToyar,  cubrir 
7  estar  á  la  defensa  de  una  artillería  maniobrera  y  atrevi- 
da, que  basque  á  vanguardia  una  diagonal  mortífera  sobre 
el  frente  enemigo.  Lo  de  la  acción  siempre  fnal  j  resol-^ 
venie^  presupone  una  victoria  in&lible,  á  cuya  idea  es  pe- 
ligroso añcionarse:  la  caballería  no  siempre  que  se  lanía 
resuelve  ó  vence;  y  lo  que  debe  prevenirse  es  que  no  pier- 
da la  cohesión ,  la  fuerza  de  resorte  en  la  maniobra ,  que 
debe  serle  habitual,  de  retirada  divergente  y  presarosa,  - 
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para-elttdir  cuanto  áates  el  fuego  enemigo.  Coavíeae  im- 
buir en  la  caballería,  coa  la  idea  abstracta  del  choque  ¡úni- 
co, la  mas  usual  y  práctica  de  esealoftamiento,.áe  reitera-» 
cion.  Todo  en  esta  arma  .es  efisctÍTameate  veloz  y  arreba* 
tado:  «la  caballería  es  un  arma  de  iospíracion»  dijo 
Gttibert;  pero  todo  también  es  relativo,  y  dentro  del  tor- 
bellino de  sus  maniobras,  cabe,  para  el  jefe  sereno  y 
amaestrado,  cierta  ojeada,  cierto  aplomo,  cierta  mesura 
que  no  están  reñidos  con  la  agilidad  y  el  valor.. 

Entre  la  «incertidumbre  táctica»  que  hoy  reina  en  lo 
concerniente  á  eaballtria^  se  observa  una  tendencia  mar- 
cada á  no  dejarle  sólo  el  arma  blanca,  como  elemento  ofisn- 
sivo;  volviéndole  la  de  fuego,  como  para  darle  |alguna  ac- 
ción defensiva,  y  en  cierto  modo  aptitud  de  repeler  y  con- 
tener. También  se  ve  la  tendencia  á  la  reducción  de.sns 
varios  insíUutúf»  En  las  potencias  del  Norte  la  caballería 
.  se  divide  en  sus  tres  distintas  y  naturales  agrupaciones: 
gmesa,  ligera  é  irregular ^  lo  cual  permite  clasificar  su  $er~ 
fieid,  y  en  esto  se  funda  su  excelencia,  más  quizá  que  «en 
la  calidad  y  el  número.  Napoleón  quería  cuatro  especies: 
eiploradores  (áclaireus),  caballería  ligera,  dragones  y  co- 
raceros. Bealmente  no  se  alcanza  qué  distinción  cabe  en- 
tre las  dos  especies  primeras;  «tampoco  se  comprenden  hoy 
los  dragones,  ni  mános  sq  entienda  en  qué  puedan  apoyar- 
se los  franceses  para  mantener  eso  que  llaman  caballería 
«Í9ta  6  de  linea,  éntre  su  caballería  pesada,  gruesa  dd^  f«- 
eerm  y  su  caballería  ligera:  ostentando  etíe  institutos,  al 
parecer  diférentes,  y  que  en  el  hecho  son  irest  con  nombres 
duplicados, á saber:  carabineros, coraceros,  dragones,  lan- 
ceros, oazadores  y  húsares.  I<08  dos  primeros  constituyen 
la  caballería  graeea  6  de  reeerM;  los  dos  segundos  esa  otra 
caballeria  llamada  de  linea,  sin  saber  por  qué,  y  los  dos 
terceros  la  ligera. 

No  parando. mientes  sobre  que  la  coraza  sea  dorada  6 
blanca,  6  en  que  el  chacó  sea  chsskás,  basta  racionalmente 
con  las  dos  especies  6  institutos  ie  gruesa  y  ligera  y  cuya 
diferencia  en  España  también  podría  declararse  conven- 
cional. Por  condiciones,  qiie  deploramos ,  de  nuestra  raza 
eabulíar,  y  por  consiga leu te  de  la  población  ecuestre,  no 
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-eerá  posible  camplir  en  muehqjB  años  cofii  las  reglas  hasta 
aqttí  tenidas  por  cüsieas  en  este  ramo  de  organización. 
Pero  tal  es ,  repetimos,  la  irresolaeion  en  que  oseila  todo 
lo  relativo  á  esta  arma  principal ,  qne  en  nna  obra  publi- 
cada sobre  ella  en  1866  ,  por  un  entendido  oficial  se  lee  lo 
siguiente:  «Examinados  rápidamente  los  instituios  vemos 
que  no  hay  razón  que  justifique  sd  existencia.  £1  arma 
principal  de  la  caballería  es  el  caballo,  su  cualidad  pode- 
rosa la  velocidad.  Cuanto  más  ligeros  sean  ,  más  breve- 
mente pasarán  el  espacio  de  fuego,  y  por  lo  tanto  menos 
pérdidas  sufrirán,  6  lo  que  es  lo  mismo ,  lleg^arán  más  in- 
tactos al  enemigo.  La  caballería  no  combate  sola;  combi- 
nada con  la  artillería  forman  un  precioso  conjunto ,  tanto 
mejor  cnanto  mayores  eean  las  cualidades  de  ambas,  fil 
faego  ocasiona  el  desdrden:  las  armas  blancas  hacen  pagar 
caros  los  efectos  de  aquel.  No  hay  más  que  una  sola  ciato 
decaballeria:  la  que  combate  en  tfrden  cerrado  y  abierto 
llevando  una  arma  blanca  y  otra  de  fuego»  (Z>.  Gutmam 
•-^st.  sobre  la  org.  y  táct.  de  cab.— pág.  i).  Esto  es  ra- 
dical. 

En  la  infántería  ya  queda  dicho  que  >  no  Bspafta ,  sind 
Europa  vá  borrando  la  antigua  distinción,  dé  línea  y  lige- 
ra: en  caballería  ha  tenido,  y  quizá  sigue  teniendo ,  mayor 
razón  de  sér  y  continuar. 

Realmente  parece  necesaria  una  eé^all^ia  gr%esa^  pesa^ 
da»  d  de  línea^  6  de  ré<iervB,  6  como  quiisra  llamarse,  que^ 
compuesta  de  hombres  y  caballos  poderosos,  siempre  ocuü 
ta  y  resguardada  en  el  campo  de  da¿s^/s,BÍncomprometer8e 
en  despliegues  prematuros  hasta  el  momento  sopremoy 
pueda  «soltarse  en  éU  y  avanzar,  como  el  huracán  efecti- 
vamente, rompiendo  ios  dltimos  obstáculos,  anulando  las 
últimas  resisteneias ,  pasando  por  encima  y  desbaratando 
cuanto  se  le  ponga  delante.  Pero  bien  se  comprende  que 
ñ^eoMloria grue$a^  por  su  índole,  no  admite  la e»«artfsiflí- 
%a  ni  el  caracoleo  en  el  combate;  no  puede  en  rigor  lanzarse 
¿larga  y  dispersa  perseeiíeUm\ísvaA\ío  ménos  hacer  de  coa^ 
tínuo  el  seroido  libero  y  diseminado  [que  la  destruye  Jáis 
que  el  fuego  enemigo)  de  reeonoeimientos,  doseiibiortai ,  «r- 
ploracionoSf  aooniodoi,  escolias  y  sorpresas.  Parece  pues 
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conveniente,  al  paso  (jue  se  ensanche  el  instituto  ligero  de 
húsares  ó  cazadores,  que  es  lo  mismo  fuera  del  uniforme, 
conservar  un  cuerpo  de  reserva ,  no  pesado  porque  este 
arljetivo  es  inaplicable  á  caballería  ,  8inó  más  pod  roso, 
mas  «compacto.»  La  conservación,  la  continua  vigilaiicia, 
la  estricta  disciplina,  la  minuciosa  policía  ,  la  inces^íinto 
revista,  el  mando  mismo  imponen  á  la  caballería  de  rr.s-er- 
í>a  la  necesidad  de  no  interpolarse  mucho  ,  ni  nun  en  el 
campo  de  batalla,  con  la  infantería;  de  liacer  las  m.irchas 
más  acompasadas .  sola ,  no  en  columnas  procesionales  de 
12.000  caballos,  como  la  de  Murat  en  Rusia  ,  pero  en  tro- 
zos razonables  y  fáciles  de  reunir  á  la  vista  del  Coman- 
dante f,'eneraL  Este  cuerpo  pequeño  y  proporcionado  de 
reserva,  bajo  su  mano  serena  é  inteligente,  puede  respon- 
d»ir  á  todas  las  condiciones  de  oportunidad,  celeridad»  ím- 
petu, progreaíon  y  chpque. 
>> 

AitUleYÍa* 


La  aitiUeria  eu  su  naoimiento  siSlo  sirvid  para  defender 
ionuSvil  loe  muros  de  las  fortaleziks.  Arrastrada  mis  ¿tarde 
en  frente  de  ellos,  y  l^égo,  eon  gran  trabajo  ,  al  campo  de 
batalla ,  debió  ser  efeetivamente  ineficaz  y  embaraaoaa. 
Sin  embargo ,  ya  en  el  mismo  siglo  XVI  consta  la  rara 
habilidad  y  soltura  con  que ,  para  aquel  tiempo ,  sabianr 
manejarla  nuestiios  tercUn  inmortales;  en  el  XVII  le  di^ 
Gustavo- Adolfo  movilidad  perfecta  de  campaña ;  en  el 
XVIII ,  no  contento  Federico  II.  de  Prusía ,  inventd  las 
baterías  á  caballo,  6  como  en  Espa^  se  dijo,  artíUcria 
4ante^  que  jugó  con  los  escuadrones  maniobreros  del  célon 
bre  SeydUtz.  Parece  imposible,  después  de  esto,  que  hom- 
bres del  talento  de  Guibert  y  de  Barcón,  y  otros  muchos 
copiindolos,  se  hayan  obstinado  en  sostener  y  propagar 
la  semejaliza  perfecta, ' respecto  á  ineflcscia  y  euibarazo, 
de  la  moderna  artilleria  ton  las  toscas  é'ínocentes  mágui- 
uas  ÚQ  proyección  6  tiro  sntorlores  á  la  invención  dé  la  pdl<» 
▼ora.  Y  sin  embargo ,  á  tal  extremo  conduce  la  exagera- 
ción del  espíritu  ¡  doctrinario.  Guibert  llama  desdeñosa'» 
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iñente  á  la  artillería  <^acce5?orio  útil  é  importante  para  las 
otras  dos  armas.*  Darcon,  y  muclios  con  él ,  sostiene  tex- 
tuaimento  qvü^  a  la  excesiva  multiplicación  de  la  artillería  - 
es  signo  inequívoco  de  decadencia  militar*  ' Considerat. — 
pág".  30.)  De  aquí  lo  que  todavía  se  escribo  hoy :  «á  malas 
tropas  mucha  artillería  y  macha  foriifico.cion)>  ¡Vulf^ari- 
dad  lamentable!  T.na  malas  tropas,  con  todo  lo  que  se  les 
añada  serán  peores,  tíe  citan  estos  dos  autores,  á  quien&s 
nadie  ha  logrado  aventajar  en  lucidez  para  la  exposición 
de  doctrina,  con  objeto  de  que  el  oñcial,  ejerciendo  crítica 
sepa  discernir  la  doctrina  buena  de  la  mala ,  d  de  la  que, 
sin  ser  uno  ni  otro  ,  es  quizá  peor  por  lo  añeja.  Napoleón  I 
se  dejo  de  reglas  y  de  escrúpulos  doctrinarios,  declaró  re- 
sueltamente á  la  artilUria  el  arma  superior,  y  .todos  sabe- 
mos los  prodigios  que  hizo  entre  sus  manos  hábiles  este 
eleniento  de  guerra  formidable.  Es  verdad  que  no  todas 
las  manos  teadrán  pulso  y  fuerza  para  manejar  baterías 
de  100  piezas,  como  la  de  Wagram;  pero  el  principio  tácti- 
eo  allí  demostrado  siempre  quedará  en  pié,  cuando  su 
aplicación  sea  proporcional  y  oportuna. 

Hasta  hace  poco  en  la  de  «n  ejercito  la  re- 

gla teórica,  invariable,  asignaba'— sin  decir  por  qué— úna 
pieza  de  batalla  &  cada  mil  hombres;  luego  se  ha  ido 
sabiendo  á  dos,  á  tres;  en  la  g-uerra  alemana  de  1866, 
el  conjunto  quizá  pasa  de  cinco  y  e%  de  temer  que  en  las 
ftituras  no  se  detendrá  la  progresión.  La  artilUria,  pues, 
ée^  batalla  se  entiende,  arma  principal,  indispensable  en  ^ 
buena  (organización  y  en  buena  iáctiea^  conservando  su  ter- 
rible acción  demoledora,  cuando  se  céncentra  en  gran- 
des masas,  y  formatreqes  y  parques  inmensos  deregerva, 
se  esparce  édemás  en  sueltas  y  manejables  báterUu  hasta 
por  los  más  pequeños  miembros  de  la  organización  dioi^ 
sionaria.  En  todos  tiempos  la  división^  como  primer  ele- 
mento táctico ,  ha  llevíido  afecta  su  artillería  peculiar; 
hoy  iiü  súlo  la  división,  sino  la  vanguardia^  la  brigada, 
el  destacamento  móvil  y  suelto,  no  pueden  prescindir 
de  llevar  consigo  algunas  hacas  de  fuego.  Así  la  artillería 
moderna  tiende  por  lógica  é  irresistible  consecuencia,  á 
plegarse  y  asimilarse,  á  cstrecliar  más  su  -conexión  ¿ácUca 
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con  las  oti'as  do¿  arnias;  y  si  por  una  parte  el  oücial  facul- 
tativo tiene  que  recorrer  tüdüs  ios  grados  de  aptitiitl, 
desde  (1  mando  de  una  sección,  afecta  al  destacamento  da 
imas  cuantas  compafiias,  hasta  el  de  la  louicnsa  itatúna 
que  despuebla  un  campo  de  batalla,  también  á  ¿u  vez  los 
jefes  y  oficiales  de  las  otras  armas  tienen  que  familiari- 
zarse con  esta  nueva  compañera,  que  «hoy  va  con  ellos  á 
todas  partes,?^  y  cuyas  propiedades  tácticas  les  deben  ser 
conocidas,  va  que  no  algunos  de  sus  principales  atributos 
y  condiciones  técnicas.  La  artilleria  boy  tiene  que  movi- 
lizarse como  todo;  casi  debe  aceptar  como  la  caballería, 
dentro  de  su  mismo  instituto  ligero  6  de  batalla,  la  clasi- 
ficación dfl  línea  y  ligera  para  expresar  con  exactitud  sus 
dos  clase.s  de  servicio  con  las  tropas.  Sin  duda  alguna  la  ar- 
tillería siempre  es  algo  embarazosa  relativamente  á  las 
otras  armas:  la  necesidad  de  municiones,  la  conservación 
prudente  de  un  mat&rial  costoso  y  delicado,  el  cuidado 
constante  del  ganado  hacen  más  cortas  las  marchas  y 
entorpecen  bastante  la  agilidad  y  soltura  maniobrera. 
Pero  en  el  día,  fuera  de  que  ese  miUerial  es  más  ligero, 
más  duro  y  más  perfecto,  preciso  es  romper  con  ia  mez- 
quindad pasada  y  convencerse  deque  el  material  iio  ha 
de  economizarse,  cuando  el  hombre,  que  vale  más,  no  se 
economiza  en  ningún  extremo  d.^.  fatiga  ni  peligro.  Guan- 
do los  capitanes  eran  «propietarios»  de  sus  compañías, 
como  de  una  finca  ,  se  cita  el  caso  de  uno  de  cora- 
zas ( como  entónces  se  llamaban  los  coraceros )  que  no 
cargaba  sino  al  trote  corto,  por  no  estropear  sa  ^na- 
do ,  es  deeir ,  sa  propia  baoienda .  Hoy  ae  lanzan  los 
Cuadrónos  como  en  Balakla va,  quizá  con  excesiTo  des- 
prendimiento. Con  la  a/*ít7/¿?r /a  sucederá  lo  mismo.  Desde 
Federico  badeja(^o  de  ser  igual  en  importancia  moral  la 
pérdida  de  una  bandera  y  de  un  canon:  en  las  guerras  del 
primer  imperio  francés  qaedd  abolida  esa  preoeapacion; 
en  las  venideras  se  cogerán  y  perderán  pieuu,  como  si 
faeran  fusiles,  y  amones  como  si  fueran  cartucheras.  No 
haj  que  deducir  de  esto  que  la  artilleria  pueda  ir,  ni  obrar 
nunca       todo  lo  eontrado.  Las  otras  dos  armas  tienen 
que  poner  más  esmero,,  más  interés  en  eseolUtrla  con  ver-- 
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dadero  eompailerismo  táetieo,  j  hasta  si' se  quiere  por  un 
deber  de  gratitud.  La  artUÜria  es  su  apoyo  constante: 
ella  aleja,  contiene,  rechaza  al  enemigo;  ella  le  impi- 
de que  desemboque  por  puntos  dados.  Todo  movimien- 
to ofensivo  de  las  dos  armas  lo* prepara,  lo  protege, 
lo  asee^ura:  á  la  ii^anteria  sus  ataques  á  la  bayoneta;  i  la 
caballeria  sus  terribles  cargas.  La  artÜUHa  refuerza  con 
su  presencia  los  puntos  débiles;  sin  ella  no  es  posible  6 
íácil  atacar  ni  defender  puestos  atrincherados;  pasar  ríos 
echando  puentes  á  viva  füerza;  allanar  ciertos  obstáculos, 
derribar  muros,  abrir  brechas.  La  artillería  á  pié  se  aviene 
y  maniobra  grandemente  con  la  infantería;  permite  el  re- 
levo sin  peiig:ro  de  sus  líneas  cansadas  y  mermadas;  le 
abre  paso.  le  «abre  brecha»  en  la  linea  enemiga,  y  le  deja 
que  gane  una  posición,  tenaz  pero  inútilmente  disputada 
por  un  dei'ensor  ya  hecho  pedazos,  líu.  retirada,  mezclada 
entre  los  batallones,  sostiene  y  protege  la  maniobra  esca- 
lonada: vig'oriza,  da  confianza  por  el  efecto  visible  de 
circunspección  ,  prudencia  y  respeto,  que  causa  en  el 
contrario.  Lu  artillería  montada,  y  más  aún  la  á  ca- 
ballo, completa  á  la  Cí2í^íz//¿'r/a  dando  exactitud  á  la  me- 
táfora que  la  llaoja  «  huracán. ;!>  Como  él,  efectivamente, 
corren  aquí  y  acullá  ambas  armas  juntas  entre  densa 
polvareda;  á  veces  también  empeñan  gruesa  y  pasajera 
escaramuza;  pero,  hallado  oX  i) unto -llave  ó  decisivo,  pron- 
to la  artillería  fulminando  lo  indica  á  ios  ágiles  bata- 
llones 6  escuadrones  que  se  precipitan  casi  seguros  á  la 
<íar<^a.  Si  después  de  la  victoria,  algún  cmdro  de  soli- 
da y  consistente  infantería  repele  tenaz  á  los  escuadrones, 
no  tardará  en  lleq-ar  v  batir  o  en  brecha  la  artillería  dan- 
do  á  la  infantería  oca.sion  de  mayor  gloria,  pero  arreba- 
tándole la  última  esperanza.  Nadie,  pues,  negará  á  la  arti- 
Hería  de  hatalla  importancia  propia,  esencial,  peculiar. 
En  el  combate,  el  <fsecreto*  de  Napoleón  es  hoy  bien  pú- 
blico: producir,  como  él  decía,  un  acontecimiento  [un  evé 
nemení)  hacer  lie'::;»!-  v  concentrar  de  un  modo  imprevisto 
una  masa  enorme  sobre  el  punto  dado.  Va\  sitios  de 2^1'^:^^- 
no  Jiay  que  hablar;  según  la  expresión  del  mismo  conquis- 
tador, que  se  complacía  en  usarlas  pintorescas  y  senten  • 


«iosas,  na  süio  es  un  combate  de  a/rtiUeria,  Becoáoeida  sa 
importancia  índmdaal,  justo  es  reconocer  también  lo  qae 
esta  se  encarece  con  la  cooperación  de  las  otrat  dos  armas 
á  las  caale9-**repetímos— no  haj'dnda  qne  quita  alguna 
moTÍlidad  y  suele  dar  algún  cuidado.  Fuera  de  las  masas 
que  con  ella  maniobran,  la  artüUria  necesita  siempre  ver- 
dadera «vco//a  suya.  Bata  nunca  puede  situarse,  detrás  de 
la  batería,  á  menos  de  ofrecer  el  terreno  abrigo  con  alguna 
ceja  ó  pliegue;  su  lugar  e%al  flanco  y  en'drden  desplegado 
más  bien  que  compacto.  La  artillería,  hasta  hace  poco, 
tanto  por  sus  calibres  como  por  su  razonado  empleo  tácti- 
co, admitia  con  propiedad  las  caliñcacionss  usuales  de 
gruesa  ó  pesada  y  libera:  ia  primera,  además  de  su  natu- 
ral aplicíicion  Á puestos  atrincherados  ú  otrus  LTandc.s  ohs- 
tácnlosj  üc*iipab;i  en  el  combate  los  pantos  más  uütrantes  y 
seg-uros  mieutras  la  otra,  por  el  contrario,  avanzaba  á  los 
salientes  y  más  débiles  ó  desguarnecidos  y  maniobriiba 
con  la  vanguardia.  Hoy  (1867)  por  la  reducción  á  dos  sola- 
mente {6  más  bien  á  uno  el  de  á8)  délos  calibres  de  batalla^ 
por  la  extrema  simplificación  y  uniformidad  de  todo  su 
material^  bien  puede  decirse  que  toda  se  ha  convertido  en 
ligera.  La  artillería  en  el  combatey  desentendie'ndosc  de  la 
enemiga,  se  ceba  en  las  masas',  busca  las  diagonales  de  las 
coluninas)  rebota  en  las  prolongaciones  de  las  líneas;  envía 
Ijulas  y  metralla,  ó  granadas  y  cohetes  contra  ^7Wí'.s7í?í^  ca- 
ballería; procura  emplear  bien  y  con  economía  sus  muni- 
ciones; se  establece  siempre  que  puede  en  lomas  de  poca 
pendieute,  para  hacer  rasantes  sus  fuegos,  y  enjíla  certera 
los  caminos,  barrancos,  cañadas,  desüladeros, —  Basta  de 
artillería  como  arma  táctica ^  como  inseparable  compañera 
de  las  o¿ ra,;  dos.  Oomo  cuerpo  facultativo  ^  sus  múltiples 
funciones,  sus  servicios  técnicos,  cup^z  j  en  guerra,  sa- 
len f  Litix-a  del  cuadro  de  este  manual. 

Por  Lo  demás  estas  generalidades  sobre  la  qccion  de  las 
tres  armas,  que  ha  parecido  conveniente  anticipar  y  a  gru- 
par en  este  capítulo  de  táctica,  para  realzar  su  importan- 
cia, tienen  continua  mención  y  desarrollo  en  otros  varios, 
singularmente  en  el  Yíll  dedicado  á  los  Combates. 
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CAPÍTULO  IV. 


K&BCSAS. 


«  Marchas  de  viaje  y  de  maniobra.— 2.  Vangruardia.— 3.  Reta^-uar- 
día. — 4.  Flanqueo. — 5.  Marchas  ofousivaa,  retrógradas,  en  retira- 
.  d;^.— n,  ■Mari'liaí  de  frente  y  de  flanco.— 7.  Iforehat  íonadftS,  Se- 
cretan, ¿  Xa  ligera,  en  posta,  do  noche. 

1.  UarchM  estratégicas. 

ZoMmardüu  de  guerra  pueden  clasificarse  desde  hxégo 
en  dos  grandes  géneros:  las  que  se  liacen  léjosdel  enemigo 
llamadas  estratégum  á  de  tiaje\  j  las  que  tienen  lugar  en 
su  cercanía  6  en  sn  presencia,  que  deberían^  denominaraa 
.  por  oposición  tácticat,  pero  qne  técnicamente  se  Uaman 
marchas  de  maniobra. 

Esta  principal  distinción  establece,  por  sí  sola,  visiUe 
diferencia  en  sus  condiciones  y  recalas  peculiares;  pues  las 
primeras  obedecerán  á  preceptos  eetratégicos^  higiénicos  6 
econóiüícos:  miéntras  qne  en  las  marchaede  mmiMfm 
toda  condiciOQ,  sea  laque  fuere,  cede  y  se  sujetaiias 
exigencias  inflexibles  de  la  téeíiea, 

Heneionando  aquí  solamente  las  marchas  del  primer 
^nero,  se  entrará  con  más  pormenor  en  las  del  segundo; 
«ubdiyidiéndolas,  para  mayor  claridad,  en  sos  dil^ente» 
«speeies,  después  de  liaber  agrupado  con  la  concisión  po- 
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8Íblo  ciertas  consideraciones  generales  y  comunes  á  todas. 

Los  artículos  47—60,  tít.  XVII,  trat.  2P  de  la  Ordenaa- 
za,  que  todo  oficial  sabe  de  memoria,  contienen  algunas; 
pero  aquel  libro  respetable  no  puede,  ni  debe  entrar  en 
minuciosos  detalles  «técnicos  y  de  nomenclatura»  que  á 
Continuación  se  indican. 

Para  reunir  un  ejército  de  operacioueSy  al  abrir  una  cam- 
paña, en  su  lugar  6  territorio  de  asamhle  \  las  tropas 
marchan  oráinariaménte  por  regimientos  o  batallones, 
con  una  jornada  ó  más  de  intervalo  de  unos  |«á)tros.  La 
caballería,  por  regla  general,  sigue  el  camino  más  largo  y 
apartado  y  nunca  forma  grandes  cuerpos.  La  artillería^ 
especialmente  llevando  grandes  parques,  trenes  y  con- 
voyes, va  la  última,  si  no  hay  para  ella  otro  camino  có- 
modo y  exclusivo, 

Las  diferentes  tropas,  según  van  llegando  dirigidas  por 
el  E.  M.  G. ,  empiezan  á  co7icentrarfie  sobre  la  hase  de  ope^ 
raciones,  se  acantona ju  y  m  esparcen  ó  juntan  según  la 
operación  inicial  que  el  general  en  jefe  haya  dispuesto. 

Si  el  enemigo  e.«;tá  muy  cerca,  y  para  desembocar  sobro 
ól  hay  varios  cammos,  se  forman  varias  columnas:  si  no 
hay  más  que  uno  principal,  lo  toma  el  grueso  del  ejercí fo^ 
en  dos  6  más  trozos,  á  una  jornnda  de  distancia:  mientras 
que  ciertas  brigadas  ó  divisiones  marchan  por  otros  ca- 
minos peores,  laterales!,  y  paralelos  ó  converí^entes;  siii 
aparta rs  i  mucho,  para  no  perder  la  distancia  de  de^plie- 
.g%e  general.  - 

En  estas  ijrinirTañ  mdsch?ks  de  ría  je  y  concentración 
atiende,  como  es  natural,  con  preferencia  á  la  disciplina,, 
que  siempre  hade  ser  en  campaña  más  estricta;  á  la  ins- 
trucción, al  órrí  en,  á  la  comodidad.  Nunca  deben  ser  lar- 
■  gas,  ni  tampoco  muy  cortas:  sino  aumentando  gradual- 
mente, para  que  las  tropas  vayan  adquiriendo  soltura. 
Como  el  enemigo  está  muy  léjos,  son  inútiles  las  pre- 
cauciones de  seguridad,  esto  qs,  descubiertas  j  flanqueoSt 
y  puesto  que  todavía  el  órden  de  marcha  no  tiene  que  de- 
pender del  órden  inicial  de  batalla,  como  vamos  á  ver  más 
adelante,  \üs  columnas,  compuestas  de  un  arma  solapft» 
ra  no  si^etar  el  paso  del  caballo  al  del  hombre^  proeu- 
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ran  reunir  las  eondieiojies  de  higiene  y  las  que  impone  el 
debido  respeto  al  país  propio  que  se  atraviesa»  d  en  el 
cual  se  acantona. 

Por  esta  última  razón  principalmente,  la  concentración 
de  un  ejército  es  casi  siempre  sucesiva;  pero  podria  de- 
terminarse por  motivos  de  poUtica  ó  de  guerra  sorprender 
al  enemigo,  hacer,  como  hoy  se  dice,  una  fuerte  dmos- 
tracto»  de  iniciativa:  jen  ese  caso  bien  se  comprende  que 
'  '  la  concentración  ha  de  ser  más  convergente,  simultánea  j 
vigorosa,  procediendo  en  todo  por  lo  -  tanto  con  más  cál- 
vCulo  7  rapidez.  Bastan  aquí  estas  ligeras  indicaciones  so- 
bre el  importante  ramo  que  se  ha  Uamadd  logUiiea  en  el 
cap.  II  y  que  entra  de  lleno  en  la  complicada  ciencia  del 
B.M. G.,poflo  cual  dista  macho  délas  op&ramne§  9^ 
cumdariat  que  en  este  libro  se  tratan. 

En  apoyo  y  para  dar  solamente  una  idea,  trascribimos 
los  siguientes  párrafos  del  compendio  de  Jomini: 

cPor  la  ciencia  de  loe  marchae  no  se  entiende,  hoy  dia 
únicamente  los  minuciosos  detalles  de  la  logística  que 
consistea  en  combinar  bien  el  drden  de  las  tropas  en  las 
columnas;  el  tiempo  de  su  salida  y  de  su  llegada;  las  pre- 
cauciones de  su  itinerario;  los  medios  de  comunicación 
entre  sí.  ó  con  el  punto  que  se  les  haya  designado,  y  cuan- 
to constituye  las  funciones  del  Estado  Mayor:  sinú  que, 
además  de  estos  detalles  materiales,  existe  una  eüniüiua- 
cion  de  las  marchas  que  pertenece  á  las  grandes  operacio- 
nes de  la  estrategia:  ^ov  ejemplo,  la  de  Napoleón  por  el 
San  Bernardo,  para  caer  sobre  las  coniunicaciunes  de  Me- 
las;  las  que  Iiizo  en  1805,  por  Donawerth  para  cortar  á 
Mach  etc.,  fueron  operaciones  decisivas,  no  por  sus  rela- 
ciones con  la  logística,  sinó  con  la  estrategia.^ 

«Con  todo  eso  estas  marchas  hábiles,  bien  considera- 
das, son  únicamente  un  meiio  de  poner  en  práctica  las 
-  diversas  abdicaciones  del  principio  indicado  y  que  expla- 
naremos todavía  más:  hacer  una  buena  marcha  es  «con- 
ducir la  masa  de  las  fuerzas  sobre  el  punto  decisivo»  por 
lo  tanto  consistirá  toda  la  ciencia  en  determinar  bien  es- 
te punto  » 

«De  aquí  se  puede  deducir  que  ^os  los  movimientos 
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4$tnaigim  que  tienden  á  condneir  eiieestvftmentélas  tPM- 
409  de  ttn  ^éreUo  sobre  Loe  díTersos  pnntos  del  Jhmte  de 
operaciones  del  enemigo  eer^  marchas  hibUes;  puesto  que  ' 
apliean  el  principio  general  indicado  poniendo  en  acción 
él  frueto  de  las  filenas  contra  las  /raecionee  del  ejército 
enemigo.» 

«Uno  de  los  pantos  eseneiales  de  la  deiieia  de  Un  mar- 
-  tíkae  consiste  en  el  día,  en  comUnar  los  nuvimünios  de  las 
columnas  de  modo  que  abracen  sin  escposícion  el  mayor 
frente  estratifico  posible,  miéntras  están  fuera  del  alcaníse 
del  enemigo:  por  este  medio  se  consigae  engañarle  sobre 
él  VBránñero  objeUvOf  puede  moverse  el  ejército  mfiscd^ 
moda  y  l  ápidamente,  j  hallar  viTeres'eon  más  facilidad. 
Pero  también  es  necesario  tomar  anticipadamente  medi- 
das de  concentración  para  reunir  las  masas  cuando  se  trate 
de  un  choque  decisiTO.  Esta  altematÍTa  de  los  moTimioi- 
tos  espaciosos  y  de  los  concéntricos  es  el  Terdadero  dístin- 
tiTO  de  un  gran  Oapitan.»  . 


Marchas  de  maaiobra. 


En  toda  marcha  de  maniohra  predomina,  como  queda 
dicho,  el  principio  táctico»  El  érden  de  marcha  está  easi 
siempre  subordinado  al  irden  de  batalla;  la  disciplina,  la 
policía,  la  puntualidad  son  más  seyeras;  se  cubre  rigoro- 
samente fiísert4cio  a^an^adoÓAe  seguridad;  y  las  diferen- 
tes armas  entran  en  la  composición  de  las  columnas  con  ex* 
elusiva  sujeción  al  terreno ,  y  al  objeto  de  la  operación  pro- 
yectada. 

Antes  de  entrar  en  pormenores  sobre  cada  «eBpecie;^ 
particular  de  marchas  de  maniobra,  convendrá  explanar 
idea?  y  advertencias  generales. 

Es  regla  fundamental  no  aglomerar  ó  amontonar  las 
tropas  de  tal  modo  que  sus  movimientos  lleguen  á  ser 
embarazosos,  ó  su  acción  se  paralice,  ó  su  apravisiona- 
míento  aa  dificuUe.  De  aquí  por  regla  general,  la  proscrip- 
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oionde  una  sola  columm  larga,  pesada,  diCioil  da  dea» 
plegar;  y  la  díatribuaion  en  Tariaa,  aegirn  el  terr$Mf  pero 
con  la  iadiapensabla  eondicion  de  mantener  la  diataneia, 
de  modo  que  nanea  pueda  el  enemigo  introdnoirae  entro 
dos  de  ellas,  cortando  alguna  j  envolviéndola  en  detalle. 
Otra  deducción  de  este  principio,  táetíeo  j  fundamental 
68  que  cada  eohmna  marche  organiaada,  compuesta  y  dia« 
puesta  siempre  á  despUfar  y  eo^ilbaHtj  Tenga  por  donde 
quisiere  el  enemigo:  bastándose  á  si  mísma^  al  ménoa  por 
el  tiempo  calculado  para  la  llegada  de  las  que  con  ella  eo> 
tán  en  conexión  táctica,  sirviéndole  de  apoyo  y  sosten. 
Grandes /aii^a«0«,  y  muchas  veces  brigadas  y  <ftf#^se«NWii^ 
tot  sueltos,  mantieneo  esta  impreseindible  ligasoo  entre 
tdminas  paralelas. 

Esta  idea  táctica  de  apoyo,  sosten  y  combinación  entre 
cierto  número  de  columnas  paralelas  á  distancia  de  des- 
pliegue, rige  siempre  en  la  guerra,  sea  en  grande  6  en  pe- 
queño, en  marcha  6  en  combate.  Evidentemente  el  órdem 
de  martíka  no  puede  ser  f  exactamente»  el  mismo  del  cosí- 
bate;  pero  la  habilidad  consiste  en  disponer  aquél  de  modo 
que  se  aproxime  á  éste  todo  lo  posible. 

Un  principio  de  humanidad,  y  de  positiva  conveniencia 
también,  prescribe  sumo  cuidado  y  regularidad  en  el  ser- 
vicio de  administración,  de-  subsistencias  y  sanitario  du- 
rauta  las  rápidas  ntarehae  de  sMiitddr«  que  puede  exigir 
una  operación  sangrienta,  laboriosa  é  complicada.  La  exac- 
titud, la  vigilancia  en  el  suministro  de  raciones»  un  desve- 
lo siempre  solicito  por  la  salud  y  el  bienestar  posible  del 
soldado,  son  atenciones  preferentes  en  el  Jefe  previsor  que 
de  él  quiem  sacar  el  máximo  producto  y  resultado.  Probado 
está  que  la  fatiga  extremada  j  el  descuido  diesman  las 
tropas,  más  que  el  clima,  más  que  el  combate.  Sin  comer  y 
descansar  ni  se  anda,  ni  se  vive.  En  d  cuerpo  del  hombre 
enervado  6  destruido  por  lás  ftitigas,  que  las  privaciones  y 
la  miseria  multiplican,  no  es  fácil  que  j  ueguen  con  brío  los 
resortes  morales,  ni  que  el  espíritu  se  inflame.  Bastante 
tiene  el  soldado  con  el  calor  y  el  polvo ,  con  la  lluvia  y  el 
lodo.  ¡Cuántos,  valientes  en  el  campo  de  batalla,  se  amila- 
nan al  aspecto  de  la  muerte  en  la  cuneta  de  un  camino  ó  en 
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un  liospltal  descuidado!  La  seguridad,  taatas  veces  probada, 
deque  el  español,  después  del  árabe,  e»  el  hombre  mi»  fra^ 
gal  y  resistente  de  la~  tierra,  no  debe  inducir  á  más  prue- 
bas inaecesai'ías,  ni  á  tensiones  excesivas.  Si  no  necesita  lo 
que  el  soldado  inglds  ó  alemán,  su  misma  -sobriedad  im- 
pone y  facilita  su  bnena  asistencia.  No  es  niscesario  adver- 
tir que  en  largas  marehias,  al  par  de  la  ración  ss^na  y  abun- 
dante, debe  cuidarse  mucho  del  vestuario  y  calzado  en  el 
hombr(';  de  la  montura,  del  herraje  y  su  repuesto  en  el  ca- 
ballo. Vigilar  las  bebidas  de  los  cantineros;  impedir  que  se 
beba  en  un  arroyo,  estando  acalorado,  ó  que  se  detenga  y 
recueste  estando  transido  de  frío;  6  que  se  quite  la  ropa  ba- 
ñado en  sudor ;  recomendar  la  limpieza;  no  descuidar  en 
el  principio  el  mal  ie  los  piés...  éstas  y.  otras  pequefteces, 
léjos  de  parecer  impertinentes,  son  siempre  agradecidas;  y 
el  soldado  las  pagfa,  añadiendo  al  respeto  gerárquico,  cier- 
ta adhesión  afectuosa  i  sus  oficiales,  más.  átil  en  algunos 
lances  que  la  obediencia  fria  y  pasiva. 

Por  otra  parte,  ealcular  bien  el  timpo  y  las  dUtanHas;' ' 
distribuir  los  altos  con  acierto;  tener  en  cuenta  la  estación 
y  el  estado  de  los  caminos;  evitar  en  cuanto  se  pueda  los 
Ptoaes  muy  repetidos;  cuidar  el  alojamiento;  dar  reposo 
cada  seis  ¿  ocho  dias,  todo,  contribuye  i  economizar  y 
mantener  en  el  debido ^uilibrio  la  fuerza  corporal;  á. en- 
tronizar el  drden,  haciéndolo  sistemático,  convirtiéndolo 
«en  costumbre,»  y  ¿precaver  toda  relajación  áediiciplinaf 
que  muchas  veces  se  achaca  sin  nueon  á  otras  causas  mo- 
rales, cuando  visiblemente  proviene  de  fotigas  inútiles,  de 
la  mala  asistencia,  y  por  consiguiente  de  la  ^Ita  de  salud, 
que  ocasiona  esa  otra  falta  «de  ánimo  é  interior  satisfiiio- 
oion»  deque  habla  la  Ordenanza. 

Por  circunstanciados  y  minuciosos  que  sean  los  porme- 
nores de  una  marcha  en  la  .drden  general,  muchos  de  ellos 
incumben  directamente  al  comandante  particular  de  cú^ 
IwniMydeitacameiUo,  al  jefe  inmediato  ynatulraláe  un& 
tropa,  secundado  por  todos  sus  oflciales. 

Los  horribles  desastres  de  los  franceses  en  Rusia  en  1812, 
sp  atribuyen  en  gran  parte  al  desdrden  6  mala  disposícidn 
de  las  marchas.  Una  masa  de  13.000  caballos  jnntos,  como 
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la  que  mandó  Murat,  en  una  sola  columna,  por  un  solo  ca- 
mino, no  es  concebible,  ni  en  región  más  fértil  y  más 
amiga.  Üna  columna  muy  larga,  fuera  de  lo  que  se  Im  di- 
cho "de  su  dificultad  táctica  de  despliegue,  tiene  los  defec- 
tos de  su  propia  pesadez;  mayor  propensión  á  prolongarse, 
á  cortarse,  á  dejar  rezagados;  grande  embarazo  para  cam- 

■ 

par  6  alojarse;  sacudidas  y  oscilaciones  irremediables. 
Mientras  la  vanguardia,  más  desembarazada,  se  escapa, 
por  decirlo  así,  la  retag^uardia  lle,!>a  al  tránsito  fatigada 
mu  has  horas  después,  cuando  aquella  ha  comido  ya  y 

descansado. 

Por  eso  toda  r^^ww??'?,  i'n  marcha  pequeña  ó  grande,  ha 
de  procurar  romptirla  por  todos  sus  individuos  á  im  tiem- 
po; y,  desde  que  la  rompe,  tomar  wn  ]miso  i^^uai  .  constan- 
te, natural,  que  evite  rupturas,  serpenti'o?? ,  s  )lu:;iones  do 
continuidad;  y  cuando  esto  suceda,  restablecer  al  punto  el 
orden  y  las  distancias,  haciendo  alto  la  cabeza  para  que 
sobre  ella  vaya  el  resto  cerrando.  Kl  mariscal  Bugeaud, 
cuyos  consejos  tienen  ;>rande  autoridad  por  lo  prácticos, 
quiere  que  en  las  montañas  nunca  se  baje  la  vertiente 
opuesta  á  la  subida,  sin  haber  hecho  en  la  cumbre  esta 
^  rectificación  indispensable. 

Antes  de  romper  la  marcha,  siempre  se  deja  tma  hora 
por  lo  ménos  después  de  la  diana,  para  que  el  soldado  ii  ;> 
la  sopa;  los  altos  intermedios  son  variables,  según  la  clase 
de  marcha  y  el  estado  del  camino:  la  regla  general  es  uno 
pequeño  cada  hora  úhora  y  media,  con  otro  más  largo  á  la 
mitad  de  la  jornada.  Estos  altos  son  indispensables,  en  ve- 
rano por  elcalor,  en  invierno  por  el  lodo;  y  no  se  debe  per- 
der tiempo,  como  antiguamente,  en  formar  en  batalla  y 
poner  armas  en  pabellón.  Militares  experimentados  acon- 
sejan que  la  jornada  se  haga  siempre  de  un  tirón  en  el  ve- 
rano y  en  climas  ardientes.  Realmente,  no  produce  el  des- 
eanso  que  se  pretende  el  sestear  en  las  horas  centrales  del 
día:  el  excesivo  calor,  los  insectos,  la  preparación  para  la 
otra  mitad  de  la  jornada,  quitan  &  este  reposo  su  primera 
condición  de  comodidad,  que  es  ser  «largo  y  completo.» 
Vale  más,  por  consiguiente,  madrugar  mucho  y  concluir 
la  jornada  á  las  diess  6  las  once  de  la  mañana.  En  los  diaa 
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cortos  del  afto,  debe  arreglare»  la  mareha  de  modo  que  m 
llegue  con  un  par  de  lioraa  de ,  aol  al  tránsito  6  Yiyae,  tér- 
mino de  la  jornada. 

Toda  marchada  maniobra  requiere  tres  principales  con- 
diciones; drden»  celeridad  y  secreto*  La  disciplina  de  las 
tropas  y  la  íntelígenoia  de  sus  jefes  naturales  consiguen 
satisfacerlas  mis  bien  que  las  órdenes,  por  precises  qiie 
seao,  del  E.  M.  Tanto  como  se  recomienda  la  resolución 
pronta  y  decisiva  en  el  combate,  otro  tanto  se  debe  tener  de 
prudente  y  circunspecto  en  el  proyecto  y  ejecución  de  las 
marchas.  En  país  cortado,  en  presencia  de  un  enemig'O  vi- 
gfilante  y  emprendedor,  nunca  será  bastante  la  circunspec- 
ción y  exploración.  Kn  tales  terrenos,  puede  el  enemigo 
interponerse,  arrollar  <5  envolver  la  vanj^uardia,  y,  por  la 
imposibilidad  material  del  despliegue,  tal  vez  no  se  pueda 
obrar  contra  él  más  que  con  las  cabezas  de  columna.  Una 
mala  disposición  de  marcha  puede  ocasionar  un  desastre. 

Por  eso  conviene  tanto  el  r^co;íoc¿»í/(f;i/o  ó  conocimiento 
anticipado,  en  lo  posible,  del  terreno  por  medio  de  itinera-  . 
ríos  (V.  cap.  XVI i  y  datos  topográficos  y  estadísticos  de 
suficiente  exactitud.  Buenos  guias,  en  cada  cabeza  de  colum- 
na son  convenientes,  no  sólo  para  el  camino,  sino  por  que 
en  una  marcha  de  riianiobra,  como  su  nombre  mismo  lo  in- 
dica, habrá  que  salir  de  él,  maniobrando;  habrá  que  con- 
<5urrir  á  campo  travieso,  por  diag^onales,  por  atajos,  á  ocu- 
par \m  puesto  señalado  de  rombate,  en  el  que  un  retardo  de 
minutos  puedn  ser  laiiitíntable. 

Una  pequeña  sección  de  ingenieros  en  la  vanguardia,  ó 
más  adelantada  es  de  tan  manifiesta  utilidad,  nue  algunos 
ejércitos  tienen  tropas  de  este  instituto  á  caballo;  tanto 
para  que  el  soldado  descanse,  cuando  no  hay  que  hacer, 
como  para  que  se  incorpore  con  rapidez  en  cuanto  acabe 
de  allanar  ó  repnrnr  el  camino. 

Se  ha  visto  que  en  marchas  de  niafiiobra  por  su  inflexible 
sujeción  á  los  preceptos  tácticos,  las  diferentes  armas  ni 
pueden  marchar  separadas,  ni  con  su  velocidad  peculiar, 
sino  subordinada  á  la  más  lenta;  pero  siempre  que,  respe- 
tando aquellos,  sea  posible,  debe  procurarse  evitar  á  la  In- 
fiinteria  la  molestia  que  le  causa  la  interpolación  de  la  ca- 
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telUria.  Ba  venino  la  a^togia  conel  polvo;  ea  íinriemo  llu'- 
7Í080  le  deja  el  camino  heeho  un  barrizal;  en  una  angoa^ 
tora  6  mal  paso,  en  un  vado,  el  desfile  de  los  caballo» 
siempre  es  largo,  la  infiinteria  se  impacienta  aguardando, 

y  luego  tiene  que  correr  gran  trecho  Sino  hay  camino 

mnj  cercano  y  paralelo,  lo  mejor  es  que  la  caballeria  vaya 
á  xeti^uardia.  Asi  también  en  marcha  algo  forsada,  puede 
recoger  los  rezagados  y  montar  los  despeados  ó  enfermos 
i  ¡agrupa. 

Los  principales  elementos  que  regulan  una  marcha  son 
la  direeeiMt  la  seguridad,  el  árdmi  6  diipMicüm  de  Isa 

tropas. 

Cuando  ee  marcha  en  varias  columnas  la  iirteeUm  está 
marcada  por  el  camino  que  recorre  la  principal  6  m&s 

gruesa,  á  la  cual  las  otras  se  acomodan  y  subordinan;  pero 
la  dirección  de  una  gran  mar  cha,  en  general,  pertenece  áun 
drden  de  ideas  y  combinaciones  superior,  repetimos,  al  que 

se  desenvuelve  en  esto  libro.  Lo  que  en  él  cabe,  porque  la 
ejecución  atañe  de  cerca  al  oficial,  es  lo  concerniente  á  liia 
medidas  de  seguridad  táctica  que  se  exj)licaiuu  para  iu  de- 
bida cktridad,  eü  urticulo  separado  cüa  los  nombres  de 
vanguardia,  reiayuardia  ^  Jíanq^u^to. 

*  » 

%.  VangUM^ 


Una  colimtia  €ii  marcha,  se  rodea,  lo  mismo  que  toda 
tropa  en  reposo  y  estación,  de  un  cordón  avanzado ,  y  más 
ü  méiios  lejano,  que  tiene  por  objeto  darle  seguridad ,  cu- 
brir en  lo  posible  el  movimiento,  alejar  y  observar  al 
enemigo.  Los  pequeños  cuerpos  ó  destacamentos  que  cu- 
bren este  servicio  de  seguridad  y  observación,  muy  varios 
en  fuerza  ,  lugar,  composiciou  y  destino  ,  tomau  los  tres 
nombres  genéricos,  vanguardia,  retaguardia  y  Jianquea- 
dores. 

Tienen  todos  los  ramos  del  arte  de  la  guerra,  y  singular- 
mente los  pormenores  del  servicio  de  campaña,  tal  enlace, 
armonía  y  correlación  entre  si,  que  la  mayor  dificultad  en 
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los  libros  es  tener  que  exponer  la  doctrina  de  una  manera 
eslabonada  y  sucesiva ,  dislocando  j  .desmembrando  for- 
zosamente su  perfecta  unidad. 

£a  el  cap.  VII  que  trata  del  servicio  aeanzado  8^  ha  pro«- 
enfado  dar  é  este  interesante  ramo  toda  la  amplitud  y 
generalidad  comjMtibles  con  los  estrechos  limites  de  este 
obra;  allí,  pues »  se  encuentran  las  ideas  y  prineipios  fun- 
damentales ;  pero  variando  algo  las  disposiciones  y  por- 
menores de  segundad  respecto  á  una  tropa ,  según  esfcé 
marcha  6  en  esíacicn,  es  inevitable ,  al  señalar  las  diferen- 
cias, entrar  en  alguna  explicación  que ,  sin  csec  en  fosti- 
diosas  repeticiones,  ilustre  y  complete  la  materia.  . 

Desde  luego  el  servicio  alanzado  en  marcha ,  aunque  en 
el  fondo  sea  muy  semejante  al  de  reposo,  bien  se  com- 
prende que  ha  de  ser  nnás  dificU ,  más  fatigoso,  m6s  ex- 
puesto. Toda  tropa  en  marcha  de  manioca  corre  de  sujo 
más  peligro,  que  acantonada  6  acampada.  Las  medidas  de 
seguridad  en  un  camton  tienen  cierto  ,  carácter  de  perma- 
nencia: lo  mismo  generalmente  soii  hoy  que  mañana.  En 
marcha,  por  el  contrario,  á  cada  hora  pnede  sobrevenir  un 
nuevo  lance  y  complicación  imprevista. 

Si  la  marcha  se  dirige  contra  el  enemigo  que  agualda, 
sin  duda  alguna  esperará  en  pasicicnf  y  por  tanto  es  excu- 
sado recomendar  la  circunspección  extrema  para  acercar- 
se. Si,  i  la  inversa,  el  enemigo  es  quien  nos  busca,  de  un 
momento  á  otro  podrá  aparecer,  no  sdlo  por  el  frente  6  la 
eabc9a  de  la  columna,  sino  por  nnJlancOj  por  los  dos  á  un 
tiempo,  hasta  por  retaguardia^  como  es  frecuente  en  terre- 
no quebrado  y  montañoso.  Cuando  ménos  se  piense,  habrá 
que  formar,  desplegar^  tmer  pceidon:  y  esto  podrá  suceder 
justamente  al  pasar  un  puente ,  que  corte  ¿  la  columna  por 
la  mitad ;  6  cuando  la  caballería  esté ,  por  ejemplo ,  atra*- 
vesando  un  bosque  y  la  inftmtería  en  el  llano. 

Toda  mainic^a ,  en  general ,  supone  inferioridad  propia 
y  contra-maniobra  correlativa  en  el  enemigo.  La  marcha 
de  maniobra  no  puede  tener  más  objetos  que  acercarse, 
alejarse  6  bien  entretener  al  enemigo ,  hasta  que  maduren 
ulteriores  combinaciones.  Maniobrar  a^  ante  un  enemigo 
>  en  observación ,  es  un  problema  difícil ,  pero  muj  lucido 
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de  táctica,  Ks  cubrir,  ocultar,  tapar;  no  marchar  por  lioa- 
donadas,  síqü  por  alturas,  para  ver  sin  sor  visto;  apoyar- 
se, utilizando  los  obstáculos  naturales,  y  si  no  los  hay,  en 
la  buena  disposición  de  las  tropas,  en  rápidos  y  entendi- 
dos atrincheramientos.  Es  menester,  en  fin  ,  moverse  con 
cierta  holL'nra  en  un  círculo  lo  más  amplio  y  desembiira- 
zado  qutí  se  pueda  y  sobre  todo  h'xeíi  reconocido,  l'oreso  el 
ag:resor,  el  que  está  á  le.  ofensiva  lo  que  busca  por  su  cuen" 
ta  es  sorprender,  coyer  in  frotjanti  al  q\ie  maniobra,  á  fin 
de  lograr  á  menos  coste  envolverle,  cortarle,  desbaratarle. 
Anti'Tunmente  siempre  que  se  hablaba  de  círculo  de  acción 
y  de  defensa,  de  radios  y  distancias,  lo  temible  era  la  caha- 
lleria  que  á  l.bOO.i'i,  es  decir,  en  cinco  ó  sims  minutos, 
podia  echarse  encima:  hoy  debe  añadirse  ei  alcance  casi 
increíble  de  las  armas  de  f%ifgo. 

Por  estas  razones,  el  cuerpo  principal,  ó  rvcrjm  de  batalla, 
6  grueso  de  una  tropa  y  sea  grande  ()  pequeña  ,  marcha  ha- 
bitunlmente  en/^re  una  muguaurdia,  una  reta^ardia  j  dos 
Jlanqueos. 

Lr  creación  ó  disposición  de  la  moderna  vanguardia ,  es 
decir.  (1<  1  <" trozo  nnterioD)  de  una  tropa,  tal  cual  hoy  se 
entiende  como  pequeño  cuerpo  avanzado  ó  miembro,  in- 
dependiente y  lindado  á  la  vez ,  ha  ensanchado  de  un  modo 
notable  esa  esfera  de  la  táctica  superior,  que  con  preferen- 
cia se  t?\\l'\  en  este  libro  por  ser  la  que  concierne  ul  Jef'  r 
Oficial  :  confinando,  por  su  parte  mas  alta,  con  la  que  ya 
pertenece  al  General,  i^ajo  este  aspecto  ,  el  servicio  de  van- 
gnardm  en  una  brigada  ó  destacamento  no  muy  numero- 
so, es,  tanto  para  el  Comandante  como  par»  los  Oficiales 
todos,  una  escuela,  una  aplicación,  un  complemento  de  lo 
que  en  este  libro  se  entiende  por  servicio  avanzado  en  su 
mayor  generalidad.  Para  todos  hay  práctica  y  empleo,  se- 
gún su  clase,  desde  el  joven  alférez  hasta  el  experto  coro- 
nel. Es  también,  si  se  quiere,  uno  de  los  innumerables 
casos  del  servicio  de  destacamentos ,  según  se  comprende 
extensamente  en  el  capítulo  IX;  porque,  llevando  casi 
siempre  las  íresürmas,  y*  viéndose  á  veces  distante  dos  y 
tres  leguas  de  su  grueso^  sin  enlace,  sin  noticias,  sia  órde^ 
nes,  el  jefe,  reducido  á  »  mismo  y  obrando  bajo  su  res- 
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ponaabilidad,  ya  entra ,  aaiique  sea  por  corto  tiempo,  ea 
una  ufera  de  mando  muy  distiata  y  mé»  elevada  qucL  la 
del  ofieial  de  fila. 

La  vangmrdU  tiene  Tarlos  objetos*  Desde  luágo  ea 
i^inHoa  resuelto»  uno  bieo  concreto:  llegar  coa  aaticipa- 
cioa  á  an  puato  dado  y  cabrir  el  despliegw  de  las  fiierzas 
qae  la  siguen.  Pero  generalmente  tiene  otros  más  vagoB  é 
indeterminados:  buscar,  seguir,  perseguir,  ac9aar  al  ene- 
migo; y  también  observar,  descubrir,  tantear,,  reconocer, 
rechazar.  Ünas  veces  se  mantiene  firme;  otras,  se  retira 
precipitada  para  armar  un  laso;  otras,  se  aferrn  j  escalo- 
na, «enseñando  los  dientes,»  según  la  expresión  íamil  lar  . 

Es  costumbre  decir  metáfiSrieamente  que  la  fmngiuardia 
es  la  «antorcha»  que  ilumina  la  marcha  de  un  ejército; 
mas,  por  lo  ja  indicado,  pudiera  también  añadirse  que  ea 
la  «nube,»  en  ciertos  casos,  que  se  interpone  para  ocultár 
al  enemigo  nuestras  fiierzas,  nuestros  recursos,  nuestraa 
maniobras,  nuestras  posiciones.  En  efecto,  la  situación  de 
xa¡A  vanguardia  $íLBm'^t%%H  interpuesta  entre,  nuestra 
iieiim^  sftt  la  que  fuere,  y  la  dirección,  probable  6  presu- 
mible, del  enemigo. 

Conocido  ya  el  ohjetoy  servicio  de  la  raw^^waríf /a, •pro ce- 
de saber  las  cualidades  de  la  tropa  que  la  componp^a,  y 
sobretodo  de  su  Comandante.  Napoleón  1  nos  lo  dice  ca  . 
los  sigaiüütes  párrafos,  tuina  los  Iiteralmenti'  da  lapre- 
oiosa  colección  de  máximas  qiu;  se  le  atribujeii; 

«El  deber  de  una  vanguardia  no  consiste  sólo  en  avan~ 
zar  d  retroceder,  sino  en  maniobrar.  La  vanguardia  debe 
^^omponerse  de  caballería  ligera,  sostenida  por  una  reser- 
va de  caballería  de  línea  y  de  batallones  de  infantería,  que 
también  llevan  baterías  de  sosten.  Es  preciso  que  las  tro- 
pas de  vHniruardia  sean  escogidas,  que  los  generales,  ofi- 
ciales y  solílalos  conozcan  bien  la  táctica,  según  su  res- 
pectiva ^jTaluacion.  Una  tropa  que  no  ostó  instruida,  no 
seria  más  que  un  embarazo  eu  la  vanguardia.» 


«El  artfí  (le  un  jefe  de  vang-nardla  ó  retaguardia  es,  sin 
él  comprometerse,  contener  al  enemigo,  embarazarle. 


Digitizeci  by  Goügl 


4 


97 

«bligarle  á  que  «tarde  tres  6  cuatro  horas  en  andar  una 
legua;»  la  táctica  sola  da  los  medios  de  llegar  á  estos  gran- 
des  resultados;  es  más  neoeaaria  á  la  caballería  que  &  la 
mñmtería,  y  en  Tangoairdia  d  retaguardia  masque  en  toda 
otra  posición.» 


«Reconocer  prontamente  los  desfiladeros  y  los  vados, 
reunir  guias  seguros ;  interrogar  al  cura  y  al  maestro  de 
postas;  entablar  rápidamente  inteligencias  con  los  habi- 
tantes, despachar  espías,  registrar  las  cartas  del  correo, 
traducirlas,  analizarlas;  responder  en  fin  á  todas  las  pre- 
guntas del  general  en  jefe,  cuando  U^ga  con  el  grueso  del 
ejército,  tales  son  las  cualidades  que  debe  reunir  un  buen 
jefe  de  vanguardia.» 

.  Y  en  efecto  un  buen  Je/e  de  mngwurdia  debe  reunir  esas 
cualidades,  algo  contradictorias,  que  e\v¿e  el  arU  de  la 
guerra  en  el  oficial  consumado.  Audaz  y  refiexivo  á  la  vez, 
tiene  que  contrapesar  con  el  cálculo  y  aplomo  un  gran 
ibndo  de  energía  j  actividad.  Con  ojeada  serena  y  perspi- 
caz; con  igual  prontitud  de  juicio  que  do  acción,  ¿cada 
instante  ha  de  forjarse  hipótesis  satisfaciéndolas  en  segui- 
da. Si  el  enemigo  asoma  por  tal  punto  ¿qué  haré?  debe 
preguntarse  á  sí.  mismo.  En  cuanto  haya  embarazo  en  la 
reapuesta,  un  emandanU  de  vanguardia  está  comprometi- 
do. Mas ,  porque  e^tiramente  lo  esté  <S  se  lo  figure,  un 
jefe  hábil  no  se  aturde,  ni  importuna  á  su  general  con  re- 
petidos 6  prematuros  pedidos  de  refuerzos. 

Es  inexacto  decir,  como  suelen,  que  el  objeto  «exclusi- 
vo» de,  la  vanguardia  descubrir.  Es  algo  más,  como 
cuestión  de  taeío :  es  saber  «obstinarse»  6  saber  «ceder»  á 
tiempo;  es,  si,  saber  explorar,  reconocer,  avisar;  pero  tam* 
bien  es  saber  combatir  j  ganar  tiempoi  es,  en  fin,  come 
dioe.  Napoleón,  saber  maniobrar, 

'  Un  buen  jefe  de  vanguardia,  al  avistar  al  enemigo,  no  se 
agita,  ni  pierde  la  cabeza,  ni  para  su  máquina  al  primer 
tíro.  Si  va  ofensiva  y  ataque,  no  dejará  que  el  enemi- 
go «gane  tiempo»  miéntras  él  lo  pierde  en  vacilaciones* 
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Irá  derecho,  raoogiendo  j  eoBfirmando  indicios,  y  wa 
pooM  UntetM  y  esearamuias  le  arrollará,  si  paede  con  pe- 
queña tropa,  después  de  dar  la  eonreiiiente  di¿pa$icüm  de. 
embate,  replegando  y  concentrando  awñeedas  y  deecuUer- 
ta.  Eso  se  encontrará  ganado  el  gruño  eaandp  llegue;  que 
no  tardará  en  cuanto  oiga  el  fuego;  puesto  que  se  supone 
ofensiva  i  agresión  y  ganas  impaeientesy  por  lo  tanto,  de 
trabar  combate.  La  vanguardia  aquí  no  tiene  más  que  una 
regla:  seguir  adelante,  empujar  hasta  encontrar  resisten- 
cía  verdadera,  es  decir,  ^(faerxa  muy  superior»  que  la  de~ 
tenga.  Mucho  puede  arriesgar,  contando^  como  cuenta,  con 
el  apoyo  cada  yez  más  próximo  de  los  que  vienen  detrás. 

Pero  si,  como  es  frecuente,  su  encargo  tiende  á  tantear  y 
dar  tiempo,  á  entretener  é  f impacientar»  al  enemigo,  un 
jefe  de  vanguardia  busca  el  medio  de  extender  su  frente, 
de  ahuecar  su  formación,  de  aparentar  fuerza  y  «deseo»  de 
batirse;  de  fingir  cierta  inquietud  y  atolondramiento.  Me- 
dio dia,  un.  dia  entero  puede  detener  al  enemigo  una  j»^- 
quena  vanguardia^  que,  mientras  oculta  sus  propios  desig^ 
nios,  logra  «penetrar»  los  de  aquel  y  «participarlos»  jal 
general.  Algunas  veces  puede  llegar  la  treta,  hasta  el  ex- 
tremo de  desfilar  rápidamente  el  grueso  á  &vor  del  com- 
bate de  la  vanguardia;  escapar  por  un  fianco  y  encontrarse, 
por  consiguiente,  en  un  momento  dado  convertida  aque- 
lla en  retaguardia,  sosteniendo  entdnces  una  éxñtWretirada 
en  que  hasta  la  esperanza  se  va,  pues  el  reñierzo  y  el  so- 
corro, en  vez  de  acercarse  se  aleja.  Todo  esto  no' puede  ha* 
cerse  sin  serenidad,  sin  valor:  así  suelen  ser  tan  sangrien- 
tos y  tenaces  esos  llamados  combates  de  vanguardia*  A  pri- 
mera vista  parece  que  el  más  fuerte  debería  arrollar  y  lle-^ 
varse  de  calle  al  más  débil;  pero  siempre  hay  cierta  «pm- 
dencia»  reciproca,  por  que  uno  y  otro  recelan  lo  que  hay 
detrás. 

El  deber  de  vaxh  vanguardia  persiguiendo  al  enemigo 
derrotado  es  hostigarle  y  acosarle  sin  respiro;  pero  cai- 
dando  mucho  de  no  caer  en  lazos  y  emioseadas. 

Si  cubre  y  defiende  á  pié  quieto  el  acceso  do  una  pasi-' 
eiottf  su  principal  atención  se  fija  en  impedir  esos  reeono- 
t  cimientos  que  se  llaman  fuertes,  tfensivos,  á  viva  fueraa. 
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eonque  el  enemigo  pretende  deaoorrer  el  Telo  y  »lxr  de 
ineertídttmbree. 

Se  Te,  pues,  que  la  rMUtenda  de  una  Tanguardia  será 
Tariable  según  las  órdenes,  la  fuerza  enemiga,  el  terreno, 
el  Tigor  de  la  tropa  y  la  hadüidad  del  Ck>mandante. 

Por  consiguiente,  hade  ser  también  muy  Tariable  la 
Jurm  y  composición  de  una  vanffitardia:  no  siendo  fácil,  ni 
muy  conTeniente,  fijar  en  teoría  y  menos  con  números  re* 
dondos,  la  «proporcional»  que  debe  tomar  de  la  fuerza  to- 
tal del  ejército  6  tropa.  Por  una  parte,  el  terreno  prescri- 
birá que  una  Tanguardia  sea  pequeña:  por  otra  el  oi(jeto 
exigirá  que  sea  grande.  La  reeietenda  que  haya  de  hacer 
regulará  su  fwrza  en  unoe  casos;  en  otros,  la  .clase  de 
eenncio  aeanutdOf  la  proximidad  mayor  6  menor  del  ene- 
migo. Pór  regla  general,  una  Tanguardia  muy  fuerte,  de 
bilita,  es  embarazosa,  inmanejable:  una  muy  débil  y  aleja- 
da se  deja  cortar  6  batir.  Reina  pues  sneertidumbre  téc- 
nica en  Ibí  fuerza  qxtó  deba  darse  á  uha  va»g%ardia\  puesto 
que  oscila  entre  li6, 1^4  y  hasta  li3  de  Xa  fuerza  totiU  6  del 
(jrueso.  Ii3  es  á  Teces  necesario  en  un  batollon  que  marche 
solo;  l¡4e8lo  ordinario  en  una  M^ada;  l\by  l^G  en  una 
fuerte  divieion. 

La  composición  no  es  tnn  incierta:  debe  ser  de  tropas 
buenas  y  sólidas.  Por  regla  general  se  dice  que  sean  de 
instituto  ligero;  pero  debe  atenderse  en  todo,  incluso  la 
£uerraf  ála  equidad  y  siné  á  ella,  á  un  principio,  po- 
sitiTo  de  conservación.  Si  el  servicio'  de  wnguardia  es 
duro  y  fatigoso,  no  se  ha  de  condenar  á  las  tropas  li- 
geras, porque  sean  mejores,  á  una&tiga  perpetua  que 
concluirá  con  ellas  aunque  sean  de  hierro.  Además,  ,  no 
hay  por  qué  exagerar  esa  ligereza  d  «lígerismo»  siste- 
mático ,  que  en  los  libros  se  atribuye  á  la  vanguar- 
dia. Si  siempre  le  toca  la  primera  «escaramuza,»  tam- 
bién muclias  veces  tiene  que  «batirse  en  regla,»  y  al- 
gunas «resistir  á  todo  trance»  como  en  el  caso,  que 
se  ha  visto,  de  convertirse  en  retaguardia  .  Necesita, 
pues,  en  justa  proporción,  cleuioatos  ligeros  y  pesados^ 
ofensivos  y  deícnsivos;  necesita  perfectas  condiciones  tác- 
Xicas\  necesita,  por  cousiguiente,  las  tres  armas  y  tropas  de 
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ingenieros.  Una  vanj»ttanlia  de  900  <$'.400  hombres  debe* 
lleTar  ya  un  par  de  piezas  tien  servidas  y  algunos  caba** 
lloa.  Hn  un  éjéreito  de  30  á  40.00Ó  hombrés  la  tm^ffuardix 
es  una  divUitiñ  miata  y  escogida:  siete  ú  ocho  batallones; 
dos  6  tres  escuadrones  de  coraceros,  cinco  6  seis  de  casa- 
dores;  dos  6  tres  baterías  montadas  6  á  caballo;  nna  com- 
paiiía  de  ingenieros,  á  veces  con  tren  de  puentes.  En  paía 
llano  más  caballería;  en  montaña,  ménos;  en  marcha  de- 
noche, ningttna.  Un  frente  extenso  en  varias  columnas^ 
impone  vanguardia  numerosa,  para  no  ser  envuelta' ni 
arrollada  en  la  corta  resistencia,  esto  es,  en  el  corto  tiem- 
po de  despliega  que  esta  disposición  necesita. 

Por  las  mismas  razones  anteriores,  es  variable  la  distan^ 
eia  del  grueso  á  que  marcha  la  vanguardia.  Cuanto  más 
íherte,  es  decir,  cuanto  más  larga  6  profunda  sea  la  60- 
hmnaf  más  tiempo  necesita  para  desplegar:  más  léjos, 
pues.  Pero  si  el  terreno  es  quebrado  6  montañoso,  y  el  ene» 
migo  ágil  y  activo,  pudiera  interponerse;  luego  la  «oa- 
guardia,  más  cerca  y  más  obligada  á  restetir, .  para  no  de* 
jarse  rechazap-  sobre  la  eabeta  de  la  columna.  Ordinaria- 
mente un  batallón  solo  lleva  su  pequeña  vanguardia  800  6 
1.000  pasos  delante;  una  brigada  á  2.000  y  3.000;  sí  el 
nervio  de  la  vanguardia  es  caballería,  tadavía  se  puede  du- 
plicar esta  distancia. 

Toda  vanguardia,  como  cuerpo  tárlico  y  perfecto  que 
es,  destaca  á  su  vez  otra  vaji^/uardia  ^íllya,  qae  toma  el  ' 
nombre  de  extrema  vanguardia  ó  descv.hierta.  Los  impor- 
tantes deberes  y  funciones  de  esta  pequeña  tropa  se  han 
condensado  con  bastante  pormenor  y  prolijidad  en  el  ar- 
tículo 7."  del  capítulo  VII  que  trata  del  servicio  avanzado  • 
en  general.  Repetirlos,  haría  e'ste  enojoso  por  lo  lar^o  y 
difuso:  allí  pueden  verse ,  y  de  todos  modos,  si  fuera  po- 
sible, deberían  leerse  á  un  tiempo  los  dos  capítulos,  puesto 
que  una  de  las  principales  aplieacioncá  del  servicio  aoa»-' 
zado  está  cabalmente  en  el  servicio  de  vanguardia. 

En  ambos  cutran  eso.-í  numerosos  pormenores  de  rcconO' 
cimienio  y  registro,  espionaje,  guias;  interceptar,  descifrar, 
traducir  pliegos  y  cartas. 

A  la  vanguardia  suele  tocar  también  el  principal  papel 
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-en  el  paso  ofen^ioo  d'^  l  os  rios,  como  puede  verse  ea  el  ca- 
pitulo X.  Por  últmo  el  servicio  de  reconociuii^rn'nü  tan  im- 
portante, mejor  dicho,  tan  indispensiible  en  c-impaüa,  bien 
puede  tenerse  por  casi  exclusivo  y  preferente  de  {^van- 
guardia. El  capítulo  XVI  trata  de  este  asunto;  pero  con- 
viene finalizar  el  presente  con  una  ligera  indicación  que 
está  aquí  más  en  su  lüí,'ar. 

Muclias  veces  el  f^eneral  en  jefe,  ó  el  jefe  de  K.  M.  G,,  6 
el  coranndante  de  la  columna,  viniendo  en  persona  á  la 
vanguardia,  ordenan  un  reconocimiento  ofensivo  6  á  viva 
Jwria^  para  el  cual  hay  que  trabar  una  escaramuza  ó  ligero 
combate  de  vanguardia.  El  objeto  es  reconocer  la  posición, 
enemiga,  haciendo  replegar  sus  avanzadas,  y  dando  tiem- 
po con  ataques  vivos  y  reiterados  á  quo  los  oflciales  de 
£.  M.  «e  enteren  de  lo  qae  desean  saber,  j  bosquejen  rápi- 
damente, cuando  sea  posible,  el  eréquis  necesario  para  for- 
mar idea. 

Sí  no  entra  en 'acción  toda  la  vanguardia  y  el  destacamen- 
-to  que  avanza  como  escolta  del  general  y  de  su  E.  M.,  debe 
llevar  fuerza  suficiente  para  imponer  desde  luégo  al  ene- 
migo; hacerle  creer  un  ataque  verdadero,  j  replegar  ve- 
lozmente sus  awnMdüi  y  guerrillas,  Kn  la  composición  de 
este  destacamento  momentáneo  entra,  como  elemento 
principal,  la  caballería  ligera,  á  la  cual  apoya  la  infante- 
tia;  algunas  piscas  de  artillería,  avanzando  atrevidas,  dan 
al  reconocimimífot^ÍA%TpKÍemU  de  verdadero  ataque.  Lle- 
gado el  destacamento  en  «drden  cerrado»  á  la  proximidad 
-del  enemigo,  la  iní^tería  con  parte  de  la  artillería  hace 
-alto  7  toma poiicioñ  fevorable.  La  caballería,  con  alguna 
pieza,  sigue  y  carga  resueltanient^  en  tiradores  á  la  linea 
sooHMda,  que,  sorprendida,  se  replega  ¿  sus  retenes.  SI 
-comandante  y  los  oficiales  de  S.  M.  ocupan  en  el  acto  el 
punto  mejor  para  descubrir  y  reconocer,  aprovechando  los 
mlnntos  para  la  tarea  que  ya  llevan  de  .  antemano  distri- 
buida (Y.  cap.  XVL^^conocimiento  de  jam  posieio»), 
Ifas  como  el  enemigo  entretanto  habrá  tomado  sus  dispo- 
mtones»  sL  la  escaramuza  no  tiene  más  objeto  que  el  sim- 
,  pie  reeonoeimieiUOt  si^ser  prólogo  6  preludio  de  combata 
formal»  hay  que  pensar  á  tiempo  en  la  rtíirada,  que  se  * 
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verifica  á  la  señal  convenida,  bajo  la  protección  de  la 
infantería  y  de  la  artillería.  Kl  comandante  del  destaca- 
mento, ó  do  la  vanguardia,  si  ha  recibido  personalmente 
el  encariño  del  reconocimiento  reuiie  y  coordina  los  ap'mtes 
y  cróquirf  de  los  oficiales;  redacta  un  breve  informe,  si  hay 
orden  y  tiempo  para  ello,  y  lo  entrega  al  general  6  sape* 
rior  que  se  lo  haya  pedido. 

Por  regla  general,  en  cuanto  el  grueso  desplíegii  y  ciitrgí 
en  cámbate,  cesa  el  papel  de  la  vmffuardia.  (Véase  el  capí- 
tulo VIII,) 

3.  Retaguardia. 

Retaguardia  de  ana  columna  en  marcha  es  tos  que  expre- 
sa idea  opuesta  á  vanguardia;  pero  análogamente,  aígnifU 
cü  rA  destacamento  <5  trozo,  easi  independiente,  que  mar- 
oha  detrás  del  grueso,  y  cuya  acción  natural  se  despliega 
con  máyor  eñcacia  cuando,  Yuelto  el  frente  á  donde  se 
tenia  la  espalda,  por  causa  de  un  combate  desgraciado  6 
de  una  combinación,  hay  que  detener  al  enemigo  que 
iigue,  6  como  técnicamente  se  dice,  cubrir  la  retirada.  • 
lis  operaciones  en  la  guerra  son  siempre  azUrosas  j,  co- 
mo queda  dicho,  en  pocas  horas  la  vanguardia  j  retOr' 
guardia  pueden  cambiar  de  obfeto,  de  oficio  ▼  de  nombre. 

Siendo  pues  el  papel  principal  de  una  retaguardia  cubrir 
la  retirada,  vale  más,  en  vez  de  pormenores  de 
entrar  en  reflexiones  sobre  esta  maniobra  fatigosa,  ingra- 
ta, peligrosa,  difícil,  sembrada^de  escalios  y  de  contradic- 
ciones,' pero  que  en  cambio  es  mirada— y  con  razón — por 
el  buen  militar  como  la  piedra  de  toque  de  todas  las  vit^ 
tudes  de  una  tropa,  que  se  l>recie  dé  ser  tan  diestra  en  tác- 
tica, como  rigorosa  de  fsspiritú  j  dé  cuerpo. 

Efectivamente  en  las  retiradas,  sobre  la  Cuestión  ^Ar- 
uica,  descuella  otra  más  elevada,  la  cuestión  moral.  Sin 
el  sentimiento  del  honor,  sin  la  más  severa  disciplina,  sin 
el  amor  á  la  bandera,  sin  la  €07^a»$a  en  los  jefes,  inútil  es 
casi,  fiará  la  ^^tV«  sola  el  reiBtableeimiente  de  unaéin* 
presá  déQgraciada:  la  ireíímda  podrá  convertirse  en  oatás- 
troft. 
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Pero  con  jí'fes  hábiles,  coa  tropas  consistentes  y  no  des 
moralizadas,  que  conserven  en  trancQ  txn  íiinesto  su  va- 
ronil entereza,  mucho  puede  el  ar¿e^  y  recursos  tienen  las 
maniobras  para  contrabalancear  á  uu  enemi^^o  victonobo, 
á  quien  quizá  su  mismo  engreiaueiitü  liará  mt'nos  cauto. 

Un  escritor  francés  dice  con  su  elegancia  habitual:  «De 
todas  las  operaciones  militares  las  retiradas  son  aquellas 
en  que  el  arte  y  la  ciencia  se  desarrollan  con  más  esplen- 
dor bajo  el  imperio  de  la  necesidad.  En  otra  clase  de  expe- 
diciones, las  combinaciones  políticas,  la  sed  de  botin,  el 
entasiasm.0  del  éxito  pueden  reemplazar  momentánea- 
mente al  cálculo  y  al  arte;  pero  en  una  retirada  nada  pue- 
de suplir  á  estas  dos  grandes  condiciones  de  la  existencia 
de  los  ejércitos.»  [Corrió»  iVwa#. —Hiat.  de  l*art.  mil.— 
T.  l.-'pág.  US.) 

Toda  retirada  supone  desgracia  en  el  combate,  por  in- 
ferioridad numérica,  desaciertos  ú  otras  causas:  y  de  con- 
siguiente «evacuación^  forzosa  y  alguu  tanto  tumultuaria 
y  desordenada  del  carnpo  de  batalla. 

Al  pronunciar  la  refirada,  p\  general  ó  jete  que  la  orde- 
ne, indica  la  dirección,  el  camino  principal  y  el  punto  de 
reunión,  algo  lejano,  de  las  diferentes  tropas  ó  cuerpos 
maltratados.  Los  trenes,  el  bag-aje,  los  heridos,  la  artille- 
ría gruesa,  todo  lo  que  embaraza  y  que  tan  expresivamente 
llamaron  los  romanos  impedimenta,  toma,  con  el  orden  y 
la  rapidez  posibles,  el  camino  central  ó  principal  i)ara 
ganar  dehintera  y  poner  pronto  un  garande  espacio  entro 
el  enemigo  victorioso.  Tropas  que  hayan  conservado  al- 
guna solidez,  settcionesde  ingenieros  escoltan  esta  colum- 
nOf  6  mejor  este  convoy  embarazoso;  reparan  ó  rompen 
puentes;  cortan  6  habilitan  caminos;  buscan,  ocupan, 
lítrinébienji posiciones  de  respiro  y  descanso,  y  puntos  en 
general  favorables  para  rehacerse.  Jefes,  <>ñc)ales,  sóida 
dos  de  esos  de  valor  incontrastable,  cuyo  eapíritu  nunca 
se  amilana^  detieaen  fagiti vos, reúnen  dispersos,  constitu- 
yen núcleos  de  resiscencia,  reaniman,  alientan  y  consi- 
guen restablecer  el  órden  y  la  formación  desbaratada.  De 
nn  caos  aparente  nace  un  cuerpo  ó  montón  que  toma  el 
nombre,  ezpresiiTo  entóneos,  de  retaguardia,  £1  general 
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eeha  la  vista  sobre  mil  jefe  ya  probado  como  superior  ¿  los 
saeesos,  como  soldado  de  pitnta^  como  hibil  .numiobrero; 
7  miéntras  él  galopa  para  haeer  e&trar  en  eaaee  al  gnmo 
que  se  va  aleando,  como  torreóte  desbordado,  tleomm- 
dmte  de  la  retaguardia^  investido  de  so  triste  y  peligrosa 
autoridad ,  suele  recibir  por  toda  instruecioa  las  rápidas 
palabras  que  permiten  aquellos  críticos  instantes,  «salvar 
lo  que  se  pueda.» 

Bien  se  vé  que  en  este  caso  la  elección  del  C ornan da'd- 
te  de  retaguardia  será,  como  dice  la  Ordenanza,  «sin  su- 
jeción á  turno  ni  formalidad.»  La  salvación  de  una  co»- 
lumna,  qnizáde  uu  ejército,  queda  en  suí?  manos.  Si  difí- 
cil es  el  rr.'inrlo  do  una  vanguardia,  al^o  más  y  más  deslu- 
cido es  el  de  una  retaguardia  en  el  extrenio  apuro  de  una 
derrota,  que  aquí  se  toma  por  -j'?mplo  y  caso  ])ráctico.  Un 
jefe  de  retaguardia  debe  tener,  y  tiene  más  indepenrkrt(»ia, 
más  libertad  de  acción  que  el  de  vanguardia.  Ordinaria- 
mente combate  hasta  muy  entrada  la  noche;  y  cuanto  me- 
jor se  bate ,  más  se  aleja  la  esperanza,  puesto  que  más  se 
va  alejando  el  grueso  de  sus  fuerzas.  No  escoge  como  el  de 
vanguardia,  terreno  para  batirse,  tiene  que  aceptar  el  que 
le  dejan:  y  mientras  su  tropa  abatida  d  desmoralizada  sé 
debilita  con  las  bajas,  el  enemigo  victorioso  se  refuerza. 

£n  los  libres  se  dsn  con  sumo  detalle  y  tranquilo  ma- 
gisterio «reglas»  para  layWr»i  y  eompoeicüm  de  las  ret^- 
^rdias;  mas,  como  no  serán  por  lo  regular  muy  aplica^ 
bles  en  los  momentos  supremos  en  que  la  retagua/rdia  dea* 
pliega  su  vigorosa  acción,  puede  darse  por  supuesto  que 
así  como  en  vanguardia  forma  el  nervio  caballería  ligem, 
en  retaguardia  lo  será  la  mejor  infantería,  como  más  apta 
ala  defensa,  con  alguna  caballería  consistente ^  y  sc^tfe 
todo  con  excelente  artillería ,  para  apoyar  el  movimientto 
alternativo  de  los  escalones.  En  general,  \n  fuerza  la  detet- 
minan  el  estado  de  las  tropas  batidas,  el  empuje  qne  trafgti 
el  vencedor,  y  el  terreno  que  haya  á  la  espalda. 

Verdaderamente  «las  reglas  para  conducir  una  retaguar- 
dia,» más  que  de  los  libros,  han  de  brotar  de  la  presencia 
de  ánimo ,  de  la  sagacidad  y  de  la  ojeada  del  emandante; 
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sin  embargo,  siempre  conviene  estar  famiaarizado  coa 
algunos  principiOa  generales  e  mmutabies. 

Lo  que  se  pretende  ante  todo  es  «^anar  tiempo»  para  que 
el  ejército  ó  el  grueso  de  la  columna  &e  aleje,  se  restaure, 
se  reorgauice.  Lo  que  importa  es  «  retardar  y  entorpecer» 
la  acción  victoriosa  del  enemigo,  rehacerse,  reunirse  lejos 
de  su  sable  y  de  su  fue^o.  Lo  que  conviene  es  aumentar 
su  cansancio  (pues  no  se  ha  de  suponer  tan  barata  la  vic- 
toria) infundirle  alg-un  recelo  con  reacciones  atrevidas  ó 
imprevi<jtas  ,  no  cederle,  por  más  que  se  empeáe ,  jpoiiciQ^ 
nes  favorables. 

El  oficial  que  ha  estudiado  la  táctica  re,í>-lampTitaria  ya 
sabe,  sin  decírRelo  aquí,  que  si  en  alguna  coyuntura  están 
indicados  por  excelencia  los  escalojies  y  los  cuadros ,  es  in- 
dudablemente en  las  retiradas.  No  nos  detengamos  pues 
en  pormenores  sabidos. 

¿Cuál  es  en  conjunto  el  objeto  y  deber  de  la  retaguardia? 
Q^QXiQiSQ  dX'á persecución  ;,Y  qué  es  perseguir  1^  Empujnr, 
acosar,  acorralar  sin  trcuj^ua  ni  respiro;  impedir  rehacerse; 
procurar  cortar,  envolver  y  anticiparse  por  atajos;  dejar 
la  carretera  y  amag'ar  ])or  los  flancos  ;  obligar  á  que  se 
al)andone  el  material;  recoger  botiu;  mantener  la  disper- 
sión; cni^cr  prisioneros;  causar  pérdidas;  reducir,  mermar» 
exterminar. 

A  este  aluvión  de  calamidades,  es  al  que  la  retaguardia 
procura  poner  coto  y  remedio  en  lo  posible.  Encauzada 
ja ,  como  se  ha  dicho ,  la  impedimenta  por  el  camino  6 
dirección  principal,  es  consiguiente  que  el  general  6  jefe 
de  la  tropa  fugitiva  tendrá  cuidado  de  aprovechar  eejas, 
pliegues ,  obstáculos  ñ  el  terreno  favorables ,  para  ir  «soalcH 
nando  cuerpos  á  medida  que  se  rehagan  y  refiresqaen ,  y 
ofrezcan  asi  á  la  retaguardia  pantos  de  apoyo,  escalones  y. 
re/uerfos  snceBÍTOS.  SI  papel,  pues,  de  esta  retaguardia  ñá, 
eomo  dice  un  autor,  «servir  de  biombo  <5  pantalla  para 
ocultar  la  fuga.»  Parece  que  la  defensiva ,  á  que  está  eoa- 
denada  una  retaguardia,  debe  absoluta  en  toda  la  eK'> 
tensión  de  la  palabra;  y  sin  embargo  un  jefe  maniobrero, 
qae  cuente  con  la  soiÍde§  dé  su  infantería ,  con  la  dbnega- 
cim  de  sa  caballería,  con  la  sérenidad  tenaz  é  inteligwte 
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áB  su  arliUem  -quizá  puedft  intentar  alguna  ammatída, 
alguna  reaeeio»  qfmuim  que.  imponga  oierio  re^to  al 
p^aeguidor.  Alguna  earga  oportuna;  nn  fuego  6  metnalla 
bien  aprovechado;  el  relevar  con  pausa  los mco/om ,  sin 
que  en  ellos  haga  presa  él  enemigo ;  el  aspecto  de  cuadra 
ailenfiioaoB  y  coordinados;  el  no  correr  más  que  para  ocu- 
par una  posición  voitajosii...^  Todo  esto  combinado  puede 
compensar  los.malos  auspicios  con  quB  ordinariamente  se 
emprende  una  retíreda. 

OíoaÁo  persigue  infantería  sola,  no  es  la  eosa  complica- 
da: bastan  guerrillas  firmes  con  columnas  detrás ;  pero  si 
una  caballería  audaz  trae  consigo  artillería  j  ambas,  en- 
tendiendo el  oficio,  saben  habérselas  con  los  cuadros^  j  so- 
bre todo  correrse  velozmente  por  los'  flancos,  á  envolver  y 
eoriar^  mal  encargo  tiene  entdnces  la  herdica  rei0¡¡fuardia. 
Por  eso ,  aunque  en  géneral  convenga  hacer  frecuentes 
altosy  como  señal  j  prueba  do  firmeza,  no  es  bueno  f  hacer- 
los muy  largos.»  El  enemigo  reflexionará  y  en  vez  de  «to- 
mar el  toro  por  los  cuernos^)  como  dico  en  su  pintoresco 
lenguaje  el  mariscal  Bugeainl,  dejará  esafirme  retaguaf^ 
dia,  y  por  un  movini tentó  circular  buscará  medio  de  in- 
terponerse y  acabar  de  introducir  el  desorden  en  laa  tro  ^ 
pas  que  liuyen. 

De  todos  modos  ,  aihrir,  proteger,  asegurar  una  retirada 
implicú  siempre  un  cómbale  sangrient  o  de  reíaguardia^ 
más  útil  cuauto  más  largo  y  obstinado;  porque  asi ,  repe- 
timos, tiene  más  tiempo  el  grueso  de  pouerse  en  salvo  y 
refrescarse.  Eii  ips  azares  de  este  combate  puede  caber  tal 
vez  ocasión  que,  no  debe  desaprovecharse,  de  armar  algún 
laiú^  ái  el  enemigo  viene  presuntuoso,  ó  de  ce  lorie  para 
que  se  cebe,  alguna  parle  del  bagaje  ó  do  tirar,  üugieudo 
pánico,  mochilas  y  fusiles;  pero  dejados  bajo  la  guardia  de 
alguna  batería  oculta  que  á  su  debido  tiempo  revele  su  pre 
sencia  con  la  metralla.  Una  retaguardia  bien  dirigida  no 
Uene  obligación  precisa  de  seguir  la  huella  de  su  grueso. 
JPara  ella  el  mejor  camino  no  es  el  más  corto  ,  sino  el  mé  - 
nos  expuesto:  busca,  cuando  le  convienei  los  rodeos,  pues 
sí  malo  es  fatigarse,  peor  es  morir. 
'  Eu  sumai  ha  de  tenerse  £acilid^  de  fuego  y  o^útao  apo- 
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yo  de  ias  armas;  habilidad  y  oportunidad  en  aprovecliar  el 
terreno]  tenacidnrl,  terqupdfid  pn  conservar  la  pequeña  ven- 
taja ofensina  rjiir;  puniera  adquirirse.  Sobre  todo,  corno  al 
principio  ?f»  recomendó,  mantener  vivo  y  exaltado  el  «pí- 
riíu  de  ¿as  ¿ropas. 

Escaso  frecuente  en  reía^/uardia  el  paso  de  un  rio:  pero 
aquí  so  omite,  porque  ha  parecido  rn^jor  a^^rupario  con 
maniobras  análoVis  en  el  capítulo  X.  Otras  veces  una  refa^ 
guardia  destruza  la  tiene  que  salvarse  á  toda  prisa  en  una 
plaza  6  firrfe  inmodinto.  Lo  general  es  concluir  su  com- 
bato ó  su  tradi-edia,  entre  las  sombras  de  la  noche  y  al 
abrio-o  de  un  bosque,  de  un  desfiladero.  Sabido  es  que  no 
hay  parte  ó  boletin  de  una  acción  de  guerra  victoriosa  que 
no  concluya  diciendo:  «el  enemigo  en  completo  desdrdoD 
debid  su  salvación  á  la  oscuridad  de  lá  noche  y  i  la  esea~ 
brosidad  del  terreno.»  Lo  cual  casi  «tempro  es  verdad. 

4.  Flanqueo. 

Flanqueo  es  voz  genérica  para  designar  toda  disposición 
de  seguridad  que  una  columna  en  marcha  toma  por  sus 
flancos.  El  Jlanqueo  ^pweáQ  ser  inmediato  é  lejano.  El  pri- 
mero lo  emplea  una  tropa  que  marcha  por  un  camino,  cu- 
yo terreno  adyacente,  es  cubierto,  tanto  por  bosques  ó 
matorrales,  como  por  minsns  altas  en  su  estación.  K1,  ^<t«- 
gueo,  qu'í  en  este  naso     la  simple  guerrilla,  registra  y  re- 
conoce á  corta  distancia.  Mas  cuando  dsta  pasa  de  uno  ó 
dos  kilómetros  ya  (úf  anqneo  es  lejano  y  su  disposición  se 
trasforma     partidas  (V.  cap.  VIL)  más  fuertes,  que  uti- 
lizan caminos  paralelos  al  de  la  columna,  y  en  tpz  do  oo- 
municarse  directamente  con  ésta  por  señales  6  por  el  lue- 
go, necesita  ordenanzas  y  J9a^/'íí/^tfí  de  enlace.  Aun  más: 
en  ciertos  casos,  un  grueso  destacamento,  independiente  y 
.4  mayor  distancia,  cubre  el  ñanco  amenazado  con  arreglo 
á  la  expuesto  en  el  capitulo  IX.  El  flanqueo  entdnces  queda 
encargado  á  esta  columna  defianco,  que  así  se  llama,  y  que 
estublece  comunicación  con  la  principal  por  los  medios 
meneionados.  £i  £.  M.  al  señalar,  como  es  de  su  incumr 
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beocia,  el  üinerano,  prescribe  la  claRe  áe^anqueo  más  con- 
veniente. Faera  de  este  caso  especial,  no  toma  tantas  pro- 

poi  cioLies;  y  las  guerrillas  flanqueadoras  salen  principal- 
mente de  la.  vanguardia  6  retaguardia,  según  sea  la  marcha 
al  fronte  6  en  retirada,  y  tarninon  de  las, tropas  qui;  for- 
man el  grueso  de  la  columna.  La  caballería  ligera  cü  país 
llano;  la  infantería  en  el  quebrado;  una  y  otra  en  ei  mixto 
son  las  destinadas  al  Jlanqueo. 

En  guerra  de  montaña  el  flanqueo  es  difícil  y  fatigoso,  y 
absorve  j^ran  parte  de  la  fuerza  de  las  columnas.  La  pri- 
mera atención  del  que  flanquea  es  no  dejarse  cortar;  nd 
permitir  que  el  enemip^o  se  deslice  ó  se  interponj^a.  Si  tal 
sucede  por  descuido,  la  guerrilla  flanqueadora,  para  ha- 
cérselo perdonar,  no  tiene  otro  medio  que  dar  de  firme 
sobre  la  espalda  del  eneini¿jo  y  volver  á  incorporarse  «á 
toda  costa.»  Los ^anqueadores  hacen  alto  á  la  par  que  la 
cohimníi;  algunas  veces  se  repliegan,  dejando  atalayas  ó 
vif^í-ias;  y  en  p^cncral  ns  el  momento  que  se  eseo<>e  para  el 
relevo,  siempre  frecuente  por  lo  penoso  del  servicio.  Ka 
toda  encrucijada  el  Jl-anq-icidor  penetra,  si  esprf^ciso  hasta 
media  legua,  hasta  dar  con  una  casa,  con  alquioaque  pue- 
d.a  satisfacer  su  «curiosidad»  sobre  el  enemfp:o. 

En  los  desfiladeros  al  flanqueo,  generalmente  reforzado, 
le  toca  tapar,  por  decirlo  así,  las  avenidas  y  boquetes  sos- 
pechosos miéntras  desfila  la  columna.  En  marchas  de  no- 
che, como  se  verá  más  adelante,  el  Jlanqueo  se  suprime. 

5.  Uare]ia9  ofensivas,  retrógradas,  en  retirada. 

>  _ 

lABWarchas  de  maniobra  admiten  varias  plasiflcacionea. 
Con  respecto  ai  objeto^  paeden  ser  o/eiui»aif  retrúgradtu  y 
4n  retirada: 

Las  marchas  o/eneivas  son  para  atacar  al  enemigo  en  po~ 
eicion,  6  para  buscarle  y  combatir,  6  para  perseguirle  ya 
batido.  El  ataque  en  el  primer  caso  puede  ser  a  Viva  fuer» 
za,  6  por  estratagema  y  sorpresa.  La  marcha  que  prepara 
45  precede  á  un  ataque  ávivafiurWf  unas  Teces  inicia  un 
moTÍmieotO|  otras  completa  una  Yentaja  anteriormente 
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alcanzada » otras,  por  el  co!itrario«  previene  tm  reVéa  ame* 
Hazante.  En  los  tres  caaos  se  avante  ten  drden  eompaeto,» 
.  la  vanguardia  con  ^poea  delantera,  y  el  cordón  exploradet 
muy  recogido,  para  no  dar  alarma  anticipada  al  enemigo» 
A  esta  marcha,  rápida  y  cerrada,  sacede  inmediatalneata 
el  ataque  con  graesfis  guerrillas,  iS  bí  la  poneUm  es  abier- 
ta, con  un  fuego  vivo  de  artillería,  descubierta  de  repente^ 
Más  cerrada  es  todavía  la  marcha,  más  vigorosa  la  acciofi 
de  laartilleriáenlosotrosdos  casos  mencionados  en  que 
se  busca  un  efecto  pronto  y  decisivo. 

Pero,  6i  la  posición  del  enemigo,  por  lo  cubierta  6  por 
lo  desconocida,  exige  tanteos  y  dmostraeümes,  la  marcha 
entdnces  se  convierte  en  un  verdadero  recanocintetíto:  sti 
disposición  toma  amplitud,  el  drden  se  ensancha  y  desen- 
vuelve para  cubrir  mayor  espacio  y  estender  «el  radio  d» 
observación.»  Todas  las  precauciones  de  seguridad  son  por 
consiguiente  indispensables. 

Para  j?#rM!^tr  á  un  enemigo  derrotado  la  columna  oi^- 
dinariamento  se  divide  en  dos  trozos.  Miéntras  uno,  el  más 
fuerte  y  numeroso,  acosa  direjctamente,  el  otro  amaga  sin 
cesar  al  ñauco,  procura  envolver  y  cortar  la  retirada. 
Aqnél  marchando  rápido  y  compacto»  ^e  con  numerosas 
guerrillas  y  gruesas  reservas,  siembran  el  aturdimiento  y 
el  desdrden  ea  la  retaguardia  enemiga,  y  procuran  antici-> 
parse  i  ocupar  las  poHdones  en  que  pretenda  escalonarse. 
Las  marchas  de  maniobra  retrógradas  [que  no  deben 
confundirse  con  las  marchas  en  retirada)  tienen  por  objeto 
desviarse  momentáneamente  del  enemigo,  para  atraerle  & 
al^un  lazOj  ó  por  lo  ménos  á  una  posición  á  un  campo  de 
ítfía//fl  más  desventajoso  para  él,  más  seguro  y  conocido 
para  nosotros.  Estaos  marchas  son  realmente  de  tnaniohraj 
lentas,  tortuosas,  escalonadas,  variables  en  su  disposición 
y  órdeiiy  cómo  que  se  trata  do  dar  larga:;,  de  impacientar  al 
enemigo  y  liacerle  coraetcr  algun  error  para  aprovccÍKir  ij  - 
en  el  acto.  Una  marcha  rctrpgrada,  prolongada  con  hubi- 
iidad,  revela  y  enaltece  las  dotes  tácticas  de  una  buena 
oficíaljidud  y  la  consistencia  de  una  tropa  veterana. 

La  marcha  en  retirada  es  para  evacuar  detínitivamente 
un  campo  de  batalla,  uoa  posición^  no  sólo  á  consecuencia 


110 

de  un  revés  sufrido  por  la  coiumna,  sino  para  acomodar, 
sus  movimientos  á  los  de  las  otras  de  un  ejército,  que  lo 
hayan  sufrido  en  otro  punto  del  íeairo  de  la  guerra  6  de  ope- 
racmies.  Esplicadas  extensamente,  al'hablar  antes  de  la 
retaguardia,  la  disposición  general  de  una  marcha  en  reti- 
rada^ la  particular  del  destacamento  que  k  n'lirp^  sólo  • 
repetimos  que  en  ninguna  ocasión  brilla  más  la  inteligen- 
cia, la  ener¿>ía,  el  temple  militar  del  oficial,  que  olvida  su 
propio  peligro,  para  no  atender  más  que  á  la  conservación 
del  orden  y  de  la  disciplina,  línica  tabla  de  Uonrosa  salTa*- 
cion  en  el  naufragio  de  su  fortuna. 

Napoleón  I,  poco  aficionado  á  las  retiradas,  dice  sobre 
ellas  lo  siguiente: 

«Al  abrir  una  campaña  es  menester  pensar  bien  si  se  de- 
be avanzar  d  no;  pero  una  vez  tomada  la  ofensiva,  es  preci- 
so sostenerla  hasta  el  último  extremo.  Por  grande  que  sea 
la  habilidad  de  las  maniobras,  siempre  debilitará  la  moral 
del  ejército;  puesto  que  perdiendo  las  probabilidades  de 
^xito,  se  entregan  en  manos  del  enemigo.  Las  retira- 
das además  cuestan  machos  más  hombres  y  material  que 
'  las  acciones  más  sangrientas,  con  la  diferencia  que  en  una 
batalla  el  enemigo  pierde  próximamente  tanto  como -vos, 
mientras  que  en-  una  retirada  vos  perdéis  sin  que  él 
pierda.» 

«Cuando  dos  ejércitos  están  en  batalla,  y  el  uno  debe 
operar  su  retirada  sobre  un  solo  punto,  miéntras  que  el 
otro  puede  retirarse  sobre  todos  los  puntos  de  la  circunfe^ 
rencia,  toda  la  ventaja  es  de  este  último.  Entdnces  es 
cuando  un  general  debe  mostrarse  audaz,  descargar  gran- 
des golpes  y  maniobrar  sobre  los  flancos  de  su  adversario: 
la  victoria  está  entre  sus  manos*» 

6k  Marchas  de  frente  y  de  flanco. 

Otra  dasifieacioii  admiten  las  marekatf  si  se  eonstíderan 
ebn  relación  al  érd^n  de  haialla:  pueden  ser  entdnces  de 
frente  y  dejímeo. 

La  marcha  def rente  eslaque  se  ejecutacn dirección  prdxi- 
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mámente perpeDdicalar  i  U  linea'debatailaqnñWñhuk" 
don»,  y  por  eonsigaíente  &  la  potieion  del  enemigo,  que 
se  supone  paralele.  Bd  el  fondo  es  un  easo  de  la  marcha 
o/tnsina,  ántes  mencionada.  Ck>mo  es  imposible  ejecutarla 
en  el  drden  mismo  de  batalla  6  desplegando,  la  Unea  se 
fracciona  en  eolomnas  paralelas,  que  avanzan  por  las  ave-» 
nidas  que  ofirezca  li^posídon  enemiga,  siendo  los  caminos 
abiertos,  ó  abriendo  los  que  se  necesiten,  6  marchando  á' 
txñYéa  de  los  campos  y  de  las  tierras  labrádas* 

Marcha  dejhneo  se  llama  la  que  emprende  un  cuerpo  de 
tropas  «rompiendo  en  columna»  sobre  la  derecha  6  la  iz- 
quierda, j  corriéndose  por  la  prolongación  de  la  linea  de 
batalla  ó  posicioii  que  deja,  en  dirección  paralela,  por  lo 
tanto  á  la  que  ocupa  el  onomigo.  En  la  antigua  fórmula, 
que  hoy  no  es  ya  tan  respetad:\.  de  que  toáo órden  de  bat-<.~ 
lia  se  componga  de  dos  líneas  de  combate  y  otra  tercera  de 
reserva  Q,m\  p:\rquos,  trenes  y  ba:>ajes;  naturalmente  al 
marchar  dejlanco,  quedan  de  hecho  constituidas  tres  /^o- 
/w7/i/7aí  paralólas  entre  sí.  Kl^/?a»c<?  más  próximo  al  ene- 
migo se  donouiina  exterior,  y,  por  oposición,  interior  el 
que  está  más  lejano.  En  esta  iiiai  cha  de  flanco  más  l)ien 
qu3  vani^nardia  y  retaguardia  se  llama  cabeza  y  cola  á 
las  tropas  ex  tramas,  que,  al  volver  al  orden  de  batalla,  se 
convierten  en  alas.  Sabido  es  que,  liablando  con  técnica 
propiedad,  a¡?íz?  son  los  últimos  hombres,  6  las  tropas 
írerms  por  ambos  lados,  de  una  formación  ú  órden  de  bata- 
lla: mientras  qvL^  flanco  es  el  terreno  adjacents  al  que  pi- 
san las  alas. 

Desde  lue^T-o  se  ve  que  el  ataque  ménos  peligroso  contra 
una  marcha  de  Jla.iro  es  el  que  se  dirija  sobre  el  exterior, 
por  la  facilidad  de  formarse  instantáneamente  en  batalla 
con  una  simple  variación  ;  pero  en  cambio,  por  los  anti- 
guos medios  tácticos,  el  ataque  por  la  cabeza  ó  por  la  cola. 
por  esta  singularmente,  introducia  una  perturbación,  muy 
próxima  al  desorden,  para  desplegar  y  combatir.  Hoy ,  gra- 
cias á  la  simplicacion  y  flexibilidad  de  nuestra  táctica  re- 
glamentaria, la  maniobra,  si  bien  mas  lenta  forzosamente 
que  una  eariadon^  por  causa  del  camino  que  las  unidades 
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ó  batallones  tienen  que  recorrer,  nunca  pueden  prodaeir 
embrollo,  ni  gran  pérdida  de  tiempo. 

Alg-una  YeZf  ante  un  enemigo  poco  maniobrero  y  em- 
prendedor, aunque  tenga  superioridad  narnéficn,  la  mar-' 
(Aa  dójianco  podrá  sér  empleada  para  corrers')  6  exténder- 
'  se,  y  procurarse  así  superioridad  «relativa»  sobre  el  punto 
que  se  tiene  por  decisivo  en  la  línea  ó  posición  enemiga» 
al  cual  técnicamente  llaman  los  tácticos  puiUo-llane ,  6 
mÚA  corto  lla^e. 

Como  tíe  verá  con  mas  detención  en  el  capítulo  VIH  al 
tratar  de  los  órdenes  de  batalla  paraUlo  j  oblicuo,  esta  mar- 
cha de  flanco  que  hoy  satíricamente  se  .dic^  procesiom 
constituía  el  fondo  do  la  célebre  maniobra  de  Federico  II, 
admirada  con  increíble  candor  por  los  tácticos  del  siglo 
pasado.  Sdlo  ante  la  calma  imperturbable,  ante  la  pesadez 
j  la  torpeza  sin  ejemplo  del  enemigo  que  le  dejaba  de^/ílar, 
podía  repetirse  impunemente  esa  marcha  procesional  del 
gruí  monarca  y  general  prusiano.  Y  tanto  es  así,  tan  con- 
vencido estaba  él  mismo  de  los  peligros  evidentes  de  esa 
Cándida  maniobra ,  que ,  al  quererla  copiar  Soubisse  con 
sus  franceses  en  Rosbach,  cayé  Federico  como  el  rayo  so- 
bre la  cabeza  de  procesión,  desbaratándola,  como  si  efec- 
tivamente  lo  faera,  y  logrando  á  poca  costa  una  de  las  i 
Tictorías  de  más  lauro  en  los  anales  militares  'de  Prusia. 

Si  hoy  es  imposible  la  repetición  exacta,  quizá  la  permi- 
ta aproximada  en  algún  caso,  un  fuerte  destacamento  6 
colimna  de  Jíaneo,  que  proteja;  ó  bien  lo  cubierto  del  ter- 
reno,, la  mayor  distancia  que  imponen  las  armas  y  sobre  ^ 
todo  la  agüidad  y  la  disciplina  de  unas  tropas  que  sepan 
marchar  entre  la  niebla,  la  tempestad  6  las  sombras  de  la 
noche*  De  otro  modo,  la  marcha  procesional  podría  ser  tan 
ridicula  como  el  mismo  apodo  que  la  designa,  admitido  ya 
en  el. tecnicismo  táctico  de  los  re¿^ lamentos  actuales. 

En  el  remoto  caso  de  emprender  una  marcha  dejlamo^  se 
necesitan  razonablemente  dos  vangaardias,  una  ála  cc^eaa^ 
otra,  que  podría  llamarse  lateral,  al.  flanco  eaflerior  6  más 
próximo  al  enemigo.  T  como  éste  puede  cargar  tambían 
sobre  la  cola,  conviene  además  nnií  retaguardia.  La  caballo" 
ría  y  artillería  marchan',  si  pueden ,  en  estas  tres  fraeclo- 
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nea  6  tmoe:  si  no  es  posible»  en  el  centro  6  en  el  flaneo  üí* 
tenor,  donde  también  se  agrupan  trenes  y  bagajes. 

Aunque  basta  lo  dicho  para  llamar  la  atención  del  ofl-^ 
ciál  sobre  lo  defectuoso  y  anticuado  de  las  nuuxhat  deJUm^ 
co,  reforzaremos,  como  siempre,  el  raciocinio  Yson  las  par 
labras  textuales  del  primer  emperador  firancés. 

«Nada  es  más  temerario»  ni  más  eontrario  á  los  princi- 
pios de  la  guerra,  que  hacer  ana  marcha  de  flanco  delante 
de  un  ejercito  en  posición;  sobre  todo  cuando  este  ejército 
ocupe  alturas^  al  píÓ  de  las  cuales  se  tenga  que  dcsñlar.i^ 

«Es  menester  evitar  las  marchas  de  flanco:  y  cuando 
lia  va  que  hacerlas,  deben  ser  lo  más  cortas  y  rápidas  po- 
sible.» 

7.  Marchas  forzad  ts,  secretas,  á  la  ligera,  eu  postu,  ue  noche. 

Todavía  se  reconocen  en  táctica  y  estrategia  otras  vane- 
dados  do  niai'cha,  segfun  la  disposición,  manera  ú  celeridad 
cün  que  se  ejecutan. 

En  general  marcha  forzada  se  liama  (por  oposición  á  la 
que  es  regular,  6  por  tránsitos  y  etapas)  á  toda  la  que  dobla 
<5  triplica  estas  últimas:  á  la  que  en  tiempos  iguales  recor- 
re espacio  major  que  el  ordinario.  En  un  porvenir  no  muy 
lejano,  en  que  los  ferro-carriles  jueguen  como  verdaderos 
elementos  de  guerra,  bien  se  ve  que  estas  «clasilicaciones* 
serán  ociosas;  pero  hay  que  citarlas,  puesto  que  hoy  sub- 
sisten. 

Una  marcha  á  pié  puede  empezar  á  llamarse  /orzada 
desde  siete  ú  ocho  leguas  hasta  diez  o  doce:  siempre  to- 
mando en  cuenta  el  objeto,  la  estación  y  el  estado  del  ca- 
mino. La  marcha  ordinaria  suele  ser  de  cinco  ó  seis  le- 
guas, unos  30  á  35  kilómetros;  aunque  para  nuestra  in- 
fanteria,  cuya  fama  de  andadora  es  universal  y  merecida,* 
casi  puede  decirse  que  no  iiay  distancia,  ni  trayecto  fijo, 
pues  marcha  sin  esfuerzo  cómo  y  cuánto  s-í  le  manda.  Sin' 
embarazo,  diez  6  doce  letonas  ya  ocasionan  rezagados  <$ 
despeados.  T.ji  caballería  marchando  sola  y  bien  cuidada, 
duplica  próximamente  la  nuircha  .de  la  infiuiteria..  £a- 
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tiambas  requieren  mejor  Mieteneia,  doble  raeion  6  por  lo 
itténos  abundante,  algan  regalo  de  vino,  eafé,  tabaeo.  Bl 
,  alto  central  es  necesario,  7  el  deseanso,  el  reposo  indispen- 
sable, como  se  ha  dicho,  cada  cuatro  6  cinco  días  á  lo 
ménos. 

Napoléon  I  entre  sjis  máximas  incluye  la  siguiente:  «ün 
general  no  debe  saber  más  que  tres  cosas  en  la  guer- 
ra: marchar  dies  leguas  al  dia,  combatir  j  acantonarse  en 
seguida.»  Willisen  da  un  poco  desleída  esta  concisión  fa- 
Yorita  del  gran  maestro,  donde  dice:  «La  más  perfecta  so- 
lución del  problema  de  la  ffuerra  no  puede  obtenerse  sind 
caminando  simultáneamente,  por  los  dos  caminos  los  ee- 
pados  y  el  tiempo,  esto  es,  dirigiéndose  contra  las  cemuíd- 
eaciones  del  enemigo  con  la  rapidez  del  relámpago,  ha» 
ciendo  ^nce  legme  por  dia,  como  algo  éxageñdamente 
prescribe  Napoleón.»  La  exageración  será  del  autor  ale- 
mán; pues,  como  se  ha  visto.  Napoleón,- d  sus  comentado- 
res, prescriben  diet  que  no  es  poco.  De  todos  modos,  estas 
citas  vienen  á  inculcar  cuánta  superioridad  da  á  una  tropa 
ó  rijéicito  el  <?marchar  bien,  mucho  y  á  tiempo.-»  La  ocul-' 
tacion  y  la  celeridad  son  condiciones  indispensables  lo 
mismo  á  todo  movimiento  estratégico,  que  á  toda  manio- 
bra táctica.  Así  io  condensó  Napoleón  t^n  aquella  frase,  casi 
ininteligible  por  lo  proíiuidu  y  sentenciosa;  El  secreto  de 
la  guerra  está  en  el  secreto  de  las  comunicaciones. 

Al  decir  marcha  oculta  y  secreta,  hal  lando  de  una  de 
maniobra,  ya  se  entiende  que  no  .lia  de  tomarse  el  califica- 
tivo al  pié  de  la  letra.  En  rigor,  sólo  deberían  llamarse 
así  las  que  se  emprenden  de  wocA^para  una  sorjyresa  (Véase 
cap.  XIII);  ma5?,  por  extensión,  í?iflr/?Aí7  secreta  se  dice  de 
toda  la  que  es  ignorada,  ó  no  muy  conocida  y  presumida 
por  el  enemigo,  aunquo  el  esté  muy  cerca  y  se  marche  á 
la  luz  del  dia.  Teóricamente,  pues,  toda  marfha  de  maniobra 
debería  s^iv  forzada  y  secreta;  pero  en  la  imposibilidad  ma- 
terial de  que  así  Huneda,  siempre  conviene  aproximarse: 
singularmente,  cuando  se  tim^ iniciativ (y .  cunndo  hay  que 
anticiparse  á  tomar  nnw  posición,  á  socorrer  una  plaza. 

Marchas  á  la  ligera,  que  siempre  tienen  algo  de  forzadas, 
£on  aquellas  cuyo  objeto  es  una  expedición  ó  golpt  de  mano 
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una  demosiradotíf  dieersion  6  estratagema  muy  calculada» 
7  en  las  que  se  prescinde  de  todo  embarazo,  bagaje  ó  im^ 
p0á4me»tai  de  la  artillería  graesa  y  sus  rráerTaa  de  muni- 
eioiies;y  á  veces  la  in&atería  de  sa-  mochila  j  la  caballería 
de  BU  grupa.  ' 

Las  antiguas  marchas  i»  posia^  no  por  la  existencia  de 
los  caminos  de  hierro  han  perdido  su  interés  é  importan-- 
cía.  Al  contrario^  quizA  serán  más  útiles  y  frecnentes,  para 
llegar  «trasversalmente»  á  una  línea  férrea  y  tomar  más 
pronto  loe  wagones.  Marchar  in  poita  es  simplemente 
montar  la  tropa,  si  es  pequeña  en  acémilas:  si  es  grande, 
y  si  los  hay,  en  carros  tomados  por  requisición.  2.000  á 
2.500  hombres  necesitan  unos  SSO^carros  y  estos  á*  razón 
de  10  d  12  metros  ocupan  cerca  de  tres  kildmetros.  Por  lo  - 
regular  no  toda  la  infiintoria  ya  montada:  se  combina  y 
alterna  para  descansar.  Los  carros  no  deben  hacer  más  de 
dos  jornadas,  para  cansar  ménos  perjuicios;  lo  cual  exige 
releyos  bien  dispuestos  y  prevenidos.  La  impedimenta,  en 
estas  marchas  rápidas,  como  que  ha  de  separarse  de  las 
tropas,  se  organiza  en  convoy  [Y.  cap.  XXL)  con  sn  corres- 
pondiente eeeoliOt  y  se  la  dirige  á  un  punto  determinado 
de  antemano. 

Respecto  á  las  marchas  por/erro-carrU  que  tanto  juego 
han  tenido  ya  en  las  guerras  de  Itelia,  Bstados-Unldos  y 
Alemania,  como  preludio  dé  más  extenso  y  ordenado  em- 
pleo, no  se  desenvuelven  aquí  porque  el  oficial  conocerá 
en  esta  parte  y  habrá  estudiado  el  «Heglamento  para  el 
trasporto  de  las  tropas  por  los  ferro-carriles»  aprobado  por 
S.  M.  en  30  de  Diciembre  de  1864,  impreso  en  1865. 

Para  cerrar  este  capítulo  vendrán  bien  algunas  reglas  y 
pormenores  sobre  las 

/ 

Marchas  de  noche. 


Becuérdese  ante  todo  que  se  deben  evitor  en  lo  posible 
las  marchas  de  noche.  Fatigan  más  que  tres  de  día;  se  anda 
ménos  que  con  el  calor  más  rigoroso;  dejan  muchcs  reza- 
gados y  extraviados;  es  inútil  ó  imposible  la  combinación 


116 


de  las  armas;  la  caballería  y  la  artillería  embarazan,  más 
que  auxilian;  y  hasta  en  soldados  curtidos  entran  terrores 
y  extrañas  alucioaciones,  que  les  hace  «ver  de  otro  modot . 
las  cosas,  y  el  país  mismo  aunque  lo  conozcan,  producien- 
do pánicos  7  desórdenes  inconcebibles. 

Ordinariamente  una  marcha  de  noche  tiene  por  objeto 
una  Mrpresa  6  golpe  de  mano,  1a  ¡regla  general  en  estos 
casos  es  mantener  el  secreto;  pero  tal  yez  convepga  á  cier- 
ta distaneia  del  tivae  6  eatnion  iniciar  á  algunos  oficiales 
de  los  más  caracterizados ;  desenyolver  el  plan;  describir, 
en  ló  posible,  el  terreno,  los  obstáculos  que  se  han  de  en- 
contrar, la  posición  y  fuerza  presumible  del  enemigo ,  j- 
todo  cuanto  contribuya  ¿  eyitar  recelos ,  interpretaciones 
y  comentarios  erróneos  ó  infundados.  &i  la  columna  ó  pe* 
queno  destacamento  tiene  que  dividirse  en  trozos  que 
hayan  de  concurrir  á  un  punto,  es  indispensable  enterar  de 
lo  más  preciso  á  cada  comandante.  En  éstos  casos  nada 
ilustra  ni  esclarece  tanto  como  un  ligero  crópue»  T  no  es 
grande  el  trabajo.  Cualquier  eargesUo  hace  en  muy  poco 
tiempo  tres  ó  cuatró  copias  en  papel  ó  tela  trasparente  del 
plano  del  £.  M.,  en  aquella  parte  que  conveDga  para  la 
marcha;  apuntando  los  caminos  que  Ileyen  los  demáíí  tro- 
zos, y  los  arroyos,  barrancos,  ventas  ó  aeeidefUes  principa- 
les quO/  interesen  directamente.  Hoy,  que  al  subir  á  un* ' 
wagón  de  ferjro-carril,  hasta  el  viajero  de  tercera  consulta 
'  su  majpat  ya  es  tiempo  de  perderles  el  jniedo  y  íamilljirí- 
zarse  con  unas  cuantas  lineas  sobre  el  papel,  que  abrevian 
y  explican  mejor  que  las  palabras., Para  calcar  en  un  papel 
trasparente  con  lápiz  ó  la  pluma  del  tintero  no  se  nece-  * 
sita  mucho  tiempo,  o  i  grande  habilidad.  Para  consultar 
el  calco ,  se  usará  el  mismo  medio  que  para  consultar  el 
reloj,  y  respecto  al  modo  A<dorientarse,&^fíL  capitulo  XVIII 
artículo  5  se  indica  la  regla  y  su  fundamento. 

Los  guias  son  indispensables  en  marchas  de  noche:  irán 
á  pié  y  bien  vigilados.  El  principal,  cuyo  puesto  es  al  lado 
del  comandante  y  á  la  cabeza  de  la  coltimna,  podrá  ir  á 
caballo;  pero  sujeto  el  brazo  ó  el  cuerpo  con  una  cuerda, 
cuyo  extremo  llevará  un  sargento  6  el  cometa  de  órdenes 
para  impedir  que  se  escape  ó  se  duerma.  También  son  ne- 
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i  cesarlos  fulgimos  ayudantes  ú  ordenanzas  listos  de  caballe- 
ría, para  recorrer  al  paso  los  flancos  de  la  columiui,  cercio- 
rarse de  qne  no  se  abren  claros  y  venir  ;í  flnr  pnrte  al  co- 
mandante en  caso  de  haber  ;Ll;^'uno.  Esto  indica  que  una 
parte  de  la  columna  ha  perdiilo  i;i  huella  ó  se  ha  quedado 
atascada.  El  comandante  manda  altt  general:  pues  si  la 
cabeza  sigue  marchando  sin  él  j  el  guia,  podría  extraviar- 
se .también.  La  voz  de  alto  corre  por  las  Qompañias,  ó  más 
bien  la  llevan  los  ordenauzas  á  caballo,  pero  sin  trotar  ni 
galopar. 

Sabido  es  que  el  silencio  ha  de  ser  profundo  en  toda  mar- 
cha de  noche;  las  voces  de  mando  muy  bajas;  se  prohibe 
el  más  pequeño  murmullo;  nadie  fuma,  y  hasta  se  amar- 
ran las  cantimploras»  fiambreras,  los  sables  en  caballería 
y  todo  lo  que  paeda  sonar  y  descubrir.  Mas,  si  á  pesar  de 
todas  las  precauciones,  la  columna  se  corta,  los  soldados 
se  desonen  j  extravían  y  la  confusión  crece,  no  hay  otro 
medio  que  tooar  la  corneta  y  áon  las  bandas,  encender  fós- 
foros ú  hogueras,  7  hacer  disparos  tf  tirar  cohetes. 

Ya  que  no  se  pueda  hacer  la  marcha  de  un  tirón ,  los 
ultas  no  deben  ser  frecuentéis».  A  poco  que  duren,  el  solda- 
do se  deja  vencer  del  sue&o,  se  entumece  con  el  frió;  el  de 
caballería,  echa  pié  4  tierra,  se  tiende  con  las  riendas  en  la 
mano  y  se  duerme,  escapándosele  el  caballo;  á  todos  les 
cuesta  trabajo  volver  á  emprender  la  marcha  j  entrar  en 
fila.  Para  mandar  el  alto,  mi^or  que  correr  la  vos  es,  como 
se  ha  dicho,  que  lo  avisen  ppr  el  flaneo  ordenanzas  á  pié  d 
á  caballo:  así  todos  saben  que  no  es  un  tropiezo  de  los  que 
anteceden.  Muchas  veces  sin<5,  el  tropiezo  6  accidente  Se 
toma  por  un  áltoi  algunos  soldados  se  separan;  la  columna 
si^ae,  7,  si  el  enemigo  rastrea,  soia  hombres  perdidos.  De 
todos  modos  el  ^to  debe  ser  corto:  diez  6  doce  minutos,  y 
06  evita  que  el  soldado  se  tienda.  Guando  hay  que  prolon^ 
¿^lo,  se  avisa  para  evitar  inquietud  y  «motivo  de  conver- 
sación.» Para  ponerse  en  marcha,  el  aviso  corre  de  la  cola 
Meia  la  cabeza ,  i  fin  de  qne  la  columna  no  se  alargue,, 
como  sucedería  viniendo  inversamente  de  la  cabeza  6  la 
cola . 

Bste  ha  de  ser  el  principal  cuidado  del  comandanta:  Ue- 
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var  áu  tropa  unida.  Dioz  bajíis  de  dia  por  el  fuego  enemiga 
no  hacen  el  efecto  de  un  hombre  que  se  echa  niénos  de 
noche.  Hay  que  tener  muy  en  cuenta  lo  que  en  el  ánima 
más  sereno  influye  la  oscuridad  y  lo  misterioso  de  una  em- 
presa desconocida,  que  nunca  se  calculará  muy  fácil 
cuando  so  acomete  por  medios  desusados.  La  vigilancia 
del  comandante,  tomando  cierto  aire  agasajador  y  pater- 
nal, es  lo  que  máu  co9^anza  infunde  y  lo  que  casi  siempre 
aleja  el  pánico. 

En  el  capitulo  XIII  de  las  sorpresas^  que  generalmente 
requieren  marchas  rápidas  y  peligrosas  de  noche,  se 
advierte  que  no  haya  ^«?¿^M«ráía  w¿  retagiíardia  ni  mucha 
ménos^a«$'M(?í?.  La  razón  es  Hana.  Se  flanquea  de  dia  á 
200  ó  500  pasos  y  más,  para  alejar  al  eneini¿ío:  pero  de 
Doche  cuando  un  hombre  no  puede  separarse  diez  pasos,  ' 
es  im{yos\h\e  Jla7iqiieo  m  descubierta.  Se  suple  marchando 
(U  Jlanco  la  oficialidad  y  las  clases. 

Al  vadear  un  riachuelo  deben  redoblarse  las  precau- 
ciones. Como  importa  mucho  que  la  tropa  no  marche 
de  noche  con  la  ropa  mojada,  se  avisará  si  es  necesario,  y 
se  verá  si  hay  tiempo  de.  quitarse  los  pantalones  y  el  cal- 
zado. Lo9  zapadores  que  vayan,  arreglan  en  un  momenta 
las  raw^aj"  de  entrada  y 'salida  (V.  cap.  X.)  Únos  cuan- 
tos se  dedican  á  levantar  los  hombres  ó  acémilas  que 
caigan.  La  caballería  í^icmpre  pasa  la  última,  para  no  en- 
torpecer ni  inutilizar  el  lado.  La  cabeza,  después  de  pasar, 
sigue  marchando  largo  tiempo  y  un  cordón  de  ordenanzas 
y  oficiales,  sirven  á%j(d<m€9  indicadores  á  los  que  van  sa-* 
liendo  del  vado. 

Si,  como  alguna  vez  sucede,  (singularmente  á  partidas- 
sueltas  (V.  art.  8°  cap.  VII)  después  de  una  penosa  marcha 
dé  noche,  hay  que  emboscarse  ú  ocultarse  durante  el  dia^ 
el  comandante  y  los  oficiales  mantendrán  el  espíritu  y  el 
«buen  humor»  de  la  tropa;  y  como  no  será  posible  encen- 
der fuegos,  habrán  ántes  acreditado  su  previsión  y  soli- 
citad al  racionarla,  para  salir  de  modo  que  el  soldado 
descanse  lo  posible  y  se  reponga. 

£1  encuentro  con  el  enemigo  en  una  marcha  nocturna, 
es  reabnente  temible  y  peligroso.  Hay  que  darse  cueata 
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de  las  coaas  sin  esAgmñion  en  ningún  sentido.  Se  d*ibe 
retardar  todo  lo  posible  el  momento  de  romper  el  fuego; 
7  para  ello  aconsejan  los  prácticos  que  se  mande  estre- 
char distancias,  poaer  las  armas  en  tierra,  y  sentarse 
con  profundo  silencio:  los  oficiales  y  sargentos  recor- 
riendo los  flancos  harán  cumplir  esto  rigorosamente.  Con- 
tando con  la  quietud  de  su  tropa,  el  comandante  podrá 
hacer  salir  déscubridores  poco  á  poco  y  tomar  las  disposi- 
ciones más  convenientes  para  «aceptar  6  rehusar  el  com- 
bate.» Quizá  los  descubridores,  si  son  diestros,  podrán  ar- 
mar un  lazo  al  enemigo,  fíagíendo estar  cortados  6  perdi- 
dos... pero  es  indtil  detenerse  en  recordar  todo  lo  que  un 
combate  nocturno  puede  tener  de  expuesto  y  desastroso. 

Bl  mariscal  Bugeaud  en  sus  «Instrucciones  prácticas»  di- 
ce con  su  profundo  conocimiento  de  la  guerra  j  de  los  > 
hombres:  «Una  tropa  asaltada  durante  la  noche  6  sorpren- 
dida y  desordenada  de  cualquier  manera,  está  siempre  ba- 
jo una  influencia  moral  deplorable,  á  la  que  es  preciso  sus- 
traerla cuanto  ántes.  £1  mejor  modo  de  lograrlo,  de  hacer 
*  pasar  á  nuestro  lado  las  ventajas  morales,  es  tomar  la 
ofensiva  con  las  primeras  tropas  que  se  tenj^an  á  la  njano. 
AI  ¡niüto,  el  orden  y  la  confianza  se  restablecen  detrás,  y 
el  enemi¿^o  por  lo  tuuto  va  pardiendo  la  segundad  cou  que 
venia.» 
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CAPITULO  V. 


CA8TRAKETACI0H. 

1,  Campos.— 2.  Vivac8.--3.  Acantonamientos. 

La  voz  campo  en  la  milicia  es  tan  genérica,  que  además 
de  ciertas  expresiones  actuales  como  campo  de  asamblea^ 
campo  de  batalla,  campo  de  tiro  y  otras,  significó  antigua- 
mente ejercito  de  operaciones.  jMexía,  Avila  y  Zúiliga,  Men- 
doza, todos  los  cUriiGua  del  sií>lo  XVI ,  casi  nunca  dicen 
ejército,  ^mc  campo.  Hoy  todavía  se  dice  de  un  oficial  que 
«jji  uccdu  dul  campo  carlista»  ó  que  «se  pasó  ai  campo 
enemi;>o.» 

Aquí  se  usu  la  palabra  campo  solamente  en  el  sentido  d© 
lugar  despoblado,  en  que  se  establece  por  corto  tiempo  un 
eje'rcilo  ó  tropa  cualquiera.  Suelen  Cvjnt'iiiuli.róü  las  dos  vo- 
ces campo  y  campamento;  pero,  miiiUKlolo  bien,  no  deben 
ser  sinónimas.  Campo  tiene  algo  de  más  genérico  que  cam- 
paine7itO'.  abraza  el  establecimiento  de  las  tropas  en  barra- 
cas, bajo  tiendas  y  al  riso  ó  al  vivac.  Campamento ,  parece 
indicar  más  bien  los  dos  primeros  iru  dus. 

Sutilizando  algo,  tal  vez  caupaiiiento  envuelve  cierta 
condición  pasajera  de  tránsito,  cierta  referencia  á  detalles 
de  ordenación,  de  acomodamient-o  de  las  trepasen  lineas 
según  lo  que  hasta  hoy  se  ha  venido  Ikmundo  castrameta^ 
doni  la  colocación  sistemática  de  las  tiendas,  de  iasguar- 
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días,  de  las  eoeinas.  Es  decir,  en  aa  empo,  tal  como  hoy 
86  entiende,  en  vlm  posición  ocapada  por  uneijército,  pue-  > 
de  haber  varios  campamenios de  diferentob  cuerpos  6  tropas» 
llamando  así  al  espacio  circunscrito  que  cubre  cada  ano 
con  sus  tiendas,  barracas  6  vivaos»  Marmont  dice  terminan- 
temente: «Los  campamemos  son  para  reposar  las  tropas  6 
para  satísfiicer  sus  necesidades,  de  ningún  modo  para 
combatir.»  En  eiSscto  nunca  se  dice  campamento^  sind  cam^  , 
po  atrincherado  6  permanente. 

Sea  como  quiera,  el  ramo  del  arte  de  la  guerra  que  en- 
tiende especialmente  en  disponer  él  campamento,  llámese 
con  palabras  latinas  castraiáetadon^  6  con  palabras  griegas 
estratopédiaf  tenia  en  lo  antiguo  un  interés  que  hoy  ha  per- 
dido, por  el  modo  de  «hacer  la  guerra;»  quedando  refundi- 
do en  la  táctica,  y  en  su  parte  especial  de  marchas  6  logis- 
iica  (si  se  acepta  la  denominación  de  Jomíni)  cuando  el 
campo  es  de  marcha,  y  en  la  parte  áñ  posiciones,  cuando  el 
campo  es  de  de  combate  prdzimo. 

Desde  el  abultado  yolúmen  que  sobre  el  arte  de  campar 
publicó  en  1800  D.  Vicente  Ferraz  no  sabemos  que  haya 
aparecido  cosa  nueva.  Y  realmente  no  hace  falta.  Los  cé- 
lebres campos  judíos,  grieg^os  y  romanos  de  que  se  ocupa 
preferentemente  aquel  libro,  no  tienen  iinpurtancia  de  ac- 
tualidad, sino  de  erudición:  cumu  la  encontrará  el  que  la 
busque,  original,  rii  las  copiosas  descripciones  y  reglas  de 
Polibio,  Vejeciu  y  JucLoLipsio.  La  disposición  del  frente 
debanderas  y  délas  es  atención  muy  secundaria^ 

que  deben  prescribir  los  reglamentos;  pues  distan  bastante 
las  voluminosas  cañoneras  y  marguesinas  de  la  reducida 
tienda-abrigo  usada  en  Africa.  Por  regla  general,  una  tro- 
pa campa  ó  vivaquea  en  su  orden  natural  de  batalla,  6  de 
comoate,  y  no  son  rigorosamente  necesarios  aquellos  pre- 
liminares ni  trazados,  ni  el  aparato  de  jalones,  piquetes, 
banderolas  y  cuerdas  de  otros  tiempos. 

Cuando  el  campamento  pasa  á  ser  verdadero  campo ,  esto 
es,  deja  de  ser  un  accidento  de  marcha ,  para  convertirse 
en  operacimi  de  guerra  y  entonces  entra  en  el  dominio  de  la 
estrategia,  de  la  táctica,  de  la  fortificación,  y  no  hay  para 
qué  crear  nuevas  palabras.  Eeducida  asi  la  castramelacio» 
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á  meros  detalles  de  logística^  que  cuidan  los  Oficúales  de 
E,  M.,  no  creemos  que  merezca  el  antiguo  aprecio  y  exten- 
sión que  ea  los  programas  de  estudios  se  le  daba.  Ks  cu- 
rioso, pero  nada  máá,  saber  por  Homero  cómo  Agamenón 
y  Ulises  establecieron  sus  campamentos,  ó  dónde  colocaba 
Moisés  su  tabernáculo,  ó  hácia  que  lado  poniau  los  roma- 
nos la  puerta  pretoria  ó  la  decumana:  en  el  dia  Ih^  posicio- 
nes ^  extensas  generalmente ,  que  se  llaman  campos  exig-en 
\o  primero  ser  «croquiseadas»  por  los  procedimientos  do 
la  topografía  (V.  cap.  XVI)  y  estudiadas  detenidamente 
bajo  el  punto  de  vista  que  la  «conveniencia,»  la  estrategia 
6  la  táctica  impongan  en  «cada  caso  particular.» 

Parece  pues  oportuno,  y  á  la  par  más  breve,  respec- 
to á  esta  materia  de  campos  y  campani  ritos,  detenerse  en 
algunos  |iornienores  vivac  y  acanionamientOy  refundien- 
do lue'go  con  más  holgura  y  í;-cneialidad  las  ideas  princi- 
pales en  el  capítulo,  que  sigue,  de  Posiciones, 

S.  Vivac. 

Por  vivac  se  entiende  ei  c:im|i;iinentú  de  una  tropa  al  raso 
sin  barracas  ó  grandes  tiendas,  y  en  riq-or  sin  abrigo  de 
niriLTiin  p-e'nero.  Se  virnfjiica,  generalmente,  en  las  marchas 
de  maniobri,  en  las  persecuciones,  en  las  Totiradas:  siem- 
pre que  se  está  muy  cerca  del  enemiíiro  y  muy  próximo  á 
combatir,  ó  cuando  no  hay  lial  ití.cion  inmediata  al  punto 
en  que  se  quiere  descansar  y  pernoctar. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  fatiprn  diezma  las  tropas  más 
que  las  balas,  es  ocioso  advertir  que  debe  nconomizarso 
el  vivac  en  lo  posible  y,  siendo  inevitable,  procurar  In  ma- 
yor comodidad.  A.«í  pues,  las  condiciones  hic/iénicas  y 
topográficas  han  de  combinarse,  en  cuanto  se  pueda,  con 
las  exigencias  tácticas.  Aquellas  prescriben  en  todo  campo 
y  vivac  agm  potable  próxima  y  abundante;  leña  para  ran- 
chos y  hogueras:  facilidad  para  conducción  y  distribución 
de  víveres,  paja,  fom^et;  iuelo  seco  de  suyo,  con  alguna 
pei^iento  para  que  no  lo  enehiirque  la  lluvia;  exposición 
aalodfcble  y  abrigada;  air^  qiia  no  ost<  inficionado  por 
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emanaciones  pútridas  de  pantanos  6  arrozales.  Además  él 
viMCf  á pesar  de  sa  índole  OTentual  y  pasajera,  procara 
cumplir  con  ciertas  condiciones  comunes,  como  se  dirá 
más  adelante,  á  Míl  posición:  ser  inaccesible  d^difícil  de 
seceso  para  el  enemigo,  y  de  f(cil  desembocadura  contra 
él;  ocupar  terreno  daminaniOf  que  permita  Ter  sin  ser  vis- 
to, etc.  Si  por  andar  un  poco  más  se  consigue  todo  esto, 
no  se  debe  vacilar  en  prolongar  algo  la  marcha. 

Cuando  el  enemigo  lo  permite,  el  oficial  de  E.  H.  que 
ya  con  la  vanguardia  de  la  eolnmnaf  6  el  que  se  haya  habi- 
litado para  suplirle,  sea  ó  no  fiíicultativo,  se  adelanta  con 
pequeña  escolta  y  con  los  ayudantes,  algunos  sargentos  y 
los  furrieles  de  las  compañías  6  cuerpos.  Al  comandante  de 
la  c(4imna  toca  decidir  según  el  objeto,  si  han  (de  adelan- 
tarse las  guardias  de  prevención,  más  escolta  6  más  tropa 
para  ocupar  práviamente  algún  pueblo,  posición  6  avenida 
que  interese.  un  caso  ya  se  ha  dicho  que  podran  predo- 
minar las  condiciones  de  comodidad  6  de  higiene:  en  otro 
habrá  que  subordinarlas  6  sacrlúcarlas  á  lo  más  impor- 
•  tante  que  es  la  táctica.  Pero  de  todos  modos,  las  órdenes 
dol  comandante  deben  ser  previsoras,  rápidas  y  precisas  en 
cuanto  concierne  á  todas  las  menudencias  de  raciones, 
leuci,  forrage,  abrevaderos,  cocinas,  hornos,  si  son  necesa- 
rios. 

La  instalación  ha  de  ser  á  la  vez  pronta  y  ordenada.  Al 
llegar  cada  cuerpo  ya  debe  tener  su  lugar  lijo,  invariable; 
pues  nada  molesta  tanto  como  tener  á  las  tropas  formadas 
largo  tiempo,  ó  andar  vacilando  y  con  los  trastos  al  hom- 
bro de  aquí  para  allá  después  de  una  marcha  forzada  y  fa- 
tigosa. Antesera  de  fórmula  campar  rigorosamente  en  ór- 
den  debatalla:  tenía  por  lo  tanto  gran  importancia  señalar 
el  frente  de  banderas  y  trazar  las  calles  de  tiendas  exacta- 
mente perpendiculares  y  equidistantes.  En  un  gran  campo 
de  alguna  permanencia,  bien  se  vé  que  estos  preparativos 
son  convenientes  y  muy  recomendables;  pero  en  esos  gran- 
des campos  hay  de  sobra  oficiales  facultativos,  singuljr- 
mente  de  E.  M,  que  saben  hacerlos  con  todo  primor  ciemí- 
flco  usando  instrumentos  y  fórmulas  sencillas;  mas  eir  el 
vivac  generalmente  de  una  noche,  y  de  una  pequeña  colum- 
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nao  destacamento,  pronto ee  calcula  él  efpacio  necesario, 
multiplicaiido  aimplenf  ente  el /r¿»/^  por  el/imdo  de  los 
cuerpos,  y  pronto  se  miden  las  distancias  á  pasos.  La  lanza 
sirve  de  jalón,  la  bayoneta  de  piquete;  y  pai;a  nada  se-  ne- 
cesitan aparatos  ni  cuerdas  de  trazar,  un  vivac  i^o  tie- 
ne que  ser  bonito,  ni  ofrecer  C7isnalidad»  con  sus  calles 
tiradas  ¿cordel.  Lo  principal  es  acomodarse  al  terreno  y 
^Hiárdi»  dé  eombaie  en  unos  casos,  al  4$  marcha  en  otros: 
ya  se^un  se  traía,  ya  también,  y  es  lo  mejor,'  según  ss 
piense  emprender  á  la  madrugada  siguiente.  Bl/y^j^pues 
se  establece  en  esta  dirección,  y  en  el  acto  mismo  de  ins- 
talarse se  prepara  ya  la  desembocadura,  es  decir,  la  salida 
fi&cilde  las  tropas  en  formación.  SI  las  mieses  están  altas 
y  no  pueden  respetarse,  se  avisa  al  pueblo  de  que  dependan 
y  si  no  acude,  \íl3  forrajea  la  tropa.  Muchas  veces  se  nece- 
sita poner  salvaguardias,  centinelas,  guardias  6  puestos 
formales,  en  caserías,  almacenes  prdxlmos  d  en  las  fuentes 
y  abrevaderos  no  abundantes,  para  evitar  desordenes. 
La  salida  en  busca  de  agua  6  leña  siempre  es  algo  oca* 
sionada*  •  - 

Por  lo  demis  «no  bajr  regla  üja  para  la  colocácion  de  las 
tropas»;  puesto  que  no  la  hay  tampoco  en  marcha  ni  en 
Hoy  convendrá  el  cuadro,  y  mailana  las  colum- 
nas paralelas;  la  caballería  unas  veces  detrás,  otras  delan- 
te. Como  el  vivac  se  reduce  á  hacer  alto  fuera  del  camino, 
formar  pabellones  y  encender  unas  cuantas  hogueras  nun- 
ca puede  exigir  mucho  cálculo  ni  meditación.  Son  pues 
inútiles  esas  tablas  de  distancias  que  traen  Ids  libros,  y 
cualquier  abanderado  </saca  la  cuenta»  de  lo  que  ocupa  su 
batallón.  Lo  que  importa  es  distribuir  á  cada  uno  su  tarea 
y  su  papel,  de  modo  que  el  reboso  hea  inmediato,  completo 
absoluto. 

Para  esto  es  indispensable  nombrar  y  establecer  con  ti- 
no el  servicio  avanzado ^  del  cual  trata  extunaamente  el  ca- 
pítulo VIL 

La  iiiianteria  pronto  está  acomodada.  Formados  pabe- 
llones, enciende  hogueras:  en  diez  minutos  guisa  el  arroz 
y  en  cinco  se  lo  come.  Ella  también  se  ingenia  para  pro- 
Curarse  algún  abrigo  improvisado  contra,  el  viento  ó  el 
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temporal,  sino  lleva  las  pequeñas  tiendas  africanas,  con 
las  cuales  hace  varias  combinaciones.  Napoleón  T  detes- 
taba, y  con  razón,  las  de  su  tiempo  y  dice  así  en  una  de 
sus  máximas.  «Las  tiendas  no  son  sanas:  es  mejor  el  vivac 
para  el  soldado  porque  duerme  con  los  pies  al  fuego,  que 
aeea pronto  el  suelo  en  que  se  acuesta;  unas  tablas  ó  un 
poco  de  paja,  U  abrigan  del  viento.  Sin  embargo,  la -tien- 
da es  necesaria  para  los  jefes,  que  tienen  que  escribir  6 
'  oonsultar  el  mapa:  es  preciso,  pues,  dársiila  á  los  oficiales 
de  aquel  grado  y  prohibirles  que  duerman  en  las  casas. 
Las  tiendas  son  objeto  de  observación,  para  el  £.  M.  ene- 
migo: le  ofrecen  datos  sobre  vuestra  faersa  y  posición;  pe- 
ro un  ejército  formado  endosó  tres  lineas  de  Yívacs  no 
deja  percibir  de  léjos  más  que  una  humareda  que  el  ene- 
migo confunde  con  los  vapores  de  la  atmiSsfera  y  le  im- 
pide contar  el  número  de  faegos.» 

La  caballería  en  vioi^n  x^o  tiene  tan  fácil  y  pronto  acomo- 
do como  la  infantería:  .el  ganado  pierde  mucho  si  se  re- 
pite, y  con  más  rason  por  consiguiente  debe  evitarse*  alo- 
jándola en  pueblos,  siempre  que  se  pueda.  Lo  primero 
•  es  sujetar  bienios  caballos  para  que  no  alarmen  6  inco- 
moden de  noche,  soltándose  á  cada  instante.  Los  franceses 
de  Africa  prefieren  el  sistema  de  cuerdas  de  20  á  25  metros 
tendidas  á  ñor  de  tierra  entre  dos  6  cuatro  pequeños  pi- 
quetes, á.las  cuales  se  traba  el  caballo  por  una  mano.  Los 
piquetes  deben  estar  bien  clavados,  sin  que  sobresalga  la 
cabeza,  para  que  el  animal  no  se  lastime  al  echarse  6  re- 
Yolcarse.  Los  anchos  capotes  de  la  caballería  permiten 
hacer  con  uno  tendido  sóbrelas  carabinas  en  pabellón,  una 
media  tienda,  que  siempre  cubre  á  tres  6  cuatro  hombres, 
echados  juntos,  hasta  la  mitad  del  cuerpo.  Una  manta  j 

Í»aja  por  debajo,  los  capotes  restantes  por  encima,  y  la  si- 
la  por  almohada  completan  la  habitación.  La  HuiéU^  abrigo 
sabido  es  que  nacid  hácia  el  año  1834  espontáneamente  da 
las  ingeniosas  combinaciones  que  los  zuavos  franceses  em- 
pezaron á  dar  en  Africa,  primero  á  sus  turbantes,  y  luego 
á  los  primitivos  mcos  de  campamento.  Siempre  la  necesidad 
fué  madre  de  la  indastria. 
La  artillería,  e^cialmente  los  glandes  parques,  exigen 
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euídado  y  holgura  en  la  colocación,  para  atalajar  y  engan- 
ebar  con  rapides  5  sin  desdiden.  Tanto  la  caballería  como 
la  artillería  deben  proTenír  que  no  haya  tropiezo  imprevie* 
to  al  formar  de  pronto  en  la  oscuridad  de  la  noche. 

Gomo  el  vivac  presupone  proximidad  del  enemigo^  al 
krantarlo  redobla  ga  Tígilancia  7  su  firmeza  el  eordoñ 
mmmdo.  Es  también  frecuente  «entretener  los  fuegos» 
para  lo  cual  se  qneda  una  partida  de  caballería  qne  puede 
ñieorporarse  velozmente  á  la  columna.  La  pronta  j  ftoil 
salida  de  las  tropas  del  yiTae  ya  se  advirtid  que  debe  es- 
tar (prevista  7  preparada  desde  el  acto  de  instalarse* 

8.  Aeantonunleiitos. 


8e  entiende  por  aeotUmamUnto  la  aeeion  de  establecer 
las  tropas  ror  poco  tiempo  en  pueblos  grandes  6  pequeños, 
aldeas  6  caserías»  alojándolas  en  las  casas.  Estos  pueblos 
6  lugares  de  aeantmumUnto  se  llaman  canUneSt  7  están 
generalmente  agrupados  en  pequeña  extensión  de  territo- 
rio. 6u  mayor  d  menor  distancia,  la  determinan  en  gene- 
ral la  proximidad  del  enem  igo,  la  fertilidad  6  riqueza  del 
país  y  la  duración  ú  objeto  del  acantonamiento,  Ün  ejer- 
cito de  30.000  hombres,  por  ejemplo,  ha  de  poder  reunir- 
se 6  concentrarse  en  una  jomada:  por  consiguiente  no  de- 
be extenderse  más  de  ocho  ó  diez  leguas. 

Unas  veces  las  tropas  acantonadas  se  distribuyen  é  ra- 
zón de  cierto  número  de  individuos  por  casa  ú  hogar,  en 
el  que  reciben  solamente  los  auxilios  de  ordenanza.  Otras, 
por  excepción  los  soldados  alojados,  que  nunca  exceden  de 
tres  ó  cuatro  por  hogar,  reciben  del  patrón  los  víveres. 
Otras  en  fin,  las  tropas  so  distribuyen  en  las  casas  parti- 
culares y  en  los  etiiíieios  públicos  por  íinidades  de  fuerza 
secciones,  compañías,  batallones  enteros,  en  cuyo  caso  el 
propietario  solamente  da  el  techado  y  la  adminis ¿ración 
cuida  de  racionarlas.  Un  deber  de  humanidad  y  una  razón 
de  conveniencia,  prescriben  en  todos  los  casos  atender  en 
lo  posible  á  no  esquilmar,  ni  perjudicar  mucho  al  país. 

Bl  acani&namiento  es  determinado  por  varios  motivos.  Al 
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pmenir  d  declarar  la  gaem,  al  abrir  la  campaña,  para 
Terifícar  la  primera  reunión  6  concentración  de  las  tropas 
«  destinadas  al  Q\évQitxi  de  operadúnes  6  al  ejército  de  obser^ 
vacian  sí  se  trata  de  Tigilar  una  provincia  6  territorio 
fronterizo. 

Enel  cursode  lagnerra,  singularmente  después  de  al- 
gunos días  de  mareha  continua  6  forzada  jr  de  duro  vivact 
oonví  ene  también  acantonar  las  tropas  por  pocos  dias  á  fln 
de  darles  indispensable  descanso.  Los  cantones  en  este  caso 
por  tener  en  £rente  al  enemigo,  deben  estar  muj  cercanos 
y  conexos  para,  «tener  las  tropas  en  la  mjino.»  £1  habitan* 
te  sufre  mayor  número  de  alojados,  pero  en  cambio  dora 
ménos  la  molestia.  La  interrupción  de  las  operadonei  vivas 
por  cualquier  causa,  por  negociaciones  de  treguas  6  de 
armisticio,  es  motivo  de  oi^iimaiBiiiento.  Una  gran  batc^ 
Ua,  un  combate  muy  sangriento  obliga  muchas  veces  i 
acantonarse  para  reorganizar,  refrescar,  reposar  las  tropas, 
para  esperar  socorros  y  refuerzos. ' 

En  el  isiglo  pasado  se  suspendían  ^neralmente  las  hos- 
tilidades en  el  rigor  de  las  dos  estaciones,  singularmente 
en  la  de  invierno.  De  aquí  la  frase  técnica  tomar  cmrteies 
de  i$t9iemo.  Hoy  nada  detiene:  ni  el  frío  excesivo,  ni  el  ca- 
lor; pero,  mirándolo  imparcialmente,  tiene  algo  de  cruel. 
Guerrear  en  lo  crudo  del  Invierno,  puede  ocasionar  la  mi- 
na y  la  disolución  de  un  é/érdio,  si  no  se  cuida  con  gran 
solicitud  de  su  asistencüit  s^no  se  multiplican  los  recursos 
para  hacer  más  soportable  la&tiga.  Terdaderamente  hay 
casos  que  no  permiten  los  cuetteUs  de  invierno.  Desde  lúe» 
go  estando  á  la  defensiva  contra  un  enemigo  que  «no  quie- 
re descansao»:  d  i  la  inversa,  cuando  el  contrario  esté 
abatido,  y  se  vea  probabilidad  de  aniquilarle;  cuando  urja 
penetrar  hasta  el  corazón  de  la  conquista,  para  obligar  á 
una  paz  más  pronta,  6  porque  haya  inteligencias  quq 
apL  ovechar;  en  fin  cuandb  por  otras  causas  no  convenga 
«perder  tiempQ.»  También  se  acantona  un  ejército  para  su- 
jetar un  país  conquistado,  ocupándolo  militarmente, 

£n  general  un  acantonamientOy  si  bien  no  puede  satislk- 
cer  rigorosamente  á  todas  las  condiciones  que,  como  se  ve- 
ri más  adelante,  debe  reunir  \im  posicionmüiíar,  tiene  que 
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aproximar&e  en  lo  posible  al  órden  de  baialla,  y  establecer* 
se  al  abrigo  de  obstáculos  naturales;  montañas,  ríos,  des- 
filaderos, ó  suplirlos  sino  con  el  arte  por  mediá  de  las  for^ 

(ideaciones pasaderas  que  se  mencionan  en  el  capítulo  XV. 
Si  io  que  cubre  es  un  rio,  necesita  puentes  militares  como 
los  del  capítulo  X;  si  terreno  inculto,  caminos:  du  todos 
mudos,  comunicaciones  fáciles  y  seguras  que  permitan  cir-» 
cuiar,  ruuiiirío  sobre  los  puntos  importantes  ó  convenien- 
tes de  la  líiiea  de  defensa,  v  al  mismo  tiempo  desembocar 
cuaudo  se  quiera  sobre  el  entímigo.  Ks  por  demás  advertir 
que  Lil  ircüte  de  la  Unea  6  tona  de  acantonamiento  siempre 
deüc  ascog-erse  un  terreno,  d  verdadera  y  desahogada ^Oíi- 
sicion  en  que  las  tropas  puedan  concentrarse  para  esperar 
ó  recibir  al  enemigo,  sin  que  éste  las  tome  de  flanco  al  ve- 
nir de  sus  cantones  respectivos  y  mucho  ménos  de  re^és 
para  cortarlas  6  envolverlas.  La  facilidad  y  seguridad  tan 
recomendadas  en  las  comunicaciones  interiores,  bien  se  ve 
que  son  indispensables  para  evitar  trastornos  y  desórdenes 
en  maniobras  (5  concentraciones  de  noche. 

Además  do  estos  preceptos  tácticos  y  topográficos,  el 
E.  M.  G.,al  disponer  un  acantonamiento  tiene  en  cuent^ 
consideraciones  de  otro  género  que  pueden  llamarse  esta- 
dísticas, respecto  á  los  recursos  locales  para  el  alojamiento 
y  subsistencia.  Al  decir  en  la  definición  (pie  el  acantona" 
miento  no  debe  ser  de  duración  muy  larga,  se  advierte  im- 
plícitamente que  es  algo  ocasionado  á  que  decaiga  la  moral 
y  S3  relaje  quizá  la  disciplina',  por  lo  cual  es  necesario  va- 
riar continuamente  los  cantones  de  las  tropas,  para  que  no 
les  tomen  apego. 

La  condición  táctica  de  aproximarse  cnanto  sea  posible 

ai  érden  inicial  de  batalla,  exige  naturalmente  que  el 

cíiartel  general  ocupe  el  centro  de  la  fája  6  zona  territorial 

que  comprende  los  <?a»¿(Mi#f ,  y  respectivamente,  el  de  sa 

respectivo  distrito  Ids  comandantes  de  diyision  y  brigada* 

Se  procura  también  que  esté  jan to  cada  cuerpo  6  anidad 

de  faena;  y  si  en  un  cantón  no  c  abe  toda,  la  plana  mayor 

Ta  con  la  parte  más  crecida.  Las  bandas  se  alojan  lo  más 

€erea  posible  del  jefe* 

La  caballería,  tanto  por  sa  rapidez  qne  le  permite  entrar 
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pronto  ea  linea^  como  por  lo  oemioiiada  qae  es  á  sarpretof 
.  estando  acantonada,  siempre  se  coloca  á  retoiguardia.  La 
artilierfa,  esta  última  razón  j  por  no  embarazar,  ge* 
neralmettte  Se  aparm  detráa  de  los  pneblos.  Asi  también, 
en  caso  de  una  arremetida  impreTístá  y  sin  ccniseeaencia, 
de  uno  de  esos  rebatos  6  algaradas,>como  deeiap  los  anti- 
guos, á  que  tan  propicios  son  los  catUtmeif  la  artillería  pue- 
de replegarse  con  facilidad  y  prontitud.  Ordinariamente 
en  todo  pueblo  hay  una  plaza,  la  más  central  y  espaciosa» 
llamada  de  alarma  6  reunión;  y  en  cada 'cantón  se  fijan 
los  límites  exteriorjBs  que  no  pueden  rebassr  los  ^Idados 
bajo  las  penas  re ^ lamentarlas.  . 

El  reconocimienio  preliminar  y  la  buena  disposición  de 
un  gran  acamkmamien0  es  uiio  de  los  más  importantes  ser- 
vicios del  cuerpo  especial 4e  £.  M.  Entran  en  él,  como  se 
ba  Tisto,  condiciones  estratégicas  y  tácticas,  morales,  po- 
líticas, estadísticas,  de  higiene,  de  comodidad  y  de  segu- 
ridad. La  repartición  6  distribución  material  y  calculada 
de  cada  trozo  del  ejército  y  de  cada  unidad  en  su  cantón 
respectivo,  toma  en  algunos  ejércitos  extranjeros  el  nom- 
bre técnico,  y  expresivo  por  cierto  ,  de  dislocación.  El  Es- 
tado Mayor,  en  vista  del  mapa,  del  censo  y  de  las  relacio- 
nes de  las  autoridades  locales,  hace  la  dislocación  en  tablas 
y  estados  que  entrega  á  los  jefes  de  las  tropas  para  evitar 
aglomerac iones  v  desorden. 

Los  oficiales  de  ini^^enieros,  secunda  dos  por  los  de  las  ar- 
mas generales  más  inteligentes  6  aflciouados,  también  to- 
man parte  muy  principal  en  el  acantonamiento  \  pues  de 
ordinario  se  atrincheran  algunos  pueblos  d  aldeas,  y  se  le- 
vantan en  despoblado  ligeras  oh7'as  de  campaña.  Para  este 
caso,  en  que  el  ingeniero,  por  tener  otras  atenciones,  con- 
fia gran  parte  de  la  ejecución  al  oficial  de  infantería,  es 
para  el  que  principalmente  se  incluye  en  esta  obra  el  capí- 
tulo XV  con  algunos  recuerdos,  definiciones,  y  apuntes 
muy  someros  sobre  la  fortijicacion  de  cammña.  El  servi- 
cio avanzado,  de  que  trata  con  bastante  pormenor  el  ca- 
pítulo Vil,  tiene  en  si  acantonamiento  aplicación  impor-  . 
tanta.  La  seguridad,  bien  se  comprende  que  es  lo  primero; 
pero  se  echa  de  ver  que  el  servicio  avanzado;  en  la  exten- 
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sion  generalmente  mta  da  los  cantone»,  no  puede  tener  el 

carácter,  ni  la  misma  «disposición  material»  que  eu  un 

reilucido  campamento  ó  vivac.  El  condón  extremo  de  (■tínti- 
nelas  y  avanzadas,  so  pona  de  fatigar  excesiva  é  inútilratm- 
te  por  la  ^^ran  tuerza  necesaria,  no  puede  tener  la  «continui- 
dad» qti  í  mi  el  último  caso  se  recomienda. — Aquí,  como 
siempre,  á  la  aplicación  de  toda  regla  general  y  si.stemáti- 
ca  delte  presidir  el  criterio,  la  apreciación  justa  ,  exacta  y 
oportuna  (le  l;is  condicione^  pirincipales  ó  esenciales  en  cada 
caso  particular.  Por  ejemplo;  el  ¿nemigo  puede  estar  tan 
cerca,  tan  encima,  que  las  tropas  duerman  vestidas,  la  ca- 
ballería tenga  sillas  puestas  y  la  artillí  iía  esté  atalajada. 
En  ese  caso  se  manda  tener  luz  en  cada  casa;  hay  siempre 
.    establecido  sistema  de  señales;  todo  está  apercibido:  basta 
por  consipr'iiente  con  patríalas  en  redonrlo,  con  avanzadi- 
llas que  avisen.  Por  abierto  y  despejad  >  que  el  terreno  sea^ 
hay  en  todo  cuso  puntos  característicos,  avenidas  precisas 
que  indican  la  colocación  de  las  avanzadas  y  de  sus  cor- 
respondientes sostenes.  En  tal  lugar  convendrá  cubnr  la 
inlanteria  con  algún  atrincheramiento  6  tala  de  árboles-,  en 
•tal  otro,  á  la  inversa,  allanar  un  obstáculo,  echar  un 
puentecillo  sobre  algún  barranco,  para  que  \'d  2M¿ru¿¿a  6 
gran  guardia  de  caballería  pueda  salir  á  la  descubierta,  6  al 
encuentro  del  que  se  acerque.  Kn  algunas  partes,  por  el 
peligro  de  los  flancos  6  quizá  de  la  espalda  ,  más  bien  ha- 
brá que  atender  á  ellos  que  al  trente,  l-d  cordan  aranzado 
tiene  por  objeto  saber  del  enemif^o,  dificultarle  el  acceso, 
•    y  contenerle  el  tiempo  «estrictamente  necesario»  para  que 
iaí<  tropas  se  armen,  se  reúnan  y  se  dispongan  al  combate- 
Satisfaciendo  esas  condiciones,  poco  inporta  la  «forma»  y 
manera.  Si  aquí  conviene  un  puesto  Jijo,  allí  convendrá 
Tino  volante.  En  un  campanario,  en  un  castillejo  que  domi- 
ne una  extensa  planicie,  claro  es  que  basta  un  hombre, 
todo  lo  más  con  un  anteojo.  Por  regla  general ,  hoy  los 
jíuestos  avanzados  tienen  que  adelantarse  á  distancia  mucho 
mayor  que  la  admitida  antiguamente.  Cuanto  más  se  ade- 
lanten, más  fuertes  han  de  ser,  y  más  cuidado  y  TigUal^ 
cía  necesitan  para  no  dejarse  cortar.— Al  entrar  en  adver- 
'  ^neias  de  este  género»  enojosas  quizá  por  lo  que  han  de 
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repetím  en  t^  oaxao  ds  «ata  obra,  guía  el  buen  deseo  á» 
evitar  que  ciertas  trigina  generales»  se  tomen  rígida  y 
absolutame&te  al  pié  de  la  letra.  Decir  regla  «general»  es- 
decir que  hay  «excepción::^  y  lo  qae  hace  dificultoso  el 
arte  de  ¿a  (guerra  es  cabalmeate  el  abundar  más  en  excep- 
ciones que  en  reglas. 

Pocas  palabras  bastiu  án  sobre  el  ataque  y  defensa  de  un 
acaníonamietUo ,  Siempre  que  el  servicio  avanzado  se  cubrft 
con  tino  y  puntualidad,  la  Ueg-ada  del  ecenugo  sefí  co- 
nocida con  tiempo,  y  las-  tropas,  saliendo  velozmcnto  da 
suscantonesj  ínmn.n  posicio ¿i  y  &e  disponen  al  coaibate  en 
el  espacio,  ó  e a  la  posición  escrupulosamente  reconocida 
que  más  arriba  se  indicó.  Pero  no  es  lo  frecuente  que  el 
enemigue  haga  «de  pronto»  una  irrupción  en  masa;  más- 

bien  intentará «¿^r^''*^^ y  ^^^^^^9  incomodar/ 
aburrir. 

,  En  ese  caso  el  coniandante  del  cantón  atacado  no  debe 
empeñarse  en  acudir  al  sitio  indicado  para  la  concentración^ 
ni  apresurarse  á  evacuar  el  pueblo,  con  objeto  de  reunirse 
por  retaguardia  al  grueso  de  las  fuerzas.  Debe  defenderse 
con  tesón.  Si  el  pueblo  está  atrincherado,  en  el  capítulo 
XV  se  encontrarán  para  ello  algunas  udvertencias  prác- 
ticas; pero  aunque  el  cantón  esté  abierto^  la  defensa  debe 
ser  vií^^orosa  y  «anticipadamente  estudiada.»  Lo  mejor  es- 
encastillarse  en  las  casas  y  tirar  por  las  cercas  y  ventanas: 
así  no  hay  duda  de  que  todo  el  que  aude  por  la  calle  e»- 
enemigo.  T.n  caballería  se  recoge  á  una  plaza  ó  extremo- 
del  pueblo,  y  procura  acuchillar,  sí  sé  ocasión.  La  arti- 
llería, editando,  como  se  ha  dicho,  aparcada  facra  del 
pueblo,  cuando  es  pequeño,  corre  indudablemente  .grave- 
riesgo.  No  viendo  muy  determiaada  y  expedita  acción 
en  cl  combate,  vale  más  que  eu  el  primer  momento  se- 
ponga  en  cobro,  tomando  la  dirección  de  los  primeros  re- 
fuerzos que  acudan,  y  con  los  coalas  podrá  volver  es- 
coltada. 

El  comandante  de  un  cantón  no  debe  dejarse  aturdir  por 
cl  estrc^pito  formidable,  ni  por  el  silencio  misterioso  y 
amenazador  de  que  opuestamente  se  vale  la  sorpresa.  S& 
defiende  coa  serenidad  y  proeara  resistir,  sin  molestar  ó- 
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importunar  al  resto  del  ejército;  pero  ante  un  enemigo 
muy  superior,  ó  eri  virtud  de  drdenes  y  señales,  tal  vez 
tendrá  que  evacuar  el  cantón.  Nunca  lo  liará  sin  dejar  bien 
piitisto  el  honor  de  las  armas,  combatiendo  bravamente  en 
retirada,  como  en  el  capítulo  TV  se  previene  para  una 
tropa  ó  destacamento  especial  áe  retaguardia. 

El  ataque  por  sorpresa  (V.  cap.  XIII)  indicado  siem- 
pre como  favorable  contra  un  canion,  ó  se  envuelve,  re- 
petimos, en  silencio  cauteloso,  ó  procura  sembrar  el  de- 
sórden  y  mantener  la  incertidumbre  con  amagos  ruidosos 
y  falsas  arremetidas  por  todas  partea.  La  caballería  ligera, 
si  el  terreno  la  favorece,  se  encarga  de  inquietar  y  llamar 
la  atención  de  los  cantones  contiguos;  miántras  la  colum- 
na compacta  de  verdadero  ataque  obra  rápidamente  sobre 
la  línea  retirada»  para^  cortarla  ó  amenazarla  por  lo 
ménos. 

Si  el  ataqne  es  formal  y  con  fuerza  numerosa,  á  bien  si 
la  sorprnd  aborta,  y  el  enemigo  acantonado  encueatra 
especio  j  oportunidad  para  tomar  posición,  el  exmbaU  en- 
tra ja  en  la  regla  general  del  capítulo  YIU, 
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CAPITULO  VI. 


POSICIONES. 


Definición.— CuaiiUadea  y  condiciones  generales.— Ataque  y 

defiram.  * 

Algunos  definen  con  tal  ;:-(^nf"ralida(i  la  palabra/^/  .v/ 
que  llaman  así  á  cualquier  terreno  en  que  un  pjf'i  t'ito  6 
tropn  86  detiene  para  descansar,  campar,  vivaquear  y 
combatir  Otros  restrinp^en  alp*o,  teniendo  por  2)osiciofi  «to- 
do lugar  ocupado  por  una  tropa  que  se  di-^pone  á  iniciar 
6  sostener  un  ataque.»  En  el  dia  el  significado  es  aún  más 
concreto,  y  se  debe  entender  por  posición  «aquel  terreno, 
muy  circunscrito,  que  ofrece  á  nn  ejército,  cuerpo  ó  tropa- 
caalqutera,  facilidad  y  garantía  de  combatir  con  venta- 
ja aunque  inferior  en  número.»  Es  de  advertir  que  hay 
diferencia,  determinada  por  la  respectiva  magnitud,  entre 
posición  y  puesto. 

En  el  sisíma  actual  de  guerra  y  la  antigua  importancia 
de  las  posicümes  ha  decaido  visiblemente:  tanlo  que  ae 
ealífica  (por  oposición  al  presente)  el  sistema  usado  hasta 
principios  del  siglo,  con  el  nombre  de  guerm  de  posiHo  • 
nes;  indicando  así  una  manera  de  hacerla,  más  económica 
<ie  sangre,  pero  muy  prddíga  de  tiempo.  Y  en  efecto,  lo 
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inmenso  do  los  ejércitos  reimidoa  en  glandes  mesas,  su 
moTílidad,  su  armamento»  la  abundancia  de  eomunica- 
cionesy  singularmente  por  ferrp-earril,  preparan  parala 
ffwrra  futura  gníres  é  impreyistas  modifteaciones. 

Haee  treinta  años  se  expresaba  Jomini  en  estos  tér- 
minos: 

fBnel  día  (1837)  se  presenta  una  cuestión  graye  y  eapi« 
tal,  que  es  la  de  decidir  si  el  sistema  de  Napoleón  puede 
convenir  á  todas  las  edades,  á  todas  las  épocas  y  á  todos  los 
ejércitos;  dsi,  por  él  contrario,  seria  posible  que  los  go- 
biernos y  los  generales  volviesen  al  sistoma  metédicode 
las  guerras  de  posidou,  después  de  haber  meditado  sobre 
los  sucesos  de  1800  á  1809.  Comp&rense,  en  efecto,  las  mar- 
chas y  los  campamentos  de  la  guerra  de  Siete  Ailos  con 
los  de  la  guerra  de  Siete  Semanas  (como  Napoleón  llama- 
ba &  la  campaña  de  1806)  6  con  los  tres  meses  que  trans- 
currieron desde  la  salida  del  eampo  de  Bolonia  en  1806 
hasta  la  ll^daálas  llanuras  de  laMoravia,  y  dígase 
después  si  el  sistema  de  Napoleón  es  preferible  al  antiguo.»  - 


«Sin  imitar  su  impetuosa  audacia,  s^  podrá  camiiiar  por 
las  sendas  que  él  abrid;  pues  el  sistema  de  la  guerra  de 
posiciones  quedará'  olvidado  probablemente  por  mucho 
tiempo,  6  cuando  ménos  considerablemente  modificado  y 
perfeccionado.».(/í>wtíw'.— Comp.  pág.  288.) 

En  compensación,  á  medida  qué  decrecen  para  la  guerra 
de  grandes  masas  y  movimientos  la  necesidad  y  la  impor- 
tancia de  las  posiciones,  aumentan  notablemente  para  la 
pequeña  guerra  de  destacamentos,  ó  para  lo  que  en  aquella 
se  ha  convenido  en  llamar  operaciones  secundarias,  Y  co- 
mo éstas  se  ponen  generalmente  á  cargo  del  o^cial  parii'- 
cular  con  pequeña  fuerza,  serán  útiles  las  siguientes  con- 
sideraciones. 

Puesto  que  el  combate,  en  general,  puede  tener  carácter 
ofensivo  ó  defensivo,  v  también  uno  v  otro  alternativa- 
WiQVítQ\\Vi  posición  podrá  ser,  segan  los  casos,  ofcnsica, 
defensica,  y  mixla  si  participa  de  entrambos  caractéres.  Y 
puesto  que  sobre  olla  se  ha  de  maniobrar  y  combatir ^  una 
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fotíeum  VL<Of  «s  otra  eoaa  qoe  «an  campo  de  Malla  esoogido 
7  proparado,  con  máacS  látfnos  ^rte  y  aatelacion,» 

ExamínemoB  sua  principales  eondicionéi.  La  primera» 
indadablepaente,  os  que  su  eapaeidad,  sos  dimenoionea 
sean  proporcionadas  &  la  tropa  que  la  1»  de  ocupar  y  de* 
fonder.  Sería  inútil  j  emlMirasoeo  emplear  una  ffiorza  un- 
mérica  superior  á  |a  necesaria;  y  por  otra  parte  naa  infe- 
rior com])rometería  el  éxito  de  la  operación. 

La  extensión,  variable  en  cada  caso,  áel/rmte  de  urna 
poeidon^  nataralmonte  lia  do  estar  dóterminada  por  la  del 
fretUe  de  baialla  de  las  tropas;  asi  como  profundidad  de* 
penderá  de  la  dispondon  de  combate  que  se  les  dé.  Si  esta 
eSy  como  ordinariamente  se  supone  en  teoría,  de  dos  lineas 
con  una  reserva,  una  simple  multiplicación  basta  para  sa« 
bor  él  espacio  6  superficie  rectangular  indispensable.  Pero 
ha  de  tenerse  en  cuenta  la  estructura  del  terreno^  si  es 
mayor  el  número  de  lineae  qne  se  deben  escalonar,  y  tam* 
bien  que  detrás  de  la  reserva  se  necesita  anchvira  y  dcs-> 
ahogo  para  los  parques,  ambulancias,  trenes  y  equipajes. 
En  guerra  de  montana,  donde  cabalmente  juegan  más  las 
posicioíies,  un  ejército  entero  se  vé  forzado  á  estrecharse  y 
condensarse  en  algiuias,  que  son  la  quinta,  o  la  sexta  par- 
te á  veces,  del  espacio  que  el  mismo  número  de  hombres, 
necesita  para  estar  liolgado  un  uua  llanura.  ^Xiposicion 
ofensioa,  también  ese  espacio  podrá  ser  menor  relativa- 
mente, ateiidiendo  á  que  el  ataque  siempre  recoge  más  las 
tropas. 

La  douiinaoio7ii  es  decir,  la  altura  ó  relieve  sobre  el 
terreno  adyacente  conviene  a  toda  iiosicion.  El  fuego  es 
eficaz,  y  se  descubre  mejor  al  que  ataca;  pero  esta  eleva- 
cion  ha  de  tener  su  límite:  si  es  excesiva,  las  fuegos  en 
vez  de  rasa7Ues,  san  Jijantes,  y  por  lo  tanto  ménos  temi- 
bles. No  son,  pues,  en  todos  casos  las  altas  cumbres  con 
rápidas  pendientes  las  más  preferibles:  bastan  en  general 
declives  y  laderas  suaves  y  tendidas,  6  mesetas  y  resaltos 
en  forma  de  gradería. 

Toda  2^osicion,  para  merecer  este  nombre,  supone  oJí- 
táculos  naturales  y  artificiales  que  la  circunscriben,  que 
constituyen  sus  elementos  y  condiciones  tácticas.  Coa  los 
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obsiáealos  se  cubre  y  apoya  el  defenaor,  eoa  ellos  entor- 
peeeydifteulto  el  eeceso  el  enemigo;  pero  también  aquí 
se  debe  huir  cuerdamente  de  la  exageración;  y  no  por  bas- 
car &  toda  costa  lo  «inaccesible  j  lo  inexpugnable»  en  ab* 
soluto,  caer  en  un  encerramiento i^arteo,  inerte,  que  quite 
á  la  defensa  el  carácter  aetivoy  que  nunca  debe  perder;  im- 
pidiendo la  reacción  ofensiva,  la  capacidad  de  atacar,  de 
tomar  desquite  en  el  instante  en  que  se  logre  una  pequeña 
Tcntaja  6  coyuntura  favorable. 

'  Por  eso  no  siempre  son  buenos  esos  obstáculos  naturales^ 
que  pueden  llamarse  completos  6  impracticables ,  como 
lagunas ,  gandes  pantanos ,  altos  escarpes ,  que  forman 
«barrera  material,)^  tanto  para  el  defensor  como  para  el 
agresor:  en  general  se  prefieren  otros  obstáculos  más  prac- 
ticables, bosques,  barrancos,  aldeas,  que  las  tropas  pueden 
guarnecer  y  ocupar,  haciéndolos  valer  con  su  defensa  y 
acrecentando  su  importancia  por  los  medios  artiñcialus  (? 
íngeniüáüs  que  procura  el  arte  de  la  fortiticacion.  En  las 
montañas,  la  naturaleza  presenta  variadas  combinaciones; 
pero  en  las  llanuras  mismas  iin  riachuelo  encajonado, 
charcas,  canales,  que  determinen  puntos  precisos  de  paso, 
que  impidan  el  despliegue  del  que  ataca;  que  le  obliguen 
á  desfilar,  á  desembocar  con  estrechez,  á  presentar  colum- 
nas profundas  que  la  artillería  destroce,  son  o¿í¿¿i;»/<3í  que 
un  buen  táctico  aprovecha  grandemente.  ' 

Comprendemos  que  no  es  muy  fácil  esa  reunión  de  dos 
condiciones  casi  contradictorias:  acceso  dificil  j  salida  có^ 
moda;  obstáculo  para  el  agresor  y  facilidad  para  el  defen- 
sor; mas  no  porque  el  precepto  sea  de  ejecución  laboriosa 
se  ha  de  atenuar,  ni  menos  omitir  en  un  libro  de  arte.  Im- 
portantes consideraciones  para  esclarecer  este  punto  se  des- 
arrollan, como  lugar  más  á  propósito,  rn  ¡jl  capítulo  XV 
que  tratf»  de  Xwfortijicacion  de  campaña,  destinada  princi- 
palmente «á  suplirla  insuficiencia  natural»  de  un  ^;2ít'¿/í>  ó 
posición.  En  él  se  verá  cómo  este  problema,  realmente  di- 
fícil, puede  tener  solución  satisfactoria;  y  para  allí  se  apla- 
za, por  evitar  prolija  repetición  ,  cuanto  concierne  á  la 
relación  íntima  que  existe  entre  fortiñcanion  y  las  posi' 
cUneSt  puesto  que  á  entraoibas  sirve  la  íácíica  de  lazo  j 
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nudo.  Napoleón  I  dice  en  una  de  sus  máximas :  «En 
guerra  de  marclms  y  maniobras  para  esquivar  una  batalla 
contra  un  ejercito  superior,  es  preciso  atriocherarpe  todas 
las  noches  y  siempre  situarse  sobre  el  pié  de  jina  buena 
defensiva.  Las  posiciones  naturales,  que  ordinariamente 
se  encuentran,  no  pueden  sin  los  socorros  del  arte  poner 
un  ej  e  r  ito  al  abri^^o  de  la  saperioridad  del  contrario  más 
numeroso.»  * 

En  toda  se  distinf^unn  el  frente  y  los  Jtancos;  por 

que  aquel  y  estos  están  señalados  por  esos  obstáculos  na- 
turales, 6  artiñcial mente  realzados.  Pero  se  comprende 
bien  que  ninguno  de  ellos,  como  caserías  6  bosques,  ha  de 
ocultar  y  favorecer  los  movimientos  del  que  ataque;  y  que 
todos»  pequeños  6  grandes,  deben  estar  bajo  el  canon  de/en  - 
sor.  Su  mayor  alcance  hoy  hace  triplicar  ó  cuadruplicar 
ciertas  distancias  y  dimensiones  que  se  daban  como  fijaa 
en  libros  didácticos  no  muy  añejos.  Se  tiene  por  buena  y 
bien  acondicionada  la  posición  defensiva  que  presenta  en 
su  frente  configuración  favorable  para  la  «concentración  y 
cruzamiento»  de  fuegos  sobre  los  puntos  principales  ó  pre- 
sumibles de  ataque,  para  barrer  con  la  artillería  loa  pasos 
estrechos  y  forzosos.  Por  eso  se  buscan  lineas  ondulosasd, 
si  pudiera  decirse,  festoneadas  con  entrantes  y  salienUshh' 
tematiTOS,  que  forman  hasta  cierto  punto  baluartes  natu^ 
rales  con*  largas  eortinas  intermedias,  (Véase  el  capítulo 
citado)  que  constituyan  en  fin  una  fortificación  Tta^arof 
aproximada  én  lo  posible  á  la  fortificación  arii/íeial  tra- 
zada por  la  mano  del  hombre* 

y  combatiremos  de  paso  una  preocupación,  que  no  por 
aer  muy  general,  tiene  razonable  fundamento.  En  cuanto 
se  dice  jKiMcioa,  mayormente  cuando  la  fbrtificacion  in- 
terviene, parece  ya  que  sdlo  ha  de  Jugar  en  ella  U  infiknte- 
ría  6  lo  más  la  artillería.  Posición,  repetimos,  quiere  decir 
campo  de  hataltá  prsparado,  y  sería  por  cierto  extraña  pre- 
paración téetisa,  la  que  anulase  6  vedase  el  empleo  de  una 
de  las  tres  armas.  Asi  pues,  la  caballería,  l^Jos  de  estar  ex» 
eluida,  juega,  y  mucho,  en  el  ataque  y  defensa  de  ciertas 
posiciones:  hay  por  consiguiente  que  dejarle  desemboca- 
duras ^  espacios,  por  donde  salir,  cargar  y  replegarse.  Bl 
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príneipio  fondamental  que  rige  en  la  eleccioD,  mejora  y 
«eerfeado  empleo  de  una  poHeüm  es,  no  adío  la  «eirciüa- 
oion»  holgada  y  aegiua»  atno  la  «colocaeíoo»  acertada  y 
provechosa  de  las  tres  ümas,  de  modo  que  ae  combinen  y 
ae  apoyen;  que  tengan  eapacidadpara  deearrollar  sn máxi- 
mo efecto,  que  no  ae  aglomeren  y  embaraean,  y  sobre 
t^do,  que  no  se  diyoreien  6  incomuniquen.  La  téciicet  no 
se  estudia  para  aplicar  sos  reglas  en  la  pradera  lisa  de  un 
campo  de  instruccioa,  sÍD(5  enlos  imprevistos  accidentes 
de  un  campo  de  batalla:  y  los  que  en  él  la  han  ejercitado 
no  la  acusan  por  cierto  de  esa  aparente  «facilidad»  que  en 
aquel  otro  tiene.  Con  frecuencia  se  ha  visto  en  el  ataque 
y  defensa  de  posiciones,  tropas,  forzosa  iii;icti  vi^l  id,  pre- 
senciíimlo  impasibles  la  derrota  y  el  deqpüello  de  sus  com- 
pañeras, por  un  accidente  que  las  incomunica,  por  uua  im- 
previsión al  disponerlas,  por  un  error  de  cálculo.  Es,  pues, 
necesaria  la  recomendación,  la  insistencia  sobre  este  prin- 
cipio táctico  de  conexión  y  enlace  de  las  ¿res  armas  sin- 
gularmente cuando  se  combinen  en  xxüix  posición  con  cier- 
tos recursos  de  la  Jortijicacion  de  campaña. 

La  seguridad,  el  eficaz  apoyo  de  los  flanco??  merece  tam- 
bién atención  escrupulosa.  Si  no  hay  buenos  obstáculos 
naturales,  rios.  precipicios,  pueblos,  se  acude  á  los  atrin- 
cheramientos; y  si  no  es  posible  tampoco,  á  los  escalones 
á  las  masas,  á  la  artillería  bien  establecida  con  ancho  cam- 
po de  tiro  y  respetables  sostenes.  Para  que  un  jlmico  esté 
sólidamente  cubierto,  es  preciso  que  los  obstáculos  se  ex- 
tiendan bastante  en  dirección  lateral,  á  fin  de  que  el  ene- 
migo no  pnf'da  envolverlo,  á  menos  de  grandes  circuitos 
y  movimientos  peligrosos  por  lo  largos  y  excéntricos.  Es 
común  fijar  la  atención  en  q\  frente  de  \2i  j^osicion  y  no  en 
lo^  ñancos,  dejando,  como  técnicamente  se  dice,  las  alas 
en  el  aire:  el  remedio  no  es  fácil  en  llanuras;  pero  á  toda 
costa  hay  qtle  buscarlo  ante  un  enemigo  que  sepa  mai^io*» 
brar. 

Si  hácia  el  exterior,  esto  es,  hácia  el  enemigo,  la  posi- 
ción ofensiva,  y  áun  la  defensiva  por  pasiva  ó  encastillada 
que  SRa,  debo  tener  comunicaciones  fáciles  y  seguras,  mu- 
cho más  deben  serlo  las  interiores»  ya  corran  paralelas  al 
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Arente  de  la  posición,  para  ligar  lateralmente  los  diferentes 
cuerpos  y  campamentos;  ya  perpendiculares  también,  para 
la  debida  conexión  de  las  varias  hacas  de  batalla  en  senti- 
do de  la  profundidad.  Entre  e¿tud  últimas,  hay  que  preve- 
nir y  cuidar  y  cubrir  con  preferencia  la  linea  6  camino  de 
retirada.  Geométrioamente,  el  mejor  modo  de  asegurarla, 
es  hacerla  perpendicular  al  frente,  casi  siempre  extenso» 
de  lá^wsicion.  Cuauto  más  s©  aparte  de  esta  dirécoion  per- 
pendicular y  central,  más  peligros  ofrecerá  la  línea  de  reti- 
rada; y  sem  áe  todo  punto  inadmisible  la  que  obligue  ¿ 
correrse  sobre  la  prolongación  de  un  ílanco,  singularmente 
en  terreno  llano  y  descubierto.  Si  una  marcha  de  Jlmico  en 
laofensiv^  está  reprobada  (como  se  ha  vigto  en  el  capítu- 
lo IV)  calcúlese  el  desastre  de  una  retirada  ai  ser  desalo- 
jado de  una  posición. 

Se  recomienda,  en  general,  para  elegir  y  establecer 
siciones^  los  terrenos  alf^-o  movidos  y  variados,  de  esos  que 
so  llaman  onduladot;,  entrecortados  ó  mixtos,  que,  si  no 
son  buenos  para  grandes  ejércitos,  tienen  singular  utilidad 
y  provecho  para  pequeñas  tropas  y  destacamentos.  Exclui- 
da pues,  en  principio  la  uniformidad  y  la  monotonía,  toda 
posición  tendrá  de  suyo  variedad  de  ¡)iintos  débiles  y  fuer- 
tes, vulnerables  y  seguros.  Los  débiles  serán,  en  general, 
los  salientes^  las  alas,  los  de  fácil  acceso,  los  que  estén  ¿o- 
minadofí,  los  que  teñeran  delante  algo  que  oculto  al  enemi- 
go y  favorezca  su  avance,  su  ofensivn.  Los /uerles  serán  k 
la  inversa  aquellos  más  entrantes^  más  dominantes  más 
inaccesibles,  y  toda  localidad,  como  bosque  6  pueblo, útil- 
mente ocupado  ó  atrincherado  por  el  defensor. 

Fntre  estos  varios  puntos  de  una  posición^  irremisible- 
mente hay  uno  que,  por  su  importancia  relativa,  descuella 
sobre  los  demás  y  de  #uya  posesión  depende  la  toma  6 
conquista  déla ^o«t(;t(7n  entera.  Ese  punto  singular,  carac* 
terístico,  decisivo,  toma  el  nombre  técnico  y  expresivo  de 
llave  de  la  posición.  Sobre  él  se  acumulan  los  esfuerzos;  so-* 
bre  él  se  disputa  sangrientamente  la  irictori a;  en  él  se  des* 
enreda  el  nudo  del  combate,  eomo  se  ezpUoará  más  Iwrga- 
meote  en  el  espitólo  YUI. 
.£riMj»ofÚ7Í0«i8etomA  poralgQttss  horas  pero  eoii  mis 


fireoiieaek  por  algoaos  días,  y  ea  este  caso  eneiarra  un 
eamfa^  empammUa  6  mvae  de  loa  qne  quedan  menoiona- 
dofl  en  laa  páginaa  anteríom.  Poaato  que  ptedomipa  ri- 
gorosa 7  exclusivamente  la  .iáctieaf  á  sos  reglas  tienen 
que  snbordínarse  las  condleiones  higiénioas  j  ]as  oonsi- 
deraeiones  estadístieas  de  agua,  leüa,  paja)/ buen  aire, 
buena  expoBíoion  al  sol,  suelo  seco  etc.  Sin  embargOi  deben 
concillarse  en  lo  posible»  j  muy  espeoialmente  la  abun- 
dancia de  los.  tres  primeros  é  indispensables  elementos. 

Bei^oto  al  servicia  wantado,  que  se  explica  en  el  ca- 
pitulo Vn»  debe  naturalmente  cubrirse  con  gran  puntua- 
lidad; pero  conyiene  evitar  fiitíga  indtil  á  la  tropa  con 
excesivo  numera  de  ^«««¿(v.  Los  oficiales  prácticos  y  co- 
nocedorés  del  terreno  saben  economizarlos^  sin  desatender 
la  seguridad. 

;A  ménos  de  entrar  aquí  en  largas  consideraciones  j  de- 
talles de  geografía  física  ó  geología,  no  es  posible  detener- 
se en  analizar  las  posiciones  bajo  el  punto  de  vista  ¿opo- 
gráfico  ó  del  terreno.  Algunas  indicaciones  se  encontrarán 
en  el  capítulo  XVT  que  trata  de  los  reconocimientos;  y  otras, 
puesto  que  las  YerándevaLS posiciones,  pá.Ta,  columnas  peque- 
ñas y  destacamentos,  donde  abundan  y  se  aprovechan  es 
en  las  montañas,  en  elcripítalo  XI,  que  á  ellas  se  reütire.,- 
teinlrán  mas  oportuna  cabula  y  desarrollo. 

Concluiremos  con  al^nmas  generalidades  de  aiaque  y 
defensa  anticipándcnos  al  articulo  general  de  combates  pues 
no  es  más  que  un  caso  de  ellos,  y  muy  frecuente,  la  dis- 
puta  de  una  posición,  ¿iu  atenerse  estrictamente  á  las  dos 
líneas  primera  y  segunda.  consü¿í radas  en  ios  antí¿^uoá 
reglamentos,  la  míantería  que  ocupa  un». posición  y  so  dis- 
pone á  defenderla  formará  en  batalla,  en  guerrilla  mixti, 
allí  donde  su  fuego  sea  útil:  se  mantendrá  en  columna, 
siempre  que  esté  á  cubierto  y  con  intención  de  caer  sobre 
el  enemigo,  aquella  otra  parte. destinada  á  la  defensa  lla- 
mada activa^  y  para  acudir  en  relevo  ó  en  refuerzo.  Por 
regla  general  hay  que  andarse  con  cierto  pulso  en  esto  de 
las  yd,'!sas,  que  antiguamente  se  recomendaba:  y,  sin  caer 
en  el  extremo  opuesto,  dar  á  las  tropas  holgura  y  espacio 
para  moverse.  Algunos  «claros  en  el  orden  de  combate,» 
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qae  ántes  asustaban  á  loa  (óefieotj  no  son  hoy  taa  peligros- 
sos  y  comprometidos,  ya  por  el  largo  alcanoe  de  nuestras 
armas,  ya  por  la  agilidad  mucho  mayor  que  eo  la  actuali- 
dad tienen  los  batallones  y  especialmente  las  guerrillas. 
Las  tropas  destinadas  á  rMerea  sabido  es  que  deben  sus- 
traerse por  completo  á'la  acción  del  fuego  y  .al  peligro, 
hasta  el  momento  critico  de  su  empleo. 

La  artilleria  se  distribuye  con  liberta^  análoga.  Hoy, 
con  su  enorme  alcancei  puede  batir  mejor  el  acceso,  y 
buscará  con  preferencia  para  establecerse  aquellos  pnn* 
tos,  salientes  6  ententes,  desde  donde  eruee  fnegot^  barra 
aTenidas,  enfile  columnas  de  ataque. 

La  caballería  suelta  d  ligera  vela  directamente  por  las 
plesas,  encoltándolas  en  su  movimiento;  y ,  sin  perder  de 
vista  los  de  la  caballería  enemiga,  alarga  ^a/ra//a«  6  des- 
cuHeríag  sobre  aq.ttellas  direcciones  presumibles  de  un 
moTimtento  mt9úheiUe  del  agresor.  La  caballería  gruesa  y 
en  drden  compacto,  ya  se  sabe  también  que  es  parte  inte- 
grante de  la  retervay  y  atiende  por  consiguiente  á  la  lla/üe 
de  lapoiidont  al  punto  que,  según  se  ha  dicho,  ha  de  me« 
recer  los  principales  esfuerzos  de  ambas  partes.  Los  par- 
ques, trenes,  ambulancias,  bagajes,  dispuestos  sobre  la  lí- 
nea de  retirada,  se  sitúan  detrás  de  la  reserva  La  habili-* 
dad  táctica  de  la  defensa  consiste  en  ocultar  las  disposicio- 
nes preparatorias,  en  colocar  la  infantería  á  cubierto  en 
io  posible,  la  artillería  en  los  puntos  donde  juegue  con 
más  eficacia  y  menos  riesgo,  y  la'  caballería  perfectamente 
abrigada  y  con  fácil  desembocadura.  Cuando  se  dice  que 
todas  las  tropas  y  todas  las  in  rrias  «se  t.Mi^'an  en  la  mano» 
que  nunca  pierdan  conexión  y  enlace,  no  es  que  estcu 
codo  con  codo;  no  es  amontonarlas  sin  concierto:  lejos  de 
eso  ,  es  extenderlas  v  adaptarlas  al  terreno  de  modo  que, 
sin  perder  la  necesaria  comunicación,  tengan  ancho  juego 
j  acción  expedita.  El  que  se  defiende ,  á  no  ser  por  alguna 
mira  cautelosa,  siempre  tiene  interés  en  aparentar  más 
fuerza,  y  le  conviene  la  formación  extensa  y  bastante 
«hueca.»  Suple  la  debilidad  de  ciertos  puntos,  dobla  la 
fuerza  de  otros  con  ¿alas,  espaldoms,  reductos,  cortaduras , 
irincheras  y  otros  recursos,  improvisados  de  los  que  se  in- 
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diMn  en  «I  Oftpfliüo  XV.  A  poeo  que  la  ezpeetativa  6 1» 
Miipaeidn  ite  pfolon^e,  .un  Jefe  aetíTo  (eomaslempre  debe 
saponeffle)  rtí  n^ejemndo  y  aumentando  ene  o^as,  hasta  el 
punto  de  enoontfafae,  sin  pretenderlo ,  oon  que  la  simple 
poHeio»  nafuifiU  se  ha  convertido  por  su  «habilidad»  en  un 
eampo  tUHndUnuh,  con  el  cual  no  contaba  el  enemigo.  T 
adrertirá  de  paso  el  oficial  de  infantería,  que  el  desarrollo 
de  airtts  y  trabajos  que  esto  presupone  no  lo  han  de  hacer» 
miéntras  él  los  miva,  los  pocos  ingenieros ,  sí  los  lleTa,  de 
su  columna  6  destacamento:  todo  el  mondo  tiene  que  ar* 
rimar  el  hombro,  poner  manos  6  la  obra;  y,  puesto  que  á 
todos  ha  de  alcanzar  su  parte  relatiya  de  responsabilidad 
j  de  gloria,  fi  todos  alcanza  proporcionalmente  el  deber  de 
conocer  con  antelación  algunos  rudimentos  sencillísimos. 

]Por  lo  demás,  los  preliminares,  elempeftoy  los  giros  del 
combate f  aunque  siempre  nucTOS  y  variables,  tienen  seme- 
janza con  los  que  en  el  capítulo  Vltl  se  deseuTuelven  res- 
pecto á  un  combate  campal,  j  los  del  capítulo  XV  referen- 
tes á  un  p tuesto  atrincherado.  Las  avanzadas ,  si  cumplen 
con  su  oficio,  avisan  oportunamente  la  presencia  del  ene* 
migo;  se  niegan  (por  el  tiempo  razonable)  á  dejarle  paso» 
y  la  acción  se  entabla  con  más  ó  menos  brío.  Si  la  defen- 
sa tiene  carácter  pasivo,  su  fuerza  principal  estriba  en  la 
artillería;  á  ella,  pues,  tiene  lógicamente  que  subordinar- 
se la  infantería  y  caballería.  La  artillería,  sabido  es  que  do- 
bla su  efecto  cuando  se  descubre  de  pronto;  conviene,  por 
lo  tanto,  refrenar  la  impaciencia,  no  contestar  á  la  batería 
enemiga  (como  no  se  ípsíí^-a  seg-uritLid  dii  apagar  siih  fue- 
gos) y  ver  si  puücle  iiitroducir  su  primer  proyectil  por  el 
espesor  de  una  columna  de  ataque,  cuando  avance  csoníia- 
da  en  el  silencio. 

Mas,  si  á  pesar  de  su.  energía,  el  defensor  empieza  á  eva- 
cuar puntos  débiles,  la  dirección  del  repliegue  es  natural- 
mente d\  punto  llave  y  6  digámoslo  así ,  á  la  cindadela,  ai 
reducto  de  seguridad,  al  último  refugio;  y  en  este  movi- 
miento retrógrado,  muy  propenso  á  la  indisciplina,  es 
donde  el  oiicial  acredita  su  serenidad  y  sus  dotes  de  man- 
do. Allí  se  concentran  los  esfuerzos;  allí  acuden  las  reser- 
vaS)  y  la  fortuna  veleidosa  recompensa  muchas  veces  la 
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4r terquedad»  cuando  es  valerosa  é  íDteiige&te.  Si  tal  8«ee- 
de,  seria  notable  ingratitud  á  sus  fikvores  contentan»  con 
la  estéril  satiafiiccion  de  ver  que  se  aleja  al  enemigo:  aun- 
que la  táctica  no  lo  prescribiese,  la  Teaganza,  muy  .justa, 
aconseja  perseguirle,  acosarle. 

Pero  si  la  fortuna,  como  suele,  es  más  amiga  del  nuoiero 
que  del  valor,  y  haj  que  OTacuar  6  desalojar  laj^mVitMi,  la 
retirada  debe  iniciarse  y  emprendme  con  la  posible  san- 
^e  fría  y  con  arreglo  á  \qé  preceptos  generales  enunciados 
en  los  capítulos  IV  y  VUI. 

El  que  intenta  apoderarse  de  \ApoMei0»,  raxonablemente 
ha- de  suponerse  que  es  muy  superior  en  fuerxa  al  que  la 
defiende,  y  que  lleva  las  tres  am^is:-  artilleria  para  iniciar 
y  entablar  el  ataque  de  léjos  y  de  cerca;  infantería  para 
decidir;  caballería  para  completar  y  perseguir.  Debe  supo* 
nerse  también  que  s^be  algo  acerca  de  )&jmieitm  por  me- 
dio de  los  recoi^ocimUntús^  que  se  explican  en  el  capítu- 
lo Xyi.  Llevará  por  consiguiente  un  plan  que  poner  en 
ejecución.  Ese  j^/o»,  donde  mejor  se  estudia  y  se  combina, 
es  sobre  un  plano  de  \9kposicum  codiciada,  6  por  lo  ménos 
sobre  jon  cripd9\  pero  aunque  no  los  t^ga,  que  es  lo  más 
frecuente,  ciertas  consideraciones  generales  ofrecen  pun- 
tos de  apoyo  al  razonamiento  y  al  cálculo. 

Es  absurdo  y  basta  criminal  tomar  uqa  posición  é  Wo« 
fatit%a  por  el  «capricho»  sólo  de  ocuparla.  Algo  ha  de  ha- 
ber que  interese  detrás  de  esa  posición,  singularmente 
para  la  cúhmm  6  iéstaeamen¿o  no  muy  numeroso  ,  que 
^  aquí  vamos  suponiendo,  y  que  maniobra,  no  por  cuenta 
suya,»  sino  por  la  de  una  división  <5  de  un  ^éreUo*  EsaiMi» 
HeUm  cubre  necesariamente  una  lima  importante.ií#  eomn- 
nieadon  6  de  defensa;  por  consiguiente  el  apoderarse  de  la 
posición,  es  para  cortar  ¡alinea.  A  esto,  pues,  tenderá  el 
^lan.  Y  cuanta  ménos  sangre  y  ménos  esfuerzo  cueste, 
más  recomendable  será  la  ejecución.  El  ataque  se  dirige 
en  coiitíücuencia.  no  á  batir,  en  el  sentido  de  exterminar 
(  pues  no  ha  do  suponerse  en  el  agresor  tan  excesiva  supe- 
rioridad) sino  k  desalojar,  á  eehur  alcneini^ro  de  allí.  Si 
pudiera  conseguirse  sin  uaa  baja,  tanto  mejor.  Luego,  an- 
tes de  empeñar  un  combate  formal  y  sangriento,  ei  buen 
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táctico  reconocerá»  amagari,  mmMrarái  miéntraa  tanto 
irá  corrigiendo  y  madurando  aa  phn>  Féro  loa  ataques 
«ftlfios»  son  más  fáciles  de  prescribir  qne  de  cjeentar:  para  - 
que  logren  su  objeto,  y  engañen  al  enemigo,  es  indispen- 
sable que  se  alejen  y  qne  áste,  llegando  j  distrayendo  sus  , 
ñierzas,  no  tenga  tiempo  de  concentrarlas  sobre  el  ataque 
«Ysrdadero.»  Y  tan  audaz  d  listo  puede  andar,  que  hasta  se 
interponga  y  bata  en  detalle  algún  trozo  muy  desprendido 
del  agresor.  Hay,^ues,  que  ser  cauto,  y  llevar  la  i^denp 
cia  al  extremo  de  penser  en  la  reHrada,  y  en  el  modo  de 
cubrirla  con  la  rwrva,  ántes  del  momento  de  romper  el 

^  iUoíue,  para  que  la  desgracia  no  coja  desprevenido.  Por  ' 
eso  importa  mucho  el  tino  en  la  elección  de  los  medios 
iécHeos,  En  la  pluralidad  de  los  casos  está  prbserita  la  an- 
tigua eohmna  espesa  y  larga:  por  torpe  que  sea  la  artille- 
ria  defensora,  pronto  dará  cuenta  ella;  las  pequeñas  y  con- 
vergentes, á  distancia  de  despliegue,  tal  ves  convengan, 
si  se  tiene  seguridad  de  su  «exacta  concurrencia»  porque 
no  haya  obstáculos  6  se  interpon^  el  enemigo ;  pero  el 
drden  de  ataque  por  excelencia  será  el  deuetdonesn  La  au- 
torizada recomendación  queda  ellos.8e  hace  en  el  capitulo 
Vin  sobre  los  c«si¿a<«»  dispensa  aquí  de  todo  comentario. 
Entre  el  aparente  desdrden  de  amagos,  demostraciones 

■  y  tentativas  con«guerrilIas,  y  hasta  con  algunas  piezas 
sueltas,  el  momento  oportuno  del  ataqv^e  es,  para  el  co- 
mandante, cuando  adquiere  la  certeza  de  que  el  defensor, 
engañado,  ha  debilitado  6  desguarnecido  el  punto  impor- 
tante. En  terreno  descubierto  el  ataque  formal  y  verdadero 
se  inicia  con  un  fuego  terrible  y  concentrado  de  artillería 
que,  descubierta  de  improviso,  apag"a  el  de  la  defensa  con 
la  lluvia  de  sus  proyectiles.  Si  ei  terreno  impide  esta  po- 
derosa concentración,  ó  las  piezas,  por  ejemplo,  tioiienque 
tirar  de  abajo  arriba,  liay  que  sustituirla  con  unii  nube  de 
certeros  tiradores  que  logren  igual  efecto,  haciendo  mate- 
rialmente «inhabitable»  el  punto  escogido.  De  cualquier 
modo  que  sea,  es  indispensable  «preparar  y  abrir  cnm  ino» 
á  las  columms  de  ataque  lanzadas  al  descubierto':  también 
la  oaballería,  á  retaguardia  y  mejor  detrás  de  ios  ñancoB> 
debe  servir  de  escolta  previsora. 
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Pero  el  defenaor  no  olvidará  por  bu  parte  el  precepto  ar^ 
riba  indicado;  y  probablemente,  cuando  la  columna  á  mi- 
tad de  cami|io  avance  con  vigoroso  impulso,  una  batería, 
hasta  entonces  callada  j  escondida ,  vomitará  sobre  ella 
balas  ó  metralla.  Contra  la  eventualidad  formidable  de 
«te  crítico  momento  la  iáclica  no  tiene  recursos,  ni  re- 
.  medio.  Haj  que  buscarlos  en  la  esfera  moral  y  elevada  de 

disciplina  y  del  konor.  Los  jefes  y  oficiales  no  los  encon* 
Ararán  en  las  inspiraciones  del  arte,  sind  en  las  de  su  pro- 
pio corazón.  Con  ademan  firme  y  tos  serena  tienen  que 
reeordar  al  soldado  su  deber,  inflamar  su  valor,  y  hacerle 
comprender  que  el  menor  peligro  está  en  salvar  á  paso 
ligero  y  la  cabeza  baja  la  corta  distancia  que  resta;  que  la 
vacilación  es  fiital;  el  alto,  más  costoso;  el  retroceso,  im- 
posible. Sea  la  que  ftiere  hü  farmadoií  en  que  se  avance, 
nunca  ha  do  variarse  en  aquel  instante,  ni  el  jefe  principal, 
por  aturdimiento  á  quizá  por  alarde  inoportuno  de  sereni- 
dad, debe  mandar  bajo  el  terrible  fuego  del  enemigo 
¿scíoiiM  intem^tivas. 

Si  á'  pesar  de  todo  €i  ataque  es  reeliazado,  al  comandante 
•en  jefe  concierne  tener  previsto  el  más  acertado  empleo  de 
refuerzos  j  reservas. 

Por  lo  demás  el  desalojamiento,  si  se  logra,  la  ocopa- 
•cion,  la  persecución  7  complemento  de  la  victoria  entran 
en  la  regla  general  mencionada  en  varios  capitules,  espo- 
•cialmente  en  el  VIII  destinado  á  los  CmbaUs  ó  en  el  IV  de 
Ub  Marchas, 
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1.  Ideas  geiierftlefl.~3.  Fnerza  y  coloeaofon  áñ  los  pneafcos.— Co« 

mandante  rtp  nvanzada. — 4.  Centinelas. — 5.  Patrullas.— C.  Reten. 
—1.  Descubierta.— 8.  Partidas  sueltas.— 9.  Espías.— 10, -Ouias  —II, 
Desertores.— >12.  ParlAineiit«rlo9.^18.'  Qnernlleros. 

1.  Ideas  graeralee. 

Bajo  el  nombre  geuérico  de  servicio  ananzadOy  se  com- 
prende el  conjunto  sistemático  de  disposiciones  y  precau- 
ciüues  encaminadus  á  rodearse  por  todos  lados  de  nna  se- 
guridad perfecta,  fundada  en  una  vig^ilancia  continua. 

Este  importantísimo  y  delicado  servicio,  indispensable 
á  todo  un  eje'rcito  y  á  su  más  pequeña  fracción,  ya  esté  en 
reposo  o  en  movimiento,  se  ejecuta  por  medio  de  puestos 
avanzados  (que  implican  idea  de  estación)  ó  en  f>eneral 
avanzadas]  y  de  rondas^  patrullas^  descubiertas^  partidas 
Muelíasáe  reconocimiento,  registro  ú  obf?ervacion. 

En  general,  avanzadas  ó  puestos  avanzados  envuelven 
todo  lo  que  se  explicará  con  los  nombres  técnicos  de 
grandes  guardias]  retenes,  sostenes  ójdqueies;  avanzadas, 
avanzadillas,  centinelas,  escuchas. 

Antes  de  entrar  en  pormenores,  irremediabiemente  di- 
fusos, conviene  exponer  en  abstracto,  y  con  toda  genera- 
lidad la  índole  y  objeto  del  servicio  avanzado  de  campaña. 

Dos  son  suá  íines  principales  y  condiciones  precisas: 
'«cabrir  j  observar;»    si  se  quiere  más  desleído: 


m 

1.  "  Mantener  el  reposo  inalterable  del  ejército,  o  de  la 
tropa,  evitándole  fatiga  y  sorpresa;  y  repeliendo  al  enemi- 
go si  avanza,  6  teniéndole  en  jaque  el  tiempo  necesario 
para  que  el  ejército  se  apercil^,  tome  las  armas  y  se  dis- 
ponga al  combate. 

2.  °  Atalayar,  registrar,  observar,  vi¿^Uar  al  enemigo 
cuando  está  inmediato;  y  procurar, "  cuando  se  presenta^ 
reconocerle  bien,  es  decir,  formarse  idea  exacta  de  su 
fuerza,  posición,  movimientos  é  intenciones. 

Existiendo  perfecta  analogía  entre  las  avanzadas  de  un 
cuerpo  en  estacim  ó  reposo  y  en  movimiento,  marcha  ó  ma- 
niobra, á  entrambos  casos  soa  aplicables  las  sigaientes 
conside  ra  i  o  nos  ^ene  rales. 

La  organización  y  disposición  en  globo  del  servicio  avan- 
zado es  atención  primordial  ile!  E.  M.;  porque  exigiendo, 
como  todo  en  la  g'iierra,  conjunto,  unidad  y  relación  arm(5- 
niea,  elK.  M.  ps  quien  mejor  la  puede  imprimir  y  mante- 
ner; piTo  todos  los  múltiples  detalles  del  serDicio  avauzadOf 
que  envuolrpn  fati^^^a  y  peligro  á  la  ve?:,  se  ejecutan  exclu- 
sivamente por  las  dos  armas  generales,  infantería  y  caba- 
llería. Y  aquí  es  de  notar,  cómo  se  verifica  de  suyo  ese 
enlace  y  correlación  de  todos  los  diferentes  servicios  en 
campaña;  ese  continuo  y  recíproco  cambio  de  aptitudes, 
necesidades  y  medios  de  compensarlas  y  satisfacerlas.  Si 
el  E.  M.  dispone  «en  general»  los  puestos  avanzados,  por- 
que en  él  radican  los  datos  mas  fidedignos  de  fuerzas,  dis- 
tancias y  accidentes  del  terreno  en  grande;  ál  E.  M.  vuelve 
á  subir  por  medio  de  las  avmízadag  un  caudal  precioso  de 
detalles  y  noticias,  que  él  luego  eonfironta  y  depara;  lle- 
nando, por  decirlo  asi,  los  innumerables  hueeos  del  gran 
cuadro  que  tiene  constantemente  á  la  vista,<  para  la  mar» 
cha  délas  operaciones  y  la  dirección  de  la  gaerra. 

Sea  por  las  mencidencias,  que  efectivamente]  constitu- 
yen el  servicio  avanzado;  sea  porque  la  ejecución  material 
se  encomiende  á  los  oficiales  subalternos  y  clases  de  tropa; 
su  teoría  en  unos  libros  se  expone  como  «accesoria»  coa' 
cierta  desdeñosa  concisión;  al  paso  que  en  otros  manuales 
6  catecismos,  con  la  intención  laudable  de  ser  «prácticos,» 
se  busca  la  claridad  en  lo  dtíüsoi  se  amontonan  «gemplos 
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con  recetas  mútiles  6  triTialea,  j  «e.  ahoga  eeta  importante 
materia  bajo  aneúmnlo  de  yitlgaridades,  sd  .color  de  qce 
isi  conviene  para  hacerla  inteligible. 

Beto  contribuye  á  rebajar  la  alta  importancia  denna 
parte  del  smieio  ie  eam^aña,  que  por  lo  general,  lo  im«- 
preeoindible,  lo  diaria  tiene  que  ser  atendida  y  entendida 
por  todas  las  clases  de  coronel  abajo. 

Cabalmente  el  servicio  Mamado  es  el  que  más  excluye 
la  rutina  reglamentaria,  la  indolencia  que  se  pretende 
eubfir  con  la  letra  escrita,  el  amaneramiento  pedantesco,- 
tan  grato  al  hombre  más  amigo  de  la  palabra  que  do  la 
acción.  En  el  servicio  de  avMoaéas  todo  es  razonado,  lógi- 
co, práctico:  sus  reglas  son  pocas,  y  sus  aplicaciones  infi- 
nitas; en  él  DO  basta  mandar,  sinó  entender  lo  qne  se 
manda;  y  requiere  en  todos,  ya  manden  ya  obedezcan,  es- 
pecial aptitud,  sereno  juicio,  robustez  corporal,  actividad 
incansable,  valor,  atención  üosteiiiiia,  pcrstiveraiicia  que 
raye  en  tpn acidad. 

Nadu  corno  el  servicio  avanzado,  pono  en  relieve  la 
extensión  que  en  las  clases  subalternas  alcanza  la  educa- 
ción militar:  nada  promueve  y  estimula  tanto  ese  varonil 
acntimiuntu  de  la  <  individualidad  propia, >;  cuando,  dentro 
del  círculo  de  la  obediencia  y  del  arte,  so  muevo  espontá- 
nea, suelta,  responsable;  nada  ag^uza  tanto  el  ingenio  y  la 
sagacidad,  fortalece  el  espíritu,  revela  cualidades  ignora- 
das; nada,  en  fin,  como  el  servicio  avanzado  crea  y  desar- 
rolla los  hábitos  de  discernimiento  y  responsabilidad,  la 
fecundidad  de  recursos,  la  costumbre  de  bastarse  á  sí  mis- 
mo. ¡Excelente  escuela  de  las  clases  subalternas  para  obe- 
decer y  mandar,  para  despuntar  y  ascender!  Tal  vez  con 
20  ó  30  hombres  se  haga  á  todo  el  ejército  un  servicio  se^- 
ñalado. 

En  los  ejércitos  del  dia  especialmente,  sus  grandes  ma- 
sas, su  increíble  movilid?id,  y  el  alcance  y  manejo  de  las 
nuevas  armas,  imponen  al  servicio  avanzado  pauta  más 
ancha  y  méno??  uniforme.  En  el  siglo  pasado,  por  falta  de 
org^anizacion  y  do  estados-mayores;  por  el  distinto  siste- 
ma de  reemplazo;  por  el  método,  que  hoy  nos  parece  im- 
posible,, de  generales  y  brigadieres  de  dia;  aquello  era  un 
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laberinto  de  aoMMidai  j  puatas  sin  oohesíaD»  pegadoa  al 
gruuo  de  laa  tTopea»  aacadoB  loa  hombrea  individualmente 
de  laa  líneaa,  ▼  lo  que  realmente  asombra,  más  eon  objeto 
de  contener  áloa  deaertorea  propiosi  que  loa  conatos,  agre- 
aionesy  reeenocimientos  del  enemigo.  No  ea,  puea,  doetri- 
na  admisible  por  completo  ei|  nueatroa  tiempos,  la  que  ex- 
ponen, algunos  reglamentos  y  tratados  militares  de  larga 
fecha.  La  antigua  y  más  señalada  diferencia  éntre  las  tro- 
pas de  línea  y  ligeras  prescribía  que  sola  y  exclusivamen- 
te á  estaa  últimas  se  encomendase  el  tenieio  a»aM§§do. 
Hoy,  que  la  guerra  toda  ea  rápida  y  mdvil;  que  se  instru- 
ye más,  y  se  economiza  mános,  y  se  trata  con  equidad  al 
soldado,  el  nrtieio  d$  wanMdoi  «s  general  y  obligatorio, 
por  máa  que  en  algunoa  otroa  eapecialea  se  usen  con  raso- 
nada  preferencia  las  tropas  ligeras.  Sí  éstas  son  buenas  y 
llenan  cumplidamente  los  deberes  de  su  instituto,  razón 
mayor  para  no  abusar  de  ellas  en  litigas  y  peligros  de  toda 
especié. 

El  servido  abantado  tiene  el  inconveniente  de  no  poder 

ser  aprendido,  ni  ejercitado  sind  incompletamente  en  tiem- 
po de  paz.  Por  más  que  se  pretenda  fingir  en  simulacros, 
en  ellos  falta  el  principal  estímulo  y  resorte:  el  peligro.  Se 
aprenderán  fórmulas  d  ceremonias,  pero  no  la  esencia. 

Como  queda  dicho,  «la  disposición  en  globo»  de  las 
avanzadas  parte  del  E.  M.  de  la  brigada  6  división.  Cono- 
cedor del  «terreno  y  del  enemigo,»  da  ordiiuirinmento  en 
dirección  de  éste  ú  la  ¿ínm  avanzad  a  una  forma  mas  ú  iné- 
nos  regular,  pero  que  generalmente,  se  aproyiraa  al  semi- 
círcalo,  ó  según  la  expresión  vulgar,  «en  abanico.» 

Los  jefes  de  cuerpo  ó  unidad  indepcndionte  destacan 
desde  luego  la  parte  proporcional  de  sus  tropas,  que  los 
reglamentos  prevengan;  y  unas  veces  distribuyen  y  colo- 
can por  sí  los  puestos,  otras  aguardan,  S3gun  las  órdenes, 
la  llegada  del  oficial  dr  E.  M.  La  brevedad  y  la  costum- 
bre hacen  que  el  oficial  de  infantería  6  caballería  ebtabiczca 
proviüioüalaveDte  las  aüirnza-daSf  Bonietickis  luegO  á  la  rec- 
tificación general,  indispensable  para  ia  armonía  entre  to- 
das las  I  risadas  y  divisiones. 

Naturulmente;  los  acaníonamUníos,  campos  atrincherados 
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ópoiieümei  de  «Igans  permaneneia  requiaren  mayor  des* 
arrollo,  jntoltgenela  yperfioeeioneiiol  senieio  üo«»uiáú^ 
queelvtmMípasigorode  una  marcha;  pero  siempre  existe 
una  correlaeion  manifiesta,  nna  visible  cironlaeion  y  enla- 
ce entre  el  último  ueiuika  j  el  em^Ui  $€Mral. 

V 

2.  Fuerza  y  colocación  de  los  pnestoa. 

La  distribución  j  colocación  material  de  los  p¥$Ua9 
úMMuulas^  st  admite  algunas  reglas,  tienen  que  ser  muy 
generales,  ün  cuerpo  de  tropas,  que  constituya  «a«ffMU^«4i 
no  sólo  cubre  el  frente,  sinó  que  rebasa  un  poco  por  los 
flancos  del  ^  toito  que  est&  detrás.- A  yeoes  necesita  des- 
tinar al  servicio  ovanMudo  hasta  una  tercera  parte  de  sn 
efiBCtíYO.  No  es ,  como  bien  so  comprende ,  la  multitud  ni 
la  aglomemcion  de  pueHos,  sind  su  prcTisora  y  acertada 
«dispoaicion,»  loque  dá  faerza  real  á  un  cordón  avanzado; 
y  además,  sí  todos  han  de  estar  de  pié  y  sufrir  la  fatiga^ 
se  frustra  el  primer  objeto,  que  es  descansar  en  la  yigilan- 
cía  de  pocos.  Se  tenderá,  pues  á  que  la  gente  de  servicio 
relativamente,  no  exceda  de  una  sexta  parte  del  total.  Es- 
ta tropa  se  raciona  la  primera. 

Por  re^la  generaL  el  servicio  avan^iado  se  cubre  hoy 
por  infantería  y  caballería,  mezcladas  en  variables  pro- 
porciones que  determina  «la  manera  de  guerrear  del  ene- 
migo» y  la  naturaleza  y  estructura  del  terj'eno.  Alguna  ra- 
ra vez  las  avanzadas  tienen  artillería,  ya  como  señal  de 
alarma  ó  guardandü  la  embocadura  de  un  estrecho  desfi- 
ladero, tal  como  un  puente.  Antes  las  grandes  guardias 
eran  reglamentarias  y 'exclusivamente  de  caballería.  Como 
el  jinete  descubre  más  y  corre  más ,  la  razón  dicta  que 
cuando  la  infantería  supla  en  terreno  quebrado  a  la  caba- 
llería (preferente  en  llano)  su  fuerza  duplique  y  triplique 
la  de  esta  última. 

Las  distancias  antiguamente  prescritas,  tanto  de  los 
jpuesíos  entre  sí,  como  de  la  circunferencia  que  entre  todos 
forman,  al  centro,  sufren  hoy  notables  moditicaciones  por 
la  mayor  movilidad  y  agilidad  militar,  y  por  el  superior 
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alcance  de  las  aniia«i.  No  puede  fljarae^  como  ántes,  gua- 
rieoio  encerrado  entre  800  d  000  peeoe.  Hay  que  bitaear  ea 
cada  caso  concreto  «la  rezón  j  motíTO»  que  lá  determine  6 
aeQ&8flf|e.  Lo  que  ee  pretende  ea  «cubrir  j  obaervar.»  Lo 
que  importa,  que  el  enemigo  no  pueda  «deatissarie»  impu* 
nementi»;  y  al  miamo  tiempo  atalayar,  acechar,  «Tcr  sin 
ser  Tisto.»  La  conexión  y  contacto  material  es  indispensa- 
ble, para  que  la  lima  acamada  vibre  toda,  si  asi  puede  de- 
cirse, al  menor  sacudimiento.  Por  otéa  parte,  para  guar- 
darse bien,  hay  que  irse  léjos;  puesto  que  las  «ornuBodas  han 
de  dar  tiempo,  batiéndose,  á  que  el  cuerpo  4  quien  cubren 
se  prepare  y  disponga,  no  siempre  «é  combatir,»  irind,  como 
advierte  iuiciosamente  Bugeaud,  «á  esquivar  también  el 
combate»  si  así  conviniese.  Por  ejemplo,  si  el  grueso  de  la 
i^sm,  por  su  msMr  numérica  á  otras  causes,  necesita  20 
á3D  minutos  para  tomar  las  annas,  montar  á  caballo  «y 
disponerse  al  combate;  necesita  el  aviso  con  estos  80  mi^ 
ñutos  de  antelación:  los  comtmimUn  4$  jwMlff  necesitarán 
á  su  vez  otro  tanto  tiempo  para  rxtmoetr  al  enemigo ,  esto 
es,  darse  cuenta  exacta  j  trasmitirla,  por  medio  de  partes 
sacesivos  y  reiterados  de  la  «fuerza,  especie  é  intento»  del 
enemigo;  tienen,  pues,  que  distar  dol  cuerpo  cenbral  de  20 
á  60  minutoa,  es  decir  de  1.500 m  hasta  5.000  m;  quizá  más 
en  llanura;  ménos,  en  país  quebrado,  6  cuando  retenes  es- 
calonados, atrincheramientos  y  emboscadas  obliguen  al 
enemigo  á  avanzar  con  recelo  y  circunspección.  De  todos 
modos,  aquí  se  vé  en  pequeño  una  aplicación  oportuna  del 
«cálculo  de  tiempo  y  distancias»  tan  necesario  en  la 
guerra. 

Todo  cuerpo  considerable ,  con  extenso  frente  tiene  que 

guardars!^  de  modo ,  que  siempre  ptieda  hacer  su  concen- 
tración ea  el  punto  que  le  conveng'a:  delant:'  ú  detrás,  á 
izquierda  ó  á  derecha;  para  aceptar  o  para  rehusar  el  coni- 
hate,  según  las  circunstancias  y  provectos;  tiene  por  la 
tanto  que  moverse  con  cierta  liolgura  y  con  perfecta  segu- 
ridad detrás  de  sus  avanzadas.  Tan  relacionadas  deben  es- 
tar con  su  grueso  6  núcleo;  tan  bien  lo  han  de  cubrir  y  ha- 
cer inabordable,  impenetrable,  que  se  formula  siempre  me- 
tafóricamente esta  idea,  al  decir  ^ue  deben  ser  la  «atmós- 
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fera,  la  nube ,  la  cortina  del  ejército.*  La  palabra  cordón 
avanzado,  que  es  la  generalmente  usada,  envuelTe  la  idea 
primordial  de  continuidad  sin  interrupción. 

En  terreao  muy  despejado,  los  ptiestos  prinapales  ó 
grandes  guardia^  son  naturalmente  de  caballería ;  en  el 
fragoso  y  quebrado,  de  infantería ;  en  el  mixto,  mixtas: 
por  consig-uiente,  y  en  g-eneral,  las  cxclnsivas  de  infantería 
siempre  deben  llevar,  si  están  distantes,  aig-inos  jinetes 
para  destacar  6  alargar  avanzadilla  en  algún  punto  útil  y 
lejano,  para  pequeñas  j»a¿r«//'?,?,  ó  de  todos  modos,  para 
llevar  partes  y  avisos  con  más  rapidez.  Las  grandes  guar- 
dias de  caballería  exciusíTa  se  acercan  más,  como  es  lógi- 
co al  enemip-o. 

Nunca  debe  jiresidir  á  la  disposición  de  v/n.  rordon  aüan" 
mdo  el  confiar  en  la  «negligencia  6  descuido»  del  contra- 
rio sino  en  la  «vij^ilancia.»  propia. — La  línea  de  puesto'?, 
que  debe  considerarle  como  un  todo  continao,  obedece  á 
un  movimiento  de  esparcimiento  y  concentración,  deter- 
minado por  causas  puramíínte  atmosférica?,  como  la  nie- 
hln,  la  nieve  espcíísa.  la  tempestad,  y  f^irifr alármente  por  la 
rjoclie.  En  ella,  ni  el  enemigo  es  tan  temible  particuiar- 
niente  con  su  caballería)  ni  los  centinelas  descubren  á 
tanta  distancia:  el  cordón^  pues,  se  encoge,  so  pena  de  in- 
tercalar puestos  que  le  den  continuidad.  De  dia,  y  con 
despacio,  es  cnando  se  ^eptndia  >  y  determina  esta  nueva 
colocación  nocturna  á  retaguardia.  Sin  necesidad  de  estos 
motivos,  con  el  solo  de  engañar  6  desorientar  ai  enemigo, 
basta  para  que  conyenga  variar  la  colocación  relativa.  Re- 
quiere, pues,  el  ctfrtfc»  flexibilidad,  elasticidad  y,  tomado 
en  conjunto,  una  variedad  grande  en     puestos  6  elemen  - 
tos  que  lo  componen.  Este,  por  estar  eu  un  llano  raso,  será 
tina  simple  guerrilla  con  su  correspondiente  reserva; 
aquél,  que  guarda  una  avenida,  ha  tenido  á  mano  árboles, 
que  dispone  en  forma  de  /o/a,  carretas  que  vuelca,  cuerdas 
ooA  qae  haoe  tm  enrejado  por  la  noche',  paisanos  que  le 
ajudan  á  eabat  una  trinchera  6  cortadura;  aqo^l  otro,  que 
«sfcá  en  una  venta,  6  ermita,  6  molino,  les  hace  unas  enan- 
tes agieras  y  los  convierte  esi/oríims  6  reduetos  etc.  En 
vesúmeii)  1»  dispooicioD  en  conjunto  j  el  gitarlsmo  de 
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fiierza  de  dn  eorém  a/canzado  compete  al  E.  M.;  la  distri- 
bución «Íoo^>  de  \f»%pneitM  áloe  jefée  princiiiaiee  de  euer* 
po;  iKfnena  de  eada  nao  depende  del  número  aproxima* 
áo  de  centinelas  y  patruUns  qne  deba  dar,  de  an  distancia 
al  fmesos  de  la  resiatenoia  que  se  le  eneargue;  la  eoioeacion 
material  la^orrige  y  modifica  sa  propio  comandante ;  ar- 
regUmdose  á  las  instrocciones  lepecialas  y  sobre  todo  al 
reaanacimienío  prolijo  del  terreno  que.  expresamente  reco- 
mienda el  art.  22»  tít  XVII,  trat;2  de  la  Ordenanza. 

fil  aspecto  general  de  nn  eietema  amaiMado  es  ordinaria- 
mente ana  linea  extrema  en  forma  cur-Ta,  con  la  eonwzi^ 
dad  hácia^el  enémigo,  compoesta  de  centinelas  y  eseneiaiy 
Toa  castiza  que  expresa  bien' centinela  muy  avanzado  j  es- 
pecialmente «de  noche»;  la  segunda  linea,  de  grandee^uar- 
éUaSf  concéntrica  y  más  recogida  que  la  primera;  otra  ter^ 
cera  linea,  más  intel*na,  formada  por  gvneoúa  pifuetee  (co- 
mo loa  llama  la  Ordenanza)  retenee  6  puestas  de  apoyo  j  sos- 
teuy  necesarios  cuando  se  está  en  contacto  material  con 
el  enemigo  y  se  .recela  un  ataque.  El  objeto  de  los  piquétus 
6  retenes  es  recoger  los  puestos  anteriores  que  sobre  ellos 
se  repliegan  batidos,  y  avanzar  contra  el  enemigo.  Por 
entre  esta  ancha  línea  d,  mejor  dicho,  por  esta  ancha  «faja 
avanzadas  circulan  constantemento  patrulla?,  para  man- 
tener la  vigilancia  y  las  relaciones  entre  todos  los  puestos. 

Esta  red,  cuando  está  hábilmente  diáputísta,  obtíeae  cuii 
poca  gente  el  doble  resultado:  de  ejercer  sobre  el  enemigo 
una  observación  de  todos  los  instantes,  y  de  enlazar  los 
diferentes  trozos  de  un  ejército,  de  modo  que  eu  caso  de 
ataque  se  comuniquen  y  apoyen  mutuamente. 

8.  Comandante  de  avanzada.  L 


Recibidas  las  instrucciones  [6  la  consigna  si  es  relevo)  el 
comandante  de  un  puesto  se  cerciora  del  «estados  de  su  ¿ro- 
pa y  escrupulosamente  del  de  las  armas^  inculcando  de  pa- 
so la  importancia  del  servicio  que  se  le  confía.  Recofioce  de- 
tenidamente supuesto  bajo  dos  aspectos:  hácia  el  interior, 
para  mantener  siempre  su  comunicación  expedita,  rápida 
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j  ñegomemí  el  jmgsío  ^rmeipi^  qae  tenga  ála  espalda; 
Jbáeia  el  exterior^  para  saber  los  eaminos  que  yienen  áá 
enemigo  y,  eaicnlando  tiempo » distancias  y  «tropíexos», 
decidir  aproximadamente  lo  que  aquél  tardará  én  llegar, 
7  preparar  su  lesiatencia  presumible*  Besde  luégo  todo 
obstáculo  que  al  enemigo  se  oponga»  es  beneficioso:  bus- 
cará pues,  el  modo  de  utUim  los  que  haya»  y  de  aumen- 
tarlos de  una  manera  pronta/ sencilla  y  artiñcial;  atriur- 
eherándúse^formalmeíite»  adío,  cuando  sus  instrucciones 
se  lo  prescriban.  En  el  capítulo  XV  que  trata  de  la/or^- 
eacion  de  etm^mSaw  dan,  como  lugar  más  propio»  ligeras 
advertencias  para  este  caso. 

£1  comandante  «hará  pqr  si  todo»»  delegando,  lo  mános 
que  pueda  en  sus  subalternos.  Al  instalarse,  él  colocará 
las  avanzadillas  y  hasta  los  eeiUinelaei  hablando  con  este 
motívcr  amistosa  y  fomiliarmente  á  su  tropa  de  las  obU- 
gaelonés  «individuales»  que  esta  clase  de  servicio  impone; 
de  lo  convenientes  y  saludables  que  son  eíeTttiB/amalidíi' 
des,  aunque  parezcan  ceremoniosas;  de  la  confianza  que 
el  ejército  deposita  en  los  que  guardan  sil  reposo;  todo  en 
el  lenguaje  que  más  pueda  cautivar  la  atención  del  8olda-> 
do,  y  fijándole  en  la  memoria  por  medio  de  erjemplos  tf  de 
cuentos  picantes  y  oportunos,  aquellos  puntos  que  en  cada 
caso  mereecan  preferencia. 

La  düpoikum  más  general  que  suele  darse  á  una  gram 
g%mréiai  mandada  regularmente  por  capitán,  es  la  que  se 
Te  en  la  figura  1,  lámina  I,  que  se  ofrece,  no  como  tipo 
invariable,  al  que  siempe  haya  de  ajustarse,  sind  como 
medio  de  hacer  más  perceptible  y  rápida  la  explicación. 

La  fuerza  para  la  feccion  ordinaria  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras, se  divide  en  t^es  cuartos  ó  trozos:  uno  que  da  los  cen- 
tinelas y  as  anzid illas  1  y  B\  otro  C,  vigilante;  el  tercero  D, 
.  de  desean.so.  La  estación,  el  terreno,  la  fatiga,  las  «circus- 
taacias/>  en  ñu,  determinan  el  modo  y  horas  de  recíproco 
relevo. 

La  figura  2  representa,  como  ejemplo  otra  disposición 
de  las  innumerables  que  se  pueden  adoptar  sobre  un  rio. 
(V.  cap.  X.)  Las  avanzadillas  A  pasan  ála  otra  orilla; 
la  p'an  yuardia  es  i>'  (que  quizá  tenga  alguna  pieza  de  ar^ 
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tillería^;  eireten  6  sostcR  C  destaca  avanzadillas  para  ase- 
gurar de  lejos  sus  tí  ancos.  Ooostaates  palnUias  recorraa 
todo  el  círculo  del^M^^^o. 

Las  reglas  generales  para  la  «instalación  local»  de  todo 
puesio avanzado  son:  no  tener  delante  una  arboleda,  un  pue- 
blo, mieses  altas,  que  puedan  ocultar  La  aproximación  del 
enemigo;  buscar  alturas  que  dominen  y  descubran,  ó  er- 
mitas, ven  cas,  alquerías;  no  situarse  «materi&lmente»  so- 
bre los  caminos  6  avenidas,  sino  ai  lado,  detrás  de  TaUa» 
d08»  setos,  cercas,  tapias;  d,  si  se  guarda  un  rio,  en  molió- 
nos, puentes,  cañaTerales,  vados,  barcas  (que  se  cuida  de 
recoger)  etc.  Siempre  por  condición  primera  y.  constanMi 
«el  acceso  dificil  y  la  retirada  segara.» 

]>ebe  desechar  el  comandante  de  un  puesto  avoMéia  la 
preocupación  y  aftn,  casi  inevitables,  de  atender  con  cier- 
to egoísmo  «á  su  propia  seguridad:»  el |7tt^f¿<7  no  es  más  que 
la  parte  elemental  de  un  conjunto  con  el  cual  ha  de  estar 
relacionado:  depende,  pues,  de  los  colaterales,  sobre  cuya 
situación  le  darán  las  necesarias  noticias  su  jefe  principal 
é  el  oficial  de  £.  M.  de  su  brigada, 

£1  interés  primordial  de  toda  avamzada  de  ver  j  descu- 
brir al  enemigo ,  debe  aplicarlo  simultánea  é  inversamen- 
te á  no  ser  ella  vista  ni  descubierta.  En  cuanto  sea  dable 
suprimirá  las  hogueras;  que  dan  sueiio  y  pereza,  y  como 
puntos  de  mira  que  son  de  noche,  y  señal  que  revela  su 
presencia.  En  un  espacio  completamente  raso  tendrá  qne 
estar  la  avanzada  por  duro  que  sea,  sin  abrigo  y  sin 
fuego.'  En  la  imposibilidad  de  pasar  sin  él,  se  hace  la 
hoguera  en  alguna  hondonada  y  los  soldados  tai^  por  tan- 
das &  calentarse^  teniendo  siempre  á  mano  agua  6  tierra 
para  apagarla  en  el  acto.  Gomo  en  la  guerra  de  todo  se^  ha 
desecar  partido,  áundelo  desfovorable,  alguna  Tes  la 
hoguera  servíri  de  telégcafi»  para  hacer  sefiales  oonTom* 
das  con    pue$tü  príí^Dipaif  ocultando  su  luz  cierto  núme- 
ro de  veces  6  por  más  6  ménos  tiempo;  y  hasta  de  ardid 
pueden  servir  en  otros  casos,  poniéndolas  solas  entre  dos 
centinelaaqne  cuiden  de  atisarUs:  l^partidé  eaemigii  q  ue 
de  noche  se  deslice,  evitándolas  con  oautehi^  irá  &  dar 
eabalmoite  coa  el  eicm^  inmediato. 
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.Bl  eomÉndoñíe  de  úMn§ada  no  puede  dar  tul  iiuitaiite  de 
xepOBO  á  stt.  Qoerpo  ni  á  sa  eepíritn.  Bn  los  breyes  ratos  ea 
qae  pueda  r^gerse.en  sS  mismo,  reflexionará  sobre  todos 
los  extremos  que  abraza  su  facción,  Para  él  las'  palabras 
wm^uardi^  f  retagmrdia  ton  puramente  eonTencionales: 
un  enemigo  ágil  y  osado  «viene  por  todas  í^rtes.»  Confiar 
en  la  «distancié»  es  expuesto ,  hoy  que  se  multiplican  los 
ftrro^rriles,  y  las  marchas  en  general  son  mis  rápidas 
y  vigorosas»  Además  que  muchas  veces  un  enemigo  «in- 
quieto» no*  intenta  iorpretas  por  obtener  gran  resultado, 
sind  por  insultar,  molestar,  aburrir  la  paciencia,  singular- 
mente en  tiempos  cubiertos,  de  nieblas,  nevadas,  d  tem- 
pestades. ÍMpairullai  y  partidas  $ufltas  enemigas  dedi- 
cadas exclusivamente  á  perturbar  un  cordón  aooniado  y, 
como  se  dice  vulgarmonte,  á  no  dejarle  vivir,  siempre  se 
componen  de  gente  lista,  dura,  incansable,  que  regular- 
mente hace  alarde  de  audacia,  de  travesura  y  hasta  de 
buen  humor. . 

En  suma,  el  comandante  do  a»an$ada,  persuadido  de  que 
«la  confianza  engendra  el  descuido , »  tiene  que  erigir  en  . 
principio  «la  desconfianza.»  Desconfianza  de  todo:  del 
enemigo  que  tiene  en  frente,  de  la  tropa  que  le  obedece,  de 
Bds  «propios  sentidos»  que  también  le  pueden  engallar.  De* 
he  dñechar  él  mismo  esa  vulgaridad  perniciosa  de  que  se 
«muestra  miedo»  por  tubrirse y  ocultarse;  y  desvanecer 
en  su  tropa,  si  es  bisofia,  esa  continua  exageración  que 
toma  las  guerrillas  por  columnas,  los  tiros  sueltos  por 
descargas.  Alejará  áelpuesto  los  paisanos,  cantiniras  6  vi- 
vanderos extraños,  que  son  ordinariamente  espías;  ^ro 
utilizándolos,  si  conviene,  para  adquirir  6  comprobar  no- 
ticias que  puedan  interesarle  sobre  el  terreno  y  el  eneüfi^. 
Como  regularmente  lo  primero  que  este  busca,  si  está  in- 
mediato, es  confusión  y  desérden;  lo  que  debe  oponerse  es 
vigilancia,  silencio,  mesura  y  ese  continente  de  fría  sere- 
nidad que  desconcierta. 

«Cubrir  y  observar»  son  las  dos  ideas  simultáneas  y 
principales.  Bl  comandante  y  su  (ropa  observan  «todo;» 
áun  agaello  que  en  apariencia  nótenla  relación  con  su 
servicio.  Diclio  se  está  que  han  de  notarse  los  toques,  los 
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movímidJitos  del  enemigo;  pero  la  ohservaeio»  perspieas 
7a  más  allá  j  se  ayuda  eon  meros  indidot,  Bn  ellos,  traí- 
dos por  varios  eamiDós  jr  comprobándose  reoíproeamente, 
un  oficial  sag^  6  experto  lee  casi  tan  claro,  como  si  el  ene- 
migo se  lo  dijese.  Cada  nno  en  su  escala  debe  saber  notar- 
los 6  recogerlos.  Xueg6  el  R.  M.  los  junta,  coordina  japro- 
vecha. 

Si  biéase  mira,  no  es  sólo  el  servicio  aoa»»ado  ó  el  de 
reconoeimitíttOf  es  el  arte  mismo  de  la  guerra  el  que  se  fun- 
da 8o\>TQ.indÍ€ioSj  probabilidades,  inducciones,  que  á  yeces 
rayan  en  adivinación.  £1  enemigo  cuida  de  ocultar  sus 
proyectos,  sus  planes,  sus  movimientos:  hay,  pues,  que 
mantener  la  vista  fija  sobre  él,  para  no  perder  uno  solo  de 
loB  Midas  quB,  ya  suelto,  ya  combinado  con  otros,  pnede 
ser  una  completa  «revelación.» 

En  las  altas  regiones  de  \Apoliiiea  miUitar  y  de  la  estro- 
tegia^  los  indicios  vienen  de  «elevado  espionaje,»  de  la  di- 
plomacia, del  gobierno:  y  son  en  general  alianzas,  trata- 
dos, almacenes,  puntos  de  eoncentracio&y  asamblea,  com- 
posición del  ejército,  interés  político  del  enemigo,  etc.,  pe^- 
ro  en  el  círculo,  más  estrecho,  de  las  operacioius  y  del 
sernieio  de  campaña,  los  indicios  «suben»,  digámoslo  así 
desde  la  mantadUta  y  patrulla  hasta  el  cudrUl  finueal.  Es 
evidente  que  para  recogerlos  y  también  para  trasmitirlos 
nada  puede  suplir  á  la  sagacidad  natural;  pero  ciertas  pe- 
queñeces,  aunque  parezcan  frívohs,  pueden  refrescar  la 
memoria  y  eatimular  la  atención* 

Por  ejemplo:  el  color  y  hechurá  del  uniforme;— el  nú- 
mero del  regimiento  en  los  botones^  chapas,  etc.  perdidas, 
—La  disposición  y  clase  de  tiendas  y  barraoas,r-eI  núme- 
ro de  centinelas,— el  modo  de  hacer  el  servicio,— la  fre- 
cuencia, la  dirección  y  la  fuerza  de  rondas,  patrullas, 
partidas.— Los  uniformes  nuevos  que  indican  á  veces  re- 
ñierzos,—^! acopio  de  faginas,  vigas,  maderas,  escalas, 
iMireas,  si  se  recela  sitio  de  plaza.— Hasta  las  nubes  de  pol- 
vo: la  caballería  levanta  polvareda  muy  alta,  pero  leve;  la 
infántería  baja  y  espesa;  los  trenes  y  artillería,  término, 
medio  en  altura,  pero  aún  más  espesa  que  las  otras  dos. — 
Si  el  pqlvo  avania,  es  quizá  que  llegan  refuerzos;  si  se 
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aleja  que  se  ntína;  6  también  si  se  iseendiati  barraeas,  si 
se  oye  el  rodar  de  cañones  por  los  puentes.-^La  extensión 
ydisposieion  de  las  hogueras,— el  modo  de  estar  pisada  la 
yerba,  etc.,  etc. 

Én  marcha:— profundidad,  frente,  rectitud  de  las  co- 
Ittmna8;-H3lase  de  las  tropas,  yelocidad,  dirección,  altura 
de  la  polvareda;—reflej os;— número  de  flanqueadores. 

Cuando  se  persigue: — la  pista  de  hombres,  caballos,  ga- 
nados, acémilas:  si  son  naturales ,  rcTueltas,  en  disposi- 
ción inyariable;— los  carriles  de  carruajes,— los  puntos  de 
alto,  si  son  muy  inmediatos;— si  va  dejando  material  es~ 
tropeado, — si  los  cadáveres  de  caballos  están  flacos,  tienen 
muermo; — si  rastro  de  sangre  ó  tumbas  recientes,— si  al- 
gunas indican  jefes; — si  hay  devastación  6  casas  quema- 
das ; — si  quedan  restos  de  buoyes,  carneros  comidos, — si 
los  ÍLiegus  ticncQ  ceniza  rectunte; — si  liay  puentes  ro- 
tos;— Si  el  paisanaje  está  insite,  enculef  izado,  satisfecho, 
etc.  etc.  • 

El  cotmndante  de  avanzada  «observa»  para  «trnsmi- 
tiri>  el  resultado  de  su  observación  por  medio  de  avisos  y 
partes  oportunos.  En  ellos  revela  un  oficial  su  espíritu  mi- 
litar, es  decir,  sereno,  sagaz  y  previsor,  hos  partes,  en 
general,  van  á  su  jefe  superior  ó  inmediato;  pero  en  casos 
apremiantes  y  extraordinarios,  se  da  duplicado  y  simultá- 
neo, á  aquél  y  al  jefe  de  la  brigada  ó  división.  Conviene 
así,  cuando  importa  ^anar  tiempo  y  evitar  trámites,  en 
que  el  aviso  piicdí^  pei-dcr  claridad  ó  lucidez.  Los  partes 
son  verbales,  en  ia  imposibilidad  altsoluta  de  darlos  por 
escrito:  para  esto  último  siempre  se  debe  ir  prevenido.  El 
tiempo  que  se  tarda  en  enterar  á  un  ordenanza,  por  listo 
aue  sea,  sobra  para  escribir  unas  cuantas  palabras  con  el 
lápiz  de  la  cartera,  sin  fórmula  de  cumplido  y  á  manera 
de  telegrama.  De  todos  modos,  en  las  guerras  futuras  ha 
de  jugar  mucho  la  ' el cp-a fía  militar,  facilitando  grande- 
mente el  servicio  a}:>in:ado.  Ante<í  de  dar  un  parte  alar- 
mante se  aguarda  á  que  madure  la  primera  impresión; 
pero  si  hay  que  rectificar  se  hace  en  seguida.  Todo  parte 
debe  indicar  su  «procedencia,»  especificando  si  es  testimo^ 
nio  ocular,  relación  de  desertor,  confidente  6  viajero» 
•  '  11 
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Coando  6l  enemigo  se  echa  enoima,  lo»  partos  se  reiteran 
ai  compás  que  arrecia  el  j^eligro.  Bxige  parte  inmediato  la 
deserción  de  un  soldado,  qne  obliga  á  cambiar  en  el  acto 
la  contraseña  y  i  redoblar  la  Tígilancia.--£n  o1a*os  capí- 
tulos de  este  libro,  siogolarmente  en  el  X  y  el  XVI  se  re- 
piten y  amplían  estos  importantes  pormenores. 

lA/aeehn  e»  ¿ervieio  Oüttñzadú  tiene  su  duración  habi- 
tual de  veinte  y  cuatro  horas,  que  algunas  yeees  se  reduce 
á  la  mitad.  El  relevo  se  verifica  al  amanecer,  6  al  anoche- 
cer. Beeomienda  lo  segundo  la  consideración,  de  qáe  en 
las  primeras  horas  de  la  noche  la  gente  está  más  despierta; 
pero  tíene  en  su  pro  el  amanecer  la  circunstancia  de  ser 
esta  hora  la  predilecta  de  las  sorpresas,  por  el  mayor  can^ 
aancio  del  soldado;  y,  prolongando  aln^o  el  relevo,  los 
pueslos  se  duplican  en  ¿sta  hora  crítica  apoyando  mejor  la 
deicubieria,  A\  volver  esta ,  se  retira  la  avanzada  saliente 
de  ñiccion  y  la  entrante  despliega  y  se  extiende  por  la  po> 
sicioD,  siempre  más  amplia,  que  se  ocupa  durante  el  dia. 

En  loe  momentos  Ae  levantarse  el  campo  dobla  su  vigi- 
lancia el  cordón  avanzado:  cada  puesto  espera  inmóvil  á 
que  vengan  á  recogerlo;  y  por  lo  regular  todos  juntos  for- 
man la  retaguardia  al  incorporarse  á  la  columna  en 
marcha. 

Respecto  á  reglas  de  combate,  las  que  técnica  j  racional- 
mente se  pueden  dar  en  un  libro ,  esparcidas  andan  por 
éste  en  casi  todos  sas  capítulos.  Lo  que  «moralmente»  ne- 
ctíüita  un  oficial  alanzado  es  valor,  atención  y  obediencia; 
recordar  la  Ordenanza  y  «entender  bien»  las  instrucciones 
particulares  que  recdba.  Al  tímido,  al  modesto,  podrá 
asustarle  la  inmensa  responsabilidad  que  en  ciertos  casos 
contrae;  pero  proiilo,  reflexionando  con  serenidad,  verá 
que  no  hay  situación,  por  crítica  que  sea,  que  no  la  domi- 
nen al  fin  la  energía  y  la  voluntad.  Por  ejemplo:  al  recibir 
«la  órden  absoluta  de  conservar  su  puesto  á  todo  coste,»  y 
recordar  el  terrible  laconismo  del  artículo  21,  título  XVII 
tratado  2.**,  la  primera  sensación  será  penosa.  Pero,  justa- 
mente esa  misma  orden  fulminante  le  advierte  la  «impor- 
tancia» de  \iq}xé\.  puesto  i  que  es  quizá  el  eje  de  una  'inanio- 
Ira,  de  una  operación;  por  consiguiente,  en  él  estará  fija  la 


Digitizeo  ^^oogle 


ie3. 

•vista  del  g'eneral,  de  su  E,  M.,  del  ejército  entero;  sobre  él 
•se  acumularán  sostenes,  se  dirigirán  re/ticrzos,  se  combi- 
narán ??í««¿oJraí.  Su  co^nandante  dista  mucbo  de  «estar 
solo,  ni  abandonados — ¿Que  es  el  puesto?  ¿Un  desfiladero, 
un  puente?  El  enemig-o,  por  lo  mismo,  no  puede  desplegrar 
ni  aglomerar  su  tropa;  mientras  llega  el  socorro,  con  las 
^blas,  con  un  carro  se  levanta  una  barricada  

Regla  general:  una  avanzada  ]?í,mk^  se  retira  ante  fuerza 
•inferior  ó  igual;  si  la  superioridad  del  enemigo  obliga,  se 
replegará,  perdiendo  terreno  lentamente,  como  previene  la 
táctica  de  guerrilla.  La  dirección  siempre  se  toma  liácia  el 
tflanco  de  la  gran  guardia  6  sosten  que  Y«ngaen  su  auxilio, 
y  que  necesita  el  frente  despejado  para  recibir  al  enemigo 
6  avanza?  contra  él. 

El  combate  de  noche  exige  extrema  circunspección.  Una 
simple  alarma  puede  turbar  el  reposo  de  un  campo,  y  to- 
mar las?  pro]  orciones  de  un;i  sorpresa.  Al  primer  aviso,  el 
comandante  con  algunos  hombres  va  <''en  persona»  al  pun- 
to donde  lo  dió  el  centinela.  Si  en  efecto,  el  enemigo 
avanza  con  ímpetu,  se  repliega  sobre  el  puesto  de  sosten.  Si 
por  falta  de  vigilancia  y  precaución,  el  enemigo  le  corta, 
le  sorprende  cayendo  como  el  rayo,  no  le  qaeda  otro  ca- 
mino honroso  de  lavar  la  mancha  que  «abrirse  paso»  y 
l)uscar  á  toda  costa  el  medio  de  volver  á  iDcorporarse. 

4.  Centinelas. 

Sobre  la  línea  extrema  de  c^»r¿«í^íií  y  escuchas  viene  á 
'dcscansíir,  en  último  resultado,  toda  la  vi írilnncia  de  un 
cordo7i  de  avanzadas.  Importa,  pues,  que  cumplansu  deber, 
no  sólo  con  serenidad  y  fervor,  sino  con  <f inteligencia.» 
.Si  bií3ri  se  debe  inculcar  al  soldado  lo  que  tiene  de  solemne 
y  responsable  su  facción,  no  hay  que  abultárselo,  ni  real- 
mente se  necesita.  El  peligro  bien  se  ve:  lo  que  interesa 
«es  que  sepa  prevenirlo. 

.No  crece  la  seguridad  de  una  fitpa«zfl¿¿«  por  poner  muy 
espesos  lo?  centinelas:  se  necesita  colocarlos  con  discrmi- 
«niento»  y  combinarlos  bien  con  el  servicio  de  ronda*  y 
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trullas.  En  ciertOB  pantos»  como .  aa  puentecilloy  vado» 
choza,  pequeño  iMnaneo»  «e  colocn  eentÍDelA,  ainS 
wañ*ad€lU  do  an  cabo  y  cuatro  hombres,  para  que  uno 
corra  desde  luego  á  avisar;  otro  después,  si  es  necesario, 

á  confirmar  ó  rectificar,  y  el  cabo  con  los  restantes  queda 
observando  el  tiempo  que  pueda.  Veces  habrá  en  que  con- 
venga buscar  un  hombre  ágil  para  que  se  suba  á  la  copa 
de  un  árbol,  y  dé  los  avisos  á  otro  ú  otros  dos  que  que-  • 
den  al  pie.  Lo  común  es  apostar  ios  centinelas  en  alturas, 
sentados  o  echados  al  pie  de  ua  árbol,  viiUado,  breña  etc. 
Es,  como  bien  se  comprende,  sumamente  irregular  ^  va- 
riada en  casos  la  colocación  de  centinelas. 

La  reg-la  g^^neral  es  que  se  vean  bien  de  dia  y  se  oigan, 
si  es  posible,  de  noche  los  dos  contiguos;  y  que  todos,  sinó 
precisamente  la  acmizada,  vean  y  oigan  la  avanzadilla  que 
los  provee.  La  distancia  admitida  antiguamente,  por  te'r- 
mino  medio,  era  de  300  á  000  pasos.  De  800  á  I.ÜOO  metros 
no  se  oye  bien  el  fuego.  Hay  que  evitar  principalmente  que 
la  caballería  los  coja:  y  cubrirlos  en  lo  posible,  atend  iendo 
á  que,  con  las  armas  de  hoy,  á  800-metros  un  tirador  detrás 
de  unamata  puede  fusilar  fríamente.  Cuando  un  obstácu- 
lo, pequeño  ó  grande,  puede  cubrir  á  un  enemigo  suelto 
que  apunte,  hay  que  dejarlo,  6  muy  afuera  6  incluirlo  den- 
tro del  cordón.  Nadie  ha  dd  poder  deslizarse  por  entre  dos 
centinelas  contiguos. 

Kn  algunos  casos  se  pondrán  sencillos  y  en  lo  general 
dohícs.  Hay  en  este  se;Tando  el  inconveniente  de  que  se 
dist  raigan  por  trabar  conversación,  lo  que  se  les  prohibe 
severamente;  pero  lo  compensan  las  ventajas.  Kl  campo 
de  observación  para  la  vista  fija  de  un  hombre  atento,  no 
pasa  de  un  ángulo  recto:  dos  por  consigaiente  perfilados» 
6  dándose  un  poco  la  espalda,  observan  por  completo  el 
aemicírcttlo  visual.  Ya  que  no  por  esta  razón,  siempr» 
convienen  los  centinelaa  ¿odí«r,  para  que  miéntras  uno* 
está  firme»  el  otro  circoley  llegue  hasta  el  contiguo,  Ueve- 
avisos,  conduzca  al  puesto  desertores  6  paisanos;  y 
fia  con  dos  hombres  es  más  fácil  evitar  ciertas  alacinci^ 
ciones  y  terrores  pánicos.  De  . noche,  jea  casos  de  gran, 
lluvia,  niebla  6  nevada,  siempre  úoble$i  aunque^debe  coii«^ 
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t^rse  con  qne  el  enemigo  tambitín  sufre  por  su  parte  los 
mismos  efectos:  do  noche  no  puede  andar  á  través  de  los 
<íampos,  tiene  pues  que  venir  por  las  sendns  y  dstas  son 
las  que  principalmente  se  guardan.  Cada  'pmsto  adopta 
•ciertas  señales  para  entenderse  el  centinela  con  los  in- 
mediatos y  con  su  respectiva  aoanzadilia;  y  contraseñas 
particulares  para  las  rondas  y  patruHas,  como  levantar, 
abrir  y  cerrar  la  mano,  dar  taatos golpes  con  ella  ea  oiep'* 
ta  parte  del  fusil  6  vestuario. 

£1  centinela  debó  «registrar»  todo  lo  que  alcance  con  la 
TÍ0ta  de  día,  fijándose  bien  en  ciertos  objetos  para  darse 
cuenta  de  ellos  á  fln  de  que  por  la  noche  no  le  asusten»  ni 
le  alarmen.  Generalmente  d3  noche  se  observa  mejor 
que  en  la  altura  al  pié  ó  en  la  falda,  para  que  los  oljetos 
se  destaquen  sobre  el  cíelo.  £1  oído  de  noche  sirre  más  qne 
los  ojos:  aplicado  i  tierra,  percibe  el  raído  á  larga  distan- 
cia, 7  siente  claro  el  desfile  de  la  caballería.  6  el  de  la  arti- 
llería por  una  carretera  6  por  un  puente.  Tanto  en  estos 
•casos,  como  en  el  de  oir  relinchos,  ladridos,  carruajes,. 
pi8a<^,  él  éiemha  avisa  á  su  cabo,  y  bien  cerciorados,  se 
•da  parte  al  comandante.  No  porque  haya  producido  alar- 
mas ridiculas  una  acémila  suelta  que  pasta  tranquila- 
mente, debe  d^arse  de  avisar.  Ridículo  podrá  ser  de  día 
álarmarse  d  fijarse  en  la  polvareda  que  levante  una  ye- 
guada 6  una  manada  de  carneas;  pero  entre  ellos  puede 
muy  bien  venir  una  pequefia  por/tífo  enemiga.  No  hay 
indicio^  ni  incidente  despreciable,  y  asi  se  le  hace  entender 
al  centinela.  Dé  ctodo»  deb^  dar  á  su  cabo  aviso  pronto  y 
sin  comentario.  En  la  consigna,  que  no  conviene  muy 
difusa  y  que  debe  repetir  con  claridad  el  centinela,  se  le 
reitera  siempre  esta  advertencia. 

£1  enemigo  puede  llegar  de  varios  modos:  d  á  la  carrera 
impetuosa,  6  silencioso  y  rastreando.  Cuando  no  hay  me- 
dio, ni  tiempo  de  avisar,  el  centinela  dispata  y  se  eoire. 
bácia  un  fianco,  para  no  cubrir  el  fuego  qne  pueda  haecff  la 
avanzadilla  d  el  puesto  prii^ipal  que  se  adelante  al  en- 
cuentro. 

El  centinela  detiene  á  razonable  distancia ,  y  se^un  la 
cojüi^ig^na  á  todo  el  que  quima  cruzar  la  liuea  «^liúcia  den-* 
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tro  6  háeia  afaeni.»  A  todo  mUiiar  sin  órden  6  pase  le  liarán 
Tolver;  al  paismo^  ayisará  al  cabo  para  que  lo  IJeve  al  co- 
mandante del  puesto;  ü  desertor  enemigo,  le  hará  ante 
tono  que  arroje  al  suelo  sus  armas;  al  lyarlamentario^  que 
viirlva  la  espalda,  mientras  llega  el  comandaníe  del  puestOy. 
que  es  quien  le  debe  recibir.  Los  centinelas  guardarán 
siempre  sileaciu,  sin  entrar  en  ruüguiia  clase  de  «interro- 
gatorios» que  solo  pertenecen  ;1  sus  superiores. 

El  releoo  suele  ser  convencional,  según  el  clima  y  la  es- 
tación; debe  siempre  procurarse  que  medie  una  hora  lo 
i^éoos  de  reposo  antes  j  después  de  la  faccioo. 

S.  Patrullas. 

'L^^ patrullas  ii^nm  por  objeto  recorrer,  vigilar  y  ani- 
mar á  los  centinelas  ava7tzadosy  circulando  constantemen- 
te por  entre  ellos;  «registrar»  con  detención  todo  el  espa- 
cio cubierto  por  las  acarizadas,  explorando  también  el  que 
puedan  en  dirección  del  enemig-o;  «reconocer»  un  objeto  y 
establecer  comunicación  y  cambio  de  noticias  entre  dos 
puestos  contiguos.  Con  tropas  bien  amaestradas  en  el  ser- 
vicio  de  patrullas,  en  algún  caso  quizá  se  puedan  suprimir 
los  centinelas.  Lvl  fuerza  de  las  patrullas  varía  desde  dos  á 
ouatro  hombres  con  OH  cabo,  hasta  veinte  con  un  subal^ 
terno.  Por  excepción  paede  llegar  á  treinta.  Cuando  el  ia/^ 
reno  lo  indica,  y  la  necesidad  exige  andar  macho  y  pronto, 
^patrullas  son  de  caballería.  Pero  en  general  au  Terda- 
dero  objeto  de  <cvigilar,  registrar  y  observar,»  prescriba 
sean  de  infantería,  para  marchar  con  suma  cautela ,  silen- 
ció  y  lentitud;  haciendo  frecuentes  altos,  aplicando  eL 
oído;  serpenteando,  ocultándose,  emboscándose;  evitando 
tedo  raido  que  an ancle  su  presencia  6  revele  su  faerza.  La 
4^jiM*eí9ft  ordinaria  de  las  psUrullai  es  en  la  f<irma  dis- 
persa que  representa  como  ef^isplo  la  figura  3,  lámina  I* 
Supuesta  de  treinta  hombm,  ^  es  el  oficial,  B  el  sargen* 
(Moa  cabos. 

1a  patrióla  se  diferencia  eseneialmente  de  la  ronda  y  d^ 
Uí  daeiibierta,  Su  drculaciofi  es  eonstanije:  en  cuanto^  una 
vuelve  al  puesto,  otra  sale  en  9I  aoto;  si  la  fuersa  de  aquá£ 
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lo  permite,  sulen  dos  á  ua  tiempo  en  dirección  cruzada. 
Las  grandes  guardias  son  líis  que  ordinariamente  proveen 
\si^  paindlas;  pero  si  aquellas  no  tienen  fuerza  bastante 
las  da  el  piquete  ó  i'ete7i:  de  e'ste  salen  por  lo  regular  las 
grande,^  patrullas  de  20  á  30  hombres ,  cuando  sd  consíde* 
ran  necesarias. 

Por  regla  general  una  patrulla  «no  combate.»  Seria 
inútil  con  tan  corta  fuerza:  lo  más.  si  rncnpíntra  otra  ene- 
miga no  muy  superior  y  <'se  atreve  con  ella»  cierra  á  la 
bayoneta  siiencioaamente  y  la  hace  prisionera;  á  un  liom  • 
bre  suelto  le  debe  cortar.  Pero  si  topa  súbitamente,  con  el 
enemigo  y  éste  viene  en  fuerza,  se  desliza  á  toda  prisa,  so 
embosca,  so  agazapa;  envia  en  el  acto  aviso  con  un  hom- 
bre; permanece  observando  el  tiempo  que  pueda,  y  sale, 
cuando  ten:>a  ocasión,  dispersándose  por  diferentes  atajos 
ó  veredas,  para  llevar  cuanto  ántes  noticia  de  lo  que  haya 
visto  al  2nt€sto  que  la  destaca  ó  al  inmediato  ai  lo  tiene  más 
cérea.  Si,  á  pesar  de  todas  sas  precauciones,  cae  en  un 
laaso,  y  en  poder  del  enemigo  mtiy  superior  y  que  natural- 
mente avanzará  cauteloso  «no  se  bate:»  dispara  en  el  acto 
7  grita  con  todas  sns'fUerzas,  por  más  que  el  enemigo  la 
amenace  ó,  como  ha  sucedido  alguna  vez,  le  ofrezca  diñe- 
ro  en  la  mano  6  recompensar  largamente  su  silencio.  Al- 
gún rásgp  de  esta  abnegación  de  mártir  cita  la  historia, 
qae  no  pierde  en  sublimidad,  por  que  baja  pasado  en  el 
oscuro  rincón  de  una  pequeña  avanzada. 

patrióla  siempre  una  fórmula,  aunque  poco  ce- 
remoniosa, de  reconocimiento  por  parte  de  \o%  ceniíMélas; 
pues  podría  sorprenderlos  el  enemigo,  disfrazado  con  el 
Tcstuarío  mismo  de  Xv^paínUla  que  hubiese  ántes  cogido. 
Por  eso  conviene  en  cada  puesto^  como  queda  dicho ,  una 
eantroieña  peculiar  y  convencional,  como  toser,  dar  cierto 
número  convenido  de  golpes  con  las  manos  d  en  la  car** 
tachera,  en  el  Aisil. 

*  6.  Reten* 

Detrás  del  eord(m  interior  de  Xn»  grandes  guardé  >á  la 
competente  distancia  está  «dispuesto siempre á  combartir» 
con  las  armas  en  pabellón  y  la  mochila  al  pié  (ó  con  las 
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«illas  y  bridas  puestas  ea  eaballeria)  mift  tropa,  bastante 

rmrnfirosa,  que  sirve  de  apoyo,  de  soiteñ  de  fVMriHi  á  todo 

iú  Hinlema  at amado.  Se  le  llama  iadiferentemente  reten 
sosten  )  ji't  qixcu.  La  primera  denominación  es  más  castella- 
na y  U.SUrlL 

El  modo  de  sacar  y  norabr;ir  la  fuerza  para  este  servicio, 
y  el  de  formar  y  componer  ei  reten  varían  según  las  órde- 
nes y  reglamentos. 

El  «objeto»  del  reten  es  el  de  toda  reserva  (V.  cap.  I,  II  y 
Vin Dar  calor,  apoyo  y  seg^uridad  á  las  grandes  guardias 
ó  puestos  principales  que  tiene  delante.  Esto  determina  la 
colocación  variablf»  del  reten,  que  siempre  ocupará  un  lugar 
central  á  cubierto  si  es  posible,  y  fuera  de  la  dirección  que 
al  replo<>ar8e  tomen  !««  ffrandes  guardias^  para  que  UO  cu- 
bran ni  entorpezíMii  su  fuego  y  su  avance.' 

La  «acción»  del  reten  es  siempre  vig'orosa  «como  la  de 
toda  reserva»  y  se  ejerce  siuL^alarmente  en  el  caso  de  ve- 
nir casi  revuelto  el  enemigfo  con  un  puesto  atropellado  y 
arrollado.  De  aquí  nace  la  regla  constante  que  prescribe  al 
riten  ia  «formación  cerrada»  para  cargar  impetuosamente 
á  la  bayoneta:  al  paso  que  la  ffrtm  guardia  siempre  com- 
batirá en  «drden  abierto.»  * 

£n  el  nttn  vienen  á  confluir,  por  sn  respetable  fuerza  y 
su  situación  central,  los  hilos  6  las  mallas  si  poede  decirse 
de  la  red  montada.  Toda  ella  mantiene  coa  él  comunica- 
ción continua,  rápida  y  expedita.  Sí  es  necesario,  el  róten 
da  ímsi»a  paimlioe;  j  ordenanzas  sayos  están  fijos  en  la 
ptardia  para  traerle  avisos  6  partas. 

La  crecida  ñiersa  y  el  objeto  del  reten  le  imponen  el  de- 
ber da  rechtear  6  resistir  al  enemigo  «en  combate  aério  y 
Tigoroso.i'fista  obligación  enruelTe  la  de  bascar  una  si- 
tuación yentijosa  de  suyo  6  qne  pneda  hacerse»  rápida  y 
artificialmente»  por  alguno  de  ios  medios  indicados  en  el 
capitulo  XY. 

Bl  reten^  como  es  naturml»  ocnpará  un  paraje  i  la  mitad 
próximamente  de  la  distancia  entre  las  M9msMÍés  e»- 
íremt  y  él  eacrye  do  tropas  á  quien  todos  eabren;  pero  no 
siempre  aeri  daUe  eso  arreglo  aimMeo  y  normaL  Mo- 
chas Tacos  deberá  atender  eaidadosamente  á  ana  flancos^ 
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si  no  los  tiene  apoyados  en  el  turtno,  con  ptUrUíku  md- 
Tiles,  con  aoanMdillas  fijas,  qua  impiden  al  enemigo  em  - 
prendedor deépues  de  rota  por  fuerza  6  ardid  la  línea  ex- 
trema, lleí»ar  á  envolverle  6  cortarle.  La  resistencia,  tenaz 

6  hábil,  del  ?r(e}i,  es  la  que  ha  de  evitar  en  algim  caso  la 
confusión  en  la  brigada  6  cuerpo  principal;  y  ca  todüd  ka 
de  pro  tejer  el  repliegue  ordenado  du  ios  puestos^  pequeüos 
j  grandes.  , 

7.  Descubierta. 

La  significación  de  esta  voz  técnica  puede  decirse  que 
es  varia  por  la  forma,  si  bien  única  por  el. fondo  de  lo  que 
quiere  expresar.  Avanzada  siempre  indica  un  j)ueslo,  una 
tropa  firme  que  vigilia  «á  pié  quieto»:  descubierta  es  una 
«avanzada  que  marcha  al  frente.»  En  el  servicio  especial  * 
de  vanguardia.  (V.  cap.  IV.)  la  descubierta  constituye,  en 
parte  ó  en  todo,  lo  que  se  llama  extrema,  vanguardia.  Por 
otro  lado,  descubierta  es  el  nombre  reglamentario,  y  muy 
propio,  de  la  peqneñft  tropa  que  al  romper  el  dia  sale,  lo 
mismo  de  nn  campo  que  de  unvk  fortaleza,  á  descubrir^  re- 
conocer, registrar  los  alrededores  en  un  radio  muy  corto. 
En  xxnpuétto  aoamMdo  \a  descubierta  es  vlvlk  patrulla  gran- 
de que  al  amanecer  rebasa  el  cordón  j  liega,  si  puede,  bas- 
ta el  del  enemigo;  «batiendo  el  terreno»  para  que  avancen 
con  seguridad  á  establecerse  los  centinelas  y  avanzadillas 
durante  el  día.  Por  extensión^  es  de$euHer(a  en  campafia 
la  pequeña  tropa  tendida  en  guerrilla  que  «limpia  el  fren- 
te,», ea  decir  que  tiene  por  destino  ahuyentar  partidas^ 
aventar  emboscadas,  evitar  sorpresas  y  adquirir  noticias 
d  como  intes  se  decia  en  caateliano,  «tomar  lengua.» 

Bajo  esta  aeeiicion  «general»  se  apuntan  aqui  algons^s 
ideas  qne  completan  las  mis  principales  sobre  el  servido 
avanaado.Bn  conjunto  y  sobre  el  especial  de  vanguardia  ya 
explicado  en  el  referido  capitulo. 

La  faerza  de  la  descubierta  siempre  suele  ser  pequefia; 
un  subalterno  con  quince  ó  veinte  hombres.  Los  que  la 
wmponeik  toman  nombre  peculiar:  «corredores  6  esca- 
ramttzadores»  antiguamente;  latUores^  ea^loradores^dea^ 
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euMdorei  en  el  dia.  Su  dispoHcUm  nonnal     la  indi- 
cada para  las  j^o/m/Zof.  Este  servido  exige  en  el  floldado 
raao  robastes,  cierta  sagacidad  j  mucho  deseo  de  «hacerlo 
bien.»  Efectivamente:  para  dewuMr  hay  que  trepar  á  los 
puntos  culminantes,  y  desde  áiií,  por  aefial  convenida, 
avisar  que  no  hay  novedad,  6  que  venga  á  enterarse  de  la 
que  haya  el  sargento  6  el  oficial.  Por  punto  general,  siem- 
pre haj  que  andar  y  desandar  camino.  Los  descubridores 
van  por ^rtr<?y<?í  antiguas ,  ó  medios  í»rupos  mo  lernos  de 
guerrilla :  mientras  el   uno    avauza   cauleloáamenttí  á 
rei^istrar  lo  que  parezca  sospechoso ,  el  otro  aguarda 
sin  perderle  de  vista.  Al  llegar  á  un  punto  en  que 
crezca  el  recelo,  mientras  loa  descubridores  registran  y 
exploran,  el  grueso  de  la  descubierta  hace  alto  y  to- 
llos o¿pecialmente  tienen  la  vista  fija  en  ellos  para  ver 
lab  señales  .  Si  un  descubridor  desaparece  se  busca  á 
to'la  costa  su  paradero.  En  una  encrucijada,  los  descubrí- 
cloros  entran  hasta  cierta  distancia  por  los  varios  caminos 
que  allí  se  crucen,  y  el  oficial  ios  espera  hasta  (jue  vuel- 
van con  la  noticia  que  hayan  reeoirido  en  tal  venta  ó  ca- 
sería, de  tal  pastor  6  amero  que  han  encontrado.  En  un 
barranco  ó  pequeño  desfiladero,  se  entra  uno  á  uno  con 
la  condición  de  no  perderse  de  vista,  de  que  no  se  intc- 
rumpa  la  continuidad:  el  (;oma;i¿¿a»¿tf  á  retaguardia,  encar- 
ga, como  siempre,  que  se  retarde  el  hacer  fuego  miéptraa 
se  puedan  entender  por  señas.  Lo  que  importa  es  pasar 
cuanto  totes  y  establecerse  á  la  salida.  En  ana  aldea  6  bar- 
riada, se  coge  7  pre^n  n  ta  al  primer  paisano  que  se  encuen- 
tra en  el  cÉimpo,  con  é\  entra  en  el  pueblo  una  pareja^  que 
habla  con  el  alcalde  y  se  encarama,  si  no  hay  riesgo,  ál 
campanario,  á  un  palomar,  á  lo  más  alto:  miéntras  unas 
parqas  van  entrando  por  la  calle  principal,  otras  dan  la 
ynelta  por  las  tapias  y  cercas^  y  confluyendo  á  su  ycz  por 
el  extremo  opuesto,  viene  al  fin  la  düeMerUt  á  reunirse 
en  la  plaza,  lia  disciplina  se  pone  de  relieve  en  esta  servi- 
cio: pues  ni  el  soldado  debe  preférir  la  taberna  6  las  mo- 
zas á  lo  que  importa ;  nt  entrarse  por  las  casas  á  mal- 
tratar al  paisano;  Si  la  moral  y  la  ordenanza  no  lo  repro- 
basen, el  mismo  «interés  propio»  recomienda  que  se  eri- 


Digitized  by  Google 


171 


tw  excesos  y  tropelláe.  El  paisano,  hoseo  en  generp}  aato 
el  soldado,  ai  recela  mal  trato  l^nye  6  miente;  re«i»etado«, 
no  es  tan  esqalro;  ^tíficado,  suele  traer  expansión  y 
basta  llega  á  «inventar».— •Análogamente,  en  un  bosque 
pequefio  6  matorral,  se  rodea,  se  cruza,  y  basta  explorar 
una  ftja  de  200  4  800  pasos  para  espantar  emBoicadas, 

Al  ejecutar  todo  esto,  como  se  ve,  no  hay  que  pensar  en 
batirse,  ni  mucho  ménos:  lo  que  se  debe  cuidar  es  de  «no 
ser  cogido.»  Si  el  enemigo  se  echa  encima  de  improviso, 
fuego  y  replegarse.  Por  regla  general:  atacar  si  es  inferior, 
defenderse  si  es  igual,  escapar  si  es  superior.  Al  avistar 
unn patrulla  enemiga,  es  dé  presumir  que  no  andará  sola. 
Lo  primero,  avisar;  después,  ver  si  se  la  puede  coger,  no 
por  lo  que  ella  val^i^a,  sinó  por  las  noticias  que  pueda  dar. 
Ecliarso  ni  suelo,  esconderse,  di  jarla  pasar,  cortarla, 
siempre  al  arma  blanca ;  si  todo  esto  no  Gt>  posible  y  el 
caso  aprieta,  descarora  cerrada  corno  aviso  á  lacolmmm.  La 
descubierta  Y 'u^'ú'Avíi -d  los  fluías,  si  los  necesita,  pues  mu- 
clias  vt  ctís  püF  aiiedu  exuaviaii  intencionalmente  cuaado 
se  Íes  pide  la  dirección  exacta  y  más  corta  al  enemigo. 

En  este  rudo  servicio  es  indispensable  la  buena  «ojeada 
militara  en  cuanto  á  valuar  distancias,  apreciar  el  terreno 
y  determinar  á  primera  vista  la  fuerza ,  especie  y  movi^ 
mientos  del  enemigo. 

El  reconúcuiuenío  análogo  y  constante  que  se  hace  sobre 
\o^fiancos  de  toda  tro^a  en  marcha,  pierde,  como  ya  se 
dijo,  el  nombre  de  descubierta  para  tomar  el  de  Jianqueo. 
Por  regla  genernL  el  flanqueo  es  mm  pasivo  relativamen- 
te: la  guerrilla  que  lo  hace  se  despega  ménos  de  la  colum- 
na. Los  batidores  ó  descul)r¡dores  que  por  el  flanco  se 
convierten  en  Jlanqwadores,  trepan  y  marchan  siempre 
por  las  alturas  inmediatas,  y  procuran  no  dejar  interpues- 
to un  obstáculo  como  pequeño  monte,  riachuelo  ó  panta- 
no. Es  evidente,  por  lo  demás,  que  al  temerse  un  ataque  6 
al  iniciarse  de  pronto  una  maniobra  de  Jianco,  la  guerrilla 
que  va  por  ^te  queda  traaformada  de  hecho  en  descu~ 
hierta* 

Lo  mismo  sucede  á  la  pequeña  que  forma  la  ex- 

trema rHoffiMirdia  (V.  cap.  IV)  y  cuyo  papel  es  inverso. 
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IG^ntna  se  marcha  de/rsi^,  cuida  de  ntcoger  rezagados, 
de  qae  no  se  deelicen  jMir/fto  enemigas  y  de  mantener  sn 
distancia  proporeional,  para  no  quedar  cortada,  ni  tardar 
mucho  en  incorporarse ,  ni  exigir  continuo  socorro  por 
yerse  comprometida.  Su  vigilancia  tiene  que  ser  activa, 
justamente  ñor  el  mayor  efecto  que  tiene  un  ataque  inopi 
nado  por  la  espalda.  Marchando  en  retirada  crece  su  im- 
portancia por  consiguiente  su  fuerza;  y  este  servicio,  co- 
mo se  indicó,  es  aún  más  duro  y  meritorio  (¿ue  el  ordioa- 
riu  de  va/it/uardia, 

8.  Partidas  sueltas. 

Cuando  uno. patrulla  6  descubierta,  se  desprende  por  de- 
cirlo así,  de  un  cordón  avanzado,  obrando  yá  con  cierta  sol- 
tura é  independencia,  pierde  carácter  y  nooibre,  para  to- 
mar el  departida  suelta  de  observación  ó  reconocimiento. 
A  fin  de  evitar  en  lo  posible  las  repeticiones,  que 'en  esta 
clase  de  manuales  bacen  enojosa  la  lectura,  se  en^rloban 
en  el  presente  artículo  bajo  esta  rúbrica  de  2'Xí^tida  .suelta 
'  algunas  indicaciones ,  sueltas  también,  pero  interesantes 
como  complemento  del  servicio  av^nrado,  y  preliminar  del 
é o  destacamentos  y  reconocimieíitos,  tai  como  debe  abrazar- 
los en  toda  su  generalidad  el  oficial  de  fila. 

VoT  partida  suelta  se  entiende  \^r^  pequeño  destacameíito, 
y  tan  pequeño  que  su  fuerza  ordinaria  la  constituyen  dos- 
di*  15  hasta  30  hombres,  al  mando  de  un  oficial,  con  un 
par  de  sargentos.  Su  destino  es  sumamente  vário;  sus 
instrucciones  complejas;  su  facción  6  servicio  dura  desde 
algunas  horas  ó  dias,  hasta  semanas  y  meses.  Unas  veces 
va  la  partida  suelta  con  el  encargo  principal  de  adquirir 
noticias,  reconocer  y  observar  «en  general;»  otras  lleva 
<5rden  más  concreta  de  «registrar»  j  darse  cuenta  de  un 
objeto  exclusivo  como  un  paso  preciso,  un  vado,  un  puen- 
te, ui^  bosque.  Una  partida  suelta  ae  nombra  para  romper 
la  linea  enemiga  y  abrir  paso  á  un  correo,  á  un  pUego,  á 
una  pequeSa  cantidad  de  municiones  para  una  placa  sitia- 
da; otra  partida^  al  contrario,  cuida  de  interceptar  correos 
y  despachos,  de  cortar  6  perturbar  las  comunicaciones  de 
los  cuerpos  de  nn  ejército,  de  la  plaza  que  se  intenta  ai- 
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tíar;  de  apoderarae  quizá  «por  ^olpe  de  mano»  de  un  ge- 
neral 6  personaje  ei>^migo.  Por  último,  laeomiaiOD  mis 
fireeuente  de  una  partida  suelta  tiene  gran  vaguedad  j  la- 
titud: ea  haoer  inewHonu  y  eorrerias;  aooaar  con  tenaci- 
dad loa  flancos  y  retaguardia  del  enemigo;  serpentear  por 
entre  ana  cuerpos  y  avansadas;  coger  prisioneros,  rezaga- 
dos 6  eztraTiados;  aventar  y  anniar  otras  ptirtidat  de  aa 
misma  especie,  que  llegan  á  hacerse  insufribles;  destruir 
algún  almacén  ó  depósito  lejano,  j  ejercer,  en  suma,  por 
todos  los  medios  posibles  una  acción  continua,  sind  de 
terror,  de  inquietud,  de  molestia  sobre  el  ejército  y  el  país 
enemigfo,  por  la  misma  razón  de  no  ofrecer  bulto  á  los 
golpes  de  la  cúiera,  de  ser,  digámusio  así,  invisible,  impal- 
pable. 

A  pesar  de  tanta  variedíid,  \h/i'.e)-:a  y  la  composirion  de 
una ¿itirt ida  suelta  es  coíisí-áutQ.  Los  hambres,  «voluntarios 
casi  siempre»  sacados  de  los  cuerpos  tienen  que  roimir  las 
condiciones  extremas  del  soldado  libero.  No  basta  que  sean 
ágiles,  robustos,  infatigables;  no  basta  que  tengan  la  su- 
bordinación, el  aplomo,  la  firmeza  que  con  el  tiempo  se 
adquiere  en  la  tíla;  para  ser  buen  soldado  de  partida  se  re- 
quiere instinto,  travesura,  sag-acidad;  la  afición  á  la  guer- 
ra por  la  guerra;  y  si  la  guerra  es  arte,  casi  pudiera  decirse 
la  afición  noble,  desinteresada  del  verdadero  «artista.» 

Si  tan  extraüas  condiciones  necesita  la  gente,  puede  in- 
ferirse las  que  ha  de  reunir  el  que  la  mande.  A  ena  bravu- 
ra,  que  suele  llamarse  «nocturna.»  porque  no  nccf  sita  lux 
ni  espectadores,  tiene  que  juntar  la  cautela  re  celosa,  el 
hábito  constante  depreveer,  discernir  y  <fsacar  partido  de 
todo;»  la  costumbre  de  obrar  solo ;  el  tacto  con  la  gente 
campesina,  y  esa  moralidad  severa  y  razonada  que  impide 
entregarse  al^menor  «xceso,  aunque  sea,  como  suele  acon- 
tecer en  la  guerra,  por  juato  desquite  y  compensación  de 
insoportables  fatigas  y  privaeionea» 

Borqué,  debe  entenderse  que  hay  gran  diatanoia  entre  el 
comandante  departida  swelta,  tal  como  aquí  se  va  explican- 
do, y  el  cabecilla  de  una  partida /rancaj  6  partidario^  águet* 
rillero  de  quien  se  hablará  más  adelante*  Aquel  es  un  o£U 
cial,  j  un  bu0»,qfciai  del  ejército  que  deaempeiSa  una  «co- 
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misión  del  servicio  ordin&rio  de  campaña,»  dependietite 

siempre  del  ejército,  de  la  Ordenftnsa  y  de  sus  jdfea;  sin 

romper  los  vínculos  sagrados  de  la  disciplina  y  del  honor 

caballeresco.  Y  tanto  es  así ,  que  el  oficial  comandante 
jparíida  suella  ticíu  regularmente  el  honor  de  recibir  su 
«comisión»  del  miamo  g^eneral  en  jefe,  6  del  jeíV;  de  Esta- 
do Majrof;  va  siempre  provisto  de  un  pasaporte,  ñrmado 
por  el  secundo;  y  se  le  confian  á  veces  crecidas  sumas, 
preciosos  docn meatos,  importantes  secretos  verbales.  « 
Por  precaución,  si  tiene  que  dispersar  su  tropa  6  desta- 

-car^  ordenanzas,  se  le  entregan  algunos  pases  y  salvo-con- 
ductos en  blanco. 

Entre  sus  condiciones  especiales  debe  contar,  si  es  posi- 
ble, el  Ojici'il  de  partida  la  dt;  hablar  la  ien,^''ua  ó  dialecto 
del  país;  y  auadir  á  una  vista  perspicaz  el  hábito  de  calcu- 
lar tiempos  y  distancias,  ün  anteojo,  una  carttira  con  re- 
cado de  escribir,  un  mapa,  un  reloj,  excelentes  armas  y 
bastantes  monedas  p.n  el  cinto  son  accesorios  casi  indis- 
pensables. En  cambio,  se  debe  {irohibir  á  la  tropa,  no  sólo 
aquello  que  exceda  del  morral,  sino  espresaaiente  llevar 
dinero  li  objetos  de  valor.  Ln partida  suelta  ha  de  justificar 
el  adjetivo,  soltándose  moral  y  materialmente  para  todo 
^nero  de  lances  y  aventuras. 

Esta  misma  variedad  de  lances  impide  poder  prevenir- 
los todos  con  reglas  teóricas,  como  pretende^  algunos  li- 
bros. La  primera  que  suele  darse  es  que  la  partida  sueltm 
mantenga  su  conexión  con  el  cuerpo  que  la  destaca:  lo 
cual  no  será  siempre  po^ble;  y  easos  habiáenqae,  porq«e 
éste  se  mueya  é  por  extraTÍms  aquella,  y  BuíKr  viva  per* 
aecucion,  tenga  qne  aeogeme  á  una  plwM'ú  puesto  fortift^ 
iíMdúf  dando  luégo  gran  rodeo  para  incorpórarae.  Por  eso 
ánjukparíida  el  tiempo  no  le  importa,  i  méaos  de  tenor 
órdenes  fijas  en  contra;  «volver  sana  y  salva»  con  las  no* 
ticias  ó  resultados  pedidos,  es  su  principal  ouidado.  Bueno 
«a  y  muy  esencial,  sin  embaiigo,  conocer  el  camino  que 
haya  de  tomar  cuando  se  ponga  en  movimiento  su  brigia^ 
da,  división  Ó  cuerpo  principal.  Com:o  la  ptbrHáé  suelU^ 
debe  excusar  en  cuanto  pueda  los^víé»,  no  solo  el  coman- 
dante» sino  loB  soldados  han  de  ^nét  fiteilidad  para  mim-' 
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iúrté^  aingalarmente  de  noche,  es  decir,  jpwa  referirse  á. 
los  caatro  puntos  llamados  ccardinales»  en  el  oielo  y  así 
Bo  extraviarse^  (V.  sobre  esto  el  eap.  XVI}. 

laíii. partida  m/^ihnye,  en  principio,  de  poblado  y  de 
grandes  vias  de  comunicación;  molesta  poco  al  paisanaje; 
evita  enlo  posible  forsar  á  que  le  sirva  de  guia  6  ayuda,  y 
procura  sonsacar  la^  noticias  y  datos  que  le  intereeen,  va- 
liéndose de  la  astucia,  excusando  el  mal  trato,  y,  si  no 
acierta  á  ganarse  las  voluntades,  inspirando  respeto  con 
alguna  invención  6  amenaza,  fingiendo  ser  la  0xtrma 
vanguardia  de  numerosa  tropa  que  viene  detráa. 

Pero,  si  bien  la  partida  suelta  evita  lugares  frecuentados^ 
y  nunca  se  detiene  mucho  en  uno  miümo,  porque  su  fuer- 
za y  su  inttíi  LS  e  ;t;iri  cm  el  secreto  y  movilidad;  en  cambio, 
busca,  detioütí,  iiitorroga  á  los  viajeros,  ú  los  arrieros,  pas- 
tores y  gente  de  campo  que  puedan  ilustrarla  con  sus  res- 
puestas. Para  envolver  entre  las  pregf untas  generales 
aquellas  que  más  importen  en  cada  caso,  hay  una  especie 
de  formulario.  Es  natural,  por  ejemplo,  empezar  progun- 
tando  al  })íi¡sruio  dt;  duade  vien^'  y  á  ddnde  vá; — cómo  está 
el  camino;  —  dhide  el  enemigo; — si  está  aí^antonndo  o 
acampado; — con  qué  fuerzas; — con  qué  armas;— ddndi!  sus 
avanzadas; — si  es  fácil  atravoBMr  por  ellas; — confio  se  llama 
el  o-ennral: — si  hav  traljajos  de  lortiíicacion  y  en  ellos  em- 
plea paií-riiios; — si  abundtin  l;is  raciones  y  el  dinero,  ó  si 
es(ju Unían  y  merodean  y  maltratan, — si  salen  partidas,  y 
son  fuertes,  y  hácia  dónde  etc.  Es  evidente  á  pesar  de  lo 
dicho,  que  si  el  paisano  por  la  dirección  que  Heve,  por  su 
modo  equÍYoco  de  contestar,  poi*  su  apariencia  ú  otras  ra- 
bones, inspira  sospechas,  la  seguridad  propia  aconseja  y 
autoriza  qne  se  le  detenga,  sin  mal  trato,  el  tiempo  nece- 
sario hasta  que  las  circunstancias  varíen.  Tal,  que  se  fin- 
palurdo,  revela  eo  la  finura  de  sus  palabras,  de  su  acen- 
to, de  sus  manos,  de  su  camisa,  de  su  porte,  que  es  algo 
más:  quizá,  un  oficial  enemigo  disfrazado.  En  tales  casos 
debe  remitirse  6  llevarse  el  individuo,  con  la  seguridad 
posible,  al i»uir¿«¿  ^Mrel  como  debe  hacerse  con  ciertos 
prisioneroi  6  desertores,  ■ 

£n  esta  interminable  materia  de  «observacipn  general» 
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nada  hay  intítil,  nada  dasprac  iable:  la  crftioa,  la  sagaci- 
dad, la  maña  dan  más  resaltados  que  la  fuerza  ó  la  vio- 
lencia*  Un  simple  ifuUcio  poae  en.  eamino  de  un  dueuh^ 
miento;  j  como  el  enemigo  por  sa  parte  usa  de  medios 
análogos  y  quizá  más  desasados,  nada  está  fuera  de  lo  eoih 
tingente  y  presumible.  La  serenidad  de  espíritu»  la  des. 
preocupación  absoluta  del  peligio  personal,  la  segaridad 
en  sí  mismo  dejan  el  ánimo  libre  para  juzgar  con  exacti^ 
tud,  dando  á  cada  caso  el  «valor  real*  que  su  importancia 
le  asigne.  Bl  hombre  que  sdlo  piensa  en  que  no  le  cojant 
no  tiene  bastante  tiempo  para  discurrir.  T ,  sin  embargo, 
mucha  atención  hay  que  prestar  á  este  último  punto.  Por 
eso  se  recomienda  dormir  al  raso,  no  acercarse  á  pueblo  6 
víTíenda  sind  con  gran  cautela  y  desconfiansa,  aunque 
ofiescan  apariencia  habitual  y  tranquila;  enviar  parejas 
sueltas  y  hasta  disfrazar  soldados;  rer^^istrar  todo  bosque; 
subir  á  toda  altura;  y  hacerse  en  fin ,  como  queda  dicho, 
impalpable,  á  fuersa  de  movilidad  calculada  y  de  artiñcio* 
sa  conducta. 

Su  pequeña  ¿ropa  no  es  allí  la  escuadra,  táctica  en  dos 
filas  y  encajonada  entre  dos  saro-entos  ó  guias;  es  la  re- 
unión de  «auxiliares»  que  cooperan  al  éxito  de  su /:o//2/,vít///, 
de  la  ciuil  deben  estar  indivi  lualniente  imbuidos  on  la 
parte  quu  les  concierne,  y  cuya  aptitud  natural  (ya  proba- 
da en  el  hecho  de  ser  escogidos)  debe  desarrollar,  instru- 
yéndolos, sobre  la  manera  de  observar,  do  reconocer,  de 
registrar,  de  orientarse,  de  apreciar  distancias  fV.  cap. 
XVI),  con  ciertos  fenómenos  ópticos  y  frecuentes  ;  de  es- 
capar, de  agazaparse,  en  una  palabra  de  «servir  bien.  »  El 
continuo  recuerdo  de  la  importancia  de  la  comisión  ,  de 
las  leyes  «  variables  »  de  la  fjncrrn  ,  pero  «  inmutables»  áe\ 
deber  y  de  la  disciplina.  lo¡;'rar;í,  más  que  el  castigo  impo- 
sible por  entonces,  refrenar  en  el  soldado  los  malos  ins- 
tintos que  pueda  despertarle  lo  suelto  y  desembarazado 
de  esto  servicio. 

Por  sabidos  no  nos  extenderemos  en  ciertos  detalles,  so- 
brado minuciosos  en  otros  manuales,  sobre  el  modo  de 
«conducir  la  tropa.»  En  algunos,  por  ejemplo ,  se  lee  que 
no  se  dqe  nunca  una  encrucijada  sin  escudrifiar  y  asegu- 
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rar;  qae  se  disperse  la  gfente,  y  luego  por  sendas  teonver- 
gentes»  se  vuelva  á  concentrar.....  Realmeate,  no  se  com- 
prende que  eon  20  hombres  ae  pueda  entrar  eu  grandes 
flanqueos,  ni  maniobras:  harto  se  hará  con  ir  unido  y  vigi- 
lante, sin  meterse  en  espere imientos»  que  siempre  dan  por 
resultado  extraviarse.  Impartida  suelia  no  es  la  descubierta 
que  lleva  detrás  de  sí  una  vanguardia  j  un  ejército;  no  es 
tampoco  la  gavilia  de  guerrilleras  que »  en  enterrando  la 
earahina ,  cada  uno  tira  por  su  lado  y  se  ya  á  su  casa  6  á 
la  del  amigo:  es  trapa  organitada  que  á  las  pocas  horas ,  á 
los  pocos  días  da  en  su  campamento  estrecha  cuenta  de 
su  conducta  y  de  su  comisión. 

Asi  el  eomandanie  apunta  ea  forma  de  diario  aquello 
que  no  deba  olvidar  en  su  informe,  si  es  verbal,  6  que  debe 
formar  la  base  de  su  memoriaf  si  se  la  piden  por  escrito. 

Guando  su  encargo  exclusivo  es  reconocer,  y  dar  cuenta, 
por  consiguiente,  de  un  paso  ú  objeto  preciso,  de  un  des- 
filadero, de  un  puente,  de  un  puesto;  entra  ya  en  la  drbita 
de  lo  que  se  llama  reconocimiento  para  lo  cual  se  dan  indi- 
caciones en  el  cap.  XYI.  Entdnces  algunas  medidas ,  un 
ligero  ciertas  apreciaciones  «pertinentes  y  opor^ 

tunas»  completan  y  encarecen  el  trabajo.  La  rapidez  suele- 
ser  condición  precisa.  En  comisión  de  esta  especie  tam- 
poco hay  que  pensar  en  lucirse,  batiéndose  ni  trayendo 
prisioneros. 

Y  por  la  inversa,  tal  suele  ser  á  veces  la  carencia  de 

noticias  en  ol  cuartel  general,  que  envía  un^ partida  suelta 
para  hacer  prisioneros  y  adquirirlas  por  su  medio.  Cuando 
se  va,  por  decirlo  ii¿í  <  á  c;i/,;i  de  prisioneros*  no  basta  uno 
solo,  que  puede  ser  un  unbücil:  se  lia  de  procurar  coger 
«unos  cuantos:;^  se  necesita,  pues,  arrollar  y  rendir  im 
puesto  ,  hacer  una  sorpresa,  armar  una  emboscada ,  dar  un 
golpe  de  mano.  Si  se  presentan  los  necesarios  al  jefe  de 
E.  M,  sin  que  hayan  costado  un  cartucho,  tanto  mejor. 

Pero  distinta  conducta  hay  que  seguir,  ¡si  la  partida 
suelta  va  en  busca  de  otra  ú  otras  análogas ,  con  que  el 
enemigo  infesta  el  país,  entorpece  las  coMU/ucacwues  y 
aburre  las  avanzadas.  Puede  este  servicio  tomar  las  pro- 
porciones de  un  duelo  á  muerte.  Se  trata  de  «limpiar,  de 
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extcrmiaar:*aqiii  por  coasig'uiente  la  victoria  serádelque 
más  pueda,  es  decir,  del  que  más  valgay  más  sepa;  aquí 
ya  no  hay  que  «economizar  nada.»  Ingenio,  para  buscar 
sin  dejarse  coger;  piernas  para  andar  y  desandar,  aparecer 
j  desaparecer;  paciencia  y  tino  para  esperar  la  ocasión; 
«corazón,»  en  fin  para  aprovecharla.  Ciertos  golpes,  de 
estos  pequeños,  ouando  se  logran  contra  una  2)artida  eM- 
,  que  Uc¿>í^  H  tomar  fama  y  sonar  por  fu  audacia  y 
fechorías,  tienün  cao  satisfactorio  en  ambos  ejércitos,  cuyo 
espíritu,  respectivamente  se  recrea  ó  inortilica  ,  y  dán  al 
oñcial  afortunado,  crédito  con  sus  jefes  j  iQOtivo  de  ju3t& 
recompensa 

No  siempre,  ciertamente,  premia  la  fortuna  el  valor  y 
p\  buen  deseo.  Quizá  ain  el  menor  descuido  ,  al  atravesar 
una  llanura,  ua  grueso  destacamento  de  caballería  ene- 
miga enyaelva  y  cortea  la  pequeña ^ar/i<¿a  suelta  Si 

«l  fuego  no  le  contiene  ,  ni  hay  tiempo  de  recogerse  á  las 
breñas,  á  edificio  iomediato,  el  comandante  se  bate  hasta 
morir,  como  en  ancho  y  tumultuoso  campo  de  batalla: 
que  su  ejército,  aunque  no  lo  presencie ,  inscribirá  su 
nombre  en  los  anales  de  su  gloria.  Cuando  la  Ordenanza 
dice  que  el  Oficial  «en  los  lances  dudosos  debe  elegir  el 
partido  más  digno  de  su  espíritu  y  honor»  (art.  9— títu- 
lo XVII— trat.  2.)  es  porque  efectivamente,  el  talento  y  el 
▼alor  parece  que  se  amenguan  queriendo  darles  regl^. 

En  las  operaciones  preliminares,^  y  generalmente  lentas, 
.que  requiere  el  sitio  de  una  gran  plaza  finerte^  Impartidas 
^lias  tienen  también  ocasión  de  importantes  y  señala- 
dos  servicios ,  que  se  prestan  mis  por  la  inmovilidad  del 
objetivo ,  á  reglas  é  instrucciones  poco  variables,  y  que 
pueden  darse  claramente  por  escrito.  AI  acardoaar  uaa 
plaza,  lo  esencial  está  en  observar  la  guarnición ,  sos  re- 
levos, sus  refuerzos,  sus  convoyes,  sos  requisiciones,  sus 
preparativos:  y  todo  ello ,  como  previsto  y  acompasado, 
por  la  índole  de  tod»  titiOf  admite  en  la  ejecución  ma- 
yores garantías  de  acierto,  sin  excluir  las  de  peligro.  Si  U 
guarnición  en  sus  re&macimUnios  6  un  cuerpo  respetable 
se  aproxima  á  la  partida  ^  ésta  cede  prudentemente  el 
puesto,  se  repliega ,  se  escQnde  ;  pero  con  la  intención  de 
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voiver  á  ocaparlo  y  más  avanzado » ai  paadd,  ea  cuanto  el 
•gitirido  vuelva  la  espalda. 

Por  último,  el  caso  más  frecuente  y  general  de  Imparti- 
da suelta  e3  la  observación  continua  ,  sostenida  del  ejército 
enemigo  ó  de  un  cuerpo  importante  .de  sus  tropas.  Aqui  la 
_pariida  tmlta  se  convierte ,  valga  la  expresión  ,  en  una 
moflca,  en  un  ioaecto  pegado  tenazmente  á  la  colwima 
^enemiga ,  en  campo ,  en  marcha ,  en  vmc.  Para  abiertar 
una  tropa ,  campada  ó  en  posición,  hay  que  acercarse  de 
noche  j  apostarse  al  amanecer  en  una  altura  que  domine. 
'Allí  se  procura  examinar,  no  sdlo  el  campo,  sino  el  movi* 
miento  que  emprenda  el  enemigo.  Emprendido,  la  partida 
se  agarra,  se  constituye  aijíaneo  en  «obseryatorio  ambu- 
«lante»  examinando  la  empoHeüm  de  la  columna;  su  órden 
de  marcha;  las  armas,  la  artillería,  los  parques,  si  deja 
rezagados  etc.  Gomo  el  enemigo ,  en  cnanto  perciba  que 
lleva  tan  incómodo  testigo ,  procurará  alejarlo;  aunque 
Bigam  patrulla  igual  ó  inferior  se  ofrezca  inocentemente 
■áaer  cogida  prisionera,  no  debe  intentarse  por  no  «dar 
ruido.»  Si  ea  caballería  superior,  correr  á  una  vida,  ¿  un 
.seto,  ¿  un  barranco;  si  inñinteria  i,  una  venta,  ¿  una  ermi- 
ta, desde  donde  se  pueda  según  la  expresión  vulgar,  plap- 
•tarse  en  firme.  Quizá  esta  actitud  enfrie  un  poco  y  corte 
»los  vuelos  á  la  d^CHiieria  6  patrulla  enemiga. 

Bvidentemente  la  columna  enemiga  cargará  su  panqueo 
por  el  lado  que  más  recele;  y  como  á  la  partida  observado^ 
ra  lo  que  le  tiene  cuenta  es  «no  despegarse,»  pasará  re- 
sueltamente al  otro  flanco....  ¿Cómo?  atravesando  el  ca- 
mino; y  si  no  puede,  todo  tiene  remedio:  !q)rieta  el  paso  y 
da  la  vuelta  por  la  extreíua  vanguardia  enemiíra.  Kn  este 
flíiiiqueo  «invertido»  y  pertinaz,  que  pudiera  Uaiuarsíi  con- 
íraJlanqncQ^  muclios  obstáculos  materiales  harán  difícil  la 
marcha:  no  hay  más  remedio  que  vencerlos.  La  columna 
enemiga  es  claro  que  pasará  los  rios  cómodamente  por  sus 
puentes:  \ü. partida  suelta  tendrá  que  buscar,  ag-ua  arriba  ó 
agua  abajo,  un  vado,  una  barca,  la  presa  de  un  molino.  En 
tales  tro|(ie/os  todas  las  reL'-las  se  resumen  y  compendian 
en  la  palabra  familiar  y  expresiva  «buscárselas.» 

¿ista  comisión  prescribe  úlk  suyo  que  el  comandauU  dé 
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continuos  nvi^os  y  part^^,  por  ordenanzas  montados  si  los^ 
puede  llevar;  por  sus  propios  soldados  disfrazados ;  por 
paisanos,  enñn,  si  son  amigos;  por  todo  conducto  que 
ofrezca  seguridad  y  rapidez.  Pero  ha  de  tenor  en  cuenta 
que  en  materia  de  noticias,  lo  insigniñcante  y  repetido 
fastidia;  lo  tardío  da  mal  coDcepto:  es,  pues,  necesario, 
«criterio  y  oportanidad^r  reiterarlos  part'^;^,  cuando  la  im* 
portanci a  crezca;  callar,  cuando  continúa,  sin  alteración  « 
lo  ja  participado.  Siempre  se  encabeza  el  aviso  con  la 
hora  exacta  j  el  lugar ,  determinándolo  con  la  posible* 
precisión.  Si  se  puede  remitir  algún  desertor  6  extraviadb- 
que  valga  la  pena,  nunca  dejará  de  agradecerse  en  el 
cuartel  general.  La  partidí§  suelta,  cuando  encuentra  en  su 
excursión  algún  parlamentario,  le  guia  y  acompaña  hasta 
la  primera  apandada  en  muestra  de  cortesía;  pero  guarda- 
durante  el  viaje  profundo  silencio,  por  más  que  incite  á  la 
conversación  la  «afabilidad»  del  oficial  enemigo. 

Conviene  deshacer  el  error  vulgar  de  que  para  los  va- 
rios extremos  tocados  somers  mente  aquí,  son  preferí  bles- 
las  jiaf^«<íaf/i^«ftoi#  6  guerrilleros.  En  su  articulo  propia 
al  final  de  este  capitulo,  se  apuntan  otras  razones  de  más 
alta  importancia  y  alcance.  Por  regla  general,  niirs.  más 
por  su  propia  persona  que  por  el  bien  común  todo  aquel 
que  no  pertenece  á  las  filas  de  un  ejércifo  organiuíáOf  y  na 
está  por  consiguiente  sujeto  con  los  fuertes  y  nobles  lazos 
déla  disciplina,  del  deber,  del  honor:  y  además,  no  se 
comprende  cdmo  pueda  darse  cuenta  á  si  mismo,  ni  darla 
á  los  demás  de  ciertas  cosas  aquél  que  «no  laasoele  enten* 
der»  por  mucho  que  las  mire.  El  mando  de  una  pairUda 
suelta,  en  el  sentido  que  le  hemos  dado ,  verdaderamente 
■militar,  solo  puede  confiarse,  repetimos,  á  un  buen  oficial 
cou  excelente  tropa,  }'  da  ocasión  agrandes  riesgos,  seña- 
lados servicios  y  envidiable  lucimiento. 

9.  Espías. 

Bajo  este  nombre,  6  el  más  df^coroso  de  confidente,  se 
comprenden  los  individuos  ¿le  diferentes  clases  sociales  y 
«extraños  al  ejército^»  que  por  oficio,  y  por  lucro  general-^ 
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mente,  observan,  atisban  y  dan  cuenta  de  los  raovimien- 
tos  y  sucesos,  y  hasta  de  los  planes  ,  proyectos  6  intencio- 
nes del  enemigo.  Por  bajo  y  repugnante  que  como  oficio 
sea,  no  solo  hay  que  admitirlo  en  un  ejtírcito,  sino,  lo  que 
es  más,  premiarlo  y  fomentarlo  del  único  modo  posible: 
con  pródigas  remuneraciones  en  dinero.  Por  oposición  el 
•íóyíí'íz  como  traidor,  ó  al  menos  delator  de  proí'esion,  y 
considerado  por  consiguiente  «fuera  de  la  ley  y  del  dore- 
•cho  de  gentes.^  está  expuesto  si  es  cogido  á  malos  tratos, 
yá  la  última  pena  con  solo  identificar  su  personal  según 
las  leyes  penales  de  la  ordenanza. 

En  las  guerras  civiles  y  nacionales  suele  haberlos  de 
■ambos  se^os  y  de  elevada  condición  social,  que  hacen  en 
•el  fondo  servicio  de  espías j  no  por  vil  interés,  sino  por 
'espirita  ardiente  de  partido  y  también  por  laudable  pa- 
triotismo* Algunas  mujeres  singalarmente  pueden  pres- 
tar inmensos  serTÍcios.  Veoes  hay  en  que  algún  paisano  se 
•convierte  en  espía,  más  por  miedo  que  por  codicia,  si  se  le  . 
-amenaza  fuertemente;  pero  este  es  punto  de  moral  dudosa  y 
no  muy  recomendable.  Los  informes  son  más  aprecíables 
.y  naturalmente  más  costosos,  cuanto  más  eleyado  inteli- 
gente 6  instruido  es  el  éspía.  Bn  general,  > estos  agentes 
.pagados  se  reclutan  Toluntaríamente  entre  vivanderos, 
.guardns,  buhoneros»  posaderos,  contrabandistas  y  descon- 
'tentos  de  mala  ralea.  La  mayor  parte  de  los  útjHoi  suelen 
ser  dobles^  y  Ujos  de  rechazarlos,  muchas  veces  la  habili- 
dad los  puede  utilizar.  Bn  este'  ruin  negocio ,  el  único  y 
poderoso  resorte  es  el  dinero;  pues  la  severidad  tiene  sus 
limites  y  sos  contras,  aun  en  el  caso  de  una  doblez  6  trai- 
ción manifieste.  ISs  un  ramo  de  verdadera  corrupción  en 
el  que  no  deben  detener  escrúpulos.  La  guerra  lo  autoriza 
«en  el  gabinete,»  como  autoriza  «en  el  campo»  una  mbos-- 
.euday  que  en  el  fondo  puede  tener  algo  de, asesinato. — 
sobre  todo,  el  espionaje  no  es  más  d  mónos  útil,  y  por  con- 
siguiente discutible:  es  en  la  guerra  necesario,  forzoso,  in* 
dl^pensable.  Ahorra  fátigas,  peligrosos  reconocimientos  y 
«combates,  proporcionando  datos  que  saldrían  más  caros 
por  otros  medios.  Con  razón  se  dice  que  los  espías  son  los 
"Verdaderos  «ojos  de  un  ejército.»  Un  general  no  fundará 
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un  plan  sobro  el  dicho  de  un  espía;  pero  el  de  varios,  que 
no  so  conozcan  entre  sí,  y  se  confronte  j  compruebe  sa- 
tisfectoriamente,  puede  ofrecer  seg-ura  base  al  cálculo  y- 
combinación  de  las  operaciones.  L055  nr^fide^,  ín.s  cmhosca-' 
das  las  atrevidas  empresas  de  los  guerriUeros  siempre  se 
fundan  en  un  activo  y  seguro  espionaje. 

Este  importante  sei vicio  radica  siempre  en  la  seccioa* 
más  secreta  j  reservada  del  E.  M.  £1  oficial  de  fila  rara 
▼ez  tiene  que  entenderse  con  ciertos  éifieu  de  alta  esfera, 
como  empleados  del  gobierno  enemigo  y  mujeres  tra- 
moyistas; pero  en  el  servicio  avanzado ^  con  todas  sus  im- 
previstas y  múltiples  incidencias,  en  el  de  vanguardia  y  en 
•  el  de  nconocimientos  y  destaeameJUM,  suele  tener  frecuente 
trato  con  espías.  Buscar,  educar  y  empledr  con  tino  esta 
clase  de  gente,  que,  i>ara  ser  apta  y  útil,  por  fuerza  ha  de 
rebosar  de  astucia,  socarronería  y  dobla: ,  no  es  tarea  qne- 
admita  reglas  escritas;  ni  pnoden  formularse  las  precau- 
ciones exquisitas  que  requiere  el  trato  íntimo  y  confiden- 
cial con  personás  generalmente  abyectas  y  codiciosas.  Lo* 
plrlnclpal,  7  no  muy  ficil,  es  asegurarse  de  sufidelidad^ 
por  medio  de  alguna  prenda  que  los  sujete.  Siempre  deben- 
ser  varios  y  entre  sí  desconocidos,  para  poder  confrontar  y 
comprobar  sus  avisos.  Se  le?  trata  con  gran  misterio,  disi- 
mulo y  alejamiento:  tanto,  que  alguna  ves  se  les  maltrata 
y  atrepella  aparentemente,  y  con  su  consentimiento,  para;, 
disipar  sospechas  de  vecinos  ó  deudos.  Se  les  va  probando* 
y  ceduciíndo»  poco  4  poco,  dándoles  gradualmente  encar- 
gos de  más  importancia.  Por  regla  general,  el  espía  «no 
debe  comprender  su  objeto:»  hay,  pues,  que  emplear  en  la 
conversación  el  usual  artificio  4e  resbalar  sobre  lo  que 
más  importe,  fijando  aparente  curiosidad  en  lo  que  ménos 
convenga.  Tino  y  paciencia  ae  necesita  para  lograr  que, 
entre  un  diluvio  de  preguntas  inútiles  y  tortuosas ,  6  de 
vulgaridades  insípidas  «suelte»  el  espía  lo  que  se  desea  sa- 
ber con  interés  y  urgencia.  Al  mismo  tiempo ,  hay  que 
cuidar  de  que  no  se  «escapen»  más  datos  de  los  precisos 
sobre  la  situación  propia,  v  frju  hacer  que  se  revtilaii,  pero 
truncados  y  falso?,  para  qLie,  ni  el  es^ía  es  doble^  embro- 
lle y  desoriente  al  enemigo. 
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^10.  Ottias. 


Ea  el  cap.  I,  se  indicó  la  utilidad  de  los  guias  militaresi 
aquí  solo  se  apuntan  alg^^nas  reflexiones  sobre  los  paisan  os 
que,  forzosa  ó  voluntar  lamente,  guian  efectivamente  la 
marcha^  6  en  general,  \Q%movimímtos  de  uaa  tropa.  Ordi* 
nanamente  los  mejores  son  los  cazadores  de  ofioio,  contra* 
bandistas  ó  mercaderes  ambulantes,  que  «crucen  y  conoz* 
can  en  todos  sentidos»  el  país.  En  el  seroicio  avanzado,  en 
el  de  vangmrdia  y  descubierta,  y  en  toda  nutrcha  de  uorhe  y 
de  manúÁra  80X1  indispensables  los  ^«^a^:  no  puede  haber 
sin  ellos  ardid,  estratagema,  sorpresa  ni  emboscada;  y  en 
ima  derrota  6  dispersión,  bien  se  comprende  que  pueden 
ser  salvadores,  indicando  senderos,  trochas  y  atajos  ocul- 
tos. £1  oficial  tratará  á  los  ffuias,  como  debe  tratar  á  todo 
el  mundo,  con  a&bilidad  y  buen  modo.  Cuando  se  tiene 
la  fuerza  tan  inmediata  j  visible  hay  cierta  delicadeza  y 
cortesía,  que  siempre  se  agradece,  en  no  hacer  alarde  de 
ella  &  cada  paso  con  arrebatos  de  cdlera,  bravatas  y  gua* 
pezas.  Más  se  logra  con  recompensas  que  con  amenazas:  y 
por  un  principio  de  equidad,  debe  evitarse  el  terror  y  la 
molestia  posible  al  Inofensivo  paisano  á  quien  se  arranca 
de  su  hogar  y  se  distrae  de  sus  quehaceres.  Puede  suceder 
también  que  la  idea  de  venganza,  tan  sabrosa  en  los  cam- 
pesinos violentados,  supere  al  temor;  por  eso  es  regla  mu- 
chas veces  llevar  el  ^«is  hasta  más  allá  de  donde  se  nece- 
sita; pues  al  punto  que  se  suelte  se  convertirá  en  e¿pía  por 
desquite  y  represalia.  Lo  que  al  guía  más  le  interesa,  es 
dejar  cuanto  ántes  una  compañía  para  él  nada  agradable, 
y  bastante  peligrosa;  por  consiguiente  la  «evasión,»  espe> 
eialmente  de  noche,  es  sn  tendencia  y  su  conato;  no  hay 
más  remedio,  pues,  que  echarle  una  cuerda  á  la  cintura, 
cuyo  extremo  Uevu  un  san^cnto  y  ponerle  á  cada  ludo  un 
soldado  quo  no  le  quite  la  vista  de  encima.  Realmente,  si 
se  rompe  el  fuego  es  lastimosa  l:i  mUlícíuií  del  pobre  f/uia 
íütLixdu  a  prtíStíuuiar  ci  combate,  p^ro,  deploráuduio  y 
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todo,  ss  l3  es'ia  un  mido  más  á  la  cusrda,  y  si  es  preciso 
se  le  aproxima  á  la  sien  la  boca  de  uii  fusil,  para  recordarle 
que  su  bala  está  más  cerca  aún  que  las  del  enemigo.  En 
país  hostil  y  desafecto  el  ^«¿a,  aunque  no  le  cueste  gran 
trabajo  servir,  pretende  aparecer  forzado;  por  lo  que  con- 
siente y  hasta  pide,  (como  se  dijo  del  espía)  que  le  aten  y 
amenacen,  para  sincerarse  á  la  vuelta  y  evitar  que  sus 
convecinos  duden  y  le  reciban  mal. 

11.  Deaertores. 


Tan  sabidas  y  practicadas  son  las  añagazas  de  los  de- 
sertoresjingidos.  que  wn^acanzada  ilp.be  siempre  prevenirse 
contra  ellas.  Estando  Cárlos  V  ante  los  célebres  muros  de 
Mctz  'para  v\  tan  fatales)  y  no  sabiendo  C(5mo  introducir 
en  la  plaza,  gallarda  y  vigorosamente  defendida  por  el 
duque  de  Guisa,  dos  espías  españoles,  tomó  el  arbitrio,  pa- 
ra dar  al  ardid  más  colorido,  de  hacerles  saltarlas  trin- 
cheras, y  miéntras  los  falsos  tránsfugas coprian  desafora- 
doS)  enriarles,  como  se  decia  entdnceSt  «ana  buena  ro* 
ciada  de  arcabucería,  sin  pelota.» 

Loa  inertares  6  pasados  de  buena  té  suelen  presentarse 
sin  armas;  pero  si  las  traen,  lo  primero  que  el  eentinela 
avanzado  les  intima  es  que  las  tiren  al  suelo;  j  cuando  el 
grupo  ó  pelotón  de  desertores  sea  crecido,  la  avanzada  re-* 
doblará  su  precaución.  Por  regla  general,  ni  el  centinela 
ni  sa  avanzadilla  deben  entrar  en  conversación  con  los 
desertores  enemigos,  sind  enriarlos  derechos  al  oficial  que 
TúBXkáe  éí  puesto,  j  á  quien  compete  interrogarlos  con  la 
intención,  interés  6  latitud  que  convenga.  Generalmente 
el  interrogatorio  no  es  muy  fecundo  en  resultados.  Desde 
lúégo,  es  sospechosa  6  no  muy  respetable,  la  verdad  en 
boca  de  quien  comete  un  gravísimo  delito  militan  I 
turalmente  el  desertor  miente  6  exagera  por  hacerse  mis 
aceptable.  Para  él  todo  en  su  ejército  «va  perdido.»  tQaé 
no  ha  de  estar  perdido  para  el  que  perdid  su  honra!  Por  lo 
demás  las  preguntas  son  obvias:  su  nombre,— su  pais,—- 
su  Tegimiento,-H3U  coronel,^u  general,— la  fuerza  de  su 
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euecpo,— la  de  su  brigada,— U  de  su  división  6  ejército, 
su  sitoacíon,  en  campo  d  acantonado; — si  hay  pagas,  ra- 
ciones, enfermos;— si  reina  confianza;-»si  hay  preparati- 
vos etc.  Los  desertoref  se  envian  de  la  avanzada  al  reten  y 
de  éste  al  cuarteí  fianeral,  por  si  sus  noticias  mereceu  ser 
sabidas. 

12.  ParlnmentarioS. 

Kecibe  este  nombre  todo  ojctal  que  sale  del  campo  en- 
cariñado de  una  comisión,  verdadera  ú  ficticia,  para  el  ene- 
migo. La  misión  ó  pretexto  puede  ser:  entrar  en  conferen- 
cias, tratos,  negociaciones,  convenios,  capitulaciones,  ar- 
misticios!, canjes  de  prisioneros  ó  heridos,  suspensión  de 
armas  para  recogerlos,  ó  pnrri  enterrar  los  muertos;  llevar 
pliegos,  ó  dinero  para  prisioneros ;  averij^uur  el  paradero 
de  algún  oficial,  etc.  La  persona  del  parlamentario^  sa-^^a- 
da  é  inviolabb  por  las  leyes  de  la  guerra^  se  reviste  do 
cierta  solemnidad  diplomática  y  se  rodea  de  conocidas 
formalidades.  Como  es  natural,  siem|)iG  sií  escoge  para 
parlnmcniario  al  oficial  de  alguna  nonibradía,  listo,  enér- 
gico, discreto;  cuvo  buen  porte,  atentos  modales,  brillante 
uniforme  y  excelentes  armas,  causen  en  el  campo  enemi- 
go impresión  ventajosa.  Debe  entender  la  lengua  que  allí 
se  hable;  pero  se  le  recomienda  expresamente  no  usadla, 
si,  como  es  frecuento  en  estas  comisiones ,  va  envuelto  el 
deseo  de  husmear  algo  interesante  en  el  cuartel  general 
enemigo.  Necesariamente  habrá  más  reserva ,  si  le  oyen 
hablar  su  mismo  idioma.  Esta  treta  de  convertir  al  paria^ 
mentario  en  espia  sin  riesgo  y  al  amparo  de  la  ley,  hay  que 
confesar  que  no  es  del  mejor  genero;  y  puede  ser  ocasio- 
nada á  faltas  de  respeto  y  de  decoro.  Bueno  es  que  lá  sa- 
gacidad y  el  ardid  penetren  hasta  donde  puedan;  pero  ya 
que  la  guerra  es  de  suyo  resbaladiza  y  tan  propensa  á  des- 
manes, conviene,  po i* encarnizada  quesea,  prevenir  y  evi- 
tar incidentes  brutales  que  lleguen  á  rayar  en  el  asesinato 
6  la  alevosía.  Este  proceder,  si  degenera  en  costumbre, 
engendra  en  el  enemigo  suspicaz*  el  recelo  natural  de  ]ser 
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espiado  á  liiansalva,  el  temor  de  que  haya  6  nazca  alguna 
coQüiveacia  ó  iateligencia  en  su  propio  E.  M.;  y  sea  por 
estas  causas  justas,  ó  por  ser  poco  amigo  de  conferencias, 
de  trampantojos  y  de  «perder  el  tiempo,»  el  resultado 
suele  ser  cerrarse  á  la  bauda  y  no  admitir  parlamentario 
alguno.  Si  así  lo  manifiesta  coa  la  debida  antelación,  usa 
de  un  derecho  perfecto,  que  le  autoriza  á  no  recibir  y  hasta 
«hacer  fae¿^o,>>  en  caso  de  obstinación  ,  si  á  las  tres  iñti- 
raaciones  no  se  retira,  al  parlamentario  que  posteriormen- 
te se  presente.  Es  por  demás  advertir  que  enviar  parla- 
mentario en  el  campo  de  hatalla,  v  on  lo  más  caliente  de  la 
refriega  «de  la  cual  se  lleve  lo  peor,»  es  simplemente  una 
inocentada.  FÁ  que  gana  está  muy  atareado  y  algo  sordo 
para  entrar  en  pláticas  que  In  deteni^an:  también  suele  es- 
tar ciego  para  distinguir  entre  el  humo  trapos  blancos. — 
Por  lo  demás  y  fuera  de  estos  casos,  el  oficial  parlamenta- 
rio debe  ser  bien  acogido  y  hasta  festejado.  Es  costumbre 
conSagrada  que  lleve  visible  una  cinta  6  pañuelo  blanco» 
y  le  acompañe  un  corneta  ó  trompeta  que  también  goza 
de  inmunidad.  En  el  trayecto  al  real  enmigo,  le  acompa- 
ñan ordenanzas  6  una  pequeña  escolta,  para  librarle  de  al- 
^n  mal  encuentro  6  contratiempo  con  desertores  ó  me- 
rodeadores mal  intencionados.  patrulla  6 partida  suelta 
que  le  encuentre  tiene  el  deber  de  dirigirle  y  acompañarle 
«por  el  camino  más  corto  y  con  silencio  profundo  y  cor- 
tés» á  la  wanzada  más  próxima.  Así  se  evita  que,  sd  pre- 
texto de  extravío  si  se  le  deja  ir  solo,  ruede  el  parlamenta- 
rio  más  de  lo  que  paeda  convenir.  Al  avistar  al  primer 
eeniiitelaf  el  parlamentario  agita  su  pañuelo  6  su  trompeta 
toca  llamada.  A  la  señal  6  aviso  del  oentiuela  que  le  maa* 
da  hacer  alto  y  volver  la  espalda»  á  él  y  ásu  gente,  echan- 
do pié  á  tierra,  el  cabo  6  sargento  de  la  avanzadilla  con  el 
ojleial  del  puesto  sale  á  recibirle.  Si  la  comisión  se  reduce 
á  entregar  un  pliego,  8e  toma:  se  le  da  su  competente  re- 
cibo y  se  le  despide.  No  hay  que  advertir  que  entretanto  el 
centinela  j  todos  andan  con  ojo  avizor  sobre  la  escolta  ti 
ordenanzas  que  esperan.  Si  el  parlamentario^  en  virtud  de 
las  drdenes  que  exhibirá,  pretende  sor  conducido  al  cuartel 
generalt  se  le  hará  despedir  en  el  acto  su  comitiva,  ménos 
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el  trompeta,  á  la  cual  ae  le  dará  guía  6  soldados  que  la 
saquen  por  el  camino  más  breve  del  círculo  de  acción  del 
puesto.  —  Conviene  recordur ,  entre  paréntesis,  que  ese 
trompeta  «autorizado  por  la  ley»  ha  sido  en  algún  caso  un 
oficial  de  E.  M.  ó  de  ingenieros  que  ha  medido  ó  reconocí 
do  lo  que  á  él  le  importaba.— Se  introducirá  al  parlamen- 
tario en  la  avanzada  y  allí  esperará  la  vuelta  del  ordenan- 
za, que  el  comandante  habrá  enviado  al  jefe  superior  del 
reíen  e. visando  la  llegada  y  pidiendo  permiso  para  reel* 
birle.  Llegado  éste,  es  de  fórmula  vendar  los  ojos  al  par- 
lamentario y  á  su  escadero  6  trompeta,  y  llevados  al  reten, 
allí  esperan  definitivamente  las  órdenes  del  general  sobro 
el  modo  de  ser  conducidos  á  su  presencia. 

13.  GuBrrillerot. 


Por  mocha  imparcialidad,  por  mucho  pulso  conque 
quiera  tocarse  en  Espafla  la  cuestión  de  guerriiiéros  bajo 
el  ponto  de  vista  puramente  mÜUar  y  témicot  es  imposi» 
ble  no  rozar  algunas  preocupaciones,  nacionales,  si  se  han 
de  limitar,  como  conviene,  ciertas  exageraciones  6  apre- 
ciaciones sobrado  entusiastas  de  la  «opinión  pública»  que 
pueden  trascender  con  detrimento  grave  á  la  «opinión 
militar.» 

Lo  más  prudente  seria  suprimir  este  artículo;  pero  ni 
su  alta  importancia  permite  tan  medrosa  resolución;  ni,, 
porque  el  asunto  sea  espinoso,  conviene  dejar  á  oscuras  al 
lector.  Kn  el  desgraciado  dia  en  que  se  levanten  ffMerrillas 
españolas,  que  no  puede  ser  sind  aquel  en  que  el  extran- 
jero pise  el  territorio  pátrio,  6  la  guerra  civil  lo  incendie, 
el  guerrillero  estará  en  «contacto  exterior»  con  el  ejército' 
regular  y  organizado ;  y  en  relación  por  consiguiente  más 
inmediata,  con  el  cordón  avanzado  que  lo  cubre,  eonrlas 
2'a trullas,  descubiertas,  partidas  6  destacamentos.  Es,  pues, 
estü  artículo  complemento  indispensable  del  extenso  ca- 
pítulo que  comprende  el  servicio  avanzado,  y  bajo  este  as- 
pecto «militar  y  concreto)  se  emiten  algunas  considera- 
ciones, que  no  pecaran  de  inoportunas,  por  más  que  de 
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proposito  se  hag^iin  algo  abstractas.  Al  tratar  ea  el  artícu- 
lo 8  de  las  pariidas  tueítoft  seresbal<5  deliberadamente 
sobre  este  asunto  similar,  pero^  escabroso,  que  merece  sé- 
rio  y  detenido  eximen. 

Neg^ar,  la  generación  que  sucede  á  la  de  1808,  la  utili- 
dad, la  importancia,  la  g^loria  de  ItLspartidas  guerrilleras, 
expresión  de  bravura  y  ]);iir¡otismo  en  an  pueblo  justa- 
mente irritado,  sería  una  fúlt;i  cId  sentimiento  y  de  tacto; 
una  rebeldía  inútil  contra  ia  historia;  una  profanaciua 
abominable  de  laureles  frescos  aún,  y  que  uuuaa  se  mar- 
chitarán, porque  a  Los  militares  incumbe  mááque  á  nadie 
regarlos  con  profunda  y  asidua  veneración. 

hdi partida  guerrillera  <s.Q\i  ñ\i  buen  sentido,»  la  engen- 
drada por  una  chispa  de  noble  cólera  nacional  que  cae  en 
el  corazón  de  un  buen  patriota,  tiene  su  razón  de  ser;  cabe 
holn'ada  y  perfectamente  en  «la  org'anizacion  activa  de 
una  defensa  nacional,»  y  juenfa  sin  tropiezo  en  la  esfera  de 
los  ejércitos  regulares  de  npn'^ninncs  d  ^  algunos  países.  lío 
en  todos:  pues  ahí  están  In|>laterra  y  Francia,  por  ejem- 
"  pío,  que  desconocen  las  guerrillas:  así  como  Suiza,  en 
otro  sentido,  tan  celosa  de  su  independencia,  desconoce 
el  ejército  permemmíé. 

El  buen  guerrillero— ¿quién  lo  duda?— es  el  perpétuo 
sigilante  alrededor  de  un  ejército  formal  de  operaciones; 
es,  si  pudiera  decirse^  la  linterna  sorda  con  que  el  general 
mje/e  penetra  la  densa  oscuridad  en  que  se  euTuelTO  su 
cauteloso  adversario. 

lA  guerrilla  «militarizada  y  obediente,»  corta  en  fuerza 
y  en  pretensiones,  bajo  la  mano  férrea  de  un  hombre  de 
bien,  economiza  al  ejército  que  le  sirva  de  núcleo  muchas 
partidas f  muchos  destacamentos  por  regla  general  peligro- 
sos. Blla  corta  pequeños  couToyes;  intercepta  pliegos  y 
correos;  coge,  si  es  preciso,  generales;  incendia  y  guarda 
pequeños  depósitos,  &bricas,  poWotínes,  cajas,  tesorerías; 
lleva  y  trae  noticias;  hace  y  libra  prisioneros;  toma  rehe- 
nes y  represalias;  mantiene  limpias  ciertas  comunicacio- 
nes, inquieta,  insulta,  «punza»  al  enemigo  por  donde  mé- 
nos  se  guarda,  etc.,  etc.  Hl  guerrillero  con  cierta  diaci* 
plina  y  desinterés;  el  amigo  de  los  pueblos;  el  protector 
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áe  los  débiles;  el  libertador,  el  bienvenido  en  todas  partes, 
tiene  un  espía  en  cada  muchacho;  un  abogado  en  cada 
mujer  y  encada  cura;  un  escondrijo  encada  cueva;  una 
cindadela  en  cada  cumbre.  ¿Fára  qué  necesita  guías;  si 
iodos  los  de  su  partida  lo  son:  si  nadie  conoce  su  país  me- 
jor que  él  mismo?  ¿Para  qué  vituallas,  ni  municiones,  si 
él  consume  tan  pocas,  que  con  arrimarse  ¿  una  puerta,  el 
ama  de  la  casa  se  las  dá  d  se  las  «fabricat»  El  guerrillero 
de  tipo  caballeresco,  el  que  al  empuñarla  carabina  contrae 
en  aras  de  la  pátria  votos  solemnes  y  casi  militares  de  ab* 
negación,  de  integridad,  de  respeto  constante  á  la  moral  y 
«de  guardar  sdlo  para  el  enemigo  sns  odios,  sus  cóleras  á 
sus  venganzas;»  ese  hombre  duro,  vigilante,  valeroso  se 
consagra  eon  determinada  vocación  i  una  vida  de  insu- 
flrible  aspereza,  que  cada  instante  puede  .venir  d  cortar  la 
cuehilla  del  verdugo.  Porqué  para  él  son  implacables,  pe- 
ro justas,  las  leyes  de  la  guerra.  El  las  sabe:  p  ira  él  la 
ley  es  estar  «fuera  de  la  ley».  6i  acepté  el' contrato;  si  pre- 
firid  dar  suelta  y  expansión  á  su  valor  y  patriotismo,  en 
vez  de  encajonarlo  entre  las  filas  y  sujetarlo  i  la  Ordenan- 
za, sat)ido  tiene  su  lin,  el  triste  día  en  que  la  dispersión 
no  sea  posible,  ni  el  socorro  esté  á  la  vista,  ni  el  refugio  & 
la  mano. 

Con  razón,  pues,  el  tipo  del  perfecto  guerrillero  y  se  im- 
prime tan  gallardo  en  nuestra  imaginación  meridional: 
¿Quién  no  conoce  y  respeta  el  nombre  de  Cereceda,  Valle- 
jo  y  Bracamente  en  l;i  ¿,''ucrra  de  Sucesión;  de  Sánchez, 
Mina  y  Palarea  eu  la  de  la  Independencia?  El  pueblo,  en 
sus  capas  inferiores,  está  condenado  á  pensar  puco,  y  en 
justa  compensación  á  senti''  más:  no  le  deis  á  estudiar  la 
guerrilla  en  los  macizos  volúmenes  de  Decker  ó  Davi  ioíT: 
él  no  la  siente,  sinó  á  través  del  romance  callejero,  á  tra- 
vés también  de  las  odas  de  Gallef>o  y  de  Quintana. 

Sensible  es  desc<3nder  de  estas  altaras  de  poesía  y  entu- 
siasmo, en  liue.  respira  anchamente  todo  pecho  noble,  para 
venir  al  terreno  árido  y  escueto  de  la  cieatua.  tín  él — hay 
que  confesarlo— la  guerrilla  pierde  mucho  de  su  impor- 
tancia. 

Desde  luégo,  el  guerrillero  no  existe  sinó  en  país  amif- 
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go,  en  país  propio;  ea  más,  en  país  «fuertemente  esti mu- 
ludo  por  p\  vivo  y  noble  sentimiento  de  independencia  y 
nacionaiidad.»  (El  guerrillero  de  f>uerra  civil,  no  hay 
para  qud  mentarlo,  sind  para  deplorar  su  existencia  his- 
tórica y  conjurar  por  siempre  su  reaparición).  Queda, 
pues,  circunscrito  el  guerrillero  á  un  solo  caso  de  guerra, 
importante  sí,  pero  exclusivo:  la  guerra  nacional.  ¿Forma 
la  guerrilla  parte  integrante  del  ejército  regulaft  No:  su 
esencia  cabalmente  se  lo  veda;  por  eso  es  guerrilla-,  sinó 
tomarla  eL  nombre,  las  funciones  y  el  servicio  de  las  tro- 
pas sem i-regulares  que'  con  eL  nombre  áQ/raneoi  6  mm- 
lizadas  «levanta  un  gobierno»  al  estallar  la  guerA.  Por 
consiguiente  la  guerrilla  por  su  propia  índole,  desprendi- 
da del  ejército,  y  de  su  organismo,  y  administración  mili^ 
tar;  teniendo  que  vivir  y  campear  por  si,  necesariamente, 
ha  de  ser  de       fuerza,  debe  asimilarse  ¿  U.  partida  MUti- 
ta  (como  se  considera  en  las  p&ginas  anteriores.)  Con  ella 
bien  se  ve  que  nada  puede  emprenderse  que  sea  decisivo, 
ni  muy  importante.  Y  si  el  g%$rrÜUro  cae  en  la  tentación 
de  engrosar  su  partida,  queriendo  acometer  empresas 
mayores,  hay  una  completa  inversión  de  ideas:  en  vez  de 
reclular  poca  gente,  buena,  fiel,  afecta,  dura,  conocida ;  al 
reviSs,  tiene  que  bascar  macha  y  m&la.  El  guerrillero  no 
debe  tener  en  rigor  más  que  an  segando  y  le  basta,  sin 
piones  y  entorchados;  creciendo  mucho  su  tro¿)a  ya  -ne- 
cesita oJleUaes  ¿y  de  qué'  los  forma?  quizá  del  desecho  del 
^ército  permanente.  Este  mayor  número  de  bocas  necesi- 
ta vivares  ¿quién  los  da?  Si  la  adminielracion  mUUar  y  el 
general  en  jefe  y  todo  su  E.  U.  con  sus  profundos  estudios 
y  ensayos  en  la  paz,  tiemblan,  y  con  razón,  cuando  se  plan, 
tea  este  temeroso  problema  de  guerra  ¿que'  puede  hacer  un 
hombre,  por  capaz  que  sea,  sin  aquella  instrucción  previa 
y  sin  autoridad  tan  extensa  y  legítima?  D3  alií  puede  muy 
bien  nacer  violencia,  ilegalidad,  desorden,  requisición  ar- 
bitraria, y,  por  inevitable  consecuencia,  enagenacion  del 
cariño  del  país.  Dasde  este  punto  pierde  q\  guerrillero  su 
primera  y  esencial  condición  que  es  la  adhesión,  el  afecto 
del  paisanaje.  ¿No  se  cita,  en  la  guerra  misma  de  la  Inde- 
pendencia, alguna  comarca  que  preñrió  el  amparo  y  la 
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tutela  del  francés?— Ciñf'ndt. se  al  arte  solamente.  ¿Opera 
la  guerrilla  muy  adherida  ó  peg-ada  al  ejército?  Entonces 
lo  mismo  ve  y  sabe  la  guerrilla  que  sus  propias  atanzada^ 
j  descubiertas.  Es  vulgar  la  preocupación  de  que,  así  como 
todo  guoTillero  ha  de  ser  irremisiblemente  embrión  ó  cri- 
sálida d3  gran  fjeneral,  nada  puedo  suplir  á  la  guerrilla  en 
el  servicio  avanzado.  A  los  ojos  del  soldado  que  siempre  lo 
hace  mejor)  su  inconexivon,  su  inconsistencia,  su  miaran, 
vaporosidad,  si  así  pudiera  decirse,  le  perjudican;  nin;:,mn 
jefe  de  vanguardia  se  creerá  muy  seguro  py  «tener  delan- 
te un  g-uíírrillero»  más  bien  se  verá  comprometido:  allí  se 
necesifti  tenacidad  inteligente,  no  audacia  sola  y  tal  vez 
ignorante.  Además  ¿no  es  condición  esencial  también  de 
la  gm&rrilla  el  no  parar,  el  no  establecerse,  vagar  siempre» 
eomo  se  ha  dicho,  vaporosa,  incoercible?  Por  másqne  pre- 
tenda la  guerrilla,  no  está  en  su  manera  de  ser  la  con- 
densación, el  conjunto,  el  drden ,  la  verdadera  «perseve- 
rancia militar.»  Su  acción  es  intermitente,  por  relámpa- 
gos, por  correrías,  algaras  y  rebatos.  Salgan  bien  d  mal^  á 
la  guarida  volando,  al  barranco,  al  monte,  qué  se  hace 
un  general  en  jefe,  en  «aso  de  multiplicarse  desmedida- 
mente las  ffuerriiias  en  tomo  sayo,  con  esta  especie  de 
meteoros,  de  fuegos  fátuos,  que  nanea  han  de  obrar  d 
caer,  por  ley  de  su  existencia,  sind  de  una  manera  impre- 
vista, inaudita,  que  se  aparte  de  todo  lo  sabido  y  presu- 
mible, de  todo  cálculo  y  previsión?  ¿Las  organiza,  la^  ata, 
las  sujeta?  ya  no  son  guemilloB,, 

Basta  para  llamar  la  atención  del  oficial  sobre  un  asunto 
digno  de  meditación,  que  si  bien  no  resiste  al  razonamien- 
to frió  y  científico,  toma  algún  volúmen  y  consistencia  en 
el  extravio,  hasta  cierto  punto  laudable  por  lo  patriótico, 
de  la  opinión  pública.  E&e  continuo  recordar  la  fecha  in-< 
mortal  del  Dos  de  Mayo;  esa  credulidad  popular  en  4a  me- 
eion  militar  de  las  guerrUla9\^  esa  convicción  general,  li- 
sonjera pero  lamentable,  de  que  para  una  invasión  (que 
Dios  aleje)  es  insuficiente  el  ejéreUo  organizado,  inútil  to- 
da provisión;  puesto  que  no  hay  más  remedio  que  el  «le- 
vantamiento en  masa»  frenético,  dislocado,  perturbador: 
todo  eso  que  el  miliar  oye,  y  quizas  aplaude  como  buen 
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español,  no  ya  en  columnas  de  periódicos,  sino  en  los 
bancos  del  parlamento;  mirado  fria  y  desapasionadamente 
desdo  la  altura  del  arte  militar,  sin  que  se  interponga  la 
nube  de  incienso  que  sube  del  altar  de  la  patria,  quizá 
puede  conducir  á  coafiar  demasiado  en  nuestra  propin. 
fuerza;  á  abultar  desmedidamentu  nuí-stros  medios  dejen- 
íiVoí,  algo  escasos  por  desgracia;  á  :idarinei:i;r  una  pre- 
visión razonable  que  los  quiera  fomniitar  y  or¿_';inizar  con 
tino,  con  tiempo,  sia  dispendios;  y  á  íiar  quizá  en  un  día 
nefasto  á  la  vuelta  de  un  dado,  sino  la  independencia» 
la  prosperidad  nacional  á  tan  duras  penas  alcanzada.— 
Todavía  si  este  fuera  lugar  propio,  pudieran  adtlizarze 
bajo  otro  aspecto  los  ínconveai entes  superiores  á  las  vda- 
tajas ,  de  ese  estímulo  constante  al  guerriUUmo  en  un 
pueblo  fogoso  que,  al  parecer,  no  acierta  á  constituirse 
de  una  vez,  quizá  por  tener  desde  su  origen  ese  vicio 
orgánico  tan  inoculado  en  las  venasi  que  se  le  achaca 
haberlo  trasmitido  ¿  los  pueblos  americanos  que  engendró^ 
La  mateipia  es  grave,  ciertamente:  aquí  se  toca  de  pasada» 
porque  entraña  soluciones  de  organización  milUart  (V.  pá< 
gina  16}  hoy  más  que  nunca  importantes:  j  que  al  subir 
en  años  j  en  grado,  debe  el  jóVen  oficial  tener  ya  prepara 
das  y  maduras  al  calor  de  estudiosa  reflexión. 
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BATALLAS  Y  COMBATES. 

Batalla,  i.  Deímiciou.— Consideraciones.— Máximas.— Pi^cceptoe.— 
2.  Orden  paralelo  y  obUeuo^— CoifBá.TB.  I.  MonLl.->DÍ8pMlcloii  pre- 
IMuraioriA.-^.  Vanguardia.— Cazadores.— B.  Iafaiitería.(— Ordenes^ 
FnefjTO  y  bayoneta.— 4.  ^Caballería.— 5.  Artillería.—  6.  Ofensiva  y 
defensiva.— 7.  Llave.— 6»  Retirada  y  persecución. 

La.  voz  batalla^  rnas  casi  cpie  ol  actual  significado  táctico 
de  pelea  v  combate,  ha  tenido  hasta  muy  entrado  el  siglo 
XVIII  el  orgánico  de  agregación,  de  centro,  masa  princi- 
pal y  compacta,  grueso  de  un  ejército:  cuerdo  de  batalla  se 
dice  todavía,  por  oposición  á  tropa  suelta^  como  vanguar- 
dia ó  retaguardia,  como  alas  ó  cuernoH,  que  también  se 
decia  en  aquellos  tiempos.  Hoy  hatalla  es  un  gran  comba- 
te, una  acción  de  guerra  ordenada  con  muclia  preparación 
y  precisamente  rampal  ó  en  campo  abierto,  en  que  toman 
parte  (los  ejércitos  enteros,  6  por  lo  menos  sus  cuerpos  pr¿7t- 
cipaíes  mandados  «personalmente»  por  sus  generales  en 
jefe,  que  van  á  buscar  una  ventaja  proporcional  á  un 
grande  est'aerzo.  El  nombre  de  batalla^  cuando  se  da  á 
una  acción  de  guerra,  envuelve  siempre  algo  de  inportan- 
te» solemne  y  decisivo.  No  ea  condición  forzosa  que  hayan 
de  Jugar  las  iru  armas,  como  ▼olgarmente  se  dice;  pues* 


to  que  un  ejército  ó  los  dos  pueden  carecer  de  alguna  de 
ellas:  lo  que  cientiñcamente  determina  esta  denomi- 
nación es  el  plan  anterior;  las  operacioM  estratégicas; 
las  maniobras,  prévias  y  calculadas;  la  concentración  de 
toá^s  l&a  f\ieTZB,s;  Ib.  preparación  general áe  este  BñtOy  sin 
duda  alguna  el  más  importante  de  la  guerra,  Bespecto  á  lo 
decisivo,  no  siempre  ios  hechos  concuerdan  con  los  inten- 
tos del  hombre:  y  en  varías  batallas  decUivas  Be  ha  canta- 
do  el  Te-Deum  por  ambas  partea.  Como  quiera  que  sea,  si 
aquí,  por  pura  mención,  se  intercala  eate  artículo  sobre 
tan  Tasto  asunto,  es  más  bien  porque  parecería  extra- 
ña omisión  no  consagrarle  alj^unas  reflexiones.  Al  oficial 
general  le  importa  más  que  al  partícnlar  la  teoría,  si  es  . 
que  la  hay,  de  las  batallas;  pero  pudiera  añadirse^todavia 
que  no  es  ella,  que  no  es  en  las  «batallas  escritas  6  des* 
crltas  aisladamente»  donde  el  oficial  estudioso  puede  en- 
contrar mayor  raudal  de  inmediata  y  provechosa  doctrina. 
Si  sdlo  se  estudian  Ids  partes  6  boletines  oficiales^  sabido 
es  que  tales  documentos  no  son  muy  apreciables  por  la 
veracidad;  si  ésta  se  busca  en  relaciones  histéricas,  tam- 
bién cuesta  trabajo  encontrarla  muchas  veces  entre  la  en- 
vidia, la  lisonja  6  la  i¿j^norancia.  Por  ejemplo,  la  batftlla  de 
Marengo  parece  que  debia  ser  un  tipo  clásico  de  batallés 
mmpalei;  sin  embar¿>;o,  los  franceses  dicen  que  de  ella  se 
hicieron  tres  relaciones  oficiales  tan  inexactas,  tan  con- 
tradictorias, que  ni  el  mismo  Bonaparte  pudo  decidir  cuál 
érala  mojor.  Esa  batalla  campal,  dcci.si\a.  (^'-loriosa.  tam- 
poco puede  servir  de  tipo,  de  modelo,  de  ejemplar  para 
estudio.  Oigamos  sobre  ello  lo  que  dice  uno  de  los  más 
aventajados  discípulos  del  primer  emperador  francés.  «El 
enemigo  ataca,  la  batalla  de  Marengo  tiene  lugar;  dispu- 
tada con  tenacidad,  parece  perdida  á  las  cinco  de  ia  tarde, 
cuando  llega  al  campóla  diviMOu  destacada  sobre  No?i. 
El  general  Besaix  (¡ue  la  mandaba,  la  detuvo  cuerdamen- 
te ni  oir  el  canon  de  batalla;  para  esperar  órdenes  vuelve 
atrás,  y  aun  llega  á  tiempo  para  servir  de  reserva;  y  la 
batalla  es  ganada,  aunque  solo  27.000  hombres  hayan  po- 
dido combatir, y  22.000se  hayan  visto  forzados  á  soportar 
ellos  solos  todo  el  peso  de  la  batalla.  Así  nuestras  fuerzas 
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«mpeñadas  no  aseendieroa  en  esta  ocasión  más  que  á  las 
-d^s  terceras  partes  de  las  del  enemigo,  y  en  poco  estuvo 
^oe  no  fu^o  más  de  la  mitad.  Hermosa  victoria  sin  duda, 
^nyos  resultados  fiieron  inmensos;  pero  sería  .peligroso  to- 
mar por  modelo  las  combinaciones  estratégicas  que  la 
produjeron:  la  batalla  debid  haberse  perdido,  en  razón  de 
Ja  superioridad  de  las  fuerzas,  y  de  los  medios  que  tenia  el 
enemigo  contra  nosotros.  Si  hay  victorias  posibles  bajo 
•estas  condícipues,  preciso  es  no  contir  demasiado  con 
ellas.  (^Marmont  Esp.  des  inst.  mil.— pág.  1^9.)  Y  añade  ol 
misi^  autor  (ibid.  pág.  170)  «tratar  en  detalle  de  las  dis- 
posiciones que  exige  la  dirección  de  uua  batalla  es  cosa 
imposi'jl^5.>>       eíectü,  si  el  arte  de  la  guerra  ea  su  conjun- 
to se  presta  tan  pf>co  á  las  reglas\  si  como  dice  el  mismo 
Jomini  que  pretende  dictarlas  es  <cun  drama  apasionado, 
juzgúese  qué  reglas  podrán  caber  en  el  desenlace,  ordina- 
riamente fortuito,  de  este  rfr«m.  Positivamente  el  estu- 
dio de  las  batallas  escritas^  y  mucho  más  el  de  las ¡riníadas 
<5on  la  imaginación,  como  la  muy  conocida  de  Jacquinot 
de  Presle,  es  mal  camino  de  enseñanza  6  aprendizaje:  no 
habrá  dos  quizá,  aunque  reñidas  en  el  mismo  terreno,  que 
hayan  reunido,  no  iguales,  ni  aún  análogas  condiciones 
respecto  á  las  tropas,  á  las  armas,  á  los  generales.  Los  da- 
tos casi  siempre  son  vagos,  falsos,  erróneos;  y  mal  se  pue- 
-de  sobre  ellos  fundar  «sistemas»  ni  establecer  princij)ios. 
Más  bien  qiio  en  la  conducta  de  una  arrinu  de  querrá  se 
deb'^  se;:ruir  caidail  osaiuente  en  la  historia  á  ios  grandes 
capitanes,  «antes  y  después  de  la  refriega,»  en  el  curso  en- 
tero de  una  campana,  en  la  «preparación  y  en  el  aprove- 
chamiento» de  la  batalla.  Por  regla  general  la  historíanos 
muestra  á  ios  hombres  prudentes  que  han  dirigido  ejérci- 
tos» comenzando  por  tantear  y  foguear,  así  el  suyo  como 
-el  contrario,  con  breves  escaramuzas»  con  pequeños  oom- 
t)ates,  antes  de  venir  á  batalla  campal  y  echar  á  un  golpe 
>de  dados  su  propia  reputación,  y,  lo  que  es  más  caro  para 
una  conciencia  recta,  la  gloria  y  la  existencia  de  su  ejérci» 
to,-  y  quiz&  de  su  patria.  Es  evidente  que  en  pequeflas  ac- 
ciones parciales»  en  combates  de  puestos,  en  tiroteos  pasa- 
jeros con  masas  dóciles  j  manejables  la  influencia  del 
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«Bsar»  ha  de  ser  tanto  ménos  sexisible,  eaanto  más  previsor 
sea  el  talento,  mayor  la  pericia  táctica,  méa  experta  y  tí* 
goroea  la  mano  del  general  en  jefe.  Eeto  cnerdo  princi- 
pio de  tanteo  y  de  reconocimiento;  esta  regla  pradento  de 
dilatar,  de  esqníYar,  de  aplazar  esaa  grandes  y  temerosas- 
iaialias,  hasta  reunir  en  prd  todas  las  garantías  y  condi*- 
cienes  humanamente  posibles  de  éxito  y  victoria,  están' 
recomendadas  desdóla  antigüedad  por  los  grandes  hom- 
bres que  han  toniito  ocasión  de  pasar  por  estos  momentos- 
supremos  que  preceden  al  choque  material  y  decisivo  de 
dos  gtúndei  ítjéreit09*  ^ 

Sabido  es  el  precepto  de  César  de  fiar  mis  en  la  mafia 
que  en  la  fuerza ,  en  la  habilidad  que  en  la  espada  (!].  £1  ' 
mismo  Napoleón  I,  el  rayo  de  las  batallas,  incaica  en  to- 
das ocasiones  esa  máxima  saludable ,  que  no  siempre  res- 
petó. 

I^nt^e  estos  dos  nombres  inmortales  ,  que  se  alzan  como^ 
dos  hitos  s.^ciilares  en  el  campo  de  la  historia,  bien  puede 
intercalarse  otro  más  grato  á  nuestros  oidos  españoles,  el 
de  Gonzalo  de  Córdoba,  verdadero  restaurador  del  arU' 
militar. 

Para  el  que  haya  estudiado  las  ruemorables  campañas- 
del  Gran  Capitán,  ocioso  es  encarecer  la  saí>acidad  pene-- 
trante,  el  tino  maravilloso,  la  tenaz  perseverancia  con  que, 
luchando  á  brazo  partido  con  la  fortuna,  axipo preparar  sus 
victorias  de  Cerinola  y  del  Garellano.  Allí  se  ve  la  batalla 
ordenada  con  preparación,  aquella  es  la  verdadera  balaUa 
estratégica,  se¿¿^un  decimos  lioy,  la  batalla  calculada,  pre- 
vista, forzosa;  no  el  choque  brutal  y  ciego  dedos  masas- 
errantes  ;  no  su  encuentro  inesperado  y  casual  ;  sinó  el 
desenlace  lógico,  inevitribie  de  una  situación  militar  crea- 
da y  sostenida  por  esfuerzos  ,  desusados  lioy,  de  ardidoso* 
cálculo,  de  inflexible  disciplina,  de  marcial  y  varonil  en- 
tereza. 

Si  la  conocida  obra,  que  con  el  título  De  re  miiitari  pur^ 
blicd  Diego  de  Salazar  en  1536,  es ,  como  bien  puede  ser^ 
reflejo  de  aquellos  lumiaosod  pensamientos;  en  el  resdmeia 
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<l6  m&zíauis  eon  que  termina  eneoatnmos  «Igunas  como 
.  iad  siguientes: 

«Aquel  que  será  más  Tígilante  en  la  guerra  á  observar 
las  astucias  del  enemigo,  y  sufrirá  más  el  trabajo  para 
ejercitar  su  gente ,  en  ménos  peligros  incurrirá  y  má.s  es  - 
peran/.a  tendrá  de  la  victoria.— Iso  trai^;  as  jamás  tus  guer- 
reros á  dar  la  Ijatalhi  ,  si  primero  no  estas  seguro  do  sus 

corazones  — Mcjur  es  vencer  al  enemigo  con  la  hambre 

-que  con  el  hierro. —  Saber  en  la  guerra  conocer  la  oeaaion 
y  tomarla,  aprovecha  masque  ninguna  otra  cosa. —  La 
disciplina  puede  más  que  el  furor. — Mejor  es  en  el  ordenar 
de  la  batalla  ,  reservar  más  ayuda  tras  la  primera  frente, 
que,  por  hacer  recia  la  vanguardi?K  enflaquecer  el  resto. — 
Difícil  es  do  vencer  el  Capitán  que  sabe  conocer  sus  fuer-  \ 
zas  y  las  de  los  enemif^ros, —  Más  vale  la  virtud  délos 
guerreros  que  la  miu-híMluinbn'  dr»  ellos. —  Las  cosas  nue- 
vas y  repentinas  espantan  los  ejércitos.— Haced  á  vuestro 
ejército  platicar  (practicar]  y  conocer  á  vuestros  enemi^^os 
nuevos  con  pequeñas  peleas,  ántes  que  vengáis  con  ellos  á 
la  batalla  principal. — El  Capitán  que  sigue  con  desorden 
al  enemigo,  después  de  roto,  no  busca  sind  tornar  de  vic- 
torioso, Yoncido.—El  Capitán  que  confía  más  en  los  caba- 
lleros que  en  los  infantes,  ó  en  los  infantes  que  en  los  caba- 
lleros, se  concorde  coa  el  sitio  (se  adapte  al  terreno). — 
:Madad  partido  cüando  conociéredes  que  el  enemigo  esti 
proveído  contra  el  que  tenéis  pensado. —  A  los  aooidentes 
repentinos  con  difícultad  se  dá  remedio ,  y  á  los  pensados 
eon  facilidad.*- Haced  que  vuestro  enemigo  no  sepa  de 
.qué  manera  ordenáis  vaestro  ejército  para  la  batalla ;  y 
'después,  cuando  la  ordenéis,  haced  que  el  segundo  bata^- 
llon  (la  segunda  linea)  pueda  recibir  al  primero ,  j  el  ter- 
cero á  entrambos  los  primeros.— En  la  batalla  6  en  la  pe- 
lea no  hagáis  que  una  escuadra  (un  cuerpo)  haga  otra  cosa  ' 
de  la  que  primero  habéis  ordenado,  si  no  queréis  hacer  des- 
'órdea;  salvo  en  un  trance  muy  conocido,  ventajoso  6  ne- 
cesitado.—El  buen  capitán  no  viene  jamásá  dar  batalla 
.Bt  la  necesidad  no  le  apremia,  6  la  ocasión  no  le  llama...» 

En  estos  sanos  principios  se  nutrían,  á  mediados  del 
.siglo  XVI  los  Albas  y  sus  tenientes;  á  &ltimos,  los  Fuentes 
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y  Farn«8io«*  Este  doetríiift  estaba  en  todas  partes:  en  et 
campo  j  en  el  gabinete ,  en  los  hombres  y  en  los  libros. 
Por  comprobaeíon  sea  Ifeito  traseribir  literal  otro  texto 
de  una  obra  que  muebos  afios  después  ( 1567 )  refleja  el 

espíritu  de  aquel  pequeño  y  memorable  ejército  que  el 
Duque  de  Alba  llevó  á  Flandes  con  admiraciua  de  la  Eu» 
ropa. 

«El  d.iv  b  Lt;ill:i  campal  en  escuadrones  formados,  cuanto 
fuere  posible  se  debe  excusar,  especialmente  defendiendo, 
y  estando  el  poder  del  que  defiende  junto  ;  porque  si  el 
enemigo  vence,  gana  más  de  lo  que  pretende,  y  el  veacido 
con  dificultad  puede  rehacerse ;  por  eso  se  deben  sentar 
todos  los  medios  que  puede  haber  ántes  de  poner  en  dis- 
crimen (riesg'o  ,  conting^encia)  de  batalla  la  victoria;  pero 
cuando  ya  fuere  forzosa  ó  necesaria,  será  grandísima  parte 
para  vencer  tener  may  bien  consideradas  las  cosas  que 
siguen.» 

«El  número  y  calidad  de  los  enemigo^!  ;  los  géneros  de 
las  armas  ,  la  destreza  de  lo=;  unos  y  de  los  otros  en  ellas; 
la  experiencia  de  haber  combatido  muchas  ó  pocas  veces. 
La  confianza  con  que  están  los  amigos  y  vienen  los  ene- 
migos; las  fuerzas,  aliento  y  tolerancia  de  todos;  el  tiempo, 
el  día  ,  la  hora  ,  el  lugar,  la  forma  de  los  escuadrones;  el 
número  de  ellos ;  cuáles  naciones  ú  ordenanaas  de  geñto 
á  piá  6  á  caballo  son  más  feroces  y  robustas,  para  oponerlas 
á  las  que  fneren  de  los  enemigos.  Cdmo  irán  mejor  los 
pertrechos  y  artillería  para  ofender;  la  manera  de  comen- 
zar y  proceder  en  las  batallas ;  de  recoger  los  suyos,  si 
fueren  rotos ,  y  de  ejecutar  los  enemigos  rompidos » sin  • 
peligro  que  se  rehagan  y  revuelTan.» 

«Son  infinitas  las  cosas  y  circunstancias  que  en  especie* 
se  podrían  decir  sobre  las  dichas,  qne  por  la  brevedad  se 
quedan  para  mejor  oportunidad.  Pero  de  todas  debe  el 
generalísimo  tener  noticia  y  mayor  experiencia  que  otro' 
alguno  de  los  que  le  han  de  obedecer.  Pues  es  claro  que  si 
no  acierta  á  mandar,  no  está  en  mano  del  que  obedece 
enmendarlos  yerros  qne  se  pueden  segoir:  qne  en  la  guerra 
inmediatamente  se  sigue  el  castigo»  etc.  {ZoiuMh.^DiaR^ 
militar— fdh  29«) 
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Todavía  en  el  siglo  pasado  el  jtiieioflo  marques  de  Santa 
Cruz,  reeomendando  al  general  de  ud  ejército  que  proca- 
re,  al  tomar  el  mando,  acreditar  cuanto  áutes  sus  cuali- 
dades  para  adquirir  crédito  v  prestigio  añade  los  siguien- 
tes párrafos: 

«Sentado  el  principio  de  que  el  entrar  desdo  ludgo  ea 
alguna  operación,  contribuye  á  los  créditos  del  general  y 
de  su  ejército,  falta  averiguar  las  excepciones  y  circuns- 
tancias que  deben  servir  de  luz  á  esta  regla  peligrosa  por 
anciia;  pudiendo  perderse  en  ella  como  quien  viaja  de  no- 
che en  países  llanos,  y  pareciéudole  todo  buen  camino  ,  se 
extravía  fácilmente  del  término  de  su  jornada  ,  si  no  ob- 
serva ciertas  señales  para  ^^uiarse  al  meditado  parajo,  > 

«Sea  ,  pues  ,  la  primera  advertencia  para  el  priii  ii  lo  de 
la  giK  rra  entrar  S(5lo  en  aquellas  operaciones,  que  aunque 
no  sean  de  la  mayor  importancia  .  den  una  razonable  se- 
guridad del  buen  suceso  ;  por  que  así  como  las  primeras 
acciones,  saliendo  felices,  acreditan  al  jefe  ,  animan  al 
ejército,  y  se  extienden  á  que  su  impresión  disimule  cual- 
quier posterior  defecto;  del  propio  modo  aconteciendo  in- 
faustas quedan  intimidadas  las  tropas,  despreciado  el 
jefe  y  orgullosos  los  enemigos.»  (R^a,  mil*-~\ib,  4.— 
cap.  IV).» 

Por  último  el  más  ardiente  y  afortunado  batallador  de 
los  tiempos  modernos  se  expresa  asi: 

«Las  batallas  no  deben  darse  si  no  se  tienen  ae  antemano 
setenta  probabilidades  favorables  de  vencer;  tampoco  se 
debe  empeñar  batalla ,  sind  cuando  ya  no  queda  recurso, 
ni  lance,  que  esperar;  puesto  que  la  suerte  de  una  batalla 
siempre  es  de  sayo  dudosa;  pero  una  vez  resuelta ,  se  debe 
vencer  6  morir.» 

«Con  un  ejército  inferior  en  número ,  inferior  en  eaba** 
Uerfa  j  artillería  es  menester  evitar  una  batalb^  general; 
suplir  el  número  por  la  rapidez  de  las  marefa^li;  la  escasez 
de  artillería  por  la  naturaleza  de  las  maniobras ;  la  infe- 
rioridad  en  caballería  por  la  buena  elección  de  las  posicio- 
nes. En  semejante  situación  la  moral  del  soldado  Mira  por ' 
mucho, 

«Dios  todas  las  probabilidades  de  éxito  cuando  proyec- 
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teis  empeñar  un»  gran  batalla;  sobre  tddo  sí  os  las  habéis 
con  un  gran  Capitán  ,  porqué  ai  Uegaíe  &  fler  batido ,  por 
más  qae  estéis  en  medio  de  Tnestros  almacenes  j  de  Toes-* 
tras  plazas  fuertes  ¡ay  del  vencido!»  {Napahon  /.^llft» 
'  ximas.) 

En  el  dia,  los  preceptos  tácticos  que  rigen  en  esta  espi- 
nosa materia  de  las  batallas,  son  los  que  á  principios  de 
nuestro  áiglo  dejaron  establecidos  y  consagrados  las  gran- 
d(!s  victorias  uapoleónicas.  El  emperador  francés  «se  ha 
complacido  en  repetirlos  y  condensarlos  en  las  variar 
obras  que  corren  bajo  su  nombre,  por  ejemplo  en  Zas  Ca- 
ses (T.  VII  pág.  243)  donde  dice:  «El  arte  consistía  en  hacer 
converger  sobre  un  mismo  punto  un  gran  número  de  fue- 
gos; empeñada  una  vez  la  refriega,  el  que  tenia  la  destreza 
de  hacer  llegar  súbitamente  ,  y  á  despecho  del  enemigo, 
sobre  uno  de  sus  puntos  una  masa  imprevista  de  artillería, 
estaba  seguro  de  arrollarlo  todo:  hé  aquí  su  gran  secreto 
y  su  gran  táctica.» 

Esta  presencia  «inopinada»  de  una  masa  enorme  y  con- 
vergente de  artillería,  que.  según  la  expresión  gráfica  de 
Tictor  Hugo,  tenia  en  la  mano  «como  una  pistola, >>  nrri, 
como  atrás  dijimos,  lo  que  el  mismo  Napoleón  llamaba  en 
su  lenguaje  iñntovesiio  wi  evénement ,  un  acontecimiento. 
Nadie  en  efecto  disputará  al  emperador  francés,  el  instinto 
feliz,  la  habilidad  envidiable  y  oportuna  en  el  manejo  de 
las  reservas,  \n  producir  el  édénemenl  á  su  debida  sazón'  y 
sobre  el  punto  conveniente  y  decisivo «  6  como  dicen  los 
tácticos,  sobre  el  pmto^llave.  / 

Consignemos  en  apoyo  La  delicada  observación  de  nn 
ñloadfico  escritor:  «En  ninguna  parte  m^or  que  en  las  ba- 
tallas se  echa  de  ver  el  enlace  y  la  semejanza  de  la  fortift- 
,  cacion  con  la  táctica.»  (V.  cap.  XV.) 

«Una  linea  de  batalla  debe  considerarse  como  una  plaza 
de  guerra,  (yie  tiene  sus  puntos  fuertes,  débiles  y  decisi- 
vos, según  el  valor  absoluto  de  las  obras  ó  el  que  ástas. 
adquieren  por  las  armas  y  el  terreno:  así  como  no  hay  pre- 
cisión de  atacar  }a  circunferencia  entera  de  un  recinto  for- 
tificado para  enseñorearse  de  él,  sind  de  dos  6  tres  salien- 
tes; tampoco  hay  que  forzar  sobre  toda  la  extensión  de  su 
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frente  una  linea  ele  batalla;  lo  que  importa  es  MMa  m 
¿r«ei«,  eomo  «a  muro;  lanniTse  sobve  las  partes  desunidas; 
dislocadas  y  destrabada» ,  deshacerlas  ett  detalle.  Examf* 

nense  las  batallas  napoleónicas,  j  se  Terá  en  todas  seguí  - 
*do  este  principio  luminoso,  combinado  con  el  oportuno 
empleo  de  grandes  masas  de  artillería  para  abrir  enérgi- 
camente la  brecha,  y  j^randes  masas  de  caballería  é  infan- 
tería para  envolver  y  deshacer  los  trozos  dislocados.»  {Luis 
Blanc. — Discursos.) 

Es  constante  qne  Napoleón  I  sucumbió,  más  que  por  el 
uso  repetido,  por  el  «abaso»  creciente  de  sus  teorías  y  de 
sus  medios  ejecutivos.  Aquellasy  éstos  han  sido,  son  y  se- 
rán verdaderos,  mientras  no  r.ebasen  los  linderos  de  la 
conveniencia  y  de  la  cordura.  Su  atrevida  manera  de  pre- 
parar, de  gpanar  y  sobre  todo  de  ejecutar  la  victorta  (como 
dicen  nuestros  clásicos)  esto  es,  de  aprovecharla,  de  'per- 
seguir ^\  eoemigo  roto  sin  tréf»ua  ni  descanso;  su  intui- 
ción eslratégim  sobre  el  mapa;  su  ojeada  táctica  sobre  el 
campo  de  batalla;  su  valor  personal,  ardiente  en  los  prin- 
cipios, impasible,  estóico  más  tarde ,  cualidades  son  que 
r  úa  vez  hau  visto  juntas  las  pasadas geaeraciones  y  difí- 
cilmente verán  las  venideras. 

La  tensión  excesiva  que  se  empeñó  en  dar  á  lo  que  él  en 
sa  soberbia  creía  simple  «máquina»  con  inerte  sumisión  á 
sus  caprichos,  le  llevó  á  Leipsick,  á  Waterloo,  á  Santa 
£lena,  justa  conapeosseion  que  did  la  Providencia  á  laEu* 
ropa  conturbada. 

Las  doctrinas  y  ejemplos  napolednicos  cayeron  luego, 
por  desgracia}  en  manos  de  escritores  apasionados;  de  esos 
qne  no  comprenden  la  admiración  sin  la  adoración,  el  es- 
tudio sin  el  exclusivismo,  la  reproducción  sin  la  exagera- 
ción d  la  caricatura.  La  escuela  llamada  napoleónica,  pre- 
sentando siempre  sus  brillantes  cuadros  con  los  grandes 
toques  de  luz  de  la  iMoria,  sin  las  tintas  oscuras  de  la 
ámvta  y  las  sombras  del  desastre^  puede  subvertir  los  eter- 
nos principios  del  arte  de  la  guerra;  proscribe  de  una  plu- 
mada todos  sus  fecundos  antecedentes;  concreta,  esterili- 
za los  innumerables  recursos  de  la  fé,  del  talento,  del 
valor;  sujeta  como  en  un  molde  los  sucesos  ;  pregona  la 
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infolibilidad;  j  casi  Tiene  á  entronizar  en  pleno  siglo  XIX 
la  faenea  física  y  bratál  de  los  tiempos  de  barbarie»— 
Pasemos  á  otro  drden  de  ideas. 

3.  Orden  paralelo  y  oblicuo* 


La  definicion.de  la  TOS  dato^l«  quedaría  inccjmpleta,  si 
no  comprendiese  al^ba  explicación  sobre  lo  que  en  lác- 
tica se  entiende  por  drde»  de  batalla. 

En  el  día  reina  también  alguna  indecisión  sobre  el  sig- 
nificado de  esta  frase.  Algunos  usan  como  más  clara  y  ex- 
presiva la  locución  Órde»  de  cómbale  y  uno  de  los  últimos 
escritos  del  anciano  Jomini  se  titula:  «Disposición  de  las 
tropas  para  el  combate.»  Efectivamente,  órde»  de  batalla 
implica  algnn  resto  del  <5rden  inicial ,  de  la  disposición 
sistemática,  del  arreglo  invariable  que  en  el  siglo  pasado 
solia  darse  á  un  ejército  al  abrir  una  campaña,  como  si 
fueran  las  de  una  máquina  de  hierro,  destinadas  á  jugar  y 
engranar  en  sitio  inmutable  y  con  movimiento  uniforme 
en  el  trascurso  de  una  guerra.  En  aquellos  tiempos  en  que 
im  ejercito  tardaba  por  lo  menos  veinte  y  cuatro  horas  en 
tomar  cI  orden  de  batalla,  y  quedaba  t'oniü  clavado  al  sue- 
lo con  sus  dos  ¿íneas,  sin  el  menor  rnovimiealu,  por  temor 
de  debcomjjonerlas;  en  aquellas  batallas  ceremoniosas, 
como  la  de  Fontenoy,  en  que  la  guardia  francesa  saludan- 
do con  el  sombrero  m vitaba  corte's  á  la  guardia  inglesa  á 
que  hiciese  la  primera  descarga;  cuando  un  batallón  en 
columna  con  distancias,  para  desplegar  al  frente,  hacía 
alto,  formaba  en  batalla  (irremisiblemente  por  la  izquier- 
da para  dejar  la  derecha  en  cabeza )  y  luego  emprendía  la 
célebre  conversión  todo  de  una  pieza,  como  se  dijo  en  la 
página  63;  en  tales  circunstancias,  con  tales  preocupacio- 
nes,  no  es  de  extrañar  que  el  órde7i  de  batalla  tuviese  algo 
de  solemne  y  mucho  de  complicado.  ¿Quién  entonces  hu- 
biera tenido  el  atrevimiento  de  llevar  la  izquierda  en  cabe- 
ta^  dr?  interpolar  un  batallón  de  la  guardia  real  con  otro 
de  linea,  d  de  posponer  ua  capitán  de  granaderos  á  otro  de 
fusileros? 
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Pero  haj  que  se  huí  desatado^  6  cortado  si  ee  quiere, 
todos  los  nudos  que  embrollaban  y  litaban  la  táeíka  anti* 
gua,  6  lineal,  6  proeeaional,  se  ha  proclamado  que  no  haj 
tal  árdm  de  HUtUa:  lo  qne  hay,  como  arriba  decimos,  es 
formación,  disposición  de  las  tropas  en  6  para  el  combate; 
sobreentendido  que  nunca  puede  ser  regrlatnentaria,  ni 
calcada  y  estereotípica,  sind  prescrita  por  las  circunstan- 
cias «de  cualquier  género»,  morales^  tácticas,  topográficas  y 
á  las  cuales  únicamente  se  ajusta  la  voluutud  del  jefe  su- 
premo. 

En  rigor,  la  cuestión  es  meramente  de  palabras:  dígase 
órden  de  batalla  ú  Orden  de  combate,  la  idea  en  el  fondo  es 
Iti  iiiifeiníi;  conviene  sin  embargo,  cuando  las  ideas  se  alte- 
ran y  modiñcan  tan  radicalmente,  cambiar  á  la  vez  el  tec-  • 
nicismo,  como  divorciándose  de  lo  pasado  y  confirmando 
su  abolición.  La  tradición,  tan  conveniente  y  respetable 
en  otros  ramos  del  arte  milUar,  es  imposible,  desastrosa» 
inconcebible  en  táctica.  (Y.  cap.  IIT  y  IVl.  ;,Sería  cuerdo 
volver  hoy  á  Inp  antiguas  marchas  prücesiuaale.s  á  lo  largo 
de  la  línea  de  batalla  y  á  un  kilómetro  del  enemigo,  en 
érde7i  de  hatftlla  á  su  ve/,  como  si  dije'raraos,  cubriendo  la 
carrera?  ,>Hpmos  de  dej;ir  hoy  nuestras  carabinas  por  los 
arcabuces  que  ganaron  la  bntall'i  de  Pavía?  Oonvicno  no 
confundir  esto  de  las  tradiciones^  con  la  preocupación,  la 
indolencia  y  la  rutina. 

Quede,  pues,  enhorabuena  órden  de  batalla  para  signifi- 
car en  táctica  elemental^  el  órden  delgado,  sencillo,  exten- 
so, desplegado ;  por  oposición  á  profundo,  cerrado,  com- 
pacto, plegado;  órden  de  batalla  por  oposición  á  drden  en 
colwimafj  eaíáeíica  general  6  superior  la  disposición,  la 
colocación, — que  alguna  hade  haber — inicial,  normal, 
habitual,  ceremonial,  como  quiera  llamarse ,  de  las  tro- 
pas; más  aun,  del  i¡j¿rcito  de  operaciones  tal  como  sale  or- 
ganizado en  el  paj[>el  de  las  oficinas  del  Ministerio  de  la 
guerra;  y  llámese  árden^  formación,  disposición  de  combar- 
te á  la  que  toma  este  ejército  el  día  de  batalla,  para  cam-» 
hatir  efectivamente. 

'  La  libertad  que,  como  sabemos,  dejan  hoy  todos  los  re- 
glamentos de  táctica  europeos  al  comandante  en  Jefe,  no 
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permite,  ni  mucho  méaos»  la  liceneift  6  la  extravagancia; 
7  las  numerosas  eombinaeiones  modernas  caben  sin  estre- 
4sliez  en  un  efrcolo  racional  y  científico ,  con  algunas  reglas 
fundamentales  y  su  indispensable  nomenclatura. 

Si  no  son  obligatorias  las  dos  lineas  rígidas,  solidarias, 
irremisiblemente  paralelas  de  los  tiempos  de  Federico,  la 
experiencia  y  el  raciocinio  aconsejan  como  principio  teó- 
rico y  j^eneral  que  haya  ordinariamente  tres:  la  primera 
desplegada,  la  segunda  en  columnas  á  distancia  de  des- 
pliegue; la  tercera  constituida  por  la  reserva  en  la  forma- 
ción que  más  convenga  y  bajo  mando  independiente. 

EátHs  lineds,  llamadas  así  por  extnnsion,  pero  sin  que 
de  ningún  modo  impliquen  idea  de  «rectas  gedroetricas» 
¡juesto  que  más  adelante  veremos  que  pueden  formar  esca- 
lones, componen  en  conjunto  el  órden  de  combate;  y  por 
más  extensión  todavía,  á  pesar  de  su  grueso,  es  decir  de 
la  profundidad  ó  distancia  que  las  separa,  el  órdc/i  todo  se 
considera  imaginariamente  como  otra  ihiea:  como  nn  rec- 
tángulo  si  se  quiere,  en  que  la  longitud  excede  bastantes 
la  latitud,  ó  In  ba«^  ú  la  altura. 

Esta  ¿ínea,  mi  jor  iista/aja,  puede  tener  respecto  á  laque 
por  su  parte  forma  análogamente  el  enemigo,  dos  posi- 
ciones, paralela  y  oblicua;  de  dondn  toman  origen  y  deno- 
minación esos  dos  órdenes  que  tanto  dan  que  hacer  á  los 
antiguos  escritores  de  táctica  y  que  procuraremos  deñnir 
ó  resumir  brevemente. 

En  su  origen,  el  orden  paralelo  lo  sería  exactamente  en 
su  sentido  geométrico.  Antes  de  la  invención  de  la  pólvo- 
ra/ sabido  es  que  el  éxito  de  una  batalia  generalmente, 
más  que  á  la  combinación,  á  las  maniobras  y  al  terreno  se 
:ftaba  al  valor  y  á  la  destreza  personal  del  soldado.  Casos 
ae  citan  en  que  se  igualó  j  terrapleno'  con  antelación  el 
campo  de  batalla  para  doá  grandes  ejércitos,  como  pudiera 
hacerse  coñ  la  liza  6  el  palenque  preparado  en  la  edad 
media  para  un  torneo  6  para  un  duelo  judicial.  Y  en  Yer* 
4ad  ciertas  batallas  antiguas  no  eran  otra  cosa  que  la  suma 
<$  conjunto  de  combates  ó  peleas  singulares^  individuales^ 
que  presuponían  en  el  úrdete  de  batalla  un  perfecto  paralelis- 
mo. Hoy,  sin  implicar  exactitud  gaométrica,  el  órdempar»' 
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ido  qaiere  decir  qae  dos  ejéioitos  pueden  abordarse,  cha* 
car,  trabar  combate  á  la  vez  sobre  todos  loe  pontos  ée  sos 
frmies  respectivos.  El  órden  paralelo  es  más  bien  uiMt  d!8-> 
posición  de  equilibrio,  de  repartición  igual,  de  colocación 
homdloga  (como  dicen  los  gedmetras)  en  ambos  conten- 
dientes: claro  es  <|ue  en  tal  drden  estrictamente  j»ar0/e^a  & 
no  intervenir  superioridad  de  número  6  ventaja  de  terre<- 
no,  la  victoria,  sí  no  al  azar,  será  siempre  debida  al  valor^ 
ala  esgrima,  d  i  las  armas,  ¿la  destreza  «puramente  indi- 
TlduaU  del  soldado.  Pero  se  comprende  tainbien  que  con 
nuestras  armas  de  projeccion,  con  nuestra  moderna  mo» 
vilidad,  el  drden  paralelo  no  puede  ser  más  que  momen* 
táneo,  aunque  hubiese  empeilo  en  mañtenérlo,  á  los  prin- 
cipios de  la  aeeum.  El  espectáculo  de  dos  grandes  ejércitos 
chocando  á  un  tiempo  en  todo  su  frente,  no  puede  ja  re- 
petirse en  nuestros  tiempos;  lo  impide  la  extensión  mis- 
ma de  nuestras  líneas  7  el  largo  terreno  que  ocupan.  Tra- 
bada la  refriega,  el  árJen  paralelo  empezará  forzosamente  á 
trastornarse;,  se  romperá  pronto  el  equilibrio.  El  que  tenga 
tnperioridad^  por  numero  6  por  valor,  rebasará,  por  ejem- 
plo, las  alas  del  contrario,  en  cuyo  caso  este  se  replegari 
flobre  su  centro,  para  romper  el  del  enemigo  y  batir  á  su 
vez  las  alas  dislocadas,  ó  caer  con  ligereza  sobre  una  de 
ellas  De  todos  modos  el  árden  paralelo  pronto  que- 
dará convertido  en  érdeti  oblicuo,  . 

Delinamos  dste  con  toda  amplitud.  Por  ^de»  oblicuo  no 
ha  de  entendme  al  pié  de  la  letra  la  simple  «inclinación 
en  líis  &\iíxeQ.cioiLeB»  de  dos /rentes  de  batiUla:  la  idea  de 
árde»  oblicuo,  en  su  más  lata  generalidad,  abraza  toda 
combinación  táctica  que  tienda  á  producir  esfuerzo  sobre 
uno  ó  dos  puntos  de  la  línea  contraria,  con  superioridad 
de  ucüiüii  dübi'LM  llüs.  Para  constiinÍT  ó rdeu  oblicuo  es  in-  ' 
dispensable  que  ya  uua  mauiübriL  ó  serie  de  movimien-  • 
tos  que  deoarre^^en  el  órden  inicial  ó  habitual,  con  el  in- 
tento preconcebido  (le  chocar  ó  embestir  con  su])enoridad 
oisihíe  en  un  puato  señalado  del  frente  enemigo.  Todavía 
con  mayor  extensión  y  en  la  región  más  elevada  de  ideaa 
que  hoy  llamamos  estratep^ia  órden  oMícuOj  es  la  deroga- 
ción, el  rompimiento  del  óf  dea  de  batalla  primordial;  QU- 
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JO  objeto,  cuyo  efecto  sea  procurar  á  un  ejército  inférior 
probabilidades  de  éxito  coxitra  otro  más  numeroso,  mato^ 
rialmente  más  fuerte. 

Para  decirlo  de  una  vez  y  en  una  palabra,  el  árdeií  <¡bli~ 
euo  €9  el  arté  de  la  pwrra. 

Y  no  hay  exageración  en  expresarse  así.  ¿Qa4  es  el  arCe 
de  la  guerra,  según  la  definición  más  mpderna  y  admitida? 
LúSfrur  euperioridad  sobre  elpmto  dedeiieo.  Esto  es  aplica^ 
ble  lo  mismo  al  vasto  teatro  de  qperacUmeSf  que  al  reduci- 
do campo  de  batalla^  Pues  bien,  en  el  momento  que  pe  trSr- 
"te  de  llevar  la  fuerza  y  la  superioridad  sobre  un  ponto 
más  bien  que  sobre  otro;  de  fundar  y  justificar  esa  preft^ 
renda;  de  someterse  á  un  principio;  de  imaginar  un  ar- 
did; de  preparar  nna  eombinaeion;  de  rehusar  por  un  la- 
do, miántras  se  amaga  por  otro;  en  el  momento,  decimos, 
en  que  hay  arUi  combinación,  artificio,  sea  el  que  faere, 
para  burlar  al  más  faer te;  para  esquivar  el  choque  brutal 
Y  paralelo  en  todo  nuestro  frente;  para  fiar  la  victoria  á 
otros  elementos  que  el  natural  y  primitivo  de  la  faena 
material,  en  ese  momento  se  toma,  d  mejor,  se  hace  Órden 
Mfeuo.  Esta  locución  en  el  dia  caracterísa,  aunque  con 
extrema  vaguedad,  un  conjunto  «de  ideas,  operaciones  y 
maniobras,»  al  que  preside  la  parte  moral,  y  que  busca 
siempre  por  caminos  de  infinita  y  desconocida  variedad  el 
resultado  único  de  «acumular  fuerza  sobre  el  punto  que  se 
cree  decisivo, tanto  en  el  curso  de  la  guerra,  como  en  el 
trance  de  la  hatalla. 

En  üsta,  lo  mismo  que  en  aquella,  puede  relativaincute 
manifestarse  de  muchos  modoá  la  potencia  moral,  el 
<írde)i  oblicuo,  sin  necesidad,  de  alineación,  áe /oí'maci&ti 
oblicua  en  muchos  casos. 

Si  quisiéramos  apurar  la  materia,  casi  pudiera  decirse 
que  el  éí'deíi  oblicuo,  con  esta  moderna  latitud,  no  es  en 
rigor  orden  táctico.  Su  esencia,  su  índole,  su  fuerza  está 
en  los  movimientos,  maniobras  y  estratagemas  envolven- 
tes; en  las  marchas  rápidas  y  ocultas;  en  los  ardides,  em- 
boscadas y  sorpresas:  en  todo  cuanto  reúna  condiciones 
de  calculado,  artificioso,  nuevo,  imprensto,  audaz,  ino- 
pinado. 
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ETidentemente,  el  que  Be  bftlka  en  la  proporción  de  seis 
eontea  uno  no  necesita  pensar  mucho  en  elótáe¡tip0raUlOf 
ni  en  el  órden  oblicuo^  ni  en  el  arfe  de  la  guerra, 

Márden  oblicuo  se  áeomodaéloe  ejércitos  pequeños, 
vigorosos»  bravos,  maniobreros,  animados  por  un  espíri» 
tQ,  más  que  beUco6o,'mt7i/ar. 

Bequiere  iniciativa,  voluntad,  secreto,  combinación , 
empuje,  moTíUdad,  tino,  oportunidad  sobre  todo.  E\ár~ 
de»  oblicuo  envuelTe  hoy  toda  lo  que  se  quiere  expresar 
con  esta  concisa  locución:  «acertado  empleo  de  las  re^ 
servas.»  (Y.  cap.  t  y  Ü}*  • 

Comprendido  asi  el  árde»  cblSeuOf  dígase  si  bay,  ni  pue- 
de haber  regla,  ni  reglamento  para  «formarlo»;  concíbase 
la  exactitud  del  aserto,  que  leemos  en  todo  libro  militar, 
de  que  Epaminondas  «inventd»'erárií^  oblicuo  en  Leue- 
tra  y  Hantinea;  y  el  otro,  más  peregrino  aún,  de  que  «lo 
volvió  á  inventar»  Federico  de  Prnsia,  según  Guibert,  Gri- 
moard  y  sus  cc^istas. 

Napoleón  I  lo  niega,  y  con  rason  se  enfada  cuando  dice: 
«En  ninguna  de  sus  batallas  empled  Federico  una  ¿«íe^a 
nuna,  ¿Qué  es  érdeu  oblicúe^  Según  unos,  todas  las  ma- 
niobras que  hace  un  ejército,  ya  on  la  víspera,  ya  en  el 
dia  de  la  batalla,  para  reforzar  sus  alas  6  su  centro,  para 
tomar  de  revés  al  enemigo,  etc.  según  otros  es  la  célebre 
matiíobra  de  parada  de  Federico  en  Postdam,  por  lo  cual, 
estando  dos  ejércitos  en  drden  paralelo,  el  uno  maniobra, 
marchando,  es  decir  corriéndose  en  columnas  sobre  uno 
de  los  H  incos  (ir  l  cuntrario....  Será  preciso  entdnces  que 
la  línea  de  üpcra.c iones  del  que  toma  el  tal  orden  oblicuo 
caiga  hácia  el  flanco  que  apoja,  porque  sino  la  perderá, 
etc.  [MoíUhú/od.—^lñm.  de  Santa  Elena. — T.  5. — página 
S3Í)).  El  mismo  Napoleón  afirma  que  el  taiinudo  Federico 
se  reía  para  su  capote  {&om  cape)  del  fanatismo  de  los  jó- 
venes oficiales  extranjeros  por  el  famoso  órden  oblicuo 
«de  las  paradas  de  Postdam» 

No  entraremos,  pues  en  más  detalles,  ni  pormenores, 
ni  mucho  ménos  en  «describir  una  batalla.»  En  el  mo- 
mento que  á  las  batallas,  en  el  papel,  se  apliquen  las  li- 
neas y  los  ángulos,  se  podrá  caer  en  deplorables  extravíos. 


Vejeeio  explica  siete  órdenes  de  batalla,  Jonimi  diez. 
¿Porqué  detenerse  en  esos  dos  números,  cuando  con  abrir 
ó  cerrar  un  poco  los  ángulos  se  puede  llegar  al  ínñníto? 
¿Qué  se  busca  en  una  batalla?  la  victoria.  Esta  se  consigue 
de  dos  modos:  arremetiendo  de  frente  y  á  lo  qne  salga, 
como  Don  Quijote  á  los  molinos  de  viento;  ó  pensando, 
engañando,  doblando,  tanteando,  enTolviendo:  órden  pa- 
ralelo y  orden  oblicuo. 

Las  infinitas  «variedades»  de  este  último  se  condensanoi, 
dos  6  tres  á  lo  más.  Desde  luego  en  el  dia  no  será  posible 
repetir  aquéllo  de  rebasar  ó  desbordar  un  ala,  corriéndose 
en  procesión  por  la  línea  de  batalla  como  en  los  tiemposde 
la  guerra  de  Sucesión.  (V.  cap.  IV]^  Descontado  este  lírden 
oblicuo  por  lo  inocente,  ^ueda:  1.^  atacar  las  dos  alas;  2.**  el 
centro;  3.^  el  centro  y  un  ala,  el  sistema  favorito  de  Napo- 
león en  Wagram,  Bautzen,  Bylau,  Moskowa,  LignI.  Pero 
bien  se  vé  que  todo  ataque  doble  mal  se  ayiene  con  la  tii- 
/  feriúridad  numérica,  y  que  en  todo  gran  movimiento  en- 
volvente se  corre  el  peligro  de  quedar  envuelto  6  cortado. 

Sobre  el  drden  de  batalla  6  de  combate  los  libros  no  pue-^ 
den  ni  deben  decir  sind  vagas  generalidades  que  no  ade-- 
lantarán  mucho  á  las  que  atiAs  quedan  citadas  de  Salazar, 
Londofio  y  Santa  Crua. 

Por  ejemplo:  que  la  batalla  sea  estratégica,  esto  es^  pre- 
vista, preparada  con  un  objeto  importante  y  decisivo;  que 
sea  producto  de  meditadas  combinaciones;  que  esté  some- 
tida á  un  plan  anterior  y  estudiado,  pero  tan  flexible,  que 
en  él  puedan  caber  las  modifloaeiones  accidentales  qu» 
los  sucesos  impongan ;  que  se  tenga  muy  en  cuenta  el' 
terreno  para  adaptar  á  él  la  formación  y  las  maniobras, 
que  el  drden  en  conjunto  presente  la  debida  trabazón,  sin 
grandes  claros  6  vacíos,  y  que  sin  embargo  ofrezca  al 
enemigo  al^'o  de  hueco,  si  pudiera  decirse  de  espon- 
joso, para  •dliiciiiar  y  desorientar;  que  haya  defensa  ¿ 
apoyo  recíproco;  que  los  flancos  bubrc  tudo  y  la  irta- 
guardia  estén  seguros;  que  las  armas  jueguen,  se  auxiliea 
y  couibinen  sin  embarazarse,  sin  mezclarse,  sin  entorpe- 
cerse en  su  acción;  que  el  orden  se  preste  con  elasticidad 
átodo  género  de  movimientos,  amagos  y  demostraciones,. 
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sin  que  la  derrotn,  ni  el  deíordon  on  un  punto  pueda  cun- 
dir y  trastornar  el  reáto;  que  el  relevo  ó,  como  decían  án- 
tes,  el  paso  de  las  líneas  se  verifique  sin  confusión;  qu3  el 
juego  de  las  reservas  se  dilate,  conteniendo  todas  las  im- 
paciencias hasta  el  momento  supremo:  que  ia  impedi-> 
menta,  parques,  material,  trenes,  equipajes  ni  corran  pe- 
ligro, ni  en  caso  de  retirada  embrollen  el  movimiento  jñ 
de  SUJO  angustioso  y  ocasionado;  que  el  Ímpetu  mismo  del 
ataque  se  refrene,  contando  con  que  la  persecución  ha  de 
ser  inmediata,  implacable,  etc.,  etc. 

Por  lo  demás,  todas  esas  otras  nglas  para  Ins  grtMdeé 
hat alias  de  que  la  caballería  se  ponga  á  los  flancos,  la  ar-* 
1  tílleria  aquí  j  acullá;  excusado  es  decir  que  si  no- se  estu^ 
dian  con  critica  y  aplican  con  discernimientb  podrán  atar 
y  amanerar  ai  hombre  de  guerra  que  rara  vez  ha  de  ver  en 
el  terreno  condiciones  Idénticas,  ni  parecidas  á  las  de  la 
lámina  del  libro. 

La  haiálla  es  sin  duda  el  acto  más  importante  j  esencial 
de  la  guerra,  como  que  á  él  tienden  todas  las  operaciones; 
mas,  por  las  razones  apuntadas,  no  es  fecundo  ni  prove* 
choso^  «el  estudio  aislado  y  exclusivo  de  las  batallas.»  Kl 
que  quiersC  satisfiicer  curiosidad  6  dedicarse  á  recuentos^ 
comparaciones  y  estadísticas,  no  muy  útiles  tampoco, 
tiene  diferentes  catálogos  y  diccionarios  voluminosos,  en* 
tre  los  que  descuella  el  Atlas  de  Kansler,  traducido  al  cas- 
tellano con  notables  adiciones. 

COMBATES. 

J.  Moral.»^ Disposición  preparatoria.— 2.  Vanguaplia.— 'Cazadoras.— 
3.  Infantena.^rdeiie9.— Ptt09«  y  bayoneta.— 4.  Caballería.— o»  Ar- 
tillería.—6.  Ofenitya  y  defensiva.— 7.  Llave.— 8.  Retir  ida  y  perse- 
cucion. 

1.  Moral.— Disposición  preparatoria. 

Después  de  lo  dicho  acerca  de  las  grandes  batallas ,  no 
es  lícito  el  atrevimiento  de  «dar  re;;:flas»  para  los  coir^iateSy 
ni  mucho  méuoá  lá  vulgaridad  de  « describirloá.»  Sólo, 
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pues,  se  íii^Tuparári  en  este  artículo,  con  el  método  y  cla- 
ridad posibles,  alí>*nnns  advertencias  sobre  la  acción  y  JítC' 
go  de  las  diferentes  armas  ,  como  ilustración  y  comple- 
mento de  las  ideas  generales  anteriormente  expuestas  so- 
bre táctica  en  el  capítulo  III. 

En  el  dia  ,  por  lo  numeroso  de  los  ejércitos  ,  el  lar^ 
alcance  délas  armas  j  la  enorme  extensión  de  8tt  frente 
despl^do,  una  batalla  campal,  casi  puede  decirse  que  es 
Ift  agrupación  6  eonj  unto  de  vanos  embates  parciaUi;  y 
«ndando  el  tiempo ,  si  esta  progresión  continúa  ,  puede 
muy  bien  realizarse  el  principio  que  hace  más  de  un  siglo 
sentaba  el  Mariscal  deSajonia»  deque  una ^an  bataüa 
debfa  redncírse  i  una  série  de  otagMes  depuesta. 

De  todos  modos,  asi  como  Ub  batallas  inteTesan  más 
.  directamente  á  los  generales,  Iweombtttet,  peqnefios  6 
grandes»  importün  al  oflciaU  sea' jefe  6  subalterno.  Bl  co- 
mandante de  un  destacamento ,  de  una  tanguardiaf  de  una 
tropa  suelta ,  sea  la  que  fuere ;  el  jefe  natwral  de  la  fuMed 
táctica,  batallón,  escnadron  <S  batería,  aunque  obre  embe- 
bido en  brigada ;  el  simple  subalterno ,  en  fila  y  en  guerri- 
lla; todos,  y  cada  uno  en  su  puesto,  son  actores  principa- 
les en  el  eombatet  á  todos  concierne  el  diñcil  cargo  Íb  ani- 
mar dirigir  j  contener  al  soldado. 

Porqué—  á  riesgo  de  parecer  sobrado  insistentes—  no 
d^aremos  ante  todo  de  recordar  otra  vez  lo  mucho  que 
influye  en  «la  preparación,  en  el  giro  y  en  el  éxito  del 
<;ombate)>  apreciar  con  anticipación  y  prevenir  con  tÍDO  el 
estaco  y  el  espíritu  de  las  tropas.  Para  dar  mayor  aatoriLlad 
á  esta  capit  :U  recomendación,  no  sera  importuno  trascribir 
lite  ni  luiente  los  siguientes  párrafos  de  militarea  pensa- 
dores. 

«En  la  guerra,  más  que  en  nada,  el  hombre  es  lo  princi- 
pal, todo  lo  demás  es  accesorio:  todos  los  demás  elemen- 
tos son  auxiliares  más  6  menos  importantes:  el  hombre 
sdlo  es  esencial.» 

«En  la  guerra,  la  fuerza  material  y  mecánica,  que  á 
primera  vista  parece  tan  importante  y  variada  ,  tiene  en 
realidad  límites  muy  «estrechos;  miéntras  que  la  influencia 
moral ,  que  estaría  uno  tentado  á  mirar  como  pasajera  y 
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circunscrita  es  constante',  íilmitada.»  Carrion  Nisas,^ 
'    Hist.  de  V  art.  mil.— T.  I.— pág.  36. 

«Kii  la  guerra  liay  dos  clases  de  principios  :  los  filosáfl- 
eos,  basados  únicamente  sobre  el  instinto  iiamano  y  que 
son  inmutables ;  los  que  guian  para  poner  por  obra  los 
medios  materiales  que  el  hombre  inventa  para  llegar  á  su 
objeto,  esto  es,  la  realización  de  lo^  primeros,  —  estos  son 
variables.»  (Fa«rt7/itfr#.) 

«En  todas  las  circunstancias  de  la  guerra  hay  que  con- 
siderar los  efectos  riiaíeríales  y  los  efectos  morales.  Los  úl- 
timos hacen  en  los  combates  de  todo  género  papel  más 
importante  que  los  primeros.»  {Bv^geaud.) 

Este  último  general,  tan  conocido  por  lo  práctico  desús 
instrucciones,  fruto  de  larga  experiencia ,  añade ,  algunas 
páginas  más  adelante:  «Hay  en  verdad  pocos  priDcipios. 
absolutos  pero  hay  estos  por  ejemplo;  nunca  se  debe  com- 
batir sin  un  objeto;  nunca  se  debe  combatir  sin  un  plan.» 

Habiendo  pues  plan  y  objetOy  el  combate  ordinariiaxiente 
no  puede,  ó  no  debe  ser  imprevisto.  Asi ,  aunque  en  cam- 
paña^eiempre  se  debe  estar  á  punto  y  apercibido,  la  víspera 
de  un  combate  requiere  -ciertos  preparativos.  Desdo  luégo 
reunir  la  gente;  no  liaeer  inoportano  destacamento,  ni 
desmembración ;  después ,  ceroiorarse  del  estado  de  los 
hombres,  de  las  armas ,  de  las  municiones.  En  lo  posible 
•debe  concederse  á  las  tropas  la^fo  y  completo  descanso; 
drancho  abundante,  buen  tabaco  7  aguardiente;  y  que  ellas 
,  vean  por  sos  ojos  el  esmero  con  que  se  atiende  á  la  prepa- 
r  ación  de  los  senricios  administrativo  y  sanitario. 

En  los  momentos  que  preceden  al  embate^  como  no  sea 
literalmente  choque  sábito  6  impensado,  toman  las  tropas 
una  dUpaUeUm  especial  quo  da  hoy  mucho  que  hacer  ¿  los 
itáeticos.  No  seguiremos  sos  irduas  y  luminosas  discusio- 
nes sobre  estas  maniohras  preliminares  6  preparatorias» 
comprendidas  en  la  locución»  ya  técnica,  de  düpoHeion 
pwrm  el  eambaie;  sólo  advertiremos  al  oficial  que,  Tistes  los 
progresos  recientes  de  la  táeiicat  no  basque. en  libros  de 
Atrasada  fecha  reglas  y  príncipiot»pínaplieables  hoy  por  lo 
amanerados  y  concretos.  No  hay  que  hablar  más,  por  lo 
viejas,  de  aquellas  dos  líneas  clásicas  del  siglo  anterior  á 
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3üü  pasos  una  dü  otrii,  iüíüó viles  y  coiao  clavadas  al  sue- 
lo— bastante  queda  dicho  sobre  ellas;  pero  dentro  del  dr- 
den  moderno  de  ideas,  puede  caber  todavía  cierto  exclu- 
sivismo y  parcialidad  por  tal  ó  cual  sistema.  Esta  dispo- 
sición para  el  combate  ántes  de  romper  el  fuego  y  venir 
materialmente  á  las  manos,  debe  ser  siempre  dirigida  por 
las  reglas  de  la  logística^  de  la  táctica^  del  terreno  y  sobre 
todo  de  la  oportunidad.  Bien  se  alcanza  que  no  pueden  ser 
idénticas  ni  parecida?,  las  que  rijan  en  el  caso  de  ataque 
á  viva  fuerza  al  enemij^o  en  posición ,  y  las  que  presidan  á 
otro  lento  enmascarado,  tortuoso,  6  al  que  forzosamente 
se  acepta  en  defensica  muy  desnivelada.  En  tal  ocasión 
convendrá  reeo¿>iir  v  ocultar  las  tropas,  por  aparentar  que 
se  tiene  poca  fiHTza;  poner  quizá  la  infantería  «detrás*  de 
la  caballerín  ii  columna  cerrada:  en  t:\\  otra,  inversamen- 
te, es  necesario  ahuecarlas,  extenderlas,  asomar  por  mu- 
chns  partes  guerrillas  y  cabezas  de  columna  que  nada  ten- 
gan detrás;  formaren  una  fila;  aturdir  con  las  cornetas; 
alargar  las  columnas;  presentar  la  misma  tropa  en  varios 
puntos.  Siempre  es  la  tendencia  de  estas  puniobras  prepa- 
ratorias reconocer  y  tantear;  y,  ya  que  no  engañar  al  ene- 
migo, mantenerle  en  larga  perpbjidad  é  incertidumbre 
con  movimientos  cautelosos  é  indecisos,  que  distraigan  s» 
atención  á  varios  pantos.  Pero ,  tampoco  debe  abusarse;, 
pues  «á  puro  maniobrar»  podrán  estar  las  tropas  reventa- 
das ántes  de  rompérel  faego,  contra  el  principio  ántes- 
sentado.  Si  el  ataque  que  se  prepara  lo  han  de  ejecutar 
columnas  convergentes  (que  rara  vez  concurren  en  el  ins- 
tante prefijado)  si  hay  que  combinar  un  largo  movimien- 
to envolvente  (que  siempre  envuelve  en  si  grave  peligro) 
no  está  demás  llevar  la  precaución  hasta  la  nimiedad,  j 
tener  seguridad  perfecta  en  las  señales»  en  los  relojes  y 
en  los  guias. 

Importa,  pues ,  conocer  sus  propias  tropas  y  saber  úny 
que  dan  de  sí;»  ahorrarles  fatiga  en  lo  posible;  «conservar* 
las  en  la  mano»  para  llevarlas  pronto  donde  convenga^ 
evitando  las  drdenes  lejanas,  casi  siempre  mal  interpreta- 
das y  ejecutadas;  guardar  y  situar  bien  fas  reiirvait  para, 
reforzar  puntos  amenazados,  para  detener  fugitivos,  para- 
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impedir  que  el  eaemií^o  encuelca  de  flanco  ó  de  revés.  Este 
principio  de  la  «libertad  por  la  espalda,»  como  dice  la  Or* 
denanza  es  constante  y  salvador.  La  dirección  de  la  rtf/t- 
rada  debe  estar,  no  en  los  labios,  pero  sí  en  la  mente  del 
que  manda,  en  ios  momentos  mismos  eu  que  se  dispone  á 
combatir  j  y  por  consig-uiente  á  vencer.  Todo  esto  exi;>e 
el  conocimiento  pre'vio,  y  si  éste  no  es  posible,  la  adivina- 
ción del  terreno  que  se  tiene  delante  y  del  que  se  deja 
atrás. 

Generalmente  so  recomienda  el  secreto  en  toda  opera- 
ción de  [guerra,  6  por  lo  ménos  la  tardía  revelación  del 
plan\  pero  <lis[)oniendose  al  combate,  no  solo  es  inútil  an- 
darse en  misterios  sino  que  conviene  alguna  expansión 
•con  las  tropas.  Ya  debe  suponerse  que  aquí  no  se  trata  de 
esas  arengas  oratorias,  que  nunca  han  salido  de  los  labios 
de  los  grandes  caudillos,  sind  de  la  pluma  laboriosa  y  li« 
tararía  do  sus  historiadores  y  panegiristas.  «Hablar  á  las 
tropas,»  es  simplemente  conversar  coa  ellas,  mostrándo- 
les el  jefe  semblante  afable  donde  nunca  pueda  leerse  re- 
celo, perplejidad  ni  indecisión.  En  las  pocas ,  pero  expre- 
sivas palabras  que  dirija,  cabe  sin  embargo  el  más  difícil 
de  los  artificios,  que  es  hacerlas  parecer  francas,  espon* 
táneas  y  naturales,  á  pesar  del  cúmulo  de  atenciones  y 
cuidados  que  en  aquellos  instantes  asedian  y  preocupan  al 
hombre  más  experto  y  mejor  organizado.  Al  anunciar  que 
está  en  frente  el  enemigo;  al  enumerar  con  aire  de  fran- 
<queza,  y  «en  lenguaje  comprensible  al  soldado,»  las  venta* 
jas  de  nuestra  faena  y  posieüm,  las  garantías  por  consi- 
guiente de  éxito  probable,  nunca  debe  caerse  en  bravatas 
ó  etageraeiones  de  mal  gusto.  No  ha  de  trasparentar  la 
duda,  ni  mucho  ménos  el  miedo  al  adversario;  pero  de- 
primirle y  despreciarle  demasiado,  fuera  de  lo  impropio,  ' 
quizá  proÜuzca  resultados  negativos.  Si,  defendiendo  un 
puesto,  se  hace  creer  al  soldado,  que  pondrá  en  fuga  al 
enemigo  á  la  primera  descarga,  y,,  léjosde-  eso,  avanza 
^te.  imperturbable,  lo  natural  es  una  reacción  de  desalíen- 
lo, áun  en  el  más  bravo ;  si ,  atacando,  se  anuncia  séria- 
mente  que  ^e  le  llevará  de  calle,  al  primer  tropiezo  el  sol- 
dado reflexiona  y  se  echa  á  conjeturar  si  el  enemigo  habrá 
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recibido  refuerzos,  ó  su  jefe  comete  un  desacierto.  Con  el 
soldado  español  no  se  corre  peligro  al^^iino  en  decirle  lisa 
y  llanamente  la  verdad.  Por  otra  parte <  con  ciertos  jefes  y 
capitanea  veteranos ,  no  solo  es  conveniente,  es  necesaria 
deponer  el  aire  misterioso  y  reservado  ni  entrar  en  rombate, 
dándoles  la  conveniente  y  justa  participación  en  la  parte- 
del  ^/o»  que  á  oada  uao  concierna,  para  que  así  la  estu- 
dien 7  comprendan  m^or.  La  observaeloA  que  alguno  hi- 
ciere, movido  por  úncelo  evidente  y  recomendable,  no- 
debe  desoírse  por  sistema:  tal  vez  ilustre  un  punto  oseara 
6  revele  una  imprevisión.  Es  inútil  la  afectada  rigidez  con 
hombres  leales  y  probados,  de  cuya  abnegación  y  obedien- 
cia se  tiene  seguridad  perfecta. 

Respecto  á  la  dispanciQn  táctica  de  las  tropas  es  impo*  * 
sibie,  repetimos,  dar  reglas  fijas;  puesto  que  dependen,  no 
solo  del  número^  especie  y  eetado  de  las  nuestras,  wsi6 
del  de  las  enemigas;  de  la  capacidad  y  «s^or  de  sus  jefes,  y 
en  fin,  como  se  ha  dicho,  del  ^terreno  y  sobre  todo  del 
í^eto,  ' 

Hay,  sin  embargo,  una  tendencia,  d  por  mejor  decir,  * 
una  teoría  razonable  y  aceptada  por  tácticos  eminentes, 
que  se  aparta  mucho  de  los  principios  que  regian  en  la 
guerra  de  la  Independencia.  La  abolición  de  las  ffrandee 
masaSf  de  las  disformes  columnas;  que  tantos  desastres 
•  ocasionaron,  es  hoy  un  hecho  elevado  á  la  categoría  de 
principio.  Lo  proclaman  casi  todos  los  generales  extran- 
jeros; y  en  España  quedd  asentado  en  sdlidos  fundamen* 
tos,  y  demostrado  con  el  ejemplo  y  el  raciocinio,  desde 
la  publicación  del  proyecto  de  táctica  de  las  tres  armas, 
formado  por  el  Márques  del  Duero  en  1852,  impreso  en 
1864.  Nada  puede  añadirse  ú  la  doctrina  luminosa  que 
allí  se  discute  y  establece.  Ciertas  ideas  son  atrevidas  en 
apariencia,  como  todns  las  que,  rompiendo  con  lo  pasado, 
miran  profe'ticamentü  ú  lo  porvenir.  El  mariscal  Bugeaud, 
que  tiujibien  participa  de  ellas,  y  que  hizo,  entre  las  guer- 
ras napoleónicas,  muchas  campañas  contra  nosotros  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  concluye  su  calorosa  reco- 
mendación del  orden  extenso  y  en  pequeñas  masas  con  esta 
párrafo:  «Napoleón  reconocid  que  se  había  combatido  de-> 
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masiado  en  eolanuia  y  coa  oólumnas  excesivamente  pro- 
fundas. Ketoy  conTeucido  que  á  esta  ülí»  debemos  (los 
franceses}  gran  parte  de  naestras  desgracias.  Fijemos 
nuestras  ideas  sobre  este  punto,  queja  es  tiempo:  y,  si 
volvemos  ¿  hacer  la  guerra,  no  caigamos  en  los  mismos 
errores.»  Hoy  eiv  España  con  nuestras  ¿giles  colnmnas, 
singularmente  las  demedio  batallón;  con  nuestros  rá- 
pidos y  seguros  despliegues;  con  nuestros  escalones  7 
cuadros,  no  es  siquiera  presumible  Cfue  se  reproduzcan  los 
desastres  de  Rioseco,  Ocaña  y  Medellin.  En  esa  táctica 
hoy  anticuada  y  meticulosa,  siempre  se  recomienda  rjae 
ñQ  desplieffite  y  en  genGiál  qaó  se  maniobre  «fuera  del  al- 
cance de  los  proyectiles:»  con  razones  evidentes  combate, 
en  la  obra  citada,  el  Marqués  del  Duero  este  principio 
íalsó,  sobre  cuya  proscripción  funda  ingeniosamente  el 
ilustre  táctico  la  idea  §^eneradora  de  su  fecundo  sistema. 
«La  táctica — dice  en  la  pág.  213 — está  caracterizada  en 
nuestros  dias  por  ese  absurdo  principio  de  que  sus  manio- 
bras son  para  f?r(^?7^r«ríí  al  combate,  no  para  ejecutarlas 
bajo  el  fuego  enemigo»....  Y  en  efecto  no  puede  darse  ya  á 
Indisposición  para  el  comíate .  el  carácter  rígido,  y  algo 
ceremoniof^o,  de  los  tiempos  pasados:  hay  que  darle  pre- 
visión, si;  pero  al  mismo  tiempo  flexibilidad  para  adap- 
tarse á  imprevistas  vicisitudes,  Además  ¿cómo  desple^'-ur 
y  maniobrar  fxiera  de  alcance,  en  1867  cuando  el  caüon  de 
á  12  de  batalla  nos  saluda  con  su  bala  ogival  á  tres  y  cua- 
tro kilómetros? 

2.  Vang^uardia.— 'Cazadores. 

En  QQntYñXl'á  vnn^uardia,  como  se  ha  visto  en  el  ar- 
tículo 2  del  capítulo  IV,  es  la  encargada,  tanto  de  cubrir 
las  disposiciones  de  combate^  como  de  abrirlo  y  empeñar- 
lo. Ella,  arrollando,  si  no  ha  podido  cortar  y  envolver  que 
es  mejor,  las  watuadaf  enemigas,  ocupa  aquellos  puntos 
que  más  pueden  ocultar  y  facilitar  la  \marcha  y  movi- 
mientos de  las  tropas  que  la  signen;  7  áu|i  aquellos  otros 
también,  que  á  primera  vista  son  necesarios  ó  conveaien- 
tes-para  una  retirada,  coma  puentes,  desflladeros^  bosques, 
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alturas.  Cumplido  este  objeto  primordial,  sigue  procur 
raado,  Btn  comprometerse  mucho,  eutretener  al  enemigo 
con  ataques  simulados  j  yerdaderos*  engañarle  ó  mante- 
nerle perplejo  sobre  la  marcha  j  proyectos  del  cuerpo  á 

quien  cubre. 

Evidentemente,  el  enemigo  por  su  parte  hará  sus  cor- 
respondientes contramaniobras»  Si  á  su  vez  se  oculta  tras 
de  una  cortina  de  avanzadas  y  guerrillas,  hay  que  rasgarla 
á  toda  costa:  corriéndose  á  derecha  é  izquierda  con  peque- 
ñas tropas  al  mando  de  oficiales  sagaces  é  Inteligente?; ' 
con  ardides  j  demostraciones;  con  amagos,  con  empujes 
imprevistos,  con  tretas  de  todo  género.  Esta  primera  é 
importante  escaramuza  es,  relativamente,  el  tanteo  preli- 
minar de  dos  liabiles  tiradores  de  esgrima  cuando  se  plan- 
tan en  guardia. 

Enejla  toca  el  principal  papel  ala  infonteria,  á  la  ca- 
ballería, i  la  artillería  verdaderamente  ligeras:  ^1  por  esta 
voz  se  entiende  cokuo  siempre  que  la  usamos,  tropas,  no 
solo  ágiles,  sind  inteligentes  y  muy  diestras. 

En  conjunto,  si  bien  se  mira,  la  disposición  de  combate 
de  una  tropa  en  órden  abierto ,  esparcido  6  diseminado,  es 
perfectamente  análoga  y  semejante  al  cordón  .ammado^ 
que  «á  pié  quieto»  se  establece  según  explicó  el  cap.  YII. 
Tiene,  comp  é\,  (ixxe  plegarse  al  terreno  y  sus  accidentes, 
tomando  progresivas  modificaciones  á  medida  que  estos 
cambian!  Su  linea  esítrema,  la  que  sirve  de  lindero  á  la  faja 
de  ocupación,  está  determinada  con  irregularidad  por 
los  arroyos,  barrancos,  árboles,  terraplenes,  setos,  va- 
llados, escarpes,  etc.  Otros  accidentes  también  deter  - 
minan  la  colocación  de  las  respectivas  reservas,  ap03'os  y 
sostenes:  los  cuales,  ú  la  vez  que  procuran  cubrirse,  ra;iii- 
tienen  comunicación  coa.stante  entre  sí;  no  SLijetándose; 
como  es  natural,  á  esas  distancias  fijas,  que  en  los  regla- 
mentos y  ejercicios  sólo  se  dan  «para  for mar  idea,»  pero 
nunca  para  exigir  uniformidad  y  amaneramiento  en  la 
guerra. 

Con  las  nuevas  armas  de  precisión ,  con  el  modo  actual 
de  combatir,  las  guerrillas  han  de  adquirir  importancia 
creciente.  No  será  tanta  en  una  gran  llanura  completa- 
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mente  rasa  y  despejada;  pero  doblará  en  terreno  muy  que- 
brado, (5  por  lo  menos  montaoso  y  mixto.  Un  combate  de 
al¿3^iiii  tnterés  entre  dos  tropas  algo  numerosas,  no  siem- 
pre  tieaa  lugar  en  terreno  excesivamente  fragosa  y  que- 
brado; más  bian  se  riñe  en  esc  otro  oiiduia  lo  y  mixto,  con 
barrancadas,  setos,  labranzas,  malos  caminos  de  travesía 
que  dificultan  el  conjunto,  embarazando  el  juego  de  ia  ca- 
ballería y  artillería;  que  favorecen  alternativamente  la 
ofensica  y  la  defensiva;  y  que  ofrecen  el  campo  más  propi- 
cio á  loá  cazadores  y  á  su  orden  disperso. 

En  líneas  de  alturas,  las  guerrillas  ocupan  el  borde  que 
técnicamente  se  llama  cresta  milUar\  6  bien  bajan  á  media 
ladera,  corriéndose  por  l  is  bermas  y  resaltos.  Cuando  la 
dirección  de  la  guerrilla  corta  á  través  un  pequeño  valle  6 
caüada,  cst  mdo  á  caballo  sobre  ella,  como  suele  hoy  de- 
cirse, generalmente  se  extiende  por  ambas  vertientes  con 
sus  reservas  parciales:  la  principal,  ó  núcleo  de  la  fuerza, 
estaciona  en  el  fondo;  miéatras  que  dos  retenes,  en  ioalto 
de  las  cambres  laterales»  apoyan  las  alas  6  extremos  de 
la  línea,  y  en  cavo  de  ser  empujada  violen tanienta  cues- 
ta abajo,  ellos^  alargándose  por  la  meseta  6  cima,  lo- 
gren quizá  tomar  de  flanco  6  de  revés  al  que  intenta 
«asi  también  atropellar  la  guerrilla.  Si  ésta,  á  la  defensira, 
se  extiende  á  lo  largo  de  la  falda,  ó  del  riachuelo  que  corre 
al  pié,  sus  alas  se  apoyan  ea  los  barrancos  6  quebradas  do 
los  arroyos  afluentes.  * 

Por  regla  general;,  cuando  nna  tropa  maniobra  y  emMe 
en  país  algo  montuoso,  si  el  (frueso  de  ella  ocupa  el  fondo 
del  Talle  6  garganta,  los  easadores  observan  y  coronan  las 
ewmbresi  st,  á  la  inversa,  el  gmeso  va  por  éstas,  aquellos 
ocupan  y  observan  ^\  fondo  la  hondonada.  La  dificultad 
de  mantener  el  debido  enlace  en  estas  alternativas  es  visi  • 
ble.  El  ataque  de  nm^pogicio»  dominante  con  grandes  cues- 
tas ú  obitáeulQti  compete  casi  siempre  á  los  emadores:  ba* ' 
tallones  enteros  desplegados  circundan  la  altura;  trepan 
por  donde  pueden;  las  reservas  siguen  por  los  senderos, 
miéntras  que  otros  destacamentos  amagan  d  cortan  la  re- 
tirada al  enemigo.  En  el  combate  por  el  fondo  del  valle, 
varios  grupos  de  guerrilla  tienen  que  trepar  á  toda  costa , 
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aunque  sea  por  medios  artifteialee»  hasta  las  cumbres  in- 
mediatas» para  infundir  alarma  6  recelo  por  la  espalda  y 
&eiUtar  el  ataque  de  frente;  Bs  general  este  principio  de 
maniobrar  ágil  y  «simultáneamente»  al  frente,  por  los 
ilaneos,  por  la  espalda  misma  del  enemigo. 

Se  vé.  pues,  que  el  combate  la  (j'opa  ligera  debe  ser» 
no  solo  lista  y  obediente,  sino  muy  diestra  en  las  evolítcio- 
«¿#  de  su  reglamento,  para  avanzar,  retroceder,  prolon- 
garse recogerse  cambiar  de  dirección  y  de  frente;  acomo- 
darse al  movimiento  de  la  columna;  cubrirlo  bien,  usar  á 
tiempo  el  fuego  masó  ménos  vivo,  y  la  bayoneta  siem- 
pre con  vigor;  burlarse  ó  defenderse  de  la  caballería,  in- 
quietar y  amagar,  y  <mtacar*  taqibien  en  la  artillería:  todo 
esto  con  orden,  silencio,  atención,  inteligencia,  ñrmeza  y 
valor. 

La  eabttlleria  ligera  por  su  parte,  inseparable  compañera  * 
de  lainfántería  en  el  vivac  y  ene!  combate,  se  asimila  á 
ésta  en  cuanto  es  dable:  y  ambos  institutos  alternan, 
según  lo  indiquen  el  enemigo  y  el  terreno^  en  su  rudo  y 
peligroso  servicio.  Donde  liaya  una  meseta,  una  llanura, 
el  cazador  á  caballOf  explora  trabaja  y  se  bate:  el  de  á 
pié  le  sostiene  en  formación  cerrada.  En  cuanto  un  accf- 
- '  dente  ó  coyuntura  favorable  se  presedta,  el  tibante  la  apro  > 
yecha:  y  el  gineie  á  su  ves  le  ayuda  en  lo  que  puede.  Bu  el 
terreno  mixto,  donde  espacios  despejados  alternan  con  los 
cubiertos  y  fragosos,  esta,  que  frecuentemente  nos  per- 
mitimos llamar  «fraternidad  táctica,»  para  expresar  me<^ 
jor  la  idea,  puede  llegar  hasta  pasar  en  ciertos  trechos  los 
ginetes  con  los  in&ntes  á  la  grupa,  para  mayor  celeridad 
ó  descanso;  y  en  alguna  rara  vez  vanguardia^  si  la  ca- 
ballería, cruzando  velos  el  trecho  despejado,  se  encuentra 
de  pronto  empéilada  en  una  angostura  6  fragosidad;  mien- 
tras llega  BU  «compañera,»  ella  resueltamente  echa  pie  á' 
tierra,  como  los  antiguos  dragones,  y  la  espera  usando  de 
su  carabina. 

Más  detenida  explicación  merece  la  importante  acción 
de  las  tropas  ligeras  en  combate;  pero  b;ist;i  lo  dicho  para 
llamar  la  atancion  y  el  estudio  sobre  este  se/'oicio  de  cam- 
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paña,  visiblemente  destinada  á  tomar  en  lo  futuro  mayor 
importancia  y  desarrollo  táctico. 

Volviendo  á  la  vanguardia  ,  desdo  que  entran  en  ruego 
sus  guerrillas^  las  tropas  que  h.ay&  dejado  escalonadas  ó 
eslabonadas  para  mantener  su  comunicación  expedita  con 
el  grueso,  ó  cuerpo  de  batalla,  se  le  van  incorporando  ve- 
lozmente H  medida  que  aquel  avanza.  Si  al  tomar  posición, 
se  determina  que  la  vanguardia  continúe  separada  del 
cuerpo  principal  por  alturas  ó  desfiladeros,  que  de  consi- 
guiente han  de  ocuparse  para  mantener  el  debido  enlace, 
estos  puntos  deben  ser  fjrnardados,  para  no  debilitarla,  por 
tropas  del  fjrueso  que  va  entrando  en  línea. 

En  las  marchas  díg irnos  que  el  papel  de  la  vanguardia 
cesa  al  formaliutrse  el  combate.  Se  mezcla  ya  con  las  de- 
más tropas;  7  generalmente  para  darle  algún  descanso,  6 
forma  un  ala,  6  toma  posición  que  le  permita  más  tarde 
favorecer  la  persecución  6  cubrir  la  retirada, 

£1  cuerpo  principal  entra  en  combate  dispuesto  en  varias 
lineas:  no  precisamente  dot^  8in<5  las  que  aeonseje  ^Xpltm 
de  ataque  y  el  terrenas  Tampoco  están  formadas  estas  lí- 
neas invariablemente  en  uno  de  los  dos  «órdenes  extenso  6 
proñindo,  batalla  ó  columna.  Toionarán  uno  y  otro  alter- 
nativamente, no  sdlo  por  las  drdenes  directas  del  coman- 
üanU  superior,  sinó  tamliien  á  la  voz  de  sus  jtfes  natura^ 
les.  Con  intervalo  á  veces  de  pocos  minutos,^  según  los 
incidentes  y  alternativas,  nn  batallón  cerrará  en  masa; 
desplegará  en  batalla;  volverá  á  plegarse  en  columnas  ge- 
melas; se  diseminará  en  guerrilla  mirta;  se  sentará,  cor- 
rerá adelante  6  atrás;  se  ocultará,  se  arrojará  al  suelo, 
desaparecerá  de  la  vista  para  mostrarse  de  pronto  en  el 

momento  oportuno. 
La  retorta^  proporcional  siempre  no  á  la  «fuerza  numtf** . 

rica»  sinó  á  la  «real  é  intrínseca,»  al  vigor  tánaieo  y  moral 

de  las  irapiu  en  eomMey  avanza  lentamente  y  se  estableee 

en  aquella  posición,  regularmente  central,  desde  donde 

pueda  atender  al  pui^to  en  que  ya  se  comience  á  indicar  el 

mayor  empeño  del  ataque  y  la  defénsa*  La  manera  ámpliá 

con  que  debe  entenderse  la  reserva  iáeiiea  queda  explicad» 

en  las  páginas  56-53.  Siempre  tiene  que  estar  dispuesta 
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para  8V  doble  papel :  d  decidir  y  completar  la  i^íoria,  6 
iaiciar  y  cubrir  la  f'tf^troif».  En  ambos  casos,  so  coman- 
dante «especial»  al  frentelde  kis  mejores' tropas ,  ha  de 
acreditar  capacidad  é  intrepidez,  prontitud  en  el  juicio  y 
vigor  en  la  ej^ucion.  En  el  caso  de  una  retirada  descom- 
puesta, ya  se  ha  visto  en  el  capítulo  IV,  páginas  102-10716 
espinoso  de  su  cargpo:  en  el  más  favorable  de  victoria  y 
persecución,  también  verá  que  necesita  circunspección 
y  mesura. 

IHFAlTEBiA. 

3.  Orden  extenso  y  cerrado. 

Las  nuevas  guerras ,  y  las  nuevas  amm  principalmente, 

hau  hecho  revivir  la  cuestión  debatida  hace  más  de  un  sl<^ 

glo  sobre  el  órden  de  combate  extenso  6  delgado  y  el  cer- 
rado ü  profundo.  Antes  se  pedia  avanzar  en  grandes  co- 
lumnas hasta  2.000  pasos  del  enemigo,  para  establecer  la 
linca  de  batalla  allí,  aun  después  del  despliegue  general^ 
todíivía  era  posible  maniobrar  en  columnas  de  batallón 
hasta  el  alcance  del  fusil,  y  atacar  también  en  este  órden 
cerrado.  Hoy  no  se  podría  repetir  esto  impunemente :  las 
pérdidas  serian  desastrosas. 

Es,  por  consiguiente,  indispensable  preludiar  el  des^ 
pliegue  general  y  fraccionar  las  columnas  á  algunos  kiló- 
metros de  distancia  del  enemigo.  Las  pequeñas  columnas 
de  batallón  que  el  reglamento  llama  de  maniobra,  ó  -k  me- 
dia distancia,  tienen  que  avanzar  con  cncu nspeccion  y 
bien  cubiertas  por  sus  correspondientes  guerrillas,  apro- 
vechando cejas,  pliegues,  accidentes  del  terreno  3-  dis- 
puestas á  desplegar  en  el  acto  mismo  de  entrar  bajo  el 
fuego  enemigo.  Esto  lo  dicta  la  prudencia  y  la  razón.  Pero 
hoy  se  va  todavía  más  allá:  y  fundándose  en  la  preponde- 
rancia indisputable  que  oí  fuego  toma,  no  sdlo  por  la  pre- 
cisión, sinó  por  la  rapidez  con  las  nuevas  armas  (1867) 
que  se  cargan  por  la  recámara,  se  pretende  «aantener  el 
4rden  eateiuo  hasta  para  el  acto  de  avanzar  y  cargar  al 
enemigo. 

£n  reglamentos  extranjeros  muy  recientes  (1866)  mo- 


Digitized  by  Google 


221  . 

dificádos  bajo  la  iiopresion  la  guerra  de  Alemania,  se 
toca  ya  en  el  extremo  de  proscribir  la  columna  dejando  el 
órden  extenso  para  el  ataque.  Con  infantería  probada,  que 

reúna  la  solidez  y  consisie^icia  do  que  se  habló  en  el  capí- 
tulo I  página  29  todo  es  posible;  todo  puede  acometerse,  y 
-todo  sale  bien.  Sin  remontarse  a  Llí  legión  romana  (tipo 
antiguo  del  órden  delgaduj  que  dio  cuenta  de  \ti  falange 
griega,  cerrada  y  maciza;  los  prusianos  de  Federico  II  ata- 
caban hace  un  siglo  eu  batalla,  no  á  la  infantería,  á  la  ca- 
ballería misma;  los  ingleses  de  la  guerra  de  la  ladepen- 
deocia,  en  batalla  atravesaron  la  llanura  para  tomar  los 
Arapiles.  Los  muchos  y  respetables  partidarioi»  que  hoy  va 
teniendo  el  órden  extenso  para  el  ataque,  mientras  buscan, 
cemo  es  de  regla  eu  toda  discusión,  los  defectos  de  la  co- 
ium/ia,  para  enaltecer  las  cualidades  de  la  batalla,  no  to- 
man en  cuenta  los  graves  inconvenientes  de  esta  última. 
Es  indudable  que  la  bala  rasa  hace  en  ella  poco  estrago; 
pero  es  manifiesta  en  cambio  la  dilicultad  de  alineación: 
la  inevitable  rotura  y  culebreo;  la  propensión  del  soldado 
á  pararse  en  la  mitad  del  camino,  romper  el  fuego  y  per- 
der por  consiguiente  el  ataque  su  principal  fuerza  de  im- 
pulso'y  como  dicen  ios  mecánicos  «de  velocidad  adqui- 
rida. >> 

Ya  que  la  mecánica  se  cita,  adviértase  al  paso  que  en  el 
día  nadie  respeta  el  principio  teórico,  tan  repetido  en  los 
libros,  de  que  la  columna ,  como  si  fuera  bala  de  cañón,  ó 
caerpo  físico  y  material,  UimA/u^ta  de  choque ^  empujan- 
do las  últimas  fracciones  á las  primeras,  cuando  estas  aflo- 
jen 7  se  quieran  detener.  Efectivamente  los  elementosi  «las 
partículas»  que  forman  la  column^wan.  hombres  y  no  cosas; 
hombres  excitados  cabalmente  por  los  estímulos ,  perlas 
pasiones  más  violentas  que  pueden  enardecer  á  entibiar  la 
sangre  j  conmover  el  corazón.  Y  siempre  que  de  hambrn 
6  con  hombres  se  trate,  ai  principio  de  este  articulo  y  en 
otros  muchos  del  libro,  se  recomienda  que  no  se  entre  en 
razones  y  cálculos  puremente  «matemáticos»  de  líneas  6 
de  ángulos,  de  presión,  peso  y  medida. ^Pero,  dejando  á 
esta  consideración  «üsica»  el  escaso  valor  que  rmdmente 
«tiene,  no  cabe  duda  en  que  la.00^aiMiia  desarrolla  y  mantisa 
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ne  an  doble  efeeto  «moral:»  eá  U  Mím^  por  saber  y  sen- 
tir que  el  apoyo  la  sigoe  inmediato;  en  el  emiro  y  en  la 
^«  por  Terse  onbierioe  d  tapados  porlac«lM0,  Fuera  de 
esto,  la  Hicnltad  de  dominarla  el  jefe  eon  la  Tista  y  con  la 
▼oz;  la,taeilidad  de  despliegue;  el  llevar  más  eneaJonadOB 
6  apretados  áloe  bisoñes  6  ménos  intrépidos,  impidiéndo- 
les cejar  é  detenerse;  la  posibilidad  de  pasar  por  todas  par- 
tes, aunque  haya  angosturas  y  quebradas;  la  pronta  delbn- 
«a  contra  caballería,  todo  esto  hace  muy  recomendable, 
casi  exclusiva,  la  formación  ¿n  columna  ú  úrdé»  cerrado 
para  el  tUap^. 

Bl  reglamento  vigente  para  la  escuela  táctica  de  batallón 
en  las  páginas  53-58,  y  el  de  brigada  en  his  págiii^s  115-125 
hacen  breves,,  pero  interesantes  indicaciones  sobre  el  más 
adecuado  y  oportuno  empleo  de  las  diferentes  clases 
columna.  La  cülLuniia  con  distancias  enteras  y  rnedL;is;  La 
cerrada;  la  de  maniobra,  la  de  combate,  todas  tienen  apli- 
cación, más  6  menos  provechosa;  todas  pueden  tener  un  . 
momento  «suyo»- de  incuestionable  utilidad.  Pero  al  ha- 
blar de  columnas  no  puede  prescindirse  de  llamar  la  aten- 
ción del  oficial  sobre,  las  g-emelas  de  medio-ho fallón,  nuevo 
resorte  táctico,  in<^eiiiosay  sencilla  solución,  que  el  cita- 
do y  notable  re;j:lauiento  ha  venido  á  arrojar,  como  una 
sentencia  arbitral  digámoslo  así,  en  la  eterna  y  estéril 
disputa,  cada  vez  mas  entronada,  entre  el  orden  extenso  y 
el  év^en  profundu .  Esta  nueva  formación  está  visiblemen- 
te destinada  á  sobreponerse  á  todas,  por  lo  rápido,  flexible 
y  múltiple  de  sus  combinaciones.  Las  columnas  de  medio 
batallón  tienen  la  doble  y  preciosa  aptitud  del  ataque  y  de 
lük  defensa.  Vw^Tí^B  y  mamgabies;  sin  excesivo  fondo  en 
que  se  cebe  la  artillería;  ccm  bastante  frente,  y  con  claro 
central  ó  sin  él  según  convenga;  resistentes  i  la  caballería, 
consistentes  en  la  marcha...  así  van  contra  una  batería, 
como  la  sirven  de  sosten;  así  atacan  un  bosque»  como  un 
pueblo;  lo  mismo  pliegan  que  despliegan;  avanzan  que  se 
retiran;  tanto  les  dá  correr  por  el  flanco,  como  tomar  una 
dirección  oblíoúa;  en  fin,  á  cuanto  la  imag;inaeion  quiera 
suponer  de  velos,  imprevisto  y  complicado  á  otro  tanto 
-responden  con  su  increiblé  sencillos  las  eoiwnms  de  medio 
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batallón.  Además,  el  drden  nuevo  de  batalla  mixía,  la  suma 
facilidad  y  sef?uridad  en  los  desplieg^ues  y  cambios  de  fren- 
te, maniobras  antea  pelirTiisas  y  coiiivilicadas ,  dan  mayor 
4icc¿o:i  y  Jue^o  á  la  i/i/a/Uer¿tt,  má¿  eudaacUe  y  variedad  á 
sus  corabinaciones  con  las  otras  armas.  * 

Respecto  á  la  disposición  e7i  escalones,  que  hoy  consti- 
tuye el  órden  verdadero  y  variable  de  combate,  no  se  pue- 
den emplear  otras  consideraciones,  ni  palabras  más  con- 
cisas qutf  las  del  mismo  reglamento  de  brigada ,  páginas 
m-225. 

Es,  pues,  de  esperar  que  esa  agilidad  táctica  de  nuestro 
batallón  actual,  tan  admirada  por  extranjeros  en  el  campo 
de  ejercicio,  sostendrá  su  merecido  renombre  en  el  camjpo 
4e  batalla^  dando  nueva  fisonomía  á  los  combates. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  hoy  la  táctica  de  combate 
es,  y  tiene  que  ser  mucho  más  suelta;  deja  mayor  campo 
al  criterio  y  á  la  iniciativa  del  je/e  natural  de  la  nulidad; 
pero,  en  justa  compensación,  le  aumenta  su  responsabili- 
dad personal  y  le  exije  mayor  estudio  y  práctica,  más  in- 
teligencia y  previsión. 

Hace  trece  años  decía  ya  el  mariscal  Mac-Mahou ,  en  sos 
tnatruccipqes  para  el  eampamento  de  Chalóos»  las  si- 
guientes palabras,  que  en  1867  han  duplicado  sa  oportn- 
mdad  y  exactiti\d: 

«En  campaña  es  bien  raro  que  las  circanstancias  peiv 
'  mitán  á  un  general  de  división  mandar  por  sí.mismo  sos 
tropas  á  la  tos  y  espada  en  mano.  Desde  el  momento  en 
que  se  llalla  prevenido  de  la  presencia  del  enemigo,  tiene 
deberes  más  importantes  que  llenar,  que  los  de  hacer  eje- 
4»utar  por  ai  mismo  mavimimias  de  linea  que  pueden  ser 
mandados  por  los  jefes  de  brigada  j  los  coroneles  que  es* 
tán  &  sus  drdenes.  Tiene  que  reconocer  el  terreno,  la  fuerza  . 
y  las  disposieiones  del  enemigo;  qué  tomar  ana  decisión  y 
diaponer  sus  tropas,  de  todas  armas,  de  la  manera  más 
útil,  según  el  objeto  que  se  proponga,  sea  para  el  ataque, 
MI  para  ta  defensa*  Se  ha  visto  también  en  todas  lasguer- 
<ras  que  han  tenido  lugar,  que  las  órdenes  para  la  ejecu- 
•cion  de  movimientos  sobre  los  campos  de  batalla  han  sido 
trasmitidas  verbalmente  desde  los  generales  de  división  á 
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los  geoerales  de  brigada,  j  de  éist?d8  á  los  coroneles,  ja  di- 
rectamente, ya  por  oficiales  á  caballo.» 

«Los  coroneles,  cuando  les  es  posible,  mandan  á  la  tos; 
'pero  con  frecuencia  dan  directamente  sus  drdenes  &  los  je- 
fes de  batallón  ó  las  trasmiten  por  medio  de  oficiales.» 

«De  esta  manera,  los  jcfos  inferiores  tienen  mayor  li- 
bertad de  movimiento,  con  lo  que  ,^ana  siempre  el  servi- 
cio. El  general  de  división  no  puede  estar  en  todas  partes. 
Paeden  acontecer  circunstancias,  en  que  para  nprovechar- 
se  de  una  ocasión  favorable  ó  atender  á  un  incidente  im- 
previsto, un  general  de  bri¿>ada,  un  cor<;nel,  un  jefe  de 
batallón,  y  liMsta  un  comandante  de  compañía,  se  vean 
obligados  á  tomar  una  formación  particular,  á  destacar 
fuera  de  la  línea  algunus  batallones,  algunas  corapaüías  ó 
bien  algunos  hombres.  Es,  pues,  esencial  que  todos  estos 
oficiales  tengan  cierta  facnit  id  de  aceion,  pero  deben  pe- 
netrarse bien  que  esta  mayor  libertad  lea  impone  igual- 
mente una  responsabilidad  mayor.» 

De  seguro,  como  en  las  grandes  batallas,  no  se  contarán 
dos  combates  iguales,  ni  aun  parecidos,  por  mas  que  hayan 
tenido  lugar  en  el  mismo  terreno,  con  las  mismas  tropas, 
hasta  con  los  mismos  jefes.  En  tal  combate  el  resultado  ea 
incompleto:  en  tal  otro  indeciso.  El  que  tiene  visible  su' 
períoridad,  que  le  permite  desplegar  acciori  más  ofensioa 
6  inicial^  se  Vfi  impensadamente  detenido  y  anulado  por 
el  enemigo  débil  que^  ha  tenido  tiempo  y  tino  de  escoger 
%\i  po8icio%6  campo  baíalla;  de  atrinch'erarse  y  mejo-  ' 
rarlo  para  aguardar  al  agresor,  que  llegará  quebrantado 
por  la  fatiga  y  á  ciegas  sobra  su  terreno  y  sus  disposi- 
ciones. 

Aunque  tedricamente  se  prescriba  que  todo  embate^  por 
regla  geaeral,  sea  bien  pensado,  corto,  vigoroso  y  decisiTÓ 
sobre  todo  al  abrir  ó  inaugurar  wta  campaña,  en  que  tanto 
juega  la  parte  moral,  alguna  vez  conviene  hacerlo  adrede, 
prolongado  y  ¿uctuante.  Por  ejemplo:  cuando  se  quiere 
solamente  entretener  hasta  la  llegada  de  refuerzos,  que 
involuntariamente  se  retardan;  cuando  se  arma  una  es* 
tratagema,  fundada  en  un  largo  movimiento  envolvente» 
Este  peligroso  juegc»  de  tira-y-afloja  sdlo  puede  aventu- 
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rarse  con  tropas  «hechas^^  ó  aguerridas.  A  los  cazadores 
toca  el  papel  principal  y  fiatigoso.  Ellos  en  elásticas  guer- 
rillas, que  tan  pronto  se  aclaran  como  se  condensan, 
avanzan  ó  retroceden,  son  los  que  cubrcn'al  grueso  de  la 
fuerza  que  procura  mantener  detrás  cierta  actitud  velada 
y  misteriosa.  Las  primeras  tropas  frescas  que  lleguen  tie- 
nen el  deber  moral  de  relevar  eu  el  acto  a(^uellas  pacientes 
guerrillas. 

Concluireraos  repitiendo,  que  así  como  la  teoría  y  oide- 
namiento  de  las  grandes  batallas  entre  dos  ejércitos  no  en- 
cierra para  la  mayoría  de  los  oflciales  un  interés  de  utili- 
dad práctica,  ni  de  aplicable  doctrina;  en  los  choques^  em- 
rmnzas  j  embates  de  dos  destacamentos  6  pequeños  cuer- 
pos de  tropas  resalta  y  juega  siempre  la  «individualidad» 

del  ofifin  i,  por  modesto  que  sea  su  grado  y  corta  su  edad, 
su  experiencia  ó  su  saber. 


En  el  acertado  empleo  de  Xo%/uegos  influve  también  la 
serenidad  y  la  pnricia  del  comandante  de  batallón,  secan» 
dado  por  sus  inferiores.  Por  el  reglamento  sabe  los  incon* 
Tenientes  y  ventajas  de  las  diferentes  e^eeie»  de/^t^of^ 
como  el  de  filas  y  de  hileras:  conociendo ,  pues,  la  tropa 
que  manda  y  el  enemigo  á  quien  combate,  no  puede  vacilar 
en  la  elección  del  que  'más  convenga  en  cada  caso. 
"  Por  regla  geneiraU  es  de  tropas  bisoílas  romper  el  fuego 
á  larga  distancia,  con  lo  que  se  alienta  al  enemigo  en  ves 
de  intimidarle;  4  contestar  ruidosamente  un  batallón  en-» 
tero  al  de  una  simple  guerrilla.  A  ésta  naturalmente  se 
responde  con  otra,  y  ^  algunas  ocasiones  mantenerse 
callado  hace  más  efecto.  SI  q/leial  de  Jila  debe  hablar  y 
convencer  de  esto  al  soldado,  inculcándole  lo  que  realmen- 
te importa,  que  es  conocer  su  arma  y  apreeiar  bien  las  dis- 
tancias. 8e  recomienda  también  economizar  las  municio-- 
nes  j  afinarla  puntería:  hay,  sin  embargo,  excepción  d» 
esta  regla,  como  de  casi  todas,  en  el  caso,  por  ejemplo  de 
no  importar  tanto  las  bajas  enemistas  como  producir  H 
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propósito  mucho  ruido ,  mucho  humo  ,  para  ocultar  un 
moTimiento  que  se  esté  preparando  detrás.  Fuera  de  este 

caso  es  evidente  que  el  fuego  nutrido  y  certero  debe  reser- 
varse para  contener  y  detener  tropas  que  ayancen  con 
osadía  ,  ó  castigar  á  las  que  molusten  demasiado  con  el 
SUJO.  Se  vé  ,  pues  ,  que  al  je/e  natural  de  la  unidad  táctica 
es  á  quien  directamente  concierne,  no  solo  mandar,  ¿ino 
«saber  elegir»  la  cápecie  de  fuego,  avivándolo,  apagándolo 
según  prescriban  los  rápidos  trances,  y  siguiendo  con  cal- 
ma las  pulsaciones  j  si  tal  puede  deciirse,  del  combate.  Loa 
fuegos  oblicuos  contra  formaciones  profundas  y  de  corto 
frente;  los  de  revés  cuando  sean  posibles;  los  cruzados,  so- 
bre todo,  tienen,  por  lo  general,  aplicación  en  momentos 
que  pasan  como  el  relámpago^  y  que  por  lo  mismo  no  se 
deben  desaprovechar. 

Hoj  masque  nunca  — volvemos  á  recordar —  es  ma- 
nifiesta la  preponderancia  del  fuego  sobre  el  arma  hlanca\ 
y  de  consiguiente  exige  má^  profunda  atencion,este  pode- 
roso elemento  de  la  hifaniería. 

Hasta  hace  pocos  años  corrían  como  sentenciosas,  ó  por 
lo  ménos  como  agudas,  aquellas  sabidas  expresiones :  « la 
bala  es  loca,  la  bayoneta  cuerda; »  «  el  fusil  no  es  más 
que  el  mango  de  la  bayoneta»  y  otras  varias  dirigidas  á 
mantener  la  preferencia  del  arma  blanca  sobre  el  fuego  de 
la  infantería.  Sea  porque  aquellas  frasea  saliesen  de  lábios 
del  mariscal  de  Sajonía  6  de  Souvarow ,  de  Napoleón  6  de 
Blücher;  sea  porque  sonasen  bien  en  las  filas  francesas, 
tan  idólatras  de  la  bravura  j  del  arrojo  ciego ;  lo  cierto  es 
que  en  ellas  hasta  hace  poco  persistían  como  «mázimaoti^ 
á  pesar  de  innumerables  descalabros  6  eseannientos ;  y, 
con  la  ligereza  algo  presuntuosa,  genial  en  nuesta)8  veci- 
nos,  se  eompliMüan  en  repetir:  «la  baionttette,  c'ést  una 
arme  firanj^aise.»  Todavía  en  1866,  la  célebre  alocución  del 
feld-mariscal  austríaco  Benedék ,  que ,  al  abrir  la  campa- 
ña, profetizaba  desde&osamente  á  sus  tropas  la  «ventaja 
ín&lible  4e  la  bayoneta  sobre  el  fusil  de  aguja»  vino  ¿ 
confirmar  lo  expuesto  qoe  es,  en  guerra  y  en  t&cHea^  ceder 
á  preocupaciones  6  negarse  á  olvidar  reglas  y  iríncipios 
anticuados.' 
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JBn  1793,  con  el  fusil  de  ekiipa,  coa  su  eseasa  y  dísemi* 
Bada  artillería,  las  columnas  republicanas  francesas  bien 
podían  avanzar  incólumes^  tras  de  su  densa  nube  de  guer- 
rillas, contra  limas  rígidas,  casi  inmdviles ,  formadas  de 
hombres  pesados  y  torpes  en  el  manejo  del  arma.  Más 
adelante,  las  tropas  inglesas  empezaron  á  demostrar  cruel- 
mente lo  que  Talía  el/ite^a  con  armas  que  hoy,  compara- 
tiTamente,  ya  se  pueden  llamar  inperíéctas.  Los  rifles,  la 
introducción  de  las  cápsulas  y  de  las  rayas,  vinieron  silos 
después,  confirmando  la  sospecha  de  no  ser  ya  tan  ieeUi/oa 
la  bayoneta  f  6  al  ménos  de  no  po(ler  continuar  el  uso  tan 
.frecuente  y  ensalzado. 

Hoy,  en  1867,  ante  las  carabinas  de  precisión,  ante  las 
«que  se  cargan  por  la  recámara,  ¿es  razonable,  es  posible 
>  mantener  por  pura  terquedad,  que  casi  raya  en  baladro- 
nada ,  la  preferencia  <  eiclusiva.»  de  la  bayoneta  sobre  el 
Juego?  Oi¿,aaios  lo  que  oficialmente  ha  dicho, al  ejército 
belga  su  ministro  de  la  guerra,  en  la  instrucción  sobre  las 
innoyaciones  tácticas  indispensables  hoy  en  el  órien  de 
■eembate: 

«Guando  las  armas  que  se  cargan  por  la  recámara  se 
hayan  introducido  en  todas  partes ,  cuando  cada  soldado, 
instruido  por  la  experiencia  de  tiros  repetidos,  haya  pues- 
to toda  su  confianza  en  el  fuego ;'euando  en  el  espacio  de 
tres  múiutos  se  pueden  hacer,  no  dos  ó  tres,  sino  diez  6 
doce  descargas ,  la  tropa  que  quiera  realizar  semejautes 
^proezas  marchará  á  una  derrota  inevitable,  cierta.» 

«Habrá  perdido  la  mitad  de  su  ícente  ántes  de  haber  re- 
corrido el  lerciü  U.e  ia.  distancia  í^üü  ia  separa  de  au  adver- 
aariü.// 

«Por  lo  demás ,  en  este  género  de  ataque  vence  más  el 
-tlemeuto  moral  que  la  bai/oneta,» 

«Los  casos  en  que  dos  líneas  se  aborden  al  anua  blanca 
Berán  tan  raros ,  que  deben  ser  considerados  como  puros 
incidentes.  Una  de  las  líneaB  cederá  siempre  ai  ascendiente 
de  la  otra  ántes  del  choque. i> 

«Puede  ,  pues  ,  predecirse  que  en  lo  ])or venir  no  será  ya 
posible'renovar  semejantes  ataques  contra  una  infantería 
antacta  y  no  desmoralizada.  Antes  de  marchar  sobre  ella 
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para  desordenrirla,  será  preciso  deseoneertar  bu  drdi  n  por* 
medio  del  cañón,  6  desorganizarla  con  un  fuego  de  fusile- 
ría superior.  ^ 

«Por  el  contrario,  una  buena  infantería  bien  colocada, 
que  tenga  á  su  frente  un  campo  de  tiro  abierto  y  favora- 
ble, deberá  desear  de  todas  veras  el  ataque  del  enemigo.. 
Lo  esperará  al  alcance  de  su  pauto  en  blanco,  lo  desorga- 
nizará con  sus  descargas,  después  se  lan2ará  sobre  él  á  la 
bayoneta  para  obligarle  á  abandonar  el  terreno.» 

«De  aquí  en  adelante  la  defensiva  activa  en  los  combates-  - 
de  infantería  será  superior  á  la  o/Miwa  pura  y  simple.» 

«Los  reglamentos  prudianos  prescriben  á  los  batallones 
que  atacan,  aproximarse  al  enemigo  bajo  la  protección  dé- 
los tiradores  hasta  200  6  300  pasos;  verificar  entdnces  sas- 
descargas,  y  no  abordarle  basta  después  de  haberle  hecho^- 
Yacilar  por  los  9f<ect08  del  fuego.» 

Quedemos  conformes  en  que  el  füsil  de  1867,  el  que  se 
carga  por  la  recamara  y  alcanza  á  1.000  metros,  sirve  po* 
sitiyamente  para  tirar  balas,  y  es  algo  más  que  «el  mango^ 
de  la  bayoneta.»  Probará  de  paso  al  oficial  veterano,  si  se- 
deja  vencer  por  la  indolencia  y  la  rutina,  que  no  basta  hqy 
haberse  batido,  ni  haber  sabido,  ni  estudiado;  sinó  que  es- 
-  forzoso  seguir  estudiando  y  sobre  todo  «saber  estudiar.» 

Pero  de  aquí^advertiremos  como  siempre^no  resulta 
^  ni  la  adopción  cónstante  y  exclusiva  de  un  árden  de  batalla  • 
ni  la  proscripción  absoluta  y  sistemática  de  la  carga  ó 
ataque  á  la  bafoneta.  Nada  de  eso.  Lo  que  se  recomienda  es^ 
mayor  tino  y  circunspección  en  su  empleo;  mayor  opor- 
tunidad en  la  elección  del  mom^to;  más  preparación  eon^^ 
artillería;  frecuente  uso  de  los  escalones;  más  seguridad 
del  apoyo  de  una  caballería  que  venga  á  retaguardia ,  á  al 
flanco  á  completar  la  victoria  6  en  caso  de  retroceso,  á  con- 
tener al  enemigo.  Hoy  él  ataque  á  la  bayoneta,  si  bien  no 
tan  repetido,  forzosamente  tiene  que  ser  más  perfecto,  es 
decir,  más  oportuno,  más  corto,  más  vigoroso. 

4.  Caballería. 

En  el  capítulo  III  se  dieron  algunas  ideas  gciicrntes  so- 
bre la  acción  táctica,  hoy  algo  incierta ,  de  la  caballería:. 
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por  ellas  puede  presumirse  la  gran  Tarledad  qoe  admite  sa 

puesto  y  empleo  en  el  combate. 

Ordinariamente  la  caballería  se  escalona  en  las  alas  y  en 
el  ceuLro  siempre  que  el  terreno  le  permita  maniobrar  y 
combatir.  Como  su  principai  destino  ey  la  car^a  y  el  ama- 
go, no  debe  estar  muy  lejos  del  punto  que  ha  de  atacar  ó 
amenazar;  pero  como  su  golpe  es  momentáneo  y  su  mar- 
cha t:in  vl  Iüz,  conviene  no  lanzarla  sino  en  el  instante  pre- 
cisu,  mantenie'ndolu  á  cubierto  en  lo  posible.  No  es  indis- 
pensable para  sus  carcas  un  terreno  tan  llano  que  sea  liso 
^.  y  raso:  no  es  tampoco  el  efecto  y  resultado  de  esas  cargas 
tan  pasmoso  como  la  ima.i>inacion  supone.  A  la  caballería 
maniobrera  y  bien  mandada,  más  que  la  llanura  perfecta, 
le  conviene  un  terreno  mixto  con  suaves  ondulaciones, 
cuestas  y  cañadas  anchas,  que  permitan  su  imprevista 
-ocultación  y  tiparicion. 

Generalm-  nte  se  le  encomienda  rebasar,  doblar  un  ala 
-del  enemigo;  envolverla,  si  es  posible,  en  comhinadon  casi 
siempre  con  las  otras  armas.  Un  ataque  contra  el  centro 
de  una  línea,  donde  ios  fuegos  convergen  y  se  cruzan,  se 
comprende  que  sería  desastroso.  Como  un  escuadrón,  por 
masque  se  quiera,  no  es  un  cuerpo  inerte  y  sólido,  al  lan- 
zarse á  la  carga,  debe  conservar  la  posible  adherencia, 
y  no  perder  su  fuerza  de  conjunto  y  de  choque:  por  eso 
conviene  ante  todo  el  frente  despejado  y  descubierto,  sin 
zanjas,  arroyos  muy  encajonados,  caminos  hondos,  pan- 
tanos ú  otros  obstáculos  engañosos;  por  eso  también  debe 
tomar  los  aires  de  modo  gradual  y  progresivo,  y  guardar 
el  máximo  de  su  «fuerza  acumulada»  6  de  su  «velocidad 
adquirida»  para  cuando  estd  al  verdadero  alcance^  de  la 
tropa  á  que  cargue.  Todo  ataque  ha  de  ser  vigoroso,  y  sind 
más  vale  no  intentarlo;  toda  carga  ha  de  ser  corta  y  rápi- 
da. £1  principio,  general  en  la  guerra,  de  no  defenderse 
pasivamente  d  «á  pié  quieto»  es  fundamental  en  caballe- 
ría, que  nunca  debe  recibir  la  carga  enemiga.  Lo  mejor  es 
^lir  al  encuentro;  de  todos  modos  si  la  enemiga  es  más 
fuerte,  siempre  haj  que  moverse  para  retroceder  j  ma- 
niobrar. SiTuera  permitida  una  locución  muy  familiar, 
j)ero  muy  expresiva,  diríamos  que  el  precepto  de  «no  po- 
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ner  toda  la  carne  en  el  asador»  tan  vulgar  j  t;in  j^oco  obe- 
decido en  la  guerra^  tiene  en  la  caballería  de  coinbale  sa 
más  perfecta  aplicación.  En  todos  los  casos,  ya  cargue 
para  romper  la  infantería  enemiga ;  ya  para  perseguirla  y 
acuchillarla  deiipaes  de  rota,  impidiendo  la  acción  de  las 
reurvas;  ja  convoye  y  proteja  la  infantería  y  la  artillería 
propias,  nunca  la  eaballería  debe  empeñar  ni  comprometer 
todos  sus  escuadrones  á  la  vez.  En  medio  de  su  revuelto 
torbellino  eabe^  como  ya  se  dijo,  escalonamiento,  reitera- 
ción. Un  buen  comandante  no  es  un  jugador  ciego  qne 
todo  lo  arriesgue  á  la  vuelta  de  un  dado;  ni  un  cuerpo  de 
caballería,  aunque  pequeño,  es  una  bagatela  tan  fácil  de 
reemplazar  para  exponerlo  sin  discernimiento.  Las  nuevas 
armas  imponen  al  ginete  mayor  discreción  y  aplomo.  En 
vez  dé  cerrar  los  ojos  al  cargar,  convendrá  abrirlos  mu- 
cho; preparar  con  artillería;  cubrir  con  tiradores,  que  al 
fin  siempre  tapan  y  marean  algo  con  el  humo y  el  polvo, 
y  el  caracoleo.  Del  ataque  de  los  cuadros  se  da  idea  en  el 
capítulo  ántes  mencionado,  así  como  de  la  combinación  6- 
amalgama  de  la  caballería  con  la  artillería.  Indudable* 
mente,  cuando  esta  combinación  cae  en  manos  de  Federi- 
co n  <5  de  Napoleón  I  es  irresistible,  hay  que  confesarlo. — 
La  caballería  procura  siempre,  más  que  cargar  de  furente 
sorprender  á  la  iníanterí|i.<in-fraganti»  al  maniobrar,  so», 
bre  todo  cuando  no  tiene  los  flancos  apoyados;  á  la  artille- 
ría ya  se  supone  que  nunca  debe  presentarle  gratuitamente 
su  extenso  blanco.  De  firente  le  bastan  tiradores,  y  la  carga 
realmente  se  dirige  oblicua,  escalonada ,  y  en  lo  posible 
cautelosa,  contra  los  sostenes  y  reservas  que  guarden  la 
batería.  Los  tres  elementos  de  éxito  en  caballería  son  or- 
den, celeridad  y  valor. 

5.  ArtUlerfa. 

Por  regla  ^-cneral  la  artiUcfia  dirige  sus  fue,<>os  contra 
las  tropas,  cuiitra  las  coluuinas,  contra  las  Wiaóúíá;  pero  tam- 
bién en  ciertos  casos  allana  y  derriba  obstáculps  materia  • 
les,  y  contrabate  á  la  artillería  enemiga  pai  a  «hacerla  ca- 
llar.» iodo  lo  que  esta  arma  tiene  de  poderoso  en  buenas- 
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maiuM,  86  vaelTe  embarasoiaa  j*dábü  enaiido  no  entra  bieit 
enjuego  Gonlas  ctra9 das,  por  qne  la  deadefien  6  la  aban- 
donen. Poco  poede  hacer  et  simple  artilíero  coa  sa  ma- 
chete 7  sa  espeque; es  menester,  pues,  constante  escoltar 
continuo  apoyo,  Hoj  á  la  artillería  ele  ha  salido  un  mal 
enemigo»  en  la  carabina  de  precisión,  y  puede  que  tresu- 
cite>  la  anttgna  costumbre  da  cubrirla  alguna  vez  con  li- 
geros ospaídonet  hasta,  en  el  mismo  campo  de  baUUia*  No 
es  esto  decir  que  yueWan  los  gitmdes  reducto»  del  sigla 
pasado,  á  los  que  servían  de  cortinas  las  tropas,  consti- 
tuyendo asi  verdaderas  lineas  6  /rentes  de  /ortijlcacion; 
pero  alguDa  precaución  habrá  que  tomar  contra  los  tira- 
dores «invisibles,»  que  en  poco  tiempo  dejarán  una  batería 
sip  oficiales,  sin  sirvientes,  sin  ganado. 

Por  lo  deniárij  el  principio  de  aglomeración,  de  conver- 
gencia sobre  un  punto,  tan  eficaz,  como  antes  sü  ha  visto, 
en  las  graneles  batallas  es  igualmente  aplic^able  á  los  pe- 
quen os  cow^a/^í.  Una  tropa  formada  resistirá  una  bala  do 
canon,  dos,  tres;  pero  no  resistirá  veinte.  Ls^ solidez,  como 
todo,  tiene  su  limite. 

£1  canon  rayado  ha  venido  á  modificar,  no  solo  las  an- 
tiguas distancias,  sino  hasta  la  moüUidad  de  la  artillería 
en  el  combate.  No  es  hoj  preciso  que  siga  muy  de  cerca 
los  movimientos  de  las  tropas  á  quienes  apoya,  singular- 
mente en  el  avance  hasta  corta  distancia  del  enemigo,  pues, 
bien  se  comprende  que,  siendo  el  tiro  eficaz  desde  tan  lé- 
jos,  se  conseguirá  el  mismo  efecto  sin  acercarse  al  fuego- 
temible  de  la  ñisileria. 

En  estos  tiempos  [1866-67)  el  material  de  artilMa  en 
España  está  sufriendo  una  modificación,  reftindicion  y 

simplificación  (no  publicada  oficialmente  en  el  momento 
do  escribir  esta  página,)  que  tiende  á  conciliar  la  facilidad 
coa  la  economía.  Ya  la  reducción  de  calibres  fué  en  el  si- 

g\o  pasado  un  q-niu  síntoma  de  progreso,  y  en  nuestros 
dias  toca  al  extremo.  Za  ariillería  raijfuia  de  ^alalia  no 
contar;!  más  que  dos  calibres:  el  de  a  i:¿  j  el  de  á8,  sin 
otra  sLiltdivision  que  la  de  largos  y  cortos.  El  material  toda 
parece  que  no  puede  alcanzar  limite  mayor  de  ligereza.  El 
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cañón  de  á  12  con  car^a  de  1,7  kildg.  por  0,^43  de  alza, 
tiene  un  alcance  de  3.4  60.na 

Para  justiñcar  esta  insistencia  con  que  se  recomienda 
aquí  el  estudio  de  las  modificaciones  que  las  nuevas  armas 
impoB^  á  la  tácHca,  j  como  prueba  del  interés  que  en 
todas  partes  despiertan,  traduciremos  literales  algunos 
otros  párrafos  de  la  instrucción  belga  antes  citada. 

«A  la  inflnencia  del  perfeccionamiento  de  las  .armas  de 
fuego  portátiles,  hay  que  añadir  la  de  la  nueva  artillería 
rajada,  cuya  precisión  en  el  tiro  ha  triplicado  asi  como 
también  el  alcance  de  sus  proyectiles.» 

«En  el  sistema  adoptado  en  Bélgica,  el  bote  de  metralla 
da  hasta  400  metros  resultados  más  mortiferos  que  el  de  la 
antigua  artillería;  y  las  granadas,  así  como,  los  shru^nélU 
ezplosiTos,  llevan  hasta  2.000  metros  los  efectos  de  la  me- 
tralla*»   .  ^ 

«Á  1.20O  metros  hay  una  seguridad  .completa  de  hacer 
sentir  los  efectos  de  cada  tiro  sobré  una  línea  desplegada, 
ya  sea  por  las  balas  y  los  cascos  de  los  proyectiles  que 
caen  y  revientan  ántes  de  esta  línea,  d  por  los  disparos  di- 
rectos. A  2.000  metros  las  columnas  de  batallón  tendrán 
que  sufrir  más  que  antiguamente  á  la  distancia  de  500,  y 
poco  tardarán,  si  se  encuentran  bajo  la  influencia  del  fue- 
go vivo  de  algunas  piesas,  en  ser,  no.  dispersadas,  sind 
.destruidas.»  * 

A  4.000  metros  no  habrá  un  solo  proyectil  que  no  al- 
cance á  un  campamento  ó  á  un  vivac.  ¿Qué  lleg^arán  á  ser 
nuestras  imtig'nas  eüoluciones  en  presencia  de  estos  hechos? 
No  hay  más  que  un  solo  medio  para  disminuir  los  efectos 
desastrosos  de  las  nuevas  piezas;  consiste  en  desplegar, 
adoptar  órdenes  delgados,  ocultar  las  tro^tab  hasta  el  mo- 
mento de  la  acción,  y  si  esta  precaución  no  es  posible, 
mantenerlas  en  cuanto  se  pueda,  en  movimiento.  Para 
obrar  con  eficacia,  la  artillería  nueva  tiene  necesidad,  como 
la  antigua  aunque  naturalmente  en  menor  grado:  1.°  que 
no  la  sirva  de  blanco  un  objeto  que  presente  muy  pequeñas 
dimensiones  en  altura  y  en  profundidad;  2.®  ver  distinta- 
mente el  objeto  qur'  Iiayn  de  batir,  y  si  no  lo  decmbre  co- 
nocer de  una  manera  aproximada  la  distancia  que  lo  sepa- 
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ra  del  Accidento  del  termo  qae  lo  ooalta  á  la  Tíata;  por 
último,  8i  el  oljeto  que  bate  es  una  tropa  que  se  mueve, 
es  preciso  qae  se  pueda  determinar  prontamente  (lo  que 
no  siempre  será  £&cil  á  'grandes  distancias  en  medio  del 
polvo  7  del  humo,  y-sobre  todo  en  tiempo  nublado)  de  qué  ' 
manera  deben  modificarse  las  alzas  á  medida  que  el  objeto 
cambia  de  posición.» 

cLos  comandantes  de  tropa  no  deben  jamás  perder  de 
vista  estas  condiciones,  á  fin  de  obrar  en  consecuencia. 

6.  Ofensiva  y  defensiva. 

En  la  guerra,  desde  las  grandes  opei'aciones  hasta  los 
más  pequeños  combates,  se  procura  á  toda  costa  tener  «wí- 
dativa,  6  lo  que  en  el  fondo  es  igual,  toma?'  la  ofensiva. 
Esto  exalta  el  valor  propio  y  desorienta,  desconcierta, 
derrota  moral  y  aiitici|i:idaniente  al  eiiemi¿^o.  Ir  en  busca 
suya  en  vez  de  aguaidaile,  iuvudir  bii  terreno;  anticiparse 
á  ocuparle  sus  posiciones;  estorbar  su  concentración;  cor- 
tarle sus  comuüicaüiüues;  batirle  sus  destacamentos;  cer- 
cenarle suá  vituallas;  establecer  ea  ñu  una,  auperíondad 
científica  y  moral  probada  con  hechos,  indudablemente  es 
ventajoso  y  recomendable.  Pero  bien  se  vé  cuán  diíicil  Qe- 
TÍ\ogT&T\o  sin  superioridad  numc /'¿cu  ó  por  lo  ménos  sin 
esa  otra  superioridad  que  dá  la  calidad  6  el  entusiasmo 
de  las  tropas  (Y.  cap.  I.),  la  clase  de  terreno,  el  talento  del 
jefe. 

Aunque  se  interrumpa  en  cierto  modo  el  urden  minucio- 
so y  práctico  de  ideas  que  vamos  desenvolviendo,  no  es 
dable  prescindir,  por  lo  importantes,  de  ciertas  rcllexiones 
y  generalidades  sobre  la  oj'ensica  y  la  defensiva.  Defina- 
mos ambas  palabras,  invocando  primero,  como  de  cos- 
tumbre,  una  autoridad — la  de  Jomini.  Dice  este  autor: 

«Una  vez  resuelta  la  guerra,  la  primera  cosa  que  hay 
que  decidir  es  si  ha  de  ser  í{f€nsiva  6  defensiva:  por  lo 
tanto  conviene  definir  bien  lo  que  se  entiende  por  estas  • 
palabras.» 

«La  ofinHM  se  presenta  bajo  muchos  aspectos:  si  se  di- 
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rige  contra  un  gran  eatado  y  abraza  todo  él  6  una  gran 

parte,  se  dice  entónces  una  invasión;  sise  aplica  sdlo  al 
ataque  de  una  provincia  ó  de  una  línea  de  defensa  más  ó 
laénos  limitada  será  una  guerra  ofensiva  ordinaria;  y  en 
fin,  si  sólo  es  un  ataque  contra  una.  2}osicion  cualquiera  del 
ejército  enemigo  y  circunscrita  á  un  solo  punto,  se  llama 
iniciativa  de  movimientos.  ^>  Y  el  autor  afi  i  lí'  por  nota  al  pié 
de  la  página.  «Esta  distinción  parecerá  demasiado  sutil; 
pero  yo  la  creo  justa,  sin  darle  gran  valor;  pues  es  induda 
ble  que  se  puede  tomar  la  iniciativa  de  un  ataque  por  me- 
día hora,  aunque  siguiendo  en  general  un  sistema  defen- 
sivo.» [Comp.  T  1.0— Cap.  3.°— art.  16— pág.  150.)    '  ^ 

Puesto  que  el  autor  no  le  da  «gran  valor»  seguiremos  sn 
ejemplo,  y  sólo  ponemos  éste  (como  algún  otro  que  j  li  - 
mos en  el  capítulo  II  dedicado  á  la  estrategia)  para  mos- 
trar hasta  donde  puede  llevar  la  manía  de  complicar  las  * 
nociones  más  sencillas. 

La  voz  ofensiva  se  usa  como  adjetivo  y  sustantivo.  Como 
adjetivo,  califica  la  guerra,  la  campaña,  la  acción.  Pero, 
tomada  en  sustantivo,  ya  expresa  «con  más  generalidad^ 
iniciativa  de  movimiento,  idea  de  agresión,  de  ataque: 
por  eso  se  dice  tomar  la  ofensiva,  que  es  buscar  al  adversa- 
rio para  batirle,  bien  sea  por  creerse  uno  mismo  más  fuerte 
en  número,  en  saber,  en  valor;  bien  por  querer  aprovechar  - 
una  ocasión  favorable. 

tina  guerra,  un  sistema  defenHw>^XL^  tener  incidentes» 
reacciones,  momentos  ({/(^^tt^t^f,  permaneciendo  no  obstan- 
te á  la  defensiva^  no  tomando  por  esto  la  o/auim.  Es  evi- 
dente,, repetimos,  que  toda  ofensiva  impone  jr  desconcier- 
taal  enemigo;  sin  embargo,  tan  temeraria  y  descabellada 
puede  ser  que  á  veces  le  convendrá  dejar  que  se  hagan 
«profundas»  6  extensas  \sís  lineas  estratégicas  de  operaciones 
<5de  invasión,  como  á  los  rusos  en  1812  contra  Napoleón  I» 
Sin  estas  grandes  escepcíones,  ía  ofensiva  razonable,  la 
iniciativa  rápida  y  audaz  es  siempre  recomendable  y  posi-- 
ble  en  estrategia»  El  que  espera  tiene  que  estar  .prevenido 
por  todos  lados:  y  esta  situación  indecisa  le  debilita  6 1» 
aturde;  porque  ignora  ddnde  va  á  recibir  el  golpe.  Esta 
Gondicion  cabalmente  hace  que  la  ofensiva  no  sea^tan  pro- 
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vechosa  en  iácíica,  ni  tan  recomendable  siempre  pn  el 
co'"ibate\  pues  descubierto  al  instante  el  movimiento 
ofensivo,  pronto  y  fácil  es  ol  remedio,  sabiendo  maniobrar 
y  siendo  cauto  en  la  prevención  y  uso  de  las  rescrco^. 
Conviene  por  lo  tanto  distinguir  el  sistema  o/ensiDO,  como 
medio,  y  como  tin  ú  objeto:  como  accidente,  j  como  fon» 
do,  carácter  6  esencia  de  la  guerra. 

A  veces,  efectivamente,  una  campaña  es  ofennm  en  me- 
dio de  una  guerra  defensiva-,  sin  que  por  ello  camliie  la  ín- 
dole, el  carácter  general  de  esta  guerra. 

Asi  también  hay  momentos  y  períodos  paramente  de 
'  defensa  en  una  guerra,  cuya  índole  por  eso  no  deja  de  ser 
ofensiva. 

Puede  definirse  oomo  ofensiva  la  guerra  que  no  podría 
parecer  ventajosamente  terminada  miéntras  que  no  se 
eonsorve  todo  d  parte  del  pais  ocupado  á  consecuencia  de 
lat'nvMftf»  6  agresión,  que  es  naturalmente  la  compañera 
natural  é  inmediata»  Por  último  la  definición  siguiente  de 
un  autor  moderno  es  á  Questro  juicio  la  más  exacta: 

<Se  dice  que  la  fiwrra  es  o/e»Hvaf  cuando  'estando  bien 
asegurada  la  propia  conservación  se  maniobra  con  el  ob- 
jeto de  destruir  al  enemigo;  y  dtfenHva  cuando,  estando 
en  peligro  la  propia  conservacioo,  se  maniobra  con  el  ob^ 
jeto  <íe  sostenerla,  compensando  las  fuerzas  hasta  poder 
tomiír  la  ofensiva.»  (VülmnarHn>--^oñ,  de  arte  mil.— pá- 
gina 97.) 

BsUtr  á  la  defenHva  se  dice  cuando  se  evita  la  presencia 
del  enemigo  por  creerse  más  débil  6  por  querer  sacar -ma- 
yores ventajas,  esperándole  sobre  un  teatro  6  terreno  é»^ 
tndiado  y  preparado  de  antemano. 

La  defensiva  en  general  tiene  por  objeto  ganar  tieotpo, 
allegar  recursos  y  reñierzos;  hacer,  como  vulgarmente  se 
dice,  la  bola  de  nieve;  aprovechar  coyunturas,  evitando 
golpes  contundentes  y  decisivos;  concentrando  sus  fuer-* 

za3  para  ricudir  por  los  radios.  La  buena  defensiva  recha- 
za el  rtistuma  desparramado  6  de  cordón:  al  contrario  pro- 
cura que  el  agresor  se  extienda  y  disomine  por  que  enton- 
ces el  defensor  concentrado  es  realmente  superior. 
En  la  defensiva  juegau  con  provecho  Va  fortificación 
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amtnral  j  artificial:  las  montañas,  \&sposiciones,  lasjptoM» 
los  airiñcheramientos.  Se  aoudeálos  ardides  jestratojfemast 
7  sobre  jbodó  á  las  maniobroi  calculadas  para' distraer, 
tarbar  y  fatigar  al  enemigo.  Pero  bien  entendido,  que 
teai  maniobras  de/Msií>aSt  por  complicadas  6  cautelosas, 
por  grande  <S  pequeñas  que  sean,  siempre  han  de  tener 
un  objeto  por  decirlo  así  q/iínHüO,  al  cual  se  .va  con  reso- 
lución; pues,  si  bien  se  mira,  m&s  que  de  la  táeiiea,  de- 
pende quizá  el  éxito  de  la  haHlidad  del  que  manda,  y  del 
valor  j  reñstenda  de  los  que  obediecen. 

Bespecto  á  la  propiedad  del  lenguaje  técnico,  no  puede  . 
haber  sinonimia  ni  confusión  entre  las  dos  palabras  ¿0- 
JisnHva  y  de/c?isa,  tomadas  como  sustantivos.  TJu  ejército 
está  á  la  definHva^  no  está  á  la  defensa  (como  no  se  quie- 
ra sobieóntender  «de  un  país»):  un  cuerpo,  una  división 
de  ese  ejército,  como  accidente  en  medio  de  una  opera- 
ción ofensiva,  dejlende  un  puente,  una  posición,  una  pía- 
^a.  La  diferencia  es  visible,  por  la  diferente  magnitud  de 
los  objetos:  la  es  un  acto  puramente  concreto  y 

material  por  medio  de  las  armas  y  del  combate;  la  defensi- 
va mMn  estado  teórico  ó  abstracto,  nominal,  distintivo. 
Defeoisiva  no  debería  usarse  propiamente  sint'>  en  estrate- 
gia: defensa,  en  táctica.  Se  dice:  estar  á  la  defensiva;  pero 
DO  esttii'f  sind  tomar  ¿a  ofensiva. 

Contra  algunos  libros  de  arte  que  andan  en  manos  de 
todos,  conviene  insistir  en  esto  déla  defensa  j  defensiva, 
para  advertir  lo  que  hay  de  falso  y  peligroso  en  deslum- 
brar,  en  cebar,  si  puede  decirse,  á  la  juventud  con  esas 
ofensivas,  con  esas  puntas  locas  y  arrebatadas  en  estrate- 
gia; con  esas  cargas  y  ataques  descabellados  en  táctica,  que 
la  fortuna  veleidosa,  corona  alguna  vez,  pero  muchas 
<jastiga  severamente. 

¿Quién  al  estudiar  la  atrevida  concentración  de  Ñapo 
león  sobre  Ulma  no  admira  atónito  la  iniciativa,  el  poder 
de  combinación,  el  tino  para  detalles  de  aquella  voluntad 
ofensiva?  Pues,  veáraoslc  ocho  años  des])ue3,  defendiendo 
su  trono,  su  patria,  ante  aquella  invasión  fria,  converp^iin- 
te  geométrica;  saltando,  como  un  león  en  la  jaula,  contra 
aquel  circulo  de  hierro.  (Y.  pág.  50)  que  se  estrechaba  in- 


I 


Digitized  by  Google 


237 


Aliblemente  á  cada  etapa;  y,  agotado  sa  talento  ante 
aquella  o/enHoa  brútal^  abrumadora  (y  ántes  por  él  tan 
encomiada)  no  encontrar  en  su  desesperación  más  recurso 
que  pedir  con  grito  de  agonía  más  hombres  á  su  patria 
exhausta,  más  carne  para  el  cañón  ofenHvo, 

Lo  primero  que  so  exige  al  tirador  áa  cbgriraa  en  la  ba- 
la de  armas,  la  primera  idea,  iniiaia  eü  el  hombre,  do 
conservacicm  propia  ¿se  ha  de  olvidar  cabalmente  donde 
más  so  necesita,  en  la  guerra'* 

¿Qué  fundamento  tiene— y  más  entre  españoles — esc 
aforismo  de  que  «el  que  86  deñende  está  ya  vencido  á 
medías»? 

¿Es  bochornoso  acaso  defenderse,  por  ser  inferior  en  nú- 
mero, en  recursos?  Creemos  que  pueden  aceptarse  ain  ru- 
bor de/emvoat  que  producen  resultados  como  los  del  Ga» 
rellano,  Pavía  MÜhlberg,  Gemmin  ghen  j  Bailen. 

La  defensUta  con  soldados  españoles  nada  tiene  de  ener^ 

yante  j  ocasionado,  siempre  que  se  les  diga  claramente' 

que  á  la  defensiva  están.  El  atrevido  resorte  del  célebre 

caudillo  carlista  en  1834  al  enseñar  adrede  á  sus  bisoños 
batallones  el  imponente  desíile  de  las  columnas  Cristi- 
nas, prueba,  como  un  iiecho,  que  no  es  petulancia  sostener 
que  la  defensiva  es  propia  y  característica  de  España.  Por- 
que en  esta  tierra  no  es  la  defensiva  absoluta,  amilanada, 
pasiva,  cubridora,  infecunda:  es  el  cálculo  sesudo  del  ani- 
mo sereno,  que  juzga  imposible  «por  entdncns»  y  desca- 
bellado el  ataque:  pero  que,  juzgando  al  misino  tionijio 
«imposible^)  siempre  la  derrota  total,  no  perdida  nunca  la 
causa  que  defiende,  huye,  cede,  evita;  mas  como  el  antiguo 
Partho  disparando  al  huir  su  temida  flecha;  como  el  peón 
de  la  edad  mediacontra  el  armado  caballero,  buscando  con 
la  punta  del  chuzo  el  falso  de  la  armadura;  teniendo  en  fin 
la  vista  fija  constantemente  sobre  el  enemiq-o  superior 
para  aprovechar  su  ignorancia,  su  desvanecimiento  ó  su 
fatiga. 

El  historiador  francés  Roseeuw  de  Saintc  HUaire  lo  ha» 
dicho  en  concisa  frase:»  L'Espag'nr',  c'cst  lo  génie  do  la 
resistaace.»  Y  regisUr  eacamina  á  vencer.  Para  atacar  9» 
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necesita  valor^  no  hay  duda:  para  resitUr  se  necesita  algo 
más  que  valor,  se  necesita  fortaleza. 

Inculcáronlos  de  paso  lo  desventajoso  del  sistema  de 
abultar  las  glorias  y  callar  los  reveses;  de  engrandecer  la 
ofenswa  y  achicar  la  defensiva;  de  hacer  la  apoteosis  de  la 
fuerza  brutal  que  abruma  j  arrolla  más  que  vence,  y  do 
enaltecer  la  fé,  la  constancia,  el  patriotismo,  siquiera  no 
los  premio  la  fortuna;  la  confianza  propia;  el  destello  de 
dignidad  varonil  y  de  legítimo  orgullo,  que  impulsa  á 
aceptar  un  duelo  con  más  probabilidades  de  morir  que  de 
vencer.  Pero,  dejanrlo  la  {rnrte  moral,  para  dar  militar- 
mente á  nuestro  voto  todo  su  peso,  no  leamos  siempre  en 
«catecismo  extraño;»  estudíémonos  ántes  á  nosotros  mia- 
mos; veamos  bien  el  papnl  importante  y  malamente  des* 
Refiado  qne  el  terreno  j  la  fortifioacion  hacen  en  laguern, 
singularmente  cuando  ésta  es  naeianal;  ampliemos  con 
perseverante  prudencia  y  previsión  nuestros  recursos;  en- 
sanchemos sin  miedo  la  tducaeúm  miltíar,  y  ent<5nces 
veremos,  con  mucha  más  claridad  que  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  que  en  resumen;  éltfenHoi  se  reduce  á  lo 
«entrarlo  de  ofm^Hea;  que  una  y  otra  son  «accidentes» 
muchas  veces  alternativos  y  d^  ningún  modo  estados 
constitutivos,  inalterables.  Que  el  considerarlas  aisladas, 
desunidas,  independientes  desquicia  el  or^^confunde  sos 
principios,  llevando  por  un  lado  la  tf^mHva  por  caminos 
de  aventura  quijotesca,  y  descarriándose  por  otro  la  ¿tf- 
fmtiva  acobardada,  sin  esperanza  de  reaecion  o/pnHva, 

Apuntemos  ejemplos.  Ese  mismo  movimiento  ofiansivo 
y  convergente  de  Napoleón  sobre  Tilma,  que  acabamos  de 
mencionar  con  la  admiración  con  que  siempre  lo  mencio- 
nará la  historia,  ¿hubiera  sido  tan  completo,  tan  victorio- 
so si  el  buen  Mack  hubiera  tenido  un  poco  más  de  seso  6 
de  corazón?  La  batalla  de  Magenta;  ¿fué  realmente  perdida 
ó  simplemente  «dejada))  por  los  austriacos  doctrinarios, 
porque  teóricamente  «debía»  estar  perdida? 

No  de  mos  !i  iiis  palabras  más  valor  del  que  tienen;  y  asi 
como  luü  fiyicos  dicen  con  razón  que  no  iiay  frió  smo  «au- 
sencia de  calórico,»  pii  Uera  decirse  que  defensiva  es  «que 
no  hay  razonable  por  el  momento.» 
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Vn  Goerpo  de  tiopas»  sobre  el  que  Tienen  otros  tres  ene- 
migos iguales  á  él  eada  mno  en  fnenui,  está  «inicialmente» 
4  la  tUfmtitit.  Sí  la  hace  jM^iei»  hasta  el  extremo;  si  per^ 
maneee  quieto,  ofreeeli  las  tr€$  linM  un  punto  fljo  de  in- 
tersección invariable,  eo)Bio  reotas  tiradas  eon  la  regla  so- 
bre el  mapa:  y  positivamente  aquel  cuerpo  está  en  la  rela- 
ción de  l*.d  que  es  la  cuenta  que  se  echaría  Mack,  y  por 
la  cual  hay  que  rendirse;  pero  el  cuerpo  atacado  se  mueve: 
adío  con  esto,  flilta,  desaparece  ya  tXpwiUQ  de  encuemtro  de 
Ibb  tres  iiimtf  ó  lúmesd  véríiee  objeíivo;  y  ai  por  hábiles 
maniobras  suyas,  ó  por  torpezas  y  tropiezos  de  eomÜfM' 
eíotíf  los  que  atacan  no  llegan  á  juntarse,  y  lejos  de  eso  se 
encuentran  interpuesto  al  defensor,  puede  muy  bien  éste 
derrotar  uno  á  uno  á  los  tres  que  le  acometen.  La  primera 
campaña  de  i]oiia]j;irtL!  en  Italia,  dü  todos  sabida,  se  fundd 
en  este  principio,  trivial,  como  todob  lus  de  la  guerra, 
cuando  se  vé  escrito  en  el  papel;  pero  de  diücultad  incal- 
culable en  el  terreno.  Su  aplicación  afortunada  valió  ul 
jóven  general  republicano  su  primera  corona  do  laurel, 
que  ya  presagiaba  convertirse  en  otra  de  oro,  quizá  ménos 
fulgente. 

Recapitulando,  y  en  vez  de  definir  aisladamente  la  de- 
/eíisiva,  dejemos  sentado  y  repetido;  que  uno  de  ios  árdaos 
problemas  de  la  guerra,  tanto  en  operaciofies  como  en  ba- 
tallas y  combates,  es  «pasar  con  tino  y  oportunidad  de  la 
delensiva  á  la  ofensiva  y  recíprocamente.» 

7.  Liare. 

lanto  en  la  ofensiva  como  en  la  dtfeiuiva  general, 
tanto  para  el  que  ataca  como  para  el  que  defiende  en 
cada  empresa  particular,  y  lo  mismo  (guardada  propor-  , 
cion)  en  grandes  operadcnes  que  en  pequeños  embaies  hay 
siempre  un  punto  importante,  característico,  deeiHoOf 
porque  efectivamente  decide  la  victoria  su  conquista, 
ocupación  ó  posesión.  En  las  definiciones  de  eiiraíeffia  del 
capitulo  II  queda  indicado  lo  que  bajo  este  aspecto  bas- 
ta para  el  oficial  de  fila.  En  táctica  j  especialmente  en  el 
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etm^aíe  ese  panto  singolar  y  deeiaivo,  que  en  rigor  debe- 
ría ser  conocido,  adíviaado  por  el  último  subalterno, 
toma  segan  se  dijo  en  la  página  140  el  nombre  técnico,  de 
punto-llave  6  simplemente' /¿aw.  (En  algnn  libro  mal  tra- 
ducido 86  dice  clave f  pero  ésta  es  la  de  un  arco  6  la  de  nn 
pliego  encifira.)    '  * 

1(0  es  filcil  definir  bien  lo  que  es  IfaoSt  asi  como  tampoco 
lo  suele  ser  encontrarla  en  VLn%paHei<m,  d  en  un  campe  de 
batalla.  Liare  tienen,  repetimos,  la  defensa  y  el  ataque.  Bn 
nn  atrincheramiento,  en  una  posición,  el  punfo^ll&üe  sue-^ 
le  ser  material  y  visible:  es,  en  general,  la  parte  más  áMl 
por  naturaleza  6  arte,  y  también  la  más  rulnerable,  des- 
guarnecida <5  descubierta.  En  campo  abierto  hay  llave  allí 
donde  se  note  un  gran  error  ó  desacierto  ea  la  dísjíostmon 
ó  colocación  de  las  'ropas.  Desde  el  momento  en  que  el 
agresor  marca  un  ])iinto  de  ataque  con  obstinado  empeño, 
aqutil  es  llave  puní  el  que  se  defiende:  allí  está  el  ^mdo  del 
cómbale.  Pero,  como  arriba  se  advirtió  al  hablar  de  la  ¿ó- 
fensiva  en  táctica,  muy  candido  ó  petulante  será  el  agresor 
que  desde  lue'go  y  gratuitamente  revele  su  intención  ofen^ 
siva.  Pronto  acudirá  al  remedio  el  defensor,  i^or  eso,  aun- 
que la  llave  esté  visible,  de  relieve,  que  se  coja  con  la 
mano,  por  decirlo  así,  un  militar  hábil  y  experto  hace  que 
no  la  ve  6  que  no  la  quiere;  finge  que  tantea  y  reconoce;  se- 
va  por  otro  lado;  simula  ataques  falsos;  aparenta  calor  en 
otro  punto,  y  miéntras  tanto  arregla  sus  preparativos  para 
-  el  ataque  real  y  verdadero,  para  producir  en  el  momento 
critico  el  aconferrmiento  que  recomienda  Napoleón  (V.  pá- 
gina 200.)  Ciertas  columnas  que  ostensiblemente  se  dispo- 
nen á  caer  sobre  tal  punto,  no  sueñan  en  eso:  esperan  la 
señal  de  estar  dispuestas  otras  tropas,  cubiertas  por  el  ter- 
reno ó  por  guerrillas.  Dada  aquella,  giran  de  pronto  y 
concurren  velozmente  á  romper  juntas  por  el  punto-llave. 
Mas,  como  esta  acumulación  de  fuerza,  por  rápida  que  sea,, 
tiene  que  enflaquecer  el  resto  de  la  linea,  la  habilidad  su- 
prema .está  en  contener  al  enemigo  con  el  mínimo  de 
fuerza  en  los  puntos  que  no  importan,  y  sobre  los  que  él 
lleTÓ  el  máximo  de  la  suya.  Se  sobreentiende  que  al  decir 
«86  acumulan  tropas»  sobre  el  punto-llave,  no  es  amon- 
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tonarlas  par»  que  se  estorben  y  quizá  se  anulen.  Pocas  na 
bastan:  machas  embarazan;  ahí  está,  pues,  la  dtsírtza  iáe^ 
tieaf  lo  qneso  llama  monéP/ar  las  ¿ropas,  que  ea  conocerlas, 
eomprender su  aceto»  combinada,  y  también,  si  el  caso 
apura  d  no  Tan  de  buena  gana,  saber  iiiüorlas ,  esto  es,  sa- 
ber ponerse  á  la  cabeza,  empujar  y  romper  á  todo  ttimce 
con  obstinación,  con  terquedad.  En  la  guerra  y  moclio  más 
en  eleombaie,  tan  malo  es  darse  demasiado  pronto  por 
vencedor,  como  por  vencido.  Este  es  el  motivo  de  reco- 
mendarse aqní  con  tanta  Insistencia  el  drden  escalonado, 
reiterativo,  repetidor.  Es  dicho  vulgar  j  muy  exacto,  que 
«vence  quien  gnarda  la  última  reserva.» 

8.  Retirada  y  perwfiacion. 

Suponiendo  ja  decidida  la  suerte  da  las  armas  j  Uegado 
el  desenlace,  uno  de  los  combatientes  inicia  la  reiiradat  y 
conelativamente  el  otro  la  persecución.  Contentarse  con 
vivaquear  en  el  campo  de  baíallai  es  victoria  estéril.  Poco 
puede  añadirse  sobre  estas  dos  importantes  y  opuestas 
maniobras  á  lo  explicado  en  el  capitulo  IV  páginas  102-107. 
Bn  la  di^mieioñ preparatoria  debe  estar  prevenido,  como 
ya  se  advirtió,  este  desdichado  j  peligroso  trance.  Es  re- 
gla general  no  empeñarse  en  evoluciones  inoportunas,  en 
rehacer  siquiera  bfljo  el  fuego  del  enemigo  tropas  rotas  y 
desürdciKuias;  Yule  ináá  dejar  que  ellas  se  sustraigan  pre- 
surosaií,  y  salven  pronto  el  espacio  preciso  para  ponerse 
en  .salvo.  El  jefe  que,  marchando  á  su  cabeza  al  avanzar, 
queda  á  retaguardia  al  retroceder,  debe  seguir  el  movi- 
miento; dejar  pasar  los  primeros  instantes  del  terror; 
aprovechar  el  pliegue  ó  accidente  del  terreno  que  á  su 
paso  encuentre;  y  iiiostrar  ,  según  convenga  reprenderlas, 
castigarlas  6  animarlas,  esa  energía  que  se  trasmite  hasta 
el  más  déljil,  esa  voluntad  que  logra  imponerse  á  despe- 
cho de  todas  las  contrarieiiades.  Si  al  entrar  en  combate 
es  recomendable  la  sobriedad  de  palabras,  más  convendrá 
todavía  en  un  movimiento  retrógrado  y  forzosamente  des- 
ordenado y  descompuesto.  A  veces  un  agudo  epigrama, 
una  expresión  enérgica,  un  simple  recuerdo,  una  furiosa. 
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interjección,  loaran  detener,  rehacer,  volcer  al  cómbale 
tropas  fugitivas  y  sordas  en  apariencia  á  la  imperiosa  voz 
del  liuüor  y  del  deber.  La  historia  conserva  diclioá  iireves 
y  oportunos  de  maravilloso  efecto.  Por  ejemplo:  el  dei  ge- 
neral in'>l<'s.  que  al  ver  venir  despavorido  al  comandante 
de  su  caballería  atropellada,  le  sale  al  encuentro  dicién- 
dolc  con  exquisita  cortesía:  «Milord.  vnis  equivocado,  el 
enemigo  está  allí;»  6  el  de  Federico  de  i'rusia,  que  viendo 
á  sus  escuadrones  reacios  en  emprender  por  cuarta  vez 
una  carga  sangrienta,  que  en  las  tres  arremetidas  anterio- 
res los  habia  dejado  en  cuadro,  se  arroja  al  frente  y  eon 
airada  voz  les  grita  «¿Qaé  es  esto?  {pensáis  Tívir  eterna- 
mente!* 

La  historia  también  nos  dice  que  Con  tropas  españolas 
es  más  fácil  y  frecuente  de  lo  que  parece,  esto  de  recobrar 
una  €fe7iswa  repentina  j  Tígorosa  en  medio  de  un  retro- 
ceso precipitado. 

Poniéndonos  ahora  de  parte  del  que  pinigtue  del  que 
«ejecuta  la  victoria»  lo  que  debe  aconsejarse  es  refrenar  el 
ímpetu  y  la  imp^eiencia.  8i  la  ntirada  exige  calma  en  lo 
posible  y  sangre  fría,  también  son  necesarias  y  provechosas 
en  ItL  persecueion*  Desde  luégo  la  tropa  de  ínfknteria  ó  ca- 
ballería que  ka  decidido  la  aecio»  eon  su  ataque  6  carga  vic- 
toriosa, no  debe  ir  más  allá;  léjos  de  esparcirse  y;  disemi- 
«narse ,  debe  rehacer  en  el  acto  su  formación,  descansar,  y 
dejar  la  persecución  á  la  reserva  (Y.  pág.  57)  á  un  destaca^ 
mentó  especial  más  fresco,  y  en  que  predomine  la  caballeña 
para  anticiparse  velozmente  por  el  Jlanco  y  coriar  la  retir- 
rada.  Aunque  ciertos  preceptos  rara  vez  jse  cumplan  en  la 
práctica,  no  por  eso  deben  omitirse,  cuando  el  provecho 
08  manifiesto.  Bn  el  perseguir  puede  pecarse  por  «defecto» 
y  por  «exceso.»  Mténtras  algo  resista  y  quede  en  pié,  no 
conviene  entusiasmarse,  ni  entretenerse  en  hacer  prisio-. 
ñeros,  ni  botin:  lo  que  iihporta  es  desbaratar,  qprtar ,  dis* 
locar;  si  esto  se  consigue,  todo  lo  cogerán  las  reservas  d 
tropas  que  vengan  detrás.  Hasta  en  \h  persecucUm  misoia, 
operación  <S  maniobra  que  al  parecer  mános  tacto  j  cau- 
tela requiere,  el  arte  recomienda  j  prescribe  pulso,  méto- 
do, saber.  La  artillería,  á  la  ctial  fia  su  salvación  el  que 
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4Be  retira,  debe  ser  lo  que  eodicie  oon  más  ahinco  el  per- 
eegaídor. 


Mucho  más  pudiera  extenderse  estu  interesante  artículo 
de  refiradas,  que  viene  á  cerrar  el  capítulo  ya  largo  de 
combates;  pero  lo  vedan  el  tamafio  y  objeto  de  la  obra,  y 
su  misma  contextura,  que  obliga  á  distribuir  esta  materia 
tanto  en  el  capítulo  II,  página  54  de  la  Keserva,  comp  en 
-el  capítulo  IV,  página  102  de  la  Retaguardia. 
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Lfí  Yoz  des ¿acamenf o  m  aplica  en  jijfoneral  ú  toán  (ropa, 
más  ó  ménos  numerosa,  segregada  por  poco  tiempo  de  su 
masa,  unidad  ó  núcleo  táctico  y  orgánico pvLm  un  fin  «cual- 
quiera del  servicio.»  Tan  lato  es  efectivamente  el  sentido, 
que  un  batallón  en  guarnición  destaca  una  compañía;  y  en 
táctica  superior,  una  división  destaca  un  regimiento;  como 
en  estrategia  un  ejército  destaca  una  brigada  6  una  divi- 
sión entera  para  hacer  una  punta,  una  diversión,  un  falso 
ataque,  un  movimiento  envolvente  6  simulado.  Estos 

gandes  destacamentos  suelen  traer  más  incoiiYenientesque 
ventajas.  Debilitan  el  ejéicito  y  pueden  quedar  á  su  ves 
envueltos  y  cortados;  por  lo  que  es  preciso  pesar  con  ma» 

,  dures  si  valdrá  más  moverse  con  todas  las  fuerzas  reuni- 
das, qué  exponerse  á  perder  una  parte  de  ellas,  6  estar 
privado  de  las  mismas  por  más  tiempo  del  calculado,  si 
el  enemigo  las  ataca  y  las  aleja.  Conocida  es  la  máxima 
de  Napoleón  I:  «no  hagáis  destacamentos  en  vísperas  de 
una  batalla.»  De  todos  modos,  estas  ^tfs¿^^  operaeUmes 

siempre  están  á  cargo  de  un  oficial  general;  y  aquí  sdlo  se 
trata  de  esas  otras  más  pequeñas  y  firecuentes,  encomen- 
dadas á  un  oficial  particular  y  que  no  salen  de  la  esfera  de 
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Bl  objeto  7  destino  de  un  deitaemmto  paedea  tener  sn» 
ma  Tar iedad.  Por  ejemplo:  atacar  6  escoltar  eaniooffes,  ja 
de  víveres  6  maniciones,  ya  de  heridos  6  prisioneros  que 
embarazan;  armar  d  áhujeaim  mboicadas  j  latas*,  hacer 
reeonoeimienios  j  observar  en  general;  sorprender  un  pe- 
qaeño  cuerpo  de  tropas  6  nupuetto  del  enemigo;  hacer  lo 
que  se  llama  una  demostración,  d  tentar  nn  ataque  falso; 
asegurar  wnpaso  preciso  para  el  ejército  propio;  atacar, 
guardar  6  áetanátt  puestos  alrinekeradoi;  talar  una  comar- 
ca hostil  d  desafecta;  imponer  y  cobrar  contrüneümes  de 
ffnerra;  cubrir  un  gmn  forraje;  formar,  establecer  y.  cubrir 
grandes  almacenes  y  depósitos;  perseguir  al  enemigo  der- 
rotado; proteger,  ó  cubrir,  ó  asegurar  la  retirada  propia, 
como  división  especial  de  retaguardia.  Todos  estos  desti- 
nos y  encaraos,  al  fin,  son  determinados  y  concretos;  pero 
en  !:i  guerra  de  nuestros  dias,  en  que  lod  ¿,'randes  ejércitos, 
para  vivir  y  moverse  con  más  soltura,  tienen  que  fraccio- 
narse en  grandes  cuerpos  y  columnas,  el  papel  de  ios  (Irsta- 
camentos  es  todavía  n>ás  importante,  más  vário,  más  inde- 
terminado, ménos  sujeto  á  reglas,  cuando  tienen  que 
mantener,  como  los  anillos  de  una  cadena,  constante  en- 
lace y  contacto  entre  esos  trozos  de  un  ejército:  y  como 
éste,  por  su  misma  masa,  no  puede  entrar  en  ciertas  ope-  * 
raciones  de  guerra,  que,  por  lo  relativamente  pequeñas, 
/  se  ha  convenido  en  llamar  sccundariojf,  á  los  destacamentos 
se  (ia  el  pncar;:o  va;>o,  y  por  lo  tanto  espinoso,  de  hosti- 
gar, inquietar,  aburrir  y  lastimar  por  todos  los  medios 
posibles  al  enemigo.   Los  grandes  ejnreitos  modernos 
quieren— y  es  justo — producir  efectos  proporcionales  á  sa 
enoTVCíQma.sa  y  á  su  creciente  movilidad:  se  reservan,  pues, 
concierta  maiestad  que  siempre  impone  alguna  lentitud 
ceremoniosa,  venir  á  terrible  y  decisiva  batalla,  en  que  se. 
juega  de  un  envite  la  existencia  misma,  no  sólo  del  ejér- 
cito, sinó  del  país  que  defiende.  Son  por  consiguiente  in~ 
Q^\thXi\Q%  \Q^  destacamentos  para  esas  pequeñas  empresas  y 
servicios  que  se  dejan  enumerados,  las  cuales  unas  veeos 
sirven,  sí  pudiera  decirse,  de  prdlogo  y  otras  de  entreaetOy 
al  «apasionado  drama»  como  Jomini  llama  á  la  guerra. 
Un  destaeamsnto  se  compone  de  tropas  de  un  arma  sola; 
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genmlmente  de  dos,  y  algunas  reces  de  las  trea;  de  la» 
caatro,  si  se  agreíj^an  ingenieros.  Puede  ser  por  consi* 
gaieatet  una  émtion  en  miníatara.  A  dos  ó  tres  batallones 
siempre^se  suele  dar  cabaUerfa  ligera  y  un  par  de  píesMS. 
El  mando  se  encarga  á  un  oflcfal  inteligente,  aetiYO,  ex- 
perto,  conocedor  del  enemigo  y  del  terreno,  de  esos  que 
francamente  muestran  la  «honrada  ambición»  que  la  Or- 
denanza rocomienda,  de  merecer  y  distinguirse.  Muclios 
<>enerales  célebres  han  dado  á  conocer  su  nombre  oscuro 
todavía,  y  se  Ir.iti  abierto  el  cuiuiuo  del  ascenso  y  de  la 
gloria  por  bu  habilidad  en  el  mando  de  pequeños'  destaca- 
mentos.  Aunque  estos  cuerpos  sueltos  obren  siempre  en  la 
esfera  de  acción  del  principal,  pues  por  eso  £>e  llaman  í?^^- 
iacados  y  no  separados'^  ^nm{\\QQ\m\i  ligados,  por  decirlo 
así,  á  puntos  fijos;,  siempre  queda  ancho  campo  al  jefe  que 
los  manda  y  á  la  tropa  que  los  compone,  para  lucir  incre- 
nio,  valor,  saf^acidad  y  resistencia. — Una  composición  ade- 
cuada al  ohífto  es  indispensable. 

Kn  el  sigilo  pasado,  en  que  tan  diferentes  eran  la  or|>a 
nizacion  de  un  ejército,  y  el  modo  de  manejarlo,  y  de 
«hacer  la  p'uerra.»  habia  la  perniciosa  costumbre,  hoy 
abolida,  de  entresacar  para  un  destacamento  hombres  suel- 
tos de  muchas  compañías;  con  lo  que  se  hacia  difícil,  sinó 
imposible,  mantener  la  estricta  disciplina  que  estas  ope- 
raciones requieren,  por  lo  mismo  que  son  tan  ocasionadas 
á relajarla.  Sólo,  pues,  en  raros  casos  dejarán  de  ir  com- 
pañías, escuadrones,  unidades  completas  y  mandadas  por 
sos  jefes  naturales.  Un  comandante  de  batallón,  por  ejem- 
plo» marcha,  no  sólo  con  la  mitad  del  suyo,  sinó  con  «fuer- 
za menor»  si  tal  se  dispone  por  convenieneia  del  serTício. 
Guando  ciertas  eompaiSias  d  fracciones  están  empleadas  en 
otro,  se  las  releva^porque  se^considera  preferente  el  dei- 
tücaniento. 

También  ántes  la  artillería,  que  muchas  veces  «serna 
de  estorbo*  se  manejaba  con  excesivo  pulso  y  parsimonia. 
Era  '«contra  fórmula»  darla  á  un  pequeño  deiiaemejito,  por 
que  «la  podía  perder:»  en  el  día,  que  no  importa  tanto 
perder  una  ó' muchas  piezas,  si  con  anticipación  6  poste- 
rioridad se  «cobra  gloriosamente  su  precio,»  muchas  veces 
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la  necesita  an  destacamento  para  allanar  un  obstáottlo» 
'  para  atacar  6  defender  un  pnetto,  un  p0io,  A  veces  nn  ba- 
talton  entero  no  hace  el  efecto  de  un  buen  metraUaso,  ae-- 
gaido  de  la  carga  de  unos  cuantos  hdsares  audaces.  Púíoí 
que  no  pueden  abrir  cientos  de  fusiles,  pronto  los  deja 
expedito  un  caiLoB;  y  moralmente  la  concurrencia  de  esta 
arma  no  solo  da  segariiad  y  decoro,  imponiendo  cierto 
respeto  al  enemigo  y  al  país  en  que  »e  operad  sind  que  Ti'*' 
guriza  al  mismo  destacamento  en  sus  condiciones  ofensi- 
vas  y  defensivas,  dándole  conjunto,  firmeza  y  solidez. 
Convendl-á,  pues,  en  muchos  casos  la  artillería,  ligera  en 
el  seiiUdo  que  aijui  se  da  á  la  palabra,  es  decir,  desnuda  y 
desprovista  de  toda  preocupación  y  formalidad,  de  toda 
traba  y  embarazo,  con  excelent¿  material,  cumplidos  ata- 
lajes, duro  ganado,  sirvientes  listos,  y  un  oficial  ligero 
también,  esto  es  activo,  perseverante,  audaz  con  pruden- 
cia unas  vece?,  con  temeridad  las  más.  La  <r^guerra  en 
grande»  de  nuestros  días  proscribe  con  razón  la  mezclad 
amalgama  de  las  tres  armas,  como  se  entendía  en  tiempos 
de  Alejandro  Farnesio,  Gustavo  A  dolfo  y  T arena;  pero  la 
guerra  de  destacamento  «la  guerra  en  pequeño»  ¡como  se 
de'ije  traducir  peíüe  guerrCy  Kleine  Krieg)  prescribe,  al 
contrario,  mezcla  y  fusión;  no  sólo  para  mayor  efecto  ma- 
terial y  táctico  sino  para  suavizar  el  excesivo  6  quisquí-  % 
lioso  espíritu  de  cuerpo;  para  estrechar  el  compañerismo;  • 
para  dar  al  oficial  y  al  soldado  ejemplo  práctico  y  escuela, 
donde  ver  lo  correlativos  y  solidarios  que  son,  y  deben  ser, 
los  distintos  elementos  del  ejército. 

Arreglada  en  el  E.  M .  la  composición  de  un  dMtaemM- 
ío,  en  la  que  lógicamente  debe  intervenir  el  oficial  que  lo 
ha  demandar,  éste  recuerda  las  instrucciones  generales  de 
la  Ordenanza  y  recibe  las  «especiales»  de  su  cometido. 

En  pro  del  servicio,  de  la  reputación  de  las  armas  y  de 
la  suya  propia,  que  vá  á  comprometer,  el  oficial  cifnu»' 
dante  dé  m  destacamento  procurará,  dentro  por  supuesto 
de  las  fórmulas  respetuosas,  que  estas  instrucciones,  es- 
critas siempre  que  se  pueda,  sean  oliaras,  explícitas,  con- 
cretas. Ellas  han  de  ser  base  y  luz  de  sus  disposiciones; 
ellas  también,  á  su  vuelta,  servirán  de  comprobación  y 
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teftimonio  de  sn  oonduote.  Ea  esta  materia,  algo  escabro- 
•a,  de  iaetroeeioiies,  surgen  á  xoenado  compromisos,  que 
ntQgan  reglameDto  puede  prevenir  ni  resolver;  y  que  úni- 
camente evita  y  esclarece  el  buen  sentido  y  el  reciproco 
deseo  del  mejor  acierto,  ün  comandante  de  destaca /lenío 
beguro  de  sí  mismo,  y  de  sus  recursos  personales,  con  liá- 
bifeos  de  kaiciat  vii  y  de  mando,  curtido  á  las  vicisitudes 
de  la  guerra,  dirá  para  sí  que  lo  «atan  las  manos»  ciertas 
instrucciones  menudas  y  prolijas,  que  otro  oficial,  más 
corto,  más  tímido,  más  bisoño  encontrará  todavía  insufi- 
cientes, abstractas  ó  incompletas.  La  manera  de  dar  <5  re- 
dactar «instrucciones  especiales»  no  es  la  menor,  entre  las 
dotes  militares  de  un  general,  y  entra  las  facultativas  que 
señalan  al  buen  oficial  de  PJ.  M.  La  rep-la  creneral,  pero  de 
pura  apreciación,  es  distincriiir  bien  io  eseiicial  de  lo  ac- 
cesorio. En  un  convoy,  por  ejemplo,  dicbo  se  está  que  lo 
importante  llevarlo  con  felicidad  á  donde  se  designe; 
pero  en  la  defensa  do  uu  puesto  ó  pueblo  atrincherado,  im-, 
porta  saber  si  í?e  ha  de  defender  á  todo  coste,  6  por  un  nú- 
mero fijo  y  detorniinado  de  horas;  si  se  ha  de  evacuar,  si 
se  ha  de  incendiar.  Cnnndo  se  va  á  impedir  ol  paso  de  un 
rio,  y  al  llegar  el  deslacainento  se  encuentra  con  que  el 
enemigo  lo  pasó  ya,  es  preciso  que  sepa  si  ha  de  retroce- 
der, 6  entablar  maniobríu  para  eqperar»  6  correrse  por  un 
flaneo,  etc.,  etc*  Aun  en  el  caso  mAs  vago  y  arbitrario  de 
correr  y  talar  un  territorio,  de  exigir  Cúmirihudones  6  re^ 
quiHciones,  ea  fbrzoso  fijar,  en  cnanto  sea  dable,  los  limi- 
tes, entre  ios  que  pueda  desenvolverse  la  responsabilidad, 
la  actividad  y  el  celo  de  nn  jtfe  de  dettactmento.  Por  más 
•qne  en  estos  casos  reciba  «carta  blanca,»  él  obrará  con 
prudencia  haciéndose  las  suposiciones  6  hipótesis,  que  isu 
criterio  le  sugiera  para  CTitar  en  lo  posible  compromisos 
por  exceso  ó  por  defecto. 

Por  lo  demás ,  pretender  instrucciones  para  el  modo 
general  de  obrar  y  «manejarse»  técnica  6  tácticamente, 
en  atriuchefamientost  marehas  ó-combatet ,  acreditará  en  el 
oficial  poco  estudio  preventivo,  escasa  expedición  y  soltu* 
ra,  no  mticho  empeño  de  se&alarse  y  ascender.  Bn  lo  que 
ai  es  lícita  alguna  exigencia  es  en  datos  j  noticiad  perti- 
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nenies  6  indispdnBables  pm  su  encargfo.  Baeno^  mapat, 
itinerarios,  j  datos  estadísticos;  fieles  confidentes»  gaias 
seguros;  metálieo,  raciones  nunca  deben  escasear  para  un 
comandante  de  destacamento.  Pero  éi,  á  su  Tez,  procurará  . 
lleyar  muy  poca  6  ninguna  impedvnmta :  tanto  que  mu- 
chas veces  le  será  permitido  dejar  las  mochilas.  Fuera  de 
las  pocas  raciones  y  municiones  y  de  los  útiles  de  inge- 
nieros qué  pueda  necesitiir;  su  pequeña  columm,  que  no 
irá  regularmente  por  Uanuraé,  sino  por  vericuetos ,  ha  de 
ser  literalmente  votante ,  ligera  y  nada  puede  admitir  que 
le  dé  peso  d  cuidado,  ni  le  quite  ao^ilídad  y  vic>"or. 

El  C(»mndante  de  un  destacamento  debe  evitar  dos  ex- 
tremos:  ni  creer  con  presunción  ó  fatuidad  que  su  en- 
carj^o  es  f;íeil ,  pues  el  enem¡f>o  se  cuidará  de  probark 
cruelmente  lo  contrario  ;  ni  dar  tampoco  á  su  empresa 
proporciones  gigantescas  y  decisivas  ,  6  bí  quiere  decirse, 
eslratégicas.  Sentado  queda  que  la  esencia  y  propiedad 
característica  de  un  destacamento     no  r^h'^'-i'^T  c\  circulo 
.limitado  y  modesto,  pero  fecundo  y  práctico  dp  In  fáctica 
sv.pcrior:  dentro  de  él  le  sobran  medios  y  ocasiones  pnra 
acreditar  celo  y  aptitud.  No  piense  .  pues  ,  en  combates 
decisivos  ,  ni  en  maniobras  complicadas  ,  ni  en  «^nrrandea 
combinaciones ,»  ni  áun  en  la  ofensiva  ídn  brillante  y  se- 
doctora.  Kl  oficial  cuerdo  bien  comprende  lo  que  se  puede 
hacer  con  un  par  de  batallones  y  unos  cuantos  caballos, 
los  cuales  más  que  |);ir;i  cnrf?nr  á  fondo,  se  le  dan  para  el 
servicio  de  ol)servacion  y  avanzado,  de  patrullas  y  fhsni- 
hicjtas.  Su  teatro  de  guerra  compensa  lo  poco  que  tendrá  de 
extenso  ,  con  lo  que  le  sobrará  de  fragoso  y  desconocido; 
en  él  puede  que  se  encuentre  atónito  con  que  no  le  sirven, 
(5  son  falsos,  muchos  preceptos  que  haya  leído  en  los  libros 
sobre  la  táctica  y  la  geografía  física.  Su  inferioridad  nu- 
mérica ,  la  sujeción  á  ciertos  puntos  le  impone  el  deber 
constante  de  suplir  la  fuerza  material  con  la  moTílidad, 
con  la  astucia  y  la  estratagema.  La  mayoría  de  sos  eomH- 
tes  que  en  rigor  serán  choq\ies,  donde  jugarán  las  guerri- 
llas mucho  más  que  la  bayoneta,  no  tendrán  por  resultado 
probable  vencer,  sino  retirarse  ó  ser  socorrido.  Toda  su 
9/<enHva  se  reducirá  probablemente  á  mboicadas  j  sarpre~ 
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sos;  y  áun  en  la  de/míifMy  excepto  raros  casos,  sos  mismss 
instroGeiones  le  prevendráo  quizá  que,  en  vez  de  una  de- 
fensa numantina,  proenre  eonolliar  dos  extremos  no  muj 

fáciles :  sostenerse  todo  lo  posible  y  salvar  su  tropa.  No 
siempre  la  defensa  de  un  puesto,  para  ser  buena  y  honrosa, 
bajo  el  doblo  punto  de  vista  del  arte  y  del  valor,  exi^je  que 
su  í^uarnicion  quede  enterrada  en  los  escombros.  (Véase' 
el  ai  t.  20— tit.  n— trat.  2.''  de  la  Ordenanza.) 

Mirando  así  las  cuüíus  con  deteniaiiento  y  entusiasmo, 
que  no  están  reñidos;  e\  Je/e  de  desíacamenío  e\iínvíi  mu- 
chos escollos;  y  entre  ellos  el  muy  frecuente  de  seüore:i? 
más  terreno  del  que  kumanamente  ¡)uedc;  de  estirar  exce- 
sivamente su  tropa;  de  querer  cu^»rir  todo  y  «estar  en 
todas  partes»  con  lo  que  re^^ularmente  se  logra  no  cubrir 
nada,  ni  mantenerse  con  fuerza  eu  ninguna.  Ivst»'  sistema, 
llamado  antiguamente  de  cordón,  está  proscrito,  no  por  la 
táctica.  8Ínó  ipor  el  sentido  común.  Fuera  de  que  el  rordov, 
como  su  nombre  lo  indica  .  pronto  se  rompa  y  en  ninguna 
parte  ofrece  resistencia  ;  tiene  el  inconveniente  moral  do 
debilitar,  acobardar  y  desmoralizar  la  tropa,  acostum- 
brándola á  huir  y  llevar  siempre  la  peor  parte.  Kl  primer 
cuidado  en  un  destacamento  es  conservar  cabalmente  la 
disdphna  y  sobre  todo,  i  a  moral  ó  espíritu  del  soldado. 
Olaro  eti  que  la  disposición  en  cordón  ó  diseminada  será 
sin  embargo  indispensable  en  algunos  casos,  con  poca 
fuerza  y  en  guerra  de  montaña^  Como  en  las  líneas  célebres 
del  general  Córdoba  en  la  g^uerra  Civil,  d  en  la  de  la  Inde- 
pendencia,  cuando  tenían  los  franceses  que  mantener  ex- 
peditas sus  comunicaciones,  6  sujeto  y  refrenado  un  terri* 
torio  dispuesto  siempre  á  devorarlos. 
•  Se  debe  meditar  profundamente  sobré  las  muchas  ana- 
logías 7  semejanzas,  pero  también  sobre  las  enormes  dife- 
rencias y  distinciones  que  el  arte  y  la  razón  establecen  en- 
tré el  mando,  de  una  gnxímasa  dwüionariay  el  manejo  de 
un  pequeño  d0sitícameHto»'£oáoetí98tB  último  es  relativa- 
mente tan  mietoecópico,  que  hasta  ciertas  ideas  se  invier- 
ten 6  modifican.  Un  gran  cuerpo  muchas  veces  se  ve  forzado 
á  presentar  6  aceptar  batalla  á  su  pesar:  el  destacamento^  que 
ordinariamente  se  destina  á  observar,  elude  todo  empeño 
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fifeoM^itado,  en  que  el  enemigo  es  más  fuerte.  SSÍo  eoaa* 
do  Te  la  suya,  la  aproTeeha.  Eu  la  Ms//«  con  grandes  mth 
4M  se  tiende  i  disolyer,  i  destruir,  á  exterminar:  ^n  to- 
iaeamento  en  el  ehoque,  bastante  hará,  trabajando  bien,  eon 
redoeir,  con  debilitar  y  repelerla  fberm  enemiga.  La  «v/i- 
rada,  que  desmoraliza  un  gran  cuerpo  y  tantas  yeces  sé 
convierte  en  desastre,  es  en  el  destacamento  maniobra  fre- 
cuente y  consuetud  i  Daría,  que  ni  trae  deshonra,  ni  des- 
composición, ni  <;ra.n  perjuicio.  La  emboscada  que  está 
vedada  á  las  grandes  masas  por  su  misaio  volúmím.  ea, 
couio  hoy  se  dice,  la  <''especialidad»  de  los  destacani^iilos. 
Un  cuerpo  de  ejércíLo^  s(5lo  para  racionarle,  tiene  que  pen- 
sarlo mucho  ántñs  de  moverse:  un  destacainentOf  vive,  co- 
me, marcha,  serpentea  y  se  desliza  por  todas  partes. 

Queda,  pues,  demostrado  que  el  comandante  de  un  des- 
tacamento, si  bien  tácticamenta  debe  mirarlo,  según  que- 
da dicho,  como  una^f$?W6;¡fl  bridada  ó  división,  evita  des- 
de luego  el  lujo  ordinario  de  preparativos  y  disposicionesj 
se  arregla  sin  estrépito;  se  concentra  en  sí  mismo  y  explora 
si  su  espíritu  es  capaz  de  responsabilidad,  fecundo  en  re- 
cursos y  expedito  en  soluciones;  calla  su  encargo;  revista 
T  raciona  la  gente;  no  abruma  con  exigencias;  se  contenta 
con  lo  que  le  dan,  y  apresura  el  momento  de  marchar  á  la 
cabeza  de  su  tropa.  Con  la  corneta  le  basta  para  mover  su 
reducido  ejército. 

En  tiempos  no  muy  lejanos  la  defectuosa  organización 
de  campaña  hacia  muchas  veces  este'riles  los  destacamen- 
tos, ya  por  lo  mal  definido  de  las  categorías  entre  los  ofí- 
ciales,  ya  por  las  rencillas  y  discordias  que  nacían  de  los 
inconsiderados  privilegios  y  exenciones  concedido^  ¿  cier- 
tas tropas.  Hoy  puede  decirse  que  el  mal  se  ha  desarrai- 
gado. La  gerarquía  está  visiblemente  escalonada.  Si  el 
<¡^eto  del  destacamento  es  puramente  facultativo  6  técnico^ 
el  mando  se  da  por  lo  regular  á  un  oúcial  del  cuerpo  &  que 
el  servicio  corresponda:  si  grandes  reeonoeimienfos,  al  -  de 
£.  M.;  si  isMftc^2M»i«»^o«  al  de  ingenieros.  Encaso  dé 
juntarse  dos  con  la  misma  graduación,  la  antigüedad 
precede  según  las  disposiciones  y  reglamentos  vigentes . 
En  atención  á  que  pueden  ir  oficiales  de  altS'  graduación, 
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que  no  se  conozcan  entre  sí  por  su  distinta  procedencia,  es 
prudente  al  nombrar  el  comandante  indicar  también,  para 
evitar  cuestiones,  quien  le  ha  de  sueeder  en  caso  de  acci- 
dente. 

Si  en  un  destacamento  compuesto  de  fracciones  de  va- 
rios  cuerpos,  una  de  ellas  viene  á  quedarse  sin  su  jefe  na- 
tural, el  mando  puede  encargarse  á  un  oficial  de  otro  re- 
gimiento, pero  regnlarmente  de  la  misma  brigada. 

En  caso  de  encontrarse  y  juntarse  dos  ó  más  destaca* 
mantos  en  «lagar  abierto,»  donde  no  hubiese  tropas  esta- 
bleciaas^  el  mando  se  arregla  (miénbras  dura  la  reonion) 
oomo  si  no  formasen  más  que  uno  sólo;  pero  con  la  condi- 
ción expresa  de  no  impedir  el  comandante  aceidenial  á  los 
otros  que  sigan  su  serYicio  jr  cumplan  sus  respectivas  dr- 
denes. 

Sí  el  destacamento  entra  en  un  *pue$io  ocupado  y  guar- 
necido» por  otras  tropas,  el  comandtmíe  de  aqutfl  queda  du- 
rante su  permanencia,  y  bajo  el  punto  de  Yista  díacipiína- 
rio  7  de  autoridad  local,  á  las  Órdenes  del  que  mande  el 
puestúf  aunque  sea  de  inferior  graduación;  pero  también 
sobreentendiéndose  .que  en  ningún  caso  ni  bajo  pretexto  ' 
alguno,  puede  este  último  retener  el  todo,  ^i  parte  del 
destacamento,  cuando  salga  del  jntesto,  ^ 

Por  regia  general,  siendo  el  moñio  de  un  destaeamenio 
esencialmente  supremo  é  independiente,  el  jefe  tiene  to- 
das las  atribuciones  y  responsabilidades  de  je/e  de  cuerpOf 
ea  disciplina,  policía  y  serTÍcio.  Al  Yolver,  él  es  quien  di 
cuenta  al  brigadier  ó  general  que  le  haya  destacado.  (Ar* 
tículú  57.  tit.  17  tratado  2.) 

En  el  servicio  de  destacamento  es  donde  debe  reinar  Ter- 
dadero  compaü^.rismo  entre  las  diversas  armas  é  institu- 
tor, hay  tiuiupa  de  aobra  para  perderlo  en  disputas  de 
precedencia,  eterno  c  insustancial  aUiuenLo,  en  guarni- 
ción, de  espíritus  supuiíiciales.  Cada  uno  pone  de  su  parte 
cuanto  puede.  Tan  censurable  es  en  el  ofívial  de  inupenio- 
ros  reventar  la  infantería  en  trabajo  de  fortificaciuu  ó  do 
gastador,  como  ea  el  jefe  do  aquella  negar  al  otro  su 
fuerza  con  sutilezas,  ó  c-jrregirle  la  plana,  o  desanimar 
ai  soldado  cgn  su  ejemplo  j  con  sus  dichos.  £1  Oñcial  de 
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mar  una  senda  de  cabras  casi  paralela;  otr¡is,  para  des- 
orientar, emprenderá  la  jornada  con  rumbo  diametral- 
nu  nte  opuesto  y,  el»  .sundando  luego  á  paso  largo,  apare- 
cíMiLcn  otra  punto  inmediato  al  de  partida.  Un  trozo  de 
camino  lo  podrá  andar  en  carros;  otro,  tendrá  que  monta'* 
los  infantes  cansados;  en  el  dia  se  usará  el  ferro-carril  en- 
tre dos  estaciones  que  convengan.  Sobre  este  punto  de 
marchas  advertido  queda  en  el  capítulo  IV  que  casi  es  ex- 
cusada toda  explicación  para  tropas  españolas.  Desde  el 
tiempo  de  los  carta(>ineses  y  romanos,  que  es  el  primero 
militarmente  conocido  en  el  paía,  nadie  lia  disputado  al 
español  la  preferencia  en  marchar  bien  y  macho:  más 
quizá  debe  recomendarse  no  hacer  «esfuerzo  extraordina- 
rio» sind  cuando  una  evidente  necesidad  lo  imponga. 

Por  lo  demás,  ciertas  reglas  en  rnarcha  y  combate  fuera 
de  las  que  abrazan  los  capítuloa  IV  y  VIII  de  paro  sabidas 
son  triviales.  Ni  extenderse  con  extremo»  ni  hacerse,  como 
valgarmeate  se  dice,  un  ovillo.  Ia  tropa,  la  caballería  ea> 
pecialmente,  siempre  en  la  mano.  No  establecer  hipdt^is 
sobre  fáltas  «presaokibles»  del  enamigo!  si  laa  comete,  se 
le  «castiga  en  el  acto,»  aprovechándolas.  Si  en  terreno 
montañoso  y  quebrado  la  iníhnterfa  va  en  gué«*rilla  y  la 
caballería  en  reserva,  en  llano  alavés.  Si  hay  que  crasar 
una  gran  extensión  perfectamente  despejada,  y  recorrida 
á  menudo  por  buena  caballería  enemiga,  no  aerá  razonable 
fiarse  en  la  propia  muy  inferior,  y  que  no  logrará  más  que 
comprometer  la  in&ntería.  Vale  más  aguardar  eautamen- 
tc  la  noche  y  salvar  de  un  tirón  el  llano  peligroso.  Nada 
de  «grandes  combinaciones,»  ni  de  inútiles  terquedades. 
A  un  cuerpo  de  ejército  le  podrán  acaso  importar  las  gran" 
á  un  destacamento  las  pequeñas,  los  pitás^ 
¿os;  por  eso  acude  más  frecuentemente  á  los  inagotables 
recursos  de  Xa  fortificación  de  campaña.  Rn  la  generalidad 
de  B\\s  choques  6  encuentros  inevitables,  el  destacamento  no 
tiene  más  remedio  que  bastarse  á  sí  mismo;  no  siempre 
habrá  cerca  sostenes,  ni  refuerzos.  La  retirada  debe  en  to- 
dos los  casos  i  niciarsj  á  tiempo;  en  eUa  servirán  de  nm- 
cho  sus  caballos  ligeros,  sus  dos  ó  tres  piezas  de  artillería. 
La  noche,  el  desfiladero  son  los  puertos  de  salvación.  La 
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conocida  disposición  en  abanico  d  semieiiculo  ñiToreee  la 
desaparición  oportuna  del  centro  ó  de  las  alas;  y,  ana  ves 
dentro,  la  artíUerfa  nsa,  sí  poede,  la  metralla  en  el  fondo 
de  la  cañada;  todos  los  demás  cortan  puentecillos,  ruedan 
peínaseos,  dejan  atravesados  los  carros  sin  ruedas....  £1 
enemigo  echará  sus  cuentas,  y  probablemente  no  tendrá 
el  capricho  ds  perder  tiempo  y  gente.  Kn  campo  abierto, 
antes  que  rendirse,  iiii  destacamento  se  abre  paso  á  la  de- 
sesperada. La  caballería  se  arroja  y  cu  general  ronn  c:  la 
infuiit-TÍa  es  quiuü  la  pagpa;  pero  es  acto  recomendable  de 
compauci  israo  en  la  caballería,  no  salvarse  hasta  tentar  el 
último  esfuerzo  para  desenredar  en  lo  posible  á  su  inían- 
te  ría. 

En  resumen:  el  comandante  de  un  deslacamento  debe  es- 
tudiar y  usar  aprovechadamente  el  terreno;  apoyar  sus 
alas,  no  dejar  obstáculos  al  frente;  no  dejarse  enfilar;  uti- 
lizar las  cejas  y  accidentes,  para  ocultar  su  inferioridad 
numérica;  no  estirar,  ni  diseminar,  ni  apelotonar  su  tro- 
pa; guardar  siempre  sostenes  y  reservas;  mantener  co- 
nexión y  enlace;  no  dejar  sin  protección,  ni  enfilada  su 
artillería,  escoltándola  siempre;  no  situar  la  caballería 
detras  de  un  obstáculo,  que  le  embarace  salir  de  pronto; 
practicar  rigorosamente  el  servirio  avanzado^  sin  rutina; 
reconocer  y  observar  sin  dejarse  atrás  encrucijadas,  puen- 
tes, desfiladeros. 

En  manuales  como  el  presente,  que  tienen  por  condición 
primera  abrazar  mucho  en  poco  espacio,  y  tratar  todo  por 
consiguiente  de  una  manera  sucinta  y  compendiosa;  si 
bien  son  admisibles  algunas  repeticiones,  á  fin  de  incul- 
car más  ia  doctrina,  deben  evitarse  duplicaciones  inútiles 
y  pormenores  mny  desleídos.— C7oík/wc7V  un  destacameiHo 
algo  crecido,  es,  para  el  oñaml  pariúmlar  (pero  de  la  clase 
ya  de  jefe  como  es  frecuente)  una  operación  secundaria  que 
requiere  el  conocimiento  de  lo  que  hoy  decimos  arte  de  la 
guerra  en  pequeño.  A  él  justamente  se  dedican  todas  las 
páginas  de  este  libro;  y  en  ellas  se  encontrarán  esparcidas 
(recorriendo  el  índice  por  capítulos  y  el  alíabático)  las  re- 
glas, datos  d  reflexiones  qne  en  cada  caso  couTengan.  Des- 
da loégo,  si  el  desiacamento  es  de  tan  corta  fuerza  que  de- 
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genera  e,n  partida  suelta  eJ  capítulo  VII  liaC6  ver  la  dífe-  ' 
Mucia  en  el  servicio.  ¿Hay  que  cubrir  6  pasar  un  riol  del 
capítulo  X  se  extraerá  lo  coatemente.  ¿Hay  que  atrinche" 
rars^  el  capítulo  XV  es  de  consulta.  ¿Es  el  objeto  convoy 
6  forraje'?  Los  capítulos  XII  y  XIV  hablan  de  ello.  Por  úl- 
timo BÍ  Tá  á  reconocimiento  en  el  XVI  se  apuntan  las  brcy 
ves  nociones  compatibles. con  el  objeto  de  esta  obra ,  y  des- 
tinadas nada  más  á  llamar  la  atención  del  oficial  de  las 
armas  generales  sobre  este  importante  ramo  del  servicio 
de  eannpaña.  En  todos  se  e?ita  siempre  adrede,  para  dejarr 
les  cierta  elasticidad,  ñjar  fuerza  numérica,  ni  ejemplos  á 
«ases  muy  concretos,  que  con  la  pretensión  de  muy  «prác^ 
ticos»  no  dejan  holgura  ni  camino  al  raciocinio  indÍTi- 
dual.  La  tarda  seria  interminable  si  ^hubiera  de  satisfácer- 
«e  á  las  innumerables  combinaciones  que  hacerse  pueden 
con  lB,/kerM,  el  terreno  y  las  cireunstanHat  de  todo  géne- 
ro. Fijados  los  límites  extremos,  no  es  cosa  de  hacer  capi- 
tulo separado  para  cuando  el  deitaeamenio  es  de  ocho  com* 
pañías,  ó  de  quince  d  de  veinte. 

Mas,  como  en  ninguna  otra  parte  mejor  que  aq^uí  puede 
•especificarse,  no  será  inoportuno  cerrar  estas  adrerten*» 
cias  generales  con  las  siguientes. 

■La  moderna  organización  de  la  admUUitraeUm  mUitar 
hace  que  hoy  sea  ménos  frecuente  enyiar  destoeamaUottoiA 
•el  objeto  exclustTO  de  «exigir  contrihueiones  d  hacer  lo 
•que  técnicamente  llaman  algunos  forraje  ei^seco  (Y.  capí* 
tulo  XrV)  esto  es,  reunir,  por  medio  de  ref%Ísieion,  víveres 
ó  for  rages  en  comarcas  amigas  d  enemigas,  separadas  del 
ejército.  Este  encargo  ofrece  ocasión  al  oficial  de  n^ostísr 
m;ls  bien  que  curui «ladea  tácticas,  cierto  tino  en  el  mando 
quñ,  sm  excluir  la  energía,  la  temple  con  la  equidad,  él 
bu''!!  modo  y  una  ,<evcra  integridad.  IS'o  será  dable  eviter 
Cüiuuuicaciones  duras,  ejecuciones  violentas,  rehenes, 
multas  y  otras  medidas  coercitivas,  para  activar  el  cobro, 
y  el  cumplimiento  de  su  encargo;  pero  mientras  el  país  no 
manifieste  su  descontento  per  medio  de  una  fermentacicu 
amenazante  y  con  hechos  criminales  que  comprometan 
«la  seguridad  de  las  tropas,»  éstas,  que  siempre  deven  ob- 
servar estricta  disciplina,  no  se  permitirán  excesos  produ- 
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«idospo?  impMÍ«ncia»iii  mncho  mános  repreaiUas  que 
oo  se  liayan  ordenado  por  «1  Jefe  «tuaieo  y  responsable.» 
Bsfca  comníon,  en  país  amigo,  casi  es  másdiffeilj  eaea- 
brosa  que  en  el  enemigo:  en  éste,  al  fin,  no  hay  que  con- 
temporizar, ni  res^tar  otros  fueros  que  los  generales  de 
la  humanidad  y  de  la  guerra.  Mas,  como  el  enemigo  no 
«d^ará  probablemente  que  la  repMeiim  en  su  propio  terri- 
torio se  haga  con  perfecta  tranquilidad  y  sosiego,  lo  que 
importa,  (como  en  el  easo  mis  breve  de  nn/em^'e)  es  «des- 
pachar pronto)»  para  no  yerse  enredado  entre  detelles  ad- 
ministrativos y  embarazosos  convoyes,  cuando  haya  que 
maniobrar.  De  todos  modos  el  perfecto  conocimiento  del 
país;  la  severa  disciplina;  el  buen  modo,  en  lo  posible;  el 
•drden  y  método;  las  noticias  seguras  sobre  el  enemigo; 
3a  exactitud  minuciosa  en  el  servicio  avanzado,  son  ele- 
mentos heterogéneo!»  que  deben  combinarse  para  obrar 
•con  garantías  de  acierto*  La  operación — á  ménosde  llevar 
^\de¿ttteamento  granñierza,  en  cuyo  caso  excederá  su  man- 
do del  de  un  oficial  particular— rara  vez  podrá  ser  simul- 
tánea y  habrá  que  ir  de  pueblo  en  pueblo.  Una  gran  parte 
del  mecanismo  incumbe  á  las  clases  de  cabos  y  sargentos, 
para  la  repartición  de  papeletas,  a})remios  y  recorrer  pron- 
to con  pequeñas  partidas  caserías  que  suelen  estar  dise- 
minadas y  distantes,  comalido n te ^  que  liabrá  sondeado 
el  espíritu  del  país,  nunca  olvidará  las  precauciones 
reglamentarias  de  seguiidud  llevándolas  aunque  aquel 
no  fuese  abiertamente  hostil;  al  extremo  de  poder  hacer 
uso  de  la  fuerza  en  cualquier  instante.  El  honor  de  las  ar- 
mas ante  todo.  El  sólo  intimida  y  produce  un  respeto  sa- 
ludable, que  facilita  y  abrevia  esta  clase  de  enojosas  opera- 
ciones. Cuando  entra  la  convicción  de  que  no  liay  medio 
sino  ceder,  pronto  se  rinde  el  paisanaje ,  sin  apelar  á  mo- 
rosidades, intentonas,  ni  dilaciones  inútiles. 

Así  pues,  el  comandante  mostrará  su  fuerza  con  cierto 
íiparato  al;^un  tanto  imponente,  y  si  sp  quiere  teatral, 
para  que  entre  bien  por  los  ojos  la  posibilidad  de  hacer 
<5Íc(  tivns  esas  atroces,  pero  indispensables  amenazas  de 
incendiar  y  fusilar,  si  no  viene  lo  pedido  en  el  plazo  fijado, 
tropa  estará  convenientemente  dispuesta  y  escalonada 
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para  poner  cuanto  antes  en  cobro  y  perfecta  seguridad  las 
remesas  parciales;  evitando  la  aglomeración  embarazosa  y 
la  conducción  difícil  de  grandes  convoyes  y  rebaños.  lil 
comandante  cuidará  de  cubrir  su  responsabilidad  personal 
recogiendo  los  recibos,  y  certificacioaea,  y  contentas  de 
quien  corresponda  para  entregarlos  á  su  vuelta  con  la  me- 
moria y  estados  en  que  resumirá  el  resultado  de  su  comi- 
sión. Las  de  esta  especie,  por  salir  de  la  esfera  para- 
i^eate  táctica^  suelen  compensar  lo  que  tienen  de  espino- 
so eon  el  mayor  crédito  que  dan  al  oficial,  como  hombre 
de  expedición,  de  integ^ridad  y  de  energía. 
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CAPITULO  X. 


MASIOBRIS  80BBI  RIOS. 


1.  Ofensiva  y  defénsiva  en  goneraL— 8.  DefenslTa.— Gnarda  de  un  rio. 
—3.  Deféneade  ua  puente  — 1.  Paao  de  rio  á  Tiya  ftierza.->5.  Pupn- 

tes  del  momento.— 6.  Precauciones  para  el  pa^ío  de  un  puente.-^ 
3.  Paao  por  vados,  ea  baroas,  ¿  nado,  sobre  ol  hielo. 

1.  Ofensiva  y  defensiva  en  general. 

No  entran  en  el  plan  de  esta  obra ,  ni  en  la  reducida  di- 
mensión de  este  capítulo  las  grandes  operadones  estratégi- 
aai  sobre  un  rio.  Sólo  se  tocan,  por  inevitables  ,  ciertos 
principios  generales,  abrazando  luego  con  más  detención 
muchos  pormenores ,  t][ue  ?a  conciernen  directamente  al 
oficial  y  cuando  est¿  encargado ,  cón  un  destacamento  más 
6  ménoa  fuerte,  y  áejtanco  6  de  tan^vardiaf  bien  dedicar-- 
dar  un  rio;  bien,  por  la  inversa,  áe  pasarlo  y  6  de  pr^arar 
oportunamente  el  paso  de  un  gran  cuerpo  que  maniobre 
•detrás ;  bien  de  enMr  nna  retirada ,  como  destacamento 
especial  de  extrema  retaguardia. — Se  advierte  que  para 
dejar  aquí  más  rápida  y  desembarazada  la  explicación, 
«vitando  en  lo  posible  las  repeticiones,  se  han  agrupado 
en  el  cap*  XVI  como  lugar  más  propio  los  incidentes  rela- 
tivos á  geograflafUica  y  topografía  que  siempre  envuelve 
el  reoonoeimiento  de  mriOt  preliminar  indispensable  de 
toda  maniohra  sobre  él  con  cualquier  objeto. 
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Un  rio  ,  en  general,  entra  en  la  guerra  como  elemento  6 
medio  defensivo.  Si  es  ancho,  rápido  y  profunda,  retarda 
y  entorpece  la  ofensiva  del  contrario;  cubre  el  frente,  apo- 
ya un  flanco  de  un  ejército  y  le  sirve  á  la  vez  de  lÍMa  de 
defensa  y  de  comunicación. 

Pero  nunca  debe  considerarse  un  rio  como  obstáculo 
absoluto,  infranqueable.  Napoleón  I  asienta  e.sta  máxima: 
«Las  fronteras  de  los  estados  son  grandes  rios  ó  cordille- 
ras, 6  desiertos.  De  todos  estos  obstáculos  ,  que  se  oponen 
á  la  marcha  de  un  ejército  ,  el  más  difícil  de  salvar  es  el 
desierto;  vienen  lueg-o  las  raontafias,  y  loa  ríos,  por  anchos 
que  sean,  no  ocupan  sino  el  tercer  lugar.» 

La  maniobra  ,  es  decir,  hi  defensa  6  el  ataque  sobre  un 
rio  puede  ser  general  ó  parcial,  según  se  retiera  respecti- 
vamente á  un  largo  trozo  de  su  curso  6  á  una  localidad 
muy  circunscrita. 

En  este  último  caso,  algunas  condiciones  topográficas 
son  comunes  y  provechosas  á  entrambos.  Por  ejemplo: 
que  la  dirección  de  la  corriente  tome  en  grande  una  fígura 
curva  d  semicircular  cuya  convexidad  esté  vuelta  hacía  el 
enemigo,  tal  como  se  indica  en  la  figura  4  lámina  L  £n- 
tdnces,  un  cuerpo  de  tropas  Ay  que  intente  atacar  ó  defen- 
der, puede  tomar  una  posición  intermedia,  próximamente 
hacia  el  centro  del  arco  6  gran  semioiiculo  que  describa  el 
rio,  á  media  6  quizá  una  jornada,  según  la  importancia 
de  este  obst&culo  cubridor.  Esta  situación  central  bien  se 
vé  que  es  conveniente  j  amenazadora  contra  todos  loa 
puntos  del  semicírculo;  lo  mismo  para  el  agresor  que  para 
el  defensor,  para  el  que  quiera  eehar  un  puente  que  paza 
el  que  trata  de  impedirlo*  Pero,  llegado  ya  el  momento» 
de  construir  este  puente,  de^dr  fio,  y  de  jugar  por 
consiguiente  las  armas  m  cmbaéé  sobre  su  misma  orilla, 
entdnces  ya ,  en  aquel  reducido  trozo  en  que  tenga  lugar 
la  disputa  6  el  combate,  es  evidente  que  la  ventaja  estará, 
de  parte  del  que  pueda  acumular  y  cruzar  más  fuegos  so- 
bre la  orilla  opuesta ,  y  sobre  el  punto  ya  fijo  y  determi- 
nadb  áepaso:  por  lo  tanto  un  pequeño  recodo,  inveraa 
ahora  é  la  gran  curva  anterior,  es  decir,  con  la  «eoncavi- 
dfl4>  hiícía  el  enemigo,  como  el  que  la  misma  figura  4 
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indica  en  C,  es  lo  que  preferirá,  por  su  provecho  respecti- 
vo, tanto  el  que  eejia  el  puente  como  el  que  Jo  quiere  im- 
pedir. 

Hoy,  cou  el  mayor  alcance  dn  las  armas,  han  variado 
notablemente  muchas  dimeiisium^  y  distancias  que  hace 
pocos  años  se  consideraban  inmutables  al  tratar  del  paso 
de  los  ríos.  En  í>eneral,  si  lo  que  siempre  conviene  es  hacer 
concurrir  (como  en  todo  ataque'*  una  g-rau  cantidad  de 
fuegos  sobre  un  punto  dado,  lo  mas  imprevista  e  impune- 
mente que  se  pueda,  el  que  disponga  de  una  orilla  domi- 
nante y  cubierta  contrn  In  opuesta  baja  y  descubierta  ,  esc 
es  el  que  llevará  ia  ventaja  ya  ataque  6  ya  defienda,  tíl 
que  esté  en  lo  bajo  y  descubierto  mal  podrá  acercarse  á  la 
orilla  sin  grave  pérdida. 

La  grande  anchura  del  cauce  favorece  más  la  defensa 
que  el  ataque ;  pues,  si  no  llega  eficaz  la  metralla  sobre  la 
orilla  opuesta,  el  defensor  no  la  abandonará  y  la  manio- 
bra, siempre  lenta,  de  construir  el  puente  se  dificulta  6 
imposibilita. 

2.  Defensiva.— Guarda  de  un  rio. 

Defender,  6  mejor  dicho,  «guardar  y  vigilar  un  rio»  es 
operación  difícil  y  embarazosa  para  el  pequefio  destaca^ 
mentó  que  aquí  se  supone. 

.  El  objeto  siempre  es  obligar  al  enemigo  á  suspender,  6 
embarazar  y  retardar  por  lo  m^nos  miéntras  llegan  re- 
fuerzos, su  operación  ofensiva;  6  ganar  tiempo,  si  se  cubre 
una  retirada;  6  preparar  en  fin  el  desarrollo  de  ulteriores 
combinaciones. 

Gomo  toda  defensa,  la  de  un  rio  puede  tener  dos  carac- 
teres: activo  6  pasivo,  i^l  primero  lo  determina  el  ocupar 
ambas  orillas;  estar,  como  hoy  se  dice,  á  cahalío  sobre  el 
rio;  tener  puestos  y  eabetas  ie puente  sobre  la  orilla  ene- 
mií^a;  facilidad,  en  una  palabra,  de  «pasar  déla  defensiva 
á  la  ofensiva,»  pudiendo  desembocar  cuando  convenga.  El 
carácter  jj^ítpo  lo  dáel  no  ser  dueño  más  que  de  una  ori- 
lla; y  estar,  por  consiguiente,  reducido  á  no  mantener 
más  que  alguna  j¿)equeúa  avunzudai  muy  comprometida. 
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en  la  orilla  enemiga;-  habiendo  deetrnido,  6  pre|mrado  Ia 
destrucción  (como  se  explicará  en  el  capítulo  XY)  de  iodos 
los  puentes  y  pasos  permanentes.  La  guarda  también  puede 
ser  más  6  ménos  directa,  es  decir,  más^d  ménos  próxima 
al  agua,  según  se  intente,  oponerse  á  i^voa  fuerza  al  paso 
material,  á  la  construcción  del  puente  enemigo;  6  bien  se 
le  quiera  dejar  pasar,  para  caer  de  flanco  sobre  sus  co« 
lumnas. 

De  todos  modos,  el  o6eial  que  recibe  este  difícil  j  &ti- 
goso  encargo,  principia,  como  se  ha  dicho,  por  hacer  na 
reconocimiento^  con  arreglo  al  capítulo  XVI.  El  sistema  de 

diseminación  ó  de  cardan^  que  se  proscribe  en  varias  pági- 
nas do  esto  libro,  es  aquí  tan  ineficaz  como  siempre.  Que- 
rer estaren  todas  partes,  es  no  estar  en  ninguna.  No  sa- 
biendo, ni  presumiendo  siquiera,  por  donde  el  enemigo 
intentará  í^^flíc,  io  mejor,  es  decir,  lo  razonable  consiste 
en  ocupar  con  el  ^rM(?íí)  de  su  tropa  una  «posición  central 
á  retaguardia»  en  un  nudo  de  caminos,  en  una  C(»lina  á 
una  legua,  á  media,  según  diste  del  rio  el  grueso  del  ejér- 
cito 6  su  gran  vanguardia;  de  cuya  posición,  como  radios, 
se  destaquen  ;7ttí.9Ío,y  (íraw.Tff^a?  fijos,  en  corto  número,  y 
patrullas  muy  móviles,  cruzándose  en  constante  y  rápida 
comunicación.  El  mérito  y  la  utilidad  de  este  servicio  con- 
sisten principalmente,  no  en  andar  corriendo  atolondrado 
por  la  orilla  del  rio,  sino  en  descubrir  y  fijar  al  primer 
vistazo,  con  tino,  con  instinto,  con  eso  que  se  llama  ojeada  • 
militar,  cuáles,  entre  ciQvtos puntos  carácter ¿s ticos  del  rio, 
serán  los  que  con  más  probabilidad  escogerán  los  ingenie- 
ros enemigos.  Esto  es  más  fáci'i,  ciertamente,  ríe  reco- 
mendar que  de  hacer;  poro  si  el  oficial  en  su  imaginación 
se  pone  en  lugar  de  nfinollos,  v  tiene  los  conoeimirntos 
técnicos  necesarios  para  atacar  bien,  no  hay  duda  que 
pronto  sabrá  encontrar,  como  en  la  esgrima,  el  quite  ó  la 
parada.  Por  ejemplo:  el  recodo  ó  ángulo  entrante,  siem- 
pre, como  se  acaba  de  decir,  lo  buscará  el  enemigo  para 
cruzar  fuegos\  el  espacio  en  que  se  agrupan  huertas,  plan- 
tíos y  casas  á  propósito  pp.ra  ocultar  los  inevitables  prepa- 
rativos del  pasOf  las  isletas,  los  vados,  etc.  Por  consi- 
guiente, sin  quitar  la  vista  un  instante  de  esos  pocos  pun- 
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toB  caraeíerí$He9s  6  ptligrosos,  el  resto  se  guardará  eoa 
pequeüas  jwfrtflto  de  caballería  j  de  infantería  al  mando 
de  cabos  6  sargentos.  Esto,  como  se  vá»  no  es  más  que  nna 
aplicación  algo  extensa  del  artieio  a/^ausado  tel  como  se 
explied  en  el  capítulo  Vil;  por  lo  tanto  su  fúndamento  es 
la  tigikmeia.  Ella  busca  ^ictÍTamente  noticias»  indicios^  y 
el  criterio  luego  los  tamisa,  los  comprueba.  Algo  más  que 
indicio,  es  yer  én  la  orilla  enemiga  aparecer  un  grupo, 
perfectamente  distinto  con  el  anteojo,  de  oficiales  que  por 
el  uniforme  son  de  E.  M.  y  de  ingenieros,  que  miran,  mi- 
den y  reconocen:  todavía  es  más  fuerte  no  el  indicio  el  he- 
cho de  ver  con  toda  L-lriridad  desembocar  el  tren  de  puentes 
con  sus  zapadores,  aparcar  y  disponerse;  pues  bien,  todo 
ello  puede  que  no  valija  la  pena  de  alarmar  con  un  parte. 
El  oficial  sabe  que  en  la  guerra,  cuando  más  síí  maniobra 
y  se  amaga  y  se  flnge  es  al  pasar  un  rio:  quizá,  pues,  al 
volver  la  cabeza  todo  aquel  aparato  haya  desaparecido;  y 
en  aquella  misma  noche,  irá  el  tren  á  toda  prisa  á  otro 
punto,  donde  ya  estará  todo  preparado  para  recibirlo. 

€egua  Ins  instrucciones  especiales  del  E.  M.,  ó  se  des- 
truirán dts  lo  luego  los  puentes  permanecí  tes  y  rados^  6  bien 
se  dejarán  aquellos  minados,  (V.  cap.  XV;  y  estos  últimos 
cubiertos  con  algún  atrincheramiento  como  el  que  repre- 
wfMitn  la  figura  47,  lámma  IT.  Siempre  se  recogen  á  la  orí» 
lia  pi  opia,  aunque  no  se  inuUiicen,  las  barcas  de  tránsito 
ó  pesca. 

El  espionaje  tiene  que  ser  muy  activo,  sobre  todo  cuando 
no  se  puede  hacer  pasar  el  rio  k  partidas  sueltas  como  las 
que  se  citnn  en  elartícalo  8  del  capítulo  VIT. 

Al  oficial  le  interesa  con  preferencia  «calcular  bien  el 
tiempo  y  las  distan  cias,»  para  que  sus  partes  y  avisos  lle- 
guen oportunamente  al  cuerpo  principal  que  le  ha  desta- 
cado, no  para  que  impida  con  su  fuerza  el  jPííí'oá  un  ene- 
migo, que  naturalmente  será  superior  á  su  propio  ejército 
en  el  hecho  de  atacar,  sino  para  tenerle  al  corriente  do  lo 
que  pasa.  Lo  que  importa  es  no  rendirse  á  la  fatiga,  pre- 
cursora del  descuido;  que  la  caballería  no  quite  las  sillas; 
que  la  artillería,  que  siempre  llevará,  no  desatalaje.  Sabi- 
do es  que  la  artillería^  j  mucho  más  la  moderna,  es  arma 
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principal  en  la  deftntade  un  rio,  tanto  eomo  en  sa  iUaqu. 

Por  lo  demás,  la  disposición  de  sus  graatdn  g%9rdias  6 
puestos  principales,  aoanzadillas,  patrullas  y  centinelas 
«  tieoe  que  guardar  grande  analogía  oon  la  explicada  en  el 
mencionado  cap.  Vil  del  servicio  aioa/n%ado^  cajas  conside- 
raciones 7  reglas  son,  repetimos,  exactamente  aplicables. 
La  Hñsa  e^trma^  de  ^ne  allí  se  habkS,  está  aquí  determina- 
da 7  fija  por  la  orUla  del  rio;  las  grandes  guardias  y  prin- 
cipales puestos,  siempre  más  atrás,  Tígilan  los  puntos  que 
se  han  llamado  earaeterisHeos  6  peligrosos;  el  grueso  del 
destacamento,  muy  á  retaguardia  en  su  posición  céntrica 
(que  tal  vez  convenga  fortificar  ligeramente  6  cubrir  con 
algan  reducto,  tala  d  simple  trinchera)  mantiene  cons- 
tante comunicación  con  sus  puestos  por  medio  de  patru<> 
Has  y  ordenanzas  y  con  el  cuerpo  principal  de  quien  de- 
pende. Las  ^^m/to,  conviene  que  sean  lo  ménos  de  seis 
h  embree.  En  caso  de  alarma  verdadera,  el  cabo  envia  tres 
partes:  uno  á  la  gran  gaardia  ó  puesto  fíj  o  r^ne  le  haya  fin- 
vi  ado  á  patrullar;  otro  al  jefe  principal  del  gran  puesto  de 
sosten,  y  otro  directamente  al  general  en  jefe  6  jefe 
de  G.  M.  general  si  la  cosa  lo  merece.— Y  aquí  se  hecha 
de  ver  lo  imprescindible  de  cierta  instrucción  general  y 
anterior  en  las  clases  de  tropa  en  campaña  y  lo  claras  que 
han  de  ser  en  cada  caso  del  servicio  las  instrucciones  par- 
ticulares y  consignas  que  den  tanto  el  jefe,  como  el  oficial 
subalterno.  Los  partes  se  reiteran,  sl  la  novedad  en  efecto 
toma  cuerpo.  Se  avisó,  por  ejemplo,  la  aparición  de  algu- 
nos oficiales  de  iü¿,^(;QÍeros,  á  tal  hora,  tantos  minutos, 
en  t;illa;>ar;  al  poco  rato,  que  se  descubren  cazadores,  los 
cuales  van  guarneciendo  la  orilla;  luego  que  varios  oíi- 
ciales  de  artillería  tantean  y  miden  sin  recelo,  pori^ue  no 
descubren  la  patrulla  ó  el  puesto;  por  último,  que  en  tal 
punto  de  la  orilla ,  á  tal  hora  bien  precisa  empiei&an  ver- 
daderos pre[)arativos  para  echar  un  puente. 

Aquí  cesa,  sino  tiene  otras  órdenes,  la  acción  puramente 
«observadora  y  pasivaí>  del  oñcial  destinado  á  vigilar  ó 
guardar  ua  rio,  y  entra  el  período  de  la  verdadera  d^ensa 
y  del  combate. 
Si  el  enemigo,  como  es  costumbre,  intenta  arrojar  lo 
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primero  á  la  otra  orilla  descubiertas  de  caballería  á  nado, 
cazadores  en  balsas  ó  en  las  priraeras  compuertas  de  em- 
barque que  arman  los  pontoneros  vqne  son  dos  cuerpos 
flotantes  unido?,  por  un  trozo  de  tablero  el  oficial  rompe 
el  fuego;  concentra  sus  puestos,  hace  adelantar  el  sos/en  y 
eutra  en  acción:  ó  al  contrario  (si  tales  son  sus  instruccio- 
nes) se  repliega  silencioso  sobre  el  cuerpo  principal.  Tal 
vez  ni  general  haya  dispuesto,  no  solo  permitir  la  cofis- 
truccion  del  pimite  para  caer  en  masa  sol)rc  el  enemigo  en 
el  momento  difícil  de  pasar  por  él  sus  tropas;  sino  dejar 
qaetome  tierra  la  vanguardia  entera,  y  por  una  manio- 
bra, que  aveces  ha  coronado  el  éxito,  cortar  atrevidamen- 
te la  embarazada  columna,  en  el  momento  critico  doee^tar 
comprometida  por  la  mitad  en  su  estrecho  desfiladero. 

En  el  caso  de  entablarse  el  combate  desde  luego,  las  re- 
glas d  e  defensa  se  deduceo^de  las  del  ataqw  indicadas  más 
adelante.  El  agresor  abocará,  por  punto  general,  una  ma- 
sa de  artillería  para  barrer,  limpiar  la  otra  orilla  y  prote- 
ger el  trabajo  desús  pontoneros.  A  esto»),  pues,  en  primer 
lugar,  es  á  quien  se  debe  impedir  el  trabajo  á  toda  costa , 
haciendo  converger  sobre  ellos  una  granizada  de  proyecti- 
les. La  artillería  que  tendrá  el  destacamento,,  rompe  en  el 
acto  ün  TITO  fuego  de  metralla;  la  que  sucesivamente  va- 
yan trayendo  el  sosten  y  los  primeros  refuerzos  que  llegan, 
se  va  distribuyendo  contra  la  enemiga  á  lo  largo  de  la 
orilla;  quizá  más  atrás,  en  alguna  linea  dominante  de  coli- 
nas, tirando  con  bala  y  granada  contra  los  grupos  de  pon- 
toneros y  cazadores. 

Las  reservas  de  caballería  avanzan  á  buen  aire;  y  la  in- 
^ntería  del  cuerpo  principal,  para  ganar  tiempo,  usa  el 
ferro-carril,  si  lo  hay;  monta  á  la  grupa;  corre,  sí  es  pre- 
ciso,  en  carros  de  antemano  prevenidos,  al  que  ya  se  pue- 
de llamar  canijo  de  batalla;  y  sobre  el  cual  no  hay  en  ade- 
lante más  voz,  ni  mando  que  el  del  general  comandante, 
al  cu^l  no  nos  es  lícito  seguir. 


^8 

8.  Defensa  de  an  puente.  ^ 

Son  varias  lafl,Gondicione8  que  pueden  dar  Lugar  ála  de- 
fenea  de  na  puente.  Eate  pnede  ser  jp^HMM»/^  6  mUüar^ 
'  atrincherado  6  no;  y  la  defensa  misma  pnede  tener  índole 

activa^  esto  es,  que  tienda  á  preparar  un  paso  del  rio  en 
reacción  ofensiva;  ó,  por  la  inversa,  el  carácter  pa^io^?  de 
una  acción  monientánea,  y  limitada  á  entretener  y  g-anar 
tiempo  para  concentrar  una  operación  ó  cubrir  una  re- 
tirada. 

Supongamos  este  último  caso,  el  más  frecuente  y  difí- 
cil para  un  destacamento,  y  sin  que  el  puente  esté  aírmche- 
rado.  No  hay  para  que  encarecer  nuevamente  después  de 
lo  explicado  en  los  capítulos  IV  y  VíII  todo  lo  que  e'sta 
tiene  de  arduo,  sangriento  y  propenso  al  desorden,  en  pre- 
sencia del  enemigo  eng^reido  con  su  victoria. 

Si  el  puente  que  se  ha  de  pasar  espermaJienie  y  ancho, 
de  hierro  ó  sillería,  la  operación  para  el  ejército  en  faga 
será  más  ordenada;  pero  á  expensas  de  otro  inconveniente 
grave,  cual  es  el  tiempo  y  la  mayor  dificultad  para  volarlo 
6  destruirlo.  \Jnp2(,ente  militar  Jlotante  hace,  en  verdad, 
penoso  y  largo  ^X^mso,  siempre  atropellado  en  la  derrota, 
singularmente  a  los  carros  y  caballos;  pero  en  compensa- 
ción se  repliega  en  el  acto,  por  medio  de  un;L  simple  con- 
versión, ó  se  incendia,  se  destruye,  se  echa  á  pique  en  rá- 
pidos instantes. 

El  comandante  de  un  destacame'iito  que  cubre  esta  retirada 
presurosa,  tiene  que  desplegar,  al  encontrar  un  rio  detrás 
de  si,  tino,  serenidad  y  grandes  dotes  tácticas  para  mane- 
jar y  situar  su  tropa  aprovechando  los  accidctUes  del  terre- 
no. En  general,  la  parte  de  ella  de  su  mayor  confianza,  la 
que  compone  su  reserPUy  ae  anticipará  volando  á  ocupar  el 
puente.  Unas  veces  convendrá  «situarse  delante»  tomando 
posición,  atrincherándose  rápidamente  (V.  cap.  XV)  en 
caserías  á  pueblos,  improYísando  quizá  en  minutos  una 
cabeza  de  puente;  otras  veces,  si  la  ribera  es  abierta  y  des- 
pejada, j  la  opuesta  cortada  cubierta  y  dominante,  no  ca« 


Digitized  by  Google 


269 


be  duda  en  «situarse  detr  ¿s>  del  puente,  que  se  defiende 
como  un,  d^/Uadero  (V.  eep-  XI.)  Sería  &i  ciertos  casos 
muy  arriesgado  no  tía  oerlo  así,  y  quedar  cordado  6  ser  ba- 
tido de  flanco  en  el  acto  m  aterial  de  pasar  por  el  puente» 

Por  regla  general  aplicable  á  toda  tropa  que  ee  replie- 
ga sobre  otra,  cuidará  el  destacamento,  al  estar  ya  cerca 
del  puente,  de  dejar  libre  y  desembarazado  el  frente  y  la 
acción  de  la  reserva  anticipadamente  apostada  en  él,  y 
mucho  más  la  de  su  artüleria,  que  es  el  ancla  de  salvación. 

Si  no  logra  con  un  vivo  fuego  detener  al  enemigo,  ella 
es  la  que  primero  pasa  el  puente  y  se  establece  al  otro 
lado;  en  pos  vá  la  caballería,  y  la  última  la  in&ptería  con 
su  guerrilla  extrema.  Si  el  rio,  por  ^emplo,  tuviese  un 
vado  próximo  al  puente,  á  la  caballería  que  lo  puede  uti- 
lizar, es  á  quien  enttfnces  incumbe  cubrir  y  sostener  vigo- 
rosamente la  extreem  retaguardia. 

Una  vez  pasado  el  rio,.lH  caballería  j  la  artillería  que  la 
acompañe,  se  rehacen  y  sitúan  próximas  á  la  salida  del 
puente;  para  tomar  de  flanco  al  enemigo,  si  lo  pasa  como 
suele  suceder,  cási  revuelto  con  la  guerrilla  de  la  extre- 
ma retaguardia. 

pi  puente,  si  está  minado,  vuela;  si  es  militar  se  repliega 
ó  destruye  [V.  cap.  XV.)  cuando  la  salvación  del  ejército  6 
del  destacamento  imperiosamente  lo  exige,  no  hay  más 
remedio  que  dejar  en  la  orilla  abandonada  valientes  caza- 
dores, que  buscarán  su  salvación,  na  una  balsa,  en  un  vado 
ó  nadando  si  no  hay  otro  recurso. 

El  comandante^  concluido  este  acto  de  su  sangriento  dra- 
ma, puesto  ya  el  obstáculo  por  medici,  iiu  dcsinaju,  ni 
apresura  en  incorporarse  al  grueso  fugitivo  de  su  ejercito, 
Al  contrario,  que  e'ste  marche  cuanto  pueda  como  se  dijo 
en  el  capítulo  IV  y  logre  poner  grande  espacio  entre  el 
enernigo,  para  rehacerse  lo  más  lejos  posible.  Para  eso 
queda  el  allí:  para  ganar  minutos,  horas,  que  todas  son  de 
salvación,  y  el  ejército  se  las  pagará  en  gratitud;  quizá 
cuando  se  crea  ya  perdido,  sin  esperanza,  sinrtmedio,  una 
división  restaurada  no  muy  léjos,  desechado  el  pánico 
racionada,  fresca,  venga  á  asomar  sus  guerrillas,  j  sus 
piezas,  j  traerle.....  ¡quien sabel  la  victoria. 
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Por  eso,  porque  nada  hay  imposible  en  La  auerte  ▼  tící- 
sitadas  del  comhnte,  el  comandante  anima  y  eooforfeaá  su 

-  tropa  con  su  ejemplo;  v  aunque  en  su  interior  reconozca 
JE  llegado  el  trance  átoda  la  eslremidad  del  peligro  y  de 

.  la  £eittga,  le  anuncia  con  tranquilo  semblante  que  en  tdnce  a 
escabalmente  para  los  bravos  <el  momento  de  principiar.» 

Cuando  hay  eébeza  de  fuente  (Y.  lám.  II.  ñg.  42. — 46) 
construida  de  antemano ,  la  d^enea  es  simplemento  la  de 
m  puesto  atrincherado  (V.  cap.  XV.)  que  se  incendia  y  des- 
truye al  abandonarlo,  con  elementos  preparados  de  ante- 
mano. A  su  abrigo  las  tropas  van  pasando  lenta  y  ordena* 
damente  á  la  otra  orilla.  Los  últimos  defensores,  que  na- 
turalmente no  serán  los  más  flojos,  prenden  fbego,  vuelan 
\w  Homilloe  j fogatas  (V.  cap.  XY,  art*  4.<^]  disputan  á 
palmos  y  al  arma  blanca  ú  parapeto  y  el  templen  inferior 
de  la  obra;  y  no  habiendo  ya  puente,  saltan  como  pueden 
«  en  las  últimas  barcas  6  balsas  que  también  destruyen  al 
pisar  la  otra  orilla.  La  artlUeria  convenientemente  aposta- 
da hace  un  fuego  nutrido  y  convergente  sobre  la 
de  ¡a  eábettk  de  pimt$  abandonada. 

Paao  de  rio  á  viva  fuerza. 


Es  evidente  que  las  maniobras  o/énsioas  sobre  un  rio, 
que  el  ataque  y  paso  á  vim  fuerza  tienen,  como  toda  inicia- 
tiva en  la  guerra,  ventaja  incuestionable  sobre  la  defensa. 

Cabeu  en  aquellas  los  ardides  y  estratagemas,  las  demos- 
traciones, la  sorpresíi  para  mantener  en  continua  perpleji- 
dad é  incertídumbr(^  al  defensor,  estendido  sobre  una  iiuea 
larga  en  general,  y  que  le  inducen  á  falsas  maniobras  ,  á 
desguarnecer  cabalmente  en  el  momento  critico  el  punto 
vulnerable  y  escogiao. 

Pero  como  el  detensor  sabrá  por  su  parte  todo  esto,  es 
menester  para  no  desperdiciar  la  ventaja,  que  el  agresor 
tenga  ó  se  pronnPH  exLictas  noticias  sobre  la  ordenación 
general  de  la  dnft  nsa;  sobre  su  vigilancia;  sobre  la  colo- 
cación más  ó  méüos  atinada  de  avanzadas^  sostenes  ^  re- 
servas. 
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Bl  que.ntaca,  lo  mismo  que  el  qao  defiende,  hace,  vol- 
vemos  á  repetir,  un  prolijo  re00ff^MM»;o,  (Y.  cap.  XVL] 
para  fundar  «u  eleecion  j  determú(iaeion  del  fnmto  de  paso* 
Este,  íUera  de  las  condleiones  locales  apuntadas  de  ser  en- 
trante, eubiertOf  dominante  etc.,  ha  de  cumplir  con  otra 
muj  principal  que  es  señoread  en  lo  posible  la  linm  de  re- 
tirada del  defensor,  sin  que  éí  comprometa  la  suya  propia. 

Análogo  interés  al  de  la  defensa  tiene  el  ataque,  en  saber 
lo  que  le  importa.  Así,  también  en  busca  de  noticias  des- 
taca patrullas  que  de  paso  recogen  barcas,  maderas,  úti- 
les, materiales,  obreros  y  cuanto  requiere  la  construcción 
de  v.n  jmentc'y  registran-las  orillas,  los  bosques,  los  islotes, 
los  piit'stos  del  defensor,  y  reconocen  sus  rahezas  de  puente. 

El^yf^T?  ofensioo  de  un  rio  tiene  dos  caracteres  marcados 
y  distintos:  el  de  ardid,  estratagema  <5  sorpresa,  y  el  abier- 
to, franco,  á  viva  fuerza. 

EL  primero  resume  todas  las  precauciones  y  medios  tor- 
tuosos que  implica  esta  operación  cautelosa  (Y.  cap.  XIII). 
£1  éxito,  ya  se  sabe  que  estriba  en  la  sagacidad,  la  dili- 
gencia y  el  secreto;  las  probabilidades  para  intentarlo  (es- 
tán en  las  seguridades  de  la  desmoralización,  flaqueza,  in- 
dolencia 6  descuido  del  contrario.  No  haj  que  recomendar 
un  modo  de  obrar  cuando  con  . él  se  consigue  el  resultado 
con  el  mínimo  esfuerzo  y  la  mínima  piírdida.  Es,  sin  gé- 
nero de  duda,  ta  sorpresa  preferible  al  paso  á  viva/tter^. 
De  consiguiente  actividad,  disimulo,  concentración,  ata- 
ques 7  preparativos  ñdsos,  que  desorienten  y  distraigan: . 
*  luégo,  para  construir  el  puente  de  noche,  destreza,  silen* 
do,  drden  en  el  trabajar  y  al  pasar;  de  modo  que  al  rom- 
per el  día  ya  se  esté  e»  masa  al  otro  lado. 

A  veces  un  raro  modo  de  «sorprender»  es  echar  el  puen- 
te en  el  punto  tenido  por  desfkvorable,  y^  que  por  lo  tanto 
desatiende  el  enemigo.  Trabajan  más  los  pontoneros;  pero 
sufren  ménos  ellos  y  las  tropas. 

No  siempre  sin  embargo  las  cosas  se  disponen  para  po- 
der hacerse  bien  y  pronto.  Urge  el  tiempo;  el  enemigo  no 
se  deja  eugaiiar;  hay  una  localidad  excelente;  se  tiene  <'su- 
perioridad  en  artillería,»  confianza  en  (las  tropas  de  iuge- 


nieros:  se  resuelTe,  pues,  el  ptuo  á  woO'/^My  arrostrando 
de  frente  todos  los  riesgos  j  dífiealtades. 

Un  grueso  dniaeanmto^  6  ^Avtmffuairáia  entera  del 
citó  se  encarga  espeeialmente  de  qecatar  «el  pormenor» 
de  esta  .atrevida  operaeion.  Con  aquella  Tan  los  p<mt<mém 
y  los  trenes,  que  aparea»  lo  más  cerca  posible  de  la  orilla, 
para  evitar  el  porte  á  hombros  largo  trecho  de  bu  pesado  , 
y  voluminoso  material. 

Agaa  arriba  6  agua  abajo,  cerca  ó  lejos,  vadeando,  á  na- 
do ó  como  fuere,  es  preliminar  indispensable  que  algunas 
compañías  de  cazadores,  á  pié  y  á  caballo,  pasen  ¿  la  orilla 
enemiga  para  distraer  j  hostilizar.  La  artillería  de  la  van- 
guardia, la  divisionaria,  la  de  reserva,  toda  la  que  haya, 
yiene  Á  coronar  la  orilla  y  concentrar,  sus  fuegos,  princi- 
palmente, sobre  el  punto  de  la  opuesta  en  que  ha  de  caer 
el  puente,  y  también  sobre  las  baterías,  puestos  ú  obras 
del  defensor. 

Si  el  puente  se  echa  on  im  recodo  (  iiti  ante,  la  ventaja 
táctica,  y¡i  dicha,  de  concentrar  ó  cruzar  fuegos  es  apre- 
ciable,  positiva;  pero  en  compensación,  la  tarea  técnica  y 
especial  del  pontonero  se  alarga  y  complica,  porque  en  Cbos 
recodos  justamente  la  orilla  propia  se  escarpa  demasiado; 
en  la  de  enfrente,  la  profundidad  del  rio  mengua  mucho, 
y  hay  necesidad  de  concluir  el  puente  con  caballetes  ú 
otros  apoyos  fijos,  alarga  distancia  del  último ppnton  que 
puede  flotar. 

No  son  de  este  lugar  los  pormenores  léemeos  de  la  cons- 
iruccion  del  puente.  Los  ingenieros  saben  buscar  un  trecho 
de  corrioiiLe  encajonada;  evitar  confluencias  cercanas,  que 
aumenten  el  caudal  y  la  velocidad,  que  ocnlton  los  brulo- 
tes enemigos;  aprovechar  isletas  que  ahorren,  cubran  y 
protejan  el  trabajo;  hacerlo  por  trozos  6  comjyuertas,  etc. 
Ellos  escogen,  si  están  bien  amaestrados,  las  sombras  de 
la  noche  para  construir,  ó  á  lo  menos  para  allegar  y  dis- 
poner su  complicado  material;  no  temen  la  niebla,  el  ven- 
daval, la  lluvia,  si  les  libra  un  poco  de  la  otra  lluvia  peor 
de  balas  enemigas;  y  echan,  no  solo  un  puente,  sind  doaó 
tres,  de  distintas  clases,  siempre  convenientes  y  para  un 
gran  ejército  necesarios. 
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Construido  el  puente ,  la  infantería  de  vanguardia  con 

poca  artillería  y  caballería,  es  la  que  primero  pasa  y  des- 
pliega, aprovechando  los  iiccvleiites  de  la  otra  orilla.  Este 
momento  de  la  operación  es  el  más  criiico,  *  oii  ua  adver- 
sario cauteloso  y  tenaz.  Las  baterías  protectoras  de  la  otra 
orilla  deben  estar  prontas  á  recoger  y  sostener  la  retirada 
de  la  vanguardia  ,  que  puede  muy  bien  ir  al  rio  do  cabeza 
y  malograr  quiza  todo  lo  que  se  llevaba  ya  g-anado.  Ann 
suponiendo  felicidad  completa  y  ^  pam  concluido,  no  hay 
que  descansar  un  instante :  sind  organizar  en  el  acto  el 
ataque  ó  la  persecucio)^  vigorosa  del  enemig-o,  que  natural- 
mente consagrará  todo  su  esfuerzo  vengativo  á  interpo- 
nerse y  destruir  de  algún  modo  el  puente ,  cuya  atrevida 
construcción  no  pudo  ó  no  acertó  á  impedir. 

Si  se  toma  posición  QXi  vez  de  maniobrar  6  ])ersef;ntr,  no 
podrá  tüuer  más  que  dos  direcciones  el  órden  de  batalla: 
paralelo,  ó  perpendicular  ¡il  rio.  No  hay  duda  que  el  pri- 
mero cubrirá  el  ¡mente ^  pero  las  alatí  quedan  en  el  aire:» 
el  segundo  apoya  una,  y  en  caso  de  volver  el  enemigo  con 
refuerzo  permite  mejor  el  paso  en  retirada.  Kn  cambio, 
deja  dueño  al  contrario  del  terreno  agua-arriba,  que  lo 
permitirá  enviar  brulotes,  máquinas  infernales  <S  aparatos 
destructores  contra  el  puente. 

Lo  mejor  pues,  tanto  al  echar  un  puente  á  viva  fuer%at 
corneal  apoderarse  4e  otro  permanente  d  establecido  por 
el  enemigo,  es,  en  cuanto  se  pasa,  cubrirlo  con  una  cabeza 

puente  rápidamente  levantada  con  obras  de  campana  9  de 
las  que  se  indican  en  el  cap.  XV,  y  se  mueieitran  para  dar 
idea  en  las  figuras  ántes  citadas. 

5.  Pa  entes  del  momento^ 

XiOs  ingenieros  tienen  grandes  irenes  depnenUs  de  varia» 
clases,  rodados  y  á  lomo  6  de  montaila,  en  cayo  manejó- 
se ejercitan  largamente  durante  la  paz:  aquí,  por  lo  tanto^ 
solo  se  trata  de  ciertoa  pueñUeUhs  de  campaña » llamados^ 
para  distingaírse,  de  circnnstancias,  ó  del  mmmto  y  cons- 
trttidos  rápidamente  por  un  deitacamento  que  no  lleve  tro- 
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pft8  de  ingenieros ,  (5  las  lleve  en  ttneorto  número^  ¡Bia 
sma  elementoti  regplamentarios,  qa?  sea  pieeíso  contentarse 
coii  los  recursos  quo  pueda  hal>er  á  la  mano. 

Fuera  de  que  casi  siempre  se  sacan  obreros  de  las  armu 
generales,  para  ayudar  á  la  construcción  denn  gran  pttea« 
te ,  7  el  oficial  de  infantería  que  tí  mandándolos  no  debe 
ser  extraño  á  lo  que  hagan;  nunca  está  demás  tener  sabi- 
das algunas  ideas  generales ,  que  recordadas  á  tiempo,  j 
mejoradas  quizá  por.  las  circunstancias ,  puedan  sacar  de 
un  lance  crítico. 

Loñ  puente»  llamados  militares,  por  oposición  á  los  civi- 
les 6  permanentes f  se  agrupan  en  tres  clases  generales,  se- 
gún sus  apoyos  aon  JÍJos,  como  pilotes  y  caballetes,  ójh* 
tantee,  como  pontones,  balsas,  d  también  porque  no  consti- 
tuyan «línea  continúa  entre  ámbas  orillas,»  en  cuyo  casa, 
como  las  barcas  y  almadías  con. fiador  6  maroma,  se  lla- 
man volantes. 

Una  columna,  6  pequeño  destaeainentay  ve  muchas  veces 
interrumpida  su  marcha  por  una  rambla^  cañada,  con-* 
vertida  de  pronto  én  torrMite  á  causa  da  un  violento  agua- 
cero; el  remedio  es  fiícii,  rodando  algunas  peñas  y  forman- 
do pasaderas,  por  las  cuales  se  vá  saltando.  Bs  im  pnente 
rudimental,  que  tiene  pilas  á  estribos  y  le  fálta  éípiso. 

Una  quebrada  6  barranco  pauy  estrecho  y  profundo ,  se 
salva  fácilmente  por  el  medio  que  indican  bien  claro  \ñ$ 
figuras  5  y  6  de  la  lámina  I,  que  también  puede  aplicarse 
á  la  reparación  de  un  arco  volado  en  un  gran  puente  per-- 
manenie.  La  cuestión  en  ámbc  s  casos  se  reduce  á  que  dos 
ó  tres  viguetas  6  vigas  de  la  lonn^itud  necesaria  ( que  si  no 
las  hay  á  mano  sacan  del  ediñcio  más  próximo)  se  apo- 
yen en  la  orilla  ó  borde  opuesto.  Por  ííllas  pueden  ja  pasar 
los  hombres  necesarios  para  abreviar  la  maniobra  por  áoi- 
bos  lados. 

La  figura  5,  lámina  I  indiea  el  medio  más  obvio:  la  vi- 
ga AB  se  sujeta  fuertemente  á  uu  avantrén  C,  y  además 
con  cuerdas  gruesas  muchos  hombres  dirigen  y  retienen 
el  extremo  hasta  que  haya  avanzado  lo  necesario  para 
dejarlo  caer  en  D.  A  falta  de  avantrén,  y  no  permitiendo 
tampoco  La  gran  profundidad  como  en  la  figura  6  apoyar 


Digitized  by  Google 


275 

te 

una  Tiga  ver  Realmente,  para  pasar  otra  horisonta!,  ae 
amarra  esta  última,  como  se  ye  en  il  i?,  á  otra  C  2),  de 
.  manera  que  el  panto  O  de  amarre  no  diste  mucho,  imos 
5,  del  centro  de  gravedad,  d  lo -que  es  lo  mismo  para 
el  casó,  del  medio  de  il  ^.  La  amarradura  naturalmente  es 
floja  para  que  permita  algún  juego.  Bl  extremo  D  de  la 
yiga  Q  sujeta  por  medio  de  una  grapa  6  gancho,  ó  de 
un  lazo  siaó  á  la  cuerda  fuerte  D  B  que  ^u  Tez  está  amar- 
rada al  grueso  piquete  Em^  ujuado  la  viga  A  By  con  el 
cuidado  de  sujetar  j  dirigir  desde  A  con  cuerdas  largas  el 
extremo  B,  las  lineas  de  puntos  de  la  figura  hacen  ver 
claramente  el  moTimlento  por  el  cual  dicho  extremo  ven- 
drá á  apoyarse  en  ^  en  la  otra  orilla*  Muchas  veces ,  ni 
este  procedimiento,  ni  el  anterior  del  ayantren  serán  ne- 
cesarios. Bastará  empalmar  la  viga  con  otra  para  darle 
contrapeso  hácia  atrás,  sujetar  el  extremo  que  avauza,  y 
empujarla  6  hacerla  correr  sobre  rodillos,  es  decir,  nohi^ 
troncos  rollizos  algo  torneados. 

En  riachuelos  estrechos  y  de  poca  profundidad  uní  par^ 
/¿V/a  ü  pequeño  destacamento  echa  un  árbol  con  suá  raiiius, 
reteniéndolo  por  ul  tronco  y  d tajando  que  la  corriente 
lo  apuntale,  como  se  ve  en  A  un  la  lig.  7,  lám.  I;  si  no 
basta,  dos  ó  tres  hombres,  que  pasan  á  nado,  hacen  lo 
mismo  en  la  otra  orilla,  y  los  ái  bules,  couio  en  por  si 
se  apuntalan  y  aseguran  mutuamente.  Si  todavía  no  bas- 
ta, lio.^  árboles  grandes  y  uno  más  pequeño  completan  el 
fiistema,  como  en  la  misma  figura  se  indica  en  O, 

Jin  corrientes  cuya  profundidad  no  pase  de  1"^  s;)puedeii 
haccír  con  carros  del  tren,  (5  del  país,  varias  combinacio- 
nes para  salvar  grandes  anchuras.  La  de  12  f'  1  Im  no  re- 
quiere más  que  un  carro  do  dos  ruedas  perpendicular  á  la 
corriente,  soi^re  cuyo  eje  se  arma  un  pequeño  aparato  6 
caballete  en  que  asienten  las  vif/uetas  que  van  desde  las 
orillas.  Por  regla  general,  éstas  se  acomodan  en  lo  posi- 
ble, colocando  un  gran  madero  sujeto  con  fuertes  estacas, 
imitando  á  lo  que  los  pontoneros  llaman  cñerjm  muerto. 
Dos  d  tres  carros  fuertes  de  cuatro  ruedas  en  dirección  de 
la  corriente,  espaciados  entre  si  lo  que  tengan  de  tiro  las 
4Hgueta9  de  que  se  disponga,  pueden  constituir  uú  ptuníe 
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en  forma  y  bastante  largo,  en  que  los  carros  son  los  estri^ 
dos.  Sí  las  ruedas  se  haaden  por  lo  fangoso  del  lecho,  0& 
.  calzan  con  tablones. 

Visto  el  partido  que  puede  sacarse  ,  de  un  avantrén^  par» 
echar  ana  viga  al  otro  lado,  todavía  con  él,  es  decir,  con 
nn  par  de  ruedas,  el  eje  y  la  lanza  de  un  carro,  se  puede- 
hacer  otra  combinación  como  la  de  la  fig.  8.  Lám.  I,  para 
un  riachuelo  ó  como  la  de  la  ñg.  9  para  el  paso  á  .mw 
fuerza  del  fogo^  aiempre estrecho,  de  una  obra  de  campaña. 
Elartiñcio  no  puede  ser  más  sencillo:  las  piezas  A  B  ^ 
B  O  están  fijas  t  empotradas  por  su  extremo  B  en  el  eje 
que  une  las  dos  ruedas,  y  por  los  otros  Ay  C  á  las  vigue- 
tas il  (7.  £1  ángulo  4>BO\o  determina  la  anchura  del  fo- 
so, arroyo  ú  . obstáculo.  Las  viguetas  sostenidas  en  el  cen* 
tro  pondos  montantes  ^  2)  se  cubren  con  tablas  muj 
gera8..JSste  puentecillo  sé  arma  á  larga  distancia  y,  como, 
la  figura  indica,  puede  traerse  á  brazo  en  el  instante  opor* 
tuno. 

'iios  puentes  iepUotei,  en  que  los  apoyos  están  formados 
por  filas  de  grandes  estacas  clavadas  al  hilo  del  agua,  son» 
muy  sólidos,  resisten  á  corrientes  impetuosas;  pero  tienea 
el  inconveniente  de  exigir  madera  de  grande  escuadria  d- 
dimensiones,  mucho  tiempo,  auxilio  de  barca  6  balsa  para» 
ia  construcción,  y,  sobre  todo,  el  manejo,  de  un  grueso^ 
martinete  para  hincar  lentamente  los  pUoUt  á  golpes  re-, 
petidos.  Esta  última  parte  sin  embargo,  cuando  el  hcko- 
lo  permite,  todavía  se  puede  &piiitar  sustituyendo  al  gol- 
pe del  martinete  la  acción  de  vaivén  de  dos  largas  cuer* 
das,  que  obligan  á  la  punta  del  pilote  (mantenido  vert^  , 
cal  por  otras  cuerdas  6  visMog)  á  ir  barrenando  el  suelo;  - 
pero  «i  el  procedimiento  «d^l  marHn^  es  laborioso,  éste  1a- 
excede  en  mucho  y  entrando  con  desigualdad  loiñ  pUoUs 
no  ofrece  gran  seguridad  para  paso,  especialmente  de. 
artillería. 

Más  que  los  pilotes,  son  socorridos  los  caballetes,  que? 
reúnen  solidez  y  facilidad  de  construcción  «en  seco.»  Para 

unos  14. ra  de  ancho  basta  uq  baen  caballete,  que  puede 
servir  á  proi''diiLlÍLUidüs  dr',  2.™  v  :í  corrientes  de  l.Ta  o.  Ksta 
simple  y  conocida  armazón,  que  bien  ciara  mdica  fig^u- 
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Ta  10,  lám.  l  en  Af  B  y  C  se  reduce  al  madero  6  gruesa 
Tiga  llamada  cumbrera,  que  puede  dejarse  rolliza  sin  es- 
cuadrear  del  todo;  cujitro  piés  6  montantes  más  delgados; 
do5?  íravesmos  inferiores,  dos  superiores  y  cuatro  torna" 
'puntas  que  sujetau  y  consoUdan.  Diez  hombres  con  un 
sargento,  ó  un  par  de  maestros  carreteros  de  un  pueblo, 
arman  un  caballete  en  dos  horas.  La  distancia  entre  los  ca- 
balletes puede  ser  de  4.m  ó  más  según  el  tiro  6  largo  de 
las  viguetas.  Se  van  haciendo  tramos^  esto  es,  echando  su- 
cesivamente caballetes  al  agua  como  se  ve  en  la  figura. 
Una  pequeña  balsa  de  maniobra,  representada  ea  ¿'  fin* 
cüita  la  operación  Los  caballetes  en  verdad,  para  que  no 
pueden  cojos  y  sienten  bien  requieren  el  sondeo  del  lecho, 
>eonoeer  el  per^l  6  secdon  trasversal  del  rio,  para  cortar  y 
acomodar  los  piés  á  sus  desigualdades:  siendo  fangoso,  se 
calzan  con  tablones  para  que  no  se  entierren.  £n  ambas 
orillas  se  arregla  bien  el  cuerpo  muerto  M,  dejándolo  hori- 
zontal como  las  cutkbnras,  £1  piso  6  tablero  del  puente, 
«cuando  no  hay  tablones  para  cubrirlas  viguetas  se  suple 
-exm/agims  en  una  6  dos  capas  6  con  zarzos  (V.  cap.  XV)  y 
tierra  encima.  La  falta  de  clavazón,  se  suple  también  con 
clavijas  de  madera  m&s  dura. 

*  Todos  estos  puentes  requieren  bastante  madera,  espe- 
«cíalmente  para  las  viguetas  largas  que  forman  la  armazón 
4el  tablero.  Si  la  madera  falta  d  no  está  cerca,  no  hay  más 
Tcmedio  que  sacarla  de  las  casas  más  inmediatas,  quitán* 
4ola  de  los  techos  y  los  suelos. 

.Todavía  se  simplifica  el  eaballete  dándol''  la  forma  rús- 
tica de  la  fíg.  11  lám.  I,  que  no  necesita  más  que  palos 
muy  largos,  pero  delgados,  y  cnerdas,  6  en  último  apuro 
«mimbres»  para  ligaduras. 

ün  canal,  una  acéquia,  un  riachuelo  encajonado  no  no- 
-cesitan  más  que  puentes  tan  sencillos  como  los  que  se  re- 
presentan y  ellos  mismos  se  explican  en  las  figuras  13 
y  13,  lám.  L  .  - 

Los  do  cuerdas,  Imitando,  6  por  mejor  decir,  que  dimn 
modelo  á  los  colgados  de  hierro,  tan  en  moda  ántes  como 
desairados  hoy,  qutzá  sirvan,  siendo  muy  cortos  y  mo** 
meatáneos,  y  cuidando  de  evitar  el  balaneej  si  hay  á  mano 
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por  supuesto  la  materia  primera  y  quien  la  sepa  manejar, 
es  decir,  que  entienda  de  niídos  y  amarraduras.. 

En  ciertos  ríos  de  bordes  encharcados,  en  arroyos  pan- 
tanosos, terrenos  de  fango,  cliarcas,  Uj^unas  grandes,  lo 
indicado  son  los  cestones  fV.  cap.  XV).  Si  sólo  ha  de  pasar 
infantería  basta  con  que  tengan  la  dimensión  usual  y  re- 
glamentaria. Sí  son  bajos,  se  aumenta  la  altura  y  propor- 
cionalmente  el  diámetro  á  Im  ó  1»^,  5,  según  el  agua,  el 
ancho  de  via  y  si  ha  de  pasar  artillería  (5  grandes  pesos. 
Cadn  apoyo  lo  constituye  una  fila  de  cesiones  rellenos  de 
cascajo  ó  de  tierra  con  grava  bien  apisonada.  Las  viguetas 
de  uno  á  otro  apoyo  se  fijan  en  (Uirmientes,  se  atan  con  í?í«- 
cejos,  que  así  llaman  los  zapador.js  á  la  ligadura  de  mim- 
bres y  aun  de  cuerda  tosca.  Si  no  hay  tablones  para  el  pi- 
so, se  cubren  las  viguetas  (^Qu/aginas  hechas  á  la  par  que 
los  cestones. 

Por  último,  en  ríos  y  puentes  grandes  y  pequeños  elap- 
tiñcio  más  simple,  el  elemento  más  usual  es  la  balsa. 

Por  lal$a,  en  generad,  se  entiendo  la  reunión  de  peque- 
ños zxxñtpOH  flotantes,  sujetos  coa  listones  6  ligaduras.  La 
balsa  puede  ser  de  troncos,  de  ramaje  (cestones  6  faginas) 
de  toneles,  de  cajones,  de  pellejos»...  de  cualquier  cosa 
que  á  mucho  volumen  pese  poco,  y  por  lo  tivciío  flote  bien. 
Las  más  usadas  de  troncíos,  llamadas  almadias  sirven  para 
todo:  bien  de  ap<f¡fOS  áp«eniefljo,.6  bien  constituyen  por  sí 
solas  ün  puente  wíante  con  maroma  ó  flador  tendido  de 
una  orilla  á  otra  como  se  vé  en  la  fig,  14  ó  sujeto  en  el 
centro  del  rio  á  un  anda  ó  pilote,  como  en  la  fíg.  15.  • 

La  balsa  nunca-se  ra  á  pique;  cala  poco;  soporta  el  peso 
que  se  quiera;  se  construye  en  el  agua  misma,  en  algún 
remanso  de  poca  corriente,  donde  no  hay  más  que  Jr  jun<* 
tando  j  sujetando  las  maderas  por  las  cabezas;  y  léjos  de 
escuadrear  los  arbolea  (entre  los  cuales  siempre  son  mejo*  > 
res  loa  de  madera  blanca)  se  les  deja  la  corteza  para  que* 
floten  más.  La  balsa  es  mejor  ]cuanto  más  larga  y  estre- 
cha: ménos  de  10  6  I3m  cabecea,  no  tiene  estabilidad.  Si 
los  maderos  no  llegan,  se  empalman.  Los  troneos  se  van 
colocando  i;ilternativamente  con  el  grueso  agua  arriba  y 
agua  abajo,  para  que  el  centro  de  grawdaá  coincida  con 
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el  de  figvíta^  y  también  para  que  na  qaede  hueco  eni¿e 
ellos;  pues,  auuquo  parezca  inexacto,  la  experiencia  ha  de* 
mostrado  que  si  se  separan  algo,  á  fin  de  que  el  agua  pase 
por  en  medio,  se  logra  el  efecto  contrario,  que  es  oponer 
mayor  résisteneia  á  la  corriente. 

A  la  balea  rectangular  d  cuadrilonga  se  le  hace  siempre 
.  IsL.a^ea  6  lado  menor  agua  arriba  en  ñgura  de  (ajamar  6 
ángulo  saliente,  y  el  lado  opuesto  á  la  inversa  en  entrante 
6  cola  de  golondrina. 

La  balsa  que  constituye  puente  volante,  es  docir,  que 
atraviesa  el  rio  sujeta  á  una  maroma  ójlador  tirante  entre 
umbas  orillas  [ñ-^.  11)  tiene  una  fi.i>ura  especial  de.  rombo 
cuyo  úni^ulü  de. cabeza  hade  ser  ]irucidamüíite  de  54  á  Ó5 
grados:  así  un  lado  va  al  hilo  y  ei  otro  recibe  el  empuje  de 
la  corriente,  que  por  si  sola  hace  mover  la  balsa. 

Ksta  (is  la  mejor  disposición;  porque  ¿i  va  suelta,  y  mo- 
vida con  remo  ó  ¿ichero,  deriva  macho  y  nunca  remonta 
bien  la  corriente. 

En  pasos  de  rioá  vica  fuerza  llevan  \m  l»nlsa.s  artilliM-ía, 
dándolos  la  fnerza  necesaria  con  dos,  tres,  cinco  órdenes  ó 
toi'ijadas  de  troncos  superpuestoí».  Balsas  hubo  también 
con  seis  ordenes  y  con  parapetos  de  tablones  y  troneras, 
donde  la  tropa  iba  haciendo  fti^q-o  á  manera  de  rcdnrtn.t  6 
hlochhaus  jíolanles:  y  tan  ])erieeta3  l!e?ó  á  hacerlas  ('ái-- 
los  XII  de  Snecia,  al  ])asar  rl  Sund  en  HIS,  íju;;  el  para- 
peto de  uno  de  los  lados  con  jue.^'o  de  visagras,  á  modo  de 
puente  leoadizo,  caía  .-^obre  la  orilla  y  dalia  paí30  á  la  guar- 
nición encerrada,  que  salía  á  la  bayoneta  y  delña  ser  res- 
petable: oOO  homljres  y  2  piezas  de  á  18  en  cada  l)alsa. 

Las  de  ramaje,  cestones j  jaginas^  zarzos,  ñotan  m»'is  do  lo 
que  á  primera  vista  parece.  Naturalmente  las  mejores  son 
las  de  todcles^  cajonee  embreados  y  pellejos;  pero  en  un  paso 
á  viva  fuerza,  ya  puede  calcularse  el  estrago  que  en  ellas 
harán  las  balas. 

En  dos  o  tres  toneles  con  un  remo  pasa  un  subalterno,  6 
un  sargento»  á  reameer  la  orilla  opuesta»  á  sondar  eximáo 
se  necesite. 

XjOs  pellejos,  por  más  que  se  haga,  siempre  se  deshin- 
chan. Si  no  los  hay»  pueden  suplirse  con  las  pieles  frescas 
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de  las  reses  Tacanas  muertas  para  el  ranelio,  gru^^^dolas 
con  sal,  y  dándoles  con  brea,  en  todo  caso  hácia  el  lomo» 
que  es  lo  mfis  poroso.  Se  cortan  drculos  de  Im  á  1a,  td 
cuyo  borde  6  circunferencia  se  reúne  y  sujeta  bi^n  |á  un 
pedazo  de  sanco,  al  que  se  quita  la  médula,  á  una  caña  6 
canuto,  ¿  cualquier  pedazo  de  tubo  que  haga  el  efecto. 
Se  sopla  con  fuelle,  se  tapa  con  un  pedazo  de  cuero,  se  po- 
ne bácia  arriba  esta  boca  6  tubo ,  y  las  primeras  horas 
cada  piel  soporta  190  kildgramos.  Al  dia  siguiente,  ni  la 
mitad.  En  fin  se  hacen  flotantes  con  lo  que  se  Ocurra  6  se 
pueda,  por  ejemplo,  con  haces  de  ramas  6  sarmientos  en- 
vueltos en  telas  impermeables.^ 

En  todo  puente  de  alguna  importancia  se  .empieza ,  para 
el  debido  cálculo  y  proporción,  por  medir  la  anchura  del 
rio  jsu  profundidad  con  la  sonda  en  la  misma  dirección, 
para  obtener  un  '})crjil  del  cauci;  u  álveo  trasversalmente 
que  por  eso  se  llama  sección  ¿rasversaL  Puode  verse  para 
esto  el  cap.  XVI. 

La  dirección  6  eje  del  puente  fijo  es  siempre  perpendicu- 
lar 'por  ser  la  más  corta)  á  entrambas  orillas;  y  se  marca 
en  la  propia,  alineando  dos  jalones  que  quedan  clavados. 

Deben  arreglarse  las  suaves  de  entrada  y  salida, 

y  cuidar  de  la  solidez  de  los  cKerjiOs  muertos  y  tramos  pri- 
meros, en  que  el  tablero  del  puente  se  une  á  las  orillas. 

H'^^pecto  á  «resistencia»  siempre  conviene  d;i.r  la  máxi- 
ma posible.  Muchnrs  v^  ces  por  nn  mal  puentecilio  tiene 
que  desfilar  en  derrota,  ó  avanzar  rápidamente,  un  gran 
cuerpo  de  tropas.  Y  debe  tenerse  presente  que  si  en  un 
metro  cuadrado  caben  por  termino  medio  tres  hombres  en 
columna  compacta,  en  el  desórden  de  una  fuga  se  apiñan 
hasta  seis  en  el  mismo  metro  cuadrado,  con  un  peso  de  300 
kilogramos.  A  tres  hombres  juntos  se  atribuye  un  peso 
medio  de  125  á  150  kilógramos.  Un  caballo  montado  pesa 
unos  390  kildgramort  y  ocupa  3.^»  cuadrados.  Una  pieza  de 
á  12,  2.1&0  kilógramos  y  15»  cuadrados.  Se  vé,  pues,  que 
el  máximo  de  peso  lo  produce  la  infierntería  muy  apelo- 
tonada. 
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6.  PrecaaeioM  para  el  paao  do  un  puente. 

El  Oficial  da  guardia  en  an  puente,  y  en  g^eneral  todo 
militar  que  por  él  transite,  además  de  las  instrnedoiles 
particalares  quo  para  cada  caso  den  los  ingenieros,  debe 
saber  en  globo  ciertas  reglas  generales  sobre  el  jmo.  Nan- 
ea los  pueiUes  militares ,  por  estables  j  condnidos  que  los 
ingenieros  los  hagan^  pueden  tener  la  solidez  de  los  per- 
manentes  de  piedra  6  hierro:  son  por  consiguiente  indis- 
pensables grandes  precfiucfiones  para  evitar  desgracias  y 
hasta  catástrofes,  que  no  han  dejado  de  ser  frecuentes. 

Sobretodo,  en  retirada  y  en  derrota  un  puente  es  un  pe- 
ligroso de^laderOf  cuyo  paso  requiere  el  mayor  orden; 
donde  la  confusión  retarda  el  desfile  y  por  querer  pasar 
muy  de  prisa,  lo  que  se  logra  es  ir  despacio  y  á  veces  ir 
al  agua. 

Cuando  se  liaii  establecido  varios  puentes,  uno  se  reser- 
va exclusivamente  p:ir.i  la  infantería,  y  otro  ú  otros  para 
la  cabal  !'írí;i,  artilltína  y  carruajes;  no  permitiendo  nunca 
que  por  el  mismo  puente  pase  una  coluYiina  mista  de  las 
tres  armas.  Si  el  movimiento  de  tropas  es  en  ios  dos  sen- 
tidos, se  cuida  de  señalar  un  puente  de  ¿da  y  otro  de  vuelta , 
para  que  de  ningún  modo  se  puedan  cruzar  doi»  columnas. 

Al  entrar  la  infantería  fu  un  puente  rompe  el  paso; 
marcha  de  á  dos  ó  de  á  cuatro,  «eg-uu  los  ingenieros  deter- 
minen por  la  solidez  que  hayan  dado  al  puente;  nunca  to- 
can las  bandas,  ni  las  músicas,  por  evitar  los  grandes  ba- 
lances y  trepidación  que  produce  el  paso  acompasado; 
además  de  perjudicar  á  la  estabilidad  del  puente  flotante 
puede  Ueg^ar  á  derribar  hombres  ó  caballos,  aunque  por 
esta  r;izon  siempre  se  ponen  guarda-lados. 

Entre  las  compañías  se  dejan  algunos  pasos  de  intürva- 
lo,  y  entre  los  batallones  mucho  mayor,  casi  la  extensión 
misma  de  su  frente  en  batalla :  de  este  modo ,  sin  inter- 
rumpir el  paso,  dísmmuyen  los  balances  y  el  puente  re- 
cobra inquietud  j  estabilidad.  Si  durante  el  tránsito  ocar" 
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riese  algún  desdrden  6  r vería,  en  el  tiot^  se  sospendé,  im- 
pidiendo la  entrada  de  nuevas  tropas  hasta  que  se  haya 

reparado. 

L:i  c;ib.illorí}i;  por  sefruridad  suja  y  del  puente  echa  pió 
á  tierra  y  Uova  ci  caballo  del  diestro  por  qne  generalmen- 
te se  asustan  cuando  el  pavimento  del  puente  se  conmue- 
vo y  toman  el  trote,  se  plantan  ó  se  defienden,  con  lo  que 
llegan  á  desunir  los  tablones.  Solamente  los  tronquistas 
de  los  carruajes  tienen  que  pasar  necesariamente  á  caba- 
llo. Para  evitar  retardos  y  tropiezos,  la  caballería  no  mn:i- 
ta  en  cuanto  sale  del  puente,  sino  un  gran  trecho  más 
allá. ' 

Los  carruajes  pasan  uno  á  uno;  precisamente  por  el  mo- 
,  dio  y  on  grandes  intervalos  de  á  20  ])aso^  lo  m-'nos:  aun- 
que se  oi^-au  crujir  los  tablones,  vrc^-uetas  ú  otras  partes 
del  puente,  en  vez  do  detenerlos,  se  arrea  y  casti;^a  al  g'a- 
na  lo  para  lle-^ar  pronto  á  l;i  otra  orilla.  Mas  si,  por  acci- 
dente irremediable,  el  carruaje  se  atasca,  su  carga  se  tira 
en  el  acto  á  las  barcas  ó  pontones  más  próximos,  se  desen- 
gancha y  se  vuelca  prontamente  al  rio. 

Todo  ^ij'anado,  especialmente  el  vacuno,  se  pasa  por  gru- 
pos de  pocas  cabezas,  al  cuidado  de  un  hombre  que  las 
haga  ir  de  prisa,  impidiendo  que  se  apelotonen  6  queso 
arrojen  al  rio,  como  lo  hacen  con  frecuencia,  prefiriendo 
nadar,  por  el  susto  que  les  da  el  tablero  vacilante  del 
puente. 

En  los  grandes,  siempre  tienen  los  pontoneros  ayanza- 
dtUasde  vigilancia  á  un  kiliSmetro  aí>ua  arriba  para  avi- 
sar 6  estorbar  el  paso  de  cuerpos  flotantes  6  incendiarios 
eoQ  que  el  enemigo  pretenda  destruir  el  puente. 

é 

'  j 

1.  Paso  por  vados. 

Para  buscar  y  reconocer  un  vado  desconocido,  ó  que  no 
quieran  enseñarlos  habitantes  del  país,  se  baja  por  el  rio 
en  una  barca  ó  pequeQa  balsay  la  cual  lleve  sujeta  y  pen- 
diente una  sodia  'una  ciiorda  con  una  bala)  que  entre  en 
el  agua  1.°^  Cuando  la  sonda  toque  el  fondo  se  hace  alto»  y 
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86  buscan  otros  puntos  en  todas  díreccioneB;  porque  fre- 
cuentemente los  paía»  no  son  pcrpendicalares,  sin<$  obli- 
cuos á  la  dirección  de  la  corriente.  También  se  puede  en* 
cargar  este  reemocimiaUo  á  anos  cuantos  {soldados  bnenos 
nadadores^  6  &  una  fila  de  lanceros»  tendida  á  lo  largo  de 
la  drilln,  q  ij  van  avanzando  y  soddando  cuidadosamente 
con  las  lanzas  evitando  que  los  caballos  dejen  do  ha- 
cer píí?.  ^ 

Reconoei(J;i  la  longitud,  anchura,  calidad  y  dirección 
del  vadOy  Sü  lija  é-^ta  con  dos  filas  de  piíjiioter^  ó  pilotos  oii 
los  cuales  se  hacen  marcas  á  la  superficie  del  agua  para 
conocer  las  crecidas. 

Cuando  las  a:,'aa:^  ostán  bajas,  y  se  nota  que  la  corriento 
pasa  con  rapidez  por  entro  dos  bancos  de  arena,  es  proba- 
ble qne  nllí  exista  un  vado. 

En  la.s  raontanafi,  los  vado.s  suelen  estar  impracticai)le.-! 
por  n^randes  peñas;  en  los  terrenos  arenosos  el  fondo  e8 
prencralineute  de  cascajo  muy  fino  y  de  arena  menuda; 
f'-^tf^  fondo  es  peligroso  porque  se  ahonda  con  el  pa«o.  espe- 
cialmente de  la  caballerÍR.  Mejor  es  el  de  grana  mediana, 
que  so  encuentra  en  las  llanuras  cultivada*?. 

No  hay  qno  fiar  mueho  en  la  «fijezn»  de  los  vados.  Con 
abrir  las  esclusas  ó  compuertas  de  \u\  molino,  ó  san^í^rar 
un  rio  a. i^^ua  arriba,  se  tiene  ú  veces  im  cado  que  antes  no 
existía;  pero  en  cambio,  una  crecida  repentina  por  un 
chaparrón  do  verano,  no  solo  cambia  la  situación  del  va- 
do sino  que  lo  hace  desaparecer.  Kl  paso  muy  frecuento  <5 
desordenado  los  destruye;  por  consi^^uiente  se  ve  que  nun- 
ca se  debe  contar  con  un  vado  como  medio  «seguro  y 
permanente»  de  comunicación  entre  dos  cuerpos  de  tropas, 
ün  vado  cerca  de  un  puente  echado  por  los  ingenieros, 
siempre  es  útil  para  activar  el  paso  de  la  caballería  6 
trenes. 

La. profundidad  para  el  paso  de  la  infantería  no  debe 
exceder,  ni  aun  llegar  á  l.m;  paca  la  caballería  l.ni,  24;  pa- 
ra la  ártiUeria  0,m  8ü;  para  los  carros  0,m  70,  á  ménos 
que  no  importe  que  la  carga  se  moje,  en  cuyo  caso  pue- 
den pasar  basta  con  1,^  30.  Por  regla  general,  se  del)e  fa- 
cilitar y  acomofjiar  las  dos  pendieotes  de  entrada  y •  salida 
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y  consolidar  6  hacer  llano  y  firme  ei  fondo,  ai  se  necesita^ 
con  ñiginas  rellenas  de  piedras.  Estas  faginas  6  bien  sa- 
cog,  cajones,  toneles  llenos  de  piedras,  arena  ó  grava  sir- 
Teft  para  ele?ar  un  poiso  el  piso  6  fondo  de  un  vado,  que 
en  algún  peqaofio  trozo  tenga  hoyos  6  mayor  profun- 
didad. 

Quinariamente  1%  infkntería  pasa  primero;  luego  la  ar- 
tillería, y  el  tren  <5  bagajes;  la  última,  la  caballería.  Al 
pasar  los  soldados  de  infantería,  se  perfilan  un  poco,  reti- 
rando el  hombro  de  agua  arriba;  fijan  la  vista  en  el  panto 
dala  orilla  por  donde  han  do  salir,  para  evitar  el  mareo; 
se  agarran  de  la  mano  y  no  dejan  hueco  entre  sí,  sinó  la 
suficiente  distancia  entre  las  seccioQü^.  Í>1  fusil  y  la  car- 
tucliera  se  ponen  si  es  necesario  <ol)ro  la  mochila.  Agaa 
abajo  siempre  debe  haber  botes,  baLsas,  ó  una  tila  de  gine- 
tc¿,  ó  de  gruesos  pilotes  clavados,  por  cuyas  cabezas  pasa 
una  mai  oma,  de  la  que  cuelgan  muchas  cuerdas  cortas 
para  agarrarse.  Agua  arriba  hay  que  situar  á  veces  escua- 
drones enteros  para  romper  la  fuerza  de  la  corriente.  Otras, 
el  vado  se  estropea  y  ios  infantes  concluyen  por  pasar  á  la 
grupa. 

Se  debe  evitar  en  lo  posible  el  paso  por  vados  á  la  infan- 
tería. Puede  alterar  la  salud;  siempre  se  molesta  y  d  esan  i  ma 
la  tropa  al  ver^p  mojada,  y  sobre  todo  lasaraias  y  muni- 
ciones. Un  enemigo  listo  podrá  aprovechar  la  coyuntura, 
echándose  sobre  las  primeras  fuerzas  que  pasen.  Algo  se 
corrige  pasando  algunos  iofantes  á  la  grupa  ó  en  carros 
del  país  si  es  posible. 

La  guarda  y  defensa  de  un  vado  suele  ser  servicio  pesado 
y  deslucido.  Donde  hay  un  vado  casi  siempre  hay  otros 
cerca,  por  los  cuales  el  enemigo  rodea  y  envuelve.  Más 
vale  inutilizarlos  y  contentarse  con  la  simple  observación. 
Si  fuese  forzoso  defenderlos  se  consideran  como  puentes, 
<;on  la  diferencia  deque  no  admiten  cabeza  en  la  otra  ori- 
lla, sinó  que  se  defienden  desde  la  propia.  La  única  ven- 
taja al  defender  un  vado  es  que  el' enemigo,  cómo  queda 
dicho,  salga  mojado. 

Bara  destruir  ó  inutilizar  un  vado  se  abrm  zai^jas  al 
través,  esparciendo  á  los  lados  la  arena  6  grava  que  pro- 
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dazcan.  Al  perder  pié  el  eaemigo,  no  pnede  méaos  de  sa* 
frír  el  efecto  moral,  j  aunque  el  material  sea  poeo,  se 
'deteadrá  receloso.  También  desaparece  ua  vado  si  se  au- 
menta el  volúmeu  de  las  agoas  haciendo  diques,  soltando 
compuertas.  Ku  ninguna  otra  parte  mejor  que  en  un  ya- 
do,  tiene  aplicación  el  género  de  .obstáculos,  que  con  el 
nombre  áe  defensas  aeeesarktSf  indican  en  el  capítulo 
,  XY  abrojos,  piquetes,  arados,  trillos,  mantas,  viñas,  talast 
sobre  todo  si  se  añaden  algunas  ligeras  obras  de  campaña. 

Para  guardar  un  rio  de  bastante  anchura  jr  cuya  profun- 
didad media  sea  de  Im,  50  á2n>,  es  preciso  romper  d  inuti- 
lizar cuidadosamente  los  vados,  y  á  veces  no  bastando  09* 
to,  construir  ligeros  atrincheramientos  en  frente  de  los 
puntos  más  peligrosos,  que  suelen  ser  los  que  ofrepen  re^ 
codo  saliente  hácia  el  enemigo.  La  disposición  ordinaria 
de  estas  pequeñas  obras,  flg.  47,  se  reduce  á  una  simple 
trinchera  6  zanja,  para  cubrir  d  los  tiradores  y  que  la  pue- 
dan saltar  cuapdo  convenga,  con  aberturas  C  y  D  para 
que  salga  la  caballería  y  uua  flecha^  luneta,  blockhans  etc. 
avanzada,  según  la  importancia  del  caso,  y  6*1  tiempo  y 
brazos  disponibles. 

Paso  en  bareaa. 


En  rios  anchos  y  navegables,  ocurre  muchas  veces  que 
nn  destacamento  de  vanguardia  tiene  que  atravesarlos  en 
varias  barcadas.  La  barca  6  pontón  determina  por  su  capa- 
'  cidad  la  fúerza  que  deba  pasar.  £1  soldado  se  sienta  en  loa 
bancos  y  atiende  á  preservar  de  la  humedad  su  arma  y 
municiones.  Se  facilita  el  embarco  y  desembarco,  arre- 
glando la  orilla  con  un  ligero  vmlleófion  unos  cuantos 
tablones. 

Los  pontoneros,  como  ántes  se  dijo,  llaman  compuerta 
de  embarque  á  un  trozo  de  puente  mUitar  esto  es  á  dos  pon» 
tones  unidos  con  sus  corespondientes  viguetas  y  talero, 
que  se  mueve  de  una  orilla  á  otra  con  ayuda  del  remoS 

del  bichero.  En  los  í?randes  pasos,  estas  compuertas  &QXi  laa 
que  iievuii  ála  otra  orilla  las  primeras  tropas. 
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Paso  á  nado. 

citan  casos,  no  muy  frecuentes,  de  grandes  cuerpos 
d(3  trocas  que  han  pasado  rios  á  nado.  Es  más  comua  ea 
los  pequeños  destácame lUos  de  infantería  ó  caballería,  en  la 
generalidad  de  su  servicio,  especialmente  cuandose  inten- 
ta^  UQ  golpe  de  mano]  ó  se  necesita  arrojar  alguna  fuerza 
enemiga  que  quiere  embarazarla  construcción  de  un  puen- 
te; 6  86  quieran  traer  barcas  y  otros  materiales  á  propósi- 
to para  ésta  constroccion  y  qa<3  estén  en  la  otra  orilla. 
^  Dci  todos  modos,  para  pasar  un  río  4  nado  lo  primero  es 
buscar  un  paraje  en  que  no  sean  escarpadas  las  orillas,  ni 
muy  Tkpiáñ  \&  corriente.  Por  supuesto  nunca  «se  lucha 
contra  ella»  al  atravesar  el  rio,  sino  que  se  cede  á  su  ac- 
ción* La  caballería  entra  á  cierta  distancia  «agua  arriba» 
del  punto  de  la  orilla  á  que  quiera  abordar |^  y  en  columna 
cerrada,  con  extenso  frente»  á.fin  de  resistir  mejor  al  im- 
pulso del  agua  y  sostenerse  mútuamente  hombres  y  caba- 
llos. Si  no  por  esta  razón,  siempre  hay  que  hacerlo  para 
abordar  con  más  fuer^aá  la  otra  orilla  y  atacar  con  mayor 
Tígbr  cuando  el  enemigo  está  presente.  Entre  las  colum- 
nas, sin  embargo,  quedan  intervalos  de  trecho  en  trecho, 
para  no  impedir  enteramente  el  paso  del  agua. 

La  caballería,  st  tiene  alguna  costumbre  y  buenos  caba- 
llos, pasa  un  rió  á  nado  perfectamente.  Aconsejan  algunos 
que  el  primer  caballo  se  Ueye  con  el  pico  algo  torcido  há- 
cia  la  corriente;  la  cabeza  del  que  sigue  tambiep  algo 
Tuelta  se  le  hace  descansar  sobre  la  silla  del  primero  y  así 
de  los  demás.  Los  caballos  flojos-  6  yícíosos  se  dejan  los 
últimos,  £1  ginete  al  entrar  en  el  agua  debe  levantar  há- 
cia  atrás  las  piernas  todo  lo  posible ,  inclinar  por  consi- 
guiente el  cuerpo  adelante;  c^oger  con  la  mano  derecha  un 
puñado  de  crines,  y  sostener  con  la  izquierda  las  riendas, 
levantando  la  cabeza  del  cabaUo  para  que  vea  bien  la  ori- 
lla o{»uesta,  animándole  si  «e  cansa.  Generalmente  en  los 
pasos á  nado  de  la  caballería,  como  los  caballos. aunque 
nadan  bien  sumergen  la  grupa,  deben  proporcionarse  bo* 
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tes,  barcas  6  balsas  y  en  e-»ecas3  en  ellas  van  los  ;;inctes 
coa  las  monturas,  grupas,  armas,  Uevandu  del  ronzal  á 
los  caballos  qu  3  atraviesan  á  nado.  Cuando  se  liacü  uu 
desembarco,  muchas  veces  S3  di'jan  sucltus  los  caballos, 
que  por  su  instinto  nadan  hacia  la  orilla,  singularm  -nte 
si  en  algan  paato  visible  de  ella  se  colocan  algunos  otro» 
á  ña  de  que  los  vean  los  qna  van  nadando. 

Para  la  infantería  el  paso  á  nado  siempre  es  mucho  má.> 
fatigoso.  Se  hará  lo  posible  porque  el  vestuario  de  los  na- 
dadores vaya  en  barcas  ó  pequeñas  balsas,  que  ellos  mis- 
mos también  podrán  ir  empujando.  También  convendrá, 
cuando  se  pueda,  que  lleven  individualmente  un  arma  li- 
gera, una  lanza  en  la  mano,  un  sable  entre  ios  dientes  un 
pequeño  revolver  y  algún  cartucho  en  el  morrión  bien  sá- 
jete con  un  pañuelo  6  las  carrilleras.  En  estos  lances 
siepiprc  haj  que  contar  con  que  la  superioridad  moro/  que 
da  la  audacia,  compensa  la  inferioridad  de  las  armas  y  del 
número.  Los  cinturones  llamados  de  salvamento,  de  goma 
ú  otras  materias,  usados  en  las  escuelas  de  natación,  no 
h^y  duda  que  pueden  tener  grande  utilidad. 

Paso  sobre  el  kielo.  ^ 

r 

En  España  no  es  eomun  helarse  los  rios;  pero  como  el 
oñcial  español  puede  hac^r  la  guerra  en  otros  países  y 
otros  climas,  debe  saber  que  el  hielo  necesita  una  consis- 
tencia de  0,^09  á  0,<al  para  infiinteria  con  filas  sbi^rtas,  y 
por  pequeñas  secciones,  (dejando  siempre  un  intervalo  do- 
ble de  su  frente}  y  áun  para  piezas  muy  ligeras;  0,^13  á 
Om^ie  para  artillería  de  batalla  más  gruesa,  y  0,n>27  á 
O,m30  para  grandes  pesos. 

JOesde  luego  se  comprende  todo  lo  que  tiene  de  eventual 
confiar  el  p:ibO  de  una  tropa  crecida  al  hielo,  es  decir,  á  la 
temperatura  que  suba  6  baje  un  par  de  grados.  Si  á  esto  se 
añade  que  la  tropa  Yengd  j)erseffuida,  el  más  pequeño  des- 
orden y  el  aglomerarse  en  algún  punto  rompe  la  capa  de 
hielo,  por  gruesa  que  sea,  y  puede  ocasionar  ,una  catás- 
trofe. 

Los  proyectiles  de  la  artillería  ÍLauceaa  ocaiiaüarüu  la 
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de  una  columna  austríaca  en  la  célebre  batalla  de  Auster- 
litz,  roiiipi  ndo  la  espesa  capa  de  hielo  sobre  la  que  coa* 
liiiílLimente  marchaba. 

Conviene  cubrir  el  sitio  de  paso  con  tablas  ó  ligeras  ca- 
pas de  paja,  tierra,  6  estie'rcol  paca  que  no  haya  peligro  de 
que  los  caballos  rompan  el  hielo,  y  también  para  que  el 
peso  se  reparta  en  mayor  extensión  superficial.  Se  aumen- 
ta el  espesor  del  hielo,  cubriéndolo  con  paja  larga  ó  ra- 
maje menudo,  ó  clavando  «agua  ab^o»  tablones  con  pi- 
quetes para  que  rebalsen  un  poco  el  agua  se  hiele  más 
pronto. 

Por  supuesto  las  piezas  de  artillería  no  pasan  rodando , 
sind  á  brazo  en  trineo  6  rastra,  que  se  improvisa  poniendo 
debajo  de  eada  raeda  un  fuerte  tablón  j  calzándolas  con 
cadas. 

La  presión  de  lo  que  primero  pasa  produce  fuertes  y 
alarmantes  chasquidos;  pero  no  hay  recelo  miéntras  el' 
agua  no  brote  por  las  grietas* 
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CAPITULO  XI. 

OPERAGIOHES  ES  MONIASAS. 

No  existe — 7  sería  útilísimo  por  cierto — un  tratado  espe- 
cial y  completo  sobre  la  guerra  de  montaña.  Cabalmente  ea 
esta  especie  do  guerra,  en  que  tanto  escasean  y  se  contra- 
dicen los  preceptos,  es  donde  más  se  necesita  y  desarrolla 
la  «individualidad  del  oficial  particular,»  y  donde,  por 
obrar  independiente  con  más  frecuencia,  convendría  ilus- 
trar y  ayudar  su  celo  con  ref»las  seguras,  prácticas  y  en  lo 
posible  gfeñerales;  pero  no  pudiendo  aquí  entrarse  en  lar- 
g^as  ni  profundas  cousideraciones,  se  suplirá  el  vacío,  qui- 
zá forzoso,  que  ea  esta  parte  ofrecen  los  tratados,  con  al- 
gunos textos  de  grande  autoridad,  y  con  rápidas  indica- 
ciones tácticas,  en  armonía  con  las  topográjicas  y  geolúyi^ 
cas  que  se  apuntan  enel  capítulo  XVI  da  \oíí  Reconodmien" 
tos.  como  lugar  más  adecuado. 

Trascribiremos  textual,  por  via  de  deíinicion,  eisiguiea- 
te  párrafo  de  un  elf'ií'íintc  autor  español. 

«La  guerra  de  montana  es  casi  siempre  la  guerra  del 
débil  contra  el  fuerte.  No  es  un  resultado,  es  un  medio;  no 
es  un  problema  que  se  resuelve,  es  un  problema  que  se 
plantea;  no  es  el  drama  completo  de  una  guerra,  es  la  in« 
troduccioQ  6  11a  episodio  de  ella,  porque»  d  bien  se  reduc» 
la  lucha  á  que  an  corto  ejército  cierre  el  paso  de  las  mon-^ 
tañas  á  un  enemigo  poderoso,  6  es  una  naciente  insurrec-' 
oion  que,  para  erecer  7  propagarse,  necesita  guarecerse  ea 
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las  escabrosidades  de  una  sierra  hasta  que  pueda  esgrimir 
sus  armas  en  campo  abierto.» 

«De  un  modo  6  de  otro  la  gaerra  consiste  en  el  empefio 
por  parte  de  uno  de  los  ejércitos  de  hacer  bajar  é  la  Uanu* 
ra  á  su  enemigo:  y.  por  éste,  en  no  ^ajar  hasta  que,  por 
haber  crecido  su  fuerza  6  por  haber  perdido  la  suya  el 
contrario  en  combates  parciales  sea  superior  á  él  en  cam- 
po raso.  No  es  por  consiguiente  una  guerra  de  grandes  ba- 
tallas ni  moTimientos  generales;  porque  ni  el  terreno  lo 
permite,  ni  uno  de  los  dos  adversarios  lo  consiente:  siné 
que  es  una  combinación  de  pequeñad  maniobras,  ardides, 
sorpresas,  rápidas  marchas  y  choques  aislados,  todos  in- 
dependientes al  parecer,  pero  todos  subordinados  á  un 
plan  general;  porque  siñé  la  campaña  sería  interminable 
y  los  hechos  se  compensarían  unos  con  otros.»  ( Villamar' 
^¿«.—Koc.  déla,  m.— pág.  616). 

Estando  tan  fresca  la  memoria  de  nueiitra  guerra  cítíI  de 
los  siete  aftos  no  hay  para  qué  insistir  sobre  las  grares  di" 
ficultades  de  la  guerra  de  montana.  Basta  recordar  aquellos 
cambios  y  vacilaciones  de  plan,  aquellas  impaciencias  y 
lentitudes,  aquellos  desastres  por  ambas  partes,  para  com- 
prender todo  lo  que  envuelve  de  improvisto,  de  anómalo  y 
sangriento.  Porque  debe  recordarse  también  como  ense- 
ñanza, que  algunos  genéralos  y  jefes,  de  los  dos  bandos, 
que  sufrieron  desaires  de  la  fortuna,  traían  su  envidiable 
i'cputacion  dü  las  célebres  guerras  de  la  Independencia  y 
de  America. 

Con  razón  dice  Roquancourt  «La  j>nerra  de  montaña  e¿ 
la  escuela  por  excelencia  de  la  guerra  en  grande  (grande 
guerre);  pero  ésta  no  enseña  siempre  lo  que  en  aquella 
conviene  hacer.» 

Rebuscando  entro  las  máximas  de  Napoleón  I  esparci- 
das en  las  memorias  que  se  le  atribuyen,  sólo  se  encuen- 
tra sobre  la  guerra  ú  operaciones  de  montaña  alguna  re- 
gla tan  vaga  como  ésta:  «La  índole  de  la  guerra  de  mon- 
taña consiste  en  escoger  campos  situados  á  la  espalda  y 
sobre  los  flancos  del  enemigo,  á  fln  de  forza  ríe  á  desalojar 
sin  combatir,  ó  á  escoger  otras  posiciones  si  quiere  con- 
servar alguna  ventaja.  En,  la  guerra  de  montaña  el  que 
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atíica  lleva  desventaja:  la  habilidad  consiste  en  esquivar 
la  ofensiva,  no  atacar  de  frente  las  posioiones,  sino  desa-" 
lojar  al  enemigo  envolviéndolo  y  ñanq^ueándolo.  (Mem.  da 
Montholo7u — Tom.  3~pág.  02.) 

Esto,  como  se  vé,  nada  resuelve.  Los  franceses  conside- 
Tan  al  duqae  de  Roban,  que  combatid  contra  la  casa  de 
Austria  en  el  siglo  XVII,  como  el  primer  escritor  j  gene- 
ral moderno  que  ha  dado  y  aplicado  algunos  preeeptos 
útiles.  £6te  francés  exige  un  prinoipio  capital  «la  posición 
4e  las  cumbres».  Pero  otro  francés  de  :últimos  del  .  siglp 
pasado,  Lecourbe,  tenido  también  por  maestro  en  su  pais^ 
pnseribe  al  contrario  «marchas  hábiles  por  los  valles» 
ocupando  las  desembocadaras.  Tenemos  pues  los  dos  ex- 
tremos. 

Dice  Luis  Blanc  en  su  discurso  VIII:  «Primeramente  se 
•4ié  una  importancia  exagerada  á  la  posesión  de  las  cordi* 
lleras  más  elevadas;  pero  la  vista  de  grandes  ejércitos  con 
todas  armas  maniobrando  sobre  ellas,  junto  con  las  re- 
flexiones de  la  ciencia»  ha  hecho  conocer  que  en  los  valles 
es  donde  se  defiende  7  .se  domina  la  parte  montañosa  dj» 
los  países,  estratégicamente  considerados.» 

Si  acudimos  á  Jomíni,  que  tiene  la  pretensión  ^e  dar  re- 
glas para  todo,  nos  deja  sumidos  en  mayor  incerti- 
•dumbre. 

Por  ejemplo^  respecto  á  esba  cuestión  capital  de  ocupar 
calles  6  altwrasy  dice  textualmente  en  su  compendio:  «Mur 
<cho  tiempo  hace  que  se  düda  si  la  posesión  de  las  mout»* 
fias  haeia^  dueño  de  los  valles,  é  si  debe  suceder  al  contra- 
rio. Bl  archiduque  Oárlos,  juez  ilustrado  y  competente,  ait 
indina  al  segundo  extremo,  y  ha  demostrado  que  el  valle 
>del  Danubio  era  la  llave  de  la  Alemania  meridional.  Sin 
embargo  es  menester  convenir  en  que  todo  depende  en  esta 
clase  de  cuestiones  de  las  fuerzas  relativas  y  de  las  dispo- 
.aiciones  del  p^ís.» 


<Sn  el  estudio  de  los  hechos  es  donde  se  puede,  reoono-> 
«er  cuán  vanas.aon.laa  teorías  de  detalle  (sic)  y  asegurar, 
que  una.  voluntad  firm^  y  her<Hca  puedie  más  espeoialmen-: 
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te  en  la  guerra  de  montaña  que  todos  los  preceptos  del 

mundo.  En  vista  de  semejantes  lecciones  me  atrevió  á 
decir  que  uaa  de  las  principales  reglas  de  esta  guerra  es- 
no  aventurarse  en  los  \>a¿Us  sin  asegurarse  de  las  alluraSy 
máxima  sencilla,  que  ningon  capitán  de  cazadores deb» 
ignorar.» 


«Algunos  escritoros  hun  presentado  las  altas  montañas- 
como  otras  tantas  murallas  de  la  China,  inaccesible  ú  todo 
el  mundo:  al  paso  qu»}  tratando  Napoleón  de  los  Alpea- 
Réticos,  decia  que  un  ejéicíto  debía  pasar  por  donde  ua 
hombre  pudiese  pasar  á  pié.» 

«Algunos  generales ,  no  ménos  experimentados  que  él 
en  la  guerra  de  montaña,  han  tenido  sin  duda  la  misma, 
opinión,  proclamando  la  gran  dificultad  que  haj  en  diri- 
gir en  ellos  una  guerra  de&nsiva,  á  no  reunir  las  ventajad- 
de  un  lerántamiento  en  masa  de  las  poblaciones  á  los  re* 
cursos  de  un  ejército  regular;  el  primero  para  guardar  las 
cimas  j  acosar  al  enemigo;  y  el  segundo  para  presentarle 
batalla  en  los  puntos  decisivos  de  reunión  de  los  grande» 
Talles.» 

«Al  censurar  estas  contradice iones-Hkontinúa  el  mismo 
Jomini — ^no  lo  hacemos  por  espíritu  de  murmuración,  siná- 
únicamente  Je  mostrar  á  nuestros  lectores*  que  léjos  de- 
haberse  llevado  el  «rte  á  sus  últimos  límites,  quedan  to- 
davía muchos  puntos  que  discutir.» 

Y  en  efecto  para  que  todo  parezca  dudoso  y  contradieto* 
rio  en  la  guerra  de  monlaüat  hasta  la  d^eHsi9a  misma  tie- 
ne sus  escollos,  y  está  muy  léjos,  en  ciertos  crasos,  de  esa 
ventila  incondicional  y  absoluta  qus  el  raciocinio  y  U- 
teoría  le  atribuyen* 

Nada  probará  mejor  este  aserto  que  los  sigvíieatei^  pár- 
rafos tomados  á  la  letra  del  conocido  autor  que  yamos  ci- 
tando. 

«Guando  un  país  cortado  por  montañas  viene  á  ser  el 
■  tetttro  principal  de  las  operaciones  de  dos  ejércitos  no  pue- 
den calcularse  enteramente  las  combinaciones  de  la  estra- 
tegia sobre  las  máximas  aplicables  á  los  países  abiertos,»- 
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«Efectivamente,  las  maniobras  trasversales  para  ganar 
las  extremidades  del  frente  de  operaciones  del  enemigo 
son  más  difíciles  de  ejecutar  en  él,  y  aun  con  frecuencia 
imposibles:  en  país  semejante  no  pueda  operarse  con  un 
ejército  considerable,  sino  eo  un  corto  número  de  valiesi 
Solide  el  enemigo  habrá  tenido  cuidado  de  colocar  fuerzas 
i  Tanguardia,  saftcientea  á  entorpecer  la  marcha  el  tiem* 
po  necMRrío  para  pensar  en  los  medios  de  dejar  burlada  la 
•empresa;  j  como  en  loa  oontrafaertes  que  separan  estos 
valles  vo  hay  por  lo  común  más  que  sendas  insufleientes 
para  los  movimientos  de  los  ejércitos,  no  podrá  hacerse 
ñingtma  marcha  trasversal  sinó  con  liaras  y  cortas  di- 
visiones.» 

«Los  puntos  estratégicos  importantes  marcados  por  la 
naturaleza  en  la  confluencia  de  los  valles  principales»  ó,  si 
-se  quiere,  en  la  de  los  ]pios  qae  van  encajonados  en  ellos, 
están.trazadoa  tan  claramente  que  sería  necesario  ser  ciego 
para  no  conocerlos;  así  es  que  siendo  poco  numerosos  si  los 
•ocupa  el  ejército  defensivo  con  el  grueso  de  sus  tropas,  el 
,   agresor,  para  desalojarle  de  ellos,  se  verá  en  la  necesidad 
-de  recurrir  á  los ataqnes  directos  6  de  viva  fuerza.» 
,   «No  obstante  si  los  grandes  movimientos  estratégicos  son 
en  ellos  ménos  frecuentes  y  más  difíciles ,  no  por  esto  son 
ménos  importantes^  porque  si  el  invasor  llega  á  apoderar- 
.•se  4e.  uno  de  estos  nudos  de  comunicación  de  los  grandes 
valles  sobre  la,linea  de  retirada  del  enemigo,  es  aún  más 
probable  la  pérdida  de  ^éste  que  en  los  países  llanos,  res» 
pecto  á  que  á  veces  bastaría  ocupar  en  e^ta  línea  uno  6  dos 
desfiladeros  de  difícil  acceso  para  causar  la  ruina  de  un 
«jéreito  entero.» 

«Además  si  el  que  ataca  tiene  dificultades  que  vencer  es 
necesario  confesar  que  no  las  tiene  ménoa  el  ejército  de- 
fensivo, por  la  necesidad  de  cubrir  todas  las  salidas  por 
donde  podría  llegarse  en  masa  á  estos  puntos  decisivos,  y 
por  los  obstáculos  que  las  marchas  trasversales  ]s  opon- 
drían cuando  se  tratase  de  volar  á  los  puntos  amenazados*» 

«Por  otra  parte,  en  un  país  llano  puede  el  general  que 
esté  reducido  á  la  defensiva,' conservar  ana  gran  parte  de 
^stts  fuerzas  reunidas;  porqués!  el  enemigo  se  divide  para 
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ocupar  todos  los  caminos  que  el  tal  general  pudiese  tomar 
en  su  retirada  le  será  fácil  pasar  arrollando  á  esta  multi- 
tud de  divisionea  aisladas;  pero  en  un  país  montañoso,  en 
qae  por  lo  común  no  tiene  un  ejército  más  que  una  ó  dos 
salidas  principa  les*,  álas  que  van  á  pmr  otros  muchos 
valles  en  la  misma  díreeeion  del  distrito  quB'OCupa  ene- 
migo, es  más  difícil  de  concentrar  las  fuerzas  respecto 
que  8i  se  descuida  uno  sólo  de>  estos  importantes  TaÜes- 
podrán  resultar  graves  inconvenientes.'» 

«En  efecto  nada  puede  demostrar  mejor  la  dificultad  de 
la  defensa  etiratéjffiea  de  las  montañas  que  el  embarazo  que 
se  experimenta  al  querer  dar  no  ya  reglas  sind  consejos  á- 
un  general  á  qaien  se  haya  cometido  este  encargo.  *Si  ño^ 
se  tratase  más  que  de  la  defensa  de  un  bóíq  frente  deter- 
minado de  operaciones  de  poca  extensión  y  formado  por 
cuatro  d  cinco  valles  6  radios,  convergentes  hácia  Ú  nuda 
central  de  ellos  á  dos  6  tres  marchas  cdrtas  de  la  cima  de^ 
la  cordillera,  no  hay  duda  en  que  seria  más  esta  de- 
fensa. Bastaría  entdoces  recomendarla  construcción  de unr 
buen  fuerte  sobre  cada  uno  de  estos  radios,  en  el  punto- 
más  estrecho  y  más  difícil  de  flanquear,  y  colocar  bajo  la. 
protección  de  estos  fuertes  algunas  brigadas  ds  in&ntería. 
para  disputar  el  paso;  entre' tanto  que  una  reserva  de  la 
mitad  de  un  ejército,  apostada  en  este  nudo  esntral  de  la 
reunión  de  los  valles,  estuviese  en  disposición,  6  de  soste- 
ner las  vanguardias  más  amenatedes ,  6  de  caer  en  masa 
sobre  el  atacante  cuando  quisiese  desembocar  teniendo 
todas  las  columnas  reunidas  para  recibirle.  Agregando  á 
esto  unas  buenas  instrucciones  á  los  jefes  de  estas  van- 
guardias, tanto  p;ira  señalarles  el  punto  de  reunión,  tan 
luí'go  como  la  linca  se  rompiese,  cuanto  para  prevenirles 
continuasen  obrando  en  las  montañas  sobre  los  flancos  del 
enemigo,  se  podria  creer  entonces  invencible  por  los  infi- 
nitos obstáculos  que  las  localidades  presentan  al  invasor. 
Pero,  cuando  á  los  lados  de  este  frente  de  operaciones  se 
hallan  otros  más  6  me'nos  semejantes  á  derecha  é  izquier- 
da; cuando  se  trata  de  defender  á  un  tiempo  todos  estos 
frentes,  so  pena  de  ver  caer  rendido  u  la  primera  aproxi- 
mación del  enemigo,  el  que  se  hubiese  descuidado,  entón- 
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ees  varia  la  tésis»  se  aumeata  el  embarazo  del  defensor  á 
medida  qud  se  aumenta  la  extensión  de  la  linea  de  defensa 
y  apareoe  el  sistema  de  los  cordones  eon  todos  ans  riesgos 
sin  que.  sea  íteil  adoptar  otro.» 


«El  concentrar  sas  fuerzas  en  las  llanuras  es  un  sistema 
natural;  pero  en  un  país  de  gargantas  difíciles»  es  entre- 
gar las  llaves  del  país  al  enemigo,  j  entonces  no  se  sabe 
ya  en  qué  punto  será  posible  reunir  un  ejército  inferior  sin 
comprometerlo.» 


«Parece  que  los  hechos  históricos  'prueban  que  si  los 
paises  do  altas  montañas  son  favorables  á  la  defensa  tácti- 
ca, no  lo  son  igualmente  á  la  estrate'gica,  que,  obligando  á 
diseminarse,  debe  buscar  un  remedio  á  este  inconveniente, 
aumentando  su  movilidad  con  el  ¿n  de  pasar  frecaeate  y 
fácilmente  á  la  ofensiva.* 

Recordará  el  lector  que  al  deñnir  en  el  capítulo  VIH  la 
ofensiva  y  la  defensiva^  procuramos  establecer  alguna  dis- 
tinción eútré  las  dos  voces  defensiva  y  defensa,  Jomiui  en 
este  último  párrafo  la  pone  de  relieve.  La  defensiva  en 
grande,  en  oonj  unto,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  defensa  es- 
tratégica no  es  tan  favorable  en  las  montañas  como  la  dC'- 
feiua  táctica^  es  decir,  local,  parcial,  sucesiva  de  las  fuer- 
tes posidana  que  en  ellas  abundan. 

Un  general,  muy  conocido  por  lo  profundo  y  soitenc lo- 
só de  su  lenguaje,  dijo  no  hace  muchos  años  que  se  podia 
perder  una  campaña  ganando  todas  las  acciones.  Fecunda 
aplicación  puede  tener  este  dicho  á  la  gverta  de  mmUaña^ 
tanto  por  parte  del  defensor  eomo  del  agresor. 

Cerraremos' estas  largas  trascripciones,  que  son  eviden- 
temente necesarias  para  imprimir  autoridad  en  materia 
tan  árdua  y  compleja,  con  les  siguientes  pfirrafos  en  que 
el  mismo  autor  resume  las  principales  condiciones  y  em- 
barazos de  la  guerra  de  montaña. 


«Podría  decir  también  qne  en  esta  guerra  más  que  en 
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caalquíera  otra  se  debe  tratar  de  iiaoerla  á  las  comaBÍca- 
cienes  del  enemigo;  en  fin  qae  en  estóe  países  escabrosos, 
buenas  bases  temporales  ó  If  neás  diB  defensa  estableddss 
en  el  centro  de  las  grandes  confluencias  j  cnbiertas  con 
reservas  estratégicas  unidas  á  una  gran  movilidad  j  fre- 
cuentes ataques  ofensivos,  (sic)sei^n  los  mejores  medios 
para  defender  el  país.» 

«IHo  es  posible  bíih  embargo  terminar  este  artículo,  sin 
hacer  observar  que  los  países  de  montañas  son  particular* 
mente  íávorables  á  la  defensiva,  cuando  la  guerra  es  ver- 
daderamente nacional,  y  las  poblaciones  sublevadas  de- 
fienden tenazmente  sus  hoq^ares  con  el  entusiasmo  que 
presta  una  causa  justa:  entdnces  cada  paso  que  da  el  inva- 
sor le  cutíísta  los  mayores  sacriticios.  Mas  para  que  el 
triunfo  corone  la  lucha,  es  necesario  siempre  que  las  po- 
blaciones estén  sostenidas  por  un  ejército  disciplinado, 
más  ó  menos  numeroso,  sin  cuj^o  apoyo  pronto  sucumbi- 
rán los  valientes  habitantes  como  los  héroes  de  Stanz  j 
del  Tirol.» 


«Sería  un  absurdo  pretender  dictar  preceptos  fijos  para 
complicaciones  que  se  multiplican  á  lo  infinito  por  las 
localidades,  los  recursos  del  arte,  el  estado  délas  pobla- 
ciones y  el  de  los  ejércitos.  La  historia  pero  la  historia 

escrita  con  discernimiento  y  bien  presentada,  he  aquí  1& 
verdadera  escuela  de  la  guerra  de  r/ionta~La.» 

Todo  lo  expuesto  concurre  á  demostrar  que  la  carencia, 
que  al  princii)i()  deplorábamos,  de  un  tratado  especial  ho- 
bre  este  difícil  ramo  del  aríe  de  la.  guerra,  quizá  provenga 
de  la  imposibilidad  de  compilarlo.  Tan  varias  son  efecti- 
vamente las  condiciones  de  esta  especie  de  guerra  bajo  los 
dos  aspectos  ofensivo  y  defensivo.  Desde  luégo  no  hay  en 
la  superficie  del  globo  dos  países  ó  comarcas  montañosas 
de  fisonomía  y  estruclura  parecida,  de  rasgos  y  accidentes, 
no  idénticos,  sind  semejantes.  £1  deseo  de  esclarecer  y 
confirmar  esta  idea  nos  ha  movido  á  incluir  algunas  con- 
sideraciones geológicas  en  el  capítulo  XYI  de  Reconod^ 
mientas  que  podrán  parecer  extradas,  que  son  indudable- 
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mente  Ugevas;  peto  ds  níagoa  modo  inoportunas,  dada  la 
índole  de  eata  obra,  y  an  propósito  de  llamar  la  atsncion 
00  n  preferencia  solureaqaelloa  puntos  més  importantes  á 
que  debe  consagrar  su  estudio  el  oficial, 

EseWdente  quo  en  las  montafits,  mucho  más  quean 
las  llanuras,  abundan  las  ptmeiones  naiurales^  tanto  como 
ItBcomwiieaeimes  generalmente  escasean.  De  aqui  podrfa 
deducir  el  espíritu  imprevisor  ó  ligero  que  son,  sind  inü^ 
tiles,  mnj  embarazosas  por  lo  ménos  las  dos  armas  de 
caballería  y  artillería,  y  de  todo  punto  excusados  los  re- 
cursos de  la  fortijicacion  de  campaña.  ¿A  qué  tbrtiíicar  lo 
que  la  naturaleza  hn  hecho  fuerte?  Y  sin  embargo,  por 
una  de  esas  aparentes  contradiccioues  que  erizan  y  difi- 
cultan el  estudio  y  la  práctica  del  arte,  no  se  abrirá  un  li- 
bro juicioso,  áun  de  uquclius  (Itisitiüados  por  de.síjracia  á 
desvirtuar  la  foríijícacion,  que  no  recoaiiouilja  el  uso 
continuo,  indispensable  en  la  /jucf-ra  de  montaña.  J>as  con- 
sideraciones que  encabezan  el  capitulo  XV  tienden  á  ro- 
bustecer este  fecundo  principio. 

En  llanuras,  visiblemente,  no  es  tan  fácil  cortar  y  en- 
volver aun  ejí^rcito  de  100.000  hombres  que  no  lo  quiera 
permitir.  Todo  se  reducn  á  cambiar  de  frente,  Pero  en 
montañas,  estos  cambios  son  por  todo  extremo  difíciles  y 
ocasionados:  no  hay  espacio  para  maniobrar  y  desenvol- 
verse; y  se  necesitan  además  ejes,  puntos  fijos,  *que  no 
pueden  ser  constituidos,  como  en  lo  llano,  por  grandes 
masas  de  tropas. 

También  .se  abulta  y  pondera  en  demasía  la  escasez  de 
comunicaci(mes,  mucho  menor  desde  principios  del  sií<lo 
presente.  Si  el  defensor,  á  quien  ha  de  suponerse  notable 
inferioridad  numérica,  desdeña,  por  indulencia  ó  por  sis- 
tema, los  recursos  de  la  fortificación,  si  prudentemente  no 
convierte  en  puestos  [^^  ¡posiciones  ¿cómo  ha  de  cubrir,  6 
si  pudiera  decirse,  tapar  ios  boquetes,  los  nudos  de  valles 
j  cumbres,  \ob  puntos  vulnerables  por  donde  asoiua  y  ha 
de  entrar  al  fin  la  puntado  la  espada  agresora. 

Besumiendo  la  escasa  y  oscura  doctrina  que  de  los  li- 
bros, aunque  sean  buenos,  puede  exprimirse,  resulta  que 
en  la  gu9rra  de  sioa^aiía,  más  que  en  otra  alguna,  al  paso 
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que  86  evite  el  ataque  de  frente  eontrá  ciertas,  posieionefl  j 
pueetoe  es  recomendable  la  actividad  maniobrera,  lá  anti- 
cipación, lá  prioridad,  la  inioíatiTa.  La  ventaja  es  aiempte, 
no  del  que  primero  «taqüe^  sino  del  qne  primero 
Todo  cnerpo  de  tropas  que  estacione  mucho  tiempo  al 
descubierto,  que  se  aglomere  y  estanque  sobre  nn  ponto 
fijo  en  las  montañas,  cuanta  mayor  sea  su  fuerza  y  mayo- 
res por  consiguiente  sus  necesidades,  más  inminente  y 
segura  tiene  su  disolución  y  su  ruina.  Por  más  que  á  pri- 
mera vista  pavezca  lo  contrario,  ni  &^n  la  dtfemiw  yasÁA 
»  ser  inerte,  pasiva,  absoluta. 

La  oftnHiMi  mucho  mános.  Ya  formen  las  montaüas  un 
simple  obstáculo  lineal  6  barrera,  que  se  deba  salvar  como 
largo  desviadero,  para  caer  en  el  llano  de  la  otra  parte;  ja 
coDstituyaa  el  («airo  de  la  guerra  y  el  núcleo  d^fenH^o,  la 
acción  de  la  ofensiva  debe  ser  eficaz,  más  áan  que  en 
las  llauaiMS,  por  su  energía,  por  su  iniciativa  estrato 
gica,  si  bien  templada  por  gran  mesura  y  circunspec- . 
ciou  táctica  en  las  marchas,  eíicuentros  y  combates.  Si  en 
la  de/eusiim  entra  por  mucho  el  terreno,  la  o/ensica  requie- 
re su  exacto  «conocimiento,»  que  no  puede  obtenerse  sin 
continuüs,  prolijos  y  acertados  reconocimienios.  Biua  sejvc 
que  sin  aquel  y  sin  estos,  ios  amagos,  (inmostracioneá, 
los  falsos  ataques  y  llamadas,  tan  recüaicmhibles  para  qua 
el  enemigo  se  esparza  y  desatienda  los  puntos  coiiiciados, 
podrian  llegar  á  ser  una  serie  de  choques  sm  resultado,  ó 
quizá  una  suma  de  sangrientos  descalabros.  Nada  más 
frecuente,  ni  más  censurable,  en  la  guerra  de  montaña  que 
la  manía  de  tomar,  y  perder,  y  volver  á  tomar  posiciones, 
dejándolas  encharcadas  de  sangre,  para  estar  al  fin  de  la 
jornada  peor  que  al  principio,  y  quizá  teniendo  á  la  es- 
palda msá  eaval^ntoaado  el  enemigo  que  antes  estaba  al 
frente. 

Si  en  la  guerra  (lü  montaña  inñuyecon  preferencia  la 
estructura  y  naturaleza  del  terreno  no  hay  que  desatender 
ideas  y  elementos  que  se  relacionan  con  la  organización  j 
con  lo. política.  Esta  última,  singularmente,  acrecienta  los 
embarazos  al  constituir  la  guerra  y  al  proseguirla.  Si  ima'i 
veces  conviene  el  sistema,  hoy  tan  conocido  en  medicio») 
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de  «similia  similibus,^>  ó  de  herir  por  los  mismos  filos,  es 
decir  de  contra-guerrillas,  de  dispersión,  de  dislocación; 
otras  veces  convendrá  localizar  la  guerra  para  establecer 
ese  cordón  6  bloqueo  como  hoy  se  dice  «herme'tico;»  otras, 
en  fin,  obrar,  como  el  ariete  sobre  una  muralla,  por  gol- 
pes  repetidos  de  una  «masa»  úniea  y  poderosa. 

Demostrado  iiasto  la  evid  enoia  cuan  varia  y  complicada 
es  la  guerra  de  montaña  em  su  esencia,  todas  las  reglas  que 
se  quisieran  dodacirpara  sus  ópúraHonee  secúndanos  y 
pormenores  de  ejecncton,  forzosamente  participarían  de 
ese  mismo  carácter  ambigua  j  diroanstanciaL  Ya  se  ha 
visto,  por  ejemplo,  que  no  es  posible  estatuir  sobre  la 
conveniencia  de  la  posesión  separada  de  las  cunibreg  j  de 
los  valleg,  Uuodú  otros  predominarán  según  lo»  casos;  pe» 
ro  en  todos  su  enlace  es  manifiesto,  su  cor  relación  visibllBi 
nunca  se  podrá  maniobrar  sind  sobre  entrambos  á  la  yes. 
Aquí  el  grueioáe  Xa  columna  marchará  por  lo  alto,  7  su 
grfLuJtanqueo  por  lo  bajo:  allá,  ínTersamente^  los  cazado* 
res  y  áun  fuertes  destacamentos  de  Jlan<t0,cxiMríjLá^9 
las  cumbres  el  grueso  que  marchépor  el  valle.  Esta  illttma 
seFB  la  disposición  más  ordiaaria.  Seguñ  también  el  espa* 
oto  de  que  se  dispongtei,  la  attiUerfa  eon  vivo  cañoneo  po- 
drá apoyar  un  rápido  despliegue,  6  con  más  frecuenclar 
en  Talles  encajonados»  se  tendrá  que  romper  el  ataque  des- 
de luágo  con  las  cabezas  de  columna.  La  índole  de  esta 
guerra  i^reaanbe  desíaeameafoSf  amagos,  sorpresas  eik  la 
o/ensiva-y  pero  también  á  la  defensiva  lo  proporciona,  en 
compensación,  cbntinuas  estratagemas^  latos  y  emboscadas. 
La  Inacción  es  funesta:  y  también  puede  serlo  laimpacien- 
eia,  la  inquietud  atolondradia,  el  movimiento  sélo  pormo^ 
Terse,  sinpla7ij  sin  objeto.  En  llanura  la  vista  va  fija  en  la 
vanguardia^  pasa  por  jefe  cauto  y  previsor  el  que  cuida  de 
sus  Jíaneos:  todavía  esto  no  basta  en  las  moniafías.  Hay 
mucho  que  temer  por  la  r^gmrdia*,  pero  excusado  es  in- 
sistir respecto  á  lo  desastroso  de  algunas  retiradas ,  en  el 
país,  cayos  anales  ilustran  en  sus  primeras  y  oscuras  pá- 
ginas los  nombres  sagrados  de  Covadonga  y  Roncesvalles. 
T)ü  modo  que  el  movimiento  es  preciso^  pero  con  exquisita 
precaución,  tanto  en  avance  como  en  retirada.  En  esta  úl- 
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tima  especialmente,  debe  reinar  íntima  conexión  entre  to- 
das las  tropas  del  vallCj  de  las  laderas^  de  las  cimbres,  para 
evitar  grandes  claros  ó  intersticios  que  pueda  aproYechar 
el  enemigo. 

En  la  imposibilidad  absoluta  de  defender,  cubrir  y  tapar 
todos  los  pasos  j  accesos,  la  defensiva  muestra  su  tino  v 
previsión  en  discernir  cuáles  son  los  más  característicos 
sospechosos  o  amenazantes.  En  los  que  se  reúnen  y  con- 
fluyen interiormente,  ya  f?e  sabe  que  ha  de  situarse  el 
grueso  de  las  fuerzas:  en  los  otros  accesorios  hKsiñ.n pmstos 
pequeños,  bien  atrincheradug,  con  escasa  guarnición;  mu- 
chas veces  avanzadas  y  áun  simples  avanzadillas  de  aviso 
y  alarma.  Kn  cuanto  el  agresor  (ála  manera  que  en  el  paso 
de  un  rio  V.  cap.  X.)  seüalay  determina  su  verdadero  ata- 
^K^y  tQdoB  loa  puestos f  ya  inútiles,  se  repliegan  velozmente 
pora  no  quedar  cortados,  y  hostilizar  ínoaasables  bIJÍomco 
enemigo.  Sapueeto  en  el  defensor  minuoioso  conocimiento 
del  t&rrenOy  casos  habrá  en  que  lejos  de  esperar  en  posición 
al  que  le  ataca,  podrá  salir  á  recibirlo  con  esa  audacia  que 
desconcierta  al  más  templado.  Se  entiende  que  esto  ha  do 
ser  dentro  del  núcloomonittñosoi'pviesfiíque  de  las  monta- 
das baje  al  Ilano^  ya  sabe  que  le  ha  de  esperar  el  enemigo 
en  nsasa  y  concentrado  al  desembocar;  poir  consigaienteha 
de  reamír  á  disUncia  eonveniente  las  eabezas  de  sus  co~ 
Ittmnas. 

interesante  meterla  de  6sti5  eapitnlo,  qae apenas  deja- 
mos desflorada  en  sa  abstracta  generalidad»  recibe  algon 
«sclareeimiento  en  otros  varios  sobre  ciertos  pormenores»  y 
másdirectamente  en  eü  YI  j  Y  m,  destinadosí  á  las  pofieio- 
f^  .y  comMos;  sin  embargo  la  positiva  importancia  que 
aquellas  tienen  en  Vb.ffMerrm  de  montaña  nos  obliga  i  parti- 
«nlarizar  aquí,  meramente  como  ejemplo,  algunas  de  sos 
principales  especies  y  condicionas. 

Abundan  efóctivamente  en  las  comarcas  montañosas  las 
posiewnesj  singularmeníte  défonsioas ,  qae  r»anen  la  doble 
cualidad  de  dominación  y  difiealtad  M  acofso;  mas  á  pesar 
de  los  .bosques»  torrentes,  barrancos  y  quebradas  que  oidi- 
nariamente  cubren  las  alas»  téngase  en  cuenta  que  rara  es 
hípoHokm  ep  montefia  que  no  pueda  ser  circuida » enruel- 
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ta  ó  amenazada  por  un  enemij^o  tenaz  y  emprencUídor,  va- 
liéndose de  senderos  ó  caminos  laterales  más  o  miinos  in- 
superables, y  desconocidos  á  veces  hasta  de  los  niismog 
habitantes  del  país.  No  hay,  pues,  que  dar  ai  adjetivo 
inexpugnnhle  un  valor  absoluto. 

Ksa  misma  diticultad  de  acceso  impone  casi  siempre  á 
la  defensa  el  carácter  y; ^ítco  tan  favorito  del  militar  indo- 
lente; todo  el  que  no  lo  sea  procurará,  pues,  modificarlo 
en  lo  posible,  qu^^dándone  en  razonable  aplitud  de  deaple- 
glar  al<>ana  ofensiva  en  caso  de  veo  taja. 

Im  posiciones  de  mcntaua  están,  como  se  ha  Ttsto,  en 
los  y  en  las  cmhres.  Ordinariamente,  como  tambiea 
'se  lia  dicho,  el  grueso  de  la  fuenia  ocupa  el  fmdú  6  como 
algunos  liaman  la  #o¿^a  del  valle:  mientras  que  pequeños 
destacamentos  observan  desde  los  pantos  culminantes. 
PiBro  también  se  advirtió  que  no  debe  excluirse  la  combi- 
nación inversa  «n  ciertos  países  montañosos,  en  los  que 
las  comunicaciones  pvinoipaies  ó  más  íaeiiss  correa  «áio 
largo  de  las  cumbres.» 

Sn  los  Talles  il  hond«fnadas  la  poHeim  AtftnñM^  puede 
tener  uiia  dirección  perpendicular  á  la  eortimiB  á$  itffua  que 
determine  svi  fMdOt  6  por  el  contrario  paralela,  deeenTol- 
▼lindóse  á  lo  largo  de  la  fialda  d,  como  ^titfcnioamente  se 
dice,  á  media  ladera.  La  prímertt  cierra  efoctiTamente  el 
paso  (Téase  lám.  II,  fig.  34  y  86]  pero  algo  cercena  esta 
▼enteja  el  inconveniente  de  la  dommaeion  de  los  flan- 
cos en  ambas 'vertientes,  y  la  interrupción,' á  veces  grande, 
que  la  corriente  de  agua  ocasiona  en  el  centro.  De  aquí  lá 
neeesidad  imprescindible  de  ocupar  las 'dura  alturas.  Por  lo 
demás,  efetn  especie  á^poHdoñ  entra  en  la  de  los  de^fla^ 
deroif  á  los  ottales  por  su  importancia  se'  destina  4  conti- 
nuación articulo  separado. 

Ia  otra  disposición  d  media  Mera,  si  bien  lliverable  á  la 
defehsa,  por  cuanto  el  río  lo  cubre  por  el  frente  y  domina 
el  flanco  inferior,  en  cambio  el  superior,  es  decir  el  que 
se  aproxima  al  oíígen  6  cabecera  del  valle  la  dominará 
probablemente.  Hay,  pues,  que  vig^ílar  escrupulosamente 
el  acceso  por  este  lado.  De  todos  modos  esta  posicioA  poca 
ventaja  tendrá  siao  m  domm  la  vertiente  opuesta. 
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Viniendo  á  las  cumbres  ó  altaras,  se  comprende  que  las 
reglas  para  su  elecüion,  ocupación  y  defensa  han  de  variar 
según  su  respectivo  per^¿  (así  se  llama  un  corte  imagina- 
rio ó  sección  trasversal  df»  In  montaña)  seg^un  la  mayor 
<5  menor  pendiente  de  las  faldas  6  laderas ,  y  según  tam- 
bi;;n  la  naturaleza  cubierta  ó  rasa  y  la  estructura  del  siulo 
quii  iu.^  forme.  Este  ángulo  de  incimacion  ó  declive,  es  de- 
cir, el  que  la  vertiente  forma  con  el  plano  horizontal  de- 
termina sensibles  diferencias.  El  de  45  grados,  ó  mitad 
del  ángulo  recto ,  se  considera  técnicamente  como  inac- 
cesible 6  impracticable;  el  de  42  grados  en  terreno  are- 
nisco es  el  limite  casi  para  el  cazador;  el  de  35  es  muy  di- 
fieil  todavía  el  de  15  lo  es  para  acémilsa  cargadas;  el  do  7 ' 
i  8  se  considera  coínó  máximo  para  carruajes.  Pe  manera 
que  puede  llamarse  declive,  6  pendiente,  6  rampa  suave  la 
que  varia  entre  8  y  15  grados:  ffurU  d  agria  desde  30  á  40. 

Aquella  favorece  el  fa^o  rmante  y  la  reacción  ofeosm 
contra  el  que  ataea:  esta  última  jerjudioa  bajo  ambos  as- 
pectos. Visiblemente  la  primera,  más  cassqoe  4e/fn4iüa^ 
está  índieada  eómo  'panci<m* ofensiva:  miéutras  que  la  se- 
gunda, pof  lo  que  embaraza  y.  difieulta  los  movimÁentos 
agresivos*- convida  i  la  dafisnáa  .patM  y^  absoluta.  Por  eso 
el  sistema  de  altucsS'  eon  alternativa  de.  pcíudíeutes,  oon^ 
resaltes  6  rellanos,  bermas  .y  esealonea»  dá  i  la  j»oti0toa  un 
earáeter  miwiih  qua  concília  Tentajosamenta  los  dos  er- 
tremos. 

La  de  peadienfco  muy  suaTS  j  desoubterta  (de  8  á  15  gra- 
dos) se  oeüpa,  d  técnicamente  I  seeortfMh,  disponiendo  el 
grueso  4ela  infimteriá  á  40  d  &0  pasos  lo  más  de  la  emia 
mUitar,  como  suede  llamaras  d  la  ariB(»  6  linea,  no  muj 
marcada  de  enonentro  d^Ql  plano  da  la  peimi»tú  eon  el  de 
la  cumSre  6  meseta.  Sobre  ella  se  establece  la  artillería 
4cbtinada.'i  barrer  coa  -luego  rasmue  la  rampa  de  subida. 
Mas,  por  suaTS  y  lisa -que  esta  sea,  siempre  tendrá  alg^unos 
árboles,  SMkt^s,  hoyos  y  aspeiezasqua  utiUsarán  los  caza- 
dores. Batos,  aluvan^r  el  enemigo,  cuidan  de  replegarse 
/  por  los  flancos,  para  dejar  Itbre^el  frente  á  1&  in&ntería 

de  la  olma  que,  después  dejiechafl  ana  descargas,  bajará 
probablemente  cargando  á  la  bayonQta.  St  lo  l^a^^e,  U»  «a- 
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«adores  no  pierden  la  oeasíoii  de  áoíoear  por  el  flaneo  al  ene- 
migo rechazado. 

Bespecto  al  ataque,  «abido  09  que  ai  la  koeaUdad  ae  prea- 
ta«  debe  abrirse  con  ua  violeato  fuego  artillería  aeguir«» 
86  coa  colunmas  cabiertas  por^deQ;^»  gueirillaa,  qoe 
obligoen  á  ladefenaa  á  eepareir  prematuramente  «a  fitego 
y  sos  medios;  7  tan  anare  podría  ser  la  rampa  qna  haita 
pudiera  avanzarse  desplegado  en  batalla  6  en  gnerrilla 
mixta,  sind  en  colamnaa  de  medio  batallón  con  .guerrillas 
tapando  los  elaros.  Bxcnsado  es  añadir  que  el  arbolado, 
yifiedos  ú  otras  elases  de  cnltiTO  impondrán  la  coavenien- 
te modificación  en  eada  caso. 

Bn  el  perjí  rápido  de  80  á  40  grados  puede  considerarse 
el  empleo  de  la  artillería  como  excepcional  para  la  defen- 
•sa  jr  ^  ataque.  Si  éste  no  la  puede  hacer  subir,  aquella  no 
paede  emplear  el  fuego  rasante.  Todo  lo  más»  la  de  mon->^ 
talla  desde  léjos  molestará  con  granadas.  Bn  esta  clase  de 
perfil  se  acomodan  mejorías  guerrillas  avanzadas,  sin 
embarazar  al  ffruesú  que  corona  maierlalmente  la  entta;  y 
la  reserva  se  sitúa  más  atrás,  pronta  siempre  á  todas  las 
eventualidades. 

Como  todo  se  compensa,  esta  pendiente  áspera  y  escar- 
pada, quG  liace  el  fueg-o  de  fusil  y  de  cañón  algo  ineficaz 
por  \of  jante,  permite  en  cambio  al  defensor  echar  á  rodar 
troncoá  y  peñascos  contra  el  que  va  sabiendo  trabajosa- 
mente; y  quizá  ruede  este  mismo  también,  si  al  tocar  la 
cumbre  codiciada  tiene  corazón  el  defensor  para  usar  bien 
la  bayoneta  y  hasta  la  culata.  EvS,  pues,  el  ataque  de  sq- 
tne^'BLTíiQ posición  rudo  y  sangriento:  generalmente  se  en- 
coniienda  á  guerrillas  con  fuertes  reservan  y  el  éxito  de- 
pende en  gran  parte  del  arrojo  individual  del  cazador,  es- 
citado  por  «el  ejemplo  del  Oficial.» 

Entre  estos  dos  casos  extremos,  que  forman  límite,  la 
naturaleza  da  á  las  posiciones  de  montaña  combinaciones 
de  infinita  variedad  que  seria  prolijo  describir. 

Si  un  gran  rellano  corto,  la. pcudioiíe  en  dos,  la  defensa 
lo  utiliza,  dividiendo  también  su  fuerza  en  dos  trozos.  Pe- 
ro cuidando  mucho  de  la  comunicación^  para  que  al  eva- 
cuar el  escalón  bajo,  no  solo  sea  pronta  j  segura  la  reii^ 
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roAa^  aobre  todo  dela^artiUecíaque  se  hubiese  establecido^ 
ginó  qiip  el  frente  quede  al  punto  despejado  paraUifi* 
eton  de  las  tropas  desde  la  creita  ^operior.  Esta  defensa 
escalonada  hace  el  ataquo  mis  difícil  y  sangriento,  en  el 
hsoho  de  hacsrlo  dobio.  Ptra  evitarlo,  debe  el  agresor,  ea 
cnanto  se  apodera  del'piimer  escalón  d  resalto,  procurará 
toda  costa  qnn  sus  cazadores,  sin  descansarai  detenerse, 
sigan  la  huella  del  fugitivo,  para  mezclarle  eonéi,  sie» 
posible,  y  desordenar  la  defensa  sopertor. 

Bastan  estas  ligeras  índicaeioÍMbi  para  demostrar  lo  qt» 
ünioameaie  nos  proponíamos:  la  dificullad  científlea  qae 
ofrece  la  guerra  dg  montaña  en  su  dincottm,  es  decir,  en  U 
parte  elevada  7  estratégica^  concerniente  al  comandante 
en  jefe;  la  variedad  de  lances,  realmente  embarazosa  7 
contradictoria,  con  •  que  aturde  7  desespera  á  los  que  eje-, 
cutan;  7  como  conseoneneia^  lo  conveniente,  lo  indispen- 
,  sable  del  «estudio  anticipado,»  para  prevenir  en  lo  posible 
las  eventualidades  de  la  práctica,  ea  este  ramo  del  arte, 
en  que  la  «individualidad^  se  pone  &  prueba  desde  el  es- 
andor  7  el  ofloial  subalterne  hasta  el  coronel  7  el  general.  . 

Desfiladeros. 

D^/UadirQ  es  voz  técnica  7  propia  de  la  milicia  qns 
ha  pasado,  como  otr^  varna,  al  lenguaje  vulgar.  Bn  su 
asatído  más  >  lato,  táctico  7  tipográfico,  se  aplica  á  toda 
angostura,  á  todo  paso  estrecho,  á  cualquiera  extensión  de 
terreno  «oprimida  6  dominada  por  dos  obstáculos  lateia- 
les,»  7  doúde  la  tropa,  al  pasar,  tiene  que  disminuir  nota- 
blemente el  frente  de  su  formación,  tiexíe  que  de^hr  6 
marchar  en,  dni/ilada,  de  donde  procede  el  noml^re. 

Para  el  nuilijtor,  por  lo  tanto,  no  es  deejtladera  solamen- 
te lo  que  por  tal  entiende  el  vulgo,  es  decir,  un  paso  es- 
trecho ó  garganta  entre  dos  montañas;  sind  también  los 
vados,  los  puentes,  los  .túneles,  los  caminos  7  carreteras 
Sfltbrc  pantanos,  entre  bosques,  entre  una  montaña  y  un 
rio,  6  entre  el  caserío  de  una  población.  En  ol  país  qae 
eoentaea  su  variado  territorio  Termópllus  como  Üí  üi  uch. 
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Pftncorvo  y  Despeñaperros,  las  mMiobroi  m  dé^laderos 
tienen  grave  y  especial  interés. 

Pan  enteodene*  conyiene  dieiiogiiir  los  de^/Uaderas  en 
largos  y  cortos.  Los  primeros  son  los  que,  excediendo 
mnoiip  en  longitad  ó  trayecto  al  alcance  de  las  armas,  se 
prolongan  por  algunas  horas  y  kasta  por  algunos  días  de 
marcha.  Tales  pueden  ser,  los  grandes  valles  y  gargantas, 
ó  calzadas  á  través  de  bosques,  de  terrenos  pantanosos d 
impracticables.  £n  el  otro  grupo  se  cuentan  .puentes,  vs- 
dos,  calles  y  en  general  pequeñas  angosturas  6  calbulas 
entredós  colinas.  El  combate  en  ¿as  calles ^Ul  como  se  SU'- 
pone  en  el  art.  8  del  capítulo  XV  es  un  ejemplo  perfecto 
de  operación  ó  maniobra  en  coríos  de^lad$ros, 
.  Esta  maniobra  sobre  un  desfiladero,  en  general,  pueda 
tener  carácter  tfiñtwo  ótdé/ensivo,  es  decir,  se  desaloja  al 
enemigo  para  pasar,  6  se  defiende  y  suantieoe  para  impe- 
dir ol  paso.  Como  esto  tliltimo  es  más  fireduente,  examina- 
remos  con  detención,  algunos  casos.  La  oevpaeion  dtfenHta 
de  un  desfiladero  puede  ser  pasajera  y  momentinca,  6 
permanente  y  definitiva.  La  primera  se  ejecuta  ordinaria- 
mente por  una  reiag¡itardia  que  cuh^  laretirada*  La  según- 
da  entra  en  la  drbita  de  opiraciona  sscwtdariaSt  en  las  que 
un  cuerpo  de  tropas,  ó  gran  desfacmenia,  recibe  drden 
terminante  de  conservar  la  posesión  á  toda  costa  y  por 
tiempo  indeterminado.  En  el  fondo  este  es  un  caso  parti- 
cular de  líApoHíüméi^  explicadas  con  generalidad  en  otros 
capítulos»  y  en  el  que  entra  como  poderoso  auxiliar  la  for- 
tificación de  campaiKa.  No  nos  detendremos,  paos,  en  dis- 
cutir al  por  menor  las  condiciones  de^Bnsivas  da  cada  det- 
filadero.  Será  excelente  el  constituido  por  dos  bosques 
V.  p-.,  en  que  se  pueda  cruzar  fuegos  y  atrincherarse;  y  se- 
rá liiuy  desventajosa  una  calzada,  6  dique,  6  viaducto  en- 
tre dos  grandes  ia¿,'unas  ó  pantanos  impracticables. 

La  ocupacioü  con  (jlíjeto  6yt'??5/c6»  tiene  lugar  para  ase- 
gurar eí  paso  de  un  ejército  que  avanza  contra  el  eneiuigo. 
Concierne  por  lo  tanto  á  la  vanguardia.  Construir  una 
cabeza  de  puente  (V.  cap,  X  y  XV)  es  un  ejemplo  de  ocupa- 
ción oj'ensioa. 

'  Un  largo  de^iadero  admite  en  general  tres  modos  de 
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ocupación  de/eiuwa:  estableoiéadoae  delante,  en  el  intetior 
<5  á  la  salida. 

Una  tropa  que  no  disponga  del  tiempo  6  medios  nece- 
sarios para  atrincherarse,  toma  delante  de  la  entrada  una 
disposición  semicircular,  ó  en  abanico,  apoyando  las  alas 

á  retaguardia  en  los  obstáculos  locales  que  presente  la 
boca  del  des/lladero.  Por  ejemplo:  en  ttn  valle  á  garganta 
las  primeras  alturas  6  estribos;  en  un  camino  entre  bos*- 
*ques,  los  primeros  mancbones  j  matorrales.  En  tal  dispo- 
sición la  artilleria  se  distribuye  donde  esté  máss^uni  y 
obre  mejor;  donde  cruce  y  acumule  fuegos,  sea  eñ.  las  alas 
6  en  el  centro.  La  caballería,  siempre  detrás,  reunida  y 
cubierta  en  lo  posible,  espía  el  momento  de  Cargar  jxr  el 
Jlanco  á  la  columna  enemiga  que  avance.  Bien  se  compven- 
do  que  una  postcion  de  este  género  lo  mismo  puede  tomar- 
la una  retoffuardiu  al  cubrir  retirada,  que  la  vangua/rUa  de 
una  tropa  en  marcha  ofensiva. 

Y  haremos  aquí  también  una  advertencia,  repetida  pero 
necesaria,  sobre  la  diferencia  que  existe  entremuchas  ope- 
raciones de  guerra  evidentemente  análogas  y  semejantes, 
según  se  hagan,  «en  grande  6  en  pequeño,»  con  ejéreitot 
pesados  y  numerosos  y  con  ágiles  y  cortos  deitwiammUat. 
Esta  observación,  aplicable  sorpresas  j  emboseúdks,  se 
repitid  en  el  capitulo  VI  de  las  posiciones.  Sabido  es  que 
para  un  gran  <r;V>a/o  se  tiene  jíot  posición  mala  ó  defec- 
tuosa aquella  que  con  buen  frente  tiene  un  desfiladero  á  la 
^  ^  espalda.  Napoleón  I  dice  en  una  de  sus  máximas,  en  que 
con  tanta  frecuencia  buscamos  ilustración  v  autoridad. 
«Es  contrario  á  los  usos  de  la  guerra  liacer  entrar  los  par- 
ques y  la  artillería  ¿jruesa  cu  un  desfiladero  de  cuyaextre- 
iiiiilíui  opuesta  no  se  haya  uno  apoderado:  cu  caso  de  reti- 
rada SG  embarazaran  y  son  perdidos.  Se  les  debe  dejar  en 
posición  con  escolta  conveniente  hasta  ser  dueño  de  la 
desembocadura.»  No  hay  para  qué  demostrar  el  inmenso 
desastre  que  ú  un p-an  cJércUo  puede  acarrear  el  verse  re- 
chazado, acorralado  sobre  la  estrecha  boca  de  un  largo 
^  desfiladero.  Pues  esta  operación,  que  el  ar¿í  proscribe  en 
absoluto  para  los  ejércitos  numerosos,  la  encarga,  sin  que 
por  eso  pierda  su  peligro  relativo,  á  pequeuos  cuerpos  y 
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destacmmtof»  De  cualquier  modo  que  se  verifique,  seá  en 
defensiva^  porque  toda  retirada  es  funesta;  soa  en  ofensiTa 
porque  el  ayaneé  es  di fí cultoso  ¿  oausa  de  no  poder  des- 
plegar» elpM0  de%m  desfiladero  nunca  es  fácil;  pero  la  ra** 
zon  dicta  que  no  hay  comparación  entre  la  voluminosa  tm- 
pedimenta  de  un  gran  ^ércUo  j  el  escaso  bagaje  de  un  des" 
tacamento  6  columna  volante^  que»  para  mayor  monlidad 
suele  dejar  al  desprenderse  del  grueso  todo  lo  que  abulta 
7  embaraza,  incluyendo  á  veces  hasta  lo  indispensable, 
como  la  mochila  j  la  grupa. 

En  grande  y  én  pequeño  es  indudable  que  el  defensor  á 
iBíeittrada  de  un  desjlladero  Ueyi,  implícitamente  esa  des- 
ventaja inioíal  y  casi  constante  en  la  guerra  del  que  espe- 
nt  y  sejdefiende.  No  hay,  pues,  más  remedio  que  suplir  y 
compensar  con  (áctiea  y  valor  lo.  desventajoso  que  la  ma- 
niobra envuelve  en  sí.  En  ella  jústamente  no  hay  elección 
•de  terreno:  forzoso  es  acomodarse,  clavarse  al  suelo.  Irse 
muj  adelante  es  busear  voluntariamente  el  ser  envuelto  y 
cortado,  es  desatender  el  objeio&aaneiidl  que  estriba  en  que 
el  enemigo  no  se  anticipe  j  guarnezca  6  coronela  entrada. 
Más  vale,  cuando  ya  no  se  pueda  resistir  el  empuje,  iniciar 
4  tiempo  el  retroceso,  retirando  despacio  la  artillería  y  el 
•escaso  bagaje  qtte  se  lleve,  y,  mientras  una  parte  escQgída 
corra  á  establecerse  en  el  interior  d  á  la  salida,  verificar 
•d  repliegue  con  la  calma  y  el^rden  posibles,  comenzando 
por  las  alas  6  por  el  centro,  según  convenga.  La  oatrma 
retagnardiay  es  decir,  la  última  guerrilla  es  á  quien  toca 
el  peligroso  honor  de  terminar  la  maniobra  con  felicidad 
dando  tiempo  á  que  su  t^'opa  se  aleje. 
Pasemos  al  caso  en  que  el  desfiladero  se  defienda  en  el 
'  interior.  Si  se  dispone  de  tiempo  y  medios  para  atrinche- 
rarse, la  operación  puede  ser  lucida;  y  algo  ayudarán,  para 
Cüuiprender  lo  ipae  debe  hacerse,  los  someros  apuntes  del 
capítulo  XV  y  de  la  lámina  lí.  Pero  aunque  no  ios  haya, 
con  utilizar  bien  la  estructura  natural  del  terreno,  será  po- 
sible detener  ó  embarazar  grandemente  al  enemig-o.  Siem- 
pre que  los  ^««cí»*  se  apoyen  en  obstáculos  reaimcnte  in- 
superables, como  oscarpes  verticales  ó  grandes  lagunas, 
se  tiene  ya  ganada  la  mitad  de  la  partida;  pero  cuidando 


mucho  de  ifuardar,  no  adío  las  alturas  siaó  los  sendero» 
que  lateralmente  desemboquen.  Miéntras  ¿ara  ol  pMO  6  la 
oevpaeUm  el  flenrieip  de  imuHeriaf  ewphrackm  y  JUmqmh 
dobla  en  &tiga  t  difienltad.  Un  destacamento  de  trea  ba- 
tallones, por  ejemplo,  envía  uno  entero,  con  el  qne  ordi- 
nariamente va  el  j'elé  superior  en  persona  á  que  ae  eaealone* 
y  establezca,  ¿  que  ccrane  alturas  y  tape  boquetes  sospe* 
ehosos.  Si  la  oeupacion  6  el  paso  es  largo,  haj  que  relevar 
á  esta  gente  cansada  y  rendida  de  tanto  trepar  y  bajar  al 
cruzar  barrancos  trasversales.  Gomo  no  puede  haber  .^m- 
fueadores  ordinarios  á  larga  distancia,  y  por  el  contrario 
se  embeben,  lo  que  resulta  es  xmjíanqwo  peligroso,  hecho- 
ten  grande  escala»  por  toda  la  columna  á  la  vez. 

Naturalmente -una  eanyaortfia  m  o/msiva  nunca  tiene- 
que  pararse  dentro  de  lín  desfiladero:  quien  tiene  que  ha- 
cerlo es  la  retaguardia  que  ántes  dejamos  acorralada  con- 
tra la  boca,  6  el  dutaeamekto  especial  deetinado  ezelnsi- 
vamente  ánumímer  laporid^  por  tiempo  indeterminado. 
$xi  ambos  casos  la  artillera  bien  manejada,  y  sobre  todO' 
bien  sostenida,  puede  hacer  gran  servicio  en  el  /onda  á 
centra  del  de^  Uadero  por  angosto  que  sea;  en  resaltos  y 
mesetas  laterales,  donde*  quizá  podrá  cubrirse  ücilmónte 
con  ligeros  espaldottes,  y  sostenerse  con  diestros  tiradora» 
por  arriba  y  por  abajo; 

Por  último  una  tropa  en  las  mismas  condiciones  ante- 
riores puede  tener  que  defender,  esto  es,  impedir  la  salida 
del  desfiladero.  Su  disposición  entóneos  debe  ser  cóncava, 
es  decir,  en  escalones  con  el  centro  retirado  y  las  alas 
avaD'/adíis,  apoyadas  en  los  obstáculos  que  ofrezca  la  des- 
eidhocadura.  En  una  garganta  ó  cañada  serán  las  últimas 
altLiraá  ó  laderas:  en  un  puente,  las  orillas  del  rio.  La  ar- 
tillería á  medio  tiro  de  distancia  si  es  posible  ai/Ua  por  el 
eje  el  desfiladero,  arroja  granadas  contra  el  enemigo  qne* 
naturalmente  estará  aglomerado  dentro.  Sind,  toma  colo- 
cación lateral  para  cruzar  fuegos  sobre  la  salida.  La  caba- 
llería, bien  se  ve  que  ha  de  estar  recogida  hacia  las  alasy 
para  cargar,  siempre  dejianco,  á  la  primera  columna  que 
desemboque. 

£1  ataque,  6 paso  o/ensivo  de  un  deañiadero  tii^e,  como 
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«es  eoDSlgaleiitey  los  tres  easos  inverm  que  p^ra  la  defeasa 
•quedan  mencionados.  En  el  primero^  cuando  el  defeusor 
aguarda  cubriendo  la  entrada  en  disposición  onvexa  6 
semicircular,  lo  primero  que  indica  la  regla  fundamental 
4e  todo  ataque,  es  «no  hacerlo  de  frente:»  tantear,  ama-. 
^ar,  distraer,  circunvalar,  buscar -sendas,  entretener  con 
iíirotso  de  guerrillas,  miéntrasüna  reserva  cubierta  se  lan- 
«ee  á  paso  largo  j  su  apodera  de  la  entrada.  Sí  osto  no  es 
posible  y  el  terreno  es  descubierto  hay  que  empujar  de 
frente.  La  artillería  se  encarga  de  abrir  paso.  Concentrada 

una  sola  batería,  avanza  con  resolución  hasta  buen  tiro 
y  áaspe^u,  6  date  €71  brecha  la.  Y^nevUi  del  desíilaciero.  A  su 
espalda,  y  mejor  á  un  flanco,  se  dispone  la  columna  de 
ataque  que  no  so  lanza  sino  á  su  debido  tiempo.  Kl  terreno 
cubierto  modiñca  esta  m.aiiiübra,  imponiendo  más  cautela 
y  circunspección. 

Si  las  piezas  no  pueden  avanzar,  ni  obrar  juntas  y  efi- 
cazmente como  hatería  de  brecha,  hay  que  encargar  la  pri- 
mera tarea  á  los  cazadores,  que  irán  abriendo  camino  poco 

•  á  poco  á  los  artilleros  haf?ta  ponerlos  en  las  condiciones 
anteriores.  Probablemente  si  el  terreno  es  muy  quebrado 
toda  ia  acción  pesará  sobro  las  guerrillas  muy  densas  6 
mixtas.  Al  refug^iarse  el  defensor  atropellado  en  el  desfi- 
ladero es  cuando  puede  la  artillería  enfilarlo  y  utilizar  sus 
granadas.  En  algún  caso  convendrá  al  vencedor  entrar  re- 
vuelto con  61:  pero  si  el  df'sfil;idcro  es  corto,  la  prudencia 
aconseja  no  comprora«íter  el  grueso  hasta  que  la  guerrilla 
de  la  extrema  vanguardia  estacione  en  la  desembocadura,' 
De  todos  modos  si  es  largo,  las  tropas  entran  escalonadas 

•  en  lo  posible.* 

•  Cuando  el  desfiladero  está  defendido  en  el  interior  por 
tropas  serenas,  que  hayan  tenido  tiempo  y  habilidad  para 
^tablecerse  con  previsión  y  solidez,  el  ataque  es  penoso, 
largo  y  sangriento.  Con  tales  condiciones  no  liay  que 
pensar  razonablemente  en  ataque  sério ,  sinó  lo  más  en 
amagos  de  flanco;  y  la  embestida  de  frente,  puesto  que 
•el despliegue  es  imposible,  toda  pesa  sobre  la  cabeza  de  la 
xolumna.  Algo  podrá  hacer  la  artillería  del  ataque;  pero 
jnás  hará  de  seguro  la  defensora,  que  si  no  ametralla  de 
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sivamente  destiaadas  al  drden,  arreglo  y  defensa  «inme-- 
diata»  de  la  colntana  compaeata  de  earroa  y  aeámilas,  es' 
la  que  ton»  el  nombre  téenico  de  moUa. 

La  Ordenanza  dedica  loa  artículos  27-39  del  título  XVII 
tratado  2,  á  este  importante  servicio  de  campaña,  cuya  di- 
ficultad se  encarece  en  aquella  prudente  advertencia  que 
dice:  «Loa  varios  caaos  que  pueden  ocurrir  en  la  marcha 
de  un  convoy  imposibilitan  el  dar  para  cada  uno  regha 
particulares:  es  preciso  fiar  las  providencias  á  la  inteli- 
gencia del  oficial  encargado  de  bu  escolta,  que  conocerá 
por  ddnde  pueden  venir  los  accidentes^  su  marcha;  pero 
éste  hallará  siempre  alguna  iaz  y  auxilio  en  las  instruc- 
ciones siguientes..?» 

En  este  manual,  más  que  afiadir  otras  nuevas,  se  inten- 
ta glosar  d  desenvolver  las  de  la  ordenanza ,  para  que  se 
fije  profundamente  la  atención.  Y  el  asunto  por  cierto  lo 
merece.  JíieoUar  un  eanwif  es  empref»  fatigosa,  en  la  que 
muchos  buenos  oficiales  han  quedado  desairados.  Oonour- 
ren  á  difi'euUarla,  mis  casi  que  la  proximidad  ^  la  audacia 
del  enemigo,  otras  varias  causaií:  como  la  extensión  del 
convoy,  lo  pesado  de  la  marcha,  el  mal  estado  del  camino, 
lo  flojo  del  ganado,  las  malas  condiciones  de  los  carros  y 
la  peor  voluntad  de  los  que  los  «oruian. 

La  «fuerza  y  composición»  de  la  escolta  de  un  convoy  de- 
penden naturalmente  de  la  naturaleza  é  importancia  de 
éí3te,  del  ries;>o  presumible,  de  las  condiciones  y  exten- 
sión del  trayecto. 

Si  el  convoy  es  exclusivo  de  municiones,  requiere  escollo 
más  crecida,  para  que  pueda  alejar  y  prevenir  mejor  los 
,  incidentes  del  combate. 

Lo  llano  y  descubierto,  ó  lo  quebrado  y  montuoso  del 
país  determinan  la  prop  jrcfon  de  la  caballería  en  \&  escolta 
que  nunca  debe  llevar  por  principal  objeto  arrollar  6  per- 
seguir, sincJ*  cubrir,  flanquear  y  pro  tejer  á  distancia  la 
marcha. 

Por  regla  general  debe  agregarse  una  sección  de  zapa- 
dores, y  en  su  defecto  de  soldados  6  paisanos  con  útiles: 
tanto  para  allanar  en  el  acto  obstáculos  locales,  como  para 
levantarlos  si  la  defensa  lo  requiere  [Y.  cap.  XV.)  Un  sim- 
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pío  hoyo  6  cortadura,  la  voladura  de  una  alcantarilla  pue- 
den producir  detenciones  y  trastornos:  al  paso  que  en  el 
momento  del  combate ^  puede  traer  ventajas  incalculables 
una  irineheratipiáMMüta  abierta,  una  tala  de  árboles,  ana 
líeení  barricada. 

Si  no  es  posible  disponer  de  carros  j  ganado  de  repues^ 
tO)  convendrá  por  lo  ménos  contar  con  cuerdas,  eq)eQue6, 
«abrías,  cries  j  algunas  piezas  sueltas,  como  ejes,  lanzas, 
ruedas,  que,  an  manos  de  obreros  militares  6  civiles,  abre- 
viarán las  recomposiciones  en  el  acto. 

Organizado  ya  el  couvoj  por  el  £.  M.,  con  la  cpopera- 
cíoB  que  corresponda  á  la  administración,  artillerta  6  in- 
genieros, se  nombra  el  cúmandaaUe  de  la  eicolia,  que  siem- 
pre debe  ser  un  Oficial  acreditado  por  su  tino ,  valor,  sere- 
nidad 7  experiencia.  Basta  reflexionar  un  poco  sobre  kt  ÍU'- 
doie  de  este  servicio  complicado,  deslucido  j  fatigoso,  para 
comprender  que  en  la  tropa  d^neeltaj  en  su  debe 
sobresalir,  más  que  el  arrojo  impaoíente  y  desordenado, 
un  espíritu  tranquilo,  previsor  y  vigüantei  una  paciencia 
sistemática  para  luchar,  más  quizá  que  con  los  ardides 
del  enemigo,  con  los  de  los  propios  conductores t  indóciles 
por  8U  mismo  oficio,  y  deseosos  de  sacudir  el  yugo  de  la 
disciplina  á  q  ue  pasaj  eramente  tienen  que  someterse. 

Consecuente  al  principio  fundamental  en  la  milicia,  que 
resume  sismpre  en  uno  solo  el  mando  y  la  responsabili- 
dad, el  comandante  de  la  escolta  de  un  convoy  tiene  plena 
autoridad,  no  solo  sobre  las  tropas  de  todas  armas  que  la 
compoagiin,  sínd  sobre  los  individuos  militares  y  civiles 
que  se  agreguen.  Y  tanto  es  así,  que  por  más  que  entre  es- 
tos últimos  los  hubiere  de  mayor  graduación  ó  autoridad, 
ninguno  podrá  ejercerla,  sino  por  delegación  ó  consenti- 
miento Jcl  jelo  de  1^  escolta,  pinlíendo  este  u  tsu  vez  dispo- 
ner desdo  liKÍí^o,  en  interés  del  üervicio,  de  los  que  le  fue- 
ren iguales  o  inferiores.  * 

Por  lo  demás,  se  deja  entender  que  si  el  convoy  es  exclu- 
sivo do  municiones  ü  pertrechos,  correspondientes  á  la  ar- 
tillería ó  inn-enieroB,  á  oficiales  de  estos  cuerpos  se  encar- 
gará ^1  mando  de  la  pero  aunque  así  no  suceda,  el 
comandante,  ^^M^rúo  lo  considere  oportuno,  puede  coa- 
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sultar  el  parecer  «facultativo»  de  aquellos,  respecto  á  por- 
menores de  la  marcbA,  de  los  altos»  del  mecanismo  de 
aparcar  ó  atrincherarse  y  defenderse. 

El  art.  28  de  la  Ordenanza  encarga  expresamente,  que  el 
comande^  de  la  escolia  «se  haga  instrair  muy  puntual* 
mente  pone),  jefe  que  lo  destaca  de  los  puestos  que  ocupe 
el  enemigo  y  su  fuerza,  para  comprobar  las  noticias  que 
más  interesen  su  seguridad  con  partidas  que  fiará  á  ofi- 
ciales de  su  entera  satisüftccioa  y.  los  informes  del  paisa- 
naje  que  encontrare.» 

Efectivamente^  si  en' toda  operación  de  guerra  son  indis- 
pensables los  datos  que  en  campaña  se  comprenden,  bajo 
el  nombre  de  reeoMcintímiM  (V.  cap.  XVI)  en  ninguna 
quisá  mis  que  en  un  eanvoif:  y  el  Jefe,  en  cumplimiento  de 
la  Ordenanza,  debe»  no  sdlo  ampliar  sind  «comprobar»  Jos 
que  le  facilite  el  E.  H. 

Para  disminuir^  en  la  posible  las  complicaciones  que 
suelen  acumularse  en  caso  de  desgracia,  las  instrucciones 
especiales  que  reciba  el  cotnandante  de  un  convoy  deben 
ser  siempre  x>ór  escrito  y  sumamente  detalladas.  Por  ellas 
se  «nterará  del  valor  relativo  de  los  objetos  que  se  le  con-* 
ñan;  podrá  distribuir  su  etmooyy  como  luego  se  dirá,  en 
secciones  de  los  más  análogo?;  y  en  el  desesperado  tñno^ 
de  la  derrota,  en  que  la  vacilación  es  lo  más  ámesto,  ten- 
drá de  antemano  sabido  y  resuelto  cuál  es  la  parte  del  conr 
voy  que  puede  sacrificar,  y  cuál  la  que  interesa  salvar  Jk 
toda  costa.  En  un  caso,  por  ejemplo,  serán  las  municio- 
nes; en  otro  podrán  ser  víveres  ó  efectos  de  hospital;  en  lo 
general  será  el  metálico  lo  mas  importante. 

Recibidas  «las  instrucciones  aspeciales,»  el  jefe  de  un 
convoy  sobre  nadie  puede  ya  declinar  la  responsubilidad 
de  sil  encargo;  y  para  llevarlo  á  feliz  te'rmino  dobe  con- 
centrar todo  el  esfuerzo  de  su  voiuntad  y  de  su  talento. 

Conveniente  será,  aunque  no  muy  fácil,  procurar  el  se- 
creto, como  en  toda  operación  de  <>uerra,  y,  seg^un  el  texto 
del  artículo  29,  «reservar  con  sumo  cuidado  el  día  y  hora 
de  la  marcha  del  convoy  y  anticiparlo  siempre  ú  la  que  el 
público  haya  conjeturado. 

.  Por  regiu  general,  todo  convoy  algo  considerable  tiene 


Digitized  by  Googlc 


315 

que  ser  dWidido  en  trozos  <5  aeoeioHes  de  oljjétoe  j  medios 
de  trasporte  análogos,  bajo  la  inmediata  vigilancia  de  ofi* 
dales  sabalternos  6  sargentos,  qne,  con  escaso  número  de 
soldados  listos,  llsTen  numerados  ios  carros  6  aoémiljui, 
cuiden  inflexiblemente  del  drden  y  de  las  distancias,  y  ce- 
len sobre  todo  con  rigor  la  conducta  de  los  carreteros  y 
arrieros.  Aqai  nace,  pues,  lógicamente  un  principio  fijo 
para  la  «distribución»  preUmitíar  de  la  eseoita.  El  enemigo 
temible  y  constante  de  un  convoy  es  el  «desdrden.»  Para 
evitarlo,  para  esta  parte,  si  puede  decirse,  de  policía  (que 
naturalmente  se  encalaría  á  la  g:uardia  civil,  si  la  hubie- 
se) se  escoge  el  niímero  de  bombres  conveniente  y  propor- 
cional, que  queda  fijo  durante  la  expedición,  6  indepen- 
diente de  la  fuerza  activa  y  principal  de  la  escolta.  Al  s«;- 
gundo  jefe  compete  este  cuidado  de  policía  y  vigilanciú. 

El  comandante  del  convoy,  al  proceder  con  tino  y  cuidado 
en  esta  distribacion,  debe  tender  á  dar  á  su  <?(?/wm«<2  cierto 
drden.  ó  si  pudiera  decirse,  cierta  «forma  tácticamente  ar- 
ticulada» imitando,  en  lo  posible,  la  que  toman  los  car- 
ruajes de  la  artillería.  Por  tedrica  que  parezca  esta  «regla» 
hay  que  practica rln;  pues  sale  de  los  límites  razonables 
querer  conducir  sin  ella,  y  en  una  «columna  sin  distan- 
*cias»  500  malos  carros,  que  ocupan  más  de  dos  legruas. 

Respecto  á  la  distribución  de  los  efectos,  es  imposible 
asignar  anticipadamente  el  drden;  pues  nadie  mejor  que 
el  jefe  del  convoy  podrá  determinar  dónde  debe  colocar  lo 
má.s  importante  ó  precioso.  Tal  vez  podrá  ir  en  el  centro; 
tal  otra  convendrá  llevarlo  en  la  extrema  vanguardia.  Or- 
dinarianieüte  van  en  ella  las  m un ic iones  y  el  metálico;  si- 
guen luego  los  víveres:  dejando  el  último  lnt>ar  al  ves- 
tuario, efecto«5  r  pr-rtrcchoá  militares.  Cuando  van  coches 
cbn  oficiales  sueltos,  ó  fannlías  civiles,  forman  un  trozo  ó 
brigada  particular  ú  independiente,  dentro  de  la  cual  to- 
man el  drden  gerárquico.  Por  último,  los  carruajes  ó  acé- 
milas de  cantineros,  vivanderos  y  mercaderes  forman  la 
cola  del  convoy. 

üna.  vez  señalado  el  órden,  lo  importante  es  que  no  «o 
altere;  que  el  convoy  no  se  alargue,  ni  mucho  menos  rom- 
pa sa  continuidad  que  cada  cual  atienda  á  su  deber;  que 
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reineflíleneio^y  que  los  soldados  stteltos  no  se  suban  en 
los  carros,  ni  pongan  en  ellos  su  moehila  6  foaiU 

Según  previene  el  artículo  30  «en  caso  de  romperse  6 
deseomponerse  algún  carro  del  convoy,  cuya  habílitoeion 
pueda  detraer  la  marcha,  se  deberá  luego  repartir  su  carga 
<en  los  demás,  para  abreviarla:  h&jo  pena  de  rigoroso  cas- 
tigo al  carruajero  ó  arriero  que  repugne  el  peso  ni  disposi- 
ción de  la  parte  ^ue  le  toque.»*Lo  primero^es  sacar  fuera 
del  camino  el  carruaje  estoope^do;  si  puede  componerse, 
entra  en  la  cola;  sind,  se  reparte  la  car^a,  y  el  ganado  pasa 
á  reforzar  el  tiro  que  lo  necesite. 

Siempre  que  la  anchura  del  camino  lo  permita,  los  car^ 
ros  deb^  marchar  en  dos  hileras.  Los  conductores  á  plá 
en  el  puesto  que  acostumbren,  y  obedientes  á  las  órdenes 
de  los  sargentos  y  soldados  vigilantes. 

Considerado  el  convoy  y  en  cuanto  es  posible,  como  una 
colv.mna  de  tropas  en  marcha,  aunque  más  embarazosa  y 
tarda  en  maniobrar,  ó  tomar  medidas  de  defensa,  el  co- 
mandante aplicará  á  cáte  caso  particular  las  disposiciones 
generales  que  se  enumeran  en  el  capitulo  IV  de  Marchas, 
y  especijilmente  en  el  VII  de  Servicio  avanzado,  adaptándo- 
las á  las  circunstancias,  según  la  proximidad  del  cüami- 
go,  su  fuerza,  «género  y  modo  de  combatir»  y  sobre  todo 
según  los  accidentes  del  camino  y  del  terreno  adyacente. 

Naturalaieute  distribuirá  la  escolta,  como  de  costumbre, 
en  los  tres  tiozos  elementales  y  tácticos  de  vanguardia,  cen- 
tro y  retaguardia,  cwyn.  fuerza  proporcional  sei  a  variable; 
pero  quedando  siempre  el  grueso  ü  la  más  iuiporlaote,  bajo 
sus  órdenes  inmediatas.  En  terreno  despejado,  este  trozo 
principal  suele  marchar  por  los  lados  del  camino  á  la  altu-  ' 
ra  del  centro  del  convoy;  en  caso  contrario  se  sitúa  á  la 
cabeza  ó  á  la  cola,  se^un  la  que  se  considere  más  expuesta 
al  ataque  del  enemigo.  La  ordenanza,  con  su  sistem;ltiea 
previsión,  al  aconsejar  esta  disposición  normal  6  común 
regla  para  la  escolia  en  su  artículo  36,  tiene  cuidado  de 
añadir:  '^pero  según  el  caso  y  circunstancias  podrá  variar- 
la como  responsnble  de  las  resultas.»  El  asunto,  con  efecto, 
es  discutible  en  teoría.  Hay  quien  aconseja  renunciar  al 
siatemade  ir  pegado  al  convoy,  7  dejándolo  aparcado^ 
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«limpiar»  antes  de  ponerlo  en  marcha,  el  trozo  de  camino 
que  haya  de  recorrer  en  la  jornada.  Se  funda  esta  opinioa 
modieraa  -en  que  mejor  podri  «obnur  j  combatir»  la  escolta 
«lelta,  que  con  el  embarazo  del  eanvop.  Esta  regla  qae, 
eomo  todas  en  U  gaeira,  tendrá  su  apUeacion  alguna  vez, 
no  puede  hacerse  general.  £1  que  ataca  un  convoy,  si  pu- 
diera cogerlo  sin  combate,  se  daría  por  satiafeeho:  buen 
cuidado  tendrá  por  consiguiente  de  no  ^CÍft^e  ver,  ni  mu* 
cho  menos  batir  por  la  escolta  suelta  que  avanza  limpian- 
do 6  despejando;  y  miénteat  ella  adelanta,  él  retrocederá» 
boflcandu  medio  de  coger  el  eoniooy  apeu^eado^  De  todos 
modos  este  sistema  requiere  doble  fuerza  de  ueoíta^  y 
siempre  tienen  m^  aplicaeioa  las  reglas  siguientes  según 
el  método  ordinario,  es  decir,  no  perdiendo  de  vista  el 
convoy. 

La  sección  6  trozo  de  vanguardia,  que  ordinariamente 
lleva  caballería  y  sapudores,  debe  salir  y  marchar  con  an- 
telación suficiente  y  cálculaida  para  allanar  los  obstáculos, 
repaw  los  malos  pasos,  ensanchar  angosturas.  A  ella  toca 
también  hacer  lo  que  se  previene  en  el  servicio  de  desci^ 
'Uorta  (V.  cap.  IV  y  YII)  atalayando  desde  la»  alturas  y 
registrando  los  bosques,  aldeas  y  desfiladeros;  reconocer  y 
preparar  ^n  fin  el  terreno  más  0(miEenientB  para  hacer  alto, 
vivae  6  defensa.' 

£1  comandante  do  la  vanguardia,  ó^paurtiáa  latidúra 
como  dice  la  Ordenanza,  pondrá  singular  ateneioo  en  no 
perder  la  comunicación  y  enlace  con  el  gfueto  de  la  escol- 
ta y  con  su  jefe:  á  cuyo  fin  mantendrá  siempre  un  cordón 
de  soldados  sueltos  de  caballeria,  por  medio  de  los  cualea 
trasmitirá  sus  partes  y  observsciones,  y  á  su  vez  recibirá 
las  órdenes  superiores. 

Cuando  se  teme  la  aparición  del  enemigo  sobre  la  cabM. 
del  convoy,  la  vanguardia  ó  descubierta  se  apodera  y  esta-^ 
ciüiia  en  todos  los  desñladeros,  alturas  ó  posiciones,  en 
que  el  enemigo  pueclu  presentar  tropas  ú  obstáculos  ma- 
teriales. Al  lI*-\L,''ar  (:1  gruciáO  u  trozo  principal  dü  la  escolta, 
la  releva  y  elija,  si  es  necesario,  una  fracción  que  va  sien- 
do relevada  sucesivamente  por  las  pequeüas  secciones  de 
vigilancia  arriba  indicadas;  las  cuales  no  la  dejan  hasta 
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conocer  y  conocer  al  enemigo,  eind  penotrar,  adivinar  sus 
intentós.  £1  peligro  qne  aturde  por  lo  Tsgo  é  indeiermi* 
iMiéo  se  coajara  fríamente  cuando  toma  forma  real  y  con- 
creta. La  sagacidad  j  el  raciocinio  cjereitado  f»bre  indi- 
ciOB  7  confidencias ,  producen  á  Teces  como*  ya  dijinios 
eisetos  de  verdiadera  adíThiAcion. 

lia  primera  preoOttpeGion  que  debe  deséete  el  jefe  de 
un  convoy  es  la  de  querer  Tsnoer,  ó  castigar,  á  batir  al 
enemigo.  No  es  ees  su  oifeto,  ni  su  deber.  Lo  es  conducir 
su  eowoíf  intacto  y  pronto  al  punto  que  se  le  haya  desig- 
nado. La  «tfo^^o,  pues,  tiene  per  enoargo  eubrír  y  protejer 
el  eonvoy;  «ahuyentar,»  pero  no  precisamente  batir  ai 
enémigo.  La  ordenanza  oo^  su  expresiro  lenguaje  está  ter- 
minante  en  el  artículo  84:  «y  en  caso  de  no  poder  evitar 
el  combate»— dice,  lo  oual  presupone  claramente  quedebs 
evitarse — «elegirá  el  terreno  etc.  y  atendiendo— nótese 
bien— con  preferencia  i  todo  á  la  libertad  de  su  espalda.» 
Esta  expresa  reeomendacion  earaetariaa  magiatralments 
la  idea  fundamental  de  la  dtf^Mta  de  tm  eúnwfff» 

Se  debe,  puesr,  evitar  el  combate ,  se  debe  huir,  litemi- 
mente,  del  enemigo.  «Si  conteniendo  al  enemigo  (sin  es- 
granza  de  continuar  su  marcha  por  la  diréceion  que  lle- 
vase) pudiese  el  convoy  tomar  otro  rumbo  que  lo  salve,  lo 
^    reflexionará  quien  lo  mande.»  (Art.  31).— Esto  es  explícito. 

Pero  si  el  oiemigo,  por  superioridad  de  fuerza  6  por  otra 
causa,  se  anticipa  ocupando  una  angostura,  un  desfilade- 
ro, una  posición  dominante ;  si  maniñesta  resolución  de 
atacar  formalmente  y  cor  Car  el  convoy,  entónces  el  jefe,  no  , 
sólo  acepta  el  combate,  sino  que  á  veces,  «según  las  cir- 
cunstancias,» toma  la  iniciativa  y  acomete.  Así  lo  pres- 
cribe la  Ordenanza  en  su  artículo  36.  «En  caso  de  ser  ata- 
cado y  de  liü  hallar  paraje  vcuUijoso  para  reíagiarse,  ó  do 
no  teuer  tiempo  para  ello,  sólo  le  auedan  que  tomar  dos 
partidos:  el  uno  es  el  juntar  su  tropa  y  marchar  intrépi- 
damente al  enemigo;  el  otro,  formar  sus  carros  6  carg'as 
en  cuadro  ó  círculo,  abrigar  su  gente  de  ellos  y  hacer  allí 
la  más  vi^^'orosa  dofensa.» 

•El  primer  medio  será  gciieraliacüte  preferible.  Si  se 

«ahuyeuta^^  ai  enemigo,  está  logrado  el  objeto.  Y  en  esto 
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cuoel  jefe  de  no  debe  caer  en  la  tentación  de 

perwgiUn  quizá  la  fuga  del  eaemigo  sea  una  simple  es- 
tratagema para  atraerlo  á  una  tmbff$eaia. 

Cuando  la  suerte  de  las  armas  es  contraria,  no  haj  mis 
remedio  que  retirarse  al  abrigo  material  del  eonyoy,  ibr- 
mando  eon  él  un  (tíHwlmimimUo  6  rigorosamente  una 
hatneaáa.  Este  remedio,  sin  embargo,  que  invariablemen- 
te se  propone  en  los  libros,  no  tendri  fireenente  aplicación 
en  la  práctica.  El  enemigo  naturalmente  elegirá  un  «acci- 
dente» del  camino;  y  no  es  presumible  por  lo  tanto  que 
haja  á  los  lados  espacio  suficiente  6  cómodo  para/omsr 
Hcmiro  con  las  cargas  6  carros.  No  son  tampoco  los  mo- 
mentos de  turbación  de  ima reíi/taáe^XoB  más  á  propósito 
para  «hacer  eyoluoiones,»  digámoslo  así,  coa  carreteros  y 
arrieros,  á  quienes  quizá -conTenga  el  triunfo  del  enemigo 
j  con  él  la  llberteid  y  el  desdrden.  En  Ün,  dado  que  el  cuo- 
dro  haya  podido  formarse  oon  prontitud  y  facilidad,  y  que 
el  enemigo  desista  ante  lo  tenaz  de  la  defensa,  la  nueva  di- 
ficultad y  embarazo  para  volver  el  convoy  á  su  órden  de 
marcha  hará  perder  tiempo  y  desaprovechar  los  momentos 
preciosos  de  vacilaciüu  del  tíiieuii¿jo  para  alejarse  de  él  coa 
rapidez. 

En  la  mayoría  de  los  casos,  el  cuadro  vendrá  á  reducirse 
á  estrecliar  bien  las  distancias  y  apiñar  los  carros  sobre  ei 
mismo  camino,  volviendo  el  ganado  para  que  quede  cu- 
bierto con  ios  carruajes,  y  utilizando  como  troneras  sus 
intervalos,  para  contener  con  vivo  y  certero  íwv'^^ú  al  ene- 
migo. Anuqao  no  sea  «costumbre»  se  ve  cuánta  ventaja 
podrá  dar  el  apoyo  eficaz  de  alí^unas  piezas  de  artillería 
como  parte  integrante  de  lá  vucolia.  En  estos  momentos 
críticos  el  jefe  no  debe  olvidar  que  su  perdición  es  gef>ura, 
si  disomina  su  tropa  con  esceso  y  no  conserva  á  la  mano 
una  re^^ei-va  proporcional  de  gente  resuelta,  con  la  que 
(mizá  x^aeda  en  una  coyuntura  favorable  tomar  empuje 
ofensivo. 

Si  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos,  el  enemigo  lleva  lo 
meJ.or  el©  la  pelea,  debe  el  jefe  probar  si  es  posible  salvar 
una  parte  del  convoy.  Esta  debe  contener  los  objetos  pre- 
ferentes que  como  se  dijo  pueden  ser  el  metálico  y  las  mu- 
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niciones;  y  entre  los  víveres  que  se  dejen  á  merced  del 
enemiifo  debe  cuidarse  que  caigan  primero  en  sus  manos 
los  carros  6  cargas  de  vino  y  bebidas  espirituosas. 

Por  último,  cuando  la  escolta,  con  su  tenacidad,  con  sus 
bajas  «deja  cubierto  el  honor  de  las  armas»  y  la  responsa- 
bilidad del  comandante-,  cuando  no  queda  esperanza  de  so- 
Gorro,  ni  posibilidad  de  aaWaoian,  se  debe,  antes  que  en- 
tre^r  el  conroy  al  enemigo,  ponerle  fuego,  matar  el  ga- 
nado» 5  con  resolución  vigorosa,  (que  á  vecescorona  la  forr 
tana)  abrirse  paso  6  través  del  venoedor. 

Este  caso  extremo,  sin  embargo,  no  suele  ser  frecuente. 
El  enemigo  para  corUtr  el  eowo&jf,  también  tiene  que  ha- 
cer por  su  parte  un  destaeamMio,  tívfte  dilaciones  y  bijas; 
y  ante  la  serena  firmeza  de  la  es  natural  que  pese 

fríamente  lo  que  gana  y  lo  que  pierde*. 

Ordinariamente  el  atonde  m»  cowoy  se  encomienda  i 
guerrilleroi  del  país,  ágiles  j  prácticos,  pero  quono  suelen 
tener  gran  consistencia;  6  se  confia  á  la  caballería  ligera, 
si  el  terreno  lo  permite,'Comomás  apta  para  correr  y  ama- 
gar; para  insultar  ccfn  molesto  tiroteo,  que  inutilice  el  ga- 
nado y  embrolle  la  columna;  para  desaparecer  y  aparecer 
de  repente  á  la  entrada  de  un  desfiladero,  donde  se  embos- 
ca y,  dejando  pasar  una  parte  del  coüyoy,  trata  de  arreba* 
tjir  lo  que  pueda. 

Reglas  análogas  presiden  á  la  conducción  de  enfermos  y 
heridos;  pero  es  evidente  la  mayor  complicación  de  escol- 
tar unti' cuerda  depHHoneros.  En  consecuencia  de -lo  arriba 
expuesto  lo  primero  es  «forzar  la  marcha»  para  llegar  á  nn 
pueblo  y  encerrarlos  en  la  iglesia,  6  ediñcio  más  propio 
para  fortificarse  y  defenderse;  *si  forzosamente  hay  que  ha- 
cer alto  para  batirse,  se  les  obliga  bajo  pena  de  muerte  á 
permanecer  tendidos  6  inmóviles  el  tiempo  qtie  fuere  ne- 
cesario. Es  ocioso  añadir  que  la  moral  y  las  leyes  de  la 
guerra  proscriben  el  mal  trato  v  el  despojo  de  los  prisio- 
neros, ó  medidas  ventajosas  que  no  estén  impuestas  por  la 
necasidad.  Pero  duraute  el  combate  puede  surgir  una 
eventualidad  de  terrible  embarazo:  en  la  evidencia  de  que 
los  prisioneros  van  á  ser  libertados  por  el  enemigo  ¿se  de- 
be asesinarlos?  Diácil  es  la  respuesta,  por  los  varios  inci- 
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deuies  que  pueden  sobrevenir  en  este  triste  momento.  Un 
•  libro  no  puede  darla,  pero  de  fijo  será  negativa  si  se  deja 
al  ánimo  caballereseo  del  buen  militar. 

La  escolta  de  eon/oapee  en  barcas  por  rios  j  canales  tiene 
que  sujetarse  á  las  reglas  especiales  que  impone  este  medio 
de  trasporte.  Con  él  no  es  posible  la  fuga,  ni  la  variación 
de  camino,  ni  la  formación  7  defensa  en  cuadro;  sin  em- 
bargo las  esclusas,  molinos  j  demás  obras  y  edificios 
«onvenientdquente  guarnecidos  7  fortificados  ofrecen  pun- 
tos de  apoyo  sucesivos. 

Bn  un  porvenir  muy^  inmediato  los  ferro-carriles  juga- 
táñenla  guerra,  modificando,  no  solo  los  grandes  movi- 
mientos llamados  eetratégteoefBÍaólBa  operaciones  secunda- 
rias. Todavía  no  pueden  establecerse  reglas  experimenta- 
les que  lleven  el  ^Uo  y  la  autoridad  de  la  práctica;  pero 
si  los  convoyes  por  via  férrea  presentan  alguna  dificultad 
semejante  á  tos  anteriormente  citados  de  via  fluvial,  tie- 
nen en  cambio  la  ventaja  de  su  pasmosa  velocidad.  De  to* 
dos  modos  convendría  que  las  tropas,  desde  el  tiempo  de 
paz,  estuviesen  amaestradas  en  viajar  por  ferro-carriles 
con  arreglo  al  reciente  reglamento  de  30  de  I)icicmbre  de 
1864. 
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CAPITULO  XIII. 


SOBPBSSAS— SMBOaCADAS. 
I 

Por  ardid,  lazo  j  ntratagema  S8  entiende  en  general  toda 
y>peracion  6  empreaa  de  guerra,  ordinammente  «en  peque- 
ño,» ouyo  cálculo  y  proyecto  se  ñinda  y  establece  sobre- el 
-error  en  qae  está,  6  se  quiere  hacer  caer  al  enemigo,  y  so- 
bre la  impresión  repentina  de  terror  que  entorpece  la  acción 
•de  sus  medios  ofensivos.  Hay  pues,  como  se  ye,  mucha  di- 
féreneia  en  «la  forma  y  magnitud»  pero  bien  poca  en  el 
«fbndo»  entre  lo  etiratégico  y  lo  esiratagémico,  6  como  aU 
ganos  dicen  estratagem&tico.  El  ardid,  palabra  castiza,  bre- 
ve 7  expresiva,  que  deberla  ser  más  usada,  compendia, 
:fli  bien  se  mira,  un  «modo  de  hacer  la  guerra»  avaro 
dé  medios  y  de  sangre  propia,  pero  pródigo  de  inge- 
nio, sagacidad  y  sutileza,  Bl  ardid  no  excluye,  más 
liien  prescribe,  el  valor  y  la  audacia.  Lo  prueba,  que  al  na- 
cer ost&  voz,  puramente  militar,  en  los  orígenes  del  habla 
castellana,  estábamos  en  plena  reconquista  sobre  los  ára- 
bes j  no  solamente  «rii^i  como  puede  verse  en  las  Siete 
Partidas,  indicaba  una  expedicUm  6  algara  cautelosa  y  me- 
ditada sino  que  «ardido  y  ardidoso»  eran  entdnces  califica- 
tivos lisongeros  para  el  hombre  de  gn^erra,  comp  hoy  lo 
son  bravo  y  resuelto. 

Bn  el  estudio  de  aquella  netmfiMa  y  en  el  de  otras  bri- 
llantes y  tenaces  guerras  más  recientes,  que  tan  alto  ele- 
van el  blasón  de  Bspafia,  lo  que- seduce,  lo  que  asombra  es 
la  mmeasa  desproporción  de  los  «resultados,»  con  los 


326 

«medioB  materiales»  puestos  en  juego  paia  alcanzarlos.  Y 
en  efecto,  si  se  ha  de  establecer  el  equilibrio  entre  dos 
fuerzas  desig^uales;  sí  se  ha  de  inclinar  la  balanza  del  lado 
contrario  á  la  superioridad  numérica;  allí,  donde  está  lo 

más  pequeño,  lo  más  pobre,  lo  más  débil,  no  hay  remedio, 
se  tiene  que  h echar  en  el  platillo  mucho  ardid,  mucho in- 
genio  práctico,  mucho  valor. 

Desde  Frontino  han  aparecido  bastantes  libros  militares 
exclusivameate  dedicados  á  explicar  y  narrar  ardides  y 
estratageraas.  Hoy  son  ilegibles:  unos  por  lo  candido,  otros, 
al  revés,  por  lo  perverso.  Envenenar  las  aguas,  romper 
capitulaciones,  cambiar  banderas  y  otros  actos  de  esta  ín- 
dole, sean  ü  no  estratagemas,  están  hoy  proscritos  por  las 
leyes  más  suaves  do  la  guerra,  y  mucho  más  «caballeres- 
cas» que  en  los  tiempos  de  la  <  i-aballería.»  Ellas  autorizan 
los  dos  de  que  únicamente  se  trata  en  este  capítulo:  las 
sorpresas  y  erahoscadas .  Ambas  son  opernrinnrs  muy  secun- 
darias en  la  guerra  moderna,  que  ordinariamente  se  con- 
fian á  la  pequeña  tropa  o  destacamento  que  manda  un  ofi- 
cial particular  de  más  {')  menos  graduación. 

Sorpresa  es  caer  de  repente  sobre  el  enemigo  quieto  y 
.  descuidado,  sin  darle  tiempo  á  ponerse  en  defensa.  Eviden- 
temente, el  mejor  modo  de  «evitar  sorpresas»  esi  sabor 
«cómo  se  hacen;»  por  lo  tanto  solo  se  hablará  aqui  en  sen- 
tido activo,  y  de  las  reglas  generales  para  «obrar»  se  de- 
ducirán virtualmente  las  convenientes  para  «oponerse,» 
que  en  rigx)r  pueden  resumirse  en  una:  vigUaneia. 

EL  cálculo  y  proyecto,  d  plan  de  una  sorpresa,  si  ha  de 
tener  algún  fundamento  y  probabilidades  de  éxito,  reqoie* 
re  la  reunión  precisa  de  varios  datos  y  condiciones.  Se  ne- 
cesita tener  ante  toao  noticias  exactas  y  confidencias  se- 
guras sobre  el  «estado»  del  enemigo,  es  decir,  sobre  su 
disciplina  relajada,  su  vigor  enervado,  su  mal  espirita,  su 
negligencia  en  los  pormenores  del  servicio,  la  incapacidad 
6  abandono  de  los  jefes^  el  descontento,  en  fin,  la  tibieza, 
el  descuido,  la  indolencia  de  todos.— Por  el  contrario,  es 
íacil  sorprender  á  un  enemigo  m  el  mismo  día  de  su  vic- 
toria, si,  demasiado  envanecido,  se  duerme  sobre  Sus  laa- 
relés.  O  también,  por  ejemplo,  en  un  pueblo  atrinchanido» 
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deepues  de  una  gran  tota  6  romerSa  popular,  an  la  cual 
haya  tenido  la  inadvertencia  de  tomar  parte  y  de  hacer, 
como  es  natural,  excesivas  libaciones.  Además  de  esta 
parte  marál,  hay  que  tener  en  cuenta  la  posición  tácíica  de 
la  tropa  6  puesto  enemigo;  la  seguridad  y  conocimiento  de 
los  caminos  que  á  ella  conduzcan;  la  clase  de  territorio  y 
de  población  que  se  ha  de  atravesar;  porque  bien  se  ve, 
que  si  el  países  hostil  ó  no  muy  amig^o,  una  larga  y  for- 
zada ni  i  re  ha,  por  lo  mismo  que  se  debe  hacer  secreta,  lla- 
mará la  atención  de  quien  menos  se  recele,  que  pronto  se 
anticipará  á  prevenir  al  enemigo. 

Se  necesita,  pues,  para  intentar  una  sorpresa  noticias 
seg-uras.  datos  verídicos  ,  indicios  claros .  buenos  mapas, 
buenos  g-uias,  buenos  espías,  mucho  tino,  bastante  fortu- 
na y  alf^una  costumbre  de  habérselas  con  lo  imprevisto  y 
azaroso.— La  sorpresa  se  envuelve  en  el  misterio  y  conña 
en  la  audacia. 

El  tiempo  más  favorecetior  de  las  sorpresas  es  el  cubier- 
to y  tempestuoso,  el  extremado  en  frió  y  calor;  las  horas 
rnfis  propicias,  las  de  la  noche  cercanas  á  la  madrugada: 
si  bien  en  países  cálidos  pueden  ser  las  del  centro  del  día 
ó  de  la  siesta. 

El  objeto  de  una  sorpresa  es  variable:  la  pequeña  7)«7-/¿¿/« 
suelta  va  contra  xinjyuesto  avanzado  (V.  cap.  Vil)  solo  por 
coger  prisioneros  ó  alarmar  un  carapo\  una  tropa  mayor 
intenta  exterminar  á  un  guerrillero  y  su  'partida,  que  in- 
comodan demasiado;  destruir  un  depósito  mal  guardado, 
d  al  revés,  tomar  wXíp'MSto  y  conservarlo;  en  fin  im  éLesia- 
eantmlo  algo  crecido,  y  por  lo  tanto  con  dos  armas  ó  con 
las  tres,  puede  ya  pensar  en  alguna  empresa  séria  contra 
emnpoSy  emtúnes  y  hasta  Q^má^sfortalezai. 

Tan  varia  como  el  objeto  de  la  sorpresa  y  como  el  terreno 
en  que  se  haya  de  obrar,  es  por  consiguiente  la  fmrfta  y 
composidoñ  de  la  tropa  que  la  intente.  Y  no  sirven  aquí 
cálculos  proporeíonales  con  la  fuerza  enemiga:  sorpresas 
se  citan,  en  que  un  pufiado  de  hombres  se  han  burlado  de 
un  ^éreito\  y,  por  compensación,  otras  en  que,  á  fuerzas 
casi  iguales,  el  sorprendedor  ha  venido  ¿  ser  el  sorpren- 
didOy  volviendo  á  su  campo  en  vergonzosa  füga,  no  adío 
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con  el  descrédito,  que  siempre  tiene  algo  dé  ridicnlo,  sintf 
con  doloroea  pérdida  material. 

La  sorpresa,  teniendo  por  condición 'primera  la  rapidez 
de  la  marcha,  parece  exigir  caballería;  pero  si  cruza  por 
terreno  algo  quebrado  en  marcha  forzada  6  de  noche,  no 
puede  ir  sin  iníánteria.  La  caballería  es  indispensable  para 
amagar,  aturdir,  «nyolver,  cortar,  coger  y  guardar  pri- 
sioneros, distribuir drdenes:  ála  infonteria  por  su. parte 
le  corresponde  siempre  el  honor  del' ataque  principal  y  vi- 
goroso. Todo  se  redoce  en  último  caso  á  que  la  in&ntería 
en  algunos  trechos  monte  á  la  grupa.  Pero  si^hay  que  des- 
truir algún  obstáculo,  tiene  que  ir  artillería:  muy  poca  y 
á  la  ligera,  por  supuesto,  sin  carros  y  con  las  municiones 
sólas  del  armón.  Si  hay  que  derribar  solamente  puertas  6 
e¿bLLcadas ,  convendrá  contar  con  algunos  de  los  medios 
indicados  en  el  capítalü  XV.  Kil  lo  que  no  cabe  duda  es  en 
qne  la  tropa,  sea  el  que  faere  su  número  y  especie,  debe 
ser  escogida,  andfidora,  serena,  di¿cii)liii;ida  j  nunca  <<niás 
de  la  precisa.»  Generalmente  se  recomienda  que  no  vayan 
,  hombres  que  tosan,  ni  caballos  con  el  vicio  de  relinchar. 
También  debe  tenerse  en  cuenta  la  lens^ua  que  hable  el 
enemigo,  y  áun  la  Jel  país  que  se  atraviese ;  porque  si  al 
«quién  vive»  se  ha  de  responder,  como  es  costumbre,  «de- 
sertóles* ó  entrar  de  cualquier  modo  en  pláticas,  seria  cu- 
rioso por  cierto  querer  engañar  en  lengua  extraña.  Se  ne- 
cesitan, pues,  intérpretes. 

IjOS  (jutas  y  espías  son  el  alma  d'^  una  sorpresa.  Guias, 
deben  ir  varios:  no  sólo  para  la  marcha,  sino  que,  divi- 
diéndose ordinariamente  la  tropa  en  varias  secciones  al 
sorprender,  cada  una  debe  llevar  su  guia,  so  pena  de  extra- 
vío 6  óii  r 'tardo  en  una  operación  que  estriba  en  la  perfec- 
ta «coincidencia»  de  muchas  condiciones.  Los  espías,  na- 
turalmente si  son  los  que  han  traído  las  noticias,  tienen 
que  acompañar  tnmbicn,  especialmente  contra  2^'^st08  y 
pueblos  atrincherados,  en  que  puedan  haber  anudado  al- 
guna trama  ó  inteligencia.— Adviértase  de  paso,  que  estas 
complicaciones  con  vecindario  de  pueblos  hacen  abortar  el 
noventa  y  nueve  por  ciento  delaSMf^m.  En  toda  conju- 
ración se  ofrece  muchof  pero  en  cumplir  está  la  dificultad 
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Ya  que  no  se  néeeaite  la  artillería  ó  artífleios  áotes  indi- 
eados,  por  lo  ménoa  eontra  punios  fiiartes  se  necesítaváii 
ésealas,  haehas»  euerdas,  elaToe  para  eafiones,  barras  ú 
otros  útiles. 

Corriente  la  expedición,  el  eamandanU  debe  llevar  finr- 
'malado  m  plan  sin  más  consultas  ni  vaeilacionea;  pero  se 

entiende  que  ese  plan  tendrá  alguna  elasticidad  y  aeomo-> 
do  para  ciertas  contingencias  presumibles,  aunque  no  to-. 
das  puedan  prevecrse;  pues  decir  so7'p?'esa  es  poco  ménos 
que  decir  «azar.»  El  sabrá  bien  á  lo  que  va:  si  ha  de  con- 
«orvar  ó  abandonar  el  puesto  enemigo;  si  éste  recibirá  re- 
fuerzos, y  en  cuánto  tiempo;  si  ha  de  iiacer  prisioneros  ó 
no;  si  ha  de  saquear  y  castigar  al  pueblo,  6  sólo  exigir 
contribución  de  guerra;  y,  sobro  todo,  si  la  empresa  abor- 
ta, saber  cómo  y  por  dónde  ha  de  emprender  su  retirada 
segura:  pues  al  menos,  ya  que  no  saiga  airoso,  que  no  se 
pierda  más  que  el  tiempo.  Ordinariamente  las  grandes 
sorpresas  íi  MU  carUon,  ó  gmn  cuerno  de  tropas  se  dan  al 
romper  el  dia,  para  que  la  primera  luz,  en  caso  de  victo- 
ria, deje  jugar  las  ¿rí5  amaí  y  asegurarla  por  completo. 
La  marcha  siempre  es  de  un  tirón:  si  se  hace  largo  descan- 
so, la  Cosa  se  enfria  y  se  complica.  Kn  el  «cálculo  de  tiem- 
po» nunca  debo  olvidarse,  que  de  noche,  por  más  qae  se 
llaga,  siempre  se  anda  ménos.  (Y.  pág.  115). 

El  intento  de  una  sorpresa  casi  siempre  debe  ignorarlo, 
so  sólo  el  enemigo,  sinó  también  el  campo  propio  y  áun 
la  misma  tropa  del  destacamento;  por  lo  tanto  se  necesita  ^ 
combinar  artificiosamente  la  salida  del  campamento.  Por 
ejemplo,  el  eofitandanUe  hiice  que  se  va  con  licencia,  ó  se 
finge  enfermo;  la  tropa,  al  mando  de  otro  jefe,  marcha  en 
<|ireecíón  opuesta  hasta  eierta  distancia  convenida;  los 
g>uias  se  van  presentando  eitados  en  distintos  puntos  ete. 

¿la  base  de  una  torjpresa  es  el  descuido  del  enemigo,  el  i 
cual  generalmente  es  producido  por  suponer  lejano  el  pe- 
ligro. Estará,  pues,  casi  siempre  léj os  elpueiio.quñ  se  in- 
tenta sorprender ;  la  marcha  será  /ontada;  y  en  ella  bay 
qtie  observar  drden,  silencio  y  todas  las  reglas  de  uña 
marcha  nocturna  y  secreta^  según  quedan  explicados  en  los 
varios  artículos  del  capítulo  IV. 
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Tanto  por  esta  condieioa  fundamental  del  ucrtíOy  confo 
por  no  ser  generalmente  muy  namerosa  la  tropa,  ae,  suele 
suprimir  en  la  marcha  toda  precaueíon  de  descabierti, 
vanguardia  y  flanqueo,  marchando  unido  en  un  sdlo  gra- 
po.  Pero  si  la  expedición  se  compusiese  de  yarios  trozos» 
que  hubieran  de  acudir  desde  puntos  distintos  por  cami- 
nos trasversales,  hay  que  cuidar  de  poner  acordes  los  re- 
loj es  de  los  respectivos  cmandoft^  para  el  cálculo  de 
tiempo  y  vigilar  mucho  á  los  ffídas. 

Llegado  el  destacamento  &  la  inmediación  del  punto 
en  que  ha  da  dar  el  golpe ,  es  regla  general  hacer  alto  ea 
algún  lugar  «cubierto:»  en  un  bosque,  pliegue  del  terreno, 
6  edificio  aislado,  cuyos  moradores  estén 'en  la  trama  6 
'  puedan  ser  rigorosamente  incomunicados.  Allí  el  coman- 
dante, mientras  da  ligero  descanso  á  su  tropa ,  explica  rá- 
pida y  claramente  los  pormenores  de  la  empresa;  distri- 
buye la  gente  en  los  trozos  que  convenga;  da  á  cada  jefe 
sus  instrucciones  particularts  ;  lija  bion  el  sentido  de  las 
diversas  señales  y  coutriiá'Jüaletí  c[ue  hayan  de  liacerse,  y, 
por  ultimo  ,  sü  eoloca  la  tropa  sobre  el  uniforme,  si  fuese 
necesario,  un  distintivo  bien  visible,  para  no  confundirse 
con  el  enemigo  en  las  tinieblas  de  la  noche. 

En  los  siglos  XVI  y  XVII,  aunque  lío  se  conocía  el  uni- 
forme de  nuestros  tiempos,  el  coselete,  el  yelmo  y  demás 
armas  defensivas  producían  casi  mayor  uniformidad;  y 
era  costumbre  en  ios  tercios  españoles,  terribles  en  las 
sorpresas  nocturnas,  ponerse  la  camisa  por  encima  de  las 
armas.  De  aquí  la  voz  encamisada  por  ataque  nocturno,  no 
solo  usual,  sino  técnica  en  aquella  incomparable  milicia. 
Por  una  encamisada,  al  alborear  la  mañana  del  24  de  Fe- 
'    brero  de  1525,  principió  la  célebre  batalla  ñe.  Pavía;  y 
cuentan— tal  era  el  extremo  apuro  y  miseria — que  algan 
soldado  por  no  tener  camisn,  bapó  sus  armas  con  papel 
blanco.  En  la  última  guerra  civil  todavía  la  sorpresa  de 
Ubeda  y  Castril  en  1837  fué  verdadera  encamisada,  puesto 
que  se  llevó  la  camisa  sobre  el  capote.  Sea  el  que  fuere,  un 
«distintivos  es  indispensable  para  la  refriega  nocturna,  asi 
como  una  contraseña  breve  y  clara. 
Puesto  que  la  sorpma  se  funda  en  la  súbita  impresión 
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de  terror  pánico  que  sufre  el  enemigo,  se  ha  de  tender  á 
^  producirla  abultando  la  fuerza;  por  lo  cual  el  ataque  se  si- 
mula sobre  muchos  puntos,  siempre  los  más  fuertes,  coa 
grande  estruendo  algunas  veces  de  cornetas  fuego  v  voce- 
ría, mie'ntras  que  el  grueso  de  la  tropa  carga  en  silencio 
á  la  bayoneta  por  el  punto  más  débil  ó  vulnerable.  Otras 
veces,  por  el  contrario,  si  hay  inteligencias  dentro  y  algún 
traidor  es  el  que  da  paso,  todo  estriba  en  el  silencio,  liasta 
que  se  dé  la  señal;  y  la  tropa  se  aprieta  para  salvar  cuanto 
ántes  el  rastrillo  ó  puente  levadizo  que  el  oro  j  la  traición 
le  hayan  abierto. 

En  el  artículo  G  del  capítulo  XV  se  explica,  con  los  de- 
talles que  este  corto  volumen  permite,  la  marcha  ulterior 
y  probable  de  una  sorpresa  áepuestq  6  ¡mueblo  atrincherado, 
.  Solo,  pues,  se  repite  aquí  que  con  más  facilidad  86  sor- 
prende up  cantón  que  un  campamento  6  un  vivaCt  en  el  que 
ordinariamente,  no  suele  pretenderse  más,  que  causar 
/ilarma  y  desdrden.  Por  flojamente  que  se  baga  el  servicio 
avanzado  en  estos  últimos,  siempre  es  un  gran  tropiezo:  y 
apoderarse  sin  ruido  de»una  simple  avanzada  puede  ser 
mas  difícil  que  sorprender  nnn.  plaza  fuerte.  Asi,  unas  ve- 
ces se  apela  al  medio  de  disfrazar  soldados  con  el  uniforme 
enemigo,  ó  fingirse  desertores  6  parlamentarios  con  su  es* 
colta:  cualquiera  añagaza  en  fin  que  permita  á  un  corto 
número  de  hombres  «determinados)^  arrollar  al  arma 
blaaea  ItLaioanzadUlaf  y  hasta  la  ffra»  guardia  si  es  posible, 
haciéndola  «toda»  prisionera. 

Otras  yeees  se  procede  más  despacio.  Arr&strándose  un 
par  de  hombres  resueltos  por  éntrelos  surcos  y  las  yerbas, 
sorprenden  uno  6  dos  centinelas,  arrojándose  de  pronto  y 
cosiéndolos  á  bayonetazos.  Abierto  el  paso,  y  con  señal  de 
adyertencia,  como  silbido  6  canto  de  ave  nocturna,  avan- 
za más  gente,  repite  la  sorpresa  en  la  avamadüla  6  puesto 
intermedio,  y  asi  procura  envolver  Hgran  gtMordia»  Tra- 
tándose deuD  v^oae^  bien  se  comprende  que  todo  ha  de  ser 
rastrero  y  silencioso:  en  cnanto  suene  un  tiro  la  sorpresa 
aborta:  ya  no  es  sorpresa;  es  combate,  ata^  i  la  iaffOHsUt. 
£1  comandante,  según  sus  instrucoiones,  según  también  su 
fuerza  y  objeto j  determinará  si  ha  dé  seguir  adelante  6  re^ 
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tirarse.  En  este  último  easo,  no  debe  retardar  el  toqae  6 
señal,  especialmeate  contra  an  vivac,  dispersando  su  tro- 
pa, que  ya  debe  ir  enterada,  para  ganar  á  toda  prisa  un 
puuto  lejano  y  bien  marcado  de  reunión. 

En  cantón  6  pueblo  abierto,  si  el  tiro  descubre  cuando  se 
esté  muy  ccnui  ó  dentro,  c;:,  probable  que  convení^M  pro- 
seguir, lanzar  lu  f  iiballcría.  üu  ruulobarf  galopadas  pur  las 
caileá  y  ver  el  partido  que  se  puede  sacar  del  desorden. 
De  todos  modos,  on  combates  de  noclie  y  por  las  calles,  lo 
más  seguro,  lo  quemas  impone  es  la  bayoneta:  con  el  tirO' 
teo  se  pueden  malar  quizá  más  soldados  propios  que  ene- 
migos. En  estQS  casos  lo  recomendable  es  andar  listo;  dis- 
locar, embrollar,  impedir  la  formación  de  la  tropa  sor- 
prendida; y  sobre  todo  que  acudan  reservas  y  socorros  in- 
mediatos. Si  se  encuentra  alguna  ya  formada  y  en  ade- 
man de  resistir,  no  bay  más  remedio  que  cerrar  los  ojos  y 
arremeter  con  ella  hasta  desbaratarla.  Según  la  gráfica  ex- 
presión de  un  general,  no  se  debe  en  este  caso  pasar  coma 
una  «fíeciia»  sino  entrar  premioso  y  destrozando  como  una 
«cuña.» 

La  caballería  y  la  artillería  cuando  están  lUiantonadas, 
(V.  cap.  V.)  se  prestan  más  á  la  sorpresa  nocturna:*  y  ana 
vez  roto  con  felicidad  éí  cordón  ava»MdOf  eseL  éxita  seguro 
casi  siempre. 

Por  último,  se  puede  hacer  uña  sorpresa  «estandocerea» 
por  el  método  opuesto  al  explicado:  en  vez  de  sigilosos 
preparativos  y  rápida  ejecución,  emplear  por  muchos  días 
7  con  reiteración  cpQtinufts  y  ruidosas  alarmas»  insultos, 
amagos.  El  enemigo,  cansado  y  aburrido,  es  posible  que 
se  descuide  cabalmente  al  rteibir  d  golpe  verdadero* 

Bmboeeadas. 

La  emiboseada  es  en  el  fofido  una  sorpresa:  mó  que  este 
nombre  se  aplica  técnicamente,  contra  una  tropa  &  pié 
quieto,  y  el  primero  contra  la  que  está  en  marcha  á  moñ- 
miento.  Sfndatcada  es  el  ardid  6  estratagema  que  consiste 
ea  ocultarse  con  anticipación  al  paso  del  enemigo,  para 
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acometerle  descuidado  y  con  ventaja.  Por  supuesto,  embos- 
cada so  llama  también  al  «paraje»  en  que  la  emboscada 
se  arma,  y  á  la  «tropa»  misma  que  se  embosca.  Como  lo 
mejor  para  esto  es  un  bosque,  de  ahí  el  nombre.  Pero  tam- 
bién se  arman  emboscadas  en  cercas,  vnllndos,  hondonadas, 
zanjas,  cejas,  cañadas,  desfiladeros,  sembrados  altos,  ar- 
cos de  puente,  edificios;  en  cualquier  lu^ar  que  cubra  y 
oculte,  dejando  expedito  el  paso  para  «caer  de  improviso» 
sobre  el  enemigo,  y  para  ponerse  en  salvo,  si  la  empresa 
aborta. 

El  efecto  que  más  se  busca  en  la  etnboscada,  es  el  de  la 

«acción  moral:»  la  impresión  exagerada  de  terror  súbito, 

que,  embargando  al  enemigo,  le  impide  apreciar  la  fuerza 

inferior  que  le  acomete. 

objetOf  en  genmtLÍy  áe  las  emboscadas  suule  ser  cortar 

convoyes  6  grandes  trenes;  caer  sobre  un  cuerpo  de  caba- 
llería; interceptar  correos  y  escoltas;  deshacerse  de  parti- 
das incómodas  <í  guerrilleros;  hacer  prisioneros  que  deu 
luz  y  cuyas  revelaciones  puedan  desconcertar  un  pian.... 
Por  lo  demás,  bien  se  comprende  que  la  emboscada  es  im- 
posible con  an  gran  cuerpo  de  tropas  que  se  guarde  me- 
'dianamente.  Es  negocio  casi  exclusivo  y  predilecto  úQpa- 
'  inUláf  y  parlidaif  como  las  del  capítulo  VII,  articulo  8. 

Análogamente  á  las  iorpresast  lo  primero  que  se  necesi-* 
ta  68  saber  «cuándo*  por  dónde  y  cómo»  marcha  el  enemi- 
go; pues  él  es  quien  da  la  pauta  con  su  descuido,  su  clase 
de  tropas*  su  indisciplina,  su  mal  modo  de  marchar  y  el 
mayor  ó  menor  afecto  del  paisanaje.  Si  éste  es  muy  ami- 
go, el  mejor  lugar  de  una  emboscada  es  cabalmente  un 
pueJblo;  pero  si  no  lo'  fuese,  mucho  tino  y  cautela  se  nece- 
sitan para  que  el  paisanaje,  por  más  que  se  le  oculte,  no 
llegue  á  percibir  y  aventar  la  emboscada.  BSn  general,  el 
paraje  mejor  será  siempre  el  ménos  sospechoso,  el  más 
«inocente»  en  apariencia,  fista^  reglas  de  precaución  y 
ocultación,  á  pesar  de  ser  el  fundamento  de  la  cosa,  hay 
que  dejarlas  á  la  perspicacia  del  oficial.  Bl  es  quien,  podrá 
juzgar  si  el  transeúnte  pasa  de  buena  fó,  ó  si  tiene  jtracas 
de  ir  á  contar  lo  que, ka  visto.  Hacerle  retroceder  no  será 
bastante,  porque  sabrá  dar  la  vuelta:  mejor,  por  si  acaso. 
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«s  deteDerlo.  Está  demás  advertir  que  ni  se  fuma ,  ni  so 
habla,  ni  se  produce  el  menor  ruido,  esperando  la  señal 
del  vigía  y  la  áéijefe  con  paciencia  j  atención.  Embosca- 
das hay  de  bastante  duración,  por  ejemplo,  la  inolvidable 
de  Mina  en  1811  contra  I09  franceses  en  Salinas  de  Lenia;, 
que  duró  dos  días  nada  ménos,  7  por  la  «paciencia»  de' 
2,000  hombres  se  logrd. 

Tampoco  es  dable  fijar  por  regla  general  la  €Colocaclon» 
>  de  una  emboscada.  Siempre  lo  que  se  busca  es  cdjg[er  al 
enemigo  en  ese  instante  de  descuido  7  de  «debilidad  tác- 
tica,» en  que  marcha  «arrastrando»  con  poco  frente  j  ma- 
eho  fondo.  La  caballerk,  por  su  rapidez,  puede  dejar  un 
ancho  espacio,  siendo  llano,  entre  la  emboscada  y  el  ene- 
migo; pero  la  in&nteria  tiene  que  estar  materialmente  eq- 
cima,  para  hacer  su  deacarga  á  quemarropa. 

La  eaMleHa  suele  caer  más  en  emboscadas  por  fiarse  en 
el  caballo;  la  arfUhria  es  perdida  sí  no  lleva  escolta  sufi- 
ciente. XTn  camino  6  media  ladera,  que  va  cortando  caña- 
das trasversales  es  expuesto  á  emboscaidas  tan  desastrosas 
como  lá  de  Ateca  en  la  guerra  civil,  en  que  cayeron,  sin 
saber  edmo,  excelentes  tropas  de  la  Beina.  Y  tal  puede  ser , 
la  disposición  del  terreno  que  permita  reiterar  y  escalonar 
Ua  enfoscadas;  pues  se  citan  casos  de  haberse  descuidado 
y  dado  por  seguro  después  de  salir  de  una  y  caer  en  otra, 
como  queda  atrás  indicado  para  las  sorpresas. 

Lo  más  frecuente  es  colocar  la  tropa  emboscada  á  loados 
lados  del  camino,  cuidando  de  que  las  diferentes  secciones 
estén  alternadas  para  que  no  se  hagan  fuego  unas  á  otras. 
Parece  que  repartiendo  la  ciiiboscada  en  dos  u  más  trozos, 
que  caig-an  simultáneos  sobre  el  e:3emigo  con  gran  voce- 
río y  estrépito,  se  logrará  mejor  el  intento  de  aturdir  y 
aumentar  Ql  pá7iico:  otras  veces,  sin  embargo,  en  el  recodo 
de  uu  camino,  al  esperar  á  una  tropa  que  vuelva  dcscui-' 
dada  á  su  cantón,  valdrá  más  cargar  en  silencio  á  la  bayo- 
neta, y  en  orden  compacto  á  la  vanguardia  para  que  se  re- 
pliegue, y  desordene  el  re.st  a,  ó  bien  dejarla  pasar  y  cor- 
tarla. Pero  esto  último  ha  de  mirarse  bien,  porque  la  van- 
guardia puede  volver  sobre  SÍ,  cargar  a  sa  vez  y  coger  en 
lüQÓdo  á  líi  mboscada. 
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Si  se  lleva  alguna  pieza  de  artillería,  debe  estur  estable- 
cida y  apuntada  de  modo  que  enjile  el  mayor  trozo  posible 
de  camino.  }/i  cahaUe/-¿a  impide,  ¡)or  la  cabeza  y  por  la 
cola,  que  iacoliimn;i  eneniig-a  avance,  ni  retroceda,  ni  se 
disperse.  La  infantería,  singularmente  de  noche,  no  debe 
hacer  más  que  la  primera  descarga  general  y  usar  en  se* 
guida  el  arma  blanca. 

£n  cuanto  el  enemigo  confuso  y  embrollado  rinda  las 
armas,  iiajr  que  sacar  á  toda  prisa  del  camino  los  prisione- 
ros, eanos  j  botín,  para  que  en  Tarios  irosos  j  direeeto- 
nías  se  pongan  en  salvo. 

Si  por  el  contrario  la  emboscada  aborta,  la  retirada 
también  es  Yipida  y  dispersa:  el  enemigo  quedará  perplejo 
7  receloso  de  si  le  tenderán  otro  U^o,  Sn  ambos  casos  la 
rapidez  es  indispensable. 

Caando  el  golpe  se  da  contra  caballma  sola,  sé  ha  de 
tirar  con  preferencia  á  los  caballos,  es  decir,  á  desmontar 
el  mayor  número  de  jinetes.  A  los  que  queden  seles  grita 
«pié  á  tierra;»  y  miéntras  unos  apuntan,  como  ya  debe 
estar  convenido,  otros  recogen  presurosamente  las  armas 
7  los  caballos  que  cuanto  intes  se  sacan  Aiera  de  camino. 

Por  se  entiende  la  estratagema  6  emboscada  que  se 
tiende  6  prepara  al  enemigo  en  el  trascurso  de  un  embate^ 
7  singularmente  en  la  retirada,  cuando  se  cuenta,  mis 
que  sobre  su  descuido,  sobre  la  audacia  irreflexiva  que 
•  suele  producir  la  embriaguez  de  la  victoria.  Bsta  ardid  de 
la  fuga  simulada,  de  la  tbrpeza  cometida  á  sabiendas,  de 
fingirse  atolondrádo,  para  atraer  áun  enemigo  petulante 
7  baladren,  es  tan  antiguo  como  la  guerra:  y  sm  embargo 
aiempre  puede  salir  bien  acomodando  la  forma  á  las  cir* 
cunstancias.  Un  soldado  que  se  hace  el  extraviado,  siem-* 
pre  escita  ganas  de  cogerle:  si  «sabe  huir,»  sirve,  por  de- 
cirlo así,  de  cebo,  7  es  posible  que  una  tropa  entera  caiga 
en  el  lazo  que  casi  pudiera  llamarse  ratonera.— Aparentar 
que  se  «evacúa»  un  pueblo;  quedarse  oculto  á  la  inmedia- 
ción; dejar  que  llegue  y  «se  instale»  ol  enemigo  confiado, 
7  entrar  Inégo  acuchillando,  también  uno  de  tantoa 
ardides  que,  no  por  aer  muy  usados  y  conocidos,  dejan  de 
tener  continua  y  provechosa  aplicación. 
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Bn  resumen,  como  dice  un  autor  alemán,  en  esta  clase 
de  empresas  se  debe  calcular  una  tercera  parte  á  la  fuerza 
y  astucia,  otra  tercera  al  descuido  enemigo  7  la  restante  á 
lo  imprevisto.  Esparcir  noticias  j  rumores  falsos,  aparen- 
tar preparativos  y  convoyes,  amagar  plazas  fuertes,  falsi- 
ficar pliejpos  y  partes,  valerse  de  espías  dobles,  de  oficíales 
disfrazados,  etc.  etc. ,  entran  ya  en  un gánero  áeardides  que 
nada  tienen  de  táctico  y  sobre  los  cuáles  no  cabe  explica- 
clon.  Convendrá,  sin  embargo,  tener  presente  qne  la  ex- 
cei^va  repetición  de  estratagemas,  lazos  y  emboscadas 
«sangrientas,»  si  bien  es  útil  para  foguear  y  aguerrir  tro- 
pas bisoñes  puede  influir  mucho  en  el  carácter  de  la  guerra, 
dándole  nn  tinte,  que  suele  pasar  de  cruel  á  fe^z,  por  lo 
difícil  que  es  contener  la  tendencia  ¿vías  re^esalias. 

En  el  día,  tainto  en  estrategia  como  en  táctica,  pero  mis 
frecuentemente  en  la  primera,  se  ha  dado  en  llamar  ék- 
moitraciofteSf  (porque  asi  Us  llaman  los  extranjeros)  á  los 
.  ardides  6  estratagemae  «en  grande,»*  que  consisten  espe- 
cialmente en  amagos,  maniobras  y  ataqoes  falsosd  sima- 
lados,  ^ra  engañar  al  enemigo  y  desorientarle  sóbrelas 
intenciones  verdaderas.  Un  general  en  Jefe  hace  ana 
matroBúm  sobre  una  plaza,  por  ejemplo,  muy  distante  de 
de  la  que  realmente  piensa  atacar.  Un  general  de  división, 
en  el  campo  de  batalla  hace  también  una  demostracúMt 
cuando  maniobra  sobre  el  flanco  de  una  posición  para  que 
sedesguamesBca  ó  debilite  el  otro.  Como  no  sea  para  dar  á 
á  entender  cierta  «magnitud»  en  el  movimiento,  y  en  la 
tropa  que  lo  ejecuta,  no  se  vd  que  hag«  mucha  falta  en 
él  lenguaje,  táoiüco-  esa  nueva  palabra,  ya  muy  admitida, 
y  que  en  el  fondo  viene  á  expresarlo  mismo  que  di^er* 
sion,  (V.  cap.  II.) 
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CAPITÜLO  XIV. 


FOBBAJSS. 

Por  forraje  se  entiende  una  operación  ó  servicio,  ántoa 
habitual  en  campaüa,  pero  que  cada  día  va  siendo  ménos 
frecuBüte;  tanto  por  el  canícter  délas  gíierrasy  por  la  ma- 
yor íacilidad  y  abundancia  do  las  coinuíiicaciones,  coma 
por  los  continuos  progresos  de  la  administración  milUar, 
Forrajeares,  en  general,  procurarse  las  tropas  por  sí  la 
yerba  ó  alimento  del  ganado  do  toda  especie:  y,  por  exten- 
sión, abastecerse  do  víveres,  siní^ahir mente  de  granos^ 
tomándolos  directamente  del  punto  en  que  se  encuentren. 
¥A  forraje  se  dice  que  es  en  verde,  cuando  se  corta  la  yer- 
ba ó  la  mies  en  el  campo  donde  entá  sembrada,  ó  la  leña 
en  el  monte;  y  en  seco,  cuando  el  grano  y  en  general  los 
víveres,  se  toman  de  las  paneras,  trojes  ó  almacenes  par- 
ticulares, en  que  los  conservan  ios  labradores  y  propieta- 
rios de  los  pueblos. 

Tan  ocasionado  es  el  forraje  á  todo  género  de  abasos  y 
desmanes,  tan  propendo  de  suyo  al  desorden  y  á  la  indis- 
ciplina, que  hoy  en  nuestras  guerras  más  regularizadas, 
ése  VQTho  forrajear  casi  viene  á  significar  en  el  fondo  de* 
-vastar  ó  talar.  Y  en  efecto  e\  forraje  es  peijodicial  y  peli- 
groso: se  estropea  y  d69perdícia  más  délo  que  se  leeoje  y 
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aprovecha;  agiota  pronto  ün  país»  ctiya  posesíoa  quizá 
convenga  por  más  lacgo  tiempo;  puede  introducir,  si  se 
repite  mucho,  hábitos  de  'pillaje  é  Indisciplina,  y  .euTn 
de  facilitar  j  abreviar  como  á  primera  vista  parece,  em- 
brolla j  entorpece  el  suministré). 

En  la  guerra  morderna,  por  lo  mismo  que  los  ejércitos 
son  más  móviles  y  numerosos,  es  más  indispensable  enal- 
tecer el  principio  de  regularidad  y  drden,  hasta  para  el 
más  ínfimo  detalle:  al  paso  que  las  nuevas  ideas  en  polí- 
tica y  en  moral  imponen  cierto  respeto  á  lá  propiedad, 
ántes  desconocido  d  menospreciado,  y  una  tendencia  visi- 
ble á  separar,  en  las  hostilidades,  el  ejército  enemigo,  del 
jpaisi  quien  defiende;  evitando  á  éste  el  vejámen  poáibU) 
miéntras  que  contra  aquél  se  perfeccionan  por  todos  me- 
dios y  coa  creciente  refinamiento  nuevos  elementos  de 
destrucción  v  exterminio. 

Desde  luego,  el  forraje  en  seco  debe  escasearse  y  encq- 
raendarlo  á  la  administración  militar;  pero  el  forraje  « 
verde,  como  más  frecuente  6  irremediable,  merece  algunas 
reflexiones  y  estatuir  ciertas  reglas  necesarias  para  guiar 
al  oficial. 

La  f)rdonanza  las  compendia  eu  sus  artículos  60 — 68  del 
tít.  XVIi,  ti:iL  2;  y  aquí  (como  también  se  advierte  en  el 
capítulo  de  Convoyes  y  otros)  de  paso  que  se  glosan  y 
amplían  sus  respetables  preceptos,  se  añaden  aquellos 
pormenores  que  ha  modificado  el  largo  trascurso  de  los 
años.  De  todos  modos  lo  que  la  Ordenanza  recomienda,  y 
lo  que  realmente  se  necesita,  es  prontitud  y  urden. 

Hoy  uu  forraje  se  dispone  y  prepara  por  el  E.  M.,  que 
hace  un  reconocimiento  previo  del  terreno  (V.  cap.  X\  I' 
levanta  el  cróquis  competente;  calcula  el  producto  por 
hectáreas;  asigna  á  cada  cuerpo  6  destacamento  su  espacio 
ó  BU  lote,  y  dirige  hacia  él  cada  columna  dejándola  insta- 
lada. 

Un  forraje  siempre  debe  establecerse  de  modo  que  que-  . 
de  concluido  de  dia:  que  nunca  pueda  «sorprender»  la 
noche.  Ordinariamente  se  distribuye  en  varias  columnas; 
pues  está  reconocido  como  ventajoso  repartir  la  operación 
en  trozos  pequeños,  ordenados  y  manejables,  más  bien 
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qvM  estaiileoer  m  forraje  graade,  6  de  una  pieza»  siampi» 
muy  difícil  de  cubrir  6  guardar  7  más  ocasionado  á  de- 
idffdenes  y  abusos.  La  hueua  disciplina  prohibe  todo  for* 
i*aje. clandestino,  fartiyo  <5  particular,  sea  con  el  pretexto 
que  fuere,  y  la  víspera  del  dia  señalado  se  impide  la  sali« 
<da  del  campo  d  cantón  á  los  asistentes,  criados  ú  orde- 
nanzas» 

El/off^'f— como  toda  operación  de  guerra— debe  man- 
^nerse  secreto  en  lo  posible^  para  evitar  d  burlar  prepa- 
rativos de  ataque  concertado  por  parte  del  enemigo  vigi- 
lante. Antecede  siempre  á  las  varias  eotumuM  d9  forrajea- 
dores, que  podrán  ir  por  distintos  caminos,  una  gruesa 
Wif^gvardia,  compuesta,  en  terreno  quebrado,  de  mucha 
inlántería  y  poca  caballería:  en  llano,  á  la  inversa ,  y  en 
general,  de  las  tres  armas.  Bsta  vanguardia  procede  exac- 
tamente como  en  el  establecimiento  de  un  extenso  9i/oae> 
Lanza  sus  descubiertas  en  todas  direcciones;  establece  sus 
puestos  j  aüanzadülas't  áesttíC^painUlas  y  asegura  en  fin 
el  campo  pasajero  con  igual  6  mayor  formalidad  que  la 
prescrita  en  el  capítulo  Vil  para  el  servicio  avanzado  en 
general. 

Si  el  oficial  de  j;.  M.  lia  tenido  tiempo  o  posibilidíid  de 
«eroquisear  el  terreno,  »  el  oticial  de  iiiíaiitena  ó  caballería 
*  comandante,  forzosameülc  tiene  que  entender ,  ó  como  se 
-dice  técnicamente,  leer  el  croquis,  darse  cuenta  del  terreno 
por  su  pintara  6  representación  en  pequeño  sobre  el  papel: 
si  no  hay  croquis,  ó  aunque  lo  haya,  «todo  pende  del  golpe 
de  ojo»  como  dice  muy  bien  la  ordenanza  en  el  art.  01  del 
título  citado.  Vaertes  retenes  en  puntos  céntricos,  en  encru- 
cijadas ó  nudos  de  caminos,  en  puentes  ó  vados,  eu  emi- 
nencias, en  hondonadas  peligrosas,  en  desfiladeros,  darán 
consistencia  y  trabazón  al  cordón  avanzado  que  debe  ser  lo 
mád  extenso  posible,  y  en  cuya  vigilancia  y  valor  estriba 
g^eneralmente  el  éxito      forraje.  Las  avanzadas,  y  áun  los 
t[i.i&mos>  retenes ,  se  cubren,  si  es  precií^o  v  la  localidad  lo 
facilita,  con  talas  de  árboles,  con  una  rápida  ij-ínchera 
(V.  can.  XV)  y  por  lo  menos  cortan  y  embarazan  del  modo 
más  expedito  y  eficaz  las  ¿¿^^mdocaiÍMraj  6  avenidas  presu- 
mibles del  enemigo.  Ia  artüleria,  bien  colocada  y  escol- 
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tada,  en  oiettoi  patas  preeisos,  los  puede  htoer  muy  re8-<- 
petables. 

Las  columnas  de  forrageaiom  generalmeiite  coa  armas 
7  con  las  hocesf  euérdas,  sacos»  carros,  aedmílas,  caballos 
6  medios  de  trasporte  prereaidos,  eoaearriria  coa  drden 
j  por  el  camino  más  corto  al  punto  señalado  del  forraje^ 
eon  sus  respectíTas  descubiertas  j  pequeñas  guerrillas  de 
flanqueo  durante  la  marcha:  estas  pequeñas  tropas,  forma- 
das miéntras  dura  el  forraje^  constituyen  otros  tantos  sos- 
tenes del  cordón  aoantadot  y  á  la  vez  sirven  para  mantener 
el  <$rden  en  su  respectivo  tajo.  El  grueso  de  la  escolta  maro- 
cha unido  y  compacto  á  la  voz  del  comandante  principal  ^ 
y  al  llegar  al  punto  del  forrajef  toma  posición  tActieamen* 
te;  se  pone  en  relación  con  el  cordón  avanzado  por  medso- 
de  señales,  ordenanzas  eslabonados  6  patrullas,  y  cuida 
también  de  escalonar  algunas  reservas  hasta  el  campo  á 
cantón  de  donde  sale.  Su  disposición,  en  genera!,  es  la  pre- 
venida para  todo  destacamento  que  se  apercibe  al  oombate.- 

Los  forrajeadores  emprenden  su  tarea  con  silencio;  tra- 
tan de  abreviarla  en  lo  posible;  cuidando  atar  bien  Ios- 
haces,  que  siempre  deben  ser  grandes,  de  cargarlos  coa 
cuidado  etc.  Así  que  un.grupo  concluye  stt  'füiena,  se  reúne 
y  espera  á  que  acabe  el  tajo  grande  á  que  pertenece;  y 
reunido  este,  forma  su  columna  á  manera  de  convoy,  quo  * 
vuelve  al  campo  con  su  pequeña  escolta  en  el  orden  en  (jue 
vino.  Por  evitar  la  menor  ocasión  d«  desorden  con  el  cruce 
de  columnas  yentes  y  vinientes  la  que  llega  de  viiulta  al 
campo,  si  estu  léjoo,  auaí^ue  sea  teuipruao  y  sobre  tiempo 
no  vuelve  al  forraje. 

Como  en  toda  función  y  servicio  de  j»uerra  en  que  la 
unidad  de  mando  está  prescrita  por  la  Ordenanza,  y  por  la 
razón,  en  un  forra^e^  por  más  que  en  su  preparación  y  di- 
rección técnica  puedan  intervenir  oficiales  de  E.  M.  dtí  ar- 
tillería y  caballería,  «la  responsabilidad  absoluta»  en  todos 
sus  incidentes  y  contingencias  lácticas  reside  en  el  jefe 
superior  de  la  escolta  de  la  misma  manera  que  en  ua  concoy, 
con  el  que  el  forrtje  tiene  algún  punto  de  semejanza. 

Asi,  le  competen  las  órdenes  de  combate  y  retirada,  las 
maniobras  de  defensa;  porque,  lo  mismo  que  en  el  convoy». 
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manoa  existe  «aéeion  ofensíTa»  ea  an  forraje^  y  ea  come 
-tido  se  reduce  á  «proteger»  ahuyentando  al  enemigo,  no 
para  batirlo,  siniS  para  que  no  interrampa  ó  frustre  la  ope- 
ración, ün  forraje  bien  hecho  en  presencia  de  nn  enemigo 
inquieto,  no  es  por  cierto  de  las  más  fáciles*  Por  regla  ge- 
neral no  dejará  un  minuto  de  tranquilidad.  El  insultará, 
aparecerá  por  Tarios  puntos,  fingirá  que  se  cansa  y  se  reti«- 
ra,  volrerá  de  pronto,  amagará  cortar  las  eomunieaeiúnes, 
«envolver  las  avantadast  procurará,  en  fin,  con  ardides  de 
todo  género  molestar,  embrollar,  entorpecer  y  ver  si  puede 
llevarse  algo  entre  las  garras,  para  no  perder  el  día. 

Ante  esta  reiteración,  que  es  la  fórmula  consagrada  para 
todo  ataque  d  perturbación  de  rm/arrajet  el  comamáMie 
d$  Id  escolta  tiene  brillante  oportunidad  de  acreditar  sus 
detes  militares:  entre  ellas,  esa  calma  ó  sangre  fría,  pero 
>no  pasiva,  sino  inteligente  y  sagas,  que  permite  «ver  da* 
ro»  entre  la  confusión  y  asignar  á  cada  incidente  el  valor 
real  y  positivo  que  tiene.  Para  esto  le  ayudarán  el  etmodr 
mUnto  del  terre»Of  tantas  veces  recomendado,  y  el  «cono^ 
cimiento  á  la  par  del  enemigo»  que  le  hostiga.  No  disper- 
sar la  atención  sobre  lo  que  visiblemente  es  accesorio  y 
secundario «  para  concentrarla  mejor  sobre  lo  esencial  é 
imporiaute:  es  regla  general  en  campaña,  como  en  la  vida 
misma,  y  He  repite  con  Insistencia  por  eso  en  muchas  pá- 
g  inas  de  este  manual. 

üffla  vez  empreiidido  el  forraje,  mal  se  puede  acabar 
«pronto  y  bien»  que  es  lo  esencial,  si  á  cada  aleria  se  sus- 
pende, si  cada  tiroieo  de  avantada  asusta  y  lo  interrumpe. 
Aquí  está  lo  difícil:  porque  se  ha  de  evitar  el  otro  extremo 
de  ver  impasible  que  el  enemigo  carga  y  dejarse  romper 
el  cordón  avanzado.  Sabido  es  que  todo  ataque  de  convoy  y 
ybrra/tf  tiene  apariencia  más  lucida  que  la  defensa;  pucü 
cuenta  á  su  favor  la  constante  ventaja  de  lo  concentrado 
contra  lo  disperso,  de  la  elección  ilo  uiomento  y  punto  fa- 
vorable, del  cebo  y  estímulo  de  botin,  de  no  perdfu-  <^v:iu 
cosa  porque  el  ataque  se  malogre.  Pero  ni  siempre  el  ior- 
raje  ?erá  en  un  llano  como  una  tabla,  ni  el  enemigo  será 
tan  dueño  de  cargar  en  fuerza  para  romper  por  «todos» 
ios  pontos  de  la  circunferencia.  El  ¿fraeso  de  ¿a  escolia  ya 
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S6  ba  dicho  que  ocupará  una  posiciOD  central  v  podrá  acu- 
dir por  consiguiente  al  punto  verdaderamente  amenaza- 
do. Conocido  ol  terreno,  conocidos  serán  también  los  pun- 
tos vulnerables  6  peligrosos,  que  nunca  podrán  ser  mu- 
chos; porque  no  se  han  de  esperar  cargas  de  caballería  por 
senderos  entre  bosques  ó  viñas,  ni  metrallazos  por  donde 
corra  un  barranco  ó  un  escarpado.  Allí  donde  el  tiroteo 
tome  cuerpo,  donde  ya  se  señale  un  empeño,  justo  es  acu- 
dir, suspender  el  foi^raje,  recoger  lo  cortado  y  entablar  la 
escaramuza.  Si  esta  se  enn^ruesa  o  calienta,  como  dicen  los 
clásicos,  se  entra  ya  decidida,  vigorosamente,  en  comhatúy 
con  resolución  de  ahuyentar  al  enemigo.  Nueva  duda,  sin 
embargo,  en  el  caso  de  no  lograrlo  fácilniente:  retirarse- 
pronto,  siempre  trae  desorden  y  descrédito,  con  algunas 
puntas  quizá  de  ridículo;  em{)eñarse  con  imprudencia,  pa- 
ra que  crezca  el  eonílicto,  nunca  es  recomendable.  Kl  mo- 
mento, pues,  de  iniciar  la  retirada,  cuando  la  imponen  los 
sucesos,  tiene  que  ser  elegido  con  tino  y  oportunidad:  para 
olla  sirven  las  rrscrras  bien  escalonadas  y  las  reglas  gene- 
rales de  todo  coinhaie  de  retaguardia  que  se  dieron  en  los 
capítulos  IV  y  VI 11.  Resuelta  la  retirada,  se  hace  con  la 
misma  resolución  que  se  hizo  el  avance. — Nunca  términos 
medios,  cuando  las  armas  juegan.  A  la  s'^ñal  ó  toque  coa- 
Tenido,  todos  los  puertos  se  repliegan  muy  á  rettiguardia; 
los  forrajeadores  sueltan  y  dejan  todo,  forman  y,  liaciendo 
uso  del  fusil  si  lo  llevan  á  la  espalda,  se  procura  llegar  al 
campólo  más  lenta  y  honrosamente  que  se  pueda. 

El  forraje  enseco,  bien  mirado,  no  tiene  de  común  coa 
el  forraje  en  verde  más  que  el  nombre.  La  operación  en  sí 
es  más  prolija,  más  extensa,  más  complicada.  Ni  puede 
llevarse  á  cabo  de  un  tirón,  ni  cabe  tanta  precisión  en  las 
reglas  tácticas  para  cubrirlo.  No  es  llevar  rápidamente  á 
un  campamento  forraje  para  el  ganado:  es,  ordinariamen- 
te, abastecer  «en  grande»  ciertos  depósitos  de  víveres,  quft 
se  almacenan  para  algún  tiempo.  Además  intervieaeü 
precisamente  otros  elementos:  el  paisanaje,  desde  luégo^ 
ya  porque  se  le  compela  á  llevar  él  mismo  su  grano,  ya  se 
le  vaya  á  bascar  á  su  casa;  la  administración  militar^  si  ha 
de  llevarse  la  debida  cuenta  y  lasoo,  j  la  gaardi^  eiTii  ó 
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tropa  de  policía,  para  ciertos  pormenores  é  incidentes  de 
justicia,  exenciones,  salvag-uardias  y  apremios.  Por  estas 
razónos,  lo  que  concierne  al  forraje  en  seco^  6  con  más  ex- 
tensión y  exactitud  á  la  requisición  de  víveres  y  se  apuntó, 
como  caso  complicado  y  ejemplo  importante,  al  final  del 
.  capítulo  IX  que  trata  ea  globo  de  los  destacamentos  de  al- 
gana  importancia. 
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CAPITULO  XV. 

FOBXIf  ICACION  DE  CAMPASA. 

1.  Consideraciones.— 2.  Realas  generales.— Nomenclatura.— 0.  Reves- 
timientos.— 4.  Defensas  accesorias.—.".  .Vplicaciones  más  usuales. — 
C.  Ataque  y  defensa.— 7.  Demoliciones.— 8.  Combates  en  las  calles. 

1.  ConsideTaclonM. 

Suele  definirse  y  entenderse  la  fortifícacioa  «en  general» 
de  una  manera  tan  incompleja  ó  inexacta,  que  las  ideas  se 
taercen  7  resabian ,  contribuyendo  quizá  á  mantener  esa 
especio  de  indiferencia  ó  repulsión  de  alg^unos  militares  á 
este  importante  ramo  del  arte  de  la  guerra*  Para  desvane-* 
eerla  on  lo  posible,  para  rectificar  y  esclarecer  algunas 
opiniones  errdnéas  qae  canden  en  las  filas  y  fuera  de  eUas, 
no  es  Inoportuno  exponer  ciertas  consideraciones  genera- 
les con  la  brevedad  y  sencillc7«  qae  la  índole  de  este  libro 
impone  al  tratar  las  más  árdaas  y  espinosas  doctrinas. 

Ordinariamente  se  dice  que  la  /oríijcacion  tiene  sola» 
mente  por  objeto:  «cubrir  y  flanquear;»  ó  bien  «rer  sin  ser 
Tisto  y  liorir  sin  ser  herido;»  o ,  en  fin,  «defender  á  pocos 
de  muchos.»  Todo  esto  es  limitado,  exiguo.  Por /ortijlcación 
— toda  su  latitud— debe  entenderse:  «la  mejora,  prepa- 
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ración  ó  modificacioTi  del  terre.ti:)  para  la  guerra,  que  pro- 
duzca, no  solo  embarazo,  entorpecimiento,  retardo  y  ani- 
quilamiento en  la  fuerza  enemiga»  sino  veataja,  holgura  y 
acrecentamiento  en  la  propia.» 

Admitida,  con  toda  su  abstracta  vaguedad ,  esta  defini- 
ción amplia  y  fecunda,  r^  ve  que  la  fortificación,  juega  lo  • 
miamo  hombre  contra  hombre,  que  ejército  contra  ejérci- 
to, que  nación  contra  nación.  Kl  círculo  del  significado 
técnico  debe  comprender,  desde  la  cortaáwn  que  hacen  cu 
minutos  unos  cuantos  gastadores  en  vacíos,  puentes  ó  des- 
filaderos, hasta  los  profundos  fosos  y  robustas  murallas  do 
las  grandes  plazas  de  guerra  en  que  se  invierten  siglos,  ta- 
lentos y  tesoros.  "SaiA  fortificado»  engrande,  llamada  j»^- 
manente,  está  en  todos  los  países»  por  lo  complejo  y  costo- 
so de  su  teoría  y  práctica,  á  cargo  exclusivo  de  un  cuerpo  • 
especial,  que  en  todos  ellos  se  distingue  por  la  modestia 
excesiva  que  acompaña  á  su  profundo  saber.  Quizá  de  aquí 
'  provenga  que,  no  divulgándose  y  popularizándose  en  las 
filas  y  en  la  sociedad  misma  ciertos  principios  generales, 
despojados  de  su  escabrosa  tecnología ,  el  oficial  de  las 
armas  generales ,  aun  con  alta  graduación  y  larga  expe- 
riencia', y  el  hombre  político  al  Uo^far  á  ser  hombre  de  es- 
tado, mantengan  cierto  recelo  sistemático,  cierto  aleja- 
miento de  los  más  usuales  y  socorridos  elementos  del  airtc 
de  fortijic<ir.  Fácil  es  demostrar  todo  lo  que  ese  desden,  y 
antagonismo  en  algunos,  tiene  de  infundado  y  perjudicial. 

Admitido  que  la  fortificación  «en  toda  su  generalidad» 
tiene  por  objeto  y  fundamento  «modificar  ventajosamente 
el  terrenos  y  dada  á  esta  última  palabra  la  signifícacion 
extensa  dol  capítulo  XVI,  Sf^  ve  que  no  puede  existir  sin  la 
gcostratogia,  llamando  así  á  la  estrategia  aplicada  al  sue- 
lo, sin  la  topografía,  sin  el  conocimiento  «anterior  y  razo- 
nado» de  su  estructura,  de  sus  formas  generales  y  locales» 
de  su  relieve  y  accidentes.  Pero  ai  el  terreno  constituye  la 
base  (5,  por  decirlo  así,  la  materia  primera  ¿qué  es  la  for- 
tiJicacioH  sinc5  la  ciencia  de  las  posiciones,  base  también  y 
principio  áelariede  la  /ííc^wí»?  ¡Efectivamente:  la/?rt(^- 
eacia»  y  la  táetiea  se  enlasan  sin  confandii^;  as  engranan 
sin  entorpecerse;  se  completan  mútuamente;  marchaUi 
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crecen,  juegan  con  el  mismo  fin,  en  el  mismo  teatro,  coa 
reglas  casi  idénticas  por  lo- análogas. 

Esta  íntima  y  feonnda  conexión,  á  pesar  de  ser  tan  clara 
como  la  luz  y  tan  antigua  como  la^gnerra,  dista  bastante 
.  de  estair  univcrsalmente  reconocida.  Y  quizá  estribe  mu- 
cho, en  el  sentido  variable  que  las  palabras  tienen  cnanto 
más  usuales  y  repetidas  son.-  Poncion  en  la  guerra  ¿es 
otra  cosa— como  atrás  se  dijo — que  el  tnrreno  tácticamente 
escogido  para  aumentar  «el  efecto  de  las  armas  6  el  valer 
de  los  hombres;»  para  dar  mayor  vigor,  incremento  y 
energía  á  lo  que  llamamos  abstractamente  fv/ertü^  Mien- 
tras que  esta  'posición  natural,  es  decir,  este  terreno  y  la  mano ' 
del  hombre  no  lo  modifique,  terreno  sé  queda  más  ó  mó- 
nos  útilizable,  según  lo  hizo  la  naturaleza;  pero  en  cuanto 
snceda  lo  contrario,  sea  con  áujecion  á  reglas,  á  instinto  ó 
álo  qne  se  quiera.  In,  posición,  el  nuevo  terreno  artificial 
se  convierte  de  hecho  en  fortificación. 

No  es  de  este  lagar,  y  atenuaria  la  absoluta  generalidad 
de  estas  ideas,  entrar  en  sutiles  y  técnicas  distinciones  so- 
bre la  fortificación  fermhnentt  6  pasajera ,  ])erpendicular, 
atenazada  etc.,  indispensables  para  el  estadio  de  la  ciencia; 
pero  lo  que  se  deja  entender,  sin  necesidad  de  profundi- 
zarla, es  que  la posiciont  modiácada  6  no  [>or  la  mano  in- 
teligente del  soldado,  prescribe  para  ser  tal,  de/mea^  esto  es, 
«presencia  y  acción  del  hombre  sobre  ella;»  porque  smd 
será  simplemente  obstáculo.  Un  puente  ó  un  vado ,  que  se 
corta  y  se  abandona,  retardará  y  embarazará  por  sí  solo 
el  movimiento  agresivo  de  una  tropa;  pero  es  forzoso  que 
este  entorpecimiento  éntre  y  juegue  «en  la  esfera  táctica 
del  combate  y  de  las  armas, »  para  que  pueda  considerarse 
como  fortificación.  La  idea  pnesáñataqueydefensay  de 
epnt^ate,  den  una  palabra  de  maniobra,  es  siempre  implícita, 
correlativa,  inseparable  de  fortificación,  £s  indudable  que 
en  ella  el  obstáculo,  «la  dificultad  de  acceso»  impone  aten- 
ción preferente;  pero  de  ningún  modo  única  y  exclusiva; 
favorecer,  acrecentar,  multiplicar  el  efecto  de  las  armas 
mléntras  el  enemigo  vence  la  dificultad  de  acceso  es  su  fin 
más  importante,  fecundo  y  decisivo.  Tal  podrá  ser  esta 
dificultad,  tal  el  artificio  y  «poder  defensivo»  de  ]&forli/l  • 
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cacion  quf?  el  enenaif^o  fallezca  y  sucamba  ea  su  empresa 

desde  hii.í^o;  6  qtie,  á  3onsecaeneia  de  graves  pérdidas  su- 
fridas, no  sólo  se  rc.stal)lezca  el  equilibrio  niimárico  y  ma- 
terial, siaó  que  se  incline  del  lado  del  fortiíicador.  Este 
entonces  «saWrá»  de  su  fortificación;  la  abuadonará  como 

é 

un  escudo,  como  un  arma,  que  ya  no  le  es  necesaria:  así 
'  como  cesa  el  fuego  cuando  quiere  combatir  al  arma  blan- 
ca, y  proseg^airá  ea  otro  Urreno  su  mo?imieato  y  sii  tíc<- 

'toria. 

Un  e>mp!o  todavía  para  mayor  claridad.  Pancorvo, 
Bnspeüaperros,  tal  como  están  hoy,  son  posiciones:  una 
siin|)le  cortadura^  la  cabeza  de  im  piíente^  \:\  voladura  áe 
un  arco,  unos  reducios,  la  «modidcacion^>  en  fin  por  la  ma- 
no y  la  voluntad  militar,  los  convierte  en  el  acto  en  yev- 
ún.áera^foríi//cacioncs,  es  decir,  terrenos,  en  posiciones 
fortificadas;  pero  sería  un  error  llamar  ni  tener  por  foj-- 
tifi,cacio)i  osos  obstáculos,  amparos  ó  entorpecimientos,  si 
no  hubiese  precedido  á  su  artificiosa  disposición  y  cons- 
tnicr^inn.  li  idea  capital  de  una  defensa  más  ó  me'nos  in- 
mediata y  activa.  De  lo  contrario,  el  embarazo,  el  obs- 
táculo nunca  puede  entrar  en  el  concepto  de  fortificación^ 
sin  '  en  el  de  otros  medios  de  hacer  daño,  en  que  la  guer"  ► 
ra  aoiinda,  como  cortar  un  convoy,  interceptar  un  correo, 
quem^  r  forrajes,  ó  talar  territorios.  Los  rusos,  en  1812| 
«modificando  el  terreno*  en  Moscow  y  aniquilando  á  Na- 
poleón I,  no  «fortifiqaban»  seguramente. 

Y  aquí  viene  un  raciocinio  que  se  eslabona  con  el  ante- 
rior: puesto  que  la  fortificación;  ó  sea  la  poaíeion  militar 
modificada  y  mejorada,  no  tiene  razón  de  ser  sin  tropas 
que  la  guarnezcan,  cubran,  maniobren  y  defiendan,  la 
fnrUfi cacion  no  puedo  existir  sin  X^iáctica, 

i  en  efecto  no  existe.  Toda  tentativa  de  alejamiento  y 
divorcio  entre  \dL  fortificación  y  la  iácíica  solo  puede  con- 
ducirá lamentables  extravíos  que  el  raciocinio  advierte, 
que  la  historia  comprueba;  pero  que,  desgraciadamente» 
no  corrigen  ni  escarmientan. 

Qu  ila,  pues,  establecido  que  X^fortificoGion,  si  no  hija, 
es  hermana  ménor  de  la  íáciica  en  cuanto  modíftca  y  me- 
jora oXiemno  que  ésta  conquista  (5  defiende.  Gonsecaonoia- 
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Idgica  es,  que  ni  el  ingeniero  puede  ignorar  los'  funda* 
mentOB  variables  de  ia  iáetica,  ni  el  oficial  de  fila  dejar  de 
saber  aigunos  «T\iálmGntosí>  áe/orii/ícacien. 

Hay  más.  De  los  tres  elementos  constitutíTos  de  la 
guerra,  que  son  loa  Atfmdrtft,  las  armas  con  que  se  baten  y 
el  terreno  sobre  qne  maniobran;  los  dos  últimos,  como 
materiales/ son  susceptibles  de  arte;  pero  adviértase  bien 
que  en  el  momento  en  que  el  terreno  sale  de  manos  de  la 
naturaleza  ó  del  hombre  ciyif  j  para  entrar  en  las  del  «honH 
bre  de  guerra»;  y  éste,  con  sus  c^as  de  forfi/leaeUm,  au- 
menta y  multiplica  su  valor  y  condiciones  tácticae^  esto 
es,  ofensivas  y  defensiviis;  el  tal  terreno  podrá  hacer  vece» 
de  arma:  ofrecerá  un  arma  nueva;  pues  no  cabe  duda  que 
una  talat  un  /osOf  un  muro,  que  detiene  largo  tiempo  al 
enemigo  bajo  el  faego  mortífero  de  un  batallón,  es  en  ri- 
gor el  fuego  mismo  de  ese  batallón  «multiplicado»  por 
dos,  por  cuatro,  por  Áz;  por  un  coeficiente  ó  multiplica- 
dor variable,  que  son  los  minutos  ó  el  tiempo  en  que  obra 
á  mansalva,  sobre  el  enemigo  á  quien  detiene.  Pudiera 
decirse  que  dispone  de  un  arma  nueva,  ó  más  perfecta,  6 
*  más  mortífera:  d  en  fln  qne  «acrecienta  y  multiplica  él 
valer  y  tfeeto  de  las  suyas  ordinarias.» 

Hé  aquí,  pues,  edmo  W/ort^ficadon  tiene  6  puede  tener 
su  más  vasto,  importante  y  esencial  significado  de  ama. 
SI  de  4r/0  solo  conviene  á  la  reunión  de  reglas  dictadas 
por  la  observación  y  el  raciocinio,  y  á  veces  desgraciada- 
mente también  per  la  preocupanion,  la  rutina  y  hasta  por 
el  ca  pricho. 

Al  oficial  de  fila  se  le  recomienda  en  el  capitulo  JII  que 
para  éstudiar  con  provecho  el  arma  en  que  sirve  conozca 
ciertas  propiedades  generales  y  tácticas  de  las  otras  <^ 
7 por  lo  dicho  aquí,  debe  entenderse  de  las  otras  ^««.Po- 
sitivamente: dejando  al  ingtf  ulero  que  cultive  con  ayuda 
de  otras  ciencias  su  estudio  especial  y  profundo  .de  la . 
farti^eadon  como  arie^  el  oüoial  da  las  armas  generales  no 
puede  prescindir  de  tocarlo  como  arma^  qne  debe  conocer 
y  saber  usar.  Porque  si  la  /ort\ficaewn  es  airma  necesita 
quien  la  maneje.  lA/ortiJíeadan  sin  defensa  hian  se  ve  que 
«fl  incomprensible:  sería  el  cañón  sin  artillero  que  lo  sur- 
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ya,  la  lanza  sin  jinete  que  la  earistre*  Si  la  fortíflcacion— 
68to  es,  el  terreno  preparado  con  arte^requiere  para  con- 
.  vertirse  en  «elemento  activo  de  gnerra»  la  interreneion 
del  hombre  armado,  es  decir,  de  las  otras  armas^  irremi- 
siblemente tiene  que  sufrir  entre  sus  condiciones  técni- 
cas y  estratt?í>icas  las  que  le  imponga  la  táctica^  árbitra  y 
reguladora  do  los  movimientos  de  los  hombres,  de  la 
elección  y  juego  de  sus  armas,  de  la  elección  y  aproveelia- 
miento  del  terreció  más  favorable  á  ellos  v  á  ellas. 

Por  lo  demás,  es  de  esperar  que  estas  ideas,  que  nada 
tienen  de  nuevas  ni  mucJ)o  ménos  de  atrevidas,  no  servi- 
rán de  alimento  á  esa  cuestión  eterna  y  estéril  de  «prece- 
dencia;) entre  la  táctica  j  la  fortificación^  que  lia  dado  y 
está  dando  nacimiento  á  más  perjuicios  que  el  de  perder 
tiempo  y  papel.  Como  todas,  ó  las  más,  esta  cuestión  pro- 
viene de  no  quererse  entender. 

La  fortificación — hay  que  confesarlo — sufre  boy  las  os- 
cilaciones é  incertidumbres  de  otros  varios  ramos  del 
arte  de  la  guerra.  El  exagerado  empeño  que  antes  se  ponia 
en  «construir»  hoj  se  pone  en  «demoler.»  Desde  las  guerras 
napoleónicas,  que  se  h«\  dado  en  llamar  nuevas,  po& oposi- 
ción á  las  viejas  6  anteriores  de  sUiM  j  puestos,  empezó  i 
cundir,  entre  los  que  todo  lo  acogen  sin  exámen,  un  cisma 
peligroso.  Algunos  profetas,  derribando  los  viejos  ídolos, 
quieren  haeer  ver  en  )o  que  ántes  era  «escudo»»  ahora  te- 
chumbre que  aplasta;  en  lo  que  antaño,  y  siempre,  robus- 
tecía y  amparaba,  hoy  lo  que  «^enerva  y  embaraza»;  en  los 
muros  torreados  que  sirvieron  de  cuna  á  algunos  pueblos 
(como  Espafia),  de  reparo  ¿  muchos  y  de  salvación  á 
«todos»,  quieren  hacer  ver,  repetimos,  á  los  ejércitos 
.  tumbas  entreabiertas,  que  los  han  de  tragar  siq  eeperansa 
•ni  gloria. 

liO  singular  es,  que  de  los  modernos  adelantos  de  la  íáe^ 
tica  y  de  la  puorra,  y  de  la  flexibilidad  con  que  i  ellos  de- 
ba plegarse  Iti/ortt/teadonno  sale,  si  se  raciocina  con  cri- 
terio, ni  el  desmai^lamiento  atolondrado,  que  algunos 
proponen  contra  l»psrmñnentef  ni  la  proscripción  que  otros 
decretan  contra  la  pasajsrh. 

Cabalmente,  abriendo  las  máximas  de  Napoleón  I,  del 
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que  gratuitamente  se  sapone  «aborrecedor  de  la  fortiflca- 
cioa»  en  su  calidad  de  gran  estratégico  y  batallador,  se 
leea  las  sigaientes: 

«Las  plazas  faertes  son  tan  útiles  para  la  guerra  ofensí- 
ya  como  para  la  defensiva.  Es  indudable  que  ellas  por  af 
solas  no  pueden  detener  &  un  ejército;  pero  dan  excelente 
medio  de  retardar,  entorpecer,  debilitar  y  molestar  al  ene-  ' 
migo  Tencedor.» 

«Los  que  proscriben  las  lineas  de  circunvalación  y  todos 
los  auxilios  que  o&ece  el  arte  del  ingeniero,  se  privan  vo* 
luntaria  y  gratuitamente  de  una'  fuerza  y  de  un  medio 
auxiliar  que  nunca  son  nocivos,  casi  siempre  útiles  y  mu- 
chas veces  iadispepsables.»  ' 

«Las  fortificaciones  de  campaña  son  siempre  útiles,  nun- 
ca perjudiciales,  si  están  bien  entendidas.» 

«En  una  guerra  de  marchas  y  maniobras,  para  esquivar 
una  batalla  contra  lín  ejército  superior,  hay  que  atrinche- 
rarse todas  las  noches  y  situarse  en  buena  defensiva.  Las 
posiciones  naturales  que  ordinariamente  se  encuentran  no 
pueden  abrigar  sin  el  socorro  del  arte  contra  la  superiori^ 
dail  de  un  ejército  más  numeroso.»  . 

Rs,  en  efecto,  una  vulgaridad  insostenible,  una  verdade-> 
ra  blasfemia  qmU./ortiJÍcaeion  bien  entendida  y  oportu- 
¿amenté  aplicada  embarace,  acobarde,  ni  enerve  las  tro- 
pas. Para  suprimir  la  fortificación  en  las  guerras  venide- 
ras, hay  que  suprimir  lógicamente  el  Urreuo,  las  posieiO' 
ñes  y  hasta  los  lugares  habitados,  que  ella  cubre,  mejora  y 
defiende.  Esas^uerras  tendrán  lugar,  sin  duda,  en  la  mo- 
nótona llanura  del  desierto:  y  el  arte  de  la  guerra  tendrá 
por  progreso  retroceder  al  estado  en  que  lo  conservan  loa 
biaduinos,  heredado  de  aquilas  innumerables  hordas  asiá- 
ticas que  chocaban  sin  más  concierto  que  las  olas  encres- 
padas del  océano. 

Si  se  acepta  cemo  exacto  lo  que  expuesto  queda,  acerca 
de  la  fortificación  considerada  como  ama;  si  se  reconoce 
su  coexistencia,  paralela  6  subordinada  (poco  importa)  con 
la  táctica  y  su  Infiuencia  eterna,  visible  sobre  Iñ  guerrat  fil- 
eil  es  discurrir  con  acierto  y  buscar  estadio  provechoso 
en  la  fortificación  como  arte.  Arte— según  Balmes  y  según 
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todos— -"cl  conjunto  de  reglas  para  hacer  bien  una  cosa» 
Si  el  oñcial  ha  de  cultivar  con  fé  y  esmero  el  arte  de  la 
guerra  y  en  ('1  nntra,  como  parte  integrante  d  indefectible, 
el  de  la  fortijicacion:  no  es  voluntario,  sino  forzoso  qn^,  lo 
comprenda  y  ase  en  aquella  proporción  sencilla  y  raeiuriHl 
que  le  compete  y  que  para  nada  se  roza  con  las  raatemKti- 
cas,  ni  la  arquitectura.  Y  no  liay  que  desmayar  por  la 
inundación,  ríjalmcnte  aterradora,  de  opiniones,  libros  y 
sisíe^nas:  el  arte  de  la  iruon;!  por  entero,  táctica,  adminis- 
tración, artillería,  organización,  todo  sufre  los  embates  de 
la  impaciencia  y  de  la  ip-norancia,  las  oleadas  de  la  discu- 
sión, el  mareo  de  la  incertidumbre.  Razón  mayor  para 
buscar  la  verdad  entre  los  soíismas  de  unos  cuantos  estra- 
tégicos demoledores  y  batalladores  decisivos,  (V.  cap.  VHI) 
que  quizá  se  fingen  ateos  para  evitar  las  molestias  del  es- 
tudio y  meditación.  Hoy  casi  se  proscribe  la  fortificación, 
como  arte  y  como  arma  inteligente,  en  nombre  de  ese 
principio  que  adora  y  preconiza  el  empuje  ciego,  el  arma- 
mento general,  la  multitud  numérica, la  masa,  la  fuerza... 
¡Singular  manera  de  aumentar />Mrf«  desprenderse  de  lo 
que  la  dál 

Es  probab  e,  sin  embalo,  que  segnirá  en  lo  porvenir 
siendo  cierto  y  provechoso  lo  que  lo  ha  sido  desde  las 
mosas  líneas  de  contravalacion  de  Esoipion  ante  Numan- 
cia  hasta  los  atrincheramientos  de  nuóstras  últimas  guer^ 
ras.  £1  «mover  la  tierra,»  esa  excelente  j  práctica  fortifr- 
cacion  que  se  llama  jrM^^'dra,  del  momento,  de  camp¿ia;  que 
el  ingeniero  á  veces  «traza»  pero  que  la  infantería  «cons- 
truye, ataca  y  defiende,»  fbrmará,  en  todas  épocas,  un  ra* 
mo  preferente  de  la  educación  militar  y  ofrecerá  camp»^ 
^«  recursos  inagotables  al  talento  y  al  valor. 

Repetimos— por  temor  de  que  se  interpreten  nuestras 
palabras-^ue  el  oficial  de  las  armas  generales  ni  puede»  ni 
debe  convertirse  en  ingeniero:  y  tan  léjos  estamos  de  pre* 
tender  abrumarle  con  pesados  in-fi$lios,-qne  reco&*endarfa- 
mes,  fa  tuviéramos  autoridad,  la  expulsión  de  las  bibliote-* 
cas,  de  cierta  ibrtiflcacion  puramente  lírica,  que  vive,  6 
quiere  vivir  por  sí  sola»  sin  dependencia,  ni  conexión  con 
la  ettnUtffiay  ni  con  la  tácíiea,  ni  con  la  topogtafiat  ni  con 
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\&  guerra^  ni  con  la  política:  fortiücacion  cultivada  anti- 
guamente por  hombres  del  estado  civil  y  hasta  del  ecle- 
siástico, que  no  prcáupona  terrenos  qii3  la  sustenten,  ni 
soldados  qnn  la  de&eadan,  ni  ejércitos  y  puebluscoa  quiea 

Combi  n;irse. 

La  íürtiíicacion,  tal  como  rmcda  definida,  puede  ser  mó- 
ml,  ofcnsica,  por  extraña  (piu  parezca  esta  palabra.  ¿Qué 
son,  sino,  la»  humiUles  trincheras  que  se  desenvuelven, 
culebrean,  embisten  y  concluyen  por  tomar  una  plam 
^%erte  que  prefitíro  estarse  quieta? 

La  fortificación,  singubirmente  la  (\q  campaña,  no  es  im- 
practicable por  costosa;  no  implica  ideas  absolutas  de  «de- 
fensa y  conservación,;)  ni  acude  siempre  en  auxilio  df>  la 
«inferioridad  nume'rica  ó  moral, '>  ni  tampoco  corrige  la 
flojedad  ó  la  cobardía.  Las  malas  tropas,  tan  malas  ü  peo  - 
res  son  detrás  de  parapetos  que  en  campo  raso.  Hn  la 
guerra  nada  hay  absoluto:  ni  la  «destrucción,'»  ni  la  <'Con- 
servacion.»  Kl  que  ataca  procura  <'Cons  ?rv;u-se  y  cubrirse:» 
el  que  se  defiende  «se  conserva  ofendiendo.»  listas  dos 
ideas  gemelas  de  ataque  y  defensa  s'm,  como  so  lia  dicho, 
inseparables,  correlativas,  solidarias:  y  á  entramt)as  res- 
pondo simultáneamente  la  fortiJJracion  l)ien  entendida. 

En  una  profesión,  como  la  nuestra,  en  que  el  primer  vo- 
to es  el  desprecio  constante  de  los  riesgos;  la  bravura  per- 
sonal, y  aun  su  Rpa:rien  la  sola,  cubrirán  siempre  con  es- 
pléndido manto  de  gloria  muchos  arranques  punibles  de 
impericia,  imprudencia  ó  despecho:  lamentable  sería  que 
esta  calorosa  recomendación  del  arte  y  del  uso  de  la  forti- 
ficación queda.se  tan  estéril  en  resultados,  como  las  prag- 
máticas sobre  el  duelo:  pero  es  un  deber — hoy  más  que 
nunca — llamar  la  ;U  ri  _  ion  del  oficial  con  este  preámbulo^ 
excesivo  quizá,  hácia  un  ramo  importante  y  descuidndo 
Hoy  arte  de  la  guerra;  sobre  el  cual  las  si.cj^uientes  brevísi- 
mas indicaciones  sirven  meramente  como  de  índice  no 
completo,  para  despertar  ya  que  no  afición,  curiosidad;  y 
q!ie  ésta  impulse  á  buicar,  en  los  tratados  especiales,  má& 
extensa  j  provechosa  iastraccion. 
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2.  Realas  gpenerale8.^Noni6iielatttra* 


El  comandante  de  %n  puetOf.  con  arreglo  á  la3  instruc- 
ciones que  reciba,  debe  concentrar  su  atención  ea  au- 
mental*  su  fiierza,  tanto  fáeiUtando  sa  defensa,  como  dis- 
poniendo obstáculos,  que  embaracen,  retarden  6  anulen  el 
acceso  y  el  ataque  del  enemi£ro.  La  /oriijcacio»  de  campada 
bien  entendida  llena  ambos  objetos. 

Fortificar  %m  puesto  no  es  precisamente  «construir 
obras,»  sind  aprovechar  con  tino  y  modificar  con  arte  los 
accidentes  y  circunstancias  locales,  ja  del  terreno^  ja  de 
.    los  edificios  ó  de  sus  ruinas  mismas. 

Excusado  es  advertir  que  sin  el  propósito  y  la  «resolu- 
ción anticipada»  de  una  defensa  vigorosa,  está  demás 
acumular  esfuerzos  y  recursos,  así  del  arte  como  de  la  na- 
turaleza. Por  muchos  obstáculos  que  se  interpongan,  gí  se 
dejan  inertes  ante  un  enemif>o  emprendedor,  pronto  los 
salvará  y  dará  cuenta  de  la  üoja  guarnición  del  puesto. 

Su  jefe,  pues,  necesita  sagacidad,  sangre  fría  y  buen 
discernimiento,  para  emplear  los  recursos  del  arto  j  apro- 
vechar los  muclios  que  en  circunstancias  criticas  atesoran 
«los  hombres,  las  mmas  y  el  terreno. sí 

Lo  primero  de  todo  es  reconocer  este  último  con  mirada 
serena  y  previsora.  Si,  por  resultado  del  examen  en  con- 
junto, se  cree  conveniente  construir  una  pequeña  obra  de 
campaña^  véase  bien  ántes  si  bajo  tal  aspecto  satisface  á 
tísfcas  principales  coadiciones:  responder  al  objeto  táctico  á 
que  se  le  destine;  ofrecer  la  extensión  ó  espacio  necesario 
para  la  obra  que  se  piojecta;  tener  en  sí  los  materiales  ó 
medios  indispensables  para  la  construcción;  ofrecer  «ac- 
ceso difícil  j  retirada  fácil*  j  por  último  no  ser  domi- 
nado. 

DoininacioUf  ea  el  tecaicismo  de  ingenieros,  vale  tanto 
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en  general  como  «elevación  relativa  de  un  lu¿,^ar  ó  de  una 
ohra  sobre  otra.»  Claro  es  que  puede  doidinarse  [sólo  con  la 
vista,  es  dccif,  más  lejos  ó  fuera  del  alcance  de  las  armas; 
Gou  el  canon  y  con  el  l'usii,  y  tainbici),  ¿o^^un  la  situación, 
«na  obra  es  dominada  de  revés,  ó  por  la  espalda,  dg  flanco 
y  de  frente.  Cuando  el  ingeniero  no  es  dueño  de  elegir 
punto  para  el  asiento  y  construcción  de  una  obra,  y  el  sue- 
lo que  se  le  fija  sufre  dominaciones,  es  decir,  tiene  cerca 
lo  que  también  se  llama  ^a(íríw/m,  puntos  dominantes  y 
peligrosos,  acude  á  los  recursos  que  le  da  una  parte  de  su 
ciencia  que  se  llama  desenliada;  pero  el  comandante  de  un 
puesto  ni  tiene  que  cultivar  en  teoría  esto  ramo  de  geome- 
tría descriptiva,  ni  probablemente  ocasión  liolgada  de 
practicarlo.  Bástele  saber  que  debe  evitar  en  lo  posible  la 
cercanía  de  peñas  elevadas,  cerros,  campanarios,  paloma- 
res, ermitas  y  áun  árboles  copudos.  Unas  veces  convendrá 
demoler  la  ermita  6  cortar  los  árboles:  otras,  será  mejor 
dar  un  poco  más  de  relíere  á  la  ohra  6  construir  algún  es- 
iHildon  ó  trates,  es  decir,  un  macizo  interior  de  tierra,  ces- 
tones ú  otros  materiales  meramente  para  ciibrir,  ó  mejor, 
tapar;  otras  quizá  ocupar  y  foríi/ícar  también  con  defensas 
accesorias  y  rápidas  de  hacer,  como  talas,  el  mismo  punto 
dominante,  guarneciéndolo  con  pequeña  tropa  de  confian- 
za que  retarde  lo  posible  el  acceso  del  enemigo. 

El  terreno  que  circuyo  la  obra  debe  quedar  desde  luégo 
raso  y  despejado  al  alcance  de  las  armas,  segando  yerbas 
altas  y  matorrales;  deniulicudo  cercas  y  edificios;  ter- 
raplenando quebradas,  barrancos  y  iiuyos  que  puedan 

altar. 

Deben  ser  pesadas  con  detención  las  ventajas  (Miicon- 
venientes  de  construir  la  obra  de  campaña  cu  una  altura. 
lió  verdad  que  favorece  mucho  á  la  defensa  vei'  al  enemi- 
go y  tenerle  bajo  su  fuego  subiendo  por  una  ladera  ás- 
pera y  escarpada;  es  verdad  que  seduce  la  idea  de  echarlo 
á  rodar  con  una  salida,  cuando  sube  ya  sin  aliento  jactan- 
cioso é  imprevisor;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  la  desven- 
taja del /íí^_^(?  fijante,  es  decir,  de  arriba  á  bajo  sobre  el 
rasante^  que  es  á  la  inversa.  Casos  habrá  en  que  no  con- 
¥eDg;a  asentar  la  obra  eo  la  misma  arista,  cresta  6  borde 
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de  la  altura,  sino  más  atrás;  6  quizá  más  adelante  en  el 
principio  de  la  falda  y  aun  á  media  ladera. 

La  costuuibi  ü  de  ver  eii  los  libros  destinados  á  la  teoría 
las  obras  de  fortificación  consideradas  sobre  un  suelo  no 
sólo  Llano,  sinc)  perfectamente  liso  y  horizontal,  embaraza 
y  amanera  en  la  práctica  por  empeñarse,  tanto  en  dar  una 
simetría  inútil,  como  en  nivelar  y  allanar  lo  que  no  se 
necesita.  La  traza,  es  decir,  las  líneas  principales  de  una 
obra  de  campaña  consideradas  en  su  conjunto  y  en  dispo- 
sición horizontal,  y  en  general  la  línea  llamada  magistral 
que,  como  «u  nombre  lo  dice,  es  la  más  importante  de  to- 
da fortificación,  deben  «pleg-areo  y  acomodarse»  aWírr«i<?, 
por  desigual  y  quebrado  que  sea. 

Stí  procura,  siempre  que  se  pueda,  que  la  ohra  de  campa- 
ña tm^dí  comunicación  expedita  por  la  gola6Y>oT  la  es- 
palda, para  facilitar  tanto  la  retirada  como  la  venida  do 
socorros;  pero  bien  se  comprende  que  ha  de  ser  con  la 
condición  (no  muy  óbvia)  deque  lo  fácil  y  practicable  para 
el  defensor  sea  impracticable  para  el  enemigo. 

Si  6\  puesto,  aunque  pasajero,  hs,  de  tener  alguna  per- 
manencia probable,  un  deber  de  humanidad  aconseja  con- 
tar con  la  salubridad  del  aire  y  del  suelo.  Pero  en  éste, 
como  en  muchos  casos,  suelen  andar  reñidos  el  interés  de 
la  humanidad  y  el  interés  de  la  guerra.  Las  tercianas  y 
otras  enfermedades  se  desarrollan  por  la  vecindad  de  ria- 
chuelos, pantanos  y  lagunas:  y  cabalmente  l&  forfi/cacion 
de  campaña  incluye  esos  «acciflentes»  como  poderosos  me- 
dios de  defensa,  cuando  pueden  ser  utilizados. 

Toda  obra  de  campaña  ha  de  ser  proporcionada  al  núme- 
ro de  brazos  con  que  se  cueute  para  construirla  y,  más 
singularmente,  al  de  hombres  que  la  hayan  de  defender  y  á 
la  clase  de  sus  armas.  En  caso  do  vacilación,  siempre  es 
mejor  pecar  por  defecto  que  por  exceso,  como  es  costum- 
bre. Una  obra  demasiado  extensa,  en  lo  general  nunca  se 
acaba,  y  siempre  resulta  ddbil:  mientras  que  otra  peque- 
ña concentra  el  vigor  de  la  defensa,  permite  el  justo  releta 
de  la  gento  y  admite  reservar  la  más  fresca  y  descansada 
para  los  puntos  y  momentos  peligrosos.  Lo  pequeño,  sin 
embar¿Oj  tiene  su  limite,  ya  un  atención  al  estrago  de  los 
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proyectiles  htiecos^  ó  ya  porque  convenga  a&oiTMW* la  tropa 
dentro,  y  quizá  guardar  algún  pequeño  almaeen  6  de« 
pósito. 

Se  advierte  que  ae  tenga  en  cwntí  la  especie  de  iumái^ 
porque  ai  la  obra  ha  de  ser  defendida  por  infiinteria  sola,  el 
cálculo  ordinario  para  el  desarrollo  de  la  línea  de  f  uego  e» 
de  un  metro  lo  mis  por  fusil;  pero  si  entra  artillería,  cada 
pieza  necesita  de  seis  ¿  ocho  metros  loménos  para  sei- 
yjrla  holgadamente. 

ToÓA/orí^caeion  tiene  que  satisfacer  á  dos  primaria» 
-condiciones:  cubrir  y  Jlmquear,  Lo  primero  se  logra  dan- 
-do  á  los  muros  y  parapetos,  que  por  eso  se  llaman  genéri- 
camente ma$a$  aiMdorai  las  dimensiones  competentes  en 
relieoe,6  altura  para  no  ser  visito,  y  en  espesor  para  que  no 
awn penetrados.  Eljlangueose  logra  por  la  disposición  re- 
lativa y  recíproca,  en  ángulos  que  so  aproximan  al  recto, 
de  las  ^rtes  de  la  fortificación  que  se  llaman  frentes  6 
lados*  Uno  de  éíios panquea  al  otro,  cuando  loe  proyectiles 
que  desde  el  primero  se  disparan'  hieren  de  flanco  ai 
enemigo  que  ataca  al  segundo.  Qwi^frenie,  por  supuesto, 
debe  tduer  su  defensa  pecxxliw  y  directa^  para  que  el  sóida* 
4o  no  tenga  que  cuidarse  más  que  de  tirar  «á  su  frente.» 
.  Este  principio  y  regla  general  del  panqueo  es  extensivo 
y  aun  más  aplicable,  cuando  dispuestas  en  linea  varias 
obras  de  campaña  tienen  que  prestarse  «mútua  defénsa  y 
apoyo.»  En  éste  caso  el  iretbo  Jlangttear  toma  acepción  más 
lata:  pues  significa  respecto  á  un /tt^r/tf  «1>arrer,  limpiar 
con  sus  fuegos»  el  frente  de  otro,  siendo  al  mismo  tiempo 
independientes,  hasta  el  punto  de  que  la  pérdida  de  uno  no 
cause  la  pérdida  de  los  demás.  • 

Estos  principios,  como  se  ve,  no  pueden  ser  fijos  ni  ab- 
solutos, puesto  que  están  subordinados  al  efecto  y  alcance 
variables  hoy  más  qi^e  nunca  de  las  armas.  Así,  todas  las 
«tablas  de  dimensiones»  insertas  en  manuales  como  el 
presente,  se  dice  y  con  razón  que  «han  envejecido d  en  el 
corto  trascurso  de  quince  años.  Los  enormes  alcances  y 
penetraciones  de  las  armas  de  fuego  en  18G7  hau  tripiic  ulo 
y  etxadruplicado  casi  todas  las  distancias  y  dimensiones  uu 
fortificación. 


3^  . 

Sentadas  estas  generaUdades,  procede  entrar  con  algún 
detenimmto  en  la  noumelatitra  Ueniea  y  resonada  de  las 
partes  constitajrentes  de  una  obra  de  eampoMa  «elemental  y 
snpnesta  en  terreno  raso.» 

Parap^,  A  M  C  J>  B  F  (fig.  161ám.  I),  es  la  masa 
de  tierra  eztra\da  del/010  Q  S  L  My  levantada  para  res* 
guardar  j  cubrir  al  soldado  del  fuego  enemigo. 

Por  lo  arriba  dicho,  su  altura 6 reUeee PSy  sn  grueso 
6  espesor  iS^  7  tienen  que  ser  correspondientes  j  proporeio  * 
nales  al  arma  quH  haya  de  batirlo  7  también  á  la  talla  del 
defensor.  Si  dentro  de  la  obra  proyectada  d,  como  los  inge- 
nieros dicen  I  en  el  espacio  inUrior,  tuviese  por  cualquier 
motivo  que  estar  tropa  á  caballo,  6  construirse  algún  bar* 
racon  6  ^¿n^^oeío,  que  forzosamente  deba  estar  cubierto  6 
dominar  algún  punto  cercano,  bajo  y  hondo,  ó  no  d^arte 
dominar  por  otro  elevado  7  contiguo,  la  altura  D  £f  del  j?s- 
rapoto  queda  subordinada  á  esta  condición.  Fuera  de  estos 
casos  singulares  la  altura  ordinaria  de  un  parapeto  normH, 
.  es  decir,  lo  que  se  levanta  del  suelo  X  Z  la  creeta  6  linea 
defuepQ  6  magistral  representada  en  D  suele  oscilar  entre 
2°^  y  2m,  5  sin  exceder  en  ningún  caso  de  4».  Un  parapeto 
demasiado  bajo,  léjos  de  disminuir  el  temor  del  soldado, 
se  lo  aumenta,  porque  le  deja  desabrigado  y  descubierto, 
obligándole  6  agacharse.  £1  ^oro^d^  alto  con  exceso  re» 
quiere  más  tiempo  7  coste;  hace  el  fuego  ménos  rotante  y 
certero,  7  no  defiende  bien  el  aeeeeo  alfoeo. 

Bl  espesor  S  Táe\  parapeto  es  aún  más  «variable»  que  su 
altura  por  cuanto  depende  del  destino  de  la  obra  7  de  las 
armas  que  la  ha7ande  batir. 

En  general,  si  se  tiene  seguridad  de  habérselas  exclusi-' 
vamente  con  fusileria,  basta  con  1»;  si  con  artillería  de 
batalla  de  á  8  7a  con  artillería  de  á  13  d  máa  no  puede 
bajar  el  espesor  án  3m. 

^anqueta  ^  (7  es  la  parte  integrante  del  parapeto^  dis* 
puesta  para  que  el  soldado  subido  en  ella  vea  la  campaña  y 
dispare  sobre  el  enemigo.  Ordinariamente  se  le  da  V^f  5  d» 
anchura  para  que  la  tropa  esté  en  dos  filas;  con  la  reeo» 
mendaoion  (que  casi  nunca  se  cumple)  de  que  la  primera 
tire  7  la  segunda  cargue.  La  banqueta  se  une  ai  suelo  X  Á 
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6  Urraplen  interior  de  la  obra  por  medio  de  una  rampa  de 
tierra  <S  lítfc^mo  suave  A  B  para  facilitar  la  subida  y  la  cir* 
culacion;  ó  por  medio  de  escalones  ó  gradas  formadas  con 
faginas  ó  salehich&nes  eomo  en  las  fígr.  22*21. 

La  distancia  o^r/tW  que  media  deide  la  eretia  delpart^ 
ptíú  D  al  piso  ó  plano  ^  ¿7  de  la  banqueta  j  que  se  llama 
técnicamente  aliurade  apoyo  es  cinvaríable»  de  1»,  3; 
puesto  que  la  determina  la  condición  única  de  que  el  sal- 
dado «haga  fuego  sin  encorvarse  ni  descubrirse  mucho» 
por  encima  del  declivio  iuperior  D  B  del  parapeto;  cuya 
«inclinación»  varía  según  la  síísra,  eomo  es  forxoso  para 
que  plano  dofuegoe  batar  el  bordo  dtí  foso  6  de  la  eontraog- 
eairpa  JV,  pasando  el  tiro  á  Im  lo  más  por  encima. 

Boma  FGeatl  pequeño  resalto  6  espacio  de  (Ha,  5  que 
se  deja  con  objeto  de  que  las  tierras  que  rueden  del  para- 
peto no  lleguen  á  inutilizar  y  (V^or  el  foso.  Pero,  viendo 
algunos  que  por  evitar  un  mal  se  cae  en  otro  peor,  ofre- 
ciendo un  escalón  de  subida  al  enemigo  en  el  asalto,  han 
suprimido  7  con  i^azon  la  berma  por  innecesaria,  como  se 
ve  en  las  fig*  17  y  18. 

Aquí  conviene  distinguir  las  dos  palabras  tatftdj  dedi~ 
oiOf  que  suelen  considerarse  como  sinónimas  hasta  enlibros 
técnicos. 

Todo  plano  que  no  sea  vertical  ni  horizontal,  forma  un 
¿ngttlo  con  cada  una  de  estas  líneas.  La  costumbre  pres- 
cribe que  siempre  se  tome  para  «indicación»  el  ángulo  me- 
nor; 7  asi  cuando  el  plano,  como  en  O  i>,  fig.  16,  se  acerca 
mucho  á  la  vertical  2>  jS^  se  distingue  con  la  palabra  taludi 

7  cuando,  como  en  i?  de  la  misma  figura,  el  plano  se 
acerca  notablemente  á  la  horizontal  se  usa  con  preferencia 
la  voz  decHoio,  £s  evidente  que  con  el  ángulo  de  45  grados 
6  próximamente,  como  enBFó  G  Hflo  mismo  es  (alad 
qv»  declivio;  pero  en  fortificación  está  convenido  que  i 
D  se  le  lUme  deelioio  superior  del  parapeto  jiA  B  de- 
clivio ó  rampa  de  la  banqaoia,  miéntras  que  al  plano  algo  6 
nada  inclinado  />  (7  se  dice  taind  interior  jüB  F  iaiitd 
oslerior  del  parapeto.  Be  estos  dos  taludes,  al  interior  D  C 
se  le  hace  vertical  ó  á  plomo,  6  se  le  aproxima  lo  posible» 
conteniendo  la  tierra  con  rotestimiontos-^  y  al  exterior  B  B 
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se  le  deja  sin  recesti?',  con  la  inclinación  que  i)or  siadq^uie- 
ren  las  tierras,  y  que  por  eso  se  llama  ¿alud  natural. 

FosOf  G  II L  M,  no  hay  que  decir  que  es  la  excavación 
qne  precede  'ál parapeto,  hecha  con  el  doble  objeto  de  «di- 
ficultar el  acceso,  dando  más  relieve  al  parapeto  y  de  pro- 
porcionarse las  tierras  necesarias.»  Los  ingenifíros  tienen 
fórmulas  exactas,  que  en  este  manual  no  pueden  hallar  ca- 
bida, para  buscar  el  necesario  equilibrio  entre  la  excava- 
ción y  el  relleno,  entre  e\foso  y  el  parapeto',  las  cuales  dan 
en  toda  construcción,  militar  ó  cítíI,  el  btUmu»  del  da* 
monte  y  terraplén. 

Las  dos  paredes  G  Ey  M  L  que  forman  el  foso  toman 
espectivamente  el  nombre  de  escarpa  Ia  Q  ¿  adyacente 
^inmediata  al  parapeto  j  el  (le  caiítratí^arpa  Iñ  opuesta 
MM.  Donde  esta  contraescarpa  encuentra  al  terreno  6  sue- 
lo se  llamaba  arcén  y  hoj,  másá  la  francesa,  borde  del  foto, 
Y  en  fin^  el  suelo  M  Zsb  diee  propiamente  fondo  delfofo. 
Así  como  en  el  parapeto  se  llama  altura,  la  que  ofectÍTa- 
mente  tiene  la  cresta  JD  sobre  la  superficie  del  terreno 
X  Z;  así  también  se  llama  profundidad  la  distancia  vertical 
desde  aquella  al  JImdo  del  foso*  Los  dos  taludes  G  Hy  M  L 
de  escarpa  y  cofüraescarpa,  así  como  el  exterior  M  F  del 
parapeto  tienen  su  «inclinación  variable»  y  determinada 
por  la  «calidad  de  las  tierras.»  Será  grande  en  las  t^úme- 
das  é  inconsistentes:  mientras  que  en  la  dura  y  seca  podrá 
cavarse  la  escarpa  «vertical»  como  en  la  fig.  IS.  Guando 
en  medio  áeifoeo  se  hace,  aunque  no  es  común  en  campa- 
ña, una  pequeila  sanja  6  rigola  para  recoger  las  aguas  el 
foso  tiene  cuneta» 

Ya  porque  sobren  tierras,  ya  porque  importe  levantar  6 
realzar  el  borde  del  foso  á  fin  de  que  pueda  «verse  j  ba- 
tirse» desde  la  cresta  J),  las  obro':  de  campaHa  suelen  tener 
(como  pensMnentes)  un  glacis  6  glisisM  NO,  fig.  16,  pa- 
labra francesa,  que  en  el  siglo  pasado  suatituyd  á  la  i  talla* 
na  espalto,  usada  siempre  por  nuestros  autores  clásicos 
del  siglo  XVII.  Lh. pendiente  6  inclinación  iVOdel  gUsis 
se  relaciona  con  la  del  declioio  superior  D  B»  Unas  veoea 
porque  falten  tierras  para  el  glásis;  otras  porque  se  quiera 
darle  más  extensión  ó  pendiente,  se  abre  en  la  cola  O  del 
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ffldsis  otro  fo80  triangular,  como  en  la  fig.  19,  de  poca  pro* 
fundidad  qtte  por  su  posición  ae  llama  mtU/oto. 
Si  la  ereita  N  del  (/Idsis  en  tos  do  apoyarae  a(^rool  donfo 
como  en  la  fig.  16,  se  retira  un  pooo,  dejando  el 
'  oapació  M  P,  como  en  las  fig.  19  y  18,  para  que  desde  él 
se  pueda  hacer  fuego,  ese  espacio  se  llama  camino  euHérto 
en  toda  Ibrti  flcacion  pasajera  jpermaneuie. 

La  condición  primera  del  foto  ea  ofrecer  obstéctío:  por 
consiguiente  cnanto  más  anebo  y  profundo  ménos  podrá 
saltarlo  el  enemigo.  La  relación  matemática  que,  como  so- 
ha  dicho,  busca  el  ingeoiero  entre  el  dnrnmU  y  el  UrrapUñ 
4a  con  exactit  ud  sus  didiensiones.  Aproximadamente  Tie~ 
sen  á  ser  las  del  parapeto  contando  con  que  la  tierra  que 
se  excara,  por  mucho  que  luego  se  apisone,  siempre  abul- 
ta más  que  el  hueco  del  foso  abierto  en  el  terreno. 

Pero,  ni  el  eomandanU  ie  un  pueoia  neeesita  saber  con 
axtension  los  fundamentos  cientíilcos  de  las  fórmulas  ma-- 
temáticas  que  aquí  se  suprimen,  ni  suelen  dar  los  tiempos 
én  campaña  á  los  mismos  ingenieros  holgara  y  descanso 
para  cíe rtas  delicad  essa. 

Al  «conjunto»  de  /mo,  parapeía  y  ffiáfia^  es  decir  á  la 
fig.  Id  tal  como  esta,  se  llama  par/U.  Este  debe  considerar- 
se como  «regulador  á  modelo;»  pero  de  ningún  modo  como 
-«tipo  invariable»  al  cual  haya  que  ajustarse  ciegamente» 
Por  ejemplo:  en  algún  caso  como  indican  las  fig.  20  y  21 
na  habrá  tiempo  6  brasoa  6  necesidad  más  que  de  una  rá*- 
pida  exeaTsoion  ó  zanja  interior  con  la  tierra  en  montón  á 
tm  lado.  Esto  es  lo  que  «gen^ricamento»  se  llama  irineki^ 
ra.  Por  peligro,  calidad  del  suelo  ú  otras  razones  hay  casos 
«A  que  conviene  hacer  dos  fosos,  como  en  las  fig.  19  y  22 
lano  exUríarf  que  quiaá  no  es  dable  concluir,  y  otro  is« 
tariar. 

Unas  Teces  «la  calidad  d  el  espíritu  de  las  tropas»  aconse* 
Jan  un  pirJU  que  pueda  saltarse  desde  adentro  para  «salir 
á  la  bayoneta»  contra  el  que  asalta,  como  en  las  fig.  21  y 
otras,  á  la  inversa,  será  prudente  «encastillarse»  y  fa\^ 
taran  obstáculos  qns  interponer* 

JEUi  tal  localidad,  por  abundaren  madera,  so  clavan  sim« 
pleménte  dos  filas  de  estacó,  fig,  21,  y  con  tablones  se 
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sujeta  la  tierra  que  se  saca  del  foso.  Ea  tal  otra  en  que  el 
'  suelo  es  de  laboriosa  6  imposible  cava,  y  abundante  en 
cambio  de  raronje,  elparapeíoBin  foso  se  eoBVierte  en  sim- 
ple cestonada  ó /afinada.  Aquí,  por  liaber  grandes  bodegas 
y  pipería,  los  toneles  ahorran  tiempo  y  trabajo;  allí  frescas 
praderías  dan  tepes  excelentes;  acullá  la  proximidad  de  un 
tejar  hace  mascdmoda  la  construcoion  de  un  muro  que  la 
de  ^jíerraplen. 

En  n^eneral:  la  formn  y  dimen  siones  de  un  perjll  de- 
penden de  la  naturaleza  de  las  tierras,  materiales  y  rmf- 
timienios;  del  ataque  y  resistencia  presumibles;  del  [tiem- 
po dado  para  la  construceion.  Ordinariamente  se  tiende  á 
dar  grtoiáeB  eepeearee  para  resistir  á  artillería;  y  lo  que  re- 
sulta es  que  no  hay  brazos,  ni  paciencia,  ni  tiempo  para 
acabar  el  atrineheremieiUo,  Vale  más  una  simple  (rindkera 
rápidamente  cavada  en  una  noche,  qué  emprender  anchoa 
fosos  y  parapetos  para  que  se  queden  á  la  altura  de  rodúle- 
ra^  es  decir,  inservibles. 

Estas  indicaciones  tienen  por  objeto  desembarazar  al 
oficial  de  las  armas  generales,  que  no  haya  hecho  grande 
estudio,  de  las  trabas  que  suelen  imponer  ciertos  manua- 
les erizados  de  cifras  y  reglas;  inculcándole  repetidamente 
que  en  campaila  no  ha  de  buscar  excusa  á  su  indolencia 
rutinaria  en  la  «regla  escrita»  (que  jamás  alcanzará  todos 
•  los  casos  posibles)  sino  acreditar  esa  TÍveza  del  espirita 
despierto  y  fbcundo,  que  encuentra  soluciones  y  recursos 
en  el  lance  másimprcTÍsto. 

Ni  al  oficial  de  fila,  ni  al  ingeniero,  le  servirá  de  reco- 
mendación que  una  obra  de  campaña  sea  bonita  como  la 
de  un  simulacro,  por  lo  pulida  y  ^0f^Ma;sínd  que,  por 
su  traaa  inteligente,  por  su  rápida  eonsirueeioit  revele  el 
«perliscto  conocimiento  del  objeto,  de  las  circunstancias, 
de  las  armas  y  del  terreno.» 

Ordinariamente  la  defensa  de  un  puesta  muy  pequeiU> 
no  cuenta  con  artUlena;  y  si  por  su  importancia  la  merece 
es  natural  que  de  la  construcción  so  encargue  personal-* 
mente  un  ingeniero.  Sólo,  pues,  se  menciona,  para  eom* 
pletar  la  nomenclatura  que  barbeta  es  la  platafiirma,  la 
masa  de  tierra  generalmente  adosada  á  un  áa^fulo  salienief 
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más  elevada  que  la  banqueta  ptín  la  iníánterfa,  j  lo  sufi- 
ciente para  que  la  boca  del  eafion  juegue  con  mayor  c<m- 
po  de  Uro  sobre  el  declivio  emperion  por  eso  se  dice  Hrar  i 
latvia,  A  la  inversa,  cuando  conviene  «resguardar  la  pie* 
sa  7  sus  sirvientes» -se  abren  6  dejan  en  el  etpeter  del  jpa- 
rtfptf/^  huecos  por  donde  éntre  la  caña  de  la  pieza  que  son 
eoMúneras  6  (roneras,  de  ningún  modo  «embrasuras»  como 
dicen  los  malos  traductores.  Sus  paredes  laterales,  se  lia- ' 
man  earae,  que  pueden  BeTj>lanat  6  alabeadas;  el  plano  in- 
clinado del  fondo,  derrame;  abertura  interior,  la  más  esltn^ 
ebAÚnl  talud  interior,  j  exterior  la  opuesta.  La  distancia 
vertical  desde  la  abertura  interior  al  suelo,  rodillera*,  la 
línea  imaginaria,  que  se  supone  pasar  por  el  centro  de  am- 
bas aberturas,  eje  6  direetHtp  que  puede  ser  directa  ú  obli- 
cua. Los  tablones,  con  que  &  veces  se  cubre  la  abertura 
interior  para  resguardar  al  artillero  miéntras  carga,  se 
llaman,  como  en  la  marina,  portae.  Bl  macizo  6  parte  de 
parapeto^  que  no  lleva  banqueta,  comprendido  entre  dos 
calUmerae  contiguas  es  el  mirlon* 

Concluiremos  estos  brevísimos  apuntes  sobre  perfiles, 
advirtiendo  que  en  las  figuras  agrupadas  en  laláminaldes- 
de  el  número  16  al  29  solamente  se  intenta  dar  una  idea 
de  su  exb^ma  variedad  de  forma,  sin  distraer  la  atención 
con  la  que  además  introducen  las  respectivas  dimensiones 
en  cada  caso,  y  ánn  dentro  de  la  misma  disposteion. 

Bajo  el  aspeeta  horizontal,  Iv&ohraede  eampaüa,  según 
su  diferente  forma,  disposición  6  trata  toman  varias  deno- 
minaciones técnicas  que  importa  no  confundir. 

Lñjíeeka  es  la  obra  más  sencilla,  puesto  que  se  reduce, 
fig.  30  lám.  n,  ádos  líneas  ABjBC  muy  cortas,  que  for- 
man un  átigulo  saliente ABG más 6  ménos «abierto.»  Los 
dos  lados ii  ^  y  BCáeX  ángulo  se  llaman  caras  de  lujtecka* 
Como  se  ve,  nada  puede  haber  más  elemental,  para  cu- 
brir 6  cerrar  puesto  6  paso.  Guando  las  caras  de  Iñjlecha 
toman  grandes  dimensiones,  tanto  en  su  longitud  como 
en  su  perjil]  por  ejemplo,  de  20  m  d  90  m  á  80  m  6  100  »; 
cuando  tiene  artillería  y  por  consiguiente  más  Im- 
portancia; y  en  general  cuando  entra  como  «elemento» 
en  combinación,  como  en  las  ñg.  31,32,  entónces  flecha, 
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i$Qya  prímeni  condición  ea estar  «aislada,»  se  conTÍerte  en 
redimie.  La  linea  MA  SODP,ñg,  31  y  33,  ea  linea  de 
redienUi.  Cuando  estos  redientes^  eomo  en  la  flg«  31»  no  es- 
tán ligados  por  largos  trozos  rectos;  adquieren  aún  inayo- 
res  dimensiones;  abren  6  cierran  más  6  ménos  sua  ángn- 
los  entrantes^  ii,  2>,  j  sus  ¿ngnlos  salimUi  O, 
i*»  Q;  y  toma  la  magütral  una  forma  alteniatíTa,t  ent<$nces 
la  línea  es  dei^nnw  d  tUmuuada,  Pero  sí  la  magiatral 
tiende  á  ser  más  uniforme,  como  en  la  fig.  33  d  en  la  flg.34 
j  tanto  los  ángulos  salientes,  Jf«  Nt  O,  P,  como 
los  entrantes  D,     se  aproximan  á  90  grados; 

reinando  gran  desproporción  entre  lascaraapeq ñafias  A  IT, 
B  i^,  y  las  grandes  M  B^N  C;jtk  Ut  línea  no  es  de  te- 
naza, sino  de  llarei,  de  dientes  de  sierra. 

Si  á  lAjíed^  y  rediente  ae  le  «tronxan>  á  cierta  distancia 
del  saliente  y  hácia  dentro  las  dos  caras ,  ABj  B  C  como 
en  la  fig,  35,  resulta,  en.  general,  un  baluarte  6  forma  aba-- 
Inartada  más  6  ménoe  «regular»  según  estén  dispuestas 
sus  partes  con  relación  al  «itje  de  simetríat  es  decir  á  la 
línea  Jf  i^T  fig.  30  y  31  que  se  llama  capital,  por  «dividir 
en  dos  partes  iguales»  el  éngnlo  saliente  A  BCLj  señalar 
efectivamente  la  dirección  de  la  e^a. 

La  costumbre,  árbitra  siempre  en  materias  de  lengnaje, 
ba  establecido  que  el  nombre  de  haluartCf  aunque  génerieo 
para  tQda  obra  de  la  traza  mencionada,  se  reserve  con  es- 
pecialidad para  la /7rÁ(;Í0(m'(7»^«rM0iMii|l9,  es  decir,  para 
iBisplasas  degnerra;  y  en  la  de  casnpaSla,  asi  como  se  ha 
dicho  del  redimí,  sdlo  para  la  combinación  en  largas  li- 
neas. La  fig.  36  representa  enAB  O  D  una  linea  abalnar^ 
toda.  Cuando  el  baldarte  está  «aislado;»  tiene  peqoefias 
dimensiones  eu  su  traza  y  perfil  y  y  cubre  exclusivamente 
(como  la^«0Aa)  un  pequeño  puesto,  desfiladero,  <5  puente; 
toma  el  nombre  propio  y  técnico  de  Innüa*  Asi  pues  U 
fseka  y  la  VmUa  son  las  dos  cbroM  mas  simples  y  elemen- 
tales del  género  que  comprende  las  abiertas  por  la  gola^  es 
decir,  por  la  espalda  d  retaguardia.  Gclaoa  el  nombre  tée- 
aioo  de  la  línea  imaginaria,  más  bien  def  «espacio»  que 
media,  fig.  30,  entre  los  puntos  extremos  il  y  ¿7  en  la  fie^ 
cUABC^By  D,  ñg.  35,  en  la  IvnOaSAB  (7  i>.  Enérta 
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•  ^Itimn  las  partes  A  By  B  C  conservan  el  nombre  de  caras; 
pero  las  otras  dos  partes  más  pequeñas  que  se  han  tronza- 
do, A  E  y  C  D  toman  el  genérico  áQjlancof;.  Rl  ángulo  j?, 
es  el  saliente,  los  otros  dos  A  y  C,  de  las  caraii  con  los 

f  ancos,  se  llaman  ángulos  déla  espalda.  Tanto  en  la  li7iea 
de  redientes^  íig.  32,  como  en  la  de  baluartes^  flgf.  36,  la  lí- 
nea A  B  6  C  que  une  dos  obras  elementales  contíg-uas, 
se  llama  cortina.  Esta  denominación  es  «universal  6  £?cné- 
rica»  QTLfortiJlcacion  antigua  y  moderna,  pennanente  y  pa- 
sajera, para  toda  larga  línea  ó  miembro  (ordinariamente 
recto  y  seguido)  que  «enlaza»  dos  obras  ó  partes  correlati- 
vas ó  conjugadas,  más  5í77¿íw¿fí,  más  importante^!,  y  que 
reciprocamente  se  Jlanquean^  se  protegen,  crman  sus 

Juegos. 

La  iram  ahalv.artada  admite,  entre  límites  muy  anclios. 
«variantes»  en  la  abertura  ó  amplitud  desús  ángulos  y  en 
la  extensión  de  sus  caras  y  Jiuncos.  Por  esa  elasticidad, 
desde  el  siglo  XV  hasta  muy  entrado  el  presente  el  siste" 
ma  abaluartado  (bastionado  es  galicismo  intolerable)  ha 
sido,  no  el  preferido,  sino  el  único  y  exclusivo  de  ia/er^i- 
Jlcacion  permanente. 

hhs  obras  abiertas  por  la  gola  solo  pueden  tener  aplica- 
ción oportuna  cuando  hay  <^segaridad  por  la  espalda:»  fue- 
ra de  este  caso,  un  puesto  se  guarda  6  cubre  generalmente 
con  obras  cerradas. 

Estas,  según  su  objeto  y  dimensiones,  según  también  su 
p'atay  P'^rf  U  toman  nombres  «gene'ricos»  de  reductos,  for^ 
fines  y  fuer 'es.  La  voz  reducía  envuelve  la  idea  de  una  obra 
cerrad-r  y  muy  ligera  de  campaña  «^aislada,  indcpendieuto, 
consti  generalmente  con  tierra,  de  cuatro,  cinco  o  más 
cnrris;  y  cuya  condición  característica  es  no  tener  /¿an- 
qmo.^  Cuando  el  reducto.,  por  su  capacidad  y  por  su  dispo- 
sición más  complicada,  tiene  traza  análoga  á  lasfig.  37, 
38  y  39,  se  convierte  en  fortín,  fuerte.  La  palabra  fortaleza 
ímpliea  ideas  de  permanencia,  solidez,  perpetuidad:  la  de 
cas  tillo  ^  do  antigüedad,  de  edad  media,  de  ^leonstruccion 
anterior  al  uso  de  la  pólvora.» 

La  voz,  todavía  más  genérica  c  indefinible,  atrinchera-- 
miento  comprende  desde  la  simple  oarricada  de  una  boca- 
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calle 6  corladMTU  de  un  camino,  hasta  el  conjunto  inmen  * 
80  de  fortificaciones  «de  todo  género»  que  suelen  cubrir  el 
campamento  6  la  posición  de  rxn  ejéreüo  entero.  Aun  en  la 

fori\flcacio7i  permanente,  construida  por  el  cuerpo  de  inge- 
nieros en  larga  paz,  y  con  gran  copia  de  recursos  y  ciencia, 
campo  atrincherado  envuelve  la  idea  de  un  extenso  desar- 
rollo de  obras  *en  forma  próxima mi  nte  circiilar»  coii  una 
gran  fortaleza  6  plaza  por  «centro  u  núcleo  defensivo,»  co- 
mo hay  algunas  en  Europa. 

La  discusión  y  áun  la  simple  nomenclatura  de  las  inun- 
merables  combinaciones  y  disposiciones  que  admiten  las 
lineas  "3  &ngv.l os  wvi^  obra  ocupan  extenso  y  preferente 
lugar  en  los  tratados  especiales.  Muclias  ciencias,  y  sin- 
gularmente \ix  fortifícacion,  suelen  tilioL'-arse,  por  la  mala 
exposición  d(¿  ia  ductriua,  en  dotdilcs  iíiIiiul'Íü.^os  y  á  veces 
pueriles  de  «tecnicismo>).  En  la  guerra,  máá  í[\\\í  eu  nada, 
importa  Ajarse  en  las  «ideas»  con  preferencia  á  las  «pala- 
bras:» y  aquí  es  oportuno  prcvuiiir  ni  oficial  de  fila  contra 
osa  aparente  escabru.sidad  que  ofrece  el  iinport  uiti'  estudio 
de  la  fortijicaciou,  producida  por  la  da  importancia 

que  algunos  autores,  generalmente  no  facultativos,  suelen 
dar  á  iaá  voces  técnicas,  para  abultar  nociorles  simples  en 
el  fondo  y  comprensibles  para  todo  el  mundo. 

Por  ejemplo:  si  a  la  jlecha  A  B  C  la  fig.  30  se  la 
corta  ü  mata  el  ángulo  aaliente  B  para  colocar  una  pieza 
dearlillün'a  á  barbeta^  o  proporcionar¿ie  fuegos  en  dirección 
de  la  capüal  M  N,  la  nueva  cara  F  G  que  resulta  en  la 
figura  40  es  un  chajlan;  el  ángulo  saliente  B  se  achaflana. 
Si  por  extensión,  en  una  obra  más  grande,  pero  de  forma 
semejante,  como  la  representada  en  la  fig.  41,  al  frente  6 
cara  F  G  que  en  pequeño  era  chaflán,  se  le  hace  un  ¿uigulo 
6  tronzadura  ^uo  Lri^ura  como  dican  los  malos  traductores 
del  francés)  aquel  frente  recto  F  G  Be  atenaza  como  F L  Gy 
para  obtener  fuegos  cruzados  sobre  el  espacio  B  F  L  G^  que 
puede  importar.  La  obra  abierta  A  F  L  G  C.  fig.  41,  toma- 
da en  eonjimto,  se  dice  que  está  trazada  á  cola  de  golon- 
drina. Si  cu  vez  de  la  simple  tenaza,  F  L  G  esa  fig.  41, 
ó  de  la  42,  se  dispone  un  frente  abaluartado  como  en  la 
figura  43,  se  tiene  un  '%ornabeque,  en  el  cual  ya  las  líneas 
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rectas  v  más  extensas  AB  y  C  D  toman  el  nombre  de  alas. 
Una  flecha.^  \inB.lune¿at  construida  delante  como  en  B  toma 
«con  relación  frente  ahaluartndo  A  L  I  C$>  la  denomina- 
ción especial  de  reheUin  6  media  luna,  según  su  capacidad 
y  perjíl.  E^e  mismo  horriaheque,  si  cubre  el  paso  de  nn  rio 
como  en  la  misma  fig".  43  entra  en  la  denominación  gené- 
rica de  cahcia  de  puente,  como  se  llama  «-en  conjunto,»  (y 
haciendo  abstracción  de  pormenores  de  trata]  á  toda  obra 
ú  obras  que  «cubren  y  deücnden  un  puente.»  Los  pequeños 
parapetos  M y  N  sin  foso,  porque  no  lo  necesitan,  puesto 
que  solo  sirven  para  fianqmar  las  alas  A  B  y  C  I)  sb  sue- 
len llamar  espaldones.  Las  otras  fig.  44,  45  y  46,  dan  idea 
de  la  disposición  usual  de  las  cabezas  de  puente.  La  él  de 
la  guarda  de  un  vado  según  se  explicó  en  el  capítulo  X. 

Se  ve  pues,  que  así  como  sucede  con  las  importantes 
voces  técnicas  estrategia  y  táctica^  6  con  otras  como  hata- 
Ila,  acción  y  combate;  muchas  veces  no  será  fácil  ni  tam- 
poco necesario,  definir  con  exactitud  si  una  obra  abierta  es 
j^ecka  ó  redietUe,  si  otra  cerrada  es  reducto  6  fuerte. 

De  todos  modos,  sobre  el  atinado  empleo,  rápida  ejecu- 
ción V  vi^j-orosa  defensa  de  estas  obras  debe  concentrar  su 
atención  el  oficial  áe  las  armas  generales  ó  quien  se  le  con- 
fia un  pueslo . 

Dejando  á  la  palabra  reducto  6  fuerte  toda  su  amplitud, 
se  concibe  la  variedad  de  formas  que  pueden  tener  por  las 
que  se  indican  en  las  fi^^nras  ifi,  33,  39. 

Así  como  es  ociosa  toda  explicación  teórica  sobre  la  con- 
veniencia de  tal  ó  cual  trata  en  cada  caso  práctico  y  con- 
creto; así  también  se  suprimen  por  inútiles  y  enojosos  aquí 
largos  detalles,  y  siempre  «incompletos»  en  todo  manual, 
sobre  la  construcción  de  una  obra.  La  voluntad  y  el  ingenio 
del  oficial  deben  suplirlos.  Se  empieza  por  recomendar  que 
el  tratado  ck  una  obra  en  el  suelo  se  haga  con  cuerdas, 
piquetes  y  jalones:  el  oficial  desidioso  excusará  su  indo- 
lencia con  no  encontrar aunque  un  «palo»  se  en- 
cuentre en  cualquier  parte.  De  poco  sirve  explicar  la  divi- 
sión de  la  gente  en  cuadrillas,  tajos  ó  talleres,  á  razón  de 
dos  ü  tres  hombres  por  cada  metro  lineal  de  obra.  De  mé- 
nos  utilidad  sería  aquí  entrar  en  si  son  14  ó  15  metroá  cúbi- 
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eos  lo  que  un  hombre  cava  en  10  horas  según  las  tierras,  j 
en  los  diferentes  casos  de  moverlas  con  pala,  espuerta  d 
carretones.  Unas  veces  se  dispondrá  de  paisanaje,  en  el  que 
podrá  haber  hasta  algún  destajista  de  obras  públicas  dies- 
tro en  mover  tierras;  otras,  el  comandante  de  un  puesto  no 
dispondrá  más  que  de  su  tropa  hambrienta,  fatigada,  te- 
merosa del  eneniií.'-o  la  acecha;  y  no  tendrá  más  zapa- 
pico que  la  bayoneta,  ni  más  espuerta  ni  carretilla  que 
capote  del  soldado. 

Lo  que  en  todas  ocasiones  y  trances  tiene  oportuna  y 
salvadora  aplicación  es  el  recuerdo  de  unos  pocos  J3n»a- 
pios  realmente  fundamentales  y  generadores  que  siemprd 
se  recomiendan  por  su  pasmosa  sencillez. 

Efi  todo  reducto  ú  obra  cerrada  la  principal  condición  es, 
como  se  ha  dicho,  que  tenga  capacidad  para  la  tropa  que 
lo  ha  de  defender.  Una  sencilla  fórmula  algebráica  (qae 
aquí  nos  hemos  vedado  por  sistema)  da  el  lado  que  según 
los  diferentes  datos  corresponde  al  reducto  cuadrado.  Hay 
que  tener  presente  que  á  un  hombre  ea  ti  parapeto  se  le 
asigna  1"^  lineal.  Para  vivaquear  en  el  espacio  interior 
de  metro  cuadrado.  A  cada  pieza  6m  lineales  sobre  la  ma- 
gistral; 36  ó  40™  cuadrados  para  ella  dentro,  con  su  armón 
y  carro;  á  un  pequeño  repuesto  para  3  ó  4  piezas,  I2"^i 
15ni  cuadrados  etc.  Estos  datos  se  modifican  si  la  tropa  ha 
de  tener  dentro  tiendas  ó  barracas,  «i  hay  algún  depósito 
especial  etc. 

La  entrada  6  puerta  de  nn  reducto  se  hace  generalmente 
en  el  frente  menos  probable  de  ataque.  De  todos  modos  se 
cubre  y  refuerza  ó  con  una  flecha  por  fuera  como  en  la 
lig.  39  ó  con  un  través  por  dentro.  El  foso  se  atraviesa  por 
un  puente  qviñ  pueda  hacerse  levadizo,  ó  fácil  de  retirar;  y 
♦  la  puerta  es  sicrnpr?  un  fuerte  ra5¿r¿7<^(?,  ó  verja  móvil  de 
madera,  por  entre  cuyas  estacas  se  pueda  hacer  fuego. 

He  Boveetimiontoa. 

Vov  revestimiento  y  QR  ^qmqvbX,  se  entiende  todo  medio, 
sea  el  que  fuere,  destinado  á  contener  el  empuje  de  las 
(ierras  de  una  obra  de  forti¡ficaciún.  Estas ,  pór  mucho  que 
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se  apisonen,  tienden  á  tomar  una  caida  que,  como  queda 
dicho,  se  llama  su  (alud  natural^  más  ó  ménos  inclinado 
seguu  su  calidad  y  cohesión.  Las  incoherentes  á  Hojas,  cu- 
yo límite  extremo  ea  la  arena  pura,  son  las  que  mayor  ta- 
lud toman,  es  decir,  las  que  más  so  ruedan  ó  derrumban. 
A  la  inversa,  hay  tierras  fuertes  con  las  que,  bien  apisona  - 
das, no  sólo  se  consti*uyen  muros  o  tapias  de  ceicu  (que 
por  eso  se  llama  tapial  á  esta  construcción)  sino  ed  i  tic  i  os 
grandes,  que  desafian  á  la  intemperie  y  á  los  siglos.  Da 
modo  que  si  la  tierra  de  un  atrincheraiaieiilo  fuese  tan 
fuerte  ó  coherente  ú  arcillosa,  que  ella  por  sí  tomase  la 
forma  vertical  de  la  ñ'*.  18  sin  derrumbarse,  niun^una  ne- 
cesidad liabria  de  rccdsíLmiC/'lo.  Pero  este  caso  no  es  fre- 
cuente, y  tampoco  lo  es  en  campafiu  tener  tiempo  de  s'obra 
para  ir  apis  'Ií;uiíIo  mucho  las  tierras  por  capas  delgadas  cí 
tong^adas  como  se  Cüii.-^truyc  el  ¿apial:  lo  regultir  es  (jue  la 
tierra  tome  un  talud  natural  próximo  á  45  u,  lo  que  es  lo 
mismo,  de  1  de  base  por  1  de  altura,  en  el  parapeto  y  de 
alg^o  nieno?,  esto  es,  de  1  de  base  por  2  y  átin  por  3  de  al- 
tura en  el  foso  tanto  en  la  contraescarpa  como  en  la  escar- 
pa. El  talud  exterior  E  l\  ílg.  16,  del  parapeto  nunca  se  re- 
viste', pero  el  talv.d  interior  C  D  casi  siempre  necesita  re- 
vestimiento, porque,  si  se  dejase  la  ticira  suelta,  in^pediria 
que  el  soldado  se  arrimase  y  se  apoyase,  como  debe,  á  fm 
de  no  descubrirse  nrás  que  lo  indispensable  para  hacer  fue- 
go. También  es  evidente  (^ue  exigen  recestit/Hcnto  lascaras 
de  IvLS  cañoneras,  las  rodilleras,  y  en  general  Ids  entradas  áe 
los  reductos  y  aquellu.-.  partes  como  rampas  de  barbetas jQXc, 
en  que  conviene  contener  las  tierras,  para  que  no  embara- 
cen, el  tránsito,  ni  ocupen  tanto  espacio. 

Kl  material  más  común  y  adecuado  para  rcoestir,  ó  con- 
tener el  empuje  de  las  tien  a»,  es  el  ladrillo  y  la  piedra.  Es 
por  demás  decir  que  estos  medios  sólo  podrán  usarse  en 
aCrincheramieníos  de  pueblos,  y  algo  grandes:  en  despobla- 
do, imposible.  Sin  embargo,  con  alguna  modiíicacion,  to- 
davía podrán  ser  aplicados  en  rasa  campaña.  En  ella,  se- 
gún la  calidad  del  suelo,  so  ven  cercas  y  chozas  construi- 
das con  piedra  seca^  como  su  nombre  lo  dice,  sin  argamasa 
que  la  trabe;  también  se  usa  el  adobe ,  nombre  que  se  da  al 
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ladrillo  sin  eoeer  un  el  horno.  Si  entre  la  tropa  6  paiaanaje 
hay  alguno  que  entienda  en  labores  de  tejar,  y  la  tierra  se 
presta,  8  (TIO.OOO  a^bes  se  cortan  en  poeas  horas,  pero 
siempre,  como  es  eonsiguiente,  tardan  en  seearse. ' 

En  tierra  de  buenas  praderías,  con  yerba  corta,  espesa, 
de  mucha  raíz  entrelazada,  suple  al  ladrillo  v  al  adobe  el 
Upe,  es  decir,  el  césped  cortado  en  forma  aproximada  á 
ellos,  6  mejor  á  una  baldosa  de  0,ua  25  á  0,1»  35.  Un  zapa- 
dor con  dos  peones  corta  de  1.000  á  1.500  por  día.  El  pro- 
cedimiento es  sencillo:  el  zapador,  como  si  arase,  aprietay 
dirige  de  corte  una  pala  muy  afilada,  de  la  cual  van  ti- 
rando sus  dos  ayudantes  por  medio  de  una  cuerda  atada 
al  mango  del  útil,  cerca  del  hierro.  Antes,  naturalmente, 
se  ha  seg;ado  6  g-uadañado  la  yerba  á  rapaterrón,  y  el  t^e 
siempre  se  coloca  con  ella  hacia  abajo  en  el  revesHmientOf 
que  se  construye  por  hiladas  á  soga  y  tizón  como  una  pa- 
red cualquiera.  En  la  jomada  de  diez  horas  de  trabajo  un 
zapador  con  un  peón  hace  por  reglamento  unos  6™  cua- 
drados de  obra.  Los  tcjies  se  aseguran  con  piquetes  ó  esta- 
cas muy  pequeñas  de  0,m  3  de  largo. 

También  se  hace  sdlo  el  reoestimiaUo  de  tapial,  amasan- 
do tierra,  ni  mny  arenisca  ni  muy  arcillosa,  hasta  que  este 
harro  tome  la  suficiente  consistencia  para  no  aplastarse  7 
resistir  al  pisón.  Se  va  subiendo  por  tongadas  y  apisonan* 
<io  á  la  vez  la  capa  de  revestimiento  y  la  tierra  qne  se  le 
adosa.  Muchas  veces  se  siembra  alguna  yerba,  qne  al  bro  • 
tar  aumenta  solidez. 

La^^iM  esun  haz  de  ramaje  sujeto  por  ligadoras,  qna 
se  llaman  venc^os^  áe  cnerda  ó  inimbres  y  largo,  para  re~ 
wHTf  de  2  &  grueso  de  0,m  22  á  0,^  25,  y  que  ordina- 
riamente pesa  25  kilogramos.  Se  construye  sobre  tres  ca- 
balletes y,  si  no  los  hay,  en  el  suelo,  apretando  el  ramige 
con  una  cuerda  gruesa  llamada  bra^a,  que  Ueya  en  sus  ex- 
tremos lazadas,  por  donde  entran  y  juegan  dos  palos 
gruesos  d  palancas.  La  disposición  de  las  faginas  en  el  re- 
es  por  hiladas,  que  se  mantienen  sujetas  por 
largos  piquetes  que  las  atraViesan  y  por  otros  más  cortos 
llamados  de  retenida,  fijos  en  el  espeeorj  centro  del  para- 
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peto»  y  en  los  que  se  ata  la  cuerda  qae  retiene  la  /agina  en 
«u  lugrar. 

El  .salchichón  no  es  otra  cosa  que  wví^  f agina  mucho  más 
larga,  4  a,  G'"  j^or  Oj^u  3  de  í?rueso,  quu  ¿|tíueraiiueiite  no  se 
usa  más  que  ea  el  re  vestimiento  de  haterías  y  por  la  inver- 
sa la  fagina  muy  corta  que  no  llega  á  1"^  pierde  su  nom- 
l)re,  y  se  convierte  en  fajo  de  zapa. 

EL  mrzo  es  un  simpio  tejido  «plano»  de  ramaje  entrela- 
zado en  piquetes  clavados  do  firme  y  espaciados  entre  sí 
\^  o  aicuos;  que  se  construye  á  medida  que  va  subiendo 
el  parapeto,  ó  después  de  concluido.  Necesita,  como  bien 

aom-pTcndiñ^  piquetes  de  retenida^  y  ligaduras  de  cuerda 
por  arriba  para  que  no  se  deshaga. 

El  cestón  [y  no  gavión^  palabra  francesa  innecesaria)  es, 
como  su  nombre  lo  indica,  una  cesta  grande,  cilindrica, 
sin  fondo,  tejida  con  ramaje  como  el  zarzo  entre  7  ú  8  pi- 
quetes, bien  clavados  en  el  suelo  y  en  disposición  circular, 
que  se  mantienen  durante  la  construcción  (algo  eng-orro- 
sa)  con  ayuda  de  dos  aros  ó  de  una  tabla  circular  con 
muescas  y  también^ ingeniándose  como  se  pueda,  sin  nin- 
guno de  estos  aparatos.  El  tamaño,  por  término  medio, 
del  cestón  es:  altura  0,'^  SO  ú  1»^;  diámetro  interior  0,1^^  4tí; 
exterior  0,1"  05;  peso  25  á  30  kilogramos;  cabe  dentro 
cúbicos  de  tierra.  Tres  cestones  juntos  vienen  á 
ocupar  2^  do  longitud.  Las  ramas  o  varas  mejores  deben 
tener  sobre  0,ni  01  de  grueso  y  3"^  á  luí  de  largo;  y  es  pre- 
ciso sujetarlas  por  ambas  bases  con  cuerdas  6  ligaduras 
del  mismo  ramaje  para  que  no  se  deshaga  el  tejido.  ¡Lices- 
ioii  necesita  tres  hombre?  y  una  hora  de  tiempo,  6  dos  y  la 
mitad,  cuando  hay  útiles,  aparejo  y  destro'/.a.  Por  esto  el 
cestón  es  «obra  ya  de  zapador*  y  los  ingenieros  mi^ínios  nu 
lo  suelen  usar  sino  en  trabajos  formales  de  sitio,  donde  la 
tropa  del  arma  e¿tabl*'Cb  talleres,  con  .sajecion  á  sus  regla- 
mentos especiales;  ó  en  obras  también  de  campaña  algu- 
na importancia  que  llevau  traveses,  6  repuestos  de  muni- 
ciones, 6  abrigos  hlindados.  Donde  hubiese  muchas  pipas 
ó  toneles  vacíos,  ó  bien  cajones  de  empaque  proporciona- 
dos, claro  es  que  puede  evitarse  perder  tiempo  y  paciencia  - 
«on  ios  cestones» 
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Los  focos  de  tierra  6  terrero»  no  necesitan  explieaoioii; 
pero  merecen  indudablemente  preferencia  por  la  inerelblé 
comodidad  j  facilidad  de  bu  empleo  en  barrieadast  bate- 
riaSt  espaldeneSf  trincheras  y  obrat  muj  pequeñas  en  ge- 
neral. No  haj  más  que  echar  la  cuenta  de  lo  que  se  tarda 
en  coser  un  sttco  de  unos  0,ia  65  de  largo  por  0,m.33  de  Ba- 
cho; de  lo  que  se  tarda  en  llenarlo»  atarle  la  boca  y  colo- 
carlo. Los  sacos  de  lona  6  jerga  fuerte  pueden  UeTarse  he* 
chos;  y  no  ocupan  mucho  rolúmen  vacíos.  Con  un  poco  de 
drden  y  tierra  suelta  bien  cavada,  sin  terrones,  el'  tiempo 
para  llenarlos  es  cortisimo.  Con  60  basta  para  un  metro 
cdbíco  recién  llenos,  algunos  más  si  la  tierra  «ha  hecho 
asiento.»  Ál  colocarlos  se  aprietan  y  achatan  con  el  pisón* 

En  una  batería,  por  ejemplo,  de  2^  de  altura  y  5ia  do 
espesor  en  el  merlon,  el  cálculo  de  los  ingenieros  es  de 
4.000  sacos  por  pieza  y  8  horas  de  trabajo.  Por.áquí  se  pue- 
de calcular  la  rapidez  de  un  simple  espaldón  6  barricada. 
Además,  loé  sacos  en  todo  parapeto  tienen  aplicación  cuan- 
do conviniese  por  el  excesivo  peligro  formar  sobre  la  eref- 
ta  algunas  aspillerast  para  tiradores  que  apunten  despacio: 
dos  sacos  un  poco  separados  y  otro  encima  sujetándolos» 
dejan  agujero  y  dan  cierta  tranquilidad.  Las  fig.  23,  25, 
26  y  27  dan  idea  del  uso  de  cestones,  faginas  y  sacos  ea 
baterías,  trincheras  y  barricadas. 

Para  concluir,  aa  reviste  «con  lo  que  haya  más  á  mano.»- 
Si  abunda  la  tablazón  y  la  madera  os  gran  ventaja,  no  sólo 
Tpmi revestimientos  que  no  necesitan  explicación,  sino  para 
rasirtUos,  estacadas,  frisas,  piientecillos,  caponeras,  etc  ,  y 
sobre  todo,  para  tinglados,  blindajes,  barracas  y  repuestos^ 

Bstos  dltimos,  cuando  hay  artillería,  son  los  pequeños 
almacenes  6  polvorines  en  que  se  guardan  las  municiones. 
Sus  dimensiones  no  pasan  de  2^  en  cuadro  y  mónosde  al- 
tura. Generalmente  se  nprovechan  para  ellos  los  grandes 
macizos  de  los  traveses  interiores  y  se  les  pone  entarimado 
para  evitar  la  humedad,  abriendo  una  peque úa  regata  ea 
el  suelo. 
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4.  Defensas  accesorias. 

t 

Üajo  el  nombre  do  defensas  accesorias,  el  arte  del  inge- 
niero com]  rende  una  gruíi  variedad  de  medios  defensivos 
que,  á  pns  u-  de  su  aparente  sencillez,  si  están  bien  escoci- 
dos ü  empleadas,  y  sobro  todo  «valerosamente  sostenidos ¿ 
pueden  muy  bien  no  ser  «accesorios»  sind  muy  «esen- 
ciales.» 

Las  estaradas,  palizadas,  palenques,  cuya  descripción  es 
excusada,  se  plantan  para  cerrar  las  galas  de  las  obras 
cbiertas;  para  establecer  pequeños  cubos  y  ¿anibores  salien- 
tes que  abriguen  unos  cuantos  fusiles  ñ^Jlanqueo',  para  di- 
ficultar el  salto  al  camino  cubiertOy  j  formar  en  él  traveses 
y  abrigos;  para  embarazar  el  paso  del  foso,  cuando  es 
grande,  con  caponeras  (verdaderas  jaulas  de  donde  les  Tie- 
ne el  nombre)  y  útilísimas  para  la  guarda  de  los  fosos  ó 
partes  de  olios  que  ofrezcan  espacios  muerloSy  os  decir,  que 
no  sean  vistos  desde  el  parapeto;  para  cuerpos  de  guardia  6 
í«m?C(9«<?5  defensivos:  en  íin,  para  reductos  de  seguridad  6 
"último  refno^io,  dentro  de  las  ob?'as  que  por  su  importaa- 
•cia  los  requieran  y  por  su  capacidad  los  permitan. 

Los  blockham  {bloch,  tronco,  haus,  casa  en  alemán)  re- 
ductos de  madera,  i)ueslüs  en  moda  por  los  franceses  en 
-sus  primeras  guerras  de  Argel,  son  facilísimos  de  hacer 
donde  haya  la  materia  primera  y  unos  cuantos  carpinteros 
de  armar;  fáciles  también  hasta  de  trasportarse  con  las 
piezas  numeradas,  como  repetidas  veces  se  ha  hecho.  La 
combinación  de  hlockhaus  con  ligeras  obras  de  tierra,  con 
simples  zanjas  ó  trincheras  puede  dar  increíbles  resultados. 

Frisas  son  variedad  de  palizadas  que  no  están  «vertica- 
les, sintS  inclinadas::»  alguna  vez  se  ponen  en  la  berma,  co- 
mo en  la  fig.  29, ú  otro  punto  en  que  se  quiera  dificultar  la 
sabida,  Ln  frisa  es  fija:  está  clavada  en  la  tierra.  Kl  caba- 
dlo de  frisa,  que  es  móvil,  se  reduce  á  un  tronco  ó  gruesa 
viga  en  la  que  so  hincan  estacas  agazadaSj  (juo  se  liaman 
y  son  púas,  bastante  largas. 
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Abrojos,  que  aoQ  elavoa  6  pequeños  7  artífieiosos  apara- 
tos de  hierro  ea  forma  aproximada  de  pirámide  tría  ngular^ 
por  lo  que,  lirados  al  fiüelo,  siempre  presentan  una  punta 
hácia  arriba;  mantas  6  tablones  con  gruesos  daros  presen- 
tando la  punta;  trillos  Tueltos  liácia  arriba;  vi&as,  6  muí- 
.  titud  de  estaquitas  aguzadas;  espinos,  sanáis,  cambrone- 
ras de  los  qué  forman  los  setos  y  vallados  deiaa  -h^ 
redados;  pozos /dé  ioboy  grandes  agujeros  d  hpyos  enel 
sutclo,  como  se  Ten  en  la  misma  fig.  29»  eon-nna  e»* 
taea  puntiaguda  en  el  fondo  y  tapados eon  ramaje  y  tter» 
ra;  pequeñas  minas  ó  fogatas^  que  es  sn  nombre  táe-? 
nioo,  bien  dispuestas;  iiiméadumes  artificiales  por  pe- 
queños diques  ó  presas  en  los  riachuelos;  cortadMrasó 
zanjas  ocultasen  las  sendas  y  caminos:  todos  estos  mediúS 
y  otros  análogos,  que  se  omiten  por  evitar  prolijidad,  sir- 
ven, cada  uno  en  su  caso  y  á  pesar  de  su  apariencia  in- 
ofónsiva,  para  detener,  turbar  y  por  lo  ménos  dar  recelo  al 
enemigo.  Pero  entiéndase  bien — repetimos— que  no  han 
de  ofrecerse  inertes  como  obstáculo;  pues  entóneos  todo 
es  «cuestión  de  tiempo»  para  el  quo  atacu;  ►ginó  protegidos 
por  un  fuego  vivo  y  certero,  por  una  salida  imprevista  y 
briosa,  que  acabe  de  desconcertar  y  ahuyentar  al  enemigo. 

Entre  estas  defensas  accesmñasl^  tala  de  árboles  mQveGe 
lugar  preferente.  Es  una  fila  de  ellos  cortados,  como  mues- 
tra ia  fig.  48,  por  el  pie,  quitada  la  hojarasca,  aguzadas- 
las  puntas  de  las  ramas  fuertes  y  tendidos,  con  el  tronca 
hácia  adentro,  que  se  sujeta  al  suelo  con  piquetes.  ¿Qué^^ 
medio  más  breve  y  expedito  de  cortar  una  carretera,  un 
paseo  que  el  indicado  en  la  fig.  49?  Los  hechos  prueban 
todo  el  partido  que  el  valor  puede  sacar  de  una  ^a/a  bien- 
dispuesta:  contra  caballería  desde  ludgo,  y  áun  contra  in- 
fantería ágil  V  tenaz.  Alguna  tala  registra  la  historia  que- 
ha  merecido  los  honores  de  la  artillería:  y  no  de  frente, 
porque  su  efecto  es  casi  nulo,  sino  de  enfilada  y  de  rebote 
contra  el  grueso  de  los  troncos.  Todavía  la  artillería  se 
contraresta  con  iraveses,  ó  enterrándola  tala  en  un  anlefo- 

como  el  de  las  fig.  50,  19  y  28.  Contra  el  incendio  el 
único  rtímedio  es  no  dejar  que  se  acerque  el  enemigo. 

Entre  estas  defensas  accesorias  de  la  fortiüüacioü  do^ 
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campaSo,  se  oaenta  como  prínoipal  la  mina  por  sa  doble 
efec  to  moral  y  m«iterial.  Ta  se  entiende  que  al -decir  nina 
tiene  muy  poca  semejanza  con  las  de  ana  plaza  perma- 
iunie^  j  par;a  evitar  toda  comparación  la  mina  en  un  pusi^ 
to  o^incA^rtfí^d.tQma  el  modesto  nombre    fogata*  Lo  que 
se  Ikma  fogata  mUpária  se  reduce  á  un  hornillo^  6  más 
llanamente  un  hoyo  de  3    d  4  m  de  profundidad,  ¿onde  se 
encierra  una  caja  Con  pdlYora,  la  cual  se  inflama  (si  no 
baj,  como  es  probable,  aparatos  áe  electricidad)  por  el 
antiguo  y  conocido  medio  ds  ^A'Salchieha  que  es,  lo  que  su 
nombre  dice,  una  tira  angosta  0,m  02&0,in  05  de  tela  co- 
sida j  rellena  de  pdlvora,  resguardada,  cuando  hay  tiem* 
po,  dentro  de  una  canal  de  tabla.  Para  que  todo  esté  en 
carácter,  la  iolekieka  requiere  un  modo,  también  desosa- 
da ya  por  lo  vetusto,  la  yesca.  Dos  pedazos  ilgruales,  uno 
llamado /rat^tf  (no  se  sabe  porqué]  el  cual  inflama  la  pdU 
Tora,  y  otro,  más  propiamente  llamado  Ustigo^  queso 
conserva  en  la  mano  é  indica  eL  momento  de  la  eatpíosion 
eonatituyen  todo  el  «aparato.»  Dentro  de  pocos  años,  áun 
en  los  puestot  atrincherados  de  eampaHa  será  un  objeto  ar* 
qu  teológico  esto  de  la  talchieka;  por  lo  cual  no  debe  dejar 
el  oficial  de  fila  de  procurarse,  por  mera  curiosidad,  alga- 
lías  noticias  sobre  las  verüaderas  maravillas  que  hoy  pro- 
ducen los  ingenieros  con  aus  pilas  y  alambres. 
•  £tt  vez  de  pdlvora  encajonada,  unas  cuantas  bombas 
enterradas  y  dispuestas  con  precauciones,  que  no  merecen 
indicarse  por  dbvias,  como  muestra  la  fig.  51,  constituyen 
la  fogata  de  bombas^  útil  también  para  defender  un  glásis. 
Por  último,  \&  fogata  pedrera  es  lo  más  perfec^to  del  gé« 
ñero,  sin  gran  complicación.  Tiene  por  objeto  lanzar  una 
lluvia  de  piedras  contra  la  eaiwnna  de  ataque ^  á.lacual  for- 
zosamente hay  que  «hacerla  venir  por  donde  esté  la  foga- 
tas so  pena  de  perder  el  tiempo  y  el  trabajo.  La  fogata  pe-» 
drera  fíg.  52,  lám.  II,  es  un  hoyo  en  forma  de  medio  embu- 
do cuyo  eje  está  inclinado  en  la  dirección  del  tiro  y  en 
cuyo  fondo  se  deposita  un  cajón  lleno  de  pólvora,  cubierto 
coQ  un  grueso  tablón  cuadrado  para  despedir  las  piedras 
que  sobre  él  se  van  ordenadamente  amontonando.  Los  in- 
genieros distinguen  cuatro  especies  de  fogatas  pedrei'OSf 
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que  aquí  no  hacen  al  caso.  Todavía  se  aimplidca  laeq»eeie 
más  seneilla,  que  es  la  indicada  en  la  flg.  52,  aii«titnjen«- 
do  la  figura  de  embudo  á  cdníoa  con  las  tres  earas  piañoi 
que  se  ven  más  «claras  en  la  fig.  53.  La  profundidad  ordi^ 
nana  del  eentro  de  la  pólvora  bajo  el  suelo,  es  de  l^mSO 
para  la  fogata,  como  suele  decirse,  «gran  modelo.» Los  ta- 
luda se  cavan  con  esmero  y  alrededor  de  la  boctt  se  i^iso- 
na  7  maciza  la  tierra  exeayada,  con  ol^eto  de  producir  há* 
cía  atrás  una  sobrecarga  que,  impidiendo  la  explosión  por 
allí,  determine  el  Hro  de  las  piedras.  Nueve  ó  diez  horas, 
seis  ú  ocho  hombres,  cordel,  escuadra,  pieos  j  palas  nece- 
sita la  construcción  de  esta  f^gi^»  La  s^Meha  siempre 
requiere  canal  de  madera,  j  ya,  puestos  á  la  obra,  merece 
esta /o^s^íi  cuerda  portah/ue^,  es  áecitt  meka  de  estopín 
envuelta  en  una  cubierta  impermeable.  Con  25  kilógramos 
de  pdlyora  se  lanzan  dm  cúbicos  de  piedras  grandes,  que 
cubren  un  espacio  de'90m  á  150  m  de  largo  y  20  m  á  50"^  de 
ancho.  El  tablón  va  á  50  a  ú  80in.  £1  efecto,  como  se  ve, 
no  es  despreciable.  Íjob  fogatas  se  colocan  donde  conven- 
gan: en  nn/óso  sinjlaiípuo,  por  ejemplo,  en  cuyo  caso  se 
hacen  rasantes^  es  decir,  que  se  inclina  más  háoia  la  ho- 
rizontal la  dirección  del  eje  6  del  tiro.  No  debe  confundirse 
con  fogata  rasa,  que  es  la  que  «oculta  su  presencia  en  el 
fflasis»  y  no  lleva  por  lo  tanto  montón  de  tierra,  ni  la 
menor  seáal  que  la  revele,  como  se  ve  en  la  flg.  52.  Desde 
el  tipo  anterior,  lAfbgatapneáe  descender  á  las  mínimas 
dimensiones  de  Im  profundidad  de  la  pólvora  y  caiga: 
4  Icíldgramos  de  pdlvor  i  y  0,m  3  cúbicos  de  piedras.  .Dos 
hombres  la  arreglan  en  cuatro  horas.  Bs  ocioso  advertir 
que,  si  la  tierra  es  mala  y  no  sostiene  los  taludeSf  a»reoÍ9ten 
éstos;  y  i  le  si  \Xk  fogata  no  ha  de  saltar  en  cuanto  se  cons- 
truye, hay  qae  tomar  precauciones  contra  la  humedad, 
embreando  la  caja  de  la  pólvora  y  la  canal  de  la  saiMM, 
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S.AfUCAOOnB  KASüilEAUS* 

Caminos. 

Cuando  se  aplican  á  aa  camino  ios  principios  generales 
de  fortiñcacion,  no  se  osa  la  expresión  fortiñcar,  sino 
gmrdar  6  cortar^  porqne,  en  efecto,  se  corta  materiaimen- 
te,>dpor  lo  ménos  se  procura  «interrumpir  la  comunica^ 
cion,  hacer  difícil  ó  imposible  el  paso.»  Excusado  es  adver- 
tir que  una  carretera  6  camino  cualquiera,  que  atraviesa 
una  comarca  llana  np  es  susceptible  de  cortadwra  ni  defén- 
sai  seria,  según  la  locución  vulgar,  poner  puertas  al  cam« 
po.  Se  sobreentiende,  pues,  al  decir  camino^  que  es  algún 
troao  importante  de  él  que  constituya  paso  predio,  desfila- 
dero, esto  es,  que  marche  por  hondos  barrancos,  entre 
dos  montañas  altas,  por  en  medio  de  un  grande  y  espeso 
bosque  6  á  través  de  pantanos  extensos  6  impracticables  en 
forma  de  dique  6  calzada  (V.  cap.  XI.) 

La  primera  idea  que  ocurre  es  hacer  una  cariadura,  esto 
es,  uufoioeon  su  parapeio  segMn  ^\ perfil  normal  de  la 
'ñg.  16, 2Í  etc.  pero  basta  reflexiona^  que  la  voz  de^lade~ 
implica  idea  de  angostura,  para  convencerse  de  que  el 
frente  de  la  cortadura  daría  fuegos  despreciables  parade* 
tener  una  columna  enemiga;  y  que  los  Jiangueadoree  de 
ella,  buscando  sendas  laterales,  pronto  «envolverían  la 
cortadura  por  la  espalda.»  Repetir  6  escalonar  las  cortadu-  - 
ras  simples  sobre  el  eje  del  camino,  solo  produciría  en  el 
enemigo  algona  pérdida  de  tiempo  con  la  repetición  del 
nlismo  género  de  ataque.  Multiplicar  obstáculos  y  defensas 
aceesarias  como  talas  6  estacadas^  si  no  están  «vivificadas» 
6  defendidas  como  queda  dicho,  por  un  fuego  nutrido, 
tampoco  serán  de  gran  provochc  una  sola  pieza  de  mon- 
taña barrerá'pronto  el  obstáculo.  Además,  la  fortificación 
tiene  por  poco  eficaces,  en  principio,  los  fuegos  al  frente 
llamados  directos  6  de  cortina^  y  busca  siempre,  por  medio 
de  la  traza,  6  disposición  de  la  línea  magistral  fuegos  de 
flaneo  y  singularmente  crmados» 
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Resulta,  pues,  que  para  fortiftear,  esto  es,  para  cortar  j 
defender  un  oamino  (dos  ideas,  se  repite,  soUdarias  y  cor- 
relativas) no  es  forzoso  siempre  cortarlo  materialmente 
con  una  zanja  6  inutüiuirlQ  en  variós  trosos;  slnd  prepa* 
rar  á  los  costados  ohraede  campaña  que,  cumpliendo  conla 
primera  condición  de  cuMr9X  defensor,  proporcionen  una 
espesa  (aja  áñ  fuegos  cruzados  por  entre  la  cual  no  pueda 
atravesar  el  enemi^.  Dicho  se  está  qniS  si  al  «^Itgro»  se 
afiade  la  «ñitiga,i^  <$  si  este  peligro  con  ella  sedóMa  j  se 
'  prolonga,  se  llena  cumplidamente  el  objeto  de  toda  /or^ 
^cir^'o».  Así  volar  ciertas  alcantarillas,  d  >  puentes,  6  via- 
ductos; derrumbar  peñascos;  cortar  «literalmente»  algún 
'trozo  con  zanjas  y  talas  (ñg.  4B,  50,  28,  29)  siempre  qae  el 
enemigo  tenga  que  emprender  la  reparación  <5 allanamien- 
to «bajo  el  fuego»  certero  del  defensor,  no  puede  ménos  de 
ser  ventajoso,  y  en  rigor  no  perjudicial,  puesto  que  impo- 
ne tropiezos  j  detenciones,  siempre  que  no  se  tenga  (como 
'  ordinariamente  debe  tenerse)  la  idea  ulterior  de  acosar  al 
enemigo  escarmentado,  y  aun  de  «avanzar  contra  su  reta- 
guardia» tesueltameate,  si  se  retira  en  deedrden.  En  este 
•cambio  de  fortuna,  que  el  defensor  ha  de  ínirar  como  po- 
sible, los  obstáculos  mu  j  acumulados  llegarían  á  embara- 
zar la  persecución. 

Al  discurrir  sobre  estas  materias  conviene  evitar  dos  ee- 
ooUos:  uno  generalizar  con  sobrada  vaguedad;  otro  caer, 
por  huir  de  ella,  en  una  prolijidad  eníkdosa,  por  el  a&n  de 
dar  recetas  6  reglas  para  «todos»  los  casos  probables  j 
concretos.  Basta  fijar  l|t  vista  sobre  las  fig.  34  y  86  para 
comprender  ^ra^o^  y  disposiciones,  que  requieren  laigas 
páginas  de  explicación.  En  la  defensa  de  un  desfiladero  hay 
que  atender  con  prefbreneia  á  evitar  las  dominaciones  d, 
como  dicen  los  ingenieros,  á  desellarse.  No  estriba  el  re- 
medio en  dar  grandes  relietes  d excesiva  altura  álas  crestas 
sinó  en  (razar  con  tino  y  tantear  bien  las  magistrales. 
Cuando  hay  q«ue  plegarlas  y  adaptarlas  i  una  cuesta  ÓftX^ 
da  de  montaña,  de  donde  deriva  el  expresivo  verbo  faldear  ^ 
la  magistral,  como  en  la  fig.  34,  de  llares  ó  dientes  de  sierra 
con  alguna  obra  mayor  interpolada,  está  recomendada  co-  ' 
mo  especial. 
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•  La  mayor  ó  menor  anchura  del  desjiladero'^  la  naturaleza 
del  terreno  quü  lo  forme;  el  juc¿;o  presumi'^^le  de  laartille- 
lía  por  ambas  partes;  el  valor  o  importancia  táctica  que  se 
dé  á  su  posesión,  detcnninrin  las  reglas  variables,  tanto  de 
conducta  como  téciiicas,  i¿u\;  encada  caso  particular  han 
de  recrir. 

Despaesdo  leidoelcap.  XI,  ¿quién  puede  decidir  <ten  teo- 
riuv  si  las  oÍTtz?  para  defender  \in  desfiladero,  se  han  de 
construir  á  la  entrada,  hacia  el  centro  ó  en  la  salida? 

Al  decir  desfiladero  no  debe  formarse  la  idea  absoluta  de 
un  paso  único:  suele  haber  sendas  laterales  que,  si  no  so 
g^uardan,  hacen  inútil  el  trabajo  principal.  Las  Termopi- 
las, qué  siempre  viunen  á  la  memoria  como  tipo  inmortal, 
tuvieron  su«s(;nLla,í>  funesta  para  Leonidasy  sus  valientes. 

La  defensa  de  caminos  que  atraviesan  extensos  pantanos 
no  es  frecuente,  ¿in  embargo  el  oficial  estudioso  encontra- 
rá lecciones  y  ejemplos  admirables  en  la  historia  de  nued 
tras  célebres  guerras  de  Flandes  (15tí7-lí)09.). 

'■4 

'  Puentes* 

Un  puente  permanente  se  defiende  con  medios  que  va- 
rían según  las  circunstancias  y  localidades.  Cuando  el  ca- 
mino ó  caminos  que  confluyan  sean  carreteras  en  terra- 
plén d  calzadas  con  firme  alto  y  grandes  taludes,  bastará 
muchas  veces  una  simple  cortadura  para  detener  artillería 
y  caballería,  y  quizá  iafantería.  Si  el  camino  tiene  árboles, 
no  hay  que  decir  que  lo  mejor  es  una  talay  fig.  49  y  50,  pro- 
tejida  si  es'necesario  por  un  glásis  contraía  artillería,  6 
suplida  con  caballos  de  frisa.  Cuando  es  completamente 
llano  el  acceso  tiene  que  ser  continuo  el  atrincheramiento ^ 
ligando  los  caminos  y  apoyándose  en  las  orillas  del  rio. 
Aquí  pueden  tener  oportuno  empleo  las  estacadas,  .^ingu- 
iarraente  si  cerca  del  puente  hay  edificios  que  se  pueden 
;utilizar,  y  por  consiguiente  basta  cerrar  algún  espacio. 

En  el  caso  de  no  haber  obstáculo  alguno  natural  6  de 
rc(¡uorirse  una  defensa  más  seria,  en  vez  de  simples  tambo- 
res 6  ^ali^as  se  rqQurre  i  .obrus     tierra  que  tomaiii  por 
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su  importancia  y  objeto  el  nombre  geüérldo  de  eétMti  ie 
puente.  La  thaza  y  perfil  de  asios  atrükiheramieiiiog  adoptan 

formas  varias,  como  queda  dicho  antsriormente  al  citar  las 

ñg.  42,  43,  44,  45  y  46. 

Respecto  á  los  vados  sobra  con  lo  expuesto  en  el  capí- 
tulo X,  donde  también  se  cita  la  flg.  47. 

Bosques. 

En  un  monte  6  bosque,  salta  A  la  vista  que  los  elementos 
materiales  de  defensa  dOii  la  tierra  y  la  madera.  Un  oficial 
que  cuente  con  esa  ojeada  serena,  perspicaz,  inteligente, 
que  no  se  enreda  ni  embrolla  en  detalles  ínfimos,  v  que 
discierne  al  punto  lo  que  es  preferente,  puede  liacerse 
«inexpugnable»  en  un  bosque,  desafiando  á  numerosa  ar- 
tillería. 

Se  í>iiarnece  el  perímetro  y  principales  avenidas  con  ff- 
rado7-es  que  tengan  senáos  sostenes  y  reservas,  las  cuales  se 
cubren  con  talas.  La  artillería  cubierta  por  lig-eros  espal- 
dones áetierro,,  panquea  las  partes  salientes  y  ba7Te  los  ca- 
minos. El  »rueso  de  la  tropa  ocupa  una  posición  central, 
cubri''ndosc  con  talas  por  frente  y  flancos.  Las  encrucija- 
das de  sendas  ó  caminos  son  los  puntos  á  propósito  para 
pequeños  atrinclieramientos  dr  tierra.  El  espacio  que  media 
éntre  la  circunferencia  y  la  posición  central  se  disputa  á 
palmos.  Si  hay  claros,  todavía  pueden  aprovecharse  por 
ül;>unos  caballos  ligeros,  oportunamente  emboscados,  y 
hasta  por  algunas  piezas  sueltas. 

Edificios. 

Ordinariamente  el  comandante  de  un  imesto  no  feerít  dueño 
de  elegir  el  edificio  en  que  hri  d'^  «hacer  fuerte,»  pues 
quizá  sea  iiqíco:  un  molino,  una  venta,  un  santuario.  Pero 
si  lo  fuese,  escogerá  el  que  cumpla  con  el  mayor  número 
de  estas  c  adiciones:  estar  situado  en  el  punto  más  á  pro- 
pósito para  el  objeto  á  que  la  tropa  ó  puerto  se  destina;  do« 
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siinar  y  no  aar  dominftio;  acooso  difícil  y  retirada  bagara, 
eontenar  en  sí  miflmo  materiales  para  1»  defensa;  ofrecer 
capacidad  para  la  tropa  que  lo  ha  de  defender;  que  no  re- 
quiera para  qnedar  en  estado  de  defensa  ni  más  tiempo  que 
el  fijado,  ni  más  medios  que  los  que  haya  á  ia  mano;  que 
teiig4  paredes  sólidas  y  que  se  flanqueen  reciprocamente. 

Puede  suceder  que  el  edificio,  un  monasterio  por  ejem- 
plo, sea  demasiado  vasto  para  ser  foitifieado  por  entero:  lo 
primero  entdnces  es  estudiar  qué  parte  ha  de  utilísarse.  j 
cu&l  demolerse,  para  emplear  en  aquella  los  materiales.  A 
la  inversa,  un  edificio  muy  viejo  j  ruinoso  no  hajque 
peusar  en  fortificarlo ,  si  no  se  quiere  que  á  los  primeros 
tiros  aplaste  al  defensor. 

Las  paredes  ordinarias  de  ladrillo  7  de  tapial  bien  hecho 
y  con  saficiente  espesor  son  excelentes  para  abrir  (roiurM 
6  aspUleras  qfie  constituyen  el  «fundamento  de  la  de- 
fensa.» 

Beconocido  minuciosamente  el  edificio,  el  oficial  forma 
su  proyecto  mental  y  va  distribuyendo  su  tropa  y  el  pai- 
sanaje que  tenga,  con  lentitud  y  discernimiento.^  Lo  pri- 
mero es  aislar  el  edificio,  arrasando  sin  pieda^  lo  que  es- 
torbe, inclusas  las  cercas  6  anejos  que  no  convengan  y  las 
ftlamedas  que  puedan  ocultar  tropas,  y  que  servirán  cor- 
tadas para  la  defensa.  Los  montones  át)  heno,  paja ,  le$a, 
estiércol  se  recogen  d  se  incendian.  Desembarazado  el  ex- 
terior, una  parte  de  la  tropa  cava,  si  es  oportuno,  un  foso 
ai  rededor  de  todo  el  edificio,  6  por  lo  ménoa  delante  de 
las  puertas  y  rejas  bajas,  para  evitar  que  el  enemigo  se 
acerque  á  incendiarlas.  ^0  debe  quedar  una  puerta  prac- 
tiicable:  las  demás  se  condenan  por  dentro  con  grandes 
travesaños  empotrados  en  las  paredes,  con  estiércol,  cou 
tierra,  coa  muros  formales  dü  ladrillo,  aspillerándolas 
.  por  supuesto.  Si  sobre  las  puertas  y  rejas  hay  ventanas,  ea 
ellas  se  construyen  ladroneras  ó  matacanes,  iriiittuulo  los  da 
las  murallas  antiguas,  voladizos  de  madera  como  se  yü  en 
la  fig;.  54,  que  permitan  arrojar  sobre  las  cabezas  del  ene- 
migo agrupado  al  pié  ladrillos,  plomo  derretido,  agua  hir- 
viendo, arena  candente. 

^  La  puerta  única  que  se  deja  se  cubre  ordinariamente  con 


332 


ttir  tmbéft  el  eafil  proponiona  tamblcfn  flinqiieo  pam 
aquella  fiiehada.  Al  moro  axterior  m  le  abran  o^^iUeMi  da 
arriba  abajo  en  todos  los  pisos;  7,  si  lo  permite  la  altara 
de  ios  tnelios,  eon  dos  y  áan  tras  ólrdeiies  de  ellas:  uno  eer* 
ca  del  suelo,  y  otro  con  hanqruttu  oomo  los  andamios  de 
albaflil  para  enlucir.  En  las  ventanas  eondenaias  se  abrm 
en  la  madera  las  troneráSt  y  se  caída  de  rellenar  el  hueeo 
con  tierra  y  tablones  6  colchones.  En  el  balcón  wlado  se 
arma  una  especie  de  mirador  con  tablas  y,  levantlftndo  el 
piso,  queda  convertido  Ba  matacán.  Se  levantan  y  amonto- 
nan los  ladrillos  6  tablas  del  pavimento ,  j  se  hacen  pe- 
queños agujeros  por  todo  éi,  para  imposibilitar  al  enemi- 
go la  permanencia  en  el  piso  inferior.  Se  cortan  todas  Iss 
escaleras,  y  la  comunicación  se  establece  por  escslas  de 
mano  qué  puedan  retirarae.  Se  taladran  también  los  tsbi<¿ 
ques  interiores  que  convengan,  para  dispu^r  enem^ 
las  habitaciones  á  palmos.  Las  esquinas  de  una  casa  siem- 
pre quedan  driles  por  fklta  áeflanqvéo:  es  preciso,  pan 
remediarlo,  acudir  á  los  tamboreé  6  á  los  matacanes  bas- 
tante Ifúktdos,  que  permitan  un  par  de  tronéra»  laterales,  6 
á  las  aspilleras  taladradas  oblicuamente  en  la  pared  y  muy 
Juntss  hácia  la  esquina. 

Disponiendo  de  «tiempo  y  medios»  se  ciñe  todo  el  edifí^ 
cío  á  la  distancia  conveniente  con  un  atrincheramiento  de 
|>erfil  normal  (fig.  16,  24)  6  por  lo  méno^  se  disponen  /tf- 
elof  adamadas  que  se  ligan  con  estacadas  con  trincheras 
para  obtener  una  primera  línea  ó  recinto  ^  al  que  sirve,  el 
edificio  de  núcleo,  ciudadela  ó  redacto  de  seguridad. 

Todas  estas  prevenciones  bastan  cuando  son  sólo  contra 
fusilería;  pero  bien  se  ve  que  contra  el  caüon  son  insufi- 
cientes. Puede  acontecer  sin  embarg-o,  por  lo  pequeño  del 
ealibfe  de  las  piezas  de  batalla  6  de  montaña  y  por  la  sóli- 
da construcción  del  edificio,  que,  sin  rebasar  los  límites  de 
la  prudencia,  convenga  fortificarlo.  Kn  este  caso  la  tarea 
se  complica,  y  es  necesario  acopio  de  fuertes  vigas  para 
reforsar  y  apuntalar  interiormente  la  casa.  Amenazando 
granadas  6  cohetes  inccúdiarios,  es  forzoso  desmontar  el  te- 
jado; retirar  toda  la  madera  de  su  armadura  que  se  utiliza 
en  puntales,  y  blindar  el  tacho  plano  que  queda,  es  do- 
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cir,  colocar  Jiorizoatalmente  gruesas  vigas  hasta  de  O^m  3 
de  escuadría  y  méáoa  de  5  ia  de  tiro  ó  loogttad  á  15  de 
intervalo;  encima  dos  capí»  de  f aginas ^  6  éolehiekones  á 
ramaje  y  una  capando  tierra  6  estiércol  de  O,»  80  á  1»  de 
espesor.  Son  indispensables  grandes  precauciona  y  prepa^ 
rotivos  contra  el  incendio. 

Entre  los  edificios  más  susceptibles  de  defensa  son  pre- 
ferentes las  iglesias,  que  generalmente  no  están  domina- 
das, tienen  adyacente  él  cementerio,  y  las  pocas  casis  que  , 
este'n  inmediatas  dan,  con  su  demolición,  materiales  pera 
la  defensa.  Bn  muchas  forma  su  planta  una  cruz;  lo  que 
proporciona /««i^atfo,  eTítando  la  construcción  exterior  de 
tambores.  Las  paredes  suelen  tener  cscesivo  espesor  para 
dejarse  taladrar  con  ttmima  pero  hay  que  mtdtiplicarlas  & 
toda  costa;  pues  en  ellas,  como  se  ha  dicho,  consiste  lo 
«principalde  la  defensa.»  En  cambio, muchasiglesiaspue- 
den  recibir  dentro  y  resistir  artillería.  Las  reglas  generales 
de  fortificación  son  las  mismas  que  quedan  apuntadas:  y. 
pueden  apliearbe  más favorablemeotc,  por  ofrecer  lañare 
principal  espacio  desahogado:  y,el  coro,  la  sacristía,  las 
tribunas  c&riadas  y  as^illeradas, 'medioa  de  prolongar  la. 
defensa  haciéndola  «sucesiva  y  á  palmos.»  La  torre  se  con- 
sidera siempre  como  cindadela  extrema,  que  supierop  bra- 
vamente  utilizar  Cenicero  y  otros  pueblos  en  la  guerra 
civil.  ' 

Al  par  de  la  iglesia  muchos  pueblos^  en  España  singu- 
larmente, conservan,  en  mejor  ú  peor  estado,  coiiillos  de 
la  edad  media,  que  no  es  difícil  «habilitar  para  la  defensa», 
disido niendo  de  algunos  albañiles,  y  sobre  todo  de  maderaiB, 
que  se  recogen  sino  de  las  casas  en  el  pueblo  inmediato. 
La  dura  mampostería  de  estos  castillejos  proporciona 
siempre  un  excelente  núcleo  6  reduelo  intiríin'  que,  ceflido 
y  cubierto  con  ligeras  obras  de  Herraj  puede  .constituir  un. 
conjunto  respetable.  Su  situación,  siempre  dominante  en 
un  cerro,  su  difícil  acceso;  los  restos  á  veces  de  barbacanas 
exteriores  6  falsabragas  se  recomiendan  con  preferencia. 
Tal  vez  perjudique  lo  escarpado  para  los  fuegos;  pero  con 
poco  trabnjo  se  añaden  «á  m odia  ladera»  trincAeroneSy  que 
bien  eatondidüb  formau  eicelenté  camino  cubierto  con  fue- 
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go8  raimUes,  Si  estas  ébras  warnadoi  se  alejasen  mucho, 
las  mismas  sendas  en  zig-zag,  los  palenques,  las  estwádasj 
las  capoKerat  asagaran  y  c  abren  la  comanieaoion  ooa  la 
cima. 

Pueblos  pequeños. 

La  frecueocía  eoo  gue  hay  que  «poner  en  estado  de  de* 
fensa»  una  aldea  6  logi^reíUo  abierto,  impone  ^gunas  ve- 
ces al  ofieial  de  las  armas  gescirales  la  obligación  de  ha- 
cerlo sin  dirección,  consulta  ni  auxilio  de  ingenieros.  Y  la 
dificultad  de  apuntar  reglas,  que  sean  útiles  por  lo  «ge- 
nerales,» crece  aquí  sn  proporción  de  la  inmensa  Tiyriedid 
con  que  se  presentan  y  combinan  los  datos  dél  problema. 
Unas  veces  séfort^eq  6  eUHnolura  un  pueblo  sdlo  para  los 
rápidos  7  azarosos  momentos  de  una  baíallai  en  la  cual 
juega  como  putUo-liaoe,  se  pierde  y  se  gana  su  posesión 
alternativamente,  y  á  las  pocas  horas  la  pobre  aldea  siiele 
dejar  de  existir  entre  el  saqueo  y  el  incendio.  Otras  veces  i 
la  inversa,  un  mísero  lugarciUo  principia  por  nn  puesto^ 
que  se  «pone  al  abrigo  de  un  golpe  da  mano»;  ae  convierte 
luego  en  ¿aft^o»;  recibe  tropas,  depdsitos,  almacenes;  en- 
aaencha  sns  r$ekUai\  se  acumulan  a^m  de  dtfmsüi  y,  como  • 
sucedid  en- la  última  guerra  civil,  conserva  «durante  siete 
afios»  importancia,  no  solo  iáctiea,  sino  estratégica:  cons- 
tituyendo una  YeriAdeoL/of  talega  que  roba  quizá  su  pree* 
mineneia  y  sus  derechos  á  una  graaplamj^íe  y  perma- 
nente no  lejana.  Tal  pueblecillo  se .  atrinchera  para  poner 
en  seguro  un  convoy,  un  almacén;  tal  otro,  para  cubrir  nn 
campo,  un  cantón,  para  atalayar  una  -posición  enemiga, 
para  servir  de  núcleo  y  guarida  á  un  ^nerrUlero.  Siendo 
pues,  tan-distimtes  los  límites,'  las  consideraciones  siguien« 
tes  se^referirán  al  inferior,  es  decir,,  al  caso  en  que  la  aldea 
es  un  puesto  momentáneo  y  pasajero. 
.  Los  principios  generales,  llamados  así  por  tener  coman 
aplicación  á  lo  pequeño  y  á  lo  grande,  deben  npetlrse  pa- 
ra que  se  inculquen  bien.  Buena  situación,  despejada,  no 
dominada;  extensión  proporcionada  al  tiempo,  medios  y 
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tropas;  caserío  af^riipado,  -para  constituir  recinto;  algua 
edificio  sólido,  para  último  reduelo  6  ciudadela;  dificultad 
de  ser  incendiado;  avenidas  difíciles  para  el  enemigo,  y 
comunicación  segura  con  el  ejército  que  haya  de  socor- 
rer  todas  estas  condiciones  ha  de  reunir  «al  primer 

p-olpe  de  vista»  ei  pueblo  que  se  intense  «poaer  ea  estado 
de  defensa.» 

Naturalmente,  si  encierra  vecindario  algo  crecido,  com- 
plica y  allana  mncho  la  cuestión  que  sea  enemigo  ó  ami- 
go. Si  hay  que  entrar  en  son  de  combate,  o  por  lo  ménos 
bajo  un  pié  de  recelo  y  desconfianza  lu  tarea  se  agrava,  y 
^\  comandante  del  puesto  ha  de  c'üincnzar  proveyendo  con 
sa^rncidad  y  discernimiento  «á  su  propia  seguridad.»  No 
estará  demás  hacer  salir  á  las  afueras  al  alcaidé  y  al  cura, 
so  coloi'  de  súber  noticias  y  tantear  el  espíritu.  Estos  rehe- 
nes aseguran  de  una  emboscada,  pueden  refrenar  alguna 
impaciencia  del  paisanaje  y  evitar  conflictos  ó  eminirazos 
en  la  entrada  y  ocupación.  Dudoso  es  que  el  buen  modo  y 
la  conducta  afable  logren  suavizar  la  antipatía  ó  la  hosti- 
lidad; ni  áuu  templar  el  espíritu  siempre  desconfiado  y  so- 
carrón de  la  gente  campesina:  forzoso  será,  por  más  que 
duela,  recurrir  á  medidas  coercitivas  y  vejatorias,  que  se 
explicarán  en  un  bando  y  que  se  mantendrán  con  severi- 
dad. La  entrega  de  armas;  la  visita  domiciliaria;  el  registro 
de  cuanto  entre  y  salga;  la  requisición  de  víveres;  la  pri- 
sión de  sospechosos  6  rehenes:  v\  escarmiento  ejemplar  d(i 
algún  atrevido,  lu  suspensión  de  ferias,  morcados,  rome- 
rías son  medidas,  aniiquc  violentas,  inevitables  y 

autorizíkdas  por  «el  derecho  de  la  guerra,»  que  en  este  ex- 
tremo es  simplemente  el  de  la  -"defensa  propia.»  Casosha- 
brá  en  quu  será  indispensable  echar  fuera  parte  del  vecin- 
dario y  bocas  inútiles:  en  otros,  por  la  inversa,  convendrá 
impedir  con  rigorosa  pena  qtio  nadie  salga.  Sea  como- 
quiera, el  comandante  <'xigirá  en  el  acto  datos  estadísticos 
indispensables,  como  ei  número  de  habitantes,  el  de  hom- 
bres útiles,  el  de  artesanos,  albañiles,  carreteros,  etc.  la 
cantidad  de  víveres  y  forrajes,  los  carros  y  caballerías  etc. 

Decidida,  «pronta  y  resueltamente,»  Ib.  conducta  que  de- 
ba seguir  en  estoa  asuntos  guberuatíTOsy  de  pura  aprecia<» 
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eíoQ,  el  comandante  ád  j.iuesto  liar;i  un  reconocimíeulo  pro- 
lijo de  la  localidad.  Nnd;i  es  máá  stiuciílo,  ni  abrevia  tanto 
como  llevar  en  la  mano  la  cartera  t  el  lápiz  para  hacer  un 
croquis  á  ojo  y  sin  la  menor  medición,  de  las  principales 
entradíi-s  y  caminos,  las  manzanas,  las  cercas.  Una  aorta 
estación  en  el  campanario  para  el  oficial  acostumbrado  á 
mirar  militarmente  las  cosas,  pre[;ara  el  esqueleto  del  eró  • 
guiSy  qne  luégo  se  va  rellenando  y  concluyendo  al  recorrer 
despacio  el  pueblo,  primero  por  su  perímetro  exterior  6 
ronday  y  luego,  haciendo  repetidas  entradas  y  salidas  déla 
plaza,  que  freneralmente  está  en  el  centro,  hacia  las  tapias 
de  la  circunferencia.  Mientras  que  en  una  cuartilla  de  pa- 
pel va  retocando  y  completando  su  cróquis,  en  las  pequeñas 
hojas  de  la  cartera  apunta  nombres  de  personas  ó  cosas 
que  debe  retener;  órdenes  y  encargos  que  va  dando,  sin 
premura  ni  atropello;  tanto  á  sus  propios  subalternos  co- 
mo al  alcalde,  al  cura  y  á  los  principales  y  prácticos  del 
pueblo,  de  quienes  se  hará  seguir  irremisiblemente  en  la 
primera  visita  ó  reconocimiento. 

Por  inmediato  resultado  de  éste,  se  tomará  la  determi- 
nación de  atrincherar  el  pueblo  «por  entero  ó  sólo  una 
parte.»  De  aquí,  por  consiguiente,  las  primeras  órdenes  y 
disposiciones  para  despejar  la  zona  táctica  (y  como  los 
ingenieros  muy  bien  dicen,  polémica)  esto  es,  los  con- 
tornoH  á  la  distancia  conveniente;  y  como  medida  rrela- 
tiva,  tapiar,  obstruir,  barricar  las  boca-calles  extremas. 
Al  paso  que  esto  ejecuta  una  sección  de  su  gente,  oportu- 
namente repartida  en  cuadrillas,  con  subalternos  y  sar- 
í^entos,  otra  sección  se  dedica  á  preparar  la  defensa  de  la 
casa-f  uerte,  corral  atrincherado,  iglesia,  castillo,  desti- 
nado á  rcdücíú  interior^  central  ó  no,  según  se  pueda;  pero 
cuyas  comunicaciones  con  el  recinto  han  de  quedar  seguras 
y  expeditas.  Una  fuerza  proporcional,  la  tercera  parte  or- 
dinariamente de  su  tropa  que  <^no  deja  las  armas  de  la 
mano*'  ocupa  desde  luego  este  imnto  ó  ediñcio  y  consti- 
tuye en  permanencia  «la  guardia  del  principal*.  Allí  se 
empieza  por  acomodar  y  guardar  las  municiones  de  l^oca 
y  guerra,  los  útiles,  los  relienea  ó  presas;  allí  establece  cl 
comandante  su  residencia  y  sus  oficinas;  allí  funciona, por 
decirlo  así,  la  nueva  vitalidad  militar. 
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En  iiiterr's  y  ventaja  del  servicio,  el  coniandante  cuidará 
<Je  distnüaii'iü  con  equidad  y  acierto  entre  8U  tropa:  tanto 
el  de  fatiga  como  el  de  peligra;  y  es  iiubta  cierto  punto  Id- 
gico  recargar  el  primero  al  paisanaje,  para  que  la  tropa 
•descanse,  cuando  ei  combate  es  inminente.  Muciia^s  veces  el 
penoso  servicio  de  escucha  6  atalaya,  conducir  material^á 
•<í  buscarlos,  mejor  que  el  soldado,  lo  hará  el  uldcano, 
práctico  en  los  atajos  y  veredas,  y  en  ciertas  labores  cam- 
pestres que  requieren  maña  ó  costumbre.  Pero  cabalmente 
las  omnímodas  facultades  con  que  está  revestido  t\jefe  de 
mi  puesto,  le  imponen  el  deber  moral  y  caballeresco  de  no 
abusar,  ó  por  mejor  decir,  de  usarlas  en  pro  de  la  discipli- 
na de  su  tfüpa,  algo  ocasionada  á  relajarse.  La  elevación 
y  firmeza  de  carácter,  la  integridad  y  rectitud  de  conduc- 
ta, la  robustez  corporal  para  la  fatiga,  la  desconfianza 
constante  bajo  la  apariencia  de  una  se«>uridad  jovial  y  con 
igualdad  de  humor;  la  sagacidad,  la  previsión,  y  una  vi- 
gilancia incansable  que  «ahog^ue  al  nacer»  el  menor  conato 
de  impaciencia,  de  laxitud,  de  indisciplina,  son  las  cuali- 
dades con  que  nn  jefe  de  puesto  arrostra  las  imprevistas 
complicaciones  de  su  difícil  cargo;  previene,  esquiva,  re- 
suelve los  conilictos;  ensancha  su-reputacion  militar  y  jus- 
tifica la  recompensa. 

Por  lo  demás ,  las  pocas  reglas  puramente  técnicas  de 
fortificación  que  para  casos  tan  varios  pueden  darse,  apun- 
'tadas  quedan  en  los  párrafos  anteriores. 

Regularmente,  un  pueblo  siempre  -  suele  estar  cerca  de 
oina  corriente  de  agua  pequeña  ó  grande.  Se  mirará  si  hay 
que  cortar  los  puentes,  ó  reconstruirlos,  ó  guardarlos,  6 
■eptablecer  otros  de  circunstancias  como  los  indicados  en  el 
•capítulo  X.  Aunque  salga  un  poco  de  su  esfera ,  todavía 
puede  el  oficial  examinar  el  partido  que  elriacliuelo  ofrez- 
ca para  la  defensa,  rebalsando  las  aguas  y  produciendo 
inundaciones.  Sin  entrar  en  estudios  de  liidráulica,  se  con- 
-cibe  que  unas  cuantas  vigas  y  zarzos  adosadas  á  un  puen- 
tecillo;  al^iiriíis  ponas  ó  sacos  de  tierra  en  un  caz  6  ace- 
quia, pueden  determinar  una  subida  en  el  nivel  del  agua  y 
-que,  quizá  con  ayuda  de  algún  molinero,  pnedon  llegar  á 
ikaeorse  «voluntarias»  estas  subidas  y  bajadas;  remedando 
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sin  esclusas  \son  rústicos  artificios  lo  que  los  ingeniero» 
llaman  maniobras  de  agua.  Ninguna  noción  de  hidráulica 
tenia  seguramente  el  célebre  Hernau  Tcllo  PüvtocarrerOf 
gobernador  de  Amiens,  cava  ]ila7.a,  después  de  ,i^^anada  con 

llalla  estratagema  «de  las  iiueces:'>  sin  ig-iial  en  la  histo- 
ria por  lo  afortunada  y  atrevida,  sostuvo  en  15ü7  más  da 
siete  meses  contra  todo  el  poder  de  ia  Francia:  y  sin  em- 
bargo á  este  incomparablü  soldado,  de  ingenio  tan  pere- 
grino como  indómito  en  valor,  es  á  quien  la  historia  atri- 
buye la  invención,  6  el  primer  uso  en  los  tiempos  moder- 
nos, de  esas  maniobras  de  agua,  hoy  tan  conocidas  y  per- 
feccionadas para  la  defensa  de  fortalezas. 

Un  jpiiehlo  atrincherado  todo  lo  tiene  que  temer  de  las 
granadas,  cohetes  y  artificios  de  artillería.  Si  las  casas  pa- 
jizas predominan,  difíeiles  el  remedio;  si  son  pocas,  po- 
drán cubrirse  con  tierra  fresca;  y  lo  mejor  será  destechar- 
las: providencia  dura  quo  también  deberá  tornarse,  para 
aprovechar  las  maderas,  con  casas  qu3  sin  ser  de  paja, 
parezcan  viejas  ó  ruinosas.  Los  grandes  almiares  6  mon- 
tones de  paja  y  heno  en  las  eras,  si  hay  tiempo  se  recogen, 
sinó,  se  queman  6  destruyen. 

Por  desgracia,  en  nuestros  tiempos  el  arte  de  levantar 
barricadas  va  siendo  cultivado  de  sobra  y  conocido.  Las 
barricadas,  pues,  formarán  el  fbndo  del  atrincheramiento, 
Al  paso  que  se  tapian  y  condenan  las  puertas  falsas  de 
corrales  y  jardines,  y  áun  de  la  calle,  si  sobran;  se  atrO' 
neran  las  fachadas;  se  horadan  lus  medianerías  para  esta- 
blecer comunicaciones;  y  se  aplica  en  grande  respecpl  á 
las  «manzanas»  lo  que  en  pequeño  se  ha  dicho  ántes  para 
un  solo  edifício.  Hasta  dónde  se  puede  llevar  la  defemu 
interior  de  un  pueblo  abierto,  el  mundo  lo  sabe  con  asom- 
bro desde  que  Zai  agoza  lo  enseñó  en  1809. 

A  veces,  para  establecer  comunicación  de  una  acera  a 
otra,  mas  (^ivlq puentes  y  cayoneras^  que  podrían  perjudicar 
entorpeciendo  la  circulación  ó  el  fuego  de  la  artillería  de- 
fensora, convendrá  un  paso  subterráneo  por  las  bodegas.  Si 
hay  en  el  puesto  artillería,  su  colocación  requiere  seguri- 
dad, campo  de  tiro,  buena  enfilada  y  metralla  en  calles  lar- 
gas; si  caballería,  sa  lugar  es  la  plaza,  donde  suele  haber 
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iiiesoneFs  y  paradores.  En  cA  alojamiento  de  la  tropa,  se 
procurará  que  coücucrden  la  necesidad  «preferente»  du  la 
defensa  con  la  de  comodidad  y  descanso.  La  humanidad 
prescribe  habilitar  desde  luego  un  local  seguro  para  loa 
enfermos  y  heridos:  dedicando  mujeres  o  ancianos,  si  tie- 
nen voluntad,  al  servicio  sanitario  que,  como  todos,  debe 
estar  previsoramente  organizado. 

Porque  el  ataque  se  retarde  6  apl^ee^  él  comandante  de 
«w  puesto  no  aflojará  un  punto  en  brio,  atención  y  vi- 
gilancia. Su  idea  fija  ha  de  ser  «aumentar  y  perfeccionar 
sus  defensas:»  tal  vez  en  el  instante  que  recibe  una  orden 
tranquilizadora,  una  co7ifi.dencia  de  que  el  enemigo  so  ale- 
ja, la  primera  granada,  cayendo  á  sus  pies,  le  hará  re- 
nunciar á  toda  esperanza  de  descanso. 

También  debe  ser  cauto  en  el  sentido  contrario  de  abul- 
tar p1  peligro.  Para  la  gente  del  campo  el  enemigo  siem- 
pre «está  encima»  aunque  diste  jornadas;  y  no  se  ha  de' 
turbar  el  ánimo,  ni  suspender  los  trabajos,  porque  una 
partidilla  suelta  se  obstina  en  tirotear  desde  lejos.  Al 
enríTpesino,  interesado  en  deshacerse  cuanto  ántes  de  un 
huésped  incómodo,  le  sobran  ardides  j  cautelas  para  dar 
•cuidado  al  militar  más  curtido. 

No  son  por  cierto  momentos  muy  holírados  para  discu- 
tir,  como  el  ingeniero  en  su  gabinete  de  paz,  la  traza 
del  recinto  de  una  aldea ;  pero  el  oficial  debe  huir  «en 
principio»  de  los  grandes _/rí«/íí  ó  cortinas ,  es  decir,  de  la 
mucha  extensión  en  línea  recta  sin  razonable  Jianqueo, 
Muchos  entrantes  y  salientes,  parece  como  si  multiplicasen 
los  fuegos.  Consideraciones  «morales  y  materiales»  desdo 
imiy  antiguo  abonan  la  preferencia  que  el  tiro  de  Jlanco 
tiene  sobre  el  directo  6  de  cortina.  Pero  en  esta  traza  den- 
tellada, atenazada  d  de  salientes  y  entrantes  alternativos, 
liay  que  evitar  cuidadosamente  los  sectores  indejcnsos  en 
1r<?  crrpitales;  y,  sobro  todo  en  los  entrantes,  los  espacios 
mueriüs,  como  se  llaman  t«icnicamente,  aquellos  á  los  que 
no  liega  la  vista,  ni  la  bala  del  defensor.  El  buen  cazador , 
al  atacar  agazanado,  tiene  un  instinto  singular  para  reco- 
nocerlos y  adivinarlos.  La  noticia  del  hallazgo  pronto 
•cunde  y  ¡ouántaa  veces  la  guarnición  de  un  pueblo  se 
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aglomera  atolondrada,  para  sostener  un  punto  batido  coa 
furor;  mientras  por  la  espalda  asalta  impune  y  silenciosa 
una  espesa  columoa  de  ataque!  Esto  recomienda  al  coman- 
dante que  no  se  contente  con  mirar  sus  olji  as  ^^desde  den- 
tro,v  sino  qutí  las  examine  «por  fuera»,  si  es  posible.  En 
rigor,  la  bunna  defensa  presupone  el  conocimiento  anterior 
de  todos  los  medios  y  estratagemas  de  afargue. 

Nunca  por  ahorrar  fatiga,  deje  de  poner  en  planta  un 
proyecto  visiblemente  acertado  y  ventajoso;  nunca  se  de- 
je seducir  por  escarpados  donde  no  se  sube  «ni  á  gatas,» 
por  ríos  «sin  vado,»  por  pantanos  «sin  fondo.»  Escarpado 
era  el  célebre  castillo  de  Morella  en  la  noche  horrible  de 
diciembre  de  1836,  y  el  increíble  arrojo  de  un  tránsfuga, 
que  aturdió  á  un  oficial  de  guardia  pusilánime,  hizo  al 
carlista  dueño  de  una  plaza,  ante  cuyos  muros  se  desper- 
dició luego  la  sangre  de  muchos  valientes.  Aníbal  atra- 
vesó pantanos  que  los  romanos  tenian  por  impracticables;, 
y  por  esa  misma  creencia  Coligny  perdió  á  San  Quintín. 
En  esta  materia  de  rios  y  pantanos  cIk  mejor  sonda  es  la 
desconfianza;»  y  en  general  para  la  defensa  de  un  pufesto, 
como  varaos  á  ver  en  el  artículo  siguiente,  de  poco  sirvfr 
la  inteligencia  si  no  se  emplea  con  vigorosa  voluntad. 

6.  Ataque  y  defensa.  , 

Un  puesto,  un  pueblo  se  fortifica  en  campaña  para  con- 
servarlo y  defenderlo.  La  «vigilancia»  libra  de  sorpresas, 
y  el  «valor»  rechaza  ios  ataques;  pero  si  algún  saber  y 
discernimiento  no  presiden,  ni  la  vip'ilancia,  ni  el  va- 
lor mismo  bastan  para  la  buena  defensa  de  un  2^v.^sto.  La 
vigilancia,  cuando  se  ejerce  con  tino,  cuando  el  inferior 
adquiere  la  certeza  y  convicción  de  que  ni  por  un  instante 
escapa  de  ell  a ,  se  trasmite  al  punto  y  se  eslabona,  que  es 
lo  que  importa.  Si  la  tropa  se  ve  bien  atrincherada,  tiende 
siempre  al  descuido,  suprime  formalidades  y  concluye  por 
no  acordarse  del  peligro.  El  comandante  de  un  puesto  debe 
ser  inflexible  en  el  cumplimiento  religioso  de  las  formali- 
dades y  ceremonias  de  Ordenanza.  La  noche  es  exclusiva 
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del  jefe  de  un  puesto  atrincherado,  hasta  muy  entrado  el 
día  ent  qae  paede  descansar  algunas  horas;  pero  ni  en  el 
sueño,  ni  en  nada  debe  eer  aietemático.  Por  lo  demás,  las 
reglas  deUe*/Tt^  son  las  mismas  que  en  el  de  plaza  y  el 
atanMdo,  segnn  loa  casos^  procurando  fiitigar  lo  ménos 
que  pueda  á  su  tropa.  ' 

£1  Je/t  del  puesto  debe  entablar  conversaciones  ins- 
truetívas  con  sus  subalternos,  sargentos  y  soldados,  en 
que  explique,  sin  afectación,  esas  menudencias  á  veces  sal' 
▼adoras,  como  el  modo  de  guarnecer  el  parapeto;  de  hacer 
fuego  con  utilidad;  de  distinguir  el  ataque  verdadero  dei 
&lso;  ófi  repeler  un  asalto  6  escalada;  de  usar  el  arma  blan- 
ca; de  tirar  laa  granadas  de  mano;  de  defender  una  brecha; 
de  hacer  salidas  impetuosas;  de  servir  6  inutilizar  una 
pieza  de  artillería;  de  colocar  los  pequeños  hornillos  &  fo- 
gatas; de  defender  un  foso.  Sobre  todo,  en  edidcios  y  pue- 
blos atrincherados,  el  modo  de  usar  las  ventanas,, las  tro- 
neras, los  tambores,  los  matacanes,  los  diferentes  pisos  de 
una  casa;  la  manera  y  oportunidad  de  arrojar  piedras,  ce- 
nissa,  agua  hirviendo;  tapar  boquetes,  recogerse  al  fuerte 
principal;  son  pormenores  al  parecer  triviales,  pero  que 
merecen  ensayos  y  ejercicios.  También  la  nomenelaíuraUc^ 
ñica  de  los  elementos  más  importantes  debe  propagarse, 
porque  da  al  lenguaje  brevedad  y  precisión. 

Tal  ves  si  el  enemigo  y  las  circunstancias  lo  permiten, 
al  examinar,  como  se  ha  recomendado,  su  puesto  «por  fue- 
ra,» pueda  hasta  hacer,  por  si  un  pequeño  eimulacro  de 
ataque  y  defensa.  Esto  da  ocasión  al  Jefe  de  cerciorarse  de 
su  obra;  y  al  mismo  tiempo  imbuir  á  su  tropa  más  segu- 
ridad; pues,  si  está  bien  hecha  y  el  soldado  toca  la  diUcul* 
tad  por  ejemplo,  de  trepar  por  el  par^ipeto,  aprovechará  el 
ensayo  para  inspirar  gran  confianza  en  la  excelencia  de  su 
/orti/icacum,  en  la  dificultad  de  ser  tomada  por  poca  vo- 
luntad que  el  defensor  muestre.  Ciertas  instrucciones  im- 
portantes deben  consignarse  por  escrito  y  hasta  repartir 
copias.  La  conversación  que  sobre  estos  puntos  y  porme- 
nores no  gire,  en  los  ratos  de  descanso,  el  comandante  hará 
que  tienda  á  despertar  ideas  varoniles,  ponderando  lo  que 
el  general  y  el  ejército  aplaudirán  si  el  puesto  hace  una 
defensa  herdica. 
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Cuftiido  el  peligro  arseeie  y  el  atafne  formal  se  aproxi- 
me y  se  entable,  cuando  el  comandante  hace  resaltar 
todas  RUS  dotes  militares.  Dará  parte  al  general  de  quien 
dependa;  á  los  jefes  de  puestos  y  tropas  inmediatas;  recor- 
rerá su  reHñto;  exhortará  á  su  tropa,  mostrando,  en  la 
inalterable  serenidad  de  sus  disposiciones  j  iun  de  su  sem- 
blante» la  seguridad  en  el  éxito,  la  conflanxa  en  todos  y  en 
sf  propio.  Su  re80lueion'--por  más  que  luégo  los  sucesos  la 
modiilqnen— ha  de  ser  defenderse  hasta  ék  último  extre- 
mo. A  veces  los  minutos  que  se  prolongue  una  defensa  vi. 
gorosa  son  salvadores  para  un  ejército. 

La  dificultad,  demostrada  en  el  capitulo  VEII,  de  dar  re* 
glas  para  cualquiera  accUm  de  guerra  aumenta  visiblemen- 
te para  la  defensa  activa  de  un  puesto  atrincherado.  El  co- 
mandante se  atendrá  estrictamente  á  las  drdenes  que  para 
el  caso  tenga.  Si  es  de  «conservarlo  á  todo  coste....  h  hará» 
como  dice  la  Ordenanza  con  su  Mío  j  terrible  laconismo; 
si  es  de  retiraise,  procurará  retardar  el  momento;  y  en  fin 
en  los  casos  dudosos,  usando  también  las  inimitables  pa- 
labras de  la  Ordenanza,  «tomará  el  partido  más  digno  de  su 
espíritu  y  honor».  (Art.  9,  tit  XVII,  trat.  2.) 

En  general,  toda  d^ensa^  aparte  su  vigor  y  tenacidad, 
toma,  según  hemes  repetido,  un  carácter  propio,  que  la 
distingue  en  pasiva  ó  aetiea*  Aquella  es  sostener  con  firme- 
za los  obstáculos  y  parapetos:  la  segunda  envuelve  la  idea 
de  salir ^  dejar  su  abrigo  y  tomar,  en  algún  momento ,  la 
ofensiva.  Una  salida  vigorosa  é  inesperada  siempre  causa 
efecto  moral  en  el  que  ataca;  y  se  citan  defensas  que  han 
frustrado  un  asalto ,  con  el  amago  atrevido  de  una  salid$ 
por  el  flanco  de  la  eolnmna  de  ataque^  la  cual  se  ha  detenido 
sorprendida  ante  semejante  audacia. 

El  comandante  sin  embargo  debe  andarse  con  prudencia 
y  previsión  en 'esto  de  determinar  y  verificar  salidas.  Por 
regla  general,  si  han  de  ser  provechosas,  deben  llevar  mu- 
cha fuerza  para  cargar  siempre  al  arma  blanca,  ser  man» 
dadas  por  un  oficial  de  confianza  que  sepa  templar  la  bra- 
vura con  la  prudencia;  dependen  de  momentos  críticos  y 
pasajeros;  de  señales,  avisos  y  órdenes  bien  combinadas; 
de  preparativos  bien  dispuestos  para  protejer  su  retirada: 
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lodo  63to  hace  qao  las  MoUdoi  no  saaUn  ser'  eonranientes 
6  üietibles  en  un  pequeño  jwdsr^o  atrinchirttáo»  Bn  un  edifi- 
cio, desde  luégo  son  imposibles;  en  un  pueblo»  cuyo  Te- 
cindario  es  desafecto,  pueden  ser  peligrosas;  de  todos  mo- 
dos la  guarnición  de  un  puesto  no  suele  contar  tanta  fuer- 
za numérica,  que  pueda  desprenderse  de  una  gran  parte  j 
arriesgarla  á  quedar  en  poder  del  enemigo. 

La  defensa  puede  mostrar  tal  pertinacia,  que  el  agresor 
escarmentado  en  sus  primeros  imuHtu  y  aiaqiui  á  viva 
fuerza,  resuelva  cautamente  encomendar  la  Tictoria  al 
tiempo,  á  la  estratagema,  á  la  artillería.  Este  cambio  de 
conducta  suele  inspirar  recelos  y  temores  á  la  guarnición 
del  puesto,  entibiando  su  ardor:  y  el  comandante  debe  pre. 
venirlo,  convenciendo  á  su  tropa  de  que  en  el  enemigo 
aquello  es  ipuro  miedo y  que  en  el  caso  extremo  de  huir 
tn  éreeka^  todo  se  reduce  á  toparla.  Así,  en  cuanto  la  «rti- 
lleria  señale  el  punto  en  que  se  va  á  esiábficer  y  el  de.  la 
obra  que  intenta  batir,  el  comandante  dispone  la  construc- 
ción de  lína  <!or¿«¿»ra  d  ^fov^  interior,  en  que  la  tropa  se 
interesa  mucho,  porque  bien  claro  ve  el  objeto  y  la  vento- 
ja.  L%  defensa  de  una  ¿r^»  6  portillo^  como  se  decia  en 
castellano,  con  una  inmensa  hoguera  preparada  de  ante- 
mano detrás,  ha  sido  eficacísima  en  [algunos  casos,  como 
el  de  Morella  en  el  sitio  de  1838. 

La  artillería  defensora,  si  la  hubiese,;  debe  economisBar 
sus  balas  á  no  ser  contra  el  estableeimiettto  de  una  batería 
enemiga.  La  metralla  es  la  que  ha  de  diezmar  las  colum- 
nas de  ataque  6  de  asalto.  Siempre  se  ha  de  recomendar  ti- 
rar v^íéñ  bien  bajo  que  alto,  por  el  mayor  efecto  moral  que 
produce  ver  caer  muchos  proyectiles  en  el  espacio  que  se 
va  á  recorrer. 

El'cmandaiUe  de  xxnjmsio  atrincherado  desechará  siem- 
pre con.  arrogancia  6  cortesía,  según  vengan,  la?  primeras 
intimaciones  y  amenazas  que  el  enemigo  no  dejará  de  ha- 
cerle, para  evitor  las  pérdidas  y  contingencias  del  ataque. 
Si,  atenido  siempre  á  sus  instrucciones,  juzga  llegado  el 
triste  momento  de  capitular  y  espere  siempre  á  que  el  ene- 
migo lo  proponga:  que  no  dejará  de  hacerlo,  si  ha  probado 
la  bravura  del  defensor.  Los  pormenores  y  ceremonias  de 
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una  capitulación  honrosa  no  necesitan  explicación  por  lo 
conocidos:  siempre  es  útil  el  cambio  preliminar  de  rehenesi 
y  lo  que  no  debe  olvidar  el  comandafUe  es  que  no  tiene 
otros  derechos  ni  atribuciones  que  las  que  le  dá  su  carero, 
esto  es,  que  solo  puede  estipular  salir  él  y  su  tropa  cüü 
honores  ó  quedar  Drisioncrü:  pero  de  nin¿^nn  modo  ínter- 
calar  en  los  urticulos  de  La  capitulación  cláusulas  ó  condi- 
ciones referentes  á  otras  tropas,  aunque  sean  de  su  mando, 
que  uo  estén  dentro  del  puesto  atrincherado;  y  mucho  me- 
nos, por  consií^fuiente,  condiciones  que  puedan  afectar  al 
ejército  de  que  dependa,  y  á  la  marcha,  dirección^  carácter 
<j  política  de  la  g-uerra.  La  redacción  del  documento  ha  de 
ser  por  todo  extremo  clara  y  precisa,  para  evitar  contesta- 
ciones, que  pueden  luego  entrañar  actos  de  vandalismo  y 
represalias. 

El  diario  verídico  de  operaciones  que  el  comandante  pro- 
curará ll(3var,  si  es  posible,  ilustrará  á  la  autorid  ul  de 
quien  dependa  sobre  la  conducta  é  incidentes  de  la  ocupa- 
ción, de  la  fortificación  y  de  la  defensa. 

El  oficial  particular  suele  estar  encargado  con  más  fre- 
cuencia del  atagneáe  un  jniesto  atrincherado^  que  de  su  de- 
fensa.  Por  esto,  y  porque  los  trances  de  una  defensa  se 
acomodan  y  subordinrm  al  género,  conducta  y  recursos  del 
ataque,  conviene  n puntar  sobre  éste  último,  ligeras  consi- 
deraciones que  completarán  eu  cierto  modo  las  anteriores. 

Lo  primero,  en  el  encargado  del  ataque,  es  penetrarse  de 
las  órdenes  é  instrucciones  que  reciba.  Hasta  en  la  obe- 
diencia puramente  militar  y  pasiva,  se  requiere  ¿criterio, 
oportunidad  y  discreción.  Desgraciadamente  el  ingenio 
suele  emplearse  en  criticar  y  satirizar  las  instrucciones 
superiores,  dadas  muchas  veces  sin  dacos  seguros  porque 
«no  los  hay»  desde  puntos  lejanos  y  entre  el  torbellino  de 
apremiantes  atenciones.  El  ingenio,  si  la  naturaleza  ha  sí- 
do  prddiga  con  el  oficial,  debe  emplearlo  noblemente,  sin 
rebasar  nunca  la  esfera  de  su  grado  ni  pretender  saber  más 
que  el  superior,  en  «adivinarle»  si  así  puede  decirse;  en 
«ejecutar  por  completo»  su  pensamiento,  apenas  bosque- 
jado muchas  veces  en  escrito,  en  la  palabra,  hasta  en  el 
gesto. — Rocuérdeso  lo  advertido  en  el  cap.  IX. 
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Así,  el  oficial  sabrá,  por  ejemplo,  si  el  puesto  que  le  man- 
dan atacar  ha  de  ser  desmantelado,  arrasado  6  my^nfenído; 
pues,  en  cada  uno  de  estos  casos  varía  eseiicialiri'  ntu  el 
carácter  y  la  disposición  del  Tendrá  en  cuenta  la 

clase,  las  armas  y  el  espíritu  de  la  tropa  que  se  le  confia. 
Evidentemente,  no  ha  de  naanejar  lo  mismo  ágiles  é  in- 
quietos cazadores,  que  metódicos  y  reflexivos  ingenieros. 
Le  importa  saber  con  antelación,  por  lo  que  pueden  influir 
en  sus  disposiciones  tácticas  de  ataque,  ciertos  detalles  ín- 
timos y  puramente  morales,  sobre  la  nación,  costumbres, 
índole  militar,  estado,  y  espíritu  de  la  tropa  defensora, 
Singularmente  sobre  el  carácter  y  antecedentes  de  su  Jefe, 
El,  como  se  ha  dicho,  es  la  piedra  an^^'ular  de  la  defensa. 
Unas  veces  su  genio  colérico  habrá  enconado  los  ánimos 
ya  desafectos  del  vecindario  de  un  pueblo,  que  podrá  ofre- 
cer una  cooperación  traidora.  Oti-as  veces,  su  conducta  vi- 
cioaa  y  descuidada  aumentará  la  indisciplina  y  flojedad  de 
su  tropa.  Incidentes  políticos,  pasiones  de  localidad,  há- 
bilmente explotadas,  pueden  ofrecer  alguna  veta  de  nego- 
ciación. 

Por  regla  fundamental  é  indeclinable,  toda  operación  de 
guerra  pequeña  ó  grande  y  sea  cualquiera  su  objeto,  no  ha 
de  entablarse  á  viva  fuerza,  hasta  dcs|iues  deexpiorados  los 
caminos  tortuosos  de  las  esti"al;i^'fjLn;is,  de  las  maniobras, 
de  la  industria  (como  generalmente  se  dice  por  oposición 
fuerza.) 

Estos  preciosos  é  indispensables  datos,  emanados  del 
E.  M.,  se  confrontan  y  completan  con  el  espionaje.  Algu- 
nos hay  vagos  y  sólo  presumibles,  que  también  interesan, 
como  la  distancia  á  que  Q^tk  éí puesto  atrincherado  del  ejér- 
cito á  quien  cubre;  si  este  ejército  le  dará¡soeorro;  y  si  sus 
comunicaciones  son  fáciles  de  cortar:  operación  primordial 
por  si  el  ataque  degenera  en  verdadero  cerco  6  sitio  formal. 
En  resúmen,  así  como  el  que  defiende  recorre  las  hipótesis 
más  probables  del  ataque,  así  el  que  lo  emprende  analiza 
y  pesa  en  teoría,  y  en  mero  supuesto,  los  datos  y  condi- 
ciones más  verosímiles. 

Bajo  el  punto  de  vista  técnico  y  práctico,  el  ataque  de 
un  puesto  atrincherado  exige,  sin  excusa ,  un  prolijo  reco- 
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prelimiiiar.  Ck)mpreiide:  él  terreno  que  élm  de 
•siento  6  1a  fortifloaeion,  eon  su  ealidad,  estructara,  con- 
tornos» dominsciones,  sTenidas;  su  faellidad  para  estabto- 
eer  campamento,  proporcionar  agua,  ramaje  j  maUría^  de 
sitioy  si  el  ataque  llega  á  tomar  este  carácter.  Un  ataque 
siempre  se  a'bre  eon  tiroteo,  insultos  á  las  obras»  es  deeir, 
tentativas  fingidas  de  tomarlas  sin  darles  importancia,  y 
provocaciones  á  la  escaramuza:  estos  movimientos,  rápi- 
dos, variables,  desconcertados^  se  aprovechan  para  r«;o«o- 
cer  de  cerca  y  ¿antear,  no  sólo  la  foriijicacion.  sind  la  gente 
que  está  dentro.  En  aquella  se  estudia  alrededor  la  traia^ 
el  relieve,  los  materiales,  la  douünacion,  el  Jlanquco;  en  la 
guarniciorj,  se  observa  si  hay  aplomo,  puntería,  ó  precipi- 
tación ¥  aturdimiento.  Unas  as]nUura^  silenciosas;  un  pa- 
rapeto sm  coronar,  y  sobre  el  culiI  usóme  inofensivo  el  an- 
teojo del  coraanduiitü  da  á  veces  más  cuidado,  que  horri- 
bles descargas  fuer^  de  alcance,  ó  gritos  y  provocaciones 
valentonas. 

Sobre  los  detalles  interiores,  regularmooto  suio  los  es- 
pías ó  militares  disfrazados  pueden  dar  cuenta  de  sí  hay 
reducto  de  seguridad,  cortaduras,  víveres,  municiones,  per- 
trechos suficientes.  En  la  guerra  civil  lia  sacedido  tener  cl 
enemij»o  confidente  dentro  de  un  puesto,  que  le  avisaban 
de  todo  en  las  barl  Kis  de  la  guarnición  por  medio  de  luces 
y  señales  teieoráíicas.  - 

Muy  torpe  ó  descuidado  Jia  de  ser  el  comandante  de  un 
puesto  atrincherado  que  se  lo  deje  tomar  por  sorpresa:  pe- 
ro como  LVQ  la  ::fuerra  todo  es  posible  convendrá  en  ciertos 
casos  suponer  ú.-3tij,  aiuKiue  sea  riuiioto.  Una  marcha,  rápi- 
da y  forzada,  de  noche  ó  entra  niebla,  puede  preparar  la 
sorpresa;  bosques  ó  barrancos  inmediatos,  y  sobre  todo 
inteligencia  dentro,  podrán  lograrla.  (V.  cap.  XIII). 

?\his  t;  cciir  ute  es  el  medio  de  atacar  por  escalada,  que  en 
rigor  participa  algo  de  sorpresa.  Es  un  error  vulgar  el 
creer  que  para  esta  clase  de  ataque  reducido  en  general  á 
escalar  y  trepar  por  donde  cada  uno  pueda  es  suficiente  el 
valor  individual,  impetuoso,  desordenado.  Basta  abrir  la 
hiritoriu  dül  ejLTLÚto  france's,  quu  haee  gala  excesiva  de  esa 
brillante  cualidad,  conocida  univerdalmente  con  el  uom- 
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bre  de  «furia  francesa,^;  para  convencerse  de  que  no  debe 
á  ella  sola  sus  envidiables  triunfos,  sino  terribles  desca- 
labros, que  nunca  sin  embarco  le  han  servido  de  saludable 
escarmiento.  Tanto  pued(í  lo  qiu'  ilanmiuus  carácter  nació* 
nal,  ó  manera  de  ser  de  cada  pueblo.  F.s  singular  que,  por 
opuesto  camino,  también  la  «sangre  fria»  inglesa  tenga  la 
pretensión  de  sobresalir  y  áun  de  metodizar  la  escalada. 
Obras  liay  (como  la  del  coronel  de  ingenieros  Jobb/  en  que 
detenidamente  se  explica  el  número  y  dimensiones  do  las 
escalas;  la  manera  regular  y  acompasada  de  conducirlas  y 
arrimarlas.  Se  conoce  que  la  costumbre  de  habérselas  con 
las  estacadas  y  débiles  atrincheramientos  en  la  India,  les 
]iau  ]ie  '}io  olvidar  los  horribles  escarmientos  de  España  y 
otras  partes  do  Europa. 

En  el  ataque  de  escalada,  6,  como  algunos  dicen  con  in- 
tolerable galicismo,  en  el  ataque  brusco,  predomina  sin 
duda  algima  el  valor;  pero  «no  se  cogü  el  fruto*  si  au  lo 
dirige  la  oportunidad  y  el  tino.  * 

\j  IVA  sorpresa  abortada  y  por  cualquier  causa,  degenera 
regularmente  en  escaladas  daudo  este  nombre,  por  exten- 
sión «aunque  no  haya  escalas,'»  á  la  arremetida  briosa,  ge- 
neral, y  un  tanto  vengativa  cnn  que  se  pretende  acobardar 
y  acuchillar  ia  guaraiciou  de  un  fuerte. 

Por  descabellada  que  parezca  6  sea,  esta  operación  no 
carece  de  algunas  reglas  generales  además  de  las  que  lar- 
gamente se  citan  en  el  capítulo  XIIT  de  las  sorpresas. 
Principiando  por  las  escalas^  es  curioso  ver  en  la  historia 
la  gran  a»ayoría  de  las  escaladns  abortar  por  «ser  las  esca- 
las cortas:»  parece  imposible  esa  ignorancia  coastante  de 
la  medida  que  cabalmente  es  más  indispensable.  El  arbi- 
trio, tan  obvio  y  sencillo  en  apariencia,  de  atar  con  cuer- 
das dos  eécalas,  y  h^cer  una,  sus  dificultades  tendrá  cuan- 
do nunca  se  ocurre  6  sale  bien.  En  teoría  so  presume  que 
no  es  el  momento  supremo  de  una  escalada,  para  ocuparse 
en  algo  que  exija  minuciosa  detención.  Por  consiguiente, 
lo  que  no  se  lleve  perfectamente  acomodado  y  hecho,  ex- 
cusado es  peniar  luego  en  recomponerlo.  Los  autores  di- 
sertan á  sri  plncc%  sobre  las  escalas  y  mecanismos  para 
alargarlas.  Impreso  tenemos  á  la  vista  el  consejo  de  usar- 
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las  de  viento,  es  decir,  que  se  arman  soplando   (cual- 
quiera puede  leerlo  en  Maizeroi)  6  el  de  ponerlas  cuidado- 
samente cojines  y  ñeltros  para  que  no  suenen  al  arrimar- 
las al  muro;  ó  el  de  usarlas  de  cuerda  6  dobles  y  angulares 
para  que  suban  dos  hombres  á  ua  tiempo,  Estos  detalles 
pueden  llegar  á  ser  ridículos  dictados  desde  un  gabinete  y 
asoma  la  risa  al  apuntarlos. 

Lo  que  sí  merece  estudiarse  muy  de  antemano,  es  Ift 
distribución  j  disposición  de  la  gente.  El  eterno  principio 
de  «no  comprometerla  toda  de  golpe,»  es  decii:,  quedar  con 
un  cuarto  ó  tercio  de  reserva  y  el  de  distraer  el  ataque 
verdadero  con  otro  ú  otros  simulados^  tienen  aqüí  más  qae 
«n  caso  alguno,  perfeeta  y  fecunda  aplicación.  Hay,  pues, 
razón  técnica  para  la  división  normal  en  ira  trotos,  euth 
tro  quizá  si  por  la  dísposieion  del  pueito  atrinekáradb  con- 
viene cortar  el  paso  al  socorro  que  amenazase.  No  eabe  dis- 
tinción sutil  entre  las  especies  de  tropa  que  deben  asignar- 
se á  las  tres  ó  cuatro  secciones.  Todas  deben  ser  buenas. 
La  bola  rueda,  y  á  lo  mejor  el  ataque  falso  se  convierte, 
sin  advertirlo,  en  verdadero:  y  la  reserva,  al  avanzar  para 
cubrir  y  recoger  á  los  fugitivos,  es  al  fin  la  que  trepa  por 
los  parapetos.  Dada  la  señal  no  hay  más  que  encomendar 
el  tíxito  á  la  fortuna  y  ai  valur. 

Si  ésto  es  coronado  por  aquella,  y  el  que  ataca  logra  ha- 
cer pié  en  algún  punto  del  recinto  fortilicudo,  necesarias 
son  también  algunas  precauciunes  para  no  perder  lo  gana- 
do. Ante  todo,  en  ningún  nujuiento  es  más  necesario,  y 
por  desgracia  más  diticil,  mantener  la  tropa  en  disciplina 
y  obedieü^iiu,  sin  desbandarse  por  el  cebo  del  sarpaco  cu  un 
pueblo,  ü  por  el  simple  Uuju  de  hombrear  y  curiosear  en  un 
reduelo  escueto.  Basta  indicar  someramente  los  cuidados 
primeros  á  que  irremisiblemente  hay  que  atender,  y  los 
numerosos  grupos  en  que  la  tropa  vencedora  tiene  que  es- 
parcirse al  aiaudü  de  buenos  subalternos  ó  sargentos.  Álo' 
jarse  enelmurOy  es  decir,  manteneise,  establecerse  en  el 
punto  imanado;  ayudar  á  los  que  atacan  y  suben;  abrir  la 
puerta  6  paso  por  donde  ha  va  de  entrar  la  tropa  de  reserva 
(ó  la  caballería  si  la  hubiese;)  recorrer  y^  enseñorearse  del 
recinto  y  obras;  buscar  directamente  la  persona  del  conuiih 
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daiUeMpwtto  para  desbaratar  más  la  defooaa  quitándolís 
unidad;  apoderarse  y  alojarse  en  los  cuerpos  de  guardia,  y 
travesesde  los  almscenes,  del  repuesto  de  municiones,  de 
las  plazuelas,  si  es  lugar;  cortar  el  paso  j  atacar  al  re- 
ducía de  teguridad,  fuerte  6  ciudadela;  envolver  á  los  fugi* 
tivos;  custodiar  prisioneros;  arrestar  habitantes  principa- 
les todas  estas  atenciones  son  simultáneas.  Juzgúese 

aliora,  si  el  jefe  que  hade  proveer  en  el  acto  á,  todas,  j  sus 
subalternos  á  dos  6  tres  j  untas,  necesitan  aplomo  y  sereni- 
dad; y  si  la  tropa  debe  dar  muestra  de  rígida  disciplina,  de 
activa  4  inteligente  obediencia.  El  retardo  de  un  minuto; 
la  equivocación  de  una  calle;  el  menor  accidente  fortuito, 
pueden  hacer  incomplnto  6  estéril  un  hecho  de  armas  glo- 
rioso. Por  demás  es  advertir  que  entre  ellos  el  más  lamen- 
table seria  la  muerte  del  que  todo  lo  dirige;  pero  no  es  ló- 
gico ciertamente  prescribir  que  «económico»  su  persona  el 
que  tiene  cabalmente  que.  «multiplicarla»  para  acudir  á 
todas  partes;  y  exponerla  singularmente  para  llevar  al  pe- 
ligro la  sección  de  su  tropa  que  vacile  en  arrostrarlo.  A 
pesar  del  secreto,  cotno  siempre  advertimos,  de  una  opera- 
ción militar,  máxime  de  esta  especie,  la  prudencia  acon- 
seja que  el  primer  jefe  confie  á  su  segundo  las  bases  ó  prin- 
cipales rasgos  del  plan. 

Basta  recordar  la  numerosa  variedad  de  medios  defensi- 
vos  y  de  sus  múltiples  combinaciones,  que  se  dejan  atrás 
some^mente  indicadas,  para  calcular  la  variedad  consi- 
g^uiente  de  trances  que  aguardan  ai  que  ataca  por  sorjpresa 
y  escalada  y  lo  prolijo  de  aventurar  reglas  para  los  más 
probables.  Aquí  será  un  foso  cuya  escarpa  y  contracscorpa, 
casi  verticales,  dificultan  la  bajada  y  la  subida;  ó  L  icii  la 
metralla  que  lo  barre  desde  uu  ílanco  escondido;  ó  la  ca- 
ponera ignorada  que  abraso  á  quemaropa:  allí  el  alto 
muro  de  una  iglesia  hará  inútiles  escalas  y  zupapicus,  ó  la 
simple  tala  v  la  estacada  se  rebelará  contra  el  hacha;  allá 
una  fogata  oportuna,  causando  bajas  y'receloso  temor,  cor-« 

tará  una  cunmiiicacion  precisa        Y,  por  la  inversa,  un 

foso  lleno  de  agua,  descanso  del  defensor,  se  hiela  aquella 
noche  justamente;  una  batería  mal  construida  derrumba 
al  foso  sus  oierlones  ai  primer  cañonazo;  el  almacén 
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de  pólvora  vuela  con  el  redacto  de  seguridad  etc.  etc. 

En  reslmen:  para  atacar  un  puesto  atrincherado  por 
sorpresa,  ardid  y  eíealaday  6  como  dicen  nuestros  clásicos 
militares  por  $M/^/>ma,  se  requieren  en  el  jefe  y  en  su 
tropa  eondieiones  cmí  eontrfkdictorias:  secreto  y  combina- 
ción; cálculo  7  azar;  prudencia  y  arrojo;  dislocación  y  dis- 
ciplina. 

Por  compensación  natural,  las  ventajas  de  la  escalada 
6  ataque  á  la  bayoneta  se  desvirtúan  por  la  frecuencia  con 
que  se  frustran,  y  lo  mermadas  j  desmoralizadas  que  las  tro- 
pas quedan  en  este  caso.  Tras  de  un  ataque  frustrado  de 
esta  especie,  lo  que  sobreviene,  por  punto  general,  es  una 
retirada  que  quizá  viene  á  hacer  desordenada  y  desastrosa 
una  fuerte  salida  de  ia  guarniciou  enardecida  con  su  vic- 
toria. 

Por  eso,  el  ataque  más  normal,  méstácUcOf  másfrecuea* 
te  y  hasta  puede  decirse  más  militar,  es  el  que  se  llama 
rentar  6  metódico,  el  cual  por  medios  más  lentos,  pero  en 
cambio  más  seguros  y  nunca  desastrosos,  conduce  á  la 
eapüulaeian  6  al  asalto  de  mu  puesto  atrincherado.  Conviene 
en  libros  elementales  de  este  género,  deñnir  y  usar  con 
exactitud  las  voces  técnicas  para  no  propagar  ó  añadir  al- 
guna incorrección  á  las  muclias  é  inevitables  que  bastar- 
dean el  lenguaje  militar.  Sea  licito,  pues,  advertir  de  paso 
la  diferencia  real  que  existe  entre  escalada  6  interpresa,  y 
a*aí¿í3.  La  primera  supone  luia  guariiicioii  de  scuidada,  6 
por  lo  menos  sobrecogida,  á  la  que  se  intenta  sorprender, 
aturdir,  quitar  la  acción  ymaniatar,  por  decirlu  así,  im- 
punemente ó  sin  gran  esfuerzo;  mientras  que  analto  es  to- 
do lo  contrario;  es  el  acto  final  «calculado  y  previsto*  de 
un  combate  a\jierto  y  í>eneralmente  largo,  cuando  el  de- 
fensor, agotados  los  esfuerzos  para  mantaner  lejos  al  que 
ataca,  leve  venir  encima;  y  establecerlo  que  para  é\  es 
más  funesto,  por  su  inferioridad  numérica, el  accesoy  con- 
t^cto  matoviix] ,  e\  combate  cuerpo  d  cuerpo.  Rigorosamente 
hablando,  el  asalto  supone  una  fortaleza  permane7ite,  es  de- 
cir, con  altas  y  sólidas  escarpas,  que,  destruidas  ó  aporti- 
lladas por  el  cañón  ó  la  mina,  ofrecen  una  brecha;  mas  se 
puede  también^  por  extensión,  aplicarlo  á  un  /tterU  de 
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campanUi  que  si  en  prent  ral  lo  forman  parapetos,  puede, 
como  se  lia  visto,  tener  en  parte,  ó  en  todo  el  recinto,  mu- 
ros 6  tapias  en  los  que  también  la  brecka  es  frecuente  jne« 
oes  aria. 

evidente  que  un  pequeño  reducto,  una  iglesia  aspille- 
rada  no  requieren  \m  áas^íXvoWo  trabajos  de  sitio,  como 
los  que  se  hacen  ante  xm-i plaza  bajo  las  reglas  y  dirección 
de  artilleros  é  ingenieros;  pero  en  la  fortificación  de  cam- 
paña, con  la  extensión  que  hoy  tiene,  y  la  que  en  lag 
^guerras  futuras»  ha  de  tomar,  puede  muy  bien  y  debe  el 
ataque  regular ,  ya  por  disponer  de  tiempo  ó  por  ahorro  de 
sangre,  acudir  á  pequeños  ramales  de  trinchera;  á  rápidas 
cestonadas  y  espaldones  para  desenfilarse;  á  haterías,  en  fin, 
deposición  y  con  altos  merlones,  para  no  sacriftear  los  ar- 
tilleros á  unos  cuantos  tiradores  invulnerables. 

Confendrá,  pues,  que  bl  oficial  se  familiarice  con  los 
l>rinci|ño9  cgenerales»  del  arU  de  ios  Htiog  j  con  la  parto 
indispensable  del  tecnicismo;  no  para  entrar  en  comp^ 
tencia  con  los  cuerpos  fecnltaiívos,  ni  abrigar  pretensiones 
pedantescas  ó  discordantes  con  tía  graduación,  sínó  para 
«plioar  con  oportunidad  medios  que  desconoce  y  podrán 
serle  pro yeclioso9.aiit0  tm  eimpln  fuerte  de  campaíJn. 

Si  éste  es  muy  elemental,  como  mla  flecha  ú  otra  obra 
abierta,  están  indicado»  dos  ataques  simultáneos;  falso  el 
tino  y  el  otro  verdadero,  sobre  el  saliente  y  sobre  la  gola. 
El  ataque  falso  puesto  que  es  para  llamar,  <k  técnicamente 
«divertir  la  atención,»  requiere  más  fuego^  más  ruido,  más 
agitación;  pero;  come  ya  se  ha  dicho,  si  el  segundo  jefe 
qaelodirije  ve  coyuntura  propicia,  aunque  sepa  que  sa 
«taque  es  falso,  cuidará  muy  bien  de  hacerlo  verdadero  si 
puede.  Ambos  ataques,  estén  ó  no  secundados  por  artille- 
ría, siempre  requieren  alguna  provisión  anterior  de  vigas,, 
eestones-,  &ginas,  sacos  terreros,  para  cruzar  6  rellenar  el 
-foso,  saltaT^al  parapeto;  y  de  hachas,  marrazos,  zapapicos, 
por  8i  hay  estacadas,  bloclcaus,  defensas  interiores.  Todo 
trabajo  y  preparativo,  dé  ataque  formal  se  hace  de  noche, 
y  én  dirección  dé  las  capUides;  toda  batería  se  planta  6 
construye  6  etiaUeee  (emplazar  está  mal  dicho,)  en  la  pro- 
longación de  largas  aUs  'd  frentes  que  pueda  enfilar  y 
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tomar  de  rebote,  ó.'perpendicularmenta  si  las  baU  en  brecha. 

Las  piezas  se  cubren,  si  hay  tiempo,  con  an  sencillo  es- 
paldón enterrándolas  cosa  de  0,rü  50.  Las  granadas  sirven 
para  desordenar  dentro;  y  sobre  todo,  muy  abundanteSi 
para  incendiar  un  pueblo. 

Guerrillas  y  tiradores  sueltos  á  cubierto  procurarán  aca- 
llar de  paso  la  fusilería  y  singularmente  la  artillería  de- 
fenyorri:  y  se  pondrá  especial  cuidado  en  cubrir  las  colum- 
nas de  ataque  ó  de  asalto,  hasta  el  momento  preciso  en 
que  deban  obrar  y  que  no  debe  anticiparse,  miéntras  no  es- 
ten  muy  débiles,  y  mejor,  apagados  losfuegos  deartiilería. 

Cada  columna  va  precedida  de  zapadores,  ó  infantes  que 
hagan  de  tales,  con  los  tablones,  6  zarzos,  6  escalas,  ó  fagi- 
nas preparadas  para  tapar  pozos  de  lobo,  rellenarifosos,  etc. 

Otra  sección  va  á  la  cola  para  alojarse  ó  establecerse  ó, 
si  puede  decirse,  volver  al  revés  los  elementos  de  defensa 
contra  el  defensor,  y  allanar  ó  ensanchar  los  pasos  á  laB 
tropas  que  sigan  entrando,  Las  columnas,  repetimos, 
avanzan  sobre  las  copi tales.  <>  por  aquella  parte  do&de  haya 
xnénos  riesgo  y  más  ventaja. 
\  Si  bien  se  mira,  en  la  guerra  todo  es  sencillez  y  analo-^ 
gía:  la  diferencia  la  dan  las  proporciones.  Ataques  de  for^ 
tijicacion  pasajera  ha  habido  ciea  veces  más  mortíferos 
que  ciertos  «Víoí  largos  y  pomposos  de  grandes  fortale- 
zas. El  fondo  de  la  cuestión  es  «lograr  el  objeto  con  la 
mayor  economía  de  tiempo,  de  medios  y  de  sangre:»  la 
forma  tiene  siempre  importancia  secundaria. 

Por  regla  general  suele  haber  tres  períodos  distintos 
en  el  ataque,  por  rápido  y  vigoroso  que  sea:  el  de  pre- 
caución, preparación  y  acordonamiento,  si-^\xQáQ  aplicarse 
esta  expresión  á  una  bicoca  de  campana  (aquí  se  utiliza  la 
caballería  que  haya);  el  de  ataque,  según  queda  explicado, 
y  el  tercero  de  mantenimiento,  ó  quizá  de  retirada,  porque 
no  todo  ataque  sale  bien.  En  esta  retirada,  que  puede  fácil- 
xaente  convertirse  en  derrota  y  en  desastre,  se  necesita 
nueva  energía  y  en  ella  también  puede  servir  grande- 
mente la  caballería  pa:  a  repeler  al  defensor.  He'  aquí  dos 
ejemplos  de  caballería  útil,  contra  toda  fórmula,  en  el 
«caque  de  uaa/(7r^cacia».  (V.  Cap.  VI  de  Poncipues*) 
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•  DiseiBfnir  lo  oseneial  de  lo  aeeeaorlo  es  lo  que  más  im- 
porte ea  la  Yida  práctica,  de  la  cual  es  la  gwgrra  la  esasie^ 
810X1  mfis  concreta.  ¿Sé  neoesita,  6  no  ce  necesita  el  oafionf 
pa«B»  aea  d  no  eoBtanibre  d  ritual»  el  cafion  debe  ir.  ¿Oon- 
Tiene  la  mina?  pnea^  ai  no  liay  ingenieros,  se  improvisan. 
Pasd  ya  el  tiempo  en  que  la  oompañrái  de  granaderos,  por 
mantener  rancios  privilegios,  podia  entrar  en  disputaé  coa 
el  enemigo  encima. 

Porque  séllame  pn&itodi  ernnpaSa;  si  b9»  jtuetto  tíena 
por  defensa  na  pantano,  nna  inundación,  np  ha  de  desde*.  • 
fiar  el  ataque  los  enfigin^ot^  los  %»%o$ ,  losjywMi^ ,  los 
4Ílíw«f.— Se  repiten  con  insistencia  estas  razones,  para  des- 
arraigar la  vieja  preocupación  que  pueda  reinar  contra  la 
Jiortyicacion  pasajera  j  qué  entraSa  dos  males  de  trascen- 
dencia: uño,  descnidar  en  la  paz  su  importantísimo  esta- 
dio; otro,  prodigar  indtilmente  en  el  campo  sangre  y  re* 
Cursos,  por  desconocer  6  negar  esa  importancia. 

1.  DenolioIoiiM. 


€k>mo  apéndice,  que  no  parece  inútil»  se  aSaden  al  fin  da 
.•aate  capítulo  ciertos  pormenores,  que  hubieran  embaraza- 
•do  el  curso  de  las  anteriores  ezplieaciones,  rápidas  siem* 
pre  y  concentfsdas  por  la  Índole  de  esta  obra. 

Bn  casos  apurados  do  faltar  la  pólvora  (en  cuya  conoci- 
^  conqN>sioi(m  entran  partes  casi  iguales  de  azufre  y  caiw  - 
bon  12  á  U  OiO  y  otra  preponderante  de  saliite)  puede 
lucirse  á  lo  sigaiente  el  febriearla.  Poner  en  un  barril  10 
Idldg.  de  azufre  en  polvo,  otros  10  kiltfg.  de  carbón  en  p^ ' 
«danos  con  80  kildg.  de  bajas  y  removc^r  dos  horas.  A  5  Id* 
ItS^nmos  de  mezcla  aüadir  15  de  salitre  con  otros  80 
4le  balas  y  triturar  de  nuevo  dos  horas.  Regar  esta  nuc- 
irá mezcla  con  6  0^0  de  agua  y  remover  en  una  arte- 
sa; añadir  f»  6  7  OjO  según  el  estado  higrométrico  de  la 
atmdsféra  y  amasar.  Pasar  por  criba  d  graaeador  apretan-^ 
^  primero,  y  luego  sin  apretar.  Meter  esta  pasta  en  otro 
barril  y  n»enear  i  15  vueltas  por  minuto.  Secar  á  la  som- 
bra, i  la  aorrisnte^dil  aire;  remover  con  pala,  luego  al  sof 
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y  aire  caliente.  MeEclaiido  'sinipleínénte  los  iiigrédientos 
tritarados  basta  para  faeil.  En  últimio  extremo  tlkmbi6ii 
basto  con  salitre  y  earbon  sin  azufre. 

La  pdlvora  aTeriada  por  hamedad  se  eorrige  eon  seosria; 
pm  si  ha  perdido  mucbo  salitre,  se  le  añade  batiéndola 
otra  vez.-  Si  tiene  arena  6  está  mojada  por  agtia  de  mar 
queda  inservible;  s6lo  se  le  extrae  el  salitre  con  leglá. 

La  baena  pólvora  tiene  grano  fino,  ig^nal,  duro,  que  na 
se  aplasta  ni  deja  polvo  en  la  mano.  Al  inflamar  una  poca 
en  papel  blanco,  ni  lo  quema,  ni  deja  mancháis  amaríUen- 
tas.  Se  omiten  otras  composiciones  ya  vulgares  como  el  al- 
godon-pdlvora. 


También  importo  recordar  el  mantjó  6  ^egereicio ,  ya  ol- 
vidado, de  las  granadas  de  mano. .  Qeneralmeate  son  de 
hierro,  pero  las  hay.  también  de  vidrio,  con  peso  ordinario 
de  1  kildg.  Cíolocados  los  hombres  á  1  d  2^»  el  saco  délas- 
granadas  en  el  suelo;  al  lado  del  pié  izquierdo,  con  las  es- 
poletas al  aire;  se  toma  el  proyectil  con  la  mano  izquierda 
'descansando  en  la  palma,  y  la  espoleto  entre  el,  pulgar  y 
el  indic€|  uñas  al  frente.  Se  d&  un  giro  á  la  derecha  Uevim- 
do^l  pié  lejos  del  izquierdo.  €e  traslada  la  granada  á  la 
mano  derecha,  que  viene  á  estar  i  la  altura  de  la  tetilla 
izquierda,  el  codo  unido  al  cuerpo,  las  ui&ts  al  frente:  Bfi 
descubre  la  espoleto  con  los  tres  primeros  dedos  de  la 
mano  izquierda,  se  juntan  las  puntas  6  estopines  de  la  es- 
poletor  Se  toma  el  botafuego  con  la  mano  izquierda,  sacu- 
diéndolo sobre  la  bocamanga  derecha;  se  da  fuego  y  se  ar- 
roja como  una  piedra,  rápidamente,  pues  la  espoleto  no 
suele  durar  más  que  15  segundoiá  Amarrando  una  cuerda 
de  un  metro  á  la  espoleto  se'  tira  como  piedra  con  hondu 


Abrir  breehaenunmUro  con  tierra'é  terraplén  detrás 
por  medio  db  la  mina,  es  torea  del  minador  de  profesión 
en  el  sijtto  fbrmal  de  una  plaza;  pero  á  m  simple  moro  d 
pared  de  O^vl  6  i  O,  9  baste  arrimar  un, par  de  barriles  do 
pdlvoray  darles  fuego,  fil  torreon  de  «Igun  antiguo  casti* 
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Uejo  saele  á  voces  dar  que  hacer,  y  necesitar  un  minador 
para  distribuir  bien  Jos  bonillos. 

Para  volar  el  arco  de  un  puente  se  practican  dos  hoyo» 
liácia  los  ríñones  6  tercios,  donde  se  deposita  la  pólvora, 
que  sube  á  150  y  200  kildg.  si  las  pilas  tienen  2°^  á  3°^  de 
espesor.  Cuando  el  caso  apura,  basta  abrir  en  el  piso  una 
zanja  Mcia  la  clave  ó  mitao  ñe\  nrco,  hasta  que  se  véa  la 
piedrSy  jr  poner  igual  cantidad  de  pólvora.  Asi  hnn  volado 
arcos  de  aiedio  punto  ó  semicirculares  de  8°^  de  luz  j 

m  3  de  espesor.  La  zanja  también  se  hace  en  cruz«~Si 
tampoco  hay  iiempo«  ni  con  qué,  se  caelgran  barriles  por 
^^sjo;  y  por  úUimo  si  tampoco  hay  cuerd  t^^,  se  echa  la 
pólvora  en  montones.  Tres  de  estos  á  100  küdgr*  cada  uno 
liacen .  saltar  un  arco  de  2m  de  espesor  en  la  clave.  Se  en- 
tiende que  se  han  de  acompMior  los  fuegos,  es  decir,  gra- 
duar la  mecha  6  salchichaf  para  que  la  explosión  sea  si** 
multáiiea«  y  siempre  poner  algo  encima. 

ParajKientes  de  madera  basta  colgar  por  debajo  del  ta* 
blero  d.dojar  simplemente  encima  (aumentándola  canti- 
dad) pólvora  en  barriles  ó  á  granel.  La  pólvora,  siempre 
que  haya  caja  embreada  ú  otro  medio  preservativo,  haee 
gran  efiBoto  dentro  del  agua  y  tiene  la  ventaj  a  de  no  reve- 
lar al  secreto.  Por  ^emplo:  una  botella  grande  ó  caja  de 
plomo  que  contenga  50  ó  60  kilógramoí  de  pólvora,  men- 
tida por  mis  precaución  en  un  barril  con  tierra  apisonada, 
produce  grande  efecto.  Pero  lo  malo  es  que  no  habiendo 
pila  de  Bunzen,  ó  siquiera  cuerda  portafuego,  se  complica 
«l  artificio  para  inflmnar* 

Unit  casa,  viene  ¿tierra  zapando.sus  apoyos  y  dejándole 
muy  pocos,  en  los  que  se  taladran  pequeños  hornillos  ó 
barrenos  de  5á  6  kilogramos  de  pólvora.  Se  deben  acompa. 
sar  exactamente  los  fuegos.  Si  no  hay  pólvora,  preciso  es 
Tolyer  á  los  medios  usados  cuando  no  se  conocía.  «Poner 
en  ciientos,:^  que  se  decia  entónces,  esto  es,  dej  arla  en  el 
aire  por  medio  de  puntales,  y  prender  fuego  á  estos,  ó  bien 
Armar  el  antiguo  ariete  con  una  tiga. 
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Una  palizada,  estacada  ó  frisa  no  requiere  para  ir  al  sue- 
lo más  que  un  par  de  minutos:  lo  que  tarda  un  hombre  en 
abrir  un  hoyo  de  O,  ^  5,  meter  un  saco  de  10  kildgramc  gi 
de  pólvora,  apisonar  algo  con  los  piés  y  dar  fnep^o.— tíi  sa 
quiere  evitar  el  hoyo  so  arriman  15  6  20kilóg'raraos  de  pól- 
vora, y  se  apuntalan  con  cuatro  6  cinco  sacos  de  tierra.  Más 
efecto  se  lo^^ra  con  dos  ó  tres  sacos  pequeños  de  pólvora,  8Í 
ae  soompajsaa  loa  fuegos»  que  coa  uno  muy  grande. 

Para  derribar  una  puerta  hay  un  medio,  consagrado  ya 
desde  el  siglo  XVn,  qa»  es  el  jwitoftfd.  La  artillería' los  ha 
oonstruido  de  bronce  en  forma  de  peqoe&a  oampaaa  con 
«abidapwa  4  kildgramos  de  pólToia^  Pero  es  bien  fiUsil  de 
improvisar  el  petardo,  pues  todo  su  aparato  se  reduce  á  nn 
caja  cúbica  de  madera,  esto  es,  de  tabla  fuerte  de  0,  m 
y  de  O,  m  2  de  lado,  bien  clavada  y  rellena  de  pólvora,  Vcsji 
facía  6  kildgramos  y  9  la  pólvora:  total  15  kildgramos»  Bd 
osrga  por  capas  sueedvas  de  O,  ni  oi;  ge  cubre  con  papel  y 
se  atorníllala  tapa  coa  tominos  de  eobre.  Se  lia  oon  cuer- 
das, (iejando  un  agarradero  para  coigsr,  y  la  mecha  esto- 
pín viene  á  la  derecha.  Su  efecto  68  pxopofcional  al  cua^ 
diado  del  peso  de  la  pólvora:  mayor  si  se  le  ponen  sacos  de 
tierra  que  apuntalen  ó  aprieten. 

Se  reemplaza  el  petardo  por  una  bomba  6  pop  im  simpis 
saco  de  15  kilógratnos  de  p^Tonu 

Puede  ser  útil  el  uso  del  petardo,  más  biior  qae  coaira 
pnertas  de  fortaleza,  en  el  combate  da  barricadas,  en  el  ata* 
qut»  y  defensa  denn  pueblo  amotinado  6  enemigo,  contra 
pnertas  débiles  de  casas  y  Ampies  tapias  de  censas  y  jardi- 
nes; tomando  así  prontamente  por  la  -espiada  álos  defen- 
sores, como  se  dice  &  contínnaéion. 


4 

■  Por  último  cuando  urge  inutilizar  un  cañón,  sabido  ea 
que  se  clava,  esto  es,  se  introduce  por  el  fogón  un  tornillo 
de  acero  y,  si  no  lo  hay,  un  clavo  cualquiera. — Tambiea 
el  puede  cargar  con  doble  ó  triple  cantidad  de  pólvora, 
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meter  la  bak  eón'  eiiMi,  fleUto^  tmpos  y  disparar  con  ma<- 
eha,  laiga.  quedé  ftlempo  de  ulejarae.— Hacer  rerenlar  una 
granada  dentro  del  áaisna;  y  en  fl»,  «i  no  haj  pdlTora,  ato* 
lar  balas  coa  eofla,  romper  im  muñon.-^!  sAiste  6  enre- 
üa  se  inutiUsa  en  el  aeta  ooit  «scpledoii  de  granada,  dcem- 
piendo  á  maso  U'iaaáerá,  6  toreiendo  el  hierro,  6  quitando 
la  rosea  de  puntería  ete. 

e.  Ooiatateefla  iH  eaUes. 


Entrelos  innumerables  ineidentes  que  se  relacionan  eoii 
e^mto  asunto  desenyoelto  en  este  capitulo ,  debe  men- 
eionarse  uno,  no  muy  frecuente,  pero  importante  por  lo 
complicado.  Sucede  áp  veces  que  un  cuerpo  de  tropas,  gran- 
dad  pequeño,  está  pcupando,  alojado  6  acantonado  pací- 
ficamente, un  pueblo  de  creeido  y  revoltoso  vecindario; 
el  cual,  por  sugeetionea  del  enemigo,  por  patriotismo,  por 
pasiones  políticas,  revolucionarias  6  de  localidad,  ande 
inquieto  y  alterado,  buscando  medios  de  anular  la  presión 
militar  de  las  tropas,  contra,  las  cuales  por  último  sa  le- 
vanta en  abierta  hostilidad. 

La  mareba  ordinaria  de  estos  .deplorables  sucesoa  se 
anuncia  generalmente,  y  se  va  acentuando»  con  síntomas 
visibles  de  inquietud  y  fermentación;  con  alguna  intentona 
frustrada  ó  aplazada,  que  produciendo  alarmas  repetidas, 
mantiene  á  las  tropas  alerta  y  en  estado  de  prevención*  Lo 
que  se  entiende  por  conmoción,  tumulto  y  asonada  suele 
aer  el  prdlogo,  ruidoso  en  general  pero  inocente,  de  todo 
movimiento  popular,  tenga  el  alcance  que  quiera.  Pero  esa 
inocencia  cabalmente,  es  la  piedra  de  toque  peligrosa  para 
el  tacto  y  la  previsión  del  jefe  superior,  de  los  oficiales  y  de 
las  tropas  mismas.  Si  se  presentan  ó  despliegan,  con  el  lau- 
dable objeto  de  intimidar  á  la  muchedumbre  y  cortar  los 
yuelos  al  tumulto,  su  papel  pasivo  no  es  airoso:  casi  nunca 
os  agcadecidoj  y  con  el  porte  prudente  y  conciliador  au* 
montan  los  gritos»  redoblan  los  denuestos»  llueven  Us  pie- 
dras y  suenan  Los  tiros.  Retirarse  no  es  decoroso:  avansar  y 
despejar  la  via  pública,  siempre  ocasiona  desgracias  que  el 
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pánico  abulta,  j  ^ne  realmente  poediá  no  estar  enpropor* 
cion  oon  la  índole,  magnitud  6  traaeende&eia*de  la  «sona- 
da: Napoleón  debid  á  la  represión  bárbara  y  sangrienta  qne 
exageró  Mnrat,  en  el  m&oste  7  glorioao  Dos  de  Hayo;  que 
sn  estrella  comenzase  ánabUrstfoon  el  levantamf ento  de 
Bspafia,  precarsor  de  su  catástrofe  en  Bailen;  '■ 

No  es  filcil  dictar  norma  absoluta  de  condvteta  en  la  ón- 
barazosa  duda  de  estos  primeros  momentos,  en  los  cuales 
ni  los  mismos  que  urden  la  trama  saben  el  carácter  7  el 
▼uelo  que  podrá  tomar  la  insurrección:  la  cual  así  puede 
abortar  por  varias  causas,  como  producir  ia  subversión 
completa  del  drden  7  la  expulsión  d  el  asesinato  de  las  tro- 
pas; como  sucedid  á  los  franceses  descuidados  en  el  Cbno* 
dido  caso,  que  la  historia  conserva  como  ejemplo  con  él 
nombre  de  Vísperas  Sicilianas.  Sin  embargo  la  humanidad/ 
la  previsión  7  la  experiencia  aconsejan  de  consuno,  que  en 
los  tumultuosos  principios  de  la  asonada  toda  fuwza  orga- 
nizada del  ejercito  debe  desaparecer  de  la'vista,  dejando  el 
campo  libre  al  desorden  con  las  fuerzas  civiles,  d  gentes  de 
policía  que  pueda  liaber  en  la  localidad.  Bl  antiguo  siste? 
má  de  dispersión  con  retenes»  patrulles  7  cabalgadas;  á  fiá' 
de  mantener  circulación,  de  impedir  barrióadas,  ú  ocupar 
ciertos  puestos  interiores,  es  ho7  inaplicable  en  grandes 
centros  de  población,  donde  cabalmente  ison  máa  temibles 
las  asonadas.  Al  contrario,  la  áoncenti^lba  de  las  tropas 
debe  ser  rápida,  instantánea  j  léjos  del  barrio  en  conmo- 
ción: evacuando  hasta  los '  cuarteles  7  éuérpos  de  guardia 
que  convengan;  Ciertas  reglas  fundamentales  del  arU  dé 
^ft  7  de  la  íá^etf  son  inmutables:  ibdojefe  que  se 
dispone  al  combate  recoge  sUs  tropas  7,  cóioio  tantas  veces 
se  recomendó,  «las  tiene  en  la  mano.»  ÍDesde  léjos  su  cb- 
mandante,  que  quizá  conozéa  de  antemano  la  índole  7  ten- 
dencia del  movimiento,  no  3($lo  puede  apreciar  con  calma 
y  sangre  fría  sus  vicisitudes,  sind  recibir  con  más  pronti- 
tud y  claridad  las  órdenes  ó  inspiraciones  de  otra  autori- 
dad inmediatamente  superior,  ó  del  Gobierno  mismo,  por 
lafeteilidad  que  hoy  tienen  las  comunicaciones.  Sus  dis- 
posiciones propias  llevan  á  la  vez  la  tranquilidad  y  me- 
sura que  hacen  más  imponente  el  mando  un  io¿  lance» 
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etítioos.  Ba  estos  momsatos  de  «xpeetoeion,  mé»  6  méiio* 
largos  7  dififetlss,  el  aplomo,  It  ^previsioii,  Is  cordata  son 
por  todo  eztnwio  reootneAdaMes;  pwo  una  tes  lesaelta  la 
fepreñon,  todo  se  redaee  fñ  á  «na  eaeslieii  de  táeíkíR  las 
trbpas  deben  tatrar  t&etioanieiite  en  eoflitate»  con  las  eon- 
diclones  del  aite,  een  la  eombiBaoion  de  las  armas,  eoii  hí 
oportttoa  áfplieaoion  de  los  medios  adecuados. 

Él  tífMtae-^yoiqjaB  j>a  no  es  otra  eoea^obedeeerá  4  Um 
cóndictcuMs  iéeíiMt  j  generales  indieadas  en  este  mismo 
ei^ítolo  y  en  fos  Vi  7  Vil,  7  á  la  ese&eiel  d^más  impor- 
tante que  le  imprima  el  eafáetsr  peculiar  que  distingue  á 
cada  hecliD  de  armas.  Por  ejemplo:  si  un  cuerpo  de  teepss 
eneoíigo,  en  inteligencia  7  concierto  con  el  pueblo  insur- 
recto, Yíene  á  caer  como  el  «170,  ion  de  mu7  larga  distan- 
cia con  unamaieba  en  posta  ó  ftrro-carril:  entdnces,  es 
evidente  que  lá  primera  atención  seri  oponerse  á  que  éntre' 
én  la  ciudad;  batirlo,  alejarlo,  7  después  ToWer  sobre  éñtA 
pm  apretarla  7  traerla  á-  rszon.  Oontra7éndose  á  este 
último'  casó,  bien  se  Ve  que  la  represión  táctica  6  por  la 
fuerza  annadn  de  un  -movimiento  insurreccional  es  sim- 
plefneáte  el  ata^  de  un  puesto  de  campaña  7,  sinó  el  sitio 
dé  una  plaza,  puesto  que  no  h87  murallas  ni  guarnición, 
«él  último  acto»  al  mtfnos  de  un  Htio  de  esos  tenaces,  en 
que  ja  no  quedan  ni  aquellas,  niñeta;  7  en  d  que,  después 
de  un  asalto  Tíctorioso,  todavía  se  lucha  en  calles  j  pla- 
zas contra  los  habitantés  tnddioitos  7  desesperadós,  como 
en  Barcelona  en  1097  y  1714,  en  Zaragoza  en  1809.  Este 
gánero  de  combate,  mucho  más  practicado  en  otros  países 
que  en  España,  esta  lucha,  cíVil  por  un  lado  y  militar  por 
otro,  toma  por  sus  singularéSs  condicicn^s  tácticas  el  nom-^ 
bre,  ya  generalizado,  de  combate  e«  las  calles. 

Si  al  discurrir  sobre  este  asunto,  se  le  satfa  del  terreno 
puramente  militar  y  táctico,  involucrándolo  con  considera- 
ciones de  otro  drden, políticas,  sociales  6  humanitarias;  evi- 
dentemente, se  embrolla  y  complica  la  cuestión;  el  planteo 
mismo  no  es  fácil;  la  solución  por  consiguiente  y  la  regla 
general  imposible;  pero  desentendiéndose  por  completo  dé 
las  causas  ó  incidencias,  y  viniendo  al  hecho  exclusivo  y 
material  de  la  r<rprma«ar»w(?íí  y  del  restablecimiento  inme- 
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diato  del  orden  de  cosas  anterior,  la  regla  es  conocida,  pro-  ' 
bada,  constante  y,  pudiera  añadirse,  iotali  ble,  contando  co- 
mo se  cuenta  siempre  con  la  obediencia,  ñrmeza  j  discipli' 
na  de  las  tropas.  Por  más  que  sea  ciertamente  distinta  la 
índole  y  composición  del  enemigo;  en  este  caso,  como 
siempre,  si  la  ¿óc^tc^  juega,  debe  jugar  como  es  debido,  eon 
todos  sus  resorte,  con  todos  sus  elementos,  con  todos  los 
medios  que  aseguren  el  triunfo  absoAnt^  y  pronto,  que  dejen 
bien  puesto  el  honor  de  ¿as  armoi,  primera  y  sagrada  ob  i* 
gacion  militar.  Por  oonsideraoiones  ciertamente  respeta- 
bles, suele  haber  regm  y  casi  escrúpulo  en  hacer  jugar  el 
cañ(^,  la  cabaUciiSy  es-  decir,  los  principales  elementos 
íácticaSf  de  unajneaera  concertada  y  vigorosa,  en  las  ca- 
lles y  plazas  de  un  pfueblo  abiecto..  Si  ceta  consideración 
naciese  por  venturft-d^qutt  el  Mimiyo,  es  decir,  el  pueblo 
armftdo,  no  lo  está  con  armas  iguala,  porque  no  dispone 
ordinariamente  de  caballos  ni  cailonm,  irnátil  es  decir  que 
por  caballeresca  qna  sea  esta  razón,  no  pesa  en  el^^  de  U 
guerra  ni  móno?  áoa  en- la  balanza  de  la  polUéea  tan  cruda, 
á  más  ¿  TeceSk  que  la  guerra  misma,  Siu  ir  muy  léjos,  la 
«nadoa  entera»»- coa  ^o  el  peso  de  sus  medica  militares 
7  gubernativos  cayd  en  1834  contra  los-primeros  batallo- 
nes carlistas  de  Navarra,  loa  cuales,  fuera  de  su  valcfft. 
nada  militar  tenían,,  mucho  mtínos  caballos,  y  cagones. 
Bsta,  pues,  no  es  lason  plausible.  La  de  humanidad,  res^ 
petable  siempre,  deba  entenderse  con  imparcialidad  en 
todo  caso  para  las  dos  partes  contendientes*.  Por  más  que 
» sea  costumbre  poner  ei  grito  en  el  cielo  por  la  muerte  de 
un  paisano  y  abultai;Uniá8-qua  la  de  cien  soldados  «por- 
que ese  es  su  ofí.cio»  segua  la  expresión  vtilgar;  la  ley  de 
humanidad  bien  aplicada  4iirá  que  tan  soldado  es,  en  el 
acto  debatirse,  el  militar  como  el  paisano:  áun,  te« 
niendo  en  cuenta  que  aquél,  llamado  á  servir  en  su  gaoL 
mayoría  por  la  ley,  á  la  ley  que  lo  ticajo  á  las  banderai^  es 
á  las  que  defiende  más  bien  forzosa  que  voluntariamente. 
Así  un  eafionazo.  con  toda  so  roído,  que  en  suma  taladra 
unos  cuántos  tabique»  paede-ayeatar  una  fusilería  tenas 
que,  idearla  impune^  diezmaría  un  batallón;  unescoa- 
dron  qu9'C«igae,  despegando  eon  poco  e&jtrago  una  gran 
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plaza,  paede  evitar  una  aglomeración  peligrosa;  y  en  fin, 
Uegadas  las  cosas  á  este  deplorable  extremo,  hay  qae  prea* 
oioáir  de  toda  añeja  é  irrazonada  preoenpaeion;  eomo  la 
de  llevar,  por  ejemplo»  las  tropas  eompaetas  y  al  deaca- 
biaitOy  por  alarde  vano  y  oostoao.-  Adnaitido  que  la  repre-^ 
aioaesimcom^o^,  y  «n  combate  conu>  otro  cualquiera, 
en  el  combata,  sea  eon  quien  fuere,  lo  que  se  busca  es  la 
viotoriay  el  verdadero  triüttfo  eati  ea  obtenerla  rápida» 
aompleta,  decisiva  y  lo  nidoDS  ooatoaa  posible.  Si  jaagan 
laa  barrteadas  (y  oomo  por  desgracia  se  ha  viato,  eon  oa- 
fltneaycaballús)  no  se  comprendo  porquéno  Ikán  de  ha-> 
oarlaa  áaa  tea  úfi  tropas  organizadas;  ai  86  usan  los  bal- 
aaMp  porgué  no  han  de  subir  á  ellos,  y,  aéj^lo  «aar  6  no 
los  insurrectos,  haata  al  arte  del  minador  con  hmotút  y 
pétardos  debe.entrar,  cuando  por  este  medio  expedito  y  do 
gfan  efecto  moral  ae  llega  más  rápidamente  al  tín.  La 
guarnición  de  París,  escarmentada  -Con  laa  hoiribles  pér- 
didasdelBTerdadera  batalla  con  la  inairreceion  de  1048» 
bajo  el  modo  de  Cavaigiiae»  adoptd  unoe  manteletes  por* 
DátübBft  y  aspillerados.  paya  cerrar  instantáneamente  las  bo» 
oa-oaUea»  Arriba  qneda  expnaalael  modo  rápido  de  petar* 
dear  mncoe  delgadoa»  cercas  y  paertaa»  permite  temar 
perla  acalda  maaaanaa  de  caaes  y  grandes  edlfleioa;  laa 
granadas  de  maoo  puedrm  ser  más 'Otilia  áveces  qne  hi 
anetxalla.  Doloroso  sin  dudealgana  es  prevenir  talca  por-< 
mcaorea,  ai  la  imaginación  no  los  aplica  contra  extranje* 
roa;  pero  más  pueda  aerlo  la  manía d»  afectar  imprevisión, 
como  si  por  no  prepararse  á  saoeaoa  deaagradablea»  dejáaeB 
ástoa»  inelayeudo  la  misma  goena^vll,  de  llegar  al  pua^ 
to  y  hora  que  la  prOYidencia  tenga  señaladoa. 

Beanmíeodo:  ea  eatos  casos  tod&  tropa ,  más  ó  ménos 
Aiuneroaa»  debe»  como  (^posiciea  general  de  combate» 
04MkeeAtramy  (áwarjiaf^ítfirenniipQnto  escogido  de  la 
circunferencia  y  qnerenna  el  mayor  número  posible  de 
laa  condiciones,  táeiieas  expUcadaa  en  el  capítulo  VI  pan 
li^.  verdadera  i»f»etoii  mUiítr,  CSaso*  habrá,  por  la  excesiva. 
4eqiroporcion  de  fiiarzaa».  es  que  será;  conveniente  6  for*^ 
zQSo  atrincherar  en  posición.*  Por  esto  nofaay  que  abochor^ 
noisej.  el  bof&homo.  ea  la  gnetra  es  ser  Tcooiilo  6  ao  lleyar 
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á  cabo  lo  que  se  intenta.  No  sabemos  qué  otro  partido  pue- 
da tomar  una  brigtkda  6  división  muy  corta,  knte  una  ciu- 
dad populosa  y  que  sepa  batirse,  como  lo  han  probado  ya 
en  otros  tiempos  üéuova,  Palermo,  Lyon  y  Barcelona.  Si 
dentro  del  pueblo  ha  quedado  na  -puesto  crecido  y  central, 
como  es  costumbre,  aislado  por  los  acontecimientos,  la  pri- 
mara maniobra  es  ponerse  en  comunicación  ¡i  toda  costa, 
usando  el  canon,  (5  lo  que  conveng-a:  ya  sea  para  asegurar 
su  rntirada,  sí  su  p-Tnianencia  no  debiere  prolongarse,  ya 
por  el  contrario,  para  hacer  llegará  él  municiones,  re- 
fuerzos, vituallas  que  lo  constituyan  en  segunda  ó  quizá 
primera  base  ó  ejf^  de  maniobras;  la  linea  de  calles  qne  nna 
entrambos  puntos,  y  que  naturalmente  será  una  de  la» 
grandes  arterias  de  comunicación,  se  ha  de  mantener  ase- 
gurada ocupando,  según  conviniere,  los  principales  edifi» 
cios,  abriéndoles  comunicación  interior,  atrinckerá»iou 
en  ellos,  si  es  preciso,  como  queda  dicho  en  su  Ingsr  j 
haciendo  circular  patrullas  que  eviten  toda  iBolaeion  de 
continuidad.  Desde  esta  linea  principal  y  segura  se  inicia 
el  ataque  contra  el  aeetor  del  circnlo  6  barrio  de  la  ciudad 
que  constituya  el verdadero  de  la  insurreoeion.  Si 
raido  de  los  disparos,  el  clamor  de  la  muchedumbroi  él 
ver  de  lejos  barricadas  levantadas  en  todas  partes,  y  mu- 
chas  de  ellas,  casi  por  juego,  por  algunas  m[tiJérS8  6  mu- 
chachos traviesoSi  difieolta  realmente  esta  apreoiaeioik 
ásApuntO'Uav9{i^  deibe  ser  justa  ^  y  sin  embái^  rápida, 
.como  todo  lo  es,  en  combates  ¡de  este  género.  Resuelto 
elatáqne,  y  bien  estudiada  sa  más-corte  y  ventajosa  di-* 
reeeion,  no  hay  que  en  ponerlo  por  obra,  acumnlait- 
do  fuerza,  medios  y  vigor.. 

'  El  principal  papel  inenDibe  i  los  caaadores  é  ingenie- 
ros.  BUos  con  el  lapapieo  y >  si  es  preciso,  con  el  humaai 
y  el  petardo,  van  avanzando  poco  á  poco^  tin  aturdimisn- 
to,  sin  dejar  nada  á  la  «^alda:  miéntras  unos  taladran, 
los  otros  apagan  los  fuegos  de  los  balcones,  ganan  las 
buhardillas  y  azoteas,  y  d(mi%am  las)  banrieadas  de  la  ca- 
lle haciéndolas  evacuar  6  mermando  en  guarnición.  Sólo 
cnando  ésto  se  haya  logrado  y  ya  no  reste  más  qne  el  fue- 
go Incierto  de  algunos  pocos  tirador ee  tenacesi  es  cuando 
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puede  avanzar  á  braso  alguna  pieza  eiibierta,  siempre  oon 
GolelKUies'<^  sacos  de  tierra,  silos  hay  i  mano-,  mis  q«e 
para  ametrallar,  para  latir  en  brecha^  para  derribar  y  dea*' 
hacer  las  barricadas  dejando  el  tránsito  libre,  primero  -  á 
las  dttúabiertas  de  infantería,  que  estaoioinii  en  las  es- 
qoinas,  Inega  á  pati^allas  dé  poooecaballoB,  que  quizá,  lim* 
píeade  una  trotada  las  calles  laterales;  por  fin  al  grueso 
de  la  columna  principal,  que  avanza  pausada,  vigilando 
mnelio  su  retaguardia,  j  relsvaado  y  reforzando  continua 
7  ordenadamente  i  los  cazadores  é  ingenieros  que  van  ha- 
ciendo eXJlanqueo^  por  decirlo  ad,  oculto  é  invisibíe  por 
el  interior  de  las  casas.  NMuralmente  la  caballería  y  la 
aetillaria  que  sobrarán,  por  no  ser  .necesarias  en  gran 
ÍUerza  para  esta  columna  principal,  servirán  para  acordé' 
nar  de  más  léjos,  y  áun  batir  por  algún  punto  de  la  cir- 
cunferencia, él  barrio  sobre  el  cual  se  concentra  todo  el 
esfuerzo;  pero  al  cual,  entiéndase  bien,  no  se  ha  de  atacar 
«jEbrmalmente»  aunque  sobren  tropas  6  estén  inactivas, 
más  que  por  un  solo  camino,  por  un  solo  radio,  en  el  que 
mi^rcha,  quizá  sin  tirar  un  tiro,  la  tropa  6  columna  princi- 
pal á  modo  de  reserva. 

Y  aquí,  más  que  en  campo  raso,  es  donde  tiene  al  mismo 
tiempo  fecunda,  infalible  aplicación  la  regla  táctica  y  fun- 
damental de  preludiar  al  ataque  formal  y  decisivo  con 
otro  ú  dtros  simulados;  con  insultos  atrevidos,  con  movi- 
mientos inquietos,  en  general^ circulares  y  envolventes. 
Nada  perturba,  trastorna  y  acobarda  como  la  aparición 
imprevista  de  una  tropa,  aunque  sea  despreciable,  por  la 
espalda.  Si  Napoleón  en  una  de  sus  batallas  al  ver  á  los 
austríacos  á  su  retaguardia,  pudo  contentarse  con  volver 
la  cabeza  y  exclamar  alegremente  «esta  gente  es  nuestra;» 
no  hay  Jefe  de  barricada  que  no  se  desconcierte  al  ver  que 
el  peligro  asoma  por  su  flanco  <5  por  donde  mános  lo  espe- 
ra. Es  licito  pues,  tácticamente,  diseminar  por  el  contomo 
del  barrio  atacado  partidas  muy  pequeñas,  que  en  direc- 
ción convergente  siempre,  aturdan,  distraigan,  íntimidap 
con  un  fuego  más  ruidoso  que  certero,  oon  més  intención 
de  moverse  y  multiplicarse  que  de  avanzar.  Eeo  queda 
para  el  ataque  principal;  el  cual,  una  vez  llegado  al  cora» 
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zon,  él  por  sí  aplana  todo  y  facilita,  sin  gran  pérdida,  que 
los  ataques  simulados  y  las  pequeñas  tropas  que  los  en- 
tretienen, confluyan  al  foco  apagado  ya  de  la  defensa,  El 
lúgubre  silencio  que  en  éste  reina  basta  para  desanimar  y 
hacer  desfallecer  la  insurrección  en  otros  puntos:  si  algún 
chispazo  salta,  una  fuerte  columna  que  va  derecho  á  él, 
sin  hacer  caso  de  tiros  soeltos*  eonelaje  cdii  el  último  j 
desesperado  esfuerzo. 

.  De  todo  lo  expuesto  se  desprende  el  importante  servicio 
que  puede  tocar  ai  oficial  suelto,  con  pequeña  partida  6 
destacamento;  y  lo  útil,  lo  necesario  que  ha  de  serle  me^ 
ditar  sobre  todos  los  extremos  que  abraza  este  capítulo  de 
fortifí(Micion,  mero  índice,  volvemos  á  repetir^  de  uno  de 
loa  faiiioe  más  importantes  áA  arie  de  la  gmra. 
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1.  De fíaicion.— Ideas  generales.—'..^.  Troria  doX  terreno.— 3.  Oro* 
Oríeiitacio]i.~MeridiaQa.— «.  HécondoilaiABUM  etpeéial«i. 


olon.~idea8gétterBle&^  ^  , 

Pocas  voces  ttíenicas  habrá  de  un  significado  más  exten- 
so, más  complicado  y  más  importante.  Decker  define  el 
reconocí  mil  uto  «el  exámen  crítico  de  un  objeto,  sea  el 
que  fuere,  mirado  desde  el  punto  de  vista  militar.»  tí  a  to- 
da su  generalidad  reconocer  «es  iauccion  y  efecto  de  reco- 
cer datos  y  iioticias.  para  una  tropa  en  campaím,  aobre  la 
fuerza,  posición  ú  movimientos  del  enemigo;  sobre  el  ter- 
reno y  su  aprovechamiento,  y  soliro  los  recursos  de  todo 
género  de  que  se  puede  disponer.»      ■  -  -  ^ 

Antes  de  todo  demostremos — por  si  alguno  dudase — no 
la  oportunidad  u  couveniencia,  sinó  la  necesidad  de  in- 
cluir esta  grave  materia  en  un  sencillo  manual  destinado 
al  oücial  que  sirve  en  las  armas  generales.— Eazones  de 
órden,  de  lógica  y  de  conveniente  secreto  asignan  en  todos 
los  eiércitos  constituidos  el  importante  y  delicado  servicio 
é.Q  recúiiQcuíiientos  Plana  Mayor  ó  Estado  Mayor,  es 
40p;ir,  á  los.  o^cialesi  generalmente  iactütaüvosj  que.rot- 
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deán  al  jefe  de  una  grande  unidad  táctica,  como  brigada 
ó  división.  Ed  el  E.  M.  G.,  esto  es,  en  la  órbita  del  general 
en  jefe,  es  donde  viene  á  concentrarse,  como  vienen  todos, 
el  servicio  de  reco7iocimientos. ^'^dXMiB.imünie,  el  cuerpo  espe- 
cial de  E.  M.  en  España,  y  en  los  otros  países  que  lo  tienen 
organizado,  lo  cuenta  como  «preferente»  pero  de  ningún 
modo  como  «exclusivo.»  Nada  lo  es,  ni  debe  serlo,  en  un 
ejército  de  operaciones  y  en  varios  parajes  esta  obra  se 
recomienda  con  insistencia  este  principio  fecundo  y  salva- 
dor. El  cuerpo  de  ingenieros,  por  ejemplo,  tiene  á  su  cargo 
la  fortiñcacion  y  los  puentes^  como  especialidad  que  no 
puede  ser  más  técnica  y  científica;  sin  embargo  no  se  ha 
de  desarreglar  el  cuadro  orgánico  para  dar  dotación  de  in- 
genieros, con  todos  sus  útiles  y  pertrechos,  aun  pequeño 
destacamento  de  cuatro  ó  seis  compañías,  á  una  columna 
ligera  y  volante,  cuyo  cometido  así  puede  durar  algunas 
horas,  como  algunos  meses.  Y  sin  embargo,  á  un  desLaca- 
mento  compuesto  de  tres  armaSj  como  el  supuesto  en  el  ca- 
pítulo IX,  le  pueden  sobrevenir  y  acontecer  «en  pequeño» 
los  mismos  trances  y  vicisitudes  de  guerra  que  á  uu  ejér- 
cito desmesurado.  Tendrá  que  combatir,  que  pasar  ríos, 
que  atrincherarse;  y  no  por  eso  su  comandante,  que  quizá 
niáun  tenga  el  grado  de  jefe,  ha  do  pretender  dar  batallas 
como  un  general  consumado,  ni  pasar  ríos  con  trenes  co- 
mo un  pontonero,  ni  levantar  plazas  fuertes  como  la  de 
Santoña.  Los  capítulos  X  y  XV  están  escritos  con  ostiidin- 
daligere^^a,  para  mostrar  cómo  someros  apuntes  y  ríícuer- 
dos  desarrollados  sin  gran  esfuerzo  por  la  sana  razón,  en 
ciertos  momentos  críticos  pueden  bastar  al  oficial  de  fila, 
para  salir  airoso  de  unemn^^ño,  Rcreditando  celo  y  aptitud. 

Esta  materia  de  reconocimientos,  á  pesar  de  su  indudable 
complicación,  se  trata  con  igual  sencillez,  y  casi  pudiera 
decirse  con  igual  desenfado.  Mírese  bien,  y  los  reconoci- 
mientos los  practicíi  todo  el  mundo  eii  un  ejército,  desdedí 
cabo  di;  patrulla  y  avanzadilla  liastaol  jefe  de  E.  M.  G.  Na- 
da se  proyecta,  ni  se  cmprcndEí  en  la  g-iierm  sin  ol>jet:o,  sin 
motivos,  sin  datos,  sin  medios:  nada,  pues,  se  hace  sin  rc- 
conocimíc-iifo  previo.  La  escala  de  importíincia  y  perfección 
no  paede.  ser  más  ?asta,  en  el  h&eho,  de  comprenderlo  todo: 
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la  diferencia  entre  sus  varias  gradas  ó  escalones  es  lo  que 

debe  tomarse  en  cuenta. 

Por  eso,  para  entf^iid'TPe  y  exponer  la  doctrina  con  orden 
y  claridad,  es  costurnbie  dividir  los  reconocimientos  en  va- 
rias clases.  Desde  Uujgo  lo  más  lóprico  parecf^  recordar  las 
partes  principales  y  constitutivos  ilel  (irte  de  l''  ^¡".erra.  Sa- 
bidas son:  la  estrate<,na,  la  táctica  y  el  servicio  de  campa- 
ña, que  forma  el  principal  asunto  de  esta  obra.  Quedan, 

pues,  deslindadas  por  este  mero  raciocmio  tres  clases  de 

reconocimientos. 

La  más  elevada,  que  comprende  los  que  por  otros  nom- 
bres pueden  \\nm:\TSp  polífíro-ynilítares.  ffeneraics.  Al  cons- 
lituir  una  guerra,  como  se  lia  dicho  en  el  cfiiútulo  I  no  bas- 
tan los  datos  propios:  son  más  necesarios  é  interesantes  los 
del  enemigo,  y  también  los  nins  difíciles  ó  })eli<T:rüsos  de 
obtener.  De  manera  que  esta  cía  su  de  reconocimientos  no 
sólo  se  veriíican  «en  tiempo  de  guerra  ú  de  preparación» 
sino  en  el  seno  de  la  <''paz;»  porque  la  milicia  nunca  ha  de 
perder  de  vista  que  su  destino  es  la  guerra,  ni  descuidar  lo 
que  conduzca  á  constituirla  sobre  hipótesis  cuerdas  y  se- 
¿.,'uras,  sobre  liechos  y  datos  en  lo  posible  inconcusos.  Las 
comisiouus  ui  extranjero,  la  estadística,  la  geografía,  la 
diplomacia,  la  lectura  «irrítica»  de  libros,  documentos  y 
periódicos  militares  entran  en  esta  clase  de  elevados  rcco^ 
íiocimientos.  Abierta  la  cnmpafia  siguen  naturalmente,  y 
con  fin  má.«  concreto,  para  dar  base  y  acertada  o-ccucion  á 
las  grandes  na  rraciones.  Nada  de  eso  concierne  á  la  mate- 
ria de  este  modesto  manual. 

Lo3  reconooimienfos  de  que  aquí  puede  tratarse  giran  en 
circulo  muy  pequeño;  interesan  directamente  a  reducidu 
tropa.  V  pueden  ser  ejecutados  por  oíicialesno  facultativos 
con  la  necesaria  y  relativa  perfección. 

Bajo  este  punto  de  vista,  considerad'os  como  una  parto 
del  servicio  de  campañas  los  reconocimientos  pueden  clasiñ- 
GViXm  'rliarios ,  ofensiws  y  especiales.  Les  primeros  son 
siíiiplcineute  la  observación  y  registro  continuo,  las  medi- 
das diarias  de  vigilancia  y  seguridad  comprendidas  en  el 
capítulo  VII  bajo  el  nombre  de  servicio  de  dcscuMerta,  de 
jpalrullaSi  ÚQ^anqueOf  y  en  rigor  bajo  el  nombre  genérico 
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»  de  servicio  adamado^  que  es  ea  el  fondo  líu  reconocimiento ^ 

no  sólo  diario,  sind  constante. 

Los  reconocimientos  Humados  ofensivos  ó  á  viva  fuerza  no 
£on  tan  frecuentes,  ni  tan  útiles,  en  opinión  de  militares 
muy  autorizados.  El  reconocimiento  ofensivo  es  nn  cu /)ib ale. 
Al  «practicar  un  fuerte  reconocimiento» — que  es  la  írase 
habitual — se  trut;t  de  compeler  á  viva  fuerza  al  enemigo 
ú  que  ceda  terreno,  á  que  repliegue  sas  avanzadas  y  deje 
reconocer  y  darse  cuenta,  con  la  posible  exactitud  y  de  • 
tención,  de  algún  punto  notable  de  su  posición,  de  su  fuer- 
za, de  sus  medios  defensivos  v  hasta  de  sus  intentos;  ha- 
ciéndole que  forzosamente  descubra  sus  atrincheramientos 
sus  baterías,  que  despliegue  sus  tropas;  que  revele,  en 
fin,  sus  recursos  y  sus  proyectos.  Esto  no  puede  conse- 
guirse sin  tralar  escaramuza,  ain  empeñar  un  combate 
por  io  menos  de  avanzadas,  sin  emprender  tanteos  peli- 
grosos y  demostraciones  que  pueden  salir  caras.  Ordina- 
riamente constituyrn  el  jtreludio  de  un  ataque  formal,  y 
casi  siempre  la  introducción  o  prólogo  de  las  grandes  ba- 
tallas; pero  acontece  con  frecuencia  que  sin  esa  intención 
se  va  calentando  impensadamente  la  escaramuza;  se  van 
comprometiendo  tropas  con  irreflexión;  se  lanzan  otras 
para  que  desenreden  á  aquellas,  y  concluye  por  empeñarse 
un  larg-o  y  gério  combate,  una  batalla  formal  y  azarosa, 
sin  deseo,  ni  plan  preconcebido.  Algunos  militares  de  lar- 
ga práctica,  Bugeaud  entre  ellos,  proscriben  de  plano  estos 
/uerlcs  reconocimientoSf  verdaderos  y  sangrientos  combates 
en  que  raí  a  vez  se  encuentra  lo  que  se  busca,  ni  se  tiene  la 
tranquilidad  de  espíritu  necesaria  para  estudiar  «levantan- 
43o  crdquis»  como  quieren  los  libros  didácticos.  Induda- 
blemente los  datos  que  se  buscan  se  pueden  recog^er  á  me- 
nos coste  por  el  espionaje,  por  pequeñas  partidas  quenada 
comprometen,  como  las  del  capítulo  Vil;  y  cuando  se  trate 
de  combatir,  siempre  debe  hacerse  «en  regla»  con  la  in- 
tención formal  de  desalojar,  de  castigar,  de  vencer. 

Esta  clase  de  f^c orne imien tos  ojcnnuos  ó  á  viva  fuerza 
encuadra  más  coa  la  índole  de  la  (/uerra  de  ¡posiciones  en  el 
siglo  plisado:  hoy  con  la  vanguardia,  cnyhñ  funciones  se 
han  indicado  en  el  art.  2  del  cap.  IV,  son  innecesarios  en  la 
generalidad  de  los  casos. 
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De  iodos  modofl  \xu  f  uerte  reeon^cMenfo  exige  mucho 
tacto,  gran  fuerza,  y  casi  siempre  es  ordenado  y  dirigido 
petsonalmente  por  el  general  en  jefe  ¿  quien  rodea  su 
•cuartel  general.  Por  todas  estas  raines  no  es  oportuno 
desenvolver  aqui  los  largos  pormenores  de  un  gran  reeo- 
nocUíHeiíto  ü/etuivo^  que  en  todo  caso  están  más  en  su  lu- 
gar y  han  podido  verse  en  el  citado  articulo  dedicado  á  la 

Los  i^oMcimienioelhmaAQA  e^ipeeiales  óparcialeivatTtaí 
-perfectamente  en  el  círculo  del  oficial  particular  de  infim- 
teria  6  caballería ,  cuyo  rádio  es  muy  variable,  puesto  que  ' 
«{extiende  desde  la  j^ir/t^ftin^/^o*  de  20d90  cazadores  á 
pié  6  á  caballo  (Y.  cap.  Yll,)  hasta  el  destacamento  ya  nume- 
roso (V.  cup.  IX)  de  dos  6  tres  batallones  con  las  tres  ar- 
mas y  oficiales  facultativos. 

Luju  este  concepto  restringido,  las  consideraciones  que 
<siguen  tendrán  sin  embargo  la  posible  generalidad. 

£1  reeonocintienio  especial  d  parciaLpuede  ser  táeHeo  pu- 
ramente, es  decir,  BúhtBéíe¡aBmigo,6topográ/íco,  que  va** 
le  tanto  como  sobre  el  terreno,  6  eetadUticOf  que  abraza  lo 
concerniente  á  material  de  guerra,  víveres,  recursosde  to- 
'da  especie. 

En  el  capitulo  del  serwida  avansado  se  ha  recomendado 
la  asidua  j  constante  nkienacüm-  Aunque  algunos,  con  so- 
.  •  brada  sutileza,  pretendan  establecer  distinción,  bien  so  ve 
que  no  hay  gran  diferencia  entre  observar  y  reconocer, 

Uíííi  partida  suelta,  de  las  que  trata  el  mencionado  capí- 
-tulo  puede  recibir  el  simple  encargo  de  saber  únicamente 
«dónde  está  el  enemigo:»  más  preciso  todavía,  en  esta  sola 
pregunta  ¿el  enemigo  está  en  tal  purte  <5  no?  Para  esto  ni 
4se  necesita  ser  facultativo,  ni  más  instrucciones  que  las 
contenidas  en  esas  breves  palabras.  El  oficial  lo  que  debe 
hacer  es  volver  cuanto  ántes  con  la  rcs^juesía. 

Pero  si  ndemas  de  saber  6  averiguar  «dónde  está*  el  ene- 
migo, el  yeueicil  qui.siorc  saber  «como  está,»  la  comisión 
se  complicfi;  el  reconocí uiíeníü  e¿  du  mas  vuelo,  y  si  el  ofi- 
cial «con  aiitelacu  n»  no  tiene  segundad  eu  sus  estudios, 
-en  sus  medios,  en  su  ojeada  militar,  quedará  deslucido. 

La  ¿úclica  ¿erá  biem^i-ü  ia  base.  Ciertas  ideas  generales 
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sobre  or^anitadonj  sobre  eampmen^,  sobre  paHeioner 
también  son  indispensables.  «Saber  del  enemi^  en  poet- 
clon»  es  ve^  y  dedaoir  sn  composición,  su  fuerza,  su  modo 
de  estar;  sn  campo,  cómo  apoya  sos  alas,  si  en  rio,  panta- 
no, bosque,  l  ugar  6  precipicio;  si  está  atrincherado  y  odmo, 
si  córtalas  ú  obras  de  tierra,  con  lineas  continuas  6  re- 
ductos destacados;  en  cuántas  lineas  campa,  con  que  .ex- 
tensión; ddnde  está  la  artillería,  cuál  el  número  de  piezas^ 
ddnde  el  gran  parque'  y  la  caballería  de  reserva;  ddnde  el 
cuartel  general;  cuáles  áon  las  principales  desembocadu- 
ras al  frente;  si  hay  cercas,  setos,  Tiñedos,  escarpados; 
qué  «fisonomía»  general  oí^e  el  terreno  entre  el  ejército 
propio  y  el  enemigo;  cuáleá  son  las  comunicaciones  y 
sns  dificultades;  cuáles  las  costumbres  militares  del 
enemigo;  cdmo  hace  el  servicio,  singularmente  el  avan^ 
.  zado;  basta  ddnde  llega  su  linea  extrema;  si  tiene  ví- 
veres, si  está  satisfecho,  etc.  ;Y  de  todos  estos  datos 
combinados,  comprobados  hay  que  adivinar,  por  deeirlO' 
así,  sus  intentos,  presumir  sus  apoyos  y  maniobras,  cal- 
cular, puesto  que  no  está  á  la  vista,  su  línea  de  retirada. 

Un  reeonocimünto  exige  en  el  oficial  encargado,  no  sdlo- 
ojeada,  celo,  inteligencia,  sino  cierta  probidad  digámoslo 
así,  que  le  vede  suponer  6  inventar.  Un  dato  falso,  una 
apreciación  ligera,  errónea  puede  ocasionar  una  ftilsa 
maniobra,  una  catástrofe.  Nadie  ignora  que  el  gran  capí-  • 
tan  de  nuestra  ¿poca,  el  que  pasó  maravillosamente  Ios- 
Alpes  y  maniobró  sobre  el  Splügen,  vid  detenido  su  carro 
triunfal  en  Waterloo  ante  un  arroyuelo  cenag^oso.  Pero  al 
mismo  tiempo  que  se  recomienda  una  nimiedad  sistemá^ 
tica,  el  parte  ó  informe,  ya  sea  verbal  ó  escrito,  en  que  el  ofi- 
cial dé  cuenta,  debe  resaltar  por  lo  exacto,  conciso  y  limpio  " 
de  la  frase;  por  lo  Justo  de  la  apreciación;  por  lo  metódico 
y  clasificado;  por  la  veracidad  que  se  revele  tanto  ea  la 
afirmación  como  en  la  duda.         •  ' 

Comisiones  de  esta  clase  naturalmente  se  confían  á  oíi^ 
cíales  despejados  y  por  consiguiente  afanosos  de  lucir. 
Esto.s deben  procurar  mantenerse  ooQ  modestia  en  los  li- 
mites de  su  encargo  y  nifronar  la  propensión  á  rebasar- 
los. Kada  hay  mas  iatoierabie  que  propasarse,  por  peLu- 


Digitized  by  Go 


421 

lancia  ó  por  «exceso  de  celo,»  á  consideraciones  imperti- 

Dentes  ul  as  unto.  6  lo  lucir  consecuencias,  ó  entrometerse 
que  es  lo  peor,  á  «forjiir  planes  de  operaciones  y  de  campaña.» 

Eso  incumbe  al  General.  El  subordinado  cumple  con  la 
simple  y  modesta  exposición  de  los  datos  que  se  le  piden. 
Demasiado  sabrá  el  superior  apreciar  y  distin^puir  el  mé- 
rito real  del  trabajo,  sin  necesidad  de  acentuario  con  pre- 
tensiones pedantescas. 

Comisión  do  reconocimiento  puede  recibirla  directamen- 
te el  oficial  de  infantería  6  caballería,  6  bien  indirecta- 
mente al  ser  nombrado  comandante  de  la  pequeña  escolta 
<i  partida^  que  de  ordinario  acompaña  á  uno  ó  más  oficia- 
les facultativos,  singularmente  dol  cuerpo  especial  de  Es- 
tado Mayor,  al  cual,  como  se  ha  dicho,  atañe  con  prefe  • 
^  rencia  el  servicio  de  reconociiiiientoa  en  paz  y  f>uerra. 

En  el  primer  caso,  ya  sabe  que  sti  rej^ponsabilidad  es 
personal,  estrecha,  exclusiva;  pero  en  el  seg-undo,  aunque 
no  la  tonga  «directa»  sin  >  del  orden  disciplinario  de  su 
tropa,  en  el  que  los  otros  no  intervienen,  Iiay  razones  de 
utilidad  para  el  servicio,  de  decoro  personal  y  hasta  de 
verdadero  compañerismo,  que  vedan  al  oficial  de  las  ar- 
mas principales  afectar  indiferencia,  mantenerse  alujado 
con  cierta  esquive/,  y  mucho  meuos  entorpecer  6  malograr 
el  rcconocimicnío.  I)isculparse  con  que  «aquello  no  es  de 
su  arma  ó  cuerpo,»  con  que  no  se  tiene  instrucción  sufi- 
ciente, con  que  «para  eso  están  los  cuerpos  facultativos» 
son  pretextos  de  mal  género,  q\ic  así  pueden  encubrir  una 
ignorancia  bochornosa,  como  una  intención  malévola.  No 
ayudar  con  fé,  no  cooperar  con  todo  celo  al  éxito  de  cual- 
quier servicio  de  guerra,  sea  el  que  fuere,  es  más  que  ne- 
g-ligencia,  es  una  falta.  En  la  región /í^c«úyí ya  se  ha  visto— 
en  el  capitulo  III  por  ejemplo — la  íntima  conexión  táctica 
y  orgánica  de  ¿odas  las  armas,  de  todos  los  servicios;  en  la 
región  más  elevada  de  la  moral  y  de  la  conciencia  esos 
motivos  de  visible  y  práctica  utilidad  se  convierten  en  ra- 
zones y  estímulos  de  incuestionable  deber. 

Por  consiguiente,  no  hay  excusa.  Ya  mande,  ya  obedez- 
ca, vaya  solo  <5  acompañado,  todo  oficial  debe  prestar  «en 
8U  esfera»  al  importante  seruicio  de  recouocimicnios  su 
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Atención  v  su  esfuerzo.  Se  ha  visto  que  este  ramo  se  des- 
envuelve  en  ámbito  muieoso  desde  bi  paírulla  ó  desciihier' 
ta  hasta  los  ocultos  resortes  del  í>.  M.  G.,  hasta  las  más 
vastas  concepciones  y  proyectos  del  «^eneral  en  jefe.  Difí- 
cií  es  "que  en  tan  larga  encala  uo  liaja  un  punto  en  que  el 
oficial  pueda  satisfacer  y  desarrollar  con  fruto  sus  parti- 
culares aüciones,  sus  aptitudes  personales  j  sus  deseos  de 
disting-uirse. 

Ordinariamente  se  da  á  la  «conducción  material»  de  una 
pequeña  partida  de  reconocimiento  más  importancia  de  la 
que  realmente  tit^ne.  En  los  artículos  7 — 10  del  capítu- 
lo Vil  se  indican  alg^unas  de  las  pocas  reglas  generales 
que  pueden  darse.  No  hay  que  repetir  cuan  útil  es  «leer 
bien  en  el  mapa,s>  saber  marchar  con  rapidez  y  secreto, 
usar  los  guías,  ó  mejor  no  necesitarlos  si  son  mnlos  é  in- 
fieles, entender  el  espionaje,  interrogar  transeumes  ;y  des- 
sertores,  recoger  indicios.  También  se  sabe  ya  que  la  escol' 
ta  de  un  reconocimiento^  cuya  fuerza  no  ha  de  ser  muy  pe- 
queña ni  muy  grande,  marclia  generalmente  en  la  dispo- 
sición normal  de  las  patrullas:  por  ejemplo,  treinta  hom- 
bres se  distribuyen:  2  en  vanguardia,  15  en  el  grueso,  5  de 
comunicación  entre  estos  dos  trozos,  4  que  flanquean  y  4 
que  cierran  la  retaguardia. 

Si  bien  el  objeto  indica  de  suyo  que  deben  evitarse  en 
lo  posible  los  malos  tropiezos,  no  prescribe  que  en  ciertas 
ocasiones  sea  irremediable  y  hasta  conveniente  el  comba- 
tir ó  escaramuzarcoü  patrullas  ó  con  avanzadas  enemigas, 
para  coger  prisioneros  ó  para  «no  dejarse  coger ;>  uno  mis- 
mo. Por  regia  general,  para  reconocer  un  campo  se  reco- 
mienda aproximarse  y  emboscarse  de  noche,  para  descu- 
brirlo desde  un  punto  dominante  y  al  romper- la  diana, 
como  el  instante  de  más  movimiento;  pero  también  es  el 
de  más  peligro  por  la  salida  reglamentaria  de  las  descu- 
biertas. Si  no  basta  con  una  observación,  conviene  ocul- 
tarse c  retirarse  para  repetirla  al  mediodía,  tiempo  ordi- 
nario de  reposo,  especialmente  para  el  cordón  auaiizado. 
Cuando  se  note  novedad  en  el  campo  ó  cantón,  llegada  y 
^lida  de  tropas,  preparativos,  agitación,  la  observación 
9  debe  ser  más  insistente,  para  Yoiver— si  no  hay  tiempo 
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fljado^eon  la  aotíeU  exacta  del  movimiento  probable. 

El  reeoHocimimto  do  una  eolamna  en,  marcha  también  ae 
ha  dicho  (art,  8,  cap.  YII)  qae  suele  ser  más  fácil*  Desde 
un  alto  se  vé,  se  cuenta,  se  compara.  Y  también,  sí  es  pre* 
ciso  se  repelen  flanqueadores,  se  cogen  despeados, 

Pero  si  todos  estos  pormenores,  esparcidos  en  varios  ca<^ 
pítalos,  tienen  su  importancia  relatíTa,  en  éste,  tratándo- 
se de  reoonocimimto*  en  su  acepción  tésnica  y  extonsa, 
forioso  es  levantar  algo  la  vista  y  entrar  en  consideración 
nes  de  un  drden,  sind  más  elevado,  más  científico  al  pare- 
cer. Rara  vez,  en  verdad,  se  recoñoce  al  enemigo  sdla  y 
exclusivamente,  despegado,  por  'decirlo  así,  del  sueh  que 
pisa,  del  ierren^  en  que  campa,  marcha  y  maniobra.  Son 
dos  ideas  éstas  tan  conexas,  tan  correlativas,  que  es  impo- 
sible separarlasfy  al  decir  reconocimiento  táctico  puramen- 
te, sécemete  casi  una  abstracción,  necesaria  para  distri- 
buir con  método  d  razonamiento  al  desenvolver  la  teoría, 
pero  irrealizable,  inexistente  en  la  práctica.  Concebir  im 
ejército,  una  tropa  desligada  del  terreno^  valdría  tanto 
como  querer  concebirla  separada  de  sus  armas.  Decir, 
pues,  reconocimiento  tánico  reconocimiento  de  una  tropa 
en  campaña,  es  aiSadir  implícitamente  «v^MOi^mtdit^o  topo~ 
gráfico  i  reconocimiento  del  terreno  que  ocupa  y  señorea,  é  * 
pretende  dominar.  Es  más:  el  uso,  haciendo  ley  en  la 
guerra  como  en  todo,  casi  prescribe  que  al  decir  recon/od'- 
miento  simplemente,  sin  añadir  «de  que,»  se  entienda  que 
el  reconocimiento  es  del  terreno  más  bien  que  de  la  tre^a» 
Y  se  comprende  perfectamente.  Al  entrar  el  enemigo  en 
campaña,  -se  conoce,  con  más^ménos  exactitud,  su  orga- 
nizacioQ,  su  composición,  sujfuerza,  la  calidad  del  soldado, 
el  carácter  de  sus  jefes  principales;  pero  no  están  fácil, 
aunque  hoy  los  mapas  y  las  estadísticas  sean  mejores,  co- 
nocer topográjcamenief  es  decir,  con  gran  puntualidad  y 
nimios  detalles  las  extensas  comarcas  en  que  operan  los 
grandes  ejércitos. 

Esa  frase  tan  sencilla  «conocer  el  terreno,»  que  anda  en 
boca  de  todos,  compendia  un  conj  unto  feliz  de  dotes  mi- 
litares, naturales  6  adquiridas,  que  nunca  ban  faltado,  6 
mejor,  que  siempre  han  sobresalido  catre  las  otras  de  los 
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^ndes  capitattM,  desde  Al^uidro,  AiiibAl  j'César  hMfca. 
Federico  y  Napoleón.  Y  no  ae  diga  que  para  desarrollarlas 
6  aplicarlas  se  neeesitan  ejércitos  poderoeos,  ni  vastos  tea- 
tros de  guerra.  Én  BspaSh,  cabalmente,  abundan  los  ejem«- 
píos  en  contrario.  El  guerrillero  español,  que  brota  espontá- 
neo como  planta  sin  cultivo,  ha  opuesto  siempre  i  las  tro-* 
pas  regulares  propias  y  extrañas,  más  que  su  valor  y  per* 
aeverancia,  su  eonocirntenfo  del  Urrena,  lo  mismo  eu.  loe 
tiempos  de  Yiriato  que  en  los  tiempos  de  Zumalacáriegul 
Algo,  pues»  bay  en  ese  que  tan  necesario  es  para  dirigir 
doscientos  hombres,  como  para  dirigir  doscientos  mil. 
.  En  el  día  esta  materia  del  terreno  no  puede  ya  tratarse 
«militarmente»  de  la  manera  algo  lega,  6  no  muy  científi- 
ca al  m^nos,  de  años  atrás.  Las  ciencti^s  naturales  han  he- 
cho inmensos  progresos:  la  antigua  geografía  fUieay  que 
abrazaba  este  ramo  ha  desfipareeido  ante  la  moderna  g^tda^ 
¿'¿'i,  cuya  luz  más  Tíva  cada  ves  va  penetrando  los  más 
recónditos  arcanos  de  nuestro  planeta.' 
.  Desde  pri qc  ipios  del  siglo  bs  estudiosos  militares  alema ' 
nes  ha^  dado  al  eanoctmiento  eUníiJico  del  tirreno  para  la 
guerra  preferente  y  merecida  atención.  Con  el  nombre 
propio  de  Terrainléhre  aparecen  cada  dia  precioso»  trata- 
dos didácticos,  que  vulgarizan  y  propagan  «hasta  en  las 
clases  de  tropa»  ciertas  ideas,  tan  populares  hoy  que  en- 
tran en  todos  los  países  en  los  programas  universitarios  de 
segunda  enseñanza.  Sn  Bspaña  también,  ya  en  1819,  pu- 
blicó el  general  Cisnofos  una  obrita  sobre  este  asunto,  in- 
servible hoy  por  los  rápidos  adelantos  de  la  ciencia,  con  el 
título  de  «Elementos  sublimes  (sic)  de  geografía  física, 
aplicados  á  la  ciencia  de  eampafia.»  Modernamente  y  sin 
•  llegar  hasta  Alemania,  Ohatelain  (traducido  al  castellano) 
y  Sobieeki,  que  andan  en  manos  de  todos  los  oficiales, 
consagran  como  indispensable  un  ca fatulo  4  la  geología^ 
primera  base  del  reconocmMnto  topográfica»  Nadie  negará 
que  se  funda  también  por  otra  parte  en  eleálculo  de  dis- 
tancias.y  en  ciertos  rudimentos  de  topografía. 

Estas  razone»  y  estos  ejemplos  motivaA,  ódiseulpan  el 
se  quiere,  la  inserción  de  los  artículos  siguientes,  que  pu- 
dieran causar  alguna  extrañeza  á  los  pocos  que  ignoren  su 
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4»nexioD  con  el  «rH^  <fo  ia  guerra  y  con  el  sirHeiú'  de  em- 
paña, 

ÍL  Teo|iádeltiirmo.-FBlr«Tiflaiasiiottloiiet. 


,  La  Geología j  6  eieneta  de  la  tierra,  trata  en  general  de 
loa  cambios  gaeeaiTOB  que  se  han  rertficado  en  los  tres  rei-o 
^nos  delá  naturalm;  investigando  las  eansati  de  estos  camr 
bios  y  sns  ^fluencias  sobre  las  modificaciones  que  han  sa- 
ÍKdo,  tanto  la  «sttperflele»  del  globo,  como  sa  «estraetnra 
interior.»  Entrelas,  diversas  cuestiones  que  abraza  este 
enunciado,  la  primordial  para  el  geólog^o  es  averiguar 
«enáles  son  las  materias  que  componen  la  tierra  y  cómo 
están  •dispuestas.» 

El  vasto  desarrollo,  et  eulttvo  universal  de  esta  moderna 
ciencia,  cuyos  elementos,  vulgariaadorhasta  en  cartillas, 
forman  hoy — repetímos— parte  de  la  segunda  enseñanza 
uníversitariat  te  han  hecho  absorber  lo  que  al  principio  de 
este  siglo  se< llamaba  geografía  fisica,e&  decir,  aquella  par- 
te que  mAs^dirsotamente  analixa  laa  Jbrmae  del  suelo:  las 
llanuras,  los  valles,  las  montañas.  Si  las  formas,  6  estruC'r 
tura,  d  configuración  exterior  dependen  en  gran  parte  de 
su  «naturaleza  <5  calidad»  y  de  las  «causas  que  las  han  pro- 
ducido,» bien  86  ve  que  ambos  estudios  no  pueden  andar 
por  más  tiempo  divoroiados.  Tanto  valdría  querer  trütair 
<le  las  alteraciones  y  enformedades  de  la  piel,  6  parte  exte- 
rior delcuerpo  humano,  desenteodiéndosedelas  causas  in* 
teriores  que  perturban  el  or>c'aaiemo. 

No  es  éste  lugar  de  exponer,  ni-ánn  someramente,  los 
principios  de  una  ciencia  que  cada  dia  ensancha  sus  con- 
quistas, que  cada  año  se  enriquece  con  centenares  de  vo- 
lúmenes: tan  solo  se  intenta  hacer  ver,  muy  por  encima, 
la  conexión  evidente  que  la  antí:^''ja  geografía  física,  6  lá 
moderna  geología  tiene  con  el  arte  de  la  guerra. 

Sabemos  que  la  tierra  es  un  cuerpo  redondo,  aislado  eu 
el  espacio,  ydotavlo  dedos  movimientos:  uno,  de  «trasla- 
ción» alrededor  del  sol,  y  otro,  de  «rotación»  sobre  sí  mis- 
mo. Está  demostrado  por  los  conocimieutos  ustronomicus 
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y  físicos;  por  los  eclipses  de  luna,  loa  irl^s  de  ciccmuui* 
▼egacion,  los  progresos  geológicos. 

Es  ieoria  fundameotal  y  aniversalmente  aceptada  que 
la  tierra^  para  llegar  al  estadaen  que  hoy  la  yernos,  ha 
pasado»  en  el  trascurso  d,e  los  siglos,  por  uxta  série  de  no- 
tables modificaciones.  Inmenso  globo  gaséoso  7  fluido  en 
su  origen,  fuá  progresivamente  reduciendo  Su  Tolúmen, 
aumentando  su  Telooidad,  y  adquiriendo  consistencia  mis 
pastosa  por  los  efectos  combinados  de  la  «gravedad»  y  del 
«enfriamiento»  superficial,  producido  por  su.  contacto  con 
el  espacio.  La  consecuencia  inmediata  del  «enMamlento» 
es  la  condensación,  la  epncentracíon;  y  la  fórmaeion  de 
una  primera  película,  cofíra  á  corttsM  sdlidia,  muy  análoga 
á  la  que  en  las  fundiciones  se  observa,  cuando  se  deja  en- 
friar lentamente  una  bala  de  canon.  De  modo  que  la  ima- 
ginación, esforzándose,  comprende  ^IphñeíapnmUino  con 
los  tres  principales  elementos  que  hoy  conserva,  aunque  - 
en  nmy  distintas  proporciones:  una  ^tmótfera^  abrasadoht, 
más  densa,  mis  espesa,  que  debia  ^ercer  mayor  presión; 
una  co9íra  6  cwtna  muy  delgada,  y  dentro  un  nidiú  ar- 
diente, en  fusión  ígnea,  impidiendo  y  retardando  por  una 
parte  la  acción  del  enfriamiento  exterior  rompiendo  y 
destrozando  por  otra  la  débil  corteza  que  trabajosamente 
se  iba  endureciendo  6  solidificando.  Difícil  es  darse  cuen- 
ta del  poder  trastomador  y  creador  á  la  vez,  de  la  duración 
incalculable,  de  los  variables  resultados  de  estps  primen» 
fenómenos.  Sólo  recordando  lo  que  tarda  en  enfiriange  la 
bala  de  cañón,  que  se  ha  puesto  por  ejemplo,  6  la  lava  de 
algunos  volcanes,  que  en  el  largo  e^aeie  de  un  siglo  no 
pierde  del  todo  el  calor»  es  como  se  puede  formar  idea 
aproximada  de  los  millares,  de  los  millones  quizá  de  ailos 
que  nuestro  planeta  habrá  necesitado  para  «apagarse»,  por 
decirlo  asi,  para  solidificar  esa  corteut,  y  prepararla  do 
modo  que  los  primeros  séres  orgánicos,  y  más  tarde  el 
hombre,  la  pudiesen  habitar. 

1(8  existencia  del  «i{c¿tf0  interior  y  candente,  del  calar 
eetUr^l  originario  está  probada  por  las  experiencias  en  las 
mina%  cuya  temperatura  aumenta  concia  profundidad;  por 
las  aguas  termales,  y  por  los  volcanes  en  actividad.  Faia 
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formarse  alguna  idea  comparativa  del  gran  volumen  do 
ese  núcleo  que  tenemos  bajo  los  pies,  basta  considerar  que 
siendo  el  radio  medio  déla  tierra  unos  6.300  kilómetros, 
escasa üitiiit.i  dan  los  geólogos  á  la  corteza  sólida  que  pisa- 
mos de  40  á  50.  Se  ve,  pues,  que  hay  todavía  gran  exaspe- 
ración cuando  se  la  compara  á  la  cascara  de  un  huevo. 
Mucho  mayor  se  comete  al  comparar  las  desigualdades  de 
la  superficie  terrestre  con  las  de  una  naranja.  La  mayor  al- 
tara de  montaña  medida  en  la  India,  no  llega  á  9.000  me- 
tros: escasamente  tendrá  otro  tanto  la  profundidad  «me- 
dia» del  mar;  lue'go  do  los  50  kildmetros  de  espesor,  que 
so  atribuyen  á  la  corteza  terrestre,  entre  18  ó  20  no  más  es- 
tán comprendidas  sus  «máximas  desigualdades.» — Res- 
pecto á  la  atmósfera,  es  decir,  á  la  capa  de  airn  que  en- 
vuelve á  la  tierra,  también  tiene  espesor  muy  limitado: 
algunos  le  dan  50  kilómetros;  otros  100,  y  también  hay 
quien  la  Compara  á  la  ligerísima  capa  que  deja  el  aliento 
sobre  una  bola  de  billar. 

Todo  esto  concurre  á  demostrar  que  donde  ha  residido, 
y  reside  la  verdadera  y  potente  «actividad  terrestre,»  es  en 
el  centro  del  planeta.  Si  hoy,  que  la  costra  sólida  parece 
ofrecerle  más  resistencia,  la  vemos  manifestarse  por  con- 
tinuos terremotos,  numerosos  voicaiies,  levantamientos  y 
hundimientos  de  grandes  y  pequeños  territorios,  calcúlese 
en  los  tiempos  primitivos  lo  poderoso  y  trastornaior  de 
su  acción.  A  ella  se  deben  indudablemente  esas  arrugas, 
grietas,  desgarrones  y  protuberancias  que  llamamos  valles 
y  montañas-  De  este  contraste,  de  esta  pugna  entre  lo  Jlui- 
do  y  lo  sólido  proviene  la  creación  ó  formación  sucesiva  de 
nuestro  globo  con  su  variada  y  escabrosa  superficie.  La 
primitiva  bola  gaseosa,  convertida  luego  en  una  inmensa 
vejiga  ()  :uiipolla,  difícilmente  podria  contener  las  oleadas 
del  mar  de  fuego  que  hervia  y  se  revolvía  en  su  seno. 
Unas  veces  debió  reventar,  entreabrirse,  desgarrarse;  dan- 
do paso  a  las  materias  ígneas,  que  rebosaban  luégo  y  se 
amontonaban  en  la  superficie,  quedando  también  inyecta- 
das en  la  grieta;  otras  debió  contraerse,  dilatarse,  arru- 
garle, hacer  nesgas,  según  hi  pintoresca  frase  de  Elie  de 
Beaumontj  otras  eu  ün,  cuando  ya  la  costra,  más  espesa, 
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pudo  eontfftbaluioear  el  ímpetu  interior,  fú6  iemteda  ▼ 
abovedada  6  bombeada  de  una  pieia  en  grandei  espacios  y 
regUmes,  al  paso  que  en  otras  se  hundía  y  enarteaba.  De 
masera  que  por  una  parte  se  distinguen  firmaeitmei  per 
coagulación,  por  precipitación  aovóse  de  arriba  abajo,  por 
eyaeulacion  6  inyección  de  dentro  aáiera;  y  por  otra  parte, 
moyimientos  altemativos  de  báscula,  de  comprésion  late- 
ral, de  torsión^  de  levantamiento,  de  hundimiento,  de 
trastorno.  Loa  autores  se  esfuenan  en  presentar  imágenes 
y  comparscíones  que  hagan  más  comprensible  aquel  caos, 
aquella  labor  de  creación  y  dislocación  alteroativa  y  si- 
multánea :  ninguna  más  expresiva  que  la  de  Omalios 
d*Halloy,  considerando  los  trosos  de  corleut  «flida  como 
un  inmenso  mosáico,  y  mejor,  como  las  piedras  6  dovelas 
de  vna  Inmensa  bdveda  que  se  destraba, 

Miéntras  que  la  acción  i^nga  obraba  coa  una  eficacia  de 
que  hoy  no  podemos  formar  idea  sind  por  sus  vastigios, 
la  atmó^era  de  aquellos  tiempos  primitivos,  densa  y  abra- 
sada, se  precipitaba  en  inmenso  diluvio,  arrastrando  á  las 
hondonadas»  como  sedimento  6  poso,  los  materiales  que 
arrancaba  á  las  alturas;  penetrando  también  á  través  de 
las  grietas  y  hendiduras  de  la  corieta  hasta  el  núcleo  inte- 
rior, que,  convírtiendo  estas  aguas  en  vapor,  aer^centd  su 
íueiaa  y  su  variedad  de  acción  con  este  agente  poderoso, 
hoy  tan  conocido  y  utilizado  por  el  hombre*  La  lucha, 
pues,  ó  la  combinación,  si  se  quiere,  Cel  agua  y  el  /ae^ 
es  la  que  por  una  sórie  de  siglos  que  la  imaginación  no 
puede  abarcar,  faé  modelaudo  y  variando  el  relieve  de  la 
¿vperjlcie  ierreetre^  como  si  la  preparase  para  habitación  del 
hombre,  cuya  aparición  es  relativammite  muy  reciente. 

I«a  naturaleza  no  hace  alto  ni  descanso  en  su  marcha, 
creadora  y  destructora  á  la  ves;  pero  el  hómbre,como  más 
limitado,  se  los  supv^ne,  para  darse  cuenta  más  ordennda 
de  sos  actos  principales.  De  ahi  viene  dividir  los  geólogos 
eoí^^XfO periodos t  épocas  6  eras  «convencionales,»  el  lar- 
go proceso  de  la  formación  de  la  tierra.  £nel  período  jirt- 
unario  comprenden  aquellos  tiempos  oscuros  y  remotos,  en 
que  la  masajluida  de  la  tierra  principia  á  sentidos  efectos 
del  enfriamiento  y  de  la  contracción.  Bn  el  secundario,  la 
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c&stra  sólida  se  interpone  ya  con  alguna  firmeza,  y  aunque 
sofHendo  lotaTMy-dIáLoeaBfones,  sepan  la  áeoion,  hasta 
entdnces  reraelta  y  conftindida,  de  la  aUnéffira  exterior  y 
del  n4eUo  interior.  Más  propensa  aquella  al  enfriamiento^ 
desde  entdnoea  se  preeipiia  en  llnyias  tempestaoeas,  de 
que  dan  imperfecta  idea  las  aotnalea  de  los  trdpieos;  y  en 
el  periodo  terdartOf  la  tierra  sufre  el  esfaerao  de  los  dos 
elementos  hostiles,  TÍniendo  el  «yw  á  nivelar  y  anifoimar 
lo  qne  el  fue^o  interior  eontínnalNi  levantando  y  disloeaiK 
do.  Grandes  aenmnlaeíones  en  las  partes  hondas  constitu- 
yen los  mares,  á  ctiyo  fondo  van  arrastrados  nuevos  ti4Í~ 
«Mi^M,  que  constituyen  nuevas  eapúi  6  estratos;  y  la  at- 
mósfera» enfriándose  y  despejándose  gradualmente,  dft 
más  paso  á  la  luz,  adquiere  condiciones  de  «vitalidad;  los 
séres  orgánicos  pueblan  la  tierra  y  laa  aguas,  y  el  período 
cuaisrmriOj  con  nuevos  fenómenos  inexplicables  todavía, 
concluye  ái  preparar  la  venida  del  hombre  sobre  la  tiei^. 
Con ól:empieza  (6  se  ha  convenido  que  empiece)  el  tismpo 
UstáricOf  lo  que  se  llama  actualidad  en  gsologia. 

Los  progresos  de  la  ciencia  hacen  que  cada  dia  estos 
grandes  periodos  reciban  *  nuevas  divisiones  y  subdivisio* 
nes^  Uegacdoliasta  treinta  y  tantas  en  algunos  tratados. 
No  entraremos,  aunque  ya  sea  vulgar,  en  su  escabrosa  y 
técnica  nomenclatura;  á.la  cual  se  ligan  ideas  de  otro  dr* 
den,  concernientes  á  los  restos  petrificados  d/M*to  de  los 
sires orgánicos;  pero  es  indispensable,  para  entenderse, 
mencionar  algunas  dlíbrenciat  notables  que  separan  él 
lenguaje  tésnico  del  ordinario. 

Swlü  6  corteza  terrestre  quiere  decir  ia  pequefia  porción 
de  la  tierra  accesible  á  la  observación  é  ínveatigaelon  di- 
recta del  hombre.  Por  lo  dicho,  no  ha  sido  siempre  lo  que 
es  hoy;  y  los  varios  elementos  que  la  componen  toman  el 
nombre  colectiva  de  sustancias  minerales,  las  cuales  difie- 
ren entre  sí:  1.^  por  su  naturaleza  6  calidad;  2.°  por  su  ori^ 
^en  6  causa,  enteramente  diversa;  3.^  por  las  épocas  dUb- 
rentes  en  que  fueron  producidas.  Forman,  pues,  estas  «aj- 
Rancias  tres  grupos  principales  é  independientes,  que  en 
geolog  ía  se  designan  de  un^  manera  fija  con  los  nombres 
«listintos  de  rocas, /ormaeiones  y  terreims. 
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roca,  Bcgran  Cbqaind,  dobe  enienderaa  todo  minerál» 
d  toda  maaela  de  minerales,  qua  86  encoentra  en  grandee 
maeas  en  la  cortesa  terveetre,  y  en  una  exteneion  beatente- 
coi^siderable  para  que  ee  la  pueda  mirar  come  usa  de  las 
partes  componentes  de  esta  caríeM,  y  no  como  un  cuerpo 
que  está  en  elU  eimplemente  eaclaYado  de  díTersas  mane- 
rae.  Asf  las  arcillas  encierran  fireouentemeñte  cristeles  de 
yeéo:  la  areilla  «51o  es  una  roca  y  el  yeso  un  mkuni  aeei» 
dentel;  al  contrario,  los  yesos  suelen  estar  algunas  Teces 
mesclados  con  arcilla;  en  este  último  caso  la  arcilla  ne 
haca  el  papel  de  roca. 

Las  fúcoi  son  cálisas,  graníticas»  pisarrosas  ele.  y  esta 
denominaeioa  la  aplica  indiferentemente  d  geólogo  á  toda 
mata  mineral,  sea  blanda  6  pétrea;  así  es,  que  en  ella  se 
comprende^  por  singular  que  parezca»  la  arcilla,  la  arma, 
y  hasta  ]a  turba. 

Las  formaeümetwon  grupos  de  rom,  sea  la  que  fuere  su 
enaturaleza  y  su  edaflt  que  han  sido  formadas  por  «cau^ 
sas»  análogas  ó  distintas*  Asi  se  dice:  formaciones  igneoi^ 
fonnaoiones  oevoMif ,  marinas,  do  agua  dulce.  Los  terrenoi 
reúnen  las  r(»M#  de  toda  «naturalesa»  y  de  todo  «orígeiu 
que  han  sido  producidas  en  el  mismo  perMa  de  tiempo 
primario,  secundario  etc. 

Los  terrtnoi^  pues,  son  para  elge<nogo,  según  la  azpra- 
aiva  frase  de  Coastant-PreTOSt  lo  que  para  el  historiador 
son  loa  periodos,  siglos,  aáos,  meses  etc.  . 

1m  formaciones  r^presantan,  al  contrariedlas  categorías, 
clases  6  estados  coexistentes,  como  g,  el  clero,  el  c|j^ 
cito,  la  magistratura. 

Las  roeae  podrían  asimilarse  hasta  cierto  punto  á  los 
hombres  i^otables,  sea  el  que  fuere  su  rango  y  la  época  en 
que  hayan  existido. 

En  una  palabra:  1^  rocas  de  todos  tiempos  difieren  en- 
tre sí  ménos  por  su  naturaleza  profunda,  qua  por  cireuns« 
tancías  de  or^en  y  edad.  LoBfimaoíúaee  son  el  cesultado  • 
de  causas  tcontamporáneas»  y  sincrdnícas.  Los  íerroaot 
constituyen  Ibriosamente  una  série  «cronológica  y  snce- 
8ÍTa.» 

Para  distinguir,  estudiar  y  olasiflaar  elstas  diferentes 
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eos  7  terrenos^  el  geólogo  no  t¡«ae  que  acudir  á  profandaa 
sondas  j  Bxcayaciones:  la  naturalesa  se  las  presenta  espon- 
táneamente. £1  que  en  una  corta  jomada  faera  de  carre- 
tera Taya  fijando  la  atención  en  la  tierra  que  pisa,  com- 
prende al  punto  la  relación  íntima  flue  existe  entre  la /or- 
ina» el  tapeetú  y  la  futturaleut  6  calidad  de  las  sustancias 
que  8C suceden.  Aquí  el  granito »  por  ejemplo,  muestra, 
unas  reces  sus  picos,  otras  sus  protuberancias  redondea^ 
das  que,  á  pesar  de  su  dureza,  produceu  por  desAgregacion 
tierra  vejetal  que  se  va  juntando  en  li^  quebradas;  máft 
allá,  la  marga,  empapada  por  una  ligera  lluvia,  presenta 
incómodos  barrizales,  6  las  pizarras  su  molesto  corte; 
unas  veces  las  dos  vertientes  de  un  valle  muestran  hiladas 
horizontales  y  correctas  como  las  do  un  edificio;  otras  las 
diferentes  capas  están  retorcidas  j  revueltas,  atestiguando 
la  violenta  presión  que  debieron  sufrir.  Por  todas  partes 
está  manifiesta  la  acción,  exclusiva  6  combinada,  delosdós 
agentes  creadores,  el  y^^o  y  el  Los  geólogos,  que 
han  disputado  mucho  sobre  cuál  de  los  dos  dementas  fué 
más  preponderante  en  esa  acción,  hoy  ya  solo  difieren  en 
el-modo  .de  apreciarla:  miántrajB  unos,  que  se  llaman*  par- 
tidarios de  las  eausof  acíuaiw,  oreen  que  éstas  han  bastado 
en  el  trascurso  de  los  tiempos  para  dar /oms  y  relíevi  á  la 
ikrra,  otros  sostienon  que  en  le  pasado  esas  cansas,  si  bien 
iguales,  debieron  obrar  con  rapidea  j  energía  mucho  ma- 
yores. Pero  en  lo  que  todos  coinciden,  es  en  que  no  debe 
considerarse  el  ^loboierreitre  como  obra  humana  que  sale 
terminada  de  manos  del  artista,  y  puede  ser  deflnitivi^ 
mente  examinada  y  juzgada:  léjos  de  eso,  se  acepta  la  opi- 
nión de  Lecocq,  de  Delesse,  de  Vezian,  de  que  llegará  un 
momento  en  que  el  planeta  habrá  absorbido  en  su  cmasa» 
la  totalidad  del  agua  y  hasta  del  aire  atmosférico  que  tie- 
ne actualmente  en  su  «auperñcie»  y  entóneos  presentará  la 
oonstitucLon  de  su  satélite  la  luná,  que  ya,  según  parece, 
ha  llegado  áeste  periodo^  á  consecuencia  de  su  más  rápido 
enftiamientq. 

Sea  como  quiera,  las  «causas»  do  los  terremotos,  de  las 
fuentes  termales,  de  las  erupciones  volcánicas  y  del  levoít^ 
$amie»io  íUla9,9WítaHasuolMii  cesado  de  manifestarse. 
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con  intensidad  varia,  durante  todas  las  épocas  gcológ^icas; 
ninguna  de  ellas  está  extinguida;  todas  son  inherentes  á 
la  «materia»  todas  resultan  de  la  incandescencia  original, 
y  todavía  persistente  del  globo.  De  tal  manera  están  uni- 
dos entre  si  estos  diversos  fenómenos  que  son  todos,  pue- 
.  de'decirse,  inseparables. 

Y  sin  embargo,  por  la  razón  arriba  apuntada,  en  cuanto 
se  entra  en  la  «exposición  de- doctrina,»  ménos  aún 
en  la  simple  «nomenclatura,»  forzosamente  hay  que 
dividirla,  para  baeeria^  más  elara;  así,  el  estudio  de  la 
superjlei0  t«rre8tr&  se  divide  ordinariamente  en  dos  par- 
tes: wografla  [oros,  en  griego,  montaña-,  graphos,  des- 
cribo)  lá  que  trata  del  reUeve,  es  decir,  de  las  elevaciones 
y  depresiones;  é hidrografía,  la  que  trata  délas  agaaa. 

OBOOaAJFIA. 
Montañas.— Valles.— Llanuras.— Mesetas. 

Las  palabras  monU,  monUaña^  tán  tnteligiblea  en  el  len- 
guaje vulgar,  son  en  el  cientifieo  ambiguas  é  indetermi' 
nadas,  porque  unas  veces  ezuresan  la  el(i?acion  absoluta 
y  otras  la  relativa  6  diterenoial,  es  decir,  el  contraste 
entre  un  lugar  alto  y  otro  bajo.  Lo  que  'ua  habitante  de 
país  montañoso  considera  como  colina,  es  iierra  6  monta- 
sfl^enorma  para  el  habitante  de  la  llanura.  Los  Pirineos, 
en  la  parte  que  sirve  de  frontera,,  son  mtmtes:  en  su  pro- 
ongaeíon  al  oeste  6  poniente  yA  son  montañas,  de  Santan- 
der, de  Asturias.  La  mayor  fritura  6  altitud  {como  se 
llama  á  1^  altura  absoluta  sobre  el  nivel  del  mar)  es  en 
Espajia  uno  de  los  picos  de  Sierra  Nevada  que  tiene  3.500 
metros;  pues  bien,  esta  altura  máxima  se  llama  Cerro  de 
Mulahaceir.  En  la  Mancha  es  sierra  cualquier  línea  de  CQ^ 
Hnoi  6  cerros,  que  rompa  la. uniformidad  del  horizonte. 

Lo  mejor  para  entenderse,  es,  dejándose  de  montes, 
Herrak'j  cerros,  comparar  primeramente  lo  alto  y  lo  hondo 
con  sus  cercanías,  y  luego  su  relación  con  el  nivel  cons- 
tante del  mar.  Bl,  eon  su  horizonte  general,  nos  da  ol  cero 


433 

déla  escala  para  las  desigualdades  ó  bajo-relieves  de  la 
tierra.  Así  el  nombre  genérico  de  7noníe  6  montaña  debe 
aplicarse  á  toda  protuberancia,  plieji^ae,  resalto  6  arruga 
que  sobresale  más  ó  morios,  no  sólo  del  nivel  «general»  del 
mar,  siaó  del  «parlicalar^  del  plano  local  6  parcial  ea  que 
descansa. 

Como  muestra  de  la  copiosa  nomenclatura  que,  según 
las  provincias,  tienen  los  puntos  elevados,  citaremos:  al- 
carria, altillo,  altozano,  berrocal,  braña,  cabezo,  canchal, 
cordal,  cueto,  derrocadero,  desgalgadero,  liacho,  mogote, 
morrón,  muela,  muga,  otero,  pobo,  pojo,  puig,  ribazo, 
teso,  risco,  tc'.a,  torcal,  tozal  etc. 

T.a  superficie  do  la  tierra  presenta  en  sus  grandes  co- 
marcas montañosas  notables  desvíos  de  la  forma  esférica, 
contrarios  á  las  leyes  de  í^ravitacion  y  movimiento:  es, 
por  lo  tanto,  evidente,  que  otras  fuerzas  además  han  de- 
bido concurrir  á  su  estructura.  Humboldt  llamó  ya 
«reacciondel  interior  del  globo  contra  su  corteza  sólidaí»  la 
fuerza  que  ha  producido  las  desigualdades  de  la  superfi- 
cie, esto  es,  \íxñ  montañas .  Son,  en  efecto,  hinchazones,  in- 
tumescencias locales  de  la  epidermis  6  costra  terrestre, 
comparables  si  s  '  (¿uiere  á  los  tumores  de  la  piel  humana: 
como  ellos,  se  producen  de  dentro  á  fuera,  y  como  ellos 
también,  al  reventar,  esparcen  sobre  la  superficie  la  ma- 
teria líquida  que  viene  de  adentro. 

La  idea  de  la  «formación  de  las  montañas  por  ¡ccanta- 
mieii¿o!>  no  es  nueva;  varias  veces  lia  üido  emitida  y  luego 
olvidada,  en  tiempos  en  que  la  geología  sólo  se  fundaba 
sobre  conjeturas;  pero  en  el  dia  está  ya  generalmenie  ad^ 
mitida. 

Solamente  algunos  geólog  «s  que  creen  poder  explicarlo 
todo  por  las  causas  actuales,  apoyándose  en  el  hecho  local 
y  concreto  del  levantamiento  lento  de  la  Suecia,  y  sobre 
algunos  otros  movimientos  del  suelo  debidos  á  la  acción 
volcánica,  quieren  que  los  lecantamientos  se  hayan  verifi- 
cado lentamente  y  por  una  serie  de  esfuerzos  largo  tiempo 
repetidos:  miéntras  que  otros  piensan,  con  De  Buch  y  Elie 
de  Beaumoat,  que  ha  sido  de  una  manera  repentina  y  vio- 
lenta. Esta  última  opinión  es  la  de  la  mayoría  de  los  ged- 
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lo,,''03;  y  parece  razonable  ai  asjitícto  de  sini^iüares  tor- 
siones, des;»arraduraS|  plieguea  y  didlocacioaes  que  pre- 
sentan las  montañas. 

Racientem.nite  se  ha  hecho  contra  la  palabra  levanta- 
miento una  objeción:  las  íi-rietns  6  hendiduras — han  dicho 
— por  las  cuales  se  ha:]  elevadlo  las  rordilleras,  son  debi- 
das á  un  hu/iiiJ.iidiento  general  que  la  corteza  ha  debido  su- 
frir, para  st^^uir  la  contracción  más  considerable  de  la 
masa  fluida  interior;  lue;?o  las  montañas  son  en  deílaitiva 
«l  resultado  de  un  hnndi miedlo,  y  no  de  un  ler-anl amiento. 

Esto  sería  fuadado,  si  al  emplear  la  palaljra  lecaníattiien- 
to  se  la  quisiera  aplicar  al  conjunto  de  modificaciones  que 
ha  debido  sufrir  la  en  una  época  dada;  pero  no  es 

^énos  cierto  que  una  cordillera^  en  particular,  resulta  de 
una  acción,  de  una  reaccim,  si  se  quiere,  que  obra  de  abajo 
arriba;  y  no  hay  el  menor  inconveniente,  en  este  caso,  en 
eniiilear  una  palabra  que  represeata  muy  bien  el  hecho  y 
que  además  sería  difícil  de  reemplazar  por  otra  expresión 
tau  cúiaoda  V  breve. 

Dentro  de  ese  principio  <^general»  puede  haber  cierta- 
mente diferentes  clases  de  «origen, ¿  así  como  tamt  ien 
hay  numerosas  combinaciones  de  «forma, d  reaultautei  de 
3US  desarrollos  y'  degrailaciones  en  diferentes  épocas.  Las 
tres  clascá  prmcipales  suii;  1."  por  eyaculacion,  inyec- 
ción, desborde  y  aglomeración  de  masas  ú  materias  erup- 
tivaá  á  la  superücie,  y  quo  suelen  distinguiréis  cou  el 
nombre  geológico  onofUañas  volcánicas.  2.''poi  levanta- 
miento de  partes  preexistentes  de  la  corteza  sólida,  oca- 
sionado también  por  ma^s  ígneas  inferiores,  y  que  for- 
man las  montañas  llamadas ^;^wM?¿ic<25,  y  3.*^  las  producidas 
de  mil  modos  por  compresión  lateral,  por  movimientos  de 
báscula  y  palanca,  á  manera  de  nesgas,  pliegues,  arrugas 
de  la  corteza.  Kn  un  mismo  sistema,  6  macizo  montaño^ 
so,  se  eucuenfcrau  ú  vecea  combinadub  vanas  de  estas 
clases. 

A  pesar  del  natural  empeño  de  conocer  la  altura  de 
montañas  notables,  y  del  esmero  con  que  en  todos  tiem- 
pos se  han  buscado  resultados  exactos,  no  debe  extrañar- 
ae  la  discordancia  de  éstos,  ni  retraer  de  nuevos  esfuerzos 
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al  mal  éxito  que  posteriormente  se  comprueba.  Soa  tan- 
tas las  causas  de  error  y  de  extravío  en  este  género  de  in- 
Testigaciones,  que  sólo  deben  aceptarse,  y  con  reserva, 
los  resultados  de  operaciones  exactas,  como  las  que  ea 
nuestros  tieuipoá  perrnitfin  los  adelantos  de  las  ciencias, 
y  áun  más  de  los  instrumentos,  tinc  en  e.^tc  ramo  son 
;igcntes  principales)  y  podemos  saeriticar  sin  remordi- 
miento datos  tradicionales  de  inse^^uro  origen. 

Debemos  ver  sm  extraficza  discender  de  bu.s  respectivos 
rangos^ eminencias  que  iü¿  lian  ocupado  muchos  anos  sin 
rival.  Ksto  es  de  todos  tiempos.  A  principios  dnl  siglo 
XVIII  continuaba  el  pico  de  Tenerife  en  posesión  del  títu- 
lo de  «montaña  más  alta  del  mundo»  {véase  la  geografía 
de  Varenius-  á  pesar  do  estar  bien  á  la  vista  los  Alpes  y 
los  Andes.  En  los  Pirineos,  recorridos  por  sábios  acadé- 
micos, pasaba  por  más  alto  ol  Casigou,  y  hoy  sabemos 
■que  el  Mont-Perdu  le  lleva  600na.  El  Chimborazo  mismo, 
tan  célebre  por  los  trabajos  de  Bouguer,  La  Condamiae  y 
Humboldt,  tavo  que  ceder  su  puesto  preferente  y  dejárse- 
lo alHimalaya.  Eñ  esta  enorme  oordillen  del  Asia  Cen- 
tral, que  constitnye  la  mayor  eleVacion  del  ^lobo,  a»  dis- 
putan .hoy  la  primacía  los  dos  ^ioosde  Eunchinjungay 
•de  Gaariaankar  que  tienen  unos  8.840 

Los  viajeros,  geógrafos  y  naturalistas  conñuideii  las 
tnontaña?  de  diferentes  órdenes,  por  fiüta  de  buenas  de- 
flníciones  que  las  distingan  entre  sí.  Hasta  ahora  estas 
definiciones  han  sido  arbitrarias:  ningún  principio  ha  ser- 
Tído  de  guia  y  la  principal  dificultad  eel^riba  en  la  élee- 
*eión  de  caractéres. 

Considerando  las  montañas  con  relación  á  sus  dimen-* 
■siones  6  á  sus  alturas,  en  algunas  cordilleras,  en  algunos 
grupos  se  ven  cumbres  6  cimad  de  22.000»^  dominar  todo 
-el  sistema  j  formar  montafiás  deprimir  relativa- 
mente á  las  otras;  al  paso  que  en  otro  macizo,  ¿recuente» 
xaente  poco  apartado  del  primero,  los  picos  de  3  ¿  4.000.m 
iH'o  son  m&s  que  d«  ¿egtiMdo  úrdm^  pdr  estar  dominados  por 
montafias  de  mis  de6.000m  de  altura;  además  hay  ««4^s# 
ó  eordilUrM  secundarias,  regidas  j  caraeteriaadasevideftte* 
Aeoite  por  otra  principal,  que  ofrecen  muchas  veées  pleoü 
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más  elevadüá  qac  los  de  la  masa  á  la  cual  la  llftttttlles» 

parece  haberlas  subordinado.      '         ■     '  • 

En  por  ejemplo,  con  respecto  á  la  vejetacion, 

se  f.ouiidoran  seis  regiones:  •  ' 

1.  *  sub  montana  6  ár  los  no  niales  hasta  los  .  .800.ni> 

2.  *  montana  (5  délas  encinas  de  800  á  1.300 

3.  *  sabalpina  <5  d?^  los  pinares..'. .'...de  1300  á  1.700 

4.  »  alpina  (5  de  los  arbu.stos  de  nOO  á  2.100 

5.  *^  siib-nival  <5  de  las  <»ramíneas  de  2100  á  2.700 

6.  *  nival,  nivea  ó  de  nieves  perpetuas  arriba  de  2.700 
De  todas  estas  regiones  naturales,  que  se  van  sucedien- 
do como  pisos  en  las  faldas  de  una  montaña,  ninguna  tie- 
ne un  catáeter  al  parecer  tan  señalado  como  el  de  las 
nieves  perpéluaSf  es  áeüiv^  li8  que  resisten  al  estío,  dse 
renuevan  en  cuanto  un  derretimicuto'  parcial  durante  el 
estío  6  la  primavera  ha  disminuid  o  su  m  asa . 

.  Fácil  es  deeomprenider  qué  la  línea  llamada  Iditiíe  de  lar 
nieoee  perpétuas  se  encuentra  á  una  altura  absoluta  tanto 
mayor  cnanto  más  calor  hace  «al  nivel  del  mar.»  Mie'n- 
tras  en  las  regiones  polares,  por  ejemplo  en  el  Spit  zberg-, 
79,°  latitud  norte,  está  al  nivel  mismo  del  suelo;  tiene 
grande  elevación  en  las  regiones  ecuatoriales,  como  en  el 
Himalaja,  falda  septentrional  á  36**  latitud  nortr,  dónde 
sube  á  5.300  m  ó  en  los  Andes  de  Quito  P  latitud  Sur 
á.4,820.ia 

.  Pero  ésto  del  límite  de  las  nieves  perpetuas  es  muy 
complejo.  Depende  de  la  temperatura;  del  estado  higro- 
métrico  del  aire;  de  la  forma  de  las  montañas;  de  la  di- 
rección de  los  vientos  reinantes;  de  su  contacto,  sea  con 
la  tierra  6  con  el  mar;  de  la  altura  de  la  montaña;  del  es- 
carpe de  sus  faldas,  y  en  fin  la  extensión  superficial  j 
elevación  absoluta  de  las  mesetas  que  soportan  esta  monia- 
Todo  ello  contribuye  ádar  a^  limUe  de  las  i^ümssxí 
carácter  de  variabilidad*  ..... 

Esto) empeño,  d  necesidad»  de  dividí^. y  clasificarla» 
mónMas  por  su  4H^ra,  hace  que^  cada  itrata^o  .de  geogra- 
'  Iíii.«4p^  un  ]&étodo;  pero  el  más  aoeptado- pardee- el  que 
las  clasifica  en  cuatro  drdeoest  el  1.®  d^  Si^OO»  arriba,  coa 


Digitized  by  Google 


cuatro  regiones  6  zonas  que  son:  la  del  cultivo,  la  de  los 
bosques  ó  forestal,  la  de  los  prados  ó  pastos,  la  de  las  nie- 
ves perpetuas;  el  2."  de  3.500™  á  2.700"i  también  con  las 
cuatro  regioncsj  el  3."  de  2.700^  á  1.200^  con  tres  sola- 
mente, pues  que  se  suprime  la  de  las  nieves  perp'Hoas;  y 
por  último  el  4.°,  de  menos  de  1.200. con  sólo  las  dos  , 
primeras  regiones  (5  más  bajas,  la  cultivad^i  y  la  forestal 
Para  darse  razón  y  hacer  coniprcninr  la  disponeion  or- 
dinaria de  una  sierra  6  cordillera  y  de  sus  partes  consti- 
tutivas, se  la  pinta  ó  supone  «tcóriearaente/)  como  forma- 
da por  dos  planos  inclinados  que  se  reúnen  en  arista,  co- 
mo los  de  un  tejado;  o  como  nn  pri^ína  iriauf/ular,  mny 
prolongado,  que  insiste  sobre  una  de  sus  caras  en  unu 
extensa  llanura.  Así,  la  cara  liorizontal  del  prisma  os  roal- 
tnente  la  base,  cuyo  contor?io  es,  en  todo  caso,  el  que  po- 
dría conocerss;  las  dos  caras  inclinadas  y  laterales  son  las 
vertientes,  ^flancos,  faldas  y  cues  ¿as,  laderas  ó  bargas;  su 
intersección,  la  cumbre,  cima,  cresta,  vértice,  cúspide',  las 
partes  inferiores  de  las  faldas,  elpie;  la  distancia  entre 
ellos,  la  anchura;  la  perpendicular  bajada  de  la  Oima  á  la 
base,  la  altura  etc. 

^  Bn  iinvL cordillera,  áe  formas  algo  regulares,  se  puede 
suponer  nn  que  pasa  por  sa  parte  central;  línea  que 
algunas  veces,  lejos  de  ser  imaginarla,  está  visible  y  ma- 
terialmente marcada  por  la  hendidara  que  did  salida  á  los 
materiales  procedentes  del  interior  de  la  tierra  y  cuya 
aparieioa  determinó  Itíformaci&ii  dé  la  cordillera.  Este  eje 
suele  llamarse  por  loa  geólogos  de  levantamiento;  puesto 
que  lo  marcan  esos  materiales  qne  levantaron  6  diólocaron 
«l  terreno. 

Las  moniaUas  se  presentan  raramente  aiiladas ,  j  casi 
siempre  son  volcánicas  en  este  caso,  como  el  Etna',  el  Ve- 
subio, el  Pico  de  Tenerife.  Más  frecuente  es  la  disposición 
longitudinal,  reunidas  en  cadenas  6  cordilleras.  Por  últi- 
mo, cuando  las  montañas  se  agrupan  confasaméiite,  y  del 
centro,  nudo  6  núdeo  de  este  montón  irradtaá 'líneas  de  al- 
taras, qne  en  direcciones  divergentes  forman  ramalei^ 
CMir^fnertes  6  escalones  áemnAeates,  el  conjunto  de  to- 
estas  eminencias  se  llama  i^mpo  6  macizo  de  monlañas^ 
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y  l4  ri«])io&  Tbible  ji»  osfeo*  maoixos  toma  p«ra  al^no» 
«l  aambro  de  «if /dM. 

Bn  Us  6«(Í0fM#  de  mmtañM»  obaerra  e«8Í  siemi^re  una 
MMacmtrñl,  dirigida  seganeterfta  Hnea,  y  ramijcaeiom 
Utorales,  ó  ramaUif  6  óHrihot,  casi  perpendicular^»  á  la  di^ 
NCGion  general^  que  se  eoiire«pOBden  de  odO'  J  otra  parte 
j  qae  avanaaa  4  mayor  6  menor  disteoieia.  Sdlo  en  las  ex- 
.treiBídadeB  de  una  eordÜUra  es  donde  se  hacen  diYergen- 
tes  y  forman  l<vque  suele  llamarse  pt^a  de  gallo,  carácter 
que  oonriene  notar  porque  asigna  «limites  locales»  á  los 
íbndmenos  que  han  producido  eets&  diepoHcienes  de  mon- 

Los  remukt  6  etírib<n  de  una  cordillera  están  ordinaria- 
mente díTídidos,  como  la  montaña  misma,  presentando 
ofans  ramificsciones  perpendiculares  á  su  dirección  y  di- 
vergentes á  sn  extremidad.  Betos  ramales  se  subdiTíden  i 
su  Tea,  y  lo  mismo  sucede  con  sus  diferentes  partes,  por 
decirlo  así,  basta  el  infinito» 

Generalmente  fX  eetUro  de  la  cadena  es  la  parte  más  ele- 
vada y  las  ram^íeaeiones  laterales  se  van  deprimiendo  su- 
cesivamenté  hasta  su  extremo;  y  lo  mismo  puede  decirse 
de  unos  ramales  relativamente  á  los  otros.  Sin  embargo^ 
sucede  fi^uentemento  que  en  ciertos  puntos  de  un  ramiU, 
algunas  veces  en  la  extremidad  misma,  el  terreno  se  le- 
vanta de  pronto  y  hasta  una.  altara  mayor  que  en  todos 
los  demás. 

lA^eumire  de  una  sierra  á  cadena  presento  ordinaria- 
mente, una  línea  más  6  ménos  ondulóse  en  toda  su  exten- 
sión. Su  elevación  también  es  varia  por  todo  extremo: 
aquí  los  vértices  6  pieos  se  alzan  atrevidos  hasta  millarea 
de  metros;  allá  no  Uegap  ni  á  centenas;  acullá  toman  to- 
das las  alturas  intermedias ,  produciendo  continuas  des- 
igualdades. Generalmente  en  el  punto  en  que  se  enlasan  6- 
artículan  dos  eelribes  laterales  opuestos  es  donde  se  encuen- 
tran las  alturas  mayores;  y  entre  dos  ramales  vecinos  es  lo- 
más  frecuento  presentar  una  gran  depresión»  que  se  llama 
puerto  y  col, 

£1  contrafuerte,  según  algunosi  se  diferencia  del  estr0^ 
y  áéíramal  en  que  es  más  cprto,  abrupto  y  exaetomento 


43d 


perpendicular  á  la  cadena  quo  lo  destaca;  en  r|ni-  üo  acom- 
paña, ni  alimñnta  una  l,t;u!  corriente  de  agua,  y  en  que 
forma  ordinariamente  \in  vail&  trasversal . 

El  espolón  es  In  salida  abrupta  de  estos  contrufuerteg  so- 
bre ias  costas,  formando  los  f^randes  promontorios. 

Es  nn  hf^clio  generalmente  observado  en  ias  grandes 
montañas  que  una  de  su3  faldas  6  pendientes  es  siempre 
más  dulce  y  tendida  que  la  otra;  pero,  como  en  todo,  sin 
réjala  fija,  ni  referencia  a  un  punto  cardinal  ex^^hisivo. 
Los  Alpes  bajan  más  rápidos  hácia  Italia  que  hácia  Suiza. 
Los  Pirineos  son  más  abruptos  del  lado  Sur  que  del  Norte, 
y  eu  otras  partes  ae  ve  que  es  al  Este  ó  al  Oeste  la  dift- 
rencia. 

Esta  desinrualdad  .  casi  constante ,  tiene  lugar  bien  por 
que  las  cadenas  de  montañas^  áun  las  más  aparentes,  dis- 
tintas y  acusadas,  no  son  en  gran  parte  más  que  bordes  es- 
carpados de  2i\\Q>hm  mesetas ^  oblicuamente  inclinadas ,  de 
las  cuales  parece  estar  compuesta  «en  generah  la  suporfl- 
cie  del  globo;  ó  bien  debe  ser,  porque  formadas  las  mon- 
tanas de  capas,  la  pendiente  más  rápida  será  aquella  en  que 
su  inclinación  también  lo  sea,  6  en  que,  interrumpida  la 
continuidad  de  las  capas,  éstas  se  presenten  cortadas  for- 
mando escarpes.  En  los  ramales  j  estribos,  la  pendiente, 
por  regla  general,  es  más  abrupta  en  el  lado  que  mira  há- 
cia la  cordillera,  que  en  el  opuesto.  En  montañas  forma- 
das de  capas  de  tierra  6  piedra  la  mclinacion  es  menor  en 
la  vertiente  hacia  la  cual  buzad  6  se  pierden  aquellas. 

La  cimbre  6  cima  de  una  sierra  o  cordillera  constituye 
esa  línea  diviaona  Je  a¿;uus,  que  hoy  se  conoce  solamente 
con  el  nombre  de  í/¿í7iíorííz.  Recientcuicnte  el  trazado  de 
los  ferro-carriles  ha  dado,  por  la  cuestión  de  pendientes, 
importancia  a  ú<[\.  línea,  que  realmente  ninguna  tiene  en 
geografía,  por  mas  que  ya  Tito  Livio  (XX VIII-45)  la  llama- 
se divortia  aquarurn.  Lstá  probado  que  casi  nunca  la  divi- 
soria coincide  con  la  linea  de  mayores  alturas,  y  se  com- 
prende también  que  no  hay  necesidad  de  niontwuas  para  * 
que  exista  diüisoria. 

,  A  principios  del  sij,'lo  dijo  Humbóldt:  «A  medida  quo 
ano  se  va  familiarizando  con  la  verdadera  confíguracion 
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do  cadenas  muy  elevadas,  cómo  los  Alpeá,  Pirineos,  Hi- 
malaja,  Cáucaso,  etc.,  se  reconoce  mejor  que  la  dirección 
general  de  las  cadenas  se  dcévía  frecuentemente  de  la  linca 
que  pasa  por  los  puntos  culminantes.  Los  puntos  ordinu- 
riílmente  úq  formación  más  reciente,  y  producidos  por  un 
levantamiento  posterior  al  de  la  cadena,  están  In.  mayor 
parte  situados  lejos  de  la  línea  de  las  crestas.  En  el  Hima- 
laya,  por  ejemplo,  esto  llega  á  tal  extremo,  que  la  serie  de 
vértices  corta  c:isi  en  ángulo  recto  el  eje  gener.il  de  la  ca- 
dena.— Por  estas  razonr-s  las  altas  cimas  que  parecen  ame- 
nazar al  cielo,  3'  que  tan  vivamente  excitan  la  curiosidad 
de  todos  los  pueblos:,  son  un  f^nt'meno  me'nos  importante 
qup  la  línea  de  crestas,  formando  íú  ^^je  !j;eneral,  en  los  la- 
gares en  que  s'^  puede  determinar  con  exactitud  este  efecto 
di-' levantamiento  terrestre  sóbrelas  primeras  grietas  ó 
fallas  del  globo.» 

Respecto  á  los  Pirineos,  sabido  es  que  sus  principales 
picos,  como  la  Maladetta,  no  están  en  la  línea  de  las  cres- 
tas, 6  realmente  divisoria,  sino  ai  tíur  vie  ella,  sobre  la  ver- 
tiente española. 

Estas  divisorias,  si  bien  proporcionan  <?division»  efecti- 
vamente para  concretar  de  alguna  manera  las  descripcio- 
nes del  suelo,  nunca  pueden  representar  el  modo  de  forma- 
don.  Y  lo  que  se  consigne  con  sistematizar  ciertas  ideas 
auxiliares,  ó  dar  más  valor  del  que  tienen  á  algunas  defi- 
niciones, es  ponerse  en  pugna  con  la  naturaleza,  pintando 
falsamente  las  cordilleras  como  espinas  de  pescado  (5  co- 
lumnas vertebrales,  según  se  ve  en  Buache,  Denaix.  j  aún 
Lava\lée. 

Hasta  ahora  casi  todos  los  grabadores  de  mapas  se  han 
creído  en  el  deber,  que  ellos  se  imponen  porque  quieren, 
de  pintar  entre  dos  ríos  ó  corrientes  de  agua,  sean  las  que 
^ueren,  su  inevitable  cordillera,  con  su  correspondiente 
arista  ó  divisoria,  marcada  como  el  filo  de  un  cuchillo, 
para  que  determine  bien  la  cuenca.  En  todas  partes,  y  sin- 
gularmente en  España,  no  parece  sinó  que  los  ríos  se  ob.s- 
tinan  en  desmentir  á  los  mapas,  rompiendo  y  cortando 
atrevidamente  esas  mismas  montañas  que  se  les  quieren  . 
oponer  como  diques  naturales. 
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£1  general  austriaeo  Hauslab,  célebre  en  Europa  por  suk 
fecundos  estudios  en  este  importante  ramo  cientifico- 
militar,  dlYúle'las  cuencas  en  tres  clases,  orégr^eas,  ki- 
droffréificaij geológicas  definiéndolas  así: 

Comeas  orogrijicasy^  'tx^iáíi^^^  festoneadas  de  cadenas 
de  montañas  las  cuales  paeden,  ó  bien  tener  sus  ríos  psr- 
tiotüares,  ó  bien  ser  meramente  atravesadas  por  ellos;  6 
bien,  dar  nacimiento  á  otros  que  corran  en  direcciones 
opnestas  y  que  tengan  su  orfgen,  no  precisamente  en  es- 
tas montañas,  sind  en  medio  de  un  valle  y  hasta  en  lo  más 
hóndo  de  l  i  cvmca^  en  cayo  caso  el  agaa  corre  por  corta- 
duras en  el  suelo.  Los  antigaos  geógrafos  no  han  compren- 
dido bien  estas  anomalías. 

Hidrográficas —QTiensioTíGS  de  tierra  que  comprenden  el 
curso  de  un  rio,  ó  bien  los  terrenos  regados  por  rioá  que 
desembocan  todos  en  el  mismo  mar.  Estas  cuencas  tienen 
dos  ó  tres  escalas  diferentes  de  magnitud.  Si  á  veces  sue- 
len coincidir  con  las  orográfcas,  lo  general  es  qiio  difieran; 
porque  los  rios  frecuenten:iente  atraviesan  de  parte  á  parte 
una  cordillera,  o  por  lo  menos  nn  trozo  de  ella,  por  medio 
de  estrechos  surcos  con  bordes  generalmente  escarpndos. 
Este  último  accidente  lia  sido  desconocido  por  los  ^eóg-ra- 
fos,  que  imaginaron  cada  corriente  separada  por  alturas 
y  marchando  siempre  entre  dos  eminencias  continuas. 

Gcoló(jj>ns—Q.Víy\ánám  en  las  que  los  ferrfiws  se  han 
depositíiílo  en  épocas  diversas,  de  tal  manera  que  sus 
mpas  conver{3ren  siempre  desde  todos  los  bordes  de  la 
cuenca  hacia  el  fondo  de  ella. 

Naturalmente,  las  cuencas  de  esta  clase  se  alejan  de  la 
forma  redonda  ú  oval,  y  se  hacen  tanto  más  irregulares, 
cuando  se  procede  de  terrenos  antiguos  á formaciones  mo- 
dernas. Coinciden  á  veces  con  las  orogrú^lcas,  especial- 
mente los  de  épocas  geológicas  recientes;  pero  difieren 
generalmente  de  las  hidrográficas-^  y  es  muy  natural, 
puesto  que  no  son  otra  cosa  que  los  representantes  de  las 
cuencas  hidrográficas  de  e'pocas  geológicas  anteriores,  que 
se  han  ido  progre^^ i  v amenté  modificando.  Además,  no  sue- 
len tener  analogía  lú  con  las  orográficas  ni  con  las  Itidro- 
gráficas^  por  los  cambios  sobrevenidos  en  la  corteza  ó  su- 
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perficie  terrostre,  por  el  levantamiento  de  xnoQtaaatt  y  poP 

ei  iavatlo  o  denudación  de  las  ag-ua». 

Por  10  demás,  nada  más  vario  que  la  forma  de  las  mon- 
tañas. Su  estructura,  su  composicíoD,  la  inclinación  de 
sus  faldas  y  una  multitud  de  circunstancias  influyen  sobre 
su  configuración  exterior.  Tan  pronto  son  cimas  esbeltas 
é  inaccesibles,  formando  crestas  dentelladas,  verdaderas 
sierras,  dividiéndose  en  adujas  y  obeliscos;  tan  pronto  son 
picos  ref^-ulares  terminados  en  punta;  otras  veces  conos 
escorificados,  con  pendientes  suaves  ó  escarpadas,  termi- 
nados por  cráteres  ó  cimas  truncadas  como  los  puys  ó 
conos  volcánicos.  Otras  veces  son  cúpulas  ó  c  empanas; 
otras  toman  la  forma  de  columnas  de  edificios  arruinados; 
otras  se  parecen  n  cst?'ítuns  colosales,  animales  ú  otros  ob- 
jetos,  cuyos  nombres  tornan. 

Las  formas  de  sus  dase,\  no  son  menos  variadas.  Lo  más 
í^p.noral  es  un  óvalo  irreprular  ó  un  poliedro  colocado  obli- 
cuamente sobre  el  s  iclo.  Esta  base  puede  reunirse  á  otras, 
ofrecer  ánf^iüos,  numerosos  indicios  y  arranques  de  pe- 
queños valles  que  surcan  las  faldf^s  de  la  montaña.  Estas 
pueden  ser  dulces  d  ág-rias,  desnudas  o  cubiertas  de  veje- 
tacíon,  ocultas  por  derrumbes  d  con  escarpados  verticales, 
de  los  cuales  se  lanzan  arroyos  que  se  convierten  en  cas- 
cadas.  Otras  veces  están  escalonadas  presentando  inmen- 
sos peldaños  que  cuesta  trabajo  subir. 

Rara  vez  las  montañas,  como  se  dijo,  á  no  ser  volcáni- 
cas, están  aisladas:  lo  general  es  formar  grupos,  madios 
y  cordilleras. 

Las  cordilleraSj  consideradas  en  general,  no  tienen  di- 
rección determinada.  Aunque  el  sabio  geólogo  Elie  de 
Beauraont  ha  publicado  notables  observaciones  sobre  este 
punto,  no  caben  aqui  por  su  extensión,  por  su  enlace  con 
ideas  que  también  salen  de  nuestro  cuadro,  y  sobre  todo 
porque,  á  pesar  de  su  brillante  y  seductora  novedad, 
distan  mucho  de  estar  aceptadas  universal  mente.  Sirvan 
de  prueba  estas  palabras  textuales  del  vizconde  D'Archiac 
en  1862. 

«Se  atribuye  á  Werner  el  principio  minero,  que  en  un 
mismo  distrito  todos  los  ñiones  de  ia  misma  naturaleza 
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deben  ea  orig«n  á  grietas  paralelas  entre  eí»  abiertas  al 
mismo  tiempo  y  rellenas  en'seg^uida  por  las  mismas 
snetaneias  minerales  durante  él  mismo  período.»  - 

«Este  principio  vino  á  ser  el  g^men  de  una  teoría  (la 
de  Elie  de  Beanmont)  que  ha  tenido  gran  boga  por  su 
aplieaeíon  ¿  las  grandes  dislooacíones  ds  la  corteza  ter* 
restre.  Sí,  en  efecto,  todas  las  dislocaciones  qne  Jian  pro- 
ducido cadenas  de  montaflas  j  son  paralelas  fuesen  con- 
temporáneas la  «edad  de  las  cordilleras»  se  dednciria  na- 
turalmente; pero  hoy  se  sabe  que  las  dislocaciones  se  han 
producido  en  la  misma  dirección,  en  el  mismo  espacio  y 
en  épocas  muy  diferentes,  y  el  principio,  en  su  aplicación 
'general  ha  debido  perder  su  importancia.»  (PaUontologia 
tHraH$ráJíea.~-1om,  1.^— Pág,  135.) 

La  intima  conexión  que  generalmente  existe  «mtrela 
utrneíura  geológica  y  la/oma  iSBteri&r  de  las  montaflas, 
puede  serytr  de  guía  al  militar,  como  sirve  al  geólogo. 

Las  montafias  Yolcánicas  modernas  tienen  forma  cdniea 
truncada,  con  una  cayidad  cdniea  también,  pero  inversa 
que  forma  el  cráter;  las  traquíticas,  6  compuestas  de  ma- 
teriales volcánicos,  también  terminan  en  conos  6  dSpulat; 
las  basálticas,  en  iorreSt  eUindroi  y  €teaÍÍHata¿;  las  graní-> 
ticas  en  agudas  j  pirámidit  ó  en  cúpulas  chaíaSf  según  la 
descomposición  de  los  materiaiesi  las  calizas  tienen  ordi- 
nariamente su  cima  cortada  en  mésela  ó  muela* 

Los  contornos  de  las  montañas,  de  las  llanuras,  de  todos 
los  accidentes  de  la  corteza  terrestre  se  modelan  sobre  la 
forma,  sobre  la  estructura  interior,  sobre  el  modo  di- 
visión de  las  diferentes  masae  mineraies.  Son  un  liecho 
estas  relaciones  de  los  contomos  eatirioree  con  la  forma 
interior  de  las  diferentes  masas  minerales,  hasta  tanto, 
que  á  veces  se  puede  desde  cierta  distancia  adivinar  la 
composición  de  una  montaña  por  las /^rz/z^i  que  presenta 
BU  perfil.  Saussure  ha  mostrado  en  los  Alpes  como  puede 
reconocerse,  desdo  algrunas  leguas,  la  naturaleza  de  las 
rocas  nada  más  que  por  \9í/onna  de  las  crestas. 

Las  montañas  modifícan  constantemente  los  movimien- 
tos y  ia  naturaleza  física  del  airo  atmosférico;  parece  que 
lo  hacen  más  puro,  más  agradable  á  la  respiración;  ellas 
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aamentan  la  extensión  de  la  superfieíe  de  la  tierra;  eUaa 
rompen  la  insípida  uniformidad  de  una  Uanon  m  termi-- 
no;  por  sn  elevación,  por  la  bizarría,  en  fln»  j  aingnlari- 
dad  de  sas  formas,  se  las  puede  comparar  á'tnmensos  la- 
bo^torios,  dotfde  la  natnraleza  prepara  los  meteoros  at- 
mosféricos qué  Tienen  á  desarrollarse  j  estallar  sobre  los 
países  cercanos  de  estas  grandes  asperesas.  ^ 

£1  estadio  de  las  montallas  ha  aagerido  al  naturalista 
alemán  Boué  curiosas  reflexiones,  de  que  daremos  ligera 
muestra. 

«Las  cordilleras — dice^uetsórren  en  dirección  aproxi- 
mada del  Oeste  al  Este  establecen,  no  sólo  entre  las  nacio- 
nes, sind  entre  sus  fíiunas  j  floras  (reino  animal  y  vegetal,(' 
una  diferencia  mucho  más  marcada  que  las  que  se  extien* 
den  en  sentido  Nofte— Sur  6  de  los  meridianos.» 

«Y  otva  particularidad  de  las  cordilleras  Norte— Sur  es 
que  sobre  ollas  se  veriflcan  todas  las  mezelaade  despueblos 
y  de  dos  lenguas.» 

«9egan  la  historia  toda  conquista  ha  sido  misMcil  enel 
sentido  del  O.  al  E .  y  vice-yersa,  que  de  H;  ¿  S.  y  de  S.  á 
Alejandro  y  los  grandes  conquistadores  asiáticos  no 
han  tenido  que  salvar  más  que  cordilleras  N*  S.-^^Los  cim- 
bros fueron  deshechos  por  los  romanos,  por  haber  pasado 
imprudentemente  los  Alpes  j  haber  dejado  entre  ellos  y 
su  patria  una  cordillera  según  los  paralelos.-*Los  Boma- 
nos  conquistaron  la  Germania,  no  por  el  camino  derecho, 
sind  rodeando  los  Alpes:  primero  entraron  en  laGaula  por 
el  pié  marítimo  de  los  Alpes  occidentales,  y  dé  allí  pasa- 
ron ¿  los  países  germánicos.— Los  godos  se  vieroh  dete- 
nidos en  el  imperio  de  Oriente  por  cordilleras  O.  £.  y  para 
entrar  en  España,  tuvieron  que  dar  la  vuelta  á  todas  las 
cordilleras  semejantes,  que  protegieron  por  tanto  tiempo 
al  imperio  romano  á  pesar  de  su  progresiva  decadencia.— 
Los  vándalos  siguieron  forzosamente  el  mismo  camino,  y 
no  atacaron  verdaderamente  al  imperio  romano  sinó  por 
Africa.— Los  manyares  no  penetraron  en  Hungría  sino  por 
una  parte  de  los  Karpatos,  dirigida  casi  N.  S,á8aber  por  el 
Marmarosh. — Carlo-Magno  fué  favorecido  en  -  sus  gülerras 
por  la  dirección    B.  de  la  mayoría  de  sus  expediciones.* 
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Los  alemanes  imperiales  en  lagnem  de  Treinta  Añoeope-  ^ 
mlnm  detras  de  eordiUeras  (X  E,  nosiendo  atacados  sindea ' 
el  otro  sentido.  Bln  ño:  para  Boué,  los  desasieres  de  Ñapo** 
león     España*  los  de  los  griegos  contra  Iga  tarcos,  la 
tenaz  y  Taronil  independencia  de  los  suizos,  de  los  yvA- 

eos  todo  pro  Tiene  esencialmente  de  «la-  eonstítucxon 

geológica  del  snelo,  de  la  dirección  de  las  cordilleras  y 
montañas.»— Algo  hay  aquí  indndablemente  digno  de  re- 
flexión para,  el  militar  estudioso.  • 

.  Y  ya  que  en  este  artículo — cuya  forsosa  brevedad  con- 
trasta con  lo  ameno  y  extenso  del  asunto-rse  ha  citado  el 
nombre  respetable  de  Elie  de  fieaumont,  sea  licito  cerrarlo 
con  un  pérrafo  suyo,  tomado  entre  los  .bellisimos  que  es«* 
maltan  su  célebre  memoria  titulada  «JVtf^úff  «vr  les  syiU^ 
mes  di  monioffnn**  , 

«Los  sistemas  de  montañas  t dice— son  á  la  ves  los  ras- 
gos más  delicados  y  los  más  generales  del  relieve  de  la  su- 
perficie del  iflobo:  son  á  la  vez  también  la  quinta  esencia 
de  la  topografía,  y  las  huellas  más  características  de  los 
trastornos  que  ha  sufrido  aqueUa  misma  superficie;  son  en 
fin  el  lazo  mdtuo  entre  el  Juego  cuotidiano, de  los  elemen- 
tos, determinado  por  el  relieve  actual  del  suelo  y  los  acon- 
tecimientos pasados  que  han  modelado  este  relieve.  Al 
investigarla  coordinación  del  vasto  oou junto  de  earacté- 
res  con  qae  la  mano  del  tiempo  ha  grabado  la  historia  del 
g^lobo  sobre  su  misma  superficie,  se  ha  encontrado  que  las 
montañas,  son  las  letras  mayúsculas  de  este  inoynso  ma« 
nuscrito  y  que  cada  sistema  de  montañas  forma  un  capf- 
talo«^ 

Valles.* 


Son  los  espacios  que  separan  las  moníañast  y  en  los  que 
vienen  á  reunirse  las  aguas  pluviales  que  corren  de  las 
faldas  de  aquellas. 

Por  eso  ae^un  estén  más  cerca  6  más  l^jos  las  «km- 
tañas,  asi  son  loi^  valles  más  grandes  6  más  pequeños,  más 
«•trechos  á  más  anchos.  Y  se  ve  que  en  un  caso  puede  el 
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muchas  veces  v:u  ia:^  dr  ellas  coacurren  8iniultáne.a  ó  su- 
cesivameiilc  íl  1  urinarios. 

Las  gramies  hendiduras j  es  evidence  que  no  pueden  atri- 
buirse sino  á  violontos  terremotos.  Para  el  geólogo  soa 
como  inmensos  juoues  que  la  naturaleza  no  iia  rellenado. 
Pero  guardémonos  de  confundirlos  con  las  ramblas  y  bar- 
rancos  que  á  nuestra  vifita  forman  las  Uuvia3  en  las  faldaat 
de  las  montañas. 

Si  éstas,  como  ae  ha  visto,  no  son  más  que  resultado  de 
las  dislocaciones  de  la  corteza  del  gloho,  los  valles  no  pueden 
ofrecer  mayor  dificultad. 

Las  primeras  ideas,  liemos  dicho,  que  sobre  suorígen  se 
tuvieron,  se  fundabais  en  la  excavación  6  desgtiste  p^r  la 
acción  erosiva  de  las  aguas;  pero,  debiendo  en  ese  caso  las 
montañas  estar  formadas  con  anticipación,  es  claro  que  las 
aguas  hubieran  debido  seguir  la  pendieatLi  natural  del 
suelo  y  surcarlo  exclusivamente  en  este  sentido  como  ha- 
cen actualmente  los  aguaceros  do  tempestad;  cuando  se 
encontrasen  detenidas  por  un  obstáculo  ó  en  una  cuenca, 
hubieran  debido  cortar  ó  romper  con  preferencia  los  depó- 
sitos du  arenas,  grava  y  casquijo,  o  rebosar  y  verterse  por 
el  punto  más  bajo.  Cabalmente  vemos  «lo  contrario»  de  es- 
tas acciüues  al  parecer  naturales:  los  í-aíles  no  si¿;ueii,  en 
general,  Expendiente  real  y  verdadera  del  terreno;  y  las 
aguas,  ni  se  abren  paso  á  través  de  terrenos  muebles  ó  mo- 
vedizos, ni  se  vierten  por  el  punto  más  bajo  de  las  cuen- 
cas. Por  todas  partes  se  pueden  hacer  observaciones  aná- 
logas, de  modo  que  no  parece  sino  que  los  rios  han  retro- 
cedido sieqapre  delante  de  los  depósitos  6  terrenos  que  pro- 
cieamente  les  ofrecíanla  menor  resistencia. 
•  la,  oonseoaeneiiv  do  estos  hechos  es  que  los  rios,  ea  lu- 
gar de  haber  excavado  sns  propios  comp  se  pensaba, 
se  h^n  dirigido  simplemente  por  soceos  6  canales  que  en- 
conjbraron  ya  establecidos.  Ahora  bien ,  no  w  preciso  re- 
montar al  origen  ^de  estos  oanal^;  son  evidentemente  re- 
sultado de  diilocáeiones  y  leeanUmieniaf  que  han  trastor" 
nado  y  desgarrado  la  superficie  del  suelo  hssta  entdnees 
horizontal.  Es  elaro»  en  efecto,  que-las  capas  inflexibles  han 
debido  entdttces  romperse,  y  hacerse  en  eonseciuencia  nn 
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aúmero  mayor  6  menor  de  grietas,  fallas  y  hetuUdurat» 
Estas  han  venido  á  ser  valles  colocados  de  diferentes  ma- 
neras anos  con  relación  á  otros ,  según  las  circunstancias 
dxtl  levantamiento:  paralelas ,  si  la  acción  ejerciéndose  en 
una  sola  dirección  se  extendía  suñcienteioaente  en  latitnd; 
díTcrgentes,  si  la  acción  se  contrajo  á  nn  solo  punto, 
como  en  ciertos  macizos  montañosos;  muchns  veces^  en 
fin,  perpendiculares  á  la  dirección  de  las  eordüleras  levan- 
tadas como  las  grietas  secundarias  que  se  manifiestan  en 
los  terremotos:  lo  que  debia  suceder  principalmente  cuan- 
do la  acción  interna  forzó  á  ciertas  materias  cristalinas  á 
saUr  por  la  principal  6  más  ancha.  Se  concibe  fácilmente 
que  estas  grietas  hayan  quedado  abiertas,  más  bien  en  las 
materias  sólidas ,  que  en  los  depósitos  arenáceos,  cuyos , 
derrumbos  tienden  sin  cesar  á  rellenar  los  vacíos ;  y  éata 
es  la  razón  porque  los  rio»  parece  que  «han  huido  de  los 
terrenos  muebles»'  que  tan  fácilmente  hubieran  podido 
atacar,  hí  no  hubiesen  encontrado  un  cmcs  á  hcho  prepa* 
rado  ya  en  otra  dirección.  Asi  mismo  en  los  escalones  6 
cuencas  sucesivas  que  presenta  la  mayoría  de  los  talles^  j 
que  á  nuestros  ojos  se  ofrecen  como  otros  tantos  lagos,  se 
reconoce  holg^adamcnte  la  causa  de  los  desviaderos  por 
donde  escaparon  las  aguas:  son  también  rajas  ó  grietas  que 
han  debido  abrirse  con  preferencia  en  las  partes  sólidas. 

Mas  no  por  uáto  33  ha  de  estatuir  «en  absoluto»  que  las 
ap-iins  nunca  han  tenido  influencia  en  la  configuración  de 
los  valles.  Muy  al  contrario,  es  de  creer  que  en  los  sucesos 
que  tan  súbitamente  \v.\i\  agrietado  o  hendido  una  comar- 
CH  y  hecho  escurrir,  correr  de  golpe  las  aguas  que  eu  ella 
se  hubíc^nn  juntado,  se  produjeron  corrientes  de  una  vio- 
lencia incnli  tilablc,  que,  arrancando,  corroyendo,  des- 
montando, barriendo,  llevándose  por  delante  todos  los  es- 
combros fracturados  por  a\  ¿ecantarnienio,  modificaron  los 
pasos  que  se  les  ofrecian.  No  puede  dudarse  que  todos  es- 
tos restos:  y  escombros,  acarreado.'^  ron  una  velocidad  yívo- 
digiosa,  habrán  5?í/rrzr^í>,  violnnta  y  repetidamente,  todas 
las  rocas  que  quedahn.n  en  pié,  y  contribuido  por  mucho  á 
ensanchar  y  profundizarlas  gargantas  piincipiadas  por  la 
rotura;  testigos  de  ello  son  el  desgaste,  la  usura  y  los  sur^^ 
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C05?  que  percibimos  en  las  laderas  de  los  valles,  en  direc- 
ción de  los  grandes  cantos  y  peñas  que  han  sido  trasporta- 
dos muy  If'jijá  en  la  época  de  estas  grandes  convulsiones. 

Evidentemente,  la  mayoría  de  los  valles  han  sido  poste- 
riormente «retocados  y  modelados  por  las  aguas»  y  sola- 
mente aquellos  que  han  aparecido  los  últimos  corno  los  Al- 
pes del  Valais  y  l<^s  Andes  etc.,  son  los  qne  conservan  se- 
ñales más  características  de  su  primitivo  origen. 

También  es  probable  que  ciertos  que  atraviesan 

terrenos  muebles  poco  dispuestos  á  fracturarse,  hayan  si- 
do «producidos  enteramente  por  la  acción  de  las  aguas.» 
Pero  los  valles  á  quienes  pueda  atribuirse  este  origen,  pre- 
sentan caractéres  muy  diferentes  de  los  primeros:  por  un 
lado  siguen  invariablemente  «las  líneas  naturales  de  pen- 
diente,» por  otro  se  desvian  de  su  dirección  uL  tropezar  con 
masas  resistentes,  y  las  rodean  para  marchar  con  cierta 
conscancia  sobre  terrenos  movedizos  6  menos  coherentes. 

Aún  admitiendo  que  las  aguas  hubiesen  sido  más  abun- 
dantes en  otro  tiempo,  eran  incapaces  de  excavar  valles 
tan  anchos  y  largos  como  los  de  las  grandes  cordilleras-,  y 
8i  el  agua  hubiese  podido  producir  sola  estas  grandes  des- 
iguHli];ides,  los  valles  empezarían,  como  los  barrancos,  por 
VIH  ligero  surco,  cuya  profundidad  y  anchura  irian  aumen- 
tando siempre:  raiéntrad  que  vemos  callea  quo  tienen  por 
punto  de  partida  un  circo  y  algunos  hay  enteramente 
cerrados. 

Lo  que  indudablemente  han  hecho  las  corrieníeshK 
repetimos,  modificar,  modelar  los  valles;  pero  esta  erosión 
de  las  paredes,  el  profundizar  en  algunos  puntos  el  lecho» 
6  variar  algo  las  pendientes,  amontonando  en  algún  para- 
je lo  que  han  arrancado  en  otro,  son  pequeños  efectos  de 
importancia  casi  nula,  comparados  con  la  Jísonomia  gene- 
ral de  \inpais  de  montañas. 

.  En  los  de  colinas  ó  llanuras  hay  valles  también  que  han 
sido  completamente  cavados  por  las  aguas.  Si  la  direecioa 
de  algunos  ha  sido  determinada  por  una  grieta  6  ligera 
depresión,  en  general  debe  atribuirse  al  agua  todo  elméri* 
to  de  estos  pequeñag  valles  y  cañüia»  en  terfenos  muebles. 

Por  esto  saelen  ordinariamente  distinguirse  lo^talla  en 
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olios  y  bajos,  ho-i  primeros,  en  verdaderos  países  de  mon* 
<{a~ia,  tienen  su  ori  gen  dependiente  *de  Irts  fuerzas  proce- 
dentes del  interior  del  globo»  y  los  otros  son  más  bien  «los 
formados  por  los  ríos.»  Además  liay  qne  tener  presente, 
que  amb^.s  fuerzas  «han  combinado  jr  confundido  sos  res* 
pectivos  ntriliutos.» 

En  general,  valle  alto,  encajo7iadó,  desgarramieñ' 
tOj  ó  de  separación,  ó  de  fi'actura  (que  todos  estos  nombres 
tiene)  es  la  hendidura  larga,  estrecha,  profunda,  irregular, 
sinuosa,  de  rápidos  escarpes,  en  los  cuales  se  perciben 
vestigios  de  Cííjoaí  ó  w^m^o-y  fracturados  y  cuyos  ángulos 
salientes  de  un  lado  suelen  corresponder  .á  los  entrantes 
del  otro.  Estos  f^/Zf,?  eí=tán  ordinariamente  cerrados 
en  su  cabecera  ú  origen,  qurdando  sólo  un  estrecho 
¿»r6'6/^<z  d  ^ffr^a«/a.  Frecuentemente  los  terminan  hacíala 
parte  más  alta,  ó  l  os  interrumpen  en  su  longitud,  grandes 
cavidades  llamadas  nVcoí,  que  son  verdaderos  cráteres  de 
levan¿amicnto,\\?>\h\QVñQViie  caracterizados  en  SU  mayoría 
por  las  capas  de  terreno  levantadas. 

Todavía  para  Omalius  d'Halloy  hay  en  estos  valles  de 
fractura  un  elemento  original  que  debe  tomarse  en  cuen- 
ta: la  desecación.  En  efecto,  las  rocas  estuvieron  antigua- 
mente más  calientes  y  más  empapadas  en  agua;  las  con- 
tracciones 6  encogimientos  por  lo  t;into  estarían  en  pro- 
porción con  el  volumen        si  la  desecación  del  barro  de 

una  pequeña  cliarca  tinne  grietas  de  mas  de  un  centímetro 
¿no  habrá  pruducidu  valles  la  desecación  de  un  depósito  ^vl- 
tero  que  cubre  un  país? — Además  este  genero  de  abertura 
ó  separación  puede  obrar  enérgicamente  sobre  una  hilada 
superior  y  dejar  intacta  la  inferior:  lo  cual  explica  por  qué 
ciertos  talles  «-se  detienen»  con  cierto  terrenoy  sin  correrse 
ó  profundizar  en  el  terreno  inferior. 

Respecto  á  los  grandes  miles  que  parecen  llanuras,  d  los 
-que  empiezan  por  un  circos  6  los  que  forman  varios  esca- 
lonados y  comunicándose  por  estrechas  ^ar^aw^ízí,  también 
88  les  supone  producidos  por  grandes  dislocaciones;  pero 
sin  olvidar  que  el  agua,  que  en  seguida  ha  rellenado  sus 
emeneas,  puede  haber  entrado  por  mucho  en  su  actual 
configuración. 
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Las  grandes  llanums  circulares  son  evidentemente  el 
jú'tido  de  untip-uos  lagoü  que  se  comunicaban  entre  sí,  los 
cuales  acarrc-Liban  en  sus  diversas  cvencaa  uüagraii  eanti- 
dad  de  muLeriales  que  hen  concluido  por  terraplenar íüü,  y 
cuya  superficie,  atravesada  hoy  por  una  simple  corriente 
entorpecida  por  un  cúinulo  de  reatos  j  mattírias,  se  cubre 
de  una  vejetacioii  vigorosa. 

El  primer  origen  de  estos  valles ^  6  más  bien  de  cátos 
grandes  lagos  que  les  han  dado  nacimiento,  parece  depen- 
der de  las  causas  particulares  que  han  formado  las  glan- 
des depresiones  sobre  los  continentes,  y  que  son  debidas  á 
fenómenos  de  dislocación^  y  por  consiguiente  de  kuádi* 
mUntOf  6  á  ciertas  coDdieioxies  de  enfriamiento  j  soUdifiea» 
oion  de  la  mfy^  prímitíYa. 

Valle  de  denuáaeum  6  eroHo»  es  el  prddueido  por  el  dea* 
•gaste  y  trasporte  dp  los  materiales  que  ¿ntes  octt|iaban  el 
sitio  de  aquél:  aecion  determinada  por  las  a0wte  eorrimUe^ 
eomo  en  los  alrededores  de  Madrid.  Si  vaUee  de  tíeoocion^ 
por  el  contrario,  son  los  formados  por  «unaaiocioA  interior 
Opuesta  á  la  del  agua,»  y  en  ellos  el  surco  d  depresión  la 
constituyen  las  capas  levantadas  del  terreno,  bi^seye^ 
un  medio  sencillo  para  distinguirlos:  en  los  ie.denudwim 
no  liaj  más  que  «materia  desalojada;»  mientras  que  en.  lo» 
de  elevación,  necesariamente  ha  de  haber  alteración  j  des»- 
órden  en  las  paredes,  bargas  6  laderas. 

Estos  valles  de  eroeion  6  denudaeio»  están  formados,  por 
lo  general,  en  terrenos  muebles  6  ciq[»|Mses  de  desleírse^ 
como  las  regatae  que  las  aguas  de  tempestad  forman  á 
nuestra  vista  llevándose  las  materias  que  constituían  él 
suelo.  Los  últimos  encauces  de  los  grandes  rioe  están  for- 
mados de  esta  m^era;  y  las  erosUmee  que  diariamente  ha> 
een  las  grandes  crecidae,  son  las  que  producen  los  eambiof 
de  lecho  que  tan  frecuentes  son  en  algunos. 

Bn  general^  los  viUlee  de  eroeionf  abiertos  casi  siempre  en 
Uanuras  á  la  base  de  las  montañas,  están  colocados  en  la 
prolongación  de  los  (5  de  pliegue;  y  así 

debe  ser,  puesto  que  estos  últín^os  han  servido  de  «con- 
ductos 6  canales»  para  traer  laa  agnss  que  han  producido 
la  erosión. 
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Sucedió  á  veces,  sin  embarg^o,  que  la  corriente,  al  bajar 
impetuosa  de  la  montaña ,  no  tuvo  fuerza  para  atacar  y 
corroer  el  terreno  que  la  llanura  le  ofrocia  como  una  especie 
de 'barrera,  y  en  este  caso,  como  por  alguna  parte  liabia  de 
correr  el^agua,  tomd  una  dirección  lateral,  hacia  la  línea 
de  separación  del  depósito  sedimentario  de  la  llanura 
y  de  las  rocas  de  la  montaña.  Un  valle  que  so  ve,  por  de- 
cirlo abi,  en  el  conflicto  de  tener  que  sufrir  y  resignarse  á 
tomar  contra  su  voluntad  nmi  lireccion  longitudinal  res- 
pecto á  una  cordillera,  no  tarda  en  oncuntrar  otro  valle 
trasversal  en  el  cual  vierte  sus  aguas  y  en  el  que  viene  á 
abortar,  si  se  permite  esta  expresión. 

En  la  época  aiateruarm ,  que  los  gcóloí^os  Ua-man  del 
diluvium  (en  latin,  para  distinguirla  del  diluvio  bíblico, 
\o&  valles  de  erosión ,  simples  6  con  terrazas  ó  escalones, 
que  ^eaeralniente  se  encuentran  colocados  en  la  prolon- 
'  gacion  de  los  valles  de  fractura  han  sido  formados  y  relle- 
nos por  aguas  bajadas  de  estos  valles:  de  suerte  que  si  se 
mira  el  escaso  caudal  que  constituye  nuestros  rios  actua- 
les, como  cresfduo»  de  las  antiguas  y  enormes  corrientes, 
cuya  existencia  tenemos  forzosamente  que  admitir,  enton- 
ces si,  se  puede  decir  con  los  antiguos  geólogos  que  <e«da 
río  efectivamente  ha  excaYado  sa  propio  valle»  y  añadir 
además  que  «cada  TaUe  ha  sido  rellenado  con  materiales 
tomados  de  las  montadas  en  que  naea.» 

Las  aguas  obran  por  sa  acoíoo  disoWente,  que  deslíe  y 
«ORoe,  por  su  peso,  por  el  movimiento  de  traslación  y  por 
choque.  Se  debe,  pues,  inferir  que  en  cada  uno  de  los  tras- 
tornos detenninados  por  los  diversos  «lootsiteiiifo»  M  rnáh, 
las  aguas,  lanzadas  Tioleotamente  de  un  lado  ¡  ara  otro,  , 
iMur  debido,  como  hoy  vemosen  los  terremotos,  lavar,  des^ 
leir,  deshacer»  modificar  de  mil^anenslas  rmf,  depóH^ 
t<nt6  tfrreim  preexistentes.  Mochas  ciicunstaneias  pueden 
explicarse  por  la  eroíioñ  de  las  aguas  y  las  extensas  <2m«* 
d¿eUme9  que  han  podido  opemur.  Desde  luégo,  siempre  que 
veamos  en  algunos  pandes  líneas  de  etibeMSi  wm^ 

Ja*  é-cerrotf  de  em^n  pkm»  f  todaa  4  afo^/;-' compuestos 
•  de  rocas  6  materias  de  adirntítr,  i^uyaa  iapas  se  oorMpon- 
4e&,  bien  se  pueden  eansidmr  eomo  loa  kitas  6  4ama$  que, 
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á  demejanza  de  las  qoe  éí  homl)re  deja  en  los  gmidfis  des- 
montes, las  aguas  dejaron  ení  {testimonio  de  sn  paso  y  de 
sos  estragos  en  eiertas  époeas  relatíviuiiaite  no  muy  le* 
Janas. 

Sabido  es  también  qne  cuando  eorrieñia  aearreaa 
materias  en  suspensión,  éstas  se  depositan  foera  de  la  eor* 
ríente,  en  lugar  de  extenderse  en  capoi^  ó  estríUot  j^am» 
eomo  las  que  se  hacen  én  agoas  tranquilas.  Así  es  que  un 
rio,  hinehado  con  ereeidas,  ibrma  en  sus  orillas  e6pe«s9 
de  bordes  elevados  encima  del  fondo  del  lecho;  y  un  obt» 
táouloque  pártala  corriente  en  dos  brazos  basta  pata 
originar  un  itpótUOf  que,  elcTándose  á  cada  avenida»  Tiene 
á  ser  Ul9te  j  (salvo  las  dimensiones)  en  este  üloi§  pode 
mos  ver  una  moiUaña  aislada  en  medio  de  dos  taUa  que 
la  separan  de  dos  eordUlirast  es  decir^  de  las  bargas  del  rio. 

Las  tfiMSf ,  6  montecillos  de  arena  en  las  costas,  nos  en- 
seilan  cdmo  se  hacen  Imiomiu  al  mismo  tiempo  que 
tíetucfoñiu  y  forman  í/rupoi  ie  eoMnoif  que  también  es 
país  umiañoto  en  miniatura,  surcado  por  wUUi,  la 
mas  mínima  erosiim  por  las  aguas. 

La  niévenos  da  otro  ejemplo  sensible  de  aglomeraeicii 
desigual,  cuando  cae  con  mucho  viento,  y  un  árbol,  por 
ejemplo,  divide  la  corriente  de  éste,  amontonándote  en 
unas  partes  7  formando  islotes*  Aquí  también,  muj'eii 
pequeilo,  tenemos  meteUHf  surcadas  por  valles,  en  cuyos 
bordes  hay  cabos ,  jmkualaa.  y  vumfañai  aisladas. 

Luego,  si  esto  sucede  en  un  fluido  elástico  tan  raro  coma 
la  atmdsfeia,  6  en  superflcies  líquidas  tan  menguadas 
como  nuestros  ríos;  echémonos  á  pensar  lo  qae  no  pasaría 
en  aquellos  vastos  y  borrascosos  «mares  geológicos»  y 
comprenderemos  que  la  inmensa  ftiersa  de  las  earrimUt 
debid  muchas  veces  recoger  y  acumular  los  materias  dé 
las  capas  en  los  parajes  en  que  el  agua  estuviese  tranquila, 
originando  por  consiguiente  coHmu  jválhs  grandes  d 
.pequefios.  fis  probable  que  haya  muchos  valles  de  esta  es- 
pecie y  parece  también  ésta  la  explicación  más  plausible 
de  esas  colinas  aislaias  y  de  esas  respubn^adnras  que  en 
ciertos  panges  forman  los  bordes  de  una  msseia  que  domi«» 
;aa  una  llanuraf  y  cuyas  «^sf  han  dmswvailo  su  posición 
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original  Ó  no  han  Bofri^o,  al  uénos  al  parecer,  desarreglos 
K^cientee  para  explicar  el  tiligoe  del  país. 

Laa  grandes-  cardilUras  suelen  estar  ^paradas  por 
grandes,  vallu  cuyas  pendientes  son  generalmente  muj^ 
suaves  7  cuyo  fondo  está  ocupado  por  un  rio.  Baos  valle$ 
se  llaman  longUitéiiudu  y  las  montafias  que  los  bordean 
tienen  generalmente  el  plano  de  aus  capas  paralelo  á  la 
dirección  del  valle.  « 

Los  otros  V9lt$9  qne  Tienen  ¿  abrirse  en  éstos,  y  que 
siempre  son  más  estrechos,  con  pendientes  más  abruptas 
mucho  más  cortos,  y  que  generalmente  «cortan  en  ángulo 
recto  el  plano  de  laa  capas»  son  loa  llamados  trasversalei. 

Estas  dos  dasee  de  valles  se  encuentran  en  loa  paises  de 
montaña:  en  los  Alpes  se  ven  los  unoaylos  otros;  pero  en 
los  Pirineos  sdlo  hay  trastértalet. 

Bajo  el  aspecto  geológico  y  geográñco  es  de  gran  impor- 
tancia la  distinción  entre  los  valles  longitudinales  y  tras- 
versales. Los  primeros  siguen  la  dirección  general  de  la 
cordillera  y  se  relacionan  intimamente  con  la  esiructura 
de  la  montaña.  Ordinariamente  «sus  dos  laderas  son  de 
distinta  naturaleza,»  puesto  que  están  cabalmente  en 
el  punto  de  separación  de  dos  /ormaeiones  diferentes.  4I 
contrario,  los  írastersaUi  «tienen  frecuentemente  idéntica 
cualidad  en  ambas  laderas,»  puesto  que  cortan  la  cordille- 
ra. Esta  distinción  de  longitudinales  y  trasversales  es  fácil 
en  grandes  y  formales  cordilleras  y  con  eje  longUudinal 
extenso,  cuyo  tipo  perfecto  son  los  Andes,  luego  y  mános 
los  Karpatos,  ménos  aún  los  Alpes,  y  mános  por  conBÍ<> 
guíente  los  Pirineos:  más  difícil  es  en  grupos  y  madtos 
montañosos. 

Aunque  los  valles  Irasmrstíss  tienen  comunmente  sus 
bargas  6  laderas  más  escarpadas  que  los  lotigitudimlcs, 
se  ve  bien  que  esto  depende  de  la  naturaleza  del  terreno, 
pues  mal  puede  haber  escarpados  en  tierra  mueble  ó  inco- 
herente. 

En  los  valles  longitudinales^  las  dos  laderas  opuestas  si 
no  son  de  naturaleza  diferente,  al  ménos  están  compues-* 
tas  de  materias  arregladas  de  otra  manera. 

£n  los  traspersaUs^  al  contrario,  hay  casi  siempre  «iden- 
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tídad  porfecta  enlire  las  dos  paredes  opuestas»  taúfco  bajo 
el  aspecto  de  la  naturaleza,  como  bajo  el  de  \&^trueturít:  j 
enando  se  ve^  un  lado  un  ásgulo  saliente,  es  casi  seguro 
que  el  lado  opuesto  presenta  un  entrante* 

Impam  eitreehos,  formados  por  escarpes  verticales  6  á 
pico,  que  á  veces  presentan  los  miles  en  diversos  putitos 
se  llaman  en  general  desfiladeros  y  también  «puertas  de 
las  naciones»  por  la  importancia  que  J;ienen  en  una  guem 
defensiva.  Los  hay  célebres  en  la  historia:  tales  son  los 
desfiladeros  del  Tauro  y  del  Cáucaso  llamados  Puerta 
Ibérica»  Puerta  Caspia,  Puerta  Albanesa;  Paso  de  Isso,  cé- 
lebre por  el  de  Alejandro;  las  Termdpilas  en  que  trescien- 
tos espartanos  detuvieron  el  ejército  de  Jerjes;  las  Horcas 
Caudinas,  en  que  loe  samnifeas  forzaron  á  los  romanos  i 
pasar  bajo  el  yugo  etc.  Las  paredes  de  Átos  pasos  «corta- 
dos á  pico»  tienen  á  yeces  alturas  enormes:  los  hay,  repe- 
timos, en  los  Andes  que  se  elevan  á  1.600  m. 

De  lo  dicho  resulta  que  hay  bastante  confusión  en  «las 
causas  originarias  de  los  valles»  puesto  que  obrando  va- 
rias de  ellas  «simultánea  y  sucesivamente,»  han  debido 
combinar,  anular  y  confundir  á  veces  sus  resultados. 

Tal  sería,  por  ejemplo,  el  caso  de  un  territorio  que  hu- 
biera tenido  en  su  origen  muchos  valles  de  acumulación  y 
compresión;  que  en  seg-uida  hubiera  sidofuerteraentfí  ple- 
gado y  arrugado;  en  el  que  levantamientos  posteriores  hu- 
bieran producido  numerosas  fracturas  con  separación;  y 
después,  el  juego  de  la??  piezas,  como  en  el  mosaico  ó  bó- 
veda que  arriba  se  mencionó,  hubiera  causado  fallas  y 
nuevas  dislocaciones;  y  por  último,  encima  do  todo  esto, 
el  diluvium  geoló^^ico  hubiera  venido  con  sus  denudacio- 
nes y  erosiones  á  dar,  por  decirlo  así,  la  última  mano  á 
todas  las  hendiduras,  depresiones  y  desigualdades  preexis- 
tentes. 

Llaaaras.— Mesetas. 

Todo  el  mundo  sabe  lo  que  es  un  llano  y  sin  embargo 
se  encuentra  grande  embarazo  para  definb  esta  palabra. 
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Bala  «oepeioa  ordinaria^  Uúmq^  líamra,  llanada,  ea 
una  grande  estanaíon  de  tenano  que  no  eatá  limitada  por 
fnontúñaff  ni  surcada  por  valles;  en  unapalabrax^  un  pata  ' 
rasoy  plano,  liso,  pero  es  diñcil  señalar  limita  entre  un 
pñiñ plano  y  un  pais  montitoso.  En  general,  una  comaioa 
conserva  Ift  denóminacion  da  lla/M  cuando  no  está  atrave- 
sada por  altas  mofUañat^  aunque  el  suelo  esté  sensible* 
mente  ondulado. 

Los  pequeños  llanos  encerrados  entre  montañés  no  son 
otra  cosa  que  i>alie$  de  solera  6  fondo  plano.  En  general  es- 
tán formado  -  ár  escombros  ó  restos.que  se  han  depositado 
en  el  fondo  da  las  aguas  que  en  otro  tiempo  los  cubrían. 
Un  dia,  los  grandes  lagos  de  la  América  del  Norte,  desem- 
barazados de  sus  aguas^  formarán  probablemente  llanuras 
análogas.  Pero  estos  anchos  valles  de  fondo  plano  nanea 
dan  más  que  llanuras  limitadas:  mientras  que,  en  cierta 
parte  de  los  continentes,  hay  espacios  inmensos  cuya  re- 
gularidad sólo  es  turbada  por  ligeras  arrugas  6  resaltos 
que  se  levantan  poco  sobre  el  nivel  del  océano. 

Las  verdaderas  llanuras  son.  pues,  las  que  por  un  lado 
están  bordeadas  por  el  mar. 

El  estudio  de  llanuras  es  de  un  gran  interés  para  el 
geólogo,  atiende  á  oiie  la  mayor  parto  de  las  cordille- 
ras son  do  fecha  posterior  á  la  aparición  de  los  contvimffs\ 
de  modo  que  éstos  han  debido  elevarse  al  prinmi  io  muy 
poco  encima  de  las  agun?;.  Entonce?!  dohian  presentar  una 
superficie  uniforme  y  pantanosa;  porque  al  levantamiento 
de  las  montañas  es  á  lo  que  las  llanuras  deben  las  pendien- 
tes, más  ó  menos  fuertes,  que  ahora  permiten  correr  á  las 
aguas. 

Toda  la  tierra  seca  6  emergida  (por  oposición  á  la  sumer- 
gida 6  debajo  de  las  aguas)  puede  dividirse  en  tres  catego- 
rías: llanuras  bajas,  llanuras  altas  ó  mesefus,  y  montañas. 
Las  llanuras  bajas  están  situadas  generaimeute  á  la  orilla 
del  mar,  y  por  lejos  que  se  extiendan  hacia  el  interior 
siempre  vienen  á  parar  á  la  costa.  Las  llanuras  bajas  mejor 
caracterizadas  en  Europa  son  la  Holanda  y  la  Lomba rdía, 
sin  que  puedan  admitir  comparación  con  los  Llanos  y 
Pampas  de  América. 
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Las  meseioi  son  tamlMoi  Uohwm;  pero  se  distinguen  de 
.  ]b8  bítfatf  tanto  por  sa  altUud,  como  por  so  superficie  que 
suele  ser  ménos  lisa,  plfina  6  igual. 

Si  puede  considerarse  á  los  bi^M  Uwm$  como  terrenos 
HdinmtañM  for  mados  por  tíos,  esto  es,  por  los  fragmen- 
tos que  el  agua,  la  nieve  ó  los  Tientos  han  acarreado  desde 
las  montadas  hasta  los  mejores  j  más  profundos  surcos 
de  la  corteza  terrestre;  las  nufet^,  al  contrario^  aparecen 
pomo  residuos  de  este  mismo  trabajo  de  erotion  y  sacan 
de  esto  origen  dos  caractéres  distintivos;  desde  luégo,  los 
U^M  de  loi  rMf,  que  los  atraviesan,  van  generalmente 
más  encajonados  enU*e  sus  orillas  que  en  los  bajos-Uanos^ 
en  los  cuales  el  nivel  del  agua  es  á  veces  «más  alto  que  el 
de  los  terrenos  inmediatos,»  lo  que  exige  trabajos  dispon  - 
diosos  de  dique  d  encauzamiento;  además,  la  capa  arable  d 
vejetaltes  ménos  espesa  que  en  Jas  llanuras  b^oi,  y  tanto 
que  el  arado*  más  simple  llega  al  sub*suelo:  en  las  mesetas 
la  capa  vejeta!  escasamente  tiene  seis  pulgadas  de  ibndo 
mientras  que  en  los  bajos-llanos  pasa  de  veinte,  de  cin- 
cuenta pi^s  de  profundidad.  En  los  valles  del  Rhin  y  del 
Vístula,  mejor  aún  en  los  del  Ganges,  Orinoco  6  Misisipi, 
es  imposible  llegar  al  smb^s%elo.  Sondas  de  gran  profundi- 
dad han  demostrado  la  presencia  de  un  légamo  de  aluvión 
sin  llegar  á  terreno  firme  ó  resistonto. 

Aunque  las  llanuras  se  dividan  en  ba^as  j  ollas  ó  mse- 
taSj  no  puede  fijarse  de  un  modo  positivo  «dónde  acaban 
las  unas  y  principian  las  otras:»  tanto  es  el  número  que 
hay  de  gradas  ó  resaltos  intormedios.  £n  cierto  modo  por 
llamtras  ó  escalones  sucesivos ,  y  como  de  terraza  en  ter- 
raza, es  cdmo  principalmente  se  elevan  los  continentes  en- 
cima del  Océano;  las  grandes  cordilleras  que  los  atraviesan 
no  son,  por  decirlo  así,  más  que  «accidentes»  en  medio  de 
los  terrenos  planos  elevados. 

Las  colinas,  6  las  montañas  que  se  perciben  á  lo  lejos  en 
el  extremo  de  una  llanura,  no  son  muchas  veces  otra  cosa 
que  las  eaiias  6 pendientes  de  una  meseta,  más  ó  mónos  ele- 
vada por  encima  de  la  que  ocupa  el  observador. 

Estas  mesetas,  y  singularmente  las  de  «macha  altura  so* 
4)re  el  nivel  del  mar,»  ofrecen  una  circunstancia  que  me- 
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rece  notarse.  Es  raro  que  estén  «enteras»  en  toda  su  exten  - 
sion:  lo  más  ordinario  es  que  el  macizo  que  constituyen, 
se  encuentre  rticortudo,  resquebrajado  por  entalladuras 
profundas,  generabxiente  ramificadas  ,  que  irradian  en  di- 
ferentes direcciones,  partiéndole  de  vanaa  maneras  al  pro- 
longarse sobre  la  ineseta  inferior,  en  la  cual  vienen  á  des- 
embocar. 

Esta  circunstancia  es  la  qwe  ha  liccho  considerarlas 
como  grupos  y  macizos  de  y/ioala/ias,  mientras  que  en  rea- 
lidad no  forman  g;eneralíi:critñ  en  toda  ¿ii  extensión  más 
que  uri=i  sola  y  misma  masa  fracturada  por  valles,  más  6 
ménos  liondus  y  numeroaOa.  Las  plataformas  de  las  dife- 
rentes piezas  que  al  parecer  los  componen,  ya  este'n  com- 
pletamente separadas,  ya  unidas  por  trozos  irregulares,  so 
hallan  todas  sensiblemente  en  el  mismo  plano  y  las  capis 
á  estratos  que  componen  la  masa  se  corresponden  en  las 
pendientes  de  las  gargantas  y  barrancos  que  los  sarcan. 

También  á  veces  el  mocito  está  cortado  y  dividido  por 
nuiles  radiales  d  convergentes,  que  ee  reúnen  en  un  punto 
central,  en  donde  se  presenta  un  vasto  hundimiento;  y  en- 
tdnces  se  notan  sobre  él  borde  de  este  hoyo  6  cuenca  mon- 
tañas,  más  d  ménos  altas  que  realmente,  no  son  otra  cosa 
que  las  extremidades  de  los  trozos  6  masas  parciales  en 
que  el  maeifú  total  se  encuentra  dividido  6  repartido. 

Por  los  cálculos  de  Humboldt  (que  Zimmermann  repro- 
duce) relativos  á  la  repartición  del  wlúmm  de  las  maníañM 
sobre  toda  la  snperfieie.de  los  continentes,  se  viene  á  dedu- 
cir que  \m  montañas  representan  una  masa  de  terreno  in- 
finitamente menor  de  lo  que  á  primera  vista  pudiera  sos- 
pecharse, mientras  que  la  extensión  de  las  mesetas  es,  re- 
lativamente, mucho  más  considerable.  Por  lo  demás  me- 
setas y  montañas,  esto  es,  todo  aquello  que  ae  eleva  sobre 
el  nivel  medio  déla  superficie  terrestre,  dehesa  origen  á 
una  «acción  procedente  del  interior  de  la  tierra,»  al  calor 
central,  á  la  ioeandescencia  del  núcleo  del  globo. 

LaM«fti»Ml«cfo«i,latraBfordiaoionlentay  tranquila  de  - 
insreeas  prlmitívas  ha  sido  interrumpida  y  modificada 
por  la- acción,  probablemente  repentina,  de  fuenaé  Inte-^ 
•riores.  Hoy  todavía,  á  pesar  de  los  millares  de  años  tras- 
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eurridot  deade  la  primerm  ooagalacioo  de  la  corteza,  el 
interior  del  globo  coosenra  ese  estado  áe  fluidez  ignea,  j  si 
la  aopedlcie,  mvelio  mis  espesa  por  elteto  dél  mtfHamiefUo^ 
todavía  no  es  bástente  íixerte  para  resistir  estes  ítaerzas  in- 
teriores dji^a^Mciw,  nraelio  ménos  debia  serlo  cuando 
solo  tenia  ^  del  espesor  actual.  Al  levantarse  las  masas 

estratiñcadas,  se  produjo  á  cada  lado  una  pendiente  y  es- 
tas pendientes  debieron  ser  irregulares  por  la  desigualdad 
de  resistencia.  He  aquí  porqué^  en  tal  punto  de  la  superfi- 
cie sólo  se  formó  una  intumescencia,  una  protuberancia, 
una  verdadera  giba,  sin  desgarradura:  mientras  que  en 
otro,  el  levantamiento  de  una  vasta  extensión  pro'dujo  una 
meseta;  allá,  en  el  centro  de  esa  meseta,  6  bien  en  sus  bor- 
des, surgió  una  serie  de  nuevas  eminencias;  acullá,  en 
fin  la  corteza  reventó  y  las  materias  en  fusión  se  despar- 
ramaron por  fuera  en  cantidad  exigua  respecto  á  su  vo- 
lumen, pero  formando  masas  enormes  á  los  ojos  atónitos 
del  hombre,  que  siempre  compara  con  su  pequeñez  indi- 
vidual la  inmensidad  del  mundo. 

Estos  fenómenos,  al  hacer  tan  áspera  y  escabrosa  la  su- 
perficie de  la  tierra,  han  modificado  y  aumentado  venta- 
osamente  sus  elementos.  Las  capas  ó  estratos,  no  sólo  de 
horizontales  han  pasado  á  veces  hasta  quedar  verticales, 
Binó  que  se  alterd  su  naturaleza  por  el  contacto  d  la 
proximidad  de  las  masas  en  fusión:  sus  elementos,  des- 
pués de  sufrir  la  acción  de  este  elevado  calor,  s&  enfriaron 
de  nuevo;  y  a^se  ^en  trasfbrmados  los  depdéitos  calizos, 
por  ejemplo,  en  mármoles  de  aspecto  cristalino. 

4.]fmi06aAii&. 

F  uentcs.— Lagos.— Ríos. 

¡ii  agua  puede  presentarse  bajo  tres  formas  de  agsega- 
cíon:  sólida,  formando  hielo;  líquida,  como  vulgarmente 
se  la  coDooe;  como  vapor,  en  fin,  gaseosa  ó  aeriforme. 

Desde  1781  se  demostró  que  no  era  elemento;  y  según  re- 
cientes análisis  lüO  gramos  de  agua  destilada  oontienea 
*    1 1  e^'  13  de  liidrógeno  y  88  gr.  87  de  oxígeno. 
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Las  afruas  líquidas  pueden  dividirse  en  dos  grandes 
grupos:  U\s  que  forman  el  inmenso  reservatorio  que  rodea 
todas  las  tierras,  y  las  que  sü  eücuentran  esparcidas  en  el 
interior  de  éstas  últimas. 

Las  primeras  toman  el  nombre  colectivo  de  ú  ocíüH 
no.  E^t&  segunda  palabra,  acompañada' siempre  de, un 
epíteto,  como  «atlántico,  pacífico»  designa  espacios  mujr 
extensos:  mientras  que  mar  se  aplica  especialmente  áolacCkB 
más  circunscritos,  j  que  ordinariamente  tieneii  limites, 
digámoslo  esi,  ya  trazftdQS  por  la  preBjencia  d  eercinü  do 
algunas  tierras.  OuAado  ¿fitas  le  rodean  y  circunscriben 
do  tal  modo,  que  solo  eomnnica  eonelOc^no  por  pasos 
eátmhosr  el  mar  ea  interior  6  meiiUrráneo,' 

.1^  aguas  de  tierra  se  pueden 'snbdiTídir  en  otros  dos 
grandes  grupos:  corrUnUs^  j  tran^pnUiu^  durmientes,  es-r 
tancadasy  dando  4  esta  última  calificación  un  sentido  mía 
hUsx  relatlTo  qae  absoluto;  porque-  las  aguas  rebalsadas, 
remansadas  6  detenidas  suelen  estar  atraTsaadas  por  otras 
ewfíeiríea  que  se  eleyan  y  ensanchan ,  bien  por  obstéouios 
d  por  condiciones  eapeciales  del  terreno.  Guando  tienen 
alguna  profundidad  forman  6  «v^siifN»,  según  el 
olMstáculo  es  natural  ó  actiflcial;  y  aquí  también  hay  que 
ceder  al  uso  variando  con  las  dimensiones,  pues,  duendo  la 
masa  de  agua  es  considerable  deja  el  nombre  de  hffo,  para 
convertirse  en  mr,  opmQ  el  Caspio  ó  el  Itfuerto. 

Las,  íffiuas  Mrrkníef  se  subdividen  á  su  vez  en  jMrMON^ 
6  aecidmiülu:  las  pnmeraa  oonstituyen  los  rio9  j  arríh 
ifOit  y  por  eso  también  se  pueden  llamar  JíuviaUa  y  rútUh- 
éUUt  y  perennes  6  intermitentes  según  se  sequen  d  no  en  ei 
estío;  las  aeddmUUHt  llamadas  también  drovM  y  salvajes, 
forman  masas  considerables  que  se  precipitan  con  violen* 
eia  haciendo  estragos  á  su  paso*  y  constituyendo  tomnUi* 

Las  €fuas  4éUdM  pueden  también,  considerarse  como 
temporales  6  permanentes,  según  resista  d  no  su  aoUdes  i 
la  tamperatura  del  estío*  Las  primeras  sa  forman  de  nieves 
qoo  oaen  de  la  atmdsfera  y  de  hielos  que  se  forman  sobre 
la  tierra  en  momentos  de  frió,  pero  que  se  funden  en 
cnanto  la  temperatura  se  eleva.  Las  segundf»  constituyen 
las  masas  que  se  conocen  bajo  los  nombres  de  irienei  per-' 
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péiuasi  hielos  Jljos,  Meleras,  moiras,  veniisqumfs,  J&sAos  ' 
tres  últimos  no  son  la  misma  cosa,  aunque  Tulgamumte 
se  confundan.  En  Bspañanahay  hüleras  (gloeUnen,  fran^ 
cés,  glaestcher  en  alemán)  propiamente  dieliia  como  las  de 
Suiza. 

La  vasta  superficie  de  lo3  mares,  continuamente  ex- 
puesta á  los  ardores  del  sol,  produce  necesariamente  una 
gran  emporacion;  y  en  la  meteorología  se  vé  cómo  el  vapor 
de  agua,  elevado  en  la  atmósfera  y  condensándose  allí,  da 
lugar  á  un  gran  número  de  meteoros  acuosos  (lluvia,  nieve, 
granizo)  que  todos  vuelven  á  traer  sobre  la  superficie  ter- 
restre el  agua  que  de  ella  se  había  alejado. 

Si  se  levantan  montañas  hasta  las  nubes,  ó  si  las  nubes 
bajan  hasta  el  nivel  de  las  llanuras,  los  vapores  al  punto 
son  absorbidos  y  desaparecen;  SI  cae  nieve,  se  funde  y  se 
trasforma  en  agua,  ó  permaüccc  congelada  on  la  cumbre 
de  las  montañas,  6  alrededor  de  los  polos  de  ia  tierra,  íur- 
raando  inmensas  Meleras. 

Lo  más  frecuente  es  caer  el  agua  en  forma  de  lluvia,  es- 
parciéndose sobre  los  contiúentes,  j  cualquiera  que  sea  la 
forma  en  que  caiga,  en  seguida  se  divide  en  tres  partes, 
cuyaa  proporciones  relativas  varían  notablemente  por  mu- 
chas  eiretmstancias,  que  dependen  de  la  naturaleza  del 
Bnelo,  de  la  tempetnra  del  tívñ  j  del  estado  partíoolar  dfli 
agua  misma  que  se  precipita  sóbrela  tierra. ' 

Una  parte  de  esta  a^oa  se  ^^«ra  en  el  aoto,  Tolviendo 
á  la  atmósfera',  otra  parte  resbala  por  la  guperjlcie,  serpen- 
tea según  las  pendientes,  y  toma  el  nombre  de  aguas  bra^ 
eos  6  salTajes;  la  otra  se  infiltra  en  las  tierras  y  rocas  que 
oomponen  Ia  corteza  exterior  de  nuÍBistro  planeta.  Esta  ul« 
tima  isígue  las  grietas  y  hendiduras,  penetra  á  proliindi- 
dades  Tariables,  filtra  á  traTés  de  muchos  y  diVersOs  ma* 
teriales,  y  sus  hilos,  reuniéndose  entre  dos  capas  de  terie* 
no,  vienen  luégo  á  brotar  á  manar  en  aquellos  lugares,  de 
nivel  generalmente  inferior  al  de  los  puntos  de  jparttda. 
Tal  es  el  origen  de  las  JkmUi  á  umandaUs,  El  agua  que 
de  ellos  mana,  Junta  con  las  aguas  salvajes,  dá  nacimiento 
á  k»  arroyos  y  rioi,  á  las  eorriéñtu  de  agua,  como  gméri- 
oamentesediee. 
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Una  gran  parte  de  la  que  penetra  en  el  suelo,  debe  ad- 
vertirse que  es  absorbida  por  los  vejetales,  en  cuyo  inte- 
rior circula,  según  los  varios  sistemas  de  vasos  capilares. 
Una  porción  de  esta  agua  es  descompuesta  desde  lué^o 
por  la  fuerza  de  la  vegetación  que  absorbe  el  oxígeno,  y  el 
resto  vuelve  á  la  atmósfera,  después  de  haber  atravesado 
las  partes  más  delicadas  de  las  hojas  y  ramas. 

Así,  del  agua  que  se  filtra  en  el  suelo,  solamente  una 
parte,  la  miud  quizá  penetra  á  cierta  profundidad:  el 
resto  no  pasa  de  la  capa  veffelal  ó  arable^  de  esa  capa, 
siempre  muy  delgada,  en  que  se  extienden  las  raices  de 
las  plantas  y  de  los  árboles.  Aun  esta  porción  que  traspasa 
la  capa  vegetal  va  sensiblemente  disminuyendo  á  conse- 
cuencia de  la  desecación,  producida  cu  i»arte  por  la  absor- 
ción de  los  vegetales  y  en  parte  por  la  de  su  misma  su- 
perficie expuesta  á  los  rajos  del  sol  y  al  roce  continuo  de 
las  corrientes  da  aire. 

Esta  parte,  pues,  que  se  hunde  o  cutierra  no  es  tan  con- 
siderable como  generalmente  se  cree:  baja  hasta  que  en- 
cuentra una  masa  impernircable,  como  una  capa  de  arcilla, 
resbala  sobre  ella,  si  encuentra  huelj^o,  6  sinó  se  embebe 
como  en  una  esponja  en  la  capa  superior.  Si  la  musa  im- 
permeable, en  vez  de  plana,  es  cóncava,  el  agua  se  acu<^ 
muía  hasta  llenar  la  «cuenca  subterránea»  y  al  rebosar  por 
los  bordes,  produce /iMm^^f  copiosas,  cuyo  yoltfmen  sufre 
pocas  Tsrlaoioiies.  Deben  existir  moolias  de  estas  eusncas 
6  jeservatorios  en  el  interior  de  la  corieta, 

lABeárrimtei  dé  afftM  en  la  soperfieie^al  llagará  la- 
gares que  están  horizontales,  pueden  extenderse  y  ^ro» 
ávLca  pantanot;  annque  también  éstos  pueden  resaltar  con 
más  fra^uencia  de  agnas  qae  se  rexaman,  que  se  esoapan 
del  suelo,  como  trampales  y  ttm$dale$  6  bien  del  derreti- 
miento de  las  nieves  en  las  montaílas,  6  de  la  estancación 
del  agua  de  manantiales. 

Si  el  suelo,  en  vez  de  presentar  una  superficie  horizontal 
ofrece  una  depresión,  el  agua,  i-euniéndose  j  acumulándo- 
se, produce  un  lago,  una  lagfina,  reservatorio  más  d  ménos 
grande  de  agaas  dulc^  d  saladas. 

Las  numerosas  tífrrimUs  que  surcan  el  suelo  oeapan  or-. , 
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dínaríamente  el  fonda  de  hondonadas  particulares  que  se 
abren  unas  en  otras.  Así,  toda  el  agua  qae  cae  sobre  cierto 
espacio  86  reúne  en  un  arroyo  6  torrentey  que  corre  por  la 
parte  más  buja;  allí  cerca  la  que  cae  escurre  á  otro  arroyo; 
y  la  linea  llamada  aráiga  6  divisoria  ^  porque  realmente  di- 
vide estas  aguas,  es  el  limite  de  las  dos  pequellaa  «MMCtt 
hidrográjiciu.  Un  número  mayor  6  menor  de  estas  hondo- 
nadas 6  eueneas  elementalea  vienb  &  ábrixaa  en  la  eumA 
de  V»  rio,  y  varias  de  ellas  juntándose  á su  fez,  van  i  en- 
hrir  vastas  llanoras  qne  quedan  sumergidas  j  forman  así 
él  mar,  cuenca  inmensa  que  loa  reúne  á  todos» 

Se  ve,  pues,  que  las  partes  mergidas  del  globo  ofireeen 
algunos  puntos  inundados  como  graQdes  lagoí,  mediterrá' 
neos  y  largas  eorrimtfs  que  surcan  la  superfleie;  y  por  una 
especie  de  eompensácion,  las  partes  inmergidas  presentMi 
iüasj  paUneulas  que  establecen  numerosos  puntos  de 
contacto  entre  la  tierra  y  el  agua.  De  modo  que  esta  for- 
ma al  rededor  del  globo  una  capa  agugereada  aquí  y  acu- 
llá por  las  islas  y  «imi^jmii/m.— LasOuencas^a  los  mares  y 
de  los  grandes  lagos  contienen  «i  reserva  la  mayor  parte: 
mientras  que  la  otra,  como  se  ha  dicho,  está  puesta  en  dr- 
eulaciou  por  el  eai^r,  que  se  combina,  la  eleva  en  «e^of* 
hasta  las  altas  regiones,  donde  la  atMmdona  y  le  permite 
bajar. 

Los  estudios  geoldglcos  comprueban  que  el  agua  vadis* 
minuyendo  progresivamente  sobre  la  s%perjteie  tenrestre. 
En  todos  los  lagos  se  observan  seilales  evidentes  del  des- 
censo de  nivel  de  sus  aguas,  y  una  tendencia  general  á 
quedar  en  seco  andando  el  tiempo.  Humboldt  ya  estable- 
cía que  los  lagoi  de  Méjieo,  cuyas  aguas  se  ven  disminuir 
aauabimto»  no  ei-an  aind  ciesto  de  antiguas  4  inmensas 
euiencis.» 

Entre  los  fenómenos  de  esto  género  el  mayor  y  mas  cu- 
rioso es  la  disminución  probada  del  gran  lago  salado  que 
se  conoce,  con  el  nombre  de  marOaspio,  cuyo  nivel  parece 
inferior  al  general  del  Océano.  las  observaciones  dePallas, 
la  presencia  de  fósiles  modernos,  la  disposición  escalona- 
ba de  sus  orillas,  las  grandes  llanuras  arenosas  enbiertas 
de  chaicas  saladas  que  le  sepaxnn  del  mar  Négro,  haste  la 
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«nalogía  do  los  animales  qne  hoy  los  pueblan,  todo  de- 
muestra que  el  Caspio  estuvo  en  otro  tiempo  unido  al  mar 
Hagro,  el  cual  hoy  está  elevado  sobre  aquel  26  metros.  La 
historia  eu  cierto  modo  viene  á  comprobar lasindicaciones 
da  la  geología,  pues  muohos  de  estos  fendmenos  se  haá 
operado  desde  los  tiempos  recientes,  llamados  Mstdricos. 
También  puede  citarse  el  mar  Muerto,  cuyas  aguas  au- 
meñtan  en  sal  á  medida  que  se  evaporan,  y  cuyo  nivel  va 
balando,  mientras  que  en  época  remota  y  antes  de  las 
éonmocionea  Tolcánicas  que  trastornaron  el  territorio,  sus 
aguas  quizá  se  comunicaban  con  el  mar  Bojo. 

El  lecho  de  los  ríos  se  compone  «generalmente»  de  una 
serie  á<ec9^M¡s  escalonadas,  que  antes  do  la  disminución 
de  las  aguas  y  de  la  erosión  de  sus  diques,  debian  formar 
ctrn^  tantos  grandes  la^os  que  se  comunicaban  entre  sí. 

£1  agua,  como  se  ha  dicho,  es  la  única  sustancia  que 
está  esparcida^en  la  naturaleza  en  tres  estados  á  la  vez:  li- 
quido, sólido  y  de  vapor.  Esto  consiste,  por  úna  parte,  en 
que  da  vapofres  hasta  temperaturas  muy  bajas,  v  por  otra 
en  que  su  punto  de  solidiñcacion  es  tan  poco  elevado,  que 
las  simples  variaciones  de  temperatura  del  aire  atmosfé-  . 
rico  bastan  para  hacerla  oscilar  por  encima  y  por  debajo 
de  este  punto.  Los  fenómenos  producidos  por  el  agua  en 
estos  diverso?  estados  son  tan  diferentes,  que  la  ciencia  ^os 
trata  en  capítulos  aparte. 

El  agua  diseminada  en  el  aire,  en  estado  de  vapor, 
sea  en  forma  vesicular  y  en  ])roporciones  incesantemente 
variables,  entra  en  el  dominio  de  la  meteorología.  También 
en  estado  friable  constituye  el  fenómeno  puramente  me^ 
teorológico  de  las  nieves  perpetuas. 

Pero  en  estado  líquido  y  de  hielo  pertenece  directamente 
H  la  qeolonia,  Kn  efecto,  líquida  el  agua,  llenando  las 
cuencas  de  mares  y  lagos  alimentando  corrientes,  super- 
ficiales 6  subterráneas,  su  estudio  se  enlaza  con  la  forma- 
ción de  los  depósitos  sedimentarios,  mnrinos,  lacustres  ó 
fluviales,  y  con  el  origen  de  las  aguas  minerales  y  lerriia- 
les.  En  forma  de  hielo,  sea  acumulada  en  las  cumbres  ó 
suspendida  en  las  faldas  do  las  altas  montanas,  séa,  mi- 
rando más  lejos,  que  cubra  como  una  inmensa  mortaja 
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entrambos  poloade  la  tierra,  el  aguada  lug'ar  á  resulta- 
dos, no  sólo  muy  distiutos  de  los  que  produce  en  estatúo 
liquido  y  de  vapor,  siaó  d9  ios  que  nos  ofrecen  las  demás 
sustancias  sol  idus. 

Oiñéndonos  á  las  a¿^uas  corrientes,  todo  tiende  á  probar 
que  las  lluvias,  al  flltraráe  en  el  suelo,  sou  las  produ- 
cen las  faedl€6,  camo  se  comprueba  por  las  variaciones 
que  ofrecen  en  el  volúmon  de  sus  ag»uas,  menguando  &i 
las  sequías  y  nianaiido  en  abundancia  cuando  las  lluvias 
frecuentes  empapan  el  terreno,  aunque  no  siempre  de- 
pendan de  las  ost.iciones. 

Puesto  que  muchas/íítfít^^í  tienen  por  causa  la  conden- 
sación inmediata  del  vapor,  sin  que  pase  al  estado  de  llu- 
via, montañas  deben  ejercer  notable  influencia  sobre  la 
abundancia  de  minanliales  da  una  comarca.  Sus  cumbres 
altas  y  frias,  hallándose  en  contacto  con  los  vapores  y  los 
condensan,  y  el  ag-ua,  corre  sol)re  fiddas  ó  penetra  en 
su  interiür  según  1:l  riatiiralüza  de  las  rúcas. 

Las  montañas  ejercen  poderosa  atracción  sobre  todos  Iüí 
cuerpos  que  se  encuentran  en  sus  cercanías  y  por  lo  tanto 
sobre  los  vapores  atmos/e'rícos ;  mas  aunque  no  existiese 
esta  atracción,  el  efecto  seria  el  mismo;  porque  desde  que 
los  primeros  vapores  se  hayan  condensado  ios  que  le  si- 
guen y  empujan  por  su  elasticidad,  al  encontrarse  ellos 
mismos  en  contacto  con  la  montaña,  se  condensarían  á  su 
vez  y  así  sucesivamente,  estableciéndose  como  una  cor- 
riente de  vapores  que  vendrían  de  todas  partes  á  chocar 
con  la  montaña  y  convertirse  en  agua. 

Por  eso  s9  van  los  picos  aislados  rodeados  constantemen- 
te de  un  cínturon  de  nieblas ,  formadas  no  solamente  por 
las  nubes  espareidss  en  di  aire,  y  que  son  visiblemente 
atraídas  por  la  montaña^  sinó  también  por  los  vapores  der* 
ramados  por  la  atmósfira  los  cuales  siendo  al  principio  in- 
visibles miéatras  permanecían  rarificados,  vienen  i  haeer- 
89  aparentes  y  formar  nvib$9  seasibles,  desde  que  se  aproxi- 
man á  la  montada  lo  necesario  para  sufrir  un  principio  de 
ca*4€»9aeÍQ»f  acabando  por  «resolverse,  ea  agua»  al  llagar 
al  pnnto  de  contacto. 

A  las  diferentes  causas  que  detarminan  la  formación  de 
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Itsyaíí*^^^  63  preciso  añadir  la  capilar ídad  ded  suelo,  y  la 
ftCCion  de  las  le  ves  de  la  gravedad  i^ae  obligan  á  todo¿i  Iús 
líquidos  á  buücar  su.  moeL  '  ,  ' 

Es  de  notar  la  gran  diferoacia  entre  la  distancia  que  me- 
dí l  entre  el  punto  de  absorción  del  agua  y  el  punto  de  süU^ 
■da.  Sl  U  roca,  es  dura,  compacta  y  coa  grietas,  el  agua  sale 
pronto  y  por  numerosos  mananUiaksi  ai,  por  el  contrario» 
^l  toruno  está  formado  por  rocfu  porosas  y  muy  permeft- 
bles,  el  agua  penetra  más  profandamente  y  va  á  salir  mnj 
téjos,  de  modo  que  grandes  espacios  quedan  desproTistos 
de  fuentes.  Esto  sneede  en  los  países  9oleánicús,  donde  to- 
das las  aguas  se  filtran  y  reúnen  bajo  las  masas  de  lav^t 
Tiniendo  á  brotar  en  su  extremidad.  No  es  raro  ver  corrien- 
tes de  lara»  de  dos  á  tres  leguas  de  largo,  sin  ofrecer  el  me- 
nor rastro  de  agua  en  todo  su  trayecto. 

Los  nkmanttales  de  agua  dulce  que  brotan  ten  medio  del 
mar,»  prueban  también  que  el  agua  puede  recorrer  gran 
«distancia,  puesto  que  alguno  de  ellos  salo  i  35  leguas  da 
la  co$ta  más  prdxima. 

Algunas  fuentes^  y  sobre  todo  las  más  abundantes,  no 
tienen  por  causa  única  6  directa  la  frecuencia  de  las  Iki* 
^ias,  ni  la  condensación  de  los  vapores:  deben  su  origen  á 
^arroyos,  y  muchas  veces  á  verdaderos  rios  subterráneas  que 
tienen  de  pronto  á  brotar  en  el  suelo. 

Kl  vapor ^  á  veces»  pasa  al  estado  sólido  ántes  de  Ibrmar 
mumantUiUit  y  esto  sucede  en  las  cumbres  de  altas  monta- 
üas*  donde  en  lugar  de  penetrar  directamente  en  el  ínter 
«ior»  se  congela^  forma  kieleras.  Batas  se  derriten  por  la 
parte  infiirior,  y  de  su  extremidad  manan  ftuntes  claras  y 
•abundantes. 

Las  que  provienen  asi  de  la  «absorción  y  condensación 
•de  los  vapores»  contenidos  en  el  aire,  son  ordinariamente 
más  abundantes  en  verano  que  en  invierno  de  cuya  dife- 
rencia es  fácil  darse  cuenta,  recordando  que  el  aire  cuanto 
más  caliente,  más  «vapor  de  agua»  contiene.  Durante  el 
invierno,  por  estar  el  suelo  más  caliente  que  el  aire,  no 
puede  Jiaber  condensación  de  vapor:  miéntras  que  en  vera- 
no, estando  el  aire  caliente  y  el  suelo  más  ff(o,  especial* 
mente  en  cumbres  elevadas «  hay  una  precipitación  con- 
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tínua  de  agua  que  alimenta  las  fuentes  de  las  cercanías. 

Esto  explica  la  abundancia  de  al<,''unas  á  pesar  de  estar 
situadas  casi  en  la  cumbre  de  alttis  montañas,  ó  por  lo  ttir- 
nos  no  dominadas  sino  por  verdaderos  j)icos  de  superñcie 
limitada.  No  puede  uno  darse  razón  del  volumen  do  sus* 
aguns,  Riñó  admitiendo  esta  «condensación  continua  der 
vapores.;  sóbrelas  cimas  inmediatas. 

También  una  vejetacion  rica  y  vigorosa  influye  notable- 
mente sobre  la  producción  de  manantiales.  Parece  que  has- 
ta los  árboles  mismos  tienen  la  propiedad  de  atraer  les 
vapores  con  más  fuerza  todavía  que  las  montañas,  y  el 
descuajar  6  desmontar  un  país  contribuye  á  dejarlo  8üeo„ 
privándolo  de /nentes. 

Estas  derraman  sobre  el  suelo  de  las  islas  y.  eontinentefr 
un  Tolúmen  de  agua  considerable;  pero  de  un  modo  sa- 
.  mámente  irregular,  es  decir,  que  miéntras  unas  son^  co- 
piosas, otras  son  muy  escasas. ' 

Cuando  en  un  país  son  las  fuentes  numerosas,  como  ge- 
neralmente  sucede  en  los  de  rocas  cristalizadas»  granitos^ 
gneiss  4$  pizarras,  el  volúmen  de  las  aguas  no  es  conside- 
rable; y  se  concibe,  en  efecto,  ^jja  róeos  jaxij  resquebraja- 
das, con  grietes  estrechas,  deben  dejar  escapar  poca  canti- 
dad de  líquido  á  la  vez.  Si,  al  contrario,  el  terreno  es  de- 
superpuestas;  di  estus  c^os  están  formadas  de  rotas 
tiernas,  arenáceas^  que  el  agua  puede  £&cilmente  arrastrar 
6  de  calizas,  en  que  también  puede  penetrar  con  facilidad, 
entdnces  se  ven  fuentes  considerables  que  se  escapan  dcí 
largas  cavernas  y  dan  inmediatamente  nacimiento  4  cre- 
cidos arroyos  y  á  veces  hasta  rios. 

£n  Cbte  caso,  las  aguas  que  penetran  en  tal  especie  do 
Urrenos  no  tardan  en  surcar  sus  rocas  poco  sólidas  y  ahon- 
dar progresivamente  canales,  que  tienden  siembre  &  re^ 
unirse  á  los  más  antiguos,  por  ser  los  más  profundos.  Bn- 
tónces  se  repite  en  el  seno  de  la  tierra  lo  mismo  que  en  la 
'  superficie,  esto  es,  que  las  pequeñas  ¿omVn^^  van  siempre 
.  á  desaguar  en  las  más  considerables;  y  puede  mirarse  é 
estas  enormes  fuentes  como  rios  SMbtsrráiues  que  rusultan 
de  una  infinidad  de  arroyúelós. 


I 


Digitized  by  Cuví¿^it. 


469 


Macluia  reeea  estas  aguas  eneaentran  una  capa  imper^ 
tneable,  sobre  la  cual  resbalan,  sin  penetrarla  si  embeber^ 
la;  adjuntan»  siguen  la  pendiente  y  forman  no  lapo  subter^  ' 
raneo,  que  Tiene  á  salir  en  la  base  de  una  colina  6  en  la 
iklda  de  una  montaña. 

Asi  paes,  en  los  países  líanos  rodeados  de  montañas,  es 
donde  deben  presentarse  con  más  frecuencia  los  mananHa- 
4e$»  A  veces  se  encuentran  algunos  situados  en  una  mis- 
ma linea  j  manando  en  un  mismo  punto,  lo  cual  indica 
visiblemente  el  de  ünion  do  dos  capas  suparpuestaa. 

La  elevación  absoluta  de  las  fuentes  es  mnj  variable,  y 
en  gen  eral  se  las  encuentra  á  todas  alturas:  algunas  veces 
liasta  muy  por  encima  de  los  terrenos  que  al  parecer  debian 
alimentarlas^  j  necesario  es  admitir  para  algunas  de  ellas 
la  accic^n  de  fuerzas  extrañas  que  las  eleven  por  encima 
de  lois  niveles  quo  les  dan  nacimiento,  como  en  las  arte^ 
^Hanast  iiUermiíenteSt  etc. 

En  general,  el  agua  de  mananiiai  guarda  cierta  constan- 
>cía  en  su  temperatura;  pero  sí  bien  no  hay  variación  sensi- 
ble respecto  á  uno  mismo,  las  li*ay  grandes  y  frecuentes 
refiriéndose  á  diversos.  Bajo  esto  aspecto  las  fuentes  pue- 
den dividirse  enfrias  6  termales;  y  aunque  no  sea  fácil  es^ 
•tablecer  la  división  de  un  modo  claro  y  preciso,  está,  di- 
gámoslo así,  consagrado  por  el  uso.  Aquí  sdlo  nos  ocupa- 
remos de  las  primeras,  porque  las  termales  entran  en  la 
•<$lase  áefenámsuos  volcánicos,  cuja  inmensa  variedad  ni 
.áun  puede  mencionarse  en  este  brevísimo  resumen, 

£1  calor  las  aguas  puede  provenir  de  dos  causas:  de 
la  temperatura  que  reina  en  el  interior  del  globo,  y  de  la 

•que  obra  sobre  la  superficie ,  esto  es,  del  calor  del  sol.  So 

.admite  generalmente  que  la  temperatura  de  las  fuentes 
.sigue  con  regularidad,  no  la  del  aire  exterior  6  ambiente 
que  á  cada  ilutante  varía,  sino  la  temperatura  media  del 
año:  de  modo  que  viene  á  representar  la  del  suelo  á  una 
cierta  profundidad.  No  teniendo  muy  someros  los  canales 

-de  alimentación,  que  permitan  influir  á.las  estaciones,  la 
temperatura  es  constante.  Y  ésta  es  la  verdadera  causa  de 

«encontrar,  como  vulgarmente  se  dice,  el  agua  fria  en  ve*- 
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rano  7 'caliente  en  invierno,  por  tomAr  eomó  panto  de 

comparación  la  del  ambienté  que  varfn . 

En  efecto,  al  pasar  del  calor  de  30°,  que  el  aire  por  tér- 
mino medio,  suele  tener  en  el  eatio,  á  una  fuente  que  ten- 
ga 12°,  08  claro  que  la  sensación  será  de  fteaeo;  pero  ai  el 
aire  de  inTíemo  está  á  8^,  bajo  cero,  y  la  fuente  conserva- 
ana  12**,  nos  parecerá  caliente  por  esta  diferencia  de 
Senaasion  igual  á  la  qae  se  sufro  en  las  cneTas  hondas  qu& 
oonaeriran,  como  los  manantiales,  temperatura  constante. 
Desdo  etr0f  eítto  es,  desde  el  punto  de  congelación  en  qoe^ 
*  el  agua  no  puede  correr,  hasta  lOO**,  en  que  se  tfasforma 
en  vapor,  la  de  fuente  tiene  todos  los  grados  intermedios. 

El  modo  de  distinguir  l&s/rias  de  las  termales  es  refe- 
rirse á  la  temperatura  media  de  la  localidad.  Esta  en  los. 
trópicos,  por  ejemplo,  no  pasa  de  30°;  por  lo  tanto  toda 
fuente  que  haga  subir  más  el  termómetro,  y  en  rigor  que 
acuse  esa  misma  temperatura,  puede  decirse  que  es  termal 
y  que  debe  su  calor  á  causas  independientes  de  las  rela- 
ciones «exteriores»  de  nuestro  planeta.  En  la  zona  tem- 
plada, en  que  aquella  viene  á  ser  de  12°  á  14°,  toda  fuente 
es  termal  si  hace  subir  el  termdmetro  á  15°  6  16°.  Así,  co- 
nociendo el  p;omedio  de  un  lugar,  íoáti  fuente  cuyo  calor 
lé  exceda  viene  de  las  profundidades  del  globo»  y  no  es 
fenómeno  perteneciente  á  su  superficie. 

La  inversa  no  tiene  el  mismo  grado  de  certeza;  pero 
además  de  ser  raras  las  excepciones,  tanto  la  composición 
como  las  materias  gaseosas  qua  las  acompaúan  bastan 
para  distinguirlas. 

La  temperatura  «ordinaria»  de  las  fuentes  suele  ser  de 
10"  á  12°.  Por  eso  la  nieve  se  funde  al  rededor  de  ellas,  y 
las  plantas  allí  conservan  su  verdura  con  rigorosos  frios. 
A  medida  que  uno  se  eleva  en  las  montañas  las  fuentes  se 
onfriam  como  el  ambiente:  en  los  Alpes  las  hay  de  1."  y  2.° 
I^mond  valuaba  el  <fenfriamiento  de  las  fuentes»)  en  un 
grado  por  cada  ICO  metros  do  elevación.  De  modo  que, 
teniendo  este  dato  en  cuenta  y  á  falta  de  observaciones 
meteorológicas,  las  fuentes  dan  un  medio  de  conocer  la 
temperatura  bastante  exacto  para  muchas  investiga- 
ciones. 
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aoflOibrd  die  if»  ae  apUe»  gmiéríetaieiite  á  Mai  Iw 
peqaeñaa  aeámiilioioiiet  áe  agua  qaa  «aiiitoii  en  la  sopar- 
ficie  del  globo;  pero  ao  ae  pvede  definir  eon  mtiefaft  pnoí- 
fl¡oa.Ui  palabra,  haMsndo  gran  difereaeift  entre  loa  objetos 
que  saeLsn  reunirse  bijo  esta  denomisaeion. 

Bl  agti«r  de  faentes  6  Unvias,  la  que  proTiese  del  dene* 
timieiito  de  las  nieves  no  siempre  forma  arroifos  6  rios: 
suele  i'  yeees  reunirae  en  pequeñas  cavidades  sin  salida 
fannaado  eharctu;  pero  en  rigor  eata  voz  indiea  pequeño 
d^stio,  boyo,  más  Uen ,  que  se  seoa  j  se  llena  alternati- 
'  yamente;  que  las  lluvias  wlas  alisaentan,  y  que,  por  lo 
tanto,  esti  sometido  direetamente  i  la  intueocia  de  las 
estaeiones.  Una  éha/r&t,  por  pequeda  que  sea,  desde  el  mo- 
mento en  que  está  alimentada  de  una  maneta  eontínua  por 
ximkj^mie  debe  tomar  ja  el  noimbre  de  laso  6  lagwM. 

▲  veces,  sin  embargo,  un.  ki$ú  no  es  más  que  el  ensan* 
che  del  ó  ú^mea  de  un  r<0,  que  entra  por  an  lado  y 
aale  por  otro.  Cuando  baj  un  4ifiít$  artifteial ,  se  llama 
fanf^,  8i  en. lugar  de  tener  onüai'hkn  limitadas,  el  agua 
se  extiende  sobre  una  anoha  auperfloie)  que  apénas  cubre, 
faf ma,  oomo  se  ba  diobo,  un  fiwUm, 

XjOs  ¡a^OM  son  muy  eomoaes  en  ciertos  países  y  se  en- 
cuentran en  toda  especie  de  térreim.  Una»  veees  ocupan 
dapresionas  en  medio  de  las  lUmurof,  otras  en  las  coréi* 
lleras  desde  la  base  basta;  poca  disiaineia  de  la  cumbre: 
eomQ  sí  las  montaiSas  al  levantarse  bubíento  dejado  vaeios 
al  pié.  También  se  encuentran  en  los  olios  vallesy  formando 
en  general  depresiones,  que  un  rio  Ueaa  saliendo  por  el 
ol;r0  lado,  como  el  lago  de  Ginebra.  Los  que  están  preci- 
samente en  las  altas  cumbres  son  siempre  pequedos  y  más 
bien  charcas  ó  lagmas  de  agua  pura  que  resultan  del  der- 
retimiento de  las  nieves  d  de  la  cercanía  de  las  moerat  y 
kieleras. 

Según  el  diferente  modo  de- «alimentarse,»  los  laffOi  po- 
drían dividirse  en  cuatro  clases: 
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1.  *  Aquellos  en  que  ent/k  y  sale  ua  rio.  Son  IO0  más 
numerosos  y  extensos,  y  ordinariamente  se  encuentran  en 
los  Talles  6  llanuras  cercanos  á  grandes  cordilleras,  como 
el  citado  de  Ginebra,  atravesado  por  el  Bddano.  A  veces  se 
ensanchan  alternativamente  y  se  estrechan  formando^  va- 
rios d^áiiíoi  6  cMneiu  esealonadMf  como  el  de  Lucerna 
crusado  por  el  Beuss,  que  tiene  tres.  £n  los  Alpes,*  los  de 
BrienZf  Thoun,  Constanza,  etc.,  y  en  Europa^  en  comarcas 
montañosas  como  la  Sueeia,  también  los  hay.  En-Amáriea 
los  grandes  lagos  Superior,  Hurón,  Erie  y  Ontario  parecen 
no  ser  otra  cosaqu^  las  cuencas  sucesivas  del  ancho  9a¡ie, 
por  donde  corre  el  rio  San  Lorenzo. 

2.  *^  Lagos  que  producen  ríos  sin  recibirlos.  Quizá  los 
alimenten  canales  subterráneos  6  fuentes  ocultas;  y  cuando 
son  profundos,  puede  que  les  suceda  lo  que  en  el  sondeo 
de  pozos  artesianos^  cuando  se  llega  á  la  oijmi  que  se  opone 
i  la  salida  del  agua,  es  decir,  que  en  ciertos  casos  pueden 
considerarse  como  verdaderos  pozos  artesianos,  muy  en- 
sanchados por  arriba  y  recibiendo  por  el  fondo  el  agnaqne 
se  filtra  de  terrenos  más  elevados.  Hay  varios  en  Europa: 
el  que  da  en  Kusia  nacimiento  al  Volga,  algunos  pequeños 
en  los  Pirineos  y  sobre  todo  los  Ojos  del  Guadiana, 

3.  *  Los  que  reciben  un  rio  sin  que  salga.  Lo  cual  pue- 
de suceder,  6  porque  las  aguas  se  pierdan  por  conductos 
subterráneos,  6  porque  la  evaporación  compense  las  que  ' 
van  entrando,  ó  probablemente  por  ambas  causas  á  la  vez. 
Los  mares  Muerto  y  Caspio  son  ejemplos. 

4.  ^  Lagos  en  que  no  entra  ni  salo  rio  alguno.  Son  pocos 
y  pequeños,  producidos  generalmente  por  cráteres  de  vot^ 
canes  apagados  en  que  se  conserva  el  agua.  Algunos  hay 
en    rancia,  también  en  Portugal  cerca  de  Coimbra,  etc. 

Respecto  á  la  composición  de  sus  aguas  los  lagos  admiten 
dos  divisiones:  los  de  igua  dulce  y  los  salados.  La  de  los 
primeros  es  sumamente  limpia  y  pura,  porque  deposita  las 
materia que  tiene  en  suspensión,  y  adquiere  por  lo  tanto 
í?r;in  trasparencia.  El  agua  de  los  lagos  ^a/o^o^  tiene  prdxi- 
niLunonte  la  misma  composición  que  la  del  mar^  aunque 
muchos  df  ellos  contienen  otras  materias.  Un  hecho  sin- 
gular se  observa  en  Slberia,  al  norte  del  mar  Caspio,  y  es 
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la  meseta  do  pé^udñoa  lagos  de  agua  dalee  ecm'  otros  sa* 
lados. 

Aunque  may  yarias  flasforiats  y  dimensíoiies»  de  loa 
iofos  paeden  leduoirse  aqaollas  «por  su  sitnaeUm»  á  dos 
domina¡9teB.'6í  ooupan  deprssfOAes  y  recibeñ  riosqno  vie- 
nen á  morir  evaporarse  en  ellos,  si  llenan  antiguos  erá* 
iiris  9olcáni€os,1&  forma,  tomada  en  ccttijnnto,  es  siempre 
redonda  y  próximamente  ciroular.  Pero,  si  ocnpa  voUtsal' 
to9  y  soa  atravesados  por  rios,  la  forma  general  es  oblon- 
ga Ü.  ovalada,  y  estreohs  6  agarrotada  á  veees  de  treeho  en 
trecho.  Naturalmente  están  prolongados  en  el  sentido  de 
lacorriftt^^  qne  los  origina  d  alimenta.— -Las  dimensiones 
pueden  «variar  desde  4  d  5»^  de  diámetro  hasta  55  legnas 
qoe  tiene  el  lago  suporior  en  Am-drica  6  hasta  la  inm«isi- 
dad  del  mar  Caspio,  sise  quiere  considerar  como  iugo^  asi 
como  los  demás  de  apM  talada  que  no  tienen  comnniea* 
cion  visible  con  el  mar. 

La  profundidad  tampoco  está  en  relación  con  las  otras 
dimensiones.  £1  lago  Erie  del  Canadá.con  85  leguas,  y 
otros  de  la  América  d^l  Norte  Uenen  muj  poca  profandí* 
dad,  y  no  son  realmente  más  que  «vastas  llanuras  snmer^ 
gldas.»  Los  más  profundos  son  los  que  llenan  antiguos 
criares  ó  altos  valles  en  las  montañas.  BI  pequeño  lago  de 
Od  en  lo3  Pirineos  que  según  Boubdc  tiene  230  pies  de 
hondo,  el  de  Panticosa  j  otros  lo  comprueban. 

Eioe. 

Los  franceses  y  alemanes  tienen  tres  palabras  para  ex- 
presar las  tres  especies  ordinarias  de  a(^uas  corrientes',  los 
-pñmcTos,  Jleiire,  rioidre,  ruisseau,  y  los  segundos,  strom, 
Jiuss^  barh.  Los  italianos  y  Capaüülea  solo  tenemos  dos  no 
y  arroyo jjiume  y  ruseeUo.  Pero,  por  el  desorden  que  en  to-' 
das  partos  reina  acerca  de  estas  nomenclaturas,  los  fran- 
ceses que  gjiardan  ñwjleuve  para  rios  de  primer  orden,  lla- 
man casi  siempre  riviére  al  mayor  rio  conocido,  que  es  el 
de  las  Amazonas. 

Sea  como  quiera,  y  puesto  que  no  es  cosa  d«  inventar 
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una  ipaUbnk»  contentémonos  can  Us  dos  existentes,  y  si  ea 
necesario  con  una  sola,  pacato  que  rios  haj  más  humildes 
y  paeífiooc  que  un  anrofo*  Llamando  rio  á  toda  ««rrliato 
de  agua^  grande  6  pequeña,  se  podría  aeoptar  el  oonvanio 
adoitiáio  d«  ola&iftcaffk>a  en  tros  Odones;  pero  en  España 
tendría  eaa  piáotioael  tropicap  de  qae,  »m  una  pretensión 
exagerada,  ningún  ríp  puedf  ponerse,  como  do  primer 
didan*  al  lado  do  los  que  alcanzan  osta  elevada  jerarquía 
en  Europa.  Veamos,  sin  embacgo,  eata  clasificación  tal 
como  los  geógrafos  se  la  imponen  i  loa  tioi^  pero  sia  fiar 
que  cBtoa  se  sometan  á  ella. 

Bios  da  primer  drdco  (Sirem^  i'T^^.)— Deben  desem- 
bocar en  el  mar;  ocupar  precisamente  el  fondo  do  nna 
cuenca  da  primer  orden;  tener  mueUa  longitud,  gran  em- 
áai  y  una  aneiium  que  dificulte  los  grandes  puentes;  ser 
d  poder  baaerse  navegsblos;  tonar  ^;?«tfM4a  caudalosos  y 
navegables. 

Kios  de  9ef>undo  draen  {Fluss,  RieiSre) — Son,  d  deben  ser 

ajiuenies  délos  de  primero,  ó  bien,  si  son  independientes, 
reducen  y  modiñcan  todas  las  proporcionea  jr  circunstani- 
cias  en  ameradas. 

Rioií  de  tercer  orden. — Arroyos,  riachuelos,  lorr'mtes. — 
Afluentes  de  los  de  segundo,  cortos,  estre(*hos,  sin  ajiti^n-' 
tes  suyos  que  deban  en  rigor  Uamarstj  arroyos,  sino  hilos 
de  n^ua;  que  puedan  vadearse,  atravesarse  por  un  tablón» 
ó  saltarse,  quedando  secos  en  verano. 

Arroyo  es  el  agua  de  un  m  inaiitial  que  se  ha  ca%'ado  un 
lecho  de  pequeñas  dimensioñes  en  longitud,  ancliura  y 
profundidad .  y  que  corre  con  más  ó  mHno>  rapidez.  Si  la 
pendiente  es  i  uerte,  si  el  arroyOy  general  mente  seco,  no  es 
aíimontado  sino  fl u  cuando  en  cuando  por  las  lluvias  ó  el 
derretí mif'nto  do  las  nieves,  toma  el  nombre  de  toi  rente\ 
si  cae  de  un  luirur  elevado,  el  de  cascada;  si  un  obstáculo 
viene  á  detener  sus  aguas,  que  se  acumulan  ó  rebalsan,  el 
de  lago:  pero  si  el  terreno  en  que  se  estancan  es  piano  y 
sin  pendiente,  eiá^pantmatiram^,  tremedal,  atolladero, 
lodazal. 

Los  autores  se  empeñan  en  buscar  sigrii os  y  caracteres 
diferenciales  entre  los  torrentes  j  los  rios.  Torrente  es 
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aquel  qnB  no  corre  en  gran  cantidad  sino  dar«nte  las  tem- 
pestades y  aijuaceros,  con  crecidas  siíbitas  y  violentas; 
cuyo  lecho,  profundo,  quebrado,  sinuoso,  coa  pendiente 
irreprular  y  sujeto  á  continuas  variaciones,  forma  en  las 
montañas  un  perfil  de  curva  más  bien  convexa  que  cón- 
cava, y  Uej^ado  al  pié  se  establece  sobre  un  plano  más  ó 
ménos  inclinado,  pero  siempre  co^^  mayor  pendiente  que 
el  rio  á  que  afluye.  La  gravn  <]  cascajo  del  torrente  lo  com- 
ponen sólo  piedras  esquinadas  ú  aiii^^alosas,  tal  como  des- 
cienden de  la  montaña.  Los  estragos  que  los  ¿orrentes  can- 
san dependen  mucho  de  la  orientación  de  las  montañas  en 
que  nacen  y  de  las  pequeñas  cuencas  que  los  recogen.  En- 
tre dos  de  la  misma  capacidad  y  pendiente,  la  que  tenga 
sus  paredes  opuestas  á  la  dirección  de  los  vientos  lluvio- 
sos detendrá  las  nubes,  las  obligará  á  oosdensarse,  recibi- 
rá grandes  chubascos  y  avenidas,  mientras  «a  tlí  otro  sdlp 
habri  lluvias  regulares  y  prolongadas.  El  lecho  de  un 
torrente  al  pié  de  la  montaSlt  tiene  grandes  altentattvas: 
se  eleva,  si  la  orecída  es  corta;  so  rebaja,  si  es  larga.  El 
lecho  áB  arena  qite  laego  deja  en  seco  es  lo  que  se  llama 
ramhl».  El  Dieeionario  de  la  Aeademia  llama  también  tor^ 
i'tfn/<fr8  i  la  quebrada  d  bendidura,  en  terreno  pendiente, 
^  causada  por  la  acumulación  y  avenidas  de  las  agaas  llove- 
dizas. Torrentera  á  la  rambla^  ramblato,  rmiihHtó,  es  decir, 
á  la  arena  que  amontonan  los  torreñtee.  Mmdal,  á  la  copia 
de  Hgua  que  corre  arrebatadamente:  del  adjetivo  raudo, 
rápido,  violento,  precipitado.  Jfo^^a,  regato^  rieran  rigola 
es  el  limite  extremo  en  pequeflesdel  eerroyo  6  torrente. 

Bajo  la  denominación  genérica  deKo  se  comprended 
agua  que  «corre  en  todo  tiempo»  procedente  6ñJ^tontet& 
mñnantialee  perennes^  cuyo  votómen  más  6  ménos  consi* 
derable,  aumenta  con  las  creeidae;  pero  tiene  bastante  du- 
ración para  dar  al  lecho  una  pendiente  reglada,  un  r^^  ■ 
gime»  6  eistado  soisiblemente  regular.  La  pendiente  siem- 
pre es  mucho  menor  que  en  el  torrente.  El  techo  eoasérva 
próximamente  la  misma  altara,  por  larga  que  sea  la  ere* 
eida,  y  no  se  eleva  stnd  ensanchándose.  Los  guijarros  tam- 
bién son  más  pulidos  y  redondeados  por  el  movimiento  y 
la  rotación. 


Pero  varios  tórrenles  rfiniidos  no  forman  desde  lue^o 
un  rio.  Hay  un  estado  <aiitürmedio,»  que  puede  extaiiJcrse 
muchas  leguas,  en  que  la  corrie/Ue  participa  de  los  carác- 
tere3  de  rio  j  de  torrente^^  según  aleja  ó  se  acerca  á  uno 
ú  otro. 

En  eáta  materia  el  cálculo  matemáláco  es  insuficiente,  (S 
más  bien,  inátiL  Con  reducir  las  corrientes  ¿  una  «fírmala 
general»  se  logra  tener  rios  puramente  «conveneionalesi» 
porque  es  difícil,  si  no  imposible  háeer  «entrar  en  ecaa* 
clon»  causas,  accidentes  y  obatáeulos  de  tan ,  eapriohosa 
variedad. 

Se  ve,  pues,  qae  ningún  rio  de  España  cumple  con  las 
principales  condiciones  impuestas  á  los  de  primer  drden, 
y  que  nos  podemos  .pasar  por  consiguiente  sin  palabra 
propia  j  exclusiva  que  lo  designe.  Podríamos  sin  incon- 
veniente empezar  por  los  de  segundo;  peco  lo  más  cuerdo 
parece  dejarse  de  órdenes  teóricos, 7 arbitrarios  j  llamar 
j»nM»j»a/«f,  si  distinción  se  quiere,  á  los  cinco  que  positi- 
vamente  lo  son»  dejando  en  la  masa  de  secundarios  6  su- 
balternos á  todos  los  demás.  La  falta  significativa  de  vocsr^ 
blo,  que  acabamos  de  señalar,  está- compensada  con  la  so- 
bra que  hay  para  expresar  estas  últimos,  por  ejemplo: 
riachuelo,  arroyo,  arroyuelo,  torrente,  torrentera,  rambla, 
riera,  regato,  etc. 

BicaRitter  en  su  Goografia:  «Querer  ordenar  las  diferen- 
tes denominaciones  que  en  cada  parte  tienen  las  corrientes 
de  agua,  es  tan  inútil  como  la  nomenclatura  geográfica  de 
los  chinos,  en  la  que  los  pueblos  y  provincias  tienen  nom- 
bres particulares  según  su  magnitud...»  y  continúa  más 
adelante:  «Lo  que  es  arroyo  para  unos  puede  ser  gran  ^ 
(fleuve,  Strom)  para  otros:  asi  lo  mejor  es  dividirlo»  en 
2.*  y  3.*  clase.» 

Lo  mejor,  positivamente,  es  renunciar  á  tales  divisio- 
nes, y  la  raz9n  la  da  el  mismo  Ritter  en  el  siguiente  ejem- 
,  plo.^l  pequero  Issar,  en  Baviera,  está  aliméntalo  nada 
menos  que  por  136  lagos  y  1293  riachuelos  afluentes  que 
corren  en  103  lechos  6  cuencas.  El  Issar  es  por  junto  uno  de 
los  34  afluentes  del  Danubio,  que  no  es  de  los  rios  más 
grandes  de  la  tierra. 
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Ea  contraste  con  el  Issar,  aimple  ?'¿cicre  ó  de  segundo  (5r- 
den,  poderao-9  citar  el  Guadiana,  uno  dü  los  cinco  /lentes^ 
rios  prii.ci pales  ü  de  primer  drden  de  España.  La  longitud 
del  curso  tampoco  puede  servir  de  norma:  mientras  el  Ebro 
tiene  de  lar<,'o  780  kilómetros  y  el  Duero  810,  el  VoI¿ja  tie- 
ne 3.340  y  el  Misisipí  6.590. 

Quede,  pues,  sentado  que  toda  corriente  de  agua  es  rio^ 
siempre  que  en  el  país  por  donde  pasa  la  liamen  así,  con 
razón  ó  sin  ella. 

Allanada  esta  dificultad,  pasemos  á  considerar  los  ele- 
mentos principales  y  constitutivos,  y  los  importantes  ac- 
cidentes de  un  Wo. 

El  agua  que  mana  de  /Mientes  y  la  que  resbala  inme  * 
diatamente  sobre  el  suelo  por  su  propio  peso  obedecen  á  la 
ley  de  la  gravedad  y  8i<]ruon  las  penéientei  dél  terreno*  La 
lÍDíea  de  unión  da  doa  pendimtis  opueetas  det*3rmiiia  el 
c(mc$j(i}XB  siguen  estas  aguas  para  formar  los  arroyes ^  tor- 
rentes 6  rioe:  de  modo  que  el  agua,  de  lluvia  ó  de  manan- 
tial, que  cae  sobre  las  montañás  viene,  después  de  una 
multitud  de  circuitos  y  ramificaciones  lá  reunirse  en  la 
va^a  cuenca  del  Océano,  receptáculo  óreservaterio  común, 
desde  el  cual  se  evapora  para  circular  de  nuevo. 

Las  cuencas  6  regiones  hidrOgré^cas  de  los  grandes  rios 
8on  muy  extensas ,  por  estar  formadas  de  la  reunión  de 
una  infinidad  de  particulares  de  otros  rios  á  arroyos,  Al- 
ganas  veces  los  l¿rde^  d  aristas  de  estas  cuencas  están  tra- 
zados por  eordilieras  y  que  señalan  gráficamente  lasift- 
visorias  de  aguas;  pero^  como  ya  se  lia  dicho,  de  ningún 
modo  debe  concluirse  que  el  terreno  ha  de  estar  siempre  y 
forzosamente  «elevado»  en  el  punto  de  separación  de.  estas 
cuencas;  léjos  de  eso,  suele,  suceder  que  no  hay  la  menor 
eminencia  y  que  los  terrenos  tributarios  de  «los  rios  no  los 
separen  sind  por  una  pequeña  distancia. 

'Los  gedgrafos,  á  ejemplo  de  Ritter,  suelen  dividir  el 
curso  de  los  grandes  rios  en  tres  pactes  ó  trosos:  superior» 
medio  é  inferior. 

l&i  superior  GOTTef  6  más  hleti  se  precipita,  entre  altas 
montañas  con  pendiente  varia  y  siempre  fuerte,  gran  ruido 
y  espuma  por  el  aire  absorbido;  nunca  es  navegable,  ni 
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atm  flotable,  y  coostituje  ordinarlaiooiilA  la  parto  más 
corta  y  torrencial. 

Bl  trozo  medio,  el  mis  larg^o  y  Tariado,  airanoa  áfl,  ter- 
rano  moatuoso  y  oadalado  al  pié  ds  la  gran  oordiUora.  La 
pottdiente  disminaya  hasta  hacarsa  muchas  veces  insensi- 
ble; serpentea  en  recodos  y  f/mndror^  tiene  lagos  y  angos- 
taras, y,  si  bien  estos  lagogno  son  de  los  llamados  alj^M, 
ni  los  ncuhH8  del  leeho  mereeen  el  nocnbre  da  cMrúUUf 
hay  rápidos,  salios  y  cofcaias. 

En  el  trozo  ft%f«riar,  que  se  desarroüa  en  general  por 
llmunu  Hjat  y  extensas,  todavía,  disminuye  más  la  pétir- 
diente  y  la  vehcidadi  aumenta  la  aacüare»;  es  m&s  l&cil  la 
navegaciou;  el  esmee  se  parte  en  ramales  6  hrassof  j  se  ñor- 
'  man  los  eeiuarioit  los  deltas  d  alfaqms.  La  emAoct^imrtí  6 
entrada  en  el  mar  Varia  según  éite  tenga  6  no  manas.  Esta 
«división  eonveneional  en  trosos»  sdlo  es  aplicable  al  cur- 
so de  los  <de  primer  drden:»  muehos  de  segundo  no  tienen 
mis  que  dos,  y  no  muy  dístintoSt  ni  caracterizados* 

Nada  haj  ñjo  sobre  la  dire^teimí  de  los  ríos.  Aunque  sean 
grandes,  rara  ves  su  curso  es  recto:  siempre  ofrece  re^ 
codos  y  sinuosidades  según  .el  volúmen,  el  ri$gimen,  la 
fuerza  de  la  corriente;  según  ios  ajinentes,  según  los  obtíi» 
culos  que  el  terreno  presenta  y  la  clase  de  rocas  que  va 
encontrando. 

Muchas  veces  sobre  el  límite  dedos  terrenos  de  diferente 
naturaleza  geológica  es  donde  el  agua  va  excavando  su 
,  leeho,  porque  ya  allí  encuentra  hecha  una  especie  falla 
*  6  hendidura^  que  luego  no  hace  más  qne  eusanchar.  Beto, 
Junto  á  la  posición  de  las  colinas^  determina  frecuente- 
mente los  numerosos  recodos  de  las  eorrieníes.  Se  dice  que 
algunos  rios  «se  encorvan»  al  salir  de  entre  las  montañas 
porque  habiendo  al  pié  de  ellas  encuentro  de  dot^j^oi: 
ferentes,  prefieren  seguirlo,  i  romperlas  trssversalments 
para  abrirse  paso.  A.  esto  llamad  Heim  «atracción  de  los 
rios  por  las  montsAas^ 

La  rapidez  á  velocidad  de  una  corriente  depende  de  sa 
voldmen  6  cantidad  de  agua  y  de  la  inolinácion  del  leeko, 
ea  decir,  que  la  determinaa  como  Ihotores  in  presión  y  la 
pendiente.  En  las  altas  montañas,  la  pendiente  Tenca  i  la 
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presión;  cu  íi^ratides  llanaras  a!  revés.  La  rapidez  se  modi- 
fica por  trozos  de  lecho  ca«ií  horizontales,  por  n^lf^mcra- 
cioQ  ü  estancamieuto  ea  ¿a^os  j  tablaí;  se  acelera  por  cn^ 
cidas  y  ajluentes. 

Una  corriente  O  i  16  por  Segundo  arrastra  la  arena 
fina;  deO,  21,  la  í>rnesR;  O,  82,  la  grava  ó  cascajo  menu- 
do; de  O,  85  piedra?^  redondeadas  hasta  de  O,  o  3;  de  0,96, 
a  1  ni  puede  arrastrar  piedras  angulosas  del  tamaño  de  aa 
huevo. 

No  todos  log  hilos  de  la  corriente  tienen  igual  velocidad 
ea  el  fondo  llevan  menos  que  en  el  medio,  y  en  este  me'nos 
que  en  la  superficie.  En  linea  horizontal  tampoco  es  igual 
en  todüs  los  hilos:  el  rozamiento  obra  siempre  sobre  los  de 
las  orillas.  La  superficie  del  agua  no  esplana,  como  parece 
tiene  alguna  convexidad  en  esa  linca  ó  hilo^  generalmente 
central,  de  mayor  rapidez. 

Cuando  se  dice  velocidad  de  un  rio,  como  siempre  ea  mayor 
en  la  snperjicie  que  en  el  fondor  se  entiende  la  velocidad 
media.  Para  determinar  ésta,  se  echa  al  agua  un  flotador» 
que  se  sumerja  un  poco  y  no  ofrezca  presa  al  viento.  Cuan- 
do tome  una  marcha  uniforme,  se  observa  un  reloj  de  se- 
gundos y  se  marcan  las  distancias  recorridas  en  la  orilla; 
la  relación  del  espacio  al  tiempo  es  la  velocidad  en  la  su- 
pei'ficie.  Para  obtener  la  niedia^  no  hay  más  que  multipli- 
carla por  la  fracciOñ  O,  di. 

El  lecho f  cauce,  álveo,  tmáre^Q  un  rio  es  la  caja  6  espacio 
que  materialmente  ocupan  sus  aguas  en  la  parte  más  baja 
del  valle  ú  hondonada.  En  el  día  es  usual  y  técnica  la  voz 
alemana  thalweg  [weg,  camino,  thalyaWe)  para  significar  lo 
que  otros  dicen  hilo  del  agua  esto  es,  la  linea  más  central, 
más  profunda,  de  mayor  corriente. 

Nada  más  variable  que  el  lecho  da  los  ríos  en  su  forma, 
en  su  fondo,  en  sn  anchura,  en  su  pendiente.  Lecho  normM 
es  el  determinado  por  el  wlúmm  de  équUibrio,  por  ^  ré* 
gimm  hftbitnal  dol  río.  SI  w>lúmen  depende  de  la  fuente; 
de  la  longitud  del  carao  y  de  la  clase  do  éste,  rápido  6 
lento»  recto  6  sinnoso;  del  número  y-tamafio  de  los  i^M^m 
de  las  montañas  de  la  eumooi  de  la  naturaleza  del  suelo; 
del  estado  de  la  atmdefem,  de^■u  temperatara;  de  loa  boa- 
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ques,  de  la  vejetacion  de  la  cuenca  y  orillas.  Este  vocúmen 
variable  por  crecidas,  avenida,s,  desbordamientos  ó  inunda- 
ciones, se  llama  de  equilibrio  cuandcj  no  está  alterado  por 
tales  causas,  y  se  compone  de  ias  ajj^uas  constantes  quo 
aiíiiieiitan  corriente. 

La  fiu/:.i¿  de  ésta  es  el  producto  de  la  masa  por  la  velo- 
cidad. Esta  última  varía,  como  se  ha  visto,  con  la  pen- 
diente; la  fuei'za  obra  sobre  el  fondo  y  los  bordes  simultá- 
neamente. La  resistencia  del  fondo  depende  de  la  dureza  ó 
tenacidad  de  los  materiales  y  de  la  pendiente  mayor  6 
menor;  la  de  los  bordes  de  la  misma  tenacidad  y  de  la  di- 
rección también.  Hay  pues  equilibriOf  cuando  la  fuerza  es 
igual  á  la  resistencia: 

En  la  acepción  rigorosa,  adoptada  por  varios  ingenie- 
ros, la  voz  réffimen  del  rio,  en  hidrodinámica,  designa  me- 
lamente  el  estado  en  el  cual  hay  equilibrio  entre,  la  aecion 
jéroaíTa  de  ana  eomenjke  j  U  resísteneia  del  lecho  qae  la 
recibe.  Ka  acepción  más  general»  esta  frase  se  aplica  4  <ia 
manera  de  ser>  j,  según  la  expresión  ittkUana»  á  la  f  índo- 
le, al  carácter,  al  natnraU  bueno  6  malo  de  un  0gm  cor- 
riente. Así  se.  dice:  «tal  rio  tiene  un  "ré^me»  recular,  tal 
otro  un  régimen  torrenioenf  d  torrencial.»  Se  concibe  que  en 
materia  de  riegos,  por  ejemplo,  el  régimen  regular  es  más 
útil  que  el  torrencial..  Sin  embargo,  cuando  esté  último 
ofrece  un  ^Mmen  notable  en  la  estación  de  los  riegos,  la 
irregularidad  (Uüré^imi^  no  ea  suficiente  motivo,  para  re- 
nunciar á  su  empleo, 

lApendienie  del  lecho,  necesaria  para  qoe  el  agua  corra, 
está  formada  por  varios  planos  <$  escalonaos,  cuya  inclina- 
ción Ta  decreeiendo,  y  paede  en  conjunto  representarse 
por  una  eumaf  cuya  mayor  curvatura  está  hácia  el  inrigen* 
Para  formarse  idea  de  lo  apartados  que  pueden  estar  los 
limites  extremos  de  ^f;>(í^^!»to,  bastar  considerar  que  hxy 
torreftíee  de  1  pié  de  desnivel  por  cada  quince  6  veinte  de 
curso,  y  en  el  río  de  las  Amazonas,  según  diceu,  por  cada 
1.000  piáe  Qo  Ueg)  á  2:  líneas  el  desnivel.  E6ta  pendiente  es 
inapreciable,  casi  Bulá.  . 

Es  difícil  determinar  exactamente  la  profwndidád  de  los 
rios,  porque,  anraMtrando  eontínoameate  partes  térros^ 
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.que  liacea  wiar  gu  Ueko,  esta  profundidad  cambia  á  cada 
instante. 

La  úMckvra  es  también  an  carácter  muy  sujeto  á  gran- 
des yariaciones;  porque  independientemente  de  las  creci- 
das extraordinarias  7  periódicas,  una  multitud  de  obs- 
táculos que  se  oponen  á  su  marcha,  deben  hacer  variar  á 
cada  paso  estos  caractáres.  Si  los  bordes  no  presentan  re- 
sistencia, se  ensancha;  y  lo  que  gana  en  extensión  lo  suele 
perder  en  velocidad  jprojkndidad.  Si,  por  el  contrario,  las 
m&r genes  son  de  roca  dura,  se  comprende  que  el  lecko  ha 
de  angostarse,  aumentando  en  profundidad,  y  la  corriente 
ha  de  ganar  en  velocidad  lo  que  en  el  caso  anterior  perdía 
al  extenderse  en  más  vasto  espacto.  Esto  contribuye  &  di- 
ficultar el  afbro,  6  <la  determinación  de  la  cantidad  de 
agua  que  lleva  un  rio  en  un  tiempo  dado,» 

Crecida  es  el  aumento  de  volúmen  de  las  aguas,  proce- 
dente de. las  plbviales  que  corren  superficialmente  con  ra- 
pidez 7  sin,  filtración.  El  derretimiento  de  las  nieves  por 
un  viento  caliente  equivale  á  una  lliivia  general.  La  mag- 
nitud de  las  crecidas  depende  de  lo  general  6  parcial  de  las 
lluvias,  de  su  intensidad,  de  la  extensión  del  país  sobre 
que  caen,  de  su  declive,  de  su  desnudez  ó  descarnamicnto. 
£n  igualdad  de  circunstancias,  las  crecidas  son  más  fuer- 
tes en  países  montañosos;  pero  también  más  cortas,  por  la 
misma  razón  de  facilitar  los  declives  el  escurr  i  miento.  La 
crecida  so  anuncia ,  con  más  6  ménos  antelación ,  por  el 
cambio  de  color  en  las  aguas  y  aumenta  de  velocidad.  Las 
aguas  turbias  efectivamente  no  pueden  proceder  de  mo- 
nantialeSf  que  siempre  las  dan  claras ,  sínó  de  las  tierras 
qae  el  aguacero  haya  dosleido  y  arrastrado.  Algunas  ve* 
ees,  en  comarcas  de  mucho  arbolado,  los  ag-uaceros  de 
otoño  producen  crecidas  porque  el  agua  resbala,  sobre  las 
hojas  secas  que  tapizan  el  suelo. 

De  todos  modos  sin  un  rigor  geométrico,  en  atención  á 
Xa  variedad  de  pendientes,  de  vejetacion  y  de  calidad, 
cuanto  más  extenso  sea  el  espacio  en  que  cae  la  lluvia, 
mayores  serán  el  aumento  y  duración  de  las  crecidas.  Su 
máximo  en  un  punto  dado  de  la  corriente  se  verificará  en 

el  mon^ento  en  que  lleguen  i  él  las  aguas  rodadas  proce- 
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dentes  de  los  mas  leJftnoB,  áotea  de  (jue  aealiea  de  esenrf  ir 
las  de  los  más  inmediatos.  Y  por  consiguiente  para  la 
máxima  creeida,  la  duración  ^  intensidad  de  la  lluvia  debe 
ser  proporcional  á  laezteneion  del  país  6  cuenca  que  dá 
alimento  al  rio.  La  ereMa  no  cesa  en  el  instante  mismo 
que  la  lluvia  deja  de  caer:  porque  el  terreno,  á  no  6er  de 
roca  muy  dura,  se  empapa  como  una  esponja,  y  el  agua 
stgue  escurriendo  durante  un  tiempo  proporcional  á  la  ex- 
tensión del  terreno  empapado.  Si  el  voHmen  ordinario  6 
de  egwlibrio  no  es  muy  exacto  de  calcular,  bietl  se  com« 
prende  que  el  ectíraordinariú  de  las  crecidas f  6n  Tista  dé  Ibé 
tartos  elementos  que  las  cansan,  ka  de  ser  áun  mis  diñcil 
de  apreciar  con  aproximación. 

Bn  general  toda  conrUni-e  busca  de  suyo  la  línea  recta, 
el  punto  más  bajo,  la  máxima  pendiente  y  el  inéttór  obs- 
táculo 6  resistencia;  esta  ^téndencia  naturaU  sé  modifica, 
sin  embargo,  por  condiciones  y  circunstanéias  muy  va- 
riables.  La  fisonomía,  el  carácter,  el  régimen  de  un  rio 
cambian  no  sdio  en  los  diferentes  troMS  de  su  curso,  arriba 
menctonadosi  sind  con  la  calidad  6  naturaleza  diversa  del 
Ueho  que  loe  encajona.  Así  en  los  riot  llamados  de  cascajo 
se  distingue  un  lecho  euiyor  y  otro  nmor,  miéntras  que 
en  los  de  arenan  fango  6  légame^  el  Ueho  se  divide  más  bien 
Biüfacimo  y  wítaral*  £1  cascajo  índica  cercanía  de  monta- 
fias  6  terrenos  fragosos,  puesto  que  viene  al  rio  por  afluen- 
tes torrenciales.  Cuanto  más  grandes  y  esquinados  son  loa 
guijarros  más  cerca  CEftará  el  origen;  cuanto  más  pulidos 
y  redondeados,  es  señal  y  efecto  de  h&ber  rodado  largas 
distancias. 

En  general  el  lecho  He  arena  tiene  méncs  pendiente  que 
el  de  cascajo  y  el  de/ai||^0  ménos  áun  que  el  de  arena.  El 
fondo  en  estos  es  ménos  variable,  la  veheidad  más  unifor- 
me, por  esto  tienen  ménos  ollas  y  remolinos*  Si  forman 
islotes,  no  los  destruyen  como  los  de  cascajo;  pero  son  más 
propensos  á  dividirse  en  brazos  por  la  excesiva  anchura, 
por  los  árboles  y  matas,  por  diques  oblicuos,  por  crecidas 
que  salven  las  orillas. 

Ka  unos  y  otros,  con  lecho  natural  y  orillas  simétricas, 
la  corrientes/a  decir  su  thalfeeg,  toma  regularmente  el 
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«&edio»  por  68»  ae  da  á  los  puentejt  adinero  impar  d* 
éreos»  Si  son  sinaom*  el  tMmg  siempre  tiende  á  lamer 
ios  entrantesi  y  caaí  es  rasante  ó  tangente  á  la  orilU 
cuando  es  muy  escarpada.  En  el  lecho  muy  ancho,  la  cor- 
riente se  va  hácia  los  bordes  6  márgenes  y  iiasta  llega  á 
dividir  el  rio. 

La  erosión^  desgaste  6  corrosión  de  una  orilla  está  en 
raiíon  inversa  de  su  oblicuidad  con  la  corriente  y  de  sn 
propia  tenacidad;  en  razón  directa  de  la  fuerza  de  aquella. 
8erá  mayor  en  el  cascajo,  mediana  en  la  arcilla,  nula  en 
peña;  y  serán  relativas,  por  lo  tanto,  las  diversas  curvaa 
que  produzca  la  erosión.  Así  un  borde  oblicuo  é  incorrosi- 
ble,  lejos  de  apartar  ó  repeler,  atrae  la  corriente,  por  que 
4os  hilos  de  agua,  al  chocar  con  el  obstáculo  lo  siguen  pa- 
ralelos, se  oprimen  unos  á  otros  y  procuran  corroer  el 
fondo  lo  más  cerca  posible  de  la  orilla. 

Los  rf rodos,  así  como  iop  lioyos  ú  ollas  en  el  fondo,  son 
conveniciito.s  y  necesarios  muchas  veces  para  entorpecer  y 
disminuir  la  «fuerza  acumulada»  de  una  corriente  que  po- 
dria  ser  devastadora.  La  proíundidad  de  las  ollas  depende 
ele  la  del  agua  y  también  de  la  pendiente;  la  distancia  en- 
tre ellas  suele  estar  en  razón  invdVsa  de  esta  última.  La 
mayor  velocidad  siempre  está  á  la  entrada  de  la  olla  y  la 
caeuor  á  la  .«alida:  por  eso  en  ella  suelen  encontrarse  los 
vados.  R'.-spíM::to  á  estos,  las  consu1pracioii<;s  y  refalas  ex- 
puestas üTi  el  capitulo  X  nos  dispensan  de  entrar  en  más 
pormeiiori'A. 

ronj!  uencia,  6  reunión  de  dos  corrientes,  no  obedece 
-al  principio  matemático  de  <da  diagonal  resultante  de  dos 
fuerzas  componentes:»  tampoco  la  sección  trasversal  de  la 
confluencia  es,  como  al  parecer  debi»,  la  suma  de  las  sec- 
ciones ajluentes  ó  conjluenies.  En  general,  la  corriente  más 
fuerte  se  opone  más  6  menos  á  la  entrada  de  la  más  d^il; 
si  ésta  no  tiene  más  pendiente  se  hincha  ó  se  divide  en 
brazos. 

Las  grandes  desigualdades  que  existen  en  la  inclinación 
del  lecho  de  los  rios,  explican  cómo  una  corriente  puede 
llegar  á  desembocar  en  otra  sin  aumentar  su  anchura, 
siuó  acelerando  su  Cursoi  también  se  concibe  que  sus  aguas 
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marchen  largo  trocho  nna  al  lado  de  otra  sin  mezclarse;  y 
8i  un  rio  muy  rápido  viene  bajo  un  án^'ulo  a¿j'udo  á  des- 
embocar en  otro,  éste  puede  oponerle  momentáneaineate 
un  dique,  detener  su  curso,  y  hacerle  refluir  á  su  orige7i 
hasta  que  sus  aguas  hayan  adquirido  detrás  de  esta  mu- 
ralla móvil  sufíciente  Jwer%a,  para  vencerlo  ^  compen* 
sarlo. 

Un  torrente  al  confluir  en  un.  rio  suele  estrechar,  más 
bien  que  enganchar,  el  Uchú  de  éate;  pero  en  cambio  siem- 
pre le  aumenta  la  pendiente  y  la  velocidad.  Así  so  dice, 
inversamente,  que  la  pendiente  disminuye  agua  arriba  do 
la  confluencia.  De  todos  modos,  los  materiales  que  el  tor- 
rente acarrea,  no  solo  elevan  el  /ecA<?  del  r¿(?,  sino  que 
pueden  entorpecer  su  curso  y  establecer  el  thalmeg  á  la 
orilla  opuesta,  equivaliendo  el  torrente  en  este  caso  á  un 
dique  oülícuo. 

La  embocadura  6  desembocadura  de  un  rio  en  el  mar  de- 
pende de  la  forma  y  terreno  de  la  costa  y  de  la  fuerza  de 
las  mareas.  Así,  unas  veces  se  forman  rias,  otras  brazoty 
que  liamau  deltas  (por  la  semejanza  con  la  forma  de 
esta  letra  griega)  ó  alfaques  por  recuerdo  árabe.  Y,  por 
liuber  de  todo,  alguno^ rioj  en  rigor  no  tienen  embocaduraf 
puesto  que  se  pierden,  antes  de  llegar  al  mar,  en  vastos 
pantanos  absorbentes  que,  por  su  abuiid;irit;:í  evaporación, 
pueden  ir  recibiendo  nuevas  aguas  sm  desbor Jarse. 

En  el  océano,  las  altas  mareas  detienen  la  corriente  al 
entrar;  la  repelen,  la  obligan  á  elevarse  y  forman  barras  de 
ú^uüj  por  distinción  de  las  barras  de  arena,  6  depósitos  va- 
riables del  fondo,  que  rara  vez  salen  á  la  superñcie.  En  el 
Mediterráneo,  donde  no  hay  mareas  ni  Inclia,  se  forman 
ísIm  j  terreros,  peligrosos  también  miéntrae  se  están  for* 
mando  y  antes  de  salir  á  flor  ile  agua. 

Al  etlmrio  se  le  podría  llamar  d^a  negativo.  Bs  na  10$^ 
de  agua  dulce  d  salada,  que  foroaan  ^as  emboea^ftw  de  al- 
gunos rios  cuando  se  ensanchan  de  repente  antes  de  llegar 
al  mar.  La  embocadura  del  Amazonae  (Ocellana)  tiene  40 
.kilómetros  de  largo,  y  puede  ser  mirada  como  islwtrio^ 
.£d  la  estación  de  las  lluvias  eliio  so  precipita  en  el  At- 
lántico con  tal  fuqrza,  que  sobre  una  distancia  de  200  le- 
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^ufts,  según  dieen,  en  linea  recta,  sus  ag^uas  no  se  mezclan 
con  las  del  octano.  *  • 

Pocos  geólogos  han  trata<*o  con  la  segacidad  qne  el  ya 
citado  Blie  de  Beaumont»  esto  que  él  llama  aparato  lUcral^ 
«s  decir,  los  íéndménos  y  accidentes  de  esa  linea,  tan  exten- 
-sa  como  interesante  y  variada,  en  queso  ponen  en  contacto 
las  tierras  y  los  mares. 

Por  lo  deiuás,  sería  desliarnos  de  nuestro  propósito-a- 
ducido meramente  á  indicar  algnnas  ideas  generales  y 
modernas-^tocar,  ni  siquiera  de  pasada,  lo  que  concierne 
;á  la  geografiiafísiea  dsl  mar.  Este  ramo  de  la  ciencia,  que 
en  estos  últimos  tiempos  ha  recibido  grande  impulso  de 
Maury  y  otros  varios,  trata  nada  ménos  que  de  la  circula- 
'Cionde  la  atmósfera  y  del  océano;  de  la  temperatura  y  de 
la  profundidad  de  las  aguas;  de  las  aaleb  del  mar;  de  sus 
«limas,  de  sus  habitantes,  de  todos  los  fenómenos  visibles 
en  su  superficie  ú  ocultos  en  sus  abismos. 

Sólo  frascriblremos,  para  concluidlos  siguientes  párra* 
fbsdeBoué.  «El  estudio  del  mar  es  tanto  ó  más  importante 
para  la  geodesia  y  geología  que  el  conocimiento  exacto  de 
los  continentes;  hasta  ahora  apánas  está  bosquejado,  y. 
4]uedará  reservado  á  la  ingeniosa  perseverancia  de  nues- 
tros descendientes.» 

«Hasta  el  dia  nos  coatentamos  con  sospechar  que  el  fon- 
•do  de  lo3  mares  presenta,  poco  más  ó  roénos,  en  hondo  una 
•configuración  semejante  en  conjunto  al  reiieve  de  los  con- 
tinentes; creemos  saber  por  escasos  sondeos  que  las  mayo- 
Tes  profundidades  del  mar  no  exceden  la  altitud  de  nues- 
tras mayores  montañas;  que  ciertos  maros,  naturalmente 
los  grandes,  son  en  general  más  profundos  que  los  peque, 
¿os;  y  en  ñn  poseemos  mapas  imperfectos  del  fondo  de  los 
mares  de  Europa  y  de  algunos  otros  puntos  notables  de  la 
superficie  líquida,  y  en  particular  de  costas  importantes 
para  la  navegación.» 

«Pero  ¡cuánto  nos  falta!...  Nos  falta  saber:  la  utilidad  ó 
4il  empleo,  probablemente  múltiple,  del  mar  para  el  glo- 
bo;— la  identidad  completa,  ó  la  simple  aproximación  de 
formas  entre  el  relieve  de  los  continentes  y  el  del  fondo  del 
inar;— la  dirección,  ramificaciones,  distribución, .  confi- 
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^tieioa,  qaisá  partíouUr»  de  las  oordüleras  y  eminencia» 
sabmaríttaa; — la  probabilidad  de  que  no  existan  valle» 
como  loe  nneetros  en  las  grandes  profnndldades;— la  pre- 
aencia,  en  Tex  de  ellos  en  tales  lugares,  de  cuencas  erata- 
riformos;— la  clase  de  desfiladeros  pendientes  y  escarpados, 
asi  como  las  localidades  de  verdaderos  valles  submarino» 
d  de  lechos  de  corrientes;— las  partes  del  fondo  que  nunca, 
han  sido  cubiertas  por  depósitos;— los  terrenos  geolt^i- 
eos  que  falten;— los  que  existan,  su  distribución  y  sus  fiSei-, 
lee;— la  distinción  de  terrenos,  que  probablemente  jamá» 
han  sido  emergidos,  y  de  los  que  lo  han  sido  y  iian  vuélto 
á  ser  hundido^  y  tragados.» 

sriopooB&m. 

Diataaeias  i]iacceal)>lea,r— OrienUoion.— ICeriilianiu 

La  palabra  topografía  significa,  en  general,  descripción 
muy  detallada  de  un  lugar,  de  una  pequeña  comarca,  de 
una  corta  extensión  de  terreno.  La  descripción  puede  ha- 
cerse de  palabra,  por  escrito,  6  por  medio  del  dibujo,  en 
un  papel  que  ofresca  la  imágen  del  suelo  en  proporciones 
reducidas,  y  tal  como  la  imaginación  supone  que  podría. 
,  verse  elevándose  á  grande  altura.  Siendo  esto  último  lo 
más  usual  y  lo  más  exacto,  al  decir  topografía  se  sobreen— 
tiende  que  la  de^eripeion  del  terreno  consiste  en  un  dibuja,. 
que  se  llama  j9/a»0  topográjteo,  ilustrado  y  esclarecido  ade- 
más, en  ai)uello  que  convenga,  con  una  relación  escrita, 
que  toma  el  nombre  técnico  de  memoria  descriptioa* 

La  voz  lopografta  lleva  en  sí  la  idea  constante  de  gran 
nimiedad  en  los  pormenores,  de  suma  prolijidad  en  la  eje- 
cución; por  lo  cual  se  aplica  tenia  guerra»  á  espacios  cír- 
.  ^unscritos  de  dos.d  tres  leguas  lo  más,  á  ciertas  poHeianetf 
á  los  campos  de  batalla.  Cuando  la  deseripcion ,  ménos  mi- 
nuciosa, comprende  una  provincia,  una  región ,  toma  el 
nombre  de  eorografia\  y  cuando  un  reino,  una  de  las  cinco 
partes  de  la  tierra,  6  la  tierra  entera,  entdnces  es  geogrc^fia. 
En  este  caso,  lo»  dibujos  ya  no  jupíanos,  sind  mapas,  en  los 
que  generalmente  no  se  pintan  más  que  los  princtpale» 
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rios  y  caminos,  poblaciones  y  accidentes.  Por  consiguien- 
te mapa  es  un  diluijo  geométrico  de  una  porción  extensa  (ia 
terreno,  sin  pormenores  ni  pequeños  detalles:  mientras 
^}Xt  plano  indica  lo  contrario,  ün  arquitecto  en  un  plano 
de  un  edificio,  un  ingeniero  en  el  de  una  plaza  fuerte  apre- 
cian hasta  los  milímetros:  éímapa  de  España  (eu  tanto  que 
no  se  concluya  el  que  está  en  obra)  da  errores  de  algunos 
kilómetros.  Cuando  el  mapa,  como  sucedo  en  alf^unos  paí- 
ses, y  sucederá  en  el  nuestro,  es  el  conjunto  de  la  iopogra^ 
fia  minuciosa  de  todas  las  provincias  o  re^'iones;  cuando 
está  dibujado  en  papel  de  gran  magnitud,  que  por  como- 
didad 86  corta  en  muchos  trozos  ú  hojas  de  re^^ular  tama- 
fio,  entonces  se  dice  mapa  topográfico  con  lo  cual  se  dá  ¿ 
entontit;!'  (juc  es  más  perfecto,  más  detallado. 

Ei  estudio  y  la  ejecución  práctica  de  la  topografía  tiont! 
hoy  gran  desarrollo  y  recibe  continuas  mejoras  y  adelan- 
tos. Los  antig-uos  métodos,  algo  laboriosos  y  cu  la  guerra 
impracticables,  se  abrevian  cadadia  y  í^e  perfeccionan. 
Muy  recientemente,  la  aplicación  ingeniosa  de  la  jotogra" 
fia  á  la  topografía  abre  una  senda  nueva,  que  podrá  con- 
ducir,  vencidos  algunos  tropiezos,  á  resultados  sorpren- 
dentes por  su  expedita  ejecución  y  satisfactoria  exactitud . 

Es  por  consiguiente  de  aconsejar  al  oficial  de  fila  que  en 
materia  de  topografía,  si  quiere  instruirse  con  fruto,  no  se 
enrede  en  voluminosos  tratados»  ni  en  los  enojosos  proce^ 
dimientos  de  hace  treinta  años.  Al  agrimensor,  6  al  inge- 
niero civil  les  interesa  que  una  heredad  tenga  un  metro 
más  ó  menos  en  capacidad  ó  en  declive;  pero  al  miULur  <><üa 
campaña,  lo  que  le  importa  esencialmente  es  abarcar  de 
una  ojeada,  no  las  dimensiones  minuciosas,  sino  la  forma 
y  relieve  general,  la  naturaleza  y  estructura  del  terreno. 

La  topografía  militar  ó  de  reco?iocimiento  tiene  que  ser 
forzosamunLi  rápida,  expedita,  irregular,  incomj)leta  :  no 
admite  de  ordinario  procedimientos  geométricos  y  tardos, 
ni  voluminosos  instrumentos  de  precisión,  como  no  sea 
alguno  que  pueda  llevarse  en  el  bolsillo.  Lo  regular  es  no 
disponer  de  ninguno,  j  suplirlo  con  el  ojo,  con  el  paso,  con 
la  buena  voluntad. 

Ik)3  procedimientos,  muy  varios,  que  usa  la  logograf  ía 
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militar  uo  pueden  ni  áun  mencionarse  aquí:  todos  son  sen- 
cillos e'  intelig-ibles  para  el  que  tenga  los  conocimientos 
element  iltís  de  geometría,  vulgares  hoy  en  la  educación 
primaria.  ReJucidos»  en  general,  á  detoniunar  la  situación 
de  puntos  notables  6  característicos,  y  referir  á  ellos  suce  • 
sivamente  la  de  los  otros  menos  importantes;  completando 
luego  la  traza  de  rios,  caminos  y  líneas  contirtuas,  puede 
decirse  que  el  lecantamienlo  de  %m  plauo  se  reduce  á  medir 
ángulos,  y  medir,  u  más  bien  apreciar  y  valuar  distancias. 

Medir  una  línea  ó  distancia,  propiamente,  es  aplicar  so- 
bre ella  la  unidad  material  de  medida ,  f^omo  la  vara  6  ^1 
metro:  calcular,  apreciar,  valuar  es  determinarla  con  mas 
ó  menos  aproximación  por  cualquier  otro  pi  ocedimieuto, 
que  no  exija  sobre  ella  aquella  aplicación  maltíi  lal  y  repe- 
tida. Apreciar,  pues,  distancias  inaccesihles ,  pí^to  es,  que  no 
se  puede  6  se  quiere  medir,  como  son  casi  todas  en  cam- 
paña, constituye  un  ramo  preferente  de  la  educación  mili- 
lar.  Si  bien  se  mira,  muchos  problemas  de  táríica  y  de 
guerra  estriban— como  repetidamente  hemos  dicho — en 
el  cálculo  de  tiempo  y  de  distancias. 

Hoy,  como  no  sólo  en  la  g-ucrra  siaó  en  todos  los  actos 
de  la  vida,  se  busca  simplificación  y  brevedad,  el  oficial 
deseoso  de  cumplir  puede  hacerse  topógrafo  con  poco  es- 
fuerzo y  corto  ,í>asto.  Un  pequeño  manual,  de  los  muchos 
que  se  publican  en  el  extranjero,  pronto  le  instruye;  y  en 
cualquier  tienda  de  instrumentos  matemáticos  encontrará 
por  poco  precio  in,q:eniosos  aparatos  ópticos,  ó  de  otro  gé- 
nero, que  llevan  adjunta  la  eiplicaciun  del  uso  para  ü<t- 
l%ar  distancias  inaccesibles. 

Unos  liiloH  de  araña,  unas  ligerísimas  rayas  hechas  en 
los  cristule¿  u  lentes  de  esos  anteojos  comunes,  llamados 
dü  birga  vista ,  bastan  para  darles  el  caiácter  de  instru- 
íoenlos  especiales  para  valuar  distancias  sin  medirlas,  y 
constituir  lo  que  en  la  ciencia  se  conoce  con  el  nombro 
italiano  de  í5/ar/ií?  (stadia),  6  con  el  más  retumbante  y 
griego  de  telémetro  [teles  hijos,  mHroii  medida). 

La  combinación  de  prismas  y  cristales  produce  también 
igual  efecto,  como  en  los  c  jiiocidos  anteojos  de  Lugeoli 
Uochon,  Porro  y  otros  vanos. 
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Sia  necesidad  de  anteojo»  hay  para  vaiuar  distancias 
gran  variedad  de  instrumentos  j  aparatos  sencillísimos»  á 
Cttjo  solo  aspecto  es  innecesaria  la  explicación.  Tales'  son 
los  de  Steinheíl,  Groetáers,  Jaspar,  Rottermund,  etc. 

El  más  SMncillo  de  todos,  con  el  nombre  algo  pretencioso 
de  Nautómetpo  Morel,  se  llera,  no  en  el  bolsillo  sino  entre 
los  botones  de  la  levita  como  nn  lente.  Brújulas  topográfi^ 
cas  hay  no  mucho  mayores  qne  un  reloj ;  y  á  veces  tam- 
bién hacen  servicio  esas  otras,  del  tamaño  de  media  pese- 
ta, que  se  llevan  colgadas  como  dijes  en  la  cadena. 

^SxOíplwMheta^  que  es  lo  m¿s  voluminosoj  se  ha  llegado 
áplegar  y  reducir  tan  ingeniosamente,  que  cabe  con  hol- 
gara en  la  maleta.  La  etewtdra  llamada  de  reflexión  (muy 
usada  por  los  agrimensores)  cuando  tiene  dos  espejos  no 
llega  al  volúmen  de  ana  pequeña  caja  de  rapé ;  aunque 
tenga  seis,  es  una  cajita.  rectangular  que  no  pasa  de  un 
'  decímetro  de  largo  y  dos  céntimetros  de  ancho  y  alto. 

Con  instrumentos  de  este  género, — que  cabos  y  sargentos 
aprenden  á  manejar  en  una  sola  lección— se  puede  en  cam- 
paña levantar  un  jüayio  ó  por  lo  menos  un  cróquis,  es  d.icir, 
U3  plano  impf^rfnfta  ó  simple  bosquejo  de  \in  terreno. 

Aun  sin  instrumentos  de  este  í^enero,  tan  usuales  y  ba- 
ratos, pueden  medirse  y  apreciarse  distancias  en  la  "guerra 
con  suficiente  aproximación:  n  pasos,  á  ojo,  con  el  oído. 
Hoy  el  larg-Q  alcance  de  las  armas  portátiles,  el  uso  del 
hlza,  y  la  precisión  que  so  busca  en  el  tiro  obligan  á  todos 
á  fljf^r  su  atención  en  esto  de  apreciar  distancias^  y  los  ma- 
nuales han  divulgado  ja  varios  medios  expeditos.  Sólo 
pues  tocaremos  de  pasada  este  punto,  á  pesar  do  su  iia~ 
portancia. 

llama,  en  óptica,  ángulo  nisual  al  que  teniendo  su 
vértice  en  elojo  «subtiende*)  ó  abraza  unobjeto  cualquiera. 
Cdnio  la  vista,  6  la  potencia  de  percepción  en  los  ojos,  es 
limitada,  si  el  objeto  subtiende  un  án^','ulo  muy  pequeño 
V.  g".  de  un  minuto,  la  imagen  en  la  retina  es  insensible 
por  lo  peq  iou  t.  Si  en  un  fondo  negro  se  deja  un  círculo 
blanco,  sera  invisible,  en  general,  si  el  diámetro  «subtien- 
de» un  ángulo  de  menos  de  un  minuto;  pero  se  irá  perci- 
biendo á  medida  que,  acortando  la  distancia,  el  circulo 
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sobtlenda  un  ángulo  de  dos,  tres  minutos.  Porque  si 

rfldaotmos  la  distancia  al  tercio,  triplicará  próximamente 
el  ángulo;  si  la  distoocia  es  dáoapla,  tambiea  lo  seci 
ángalo;  luego  es  evidento  que  este  ángulo  visual  nos  hace 
iNi/sai*iii8ttaUTaiiiente  la  «magoitad»  de  Ips  objetos  ó  bien 
la  «distaaeia»  que  de  ellos  nos  separa,  si  aatiqipada* 
mente,  en  eaiacaso,  tenemos  una  idea  formada  ya  seads 
la  cdistaneia»  ya  de  la  «magnitud.»  £1  cálculo  aproxima- 
do que  hacemos  á  ojo  de  lo  que  dista  á  lo  lejos  un  hombre 
6  un  caballo,  es  la  comparación  tácita  del  ángulo  visual 
bajo  el  cual  lo  vemos  en  el  momento,  oon  el  «recuerdo  de 
otro  ángulo»  bajo  el  cual  lo  vimos  eiL  distinta  ocasión. 
Hasta  la  degradación  de  la  luz,  causada  por  la  ínterposi- 
eion  de  una  masa  de  aire  mayor,  contribuye  á  apreciar  lo 
que  se  aleja  un  objeto. — Así  decimos  que  un  hombre,  un 
objeto  conocido,  á  la  distancia  de  300  m  no  representa  más 
generalmente  que  la  tercera  parte  de  su  altara;  á  iUO  m  la 
cuarta,  á  500  vi  la  quinta. 

Esto  basta  para  explicar  cómo  por  simples  «medidas» 
conabinadas  con  la  teoría  de  los  «ángulos  subtendidos» 
puede  obtenerse  la  distancia,  con  suficiente  exactitud, de 
objetos  inaccesibles t  y  sin  necesidad  de  conocer  en  metros 
los  diámetros,  ó  dimensiones  reales  de  estos  objetos.— Por 
ejemplo,  con  un  «instrumento  de  medir  ángulos,»  un  ob- 
servador en  la  orilla  de  un  rio  invadeable,  quiere  saber  su 
anchura.  Apunta  sobre  la  orilla  opuesta  á  un  objeto  A  uu 
tronco  de  árbol  v.  g.  cuyo  diámetro  trasversal,  exagerado 
para  que  sea  perceptible  en  la  fi^^.  55,  lám.  II,  subtiende  ea 
B  un  ángulo  de  un  grado.  Se  aleja  sóbrela  prolongación  de 
su  primera  estación  y  del  objeto,  hasta  el  momento  en 
que,  como  en  5,  el  ángulo  subtendido  se  reduce  á  la  mitad. 
En  esta  segunda  estación,  la  distancia  al  tronco  del  árbol 
es  sensiblemente  doble,  por  consiguiente,  de  la  secunda  á 
la  primera  hay  igual  oúmeirQ  de  metros  que  de  ia  primera 
al  árbol. 

No  nos  detendremos  en  explicar  el  nautómetro  Morel, 
ni  mucho  meaos  la  sencilla  estadía  antes  mencionada,  r^ue 
ha  vulgarizado  ya  el  reciente  Manual  de  tiro  para  sargen- 
tos y  caboá.  Estos  aparatos  se  fundav  en  el  principio  de  la 
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f  semejanza  de  iriángoloe,»  radimeattl  y  feeuada  en  ge»« 
ipetrfa.  Sdlo>  eomo  maeaira  de  los  diferentes  medios  de 
aplicarlo  j  tomando  por  ejemplo,  como  ¿ntesyla  anchara 
de  nn  rio,  citaremos  los  si^aientes: 

En  la  Umina  n,  flgaea  56,  ÁB  es  la  linea  inaeea&U^ 
por  uno  de  sos  extremos  A,  cuya  longitud  se  quiere  saber. 
Tomando  un  punto  Cf  que  está  en  la  alineación  prolon* 
gada  ABf  y  otro  punto  i>,  exterior  (queseñjan  con  pi- 
quetes] tr&cense  las  rectas  DB,  DO;  dividiemlo  DO  en 
dos: partes  iguales  en  j  señalando  también  el  ponto  B 
en  que  la  DB,  es  cortada  por  la  A  F,  se  tendrá 

BCXBB 
M-^BB 

Pero  SL  el  punto  B  se  toma  en  el  medio  de  la  BD,  bus- 
cando el  como  Intersección  de  ^JP  prolongada  y  (72), 
entdnces 

FDXBC 
FC--  FJO, 

Por  último,  si  no  pudiese  tomarse  el  punto  medio  de 
(7i>,  ni  el  B  medio  de  BD^  se  tendría  de  todos  modos 

AB^  X         X  BB 

i'E  X  DB  CD  X 
La  fig.  57  indica  otro  medio.  Fórmese  cou  un  cordel  un 
triángulo  rectángulo,  cuyos  catetos  tengan,  por  ejemplo, 
6°^  j  8m  de  largo  respectivamente,  y  lOn  la  hipotenusa. 
Clavando  un  piquete  en  By  frente  del  punto  A  escogido  en 
l«t  .otra  orilla,  póngase  el  cateto  BQ  en  La  dirección  d  ali- 
neación ii^,  con  lo  eual  el  otro  cateto  caerá  en  BD,  Se- 
fiálese  este  punto  B  con  otro  piquete;  y  levantando  en  ¿7  la 
perpendicular  indefinida  CB,  márqueae  el  punto  B^ 
donde  es  cortada  por  la  prolongación  de  AJ>»  6e  ■  tendrá 
entdnees: 

•      _  BC  X  BD  48 

CE  —  BD   "CE  —8 
También  hay  medio  de  sui  i  imir  todo  cálculo,  como  en 
la  tíg.  58.  A  la  tler(  ch;i,  por  ejemplo  del  punto  <5  piquete 
tómese  otro  caril([uiera  C^l.  A  partir  de  ^,  y  sobre  la 
30  prolongada,  Uévese  de      á      la  distancia  BQ, 
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fijando  ol  punto  2>.  Tómese  otro  {yunto  «rbitrarío  B,  sobre 
la  prolongación  de  AO;  y  la  distancia  llévese  en 
su  misma  prolongación,  de  !^  liasta  F;  bascando  el  pun- 
to G  de  intersección  6  encuentro  de  las  dos  rectas  FI> 
y  ASi  He  tendrá        ^  AB  Si  se  hubieran  tomado 

J?  D=  l^BCy  BF  =    DE,  evidentemüiite  BC  =  ^  AB, 

Por  último,  si,  como  cu  la  fig.  59,  la  línea  ÁBf  que  se 
quiere  valuar,  fuese  ¿nacc>'sihlf  por  los  dos  extremos,  bien 
se  "omprende  que  tomando  un  punto  arbitrario  C,  y  próxi- 
mamente central,  se  podrían  calcular,  por  cualquiera  de 
les  medios  anteriores,  las  dos  distancias  AC  y  B  C  inacce- 
sibles sólo  por  un  extremo.  Llevando  lueg-o  sobre  sus  res- 
pectivas alineaciones  prolong-adas  las  distancias  halladas, 
C6  claro  que  A'B'  ^AB,6uíqq  Ile^a  solamente  una  frac- 
ción de  ellas  cualquiera  — ,  A'B'  =~  A  B,  — Basta  como 

muestra  j  por  complemento  del  capitulo  X. 
,  En  los  reconodmienios,  y  en  otros  muchos  trabajos  mili- 
tares en  que,  atendiendo  sobre  todo  á  la  breTcdad,  las  dis- 
tahcias  se  miden  á  pasos,  seria  incómodo  querer  sujetar  el 
propio  de  cada  individuo,  y  se  prefiere  construir  por  ex<* 
periencias-ttua  ese^a  correspondiente  á  un  número  deter- 
minado de  pasos. 

El  mejor  medio  es  repetir  estas  experiencias  en  nna  car- 
retera; entre  despostes  kilométricos.  Tomando  el  prome- 
dio de  varias,  se  logra  deducir  con  bastante  certeza  el  ni- 
mero  de  pasos  que  so  andan  en  un  hectdmetro.  Puede  va- 
riar generalmente  entre  120  y  180;  supongamos  126.  Por 
una  proporción  se  averigua  el  número  de  metros  corres- 
pond  ientes  á  1 .000  pasos. 

12a paw» :  lOOm  ::  1.000 :  X  » "TOim  prdzimámento. 

Al  -^^^-^  por  ejemplo,  es  decir,  á  la  escala  en  qne  un 

metro  representa  10.000,  se  tomará  una  longitud  de 
♦79  miiíms.^4  que  represente  los  794 6  l.OOOpasos;  la  pu-íI, 
dividida  en  10  partes  iguales,  dará  por  cada  una  100  paso-í, 
j  subdividida,  á  la  izquierda  del  cero,  en  décimas,  dará  uni- 
dades de  paso.  Para  evitar  el  uso  de,i  compás,  se  pega  esta 
escala  en  el  bisel  de  una  reglita,  y  hace  el  oficio  del  decíme- 
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ira  tan  usado  para  delinear  y  qoe  llevan  todos  losestaclies. 
La  principal  dificultad  en  las  mediciones  ápatos  es  Ue*- 

Yar  exactamente  la  cuenta  de  los  que  se  dan;  mas,  para 
remediarla,  se  inventó  un  instrumento  llamado  odómetro, 
que  puede  adaptarse  á  la  rodilla  y  ae  encargando  dar  el  nii- 

mero  do  pasos  andado. 

Aunque  sea  muy  sabido,  recordemos  también  que.  pue- 
den apreciarse  las  distancias  por  la  combinación  del  sonido 
y  do  la  luz. — La  velocidad  del  sonido  es  de  337na  por 
Eegundo,  al  aire  libre,  á  una  temperatura  de  10  grados 
Centígr.  ú  8  de  Keaumur.  Aumenta  6  disminuye  una  frac- 
ción O "^620  por  cada  grado  centígrado  de  temperatura^y 
0,na783  por  cada  grado  Reaumur.  Esta  velocidad  crece  6 
disminuye  unos  10"^  por  .segundo  con  un  viento  ordinario 
y  30  con  el  huracán,  según  sople  ó  no  en  dirección  del  so- 
nido. La  velocidad  do  la  luz  se  calcula  en  BO.Oü*)  1 'q-uas,  y 
se  toma  como  <áníinita>/  con  relación  á  la  del  sonido.  Se 
puede  apreciar  con  aproximación  cuántos  metros  dista 
una  pieza  de  artillería  que  lince  fuego,  contando  el  núme- 
ro de  segundos  que  pasan  desde  el  instante  en  que  so  per- 
cibe el  fogonazo  hasta  que  se  oye  la  detonación;  y  multi- 
plicando este  número  de  segundos  por  el  de  metros  que  cor- 
re el  sonido  en  uno  de  ellos. 

Fijando  la  atención  y  á  fuerza  de  repetidos  ensayos  y 
ejercicios,  lu  viaLa,  como  los  demás  sentidos,  puede  «edu- 
carse» si  se  permite  la  expresión.  Desde  luego  hay  que 
acostiitnt)r;u'la  á  ciertos  fenómenos,  cuya  explicación  no 
cabe  aqui,  pero  cuyos  efectos  son  bien  conocidos.  La  re- 
fracción, por  ejeni|)lo,  (pie  hace  aparecer  los  objetos  leja- 
nos más  altosde  lo  que  realmente  están;  el  espejeo  ó  espe- 
jismo (el  mirage  de  los  franceses]  que  los  presenta  inverti- 
dos, no  sólo  en  el  dcáierto,  sinó  en  cualquier  llanura  muy 
extensa,  como  las  de  La  Maiichu,  caldoada  por  un  sol  ca- 
nicular.— A  veces  una  pirámide  que  se  destaca  sobre  un 
prado  puede  parecer  un  camino  que  entra  en  un  bosque. 
Seg^n  la  luz,  dos  montañas  divididas  por  una  profunda 
cañada,  parecen  una  sola.  Y  mas  de  una  vez  cuenta  la 
historia  que  ho  han  tomado  montones  de  mieses  por  tro- 
pas en  batalla,  ete« 
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Aunque  la  vista  individualmente  sea  variablü,  en  una 
colectividad  ó  tropa  la  de  todos  los  individuos  viene  á 
formar,  por  decirlo  así,  un  promedio,  y  á  él,  á  lo  que  se 
dice  «vista  ordinaria*  ó  regular,  pueden  referirso  los  si- 
guientes dato3.  Se  cuentan  las  ventanas  í^randes  de  un 
palacio  ó  fábrica  á  unos  l.OOQtn.  Se  perciben  como  pun- 
tos los  hombres  y  cabtiUoá  á  2.000.  Re  disting^iic  la  caballe- 
ría de  la  infantería  entre  1.000  y  bOO.  ISon  perceptibles  los 
ínoviraientos  del  hombre  n  500;  la  forma  del  chacó  y  el 
fusil  entre  400  y  300;  el  color  del  cuello  y  vueltas,  el  cor- 
reaje y  áun  los  botones  á  200;  las  facoioaes  del  rostro  es* 
casamente  á  100, 

Orientación.— Meridiana. 


Tanto  al  apuntar  las  anteriores  generalidades  sobre  el 
terreno,  eomo  al  indicar  estas  últimas  pequeneces,  bien  se 
comprenderá  que  solo  impulsa  el  deseo  de  llamar  la  aten- 
ción del  oficial  de  fila  sobre  los  numerosos  particulares  y 
pormenores  cientiflcos  (amenos  y  atractivos  muchos 
ellos)  que  nuestra  profesión  abraza  y  que,  lejos  de  ser  in- 
compatibles con  Ift  ordenanza  y  la  tá^liea,  contoibuyen 
directa  jpoderoaaokftateá  1»  mejor  qjecttcicn  ds  sus  pre- 
sepios. Bu  este  sentido  será  Ifeito  Ineluir  para  terminar 
este  artIiMilo  alganas  palabras  sobre  la  sf^scton,  por  ha- 
ber mentado  asta  tos  técnica  en  páginas  anteriores. 

6e  dico  que  un  ó  eráfwig  u  oHnUa^  cuando  en  él  ss 
traía  la  línea  llamada  Ver/«^«r,  ó  por*  otro  nombre  «!#- 
ridüma.  El  comandante  de  una  partida  sueita  (cap.  Vil)  j 
en  general  toda  tropa  que  maichtf  6  maniobro  de  nocbd» 
(cap.  IV]  tieneqne  orieiUam,  es  dstílv  Mablsoer  6  referir 
su  situación  á  los  cuatro  punt^  iarémáUa^  norte,  sur, 
este  y  oeste:  y  como  los  cuatro  son  invarlablea  y  co  - 
ordenados  entre  sí,  basta  conocer  uno  de  ellos,  el  nofU^ 
para  deducir  los  demás,  singularmente  elfsr,  que  os  al 
opuesto. 

Los  astrdnomos  llaman  sMHdúwo  á  todo  plano  imagi- 
nario  que  pasa  por  el  e}é  del  mundo  d  de  la  tiana.  Herí* 
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diano  celeste  es  la  intersección  de  dicho  plano  con  likQiiifonk 
á  bóveda  celeste:  terrestre^  con  la  tierra.  El  plano,  pnes, 
que  se  supone  pasar  por  el  eje  de  la  tierra  6  por  sus  dos 
poloSy  que  es  lo  mismo,  y  la  vertical,  ó  el  hilo  á  plomo,  6 
el  zenith  del  punto  en  que  está  el  observador,  es  el  meri^ 
diano  de  aquel  punto.  La  intersección  de  este  meridiano  con 
el  horizonte  sensible,  con  ni  suelo,  da  materialmente  esa 
linea  meridiana  qnn  determina  la  dirección  Norte-Sur. 

La  fn^ridtana  se  obtiene  por  uno  de  dos  medios  á  cual 
más  sencillo.  T)e  dia,  por  el  que  se  Huma  de  alturas  cor- 
respondientes  del  so':  reducido  á  clavnr  un  piquete  vertical 
<5  colgar  de  un  riabollon  de  armas  una  cnerda  con  una 
bala,  que  haga  ollcio  de  plomada,  y  obsí_^rvnr  por  mañana 
y  tarde,  en  tiompos  e:^actamente  egnidistaJites  del  medio- 
día, la  sombra  arrojada  por  la  plomada  6  piquete.  Para 
ello  no  hay  mas  que  marcar  el  encuentro  de  dicha  sombra 
con  varios  círculos  concéntricos',  y  la  línea  N.  8.,  que  di- 
vide por  medio  en  dos  partes  ig-aales  la  curva  producida 
por  las  señales  de  la  sombra  en  ios  círculos,  es  la  meridia^ 
na.  Se  vü,  puL's,  el  principio  en  que  se  lauda  la  sorpren- 
dente exactitud  con  que  la  geote  del  campo  sabe  la  hora 
que  eR,  sdlo  con  mirar  la  dirección  y  longitud  de  su  propia 
sombra. 

De  noche  el  procedimiento  es  aún  más  conocido  y  expe- 
dito para  la  misma  gente  campesina:  se  limita  á  distinguir 
la  estrella  polar  por  el  medio  siguiente.  La  Osa  mayor  6  el 
carro  (fl»*.  60,  lám.  11.)  constelación  compuesta  de  siete  es- 
trellas, es  conocida  de  todos.  Si  se  imagina  una  línea  recta 
que  úna  las  estrellas  a  y  b,  y  se  prolonga,  pasará  muy 
prÓKimaá  la  estrella  polar,  alrededor  déla  cual  parece  que 
giran  de  oriente  á  occidente  todas  bis  que  están  inmedia- 
tas. IjVl polar  es  la  principal  de  las  estrellas  que  forman 
la  Osa  menor,  constelación  semejante  á  la  otra,  pero  mas 
próxima  al  Polo- Aborte.  Kntre  las  dos  se  halla,  cülüo  se  ve 
en  la  fij>ura,  la  Cola  del  Dragón. 

La  jí;o¿ar  pasa  próximamente  por  el  meridiano  del  sÍLÍo 
en  que  se  halla  el  observador,  cuando  está  en  cl  mismo 
vertical  que  la  estrella  c  de  la  osa  mayor,  la  más  próxima 
ai  cuadrilátero;  por  consiguiente  será  fácil  determinar 
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aproxiaiadamente  durante  la  noche  la  meridiana  terrestre'^ 
pues  bastará  colocar  á  cierta  distancia  del  ojo  una  ploma- 
dtty  con  cuyo  hilo  so  ctibnrá  li  polar,  y  cuando  cubra  á  la 
vez  la  estrella  c,  se  tendrá  ia  dirección  déla  meridiana 
con  solo  unir  al  punto  de  observación  y  el  pié  de  la  plo^ 
mada. 

Como  aplicación  curiosa,  y  muchas  vecc=;  útil  en  cam- 
pañ:i,  puede  citarse  la  construcción  del  r$lQj  de  iol^  cajA 
senc'illez  se  demuestra  á  continuación: 

No  considerando  más  que  su  movimiento  «aparente,»  el 
sol  describe  cada  día,  de  una  manera  uniíorme,  la  circun- 
ferencia de  un  circulo  máximo  áe.  la  esfera  celeste  perpen- 
dicular al  eje  del  mundo.  De  consiguiente,  si  en  un  punto 
cualquiera  de  la  tierra  ?íf>  tira  una  paralela  á  este  eje,  el 
plano  que  pase  por  esta  linea  j  el  centro  del  sol  recorre 
360  grados  en  24  horas,  ó  sean  15  en  cada  hora.  En  tiempo 
que  se  llama  «verdadero»  es  mediodía,  cuando  este  plano 
coincide  con  el  meridiano:  es  la  una,  las  dos,  cuando  se 
aparta  de  este  áitimo  espacios  angulares  de  15...  30...  gra- 
dos. Instalando,  pues,  de  un  modo  invariable,  sobre  una 
superficie  expuesta  al  sol  un  punzón,  una  agujad  estilo 
delgado,  que  sea  paralela  al  eje  del  mundo-,  y  trazando  á  un 
lado  y  otro  del  meridiano  las  líneas  de  encuentro  con  dicha 
superficie  de  losplanos  horarios  del  sol,  correspondientes  á 
las  diversas  lioras  del  día,  claro  es,  que  por  la  coinciden- 
cia ü  la  cüuiiiLirai^iüQ  dfjla  sombra  delestilo  conestas  ra  vas 
Ó  encueiitroi,  se  podrá  saber  la  hora  que  es  en  el  momento 
de  la  observación.  El  apaiato  así  constituido  se  iiama  téc- 
Tiic^mentí' cuadrante  solar. 

¿u  tra/.ado  ('  instalación  requieren,  como  se  vé,  conocer 
Ihmeridíaiía  del  lugar  y  la  altura  fiel  polo.  F.sta  última,  es 
lo  mismo  que  la  latitud  geográ/ícay  la  cual  se  übticue,  con 
suücientc  aproximación,  en  cualquier  mapa  bien  hecho. 

Siendo,  como  queda  dicho,  un  cuadrante  solar  la  traza 
délas  líneas  de  encuentro,  ó  de  intersección,  de  una  su- 
perjlcie  dada  con  los  diferentes  j3/a7i(?í  horarios  del  sol,  que 
pasan  por  eiesHlo,  el  cual  es  paralelo  al  eje  del  mundo,  es 
exidente  que  un  reloj  puede  trazarse  por  medio  de  la  ob<- 
servaeion  directa,  en  los  momentos  oportunos,  de  la  flom- 
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^narrojatU  6  projeetida  por  el  estilo.  Basta-para  ello  con  - 
saltar  el  reloj  de  bolsillo;  pero  la  construcción  geométrica 
qna  agm,  do  es  macho  más  difícil,  especialmente  para  el 
euádraU0  korwmUal,  el  más  propio  j  odmodo  para  an  ^«09- 
Í0&  campamento. 

Sobre  ana  superficie  plana  cualquiera,  (tabla,  fosa,  pi- 
zarra) representada  en  JT iV y  Jf'  jy»,  IT'  JV"  fig.  W,  lámi- 
na 11,  se  saleta  6  clara  fuertemente  una  pequeña  placa  de 
formatriangular,  como  será  mABC,  jYtstapor  arri- 
ba A'  B';  en  ella  el  ánj^jilo  AB  C  ea  precisamente  igual 
á  la  latUud  del  punto  en  que  se  hace  la  construcción.  Es- 
tando la  superficie  exactamente  horizontal  j  orientada  de 
modo  que  B  A  sea  paralela  al  ije  del  mando,  sí  por  un  punto 
cualquiera  A  de  dicha  recta  ABw&  imagina  un  plano  A  J> 
perpendicular  á.esta  línea,»  las  trazas  sobre  este  último  de 
los  úvrmo&plahoe  horarios  del  sol  harán  entre  si  ángulos 
pUtnotj  que  servirán  de  medida  á  los  ángulos  diedros  de  los 
planos  horario^  correspondientes.  Sí  se  abate,  pues,  el  pla- 
no   D  sobre  la  superficie  horísontal  del  cuadrante,  alrer 
dedor  de' su  traza  i>,  D'  B",  el  punto  A,  A'  viniendo  á 
4''  y  A'"  bastará  tirar  por  A'"  y  á  uno  y  otro  lado  de  la 
recta  A'  A'"  líneas  que  formen  con  ella  ángulos  respecti- 
vamente de  15, 30  grados  para  tener  trazas  6  intersec- 
ciones abatidas  de  planos  horarios  correspondientes  á  las 
koras  redondas  del  dia;  y  si  los  ángulos  se  dividen  por  la 
mitad  es  decir  á  7, 90...  se  tendrán  las  medias  horas. 

Como  las  intersecciones  6  encuentros  de  las  trazas  aba- 
tidas con  la  línea  i>,  jy      no  cambian  de  lu^ar  al  levan- 
tar, hasta  su  primitiva  posicicn  el  plano  J>  A,  basta  unir 
dichos  puntos  de  encuentro,  como  se  ve  en  la  figura,  con 
el  panto  B'  para  teaer  sobre  la  superfício  del  cuadrante  las 
trazas  b^^cadas  de  los  planos  horarios*  Por  falta  de  espacio 
suficiente  en  el  cuadrante,  las  líneas  correspondientes  á  las 
horas  VII  y  VIII  no  se  pueden  obtuner  directamente,  pe- 
ro S6  consigue  con  facilidad.  No  hay  más  que  tirar  por  un 
punto  a  cualquiera  de  la  linea  de  las  IX  una  paralela  á  la 
que  indica  las  ///,  se  toma  después  a¿=sa5'  y  ae^^'  así 
'     J     son  puntos  de      dos  líneas  que  quedaban  por  cnníi- 

trttir.  X^a  línea  de  las  K/es  perpendicular  á  las  de  lasX//y 

32 


el  CMárante  es,  como  se  ve,  simétrico  oon  relftcíon  á  en- 
trombas  lineas. 

La  piedra,  pízarn  6  lo  que  faere,  cuya  dimensión  no  pa- 
sa  de  O,  m  ifó  i  O,  la  40  ae  coloca  y  aseguro  sobre  unpeque» . 
ño  zócalo  de  méoos  de  1  m  j  ae  oHenia  por  medio  dé  la  di- 
rección de  la  meridiana. 

El  cmirante  solar  da  la  bora  ^$tdadera^  que  no  debe 
confundirse  con  la  hora  meHa,  que  señalan  los  relojes.  La 
diferencia  entre  los  instantes  correspondientes  á  estas  ho- 
ras es  variable,  j  en  ciertas  épocas  puede  pasar  de  un  cuar- 
to de  bora. 

&  Reconocimientos  especialM. 

,  Con  las  brevisimas  nociones  quo  quedan  expuestas  de 
geografía  física^  y  coi^  las  ideas  diseminadas  por  todos  los 

>  capitules,  especialmente  eti  los  IV,  Y,  YI,  X  y  XI  hay  lo 
suficiente  para  que  el  oficial  comprenda  la  manera  de  reco- 
nocer, definir  j  describir  (^Jetos  parciales,  y  áun  pequefias 
com&rcas.  Los  manuales  sin  embargo,  suelen  condensar 
esta  materia  de  reconocimieiUss  topográficos  en  una  especie 
de  lista  é  catálogo  muy  conciso  de  advertencias,  que  en 
éste  también  se  adopta,  porque  realmente  tiene  utilidad  6 
por  lo  ménos  abróvia  sin  fatigar  la  memoria.  No  se  sigue 
la  costumbre  admitida  de  poner  los  objetos  «por  élrden  al- 
ÜBibétíco,»  porque  no  se  necesita  con  el  copioso  Índice  que 
va  ^1  fin  del  libro,  v  que  es  en  rigor  un  verdadero  voceiH- 
lariOf  que  guía  al  lector  derechamente  á  la  página  ó  pági- 
nas en  que  se  define  d  juega  principalmente  la  palabro  que 
le  interesa. 

Bios. 

Nombre. — Fuente,  oríf>en,  nacimiento.— Dirección  en  ge- 
neral.— Curso:  recto,  sinuoso. — País  que  riega. — Afluen- 
tes, tributarios.— Calidad  de  las  aguas:  si  son  potables; 
si  disuelven  el  jabón  y  cuecen  las  legumbres. — Yelo- 
cidad  media. — Régimen. — Yolúmen  normal  ó  de  equili- 
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brio. — Crecidas:  si  son  periódicas;  en  que  épocas;  damoioil; 
máximo;  hielos  y  deshielos. — Inundaciones:  si  son  natu- 
rales 6  artificiales;  terreno  que  cubren;  medios  de  prodtt- 
iíirlas,  ó  evitarlas,  6  utilizarlas. — Lecho:  si  es  variable;  an- 
chura, profundidad;  clase  del  fondo;  si  es  de  roca,  pied{^, 
grava,  arena,  fango,  en  donde  haya  de  construirse  el  puen- 
te.—Orillas  y  riberas;  nivel,  forma;  talud;  si  son  panta- 
nosas, cultivadas;  con  cañaverales  6  arboledas. — Alturas 
dominantes. — Posiciones  que  guardan.— Caminos  que  con- 
curren, de  sirga,  cambios  do  orilla. — Puntos  de  paso:  va- 
dos, barcas,  puííntes. — Presas,  diques,  molinos,  fábricas. — 
Canales. — Esclusas.— Corriente  en  general;  islotes;  ollas, 
remolinos,  cascadas,  rápidos,  tablas,  brazos;  flotable  d  na- 
vegable.— Navegación:  número  de  barco?:  npocas  en  que 
se  interrumpe;  medios  de  protegerla  ó  impedirla. — Des- 
embocadura; si  en  el  mar  ó  en  otro  rio;  por  cuántos  pun- 
tos; cómo;  hasta  dónde  suben  las  mareas. 

Torrantes,  barrancos. 


NQiDbre.~Orígen  y  embocadara.--Saelo:  de  roca,  pe- 
dregal, arena*^Precipicios;  escarpados. — ^Agaa:  fija  6  va- 
riable por  tempestades,  deshielos.— Anchara,  profundi- 
dad.— Facilidad  6  dificultad  dé  paso;  medios,  recursos. 

Faeatos  y  pozos. 

Si  son  perennes,  periddicas,  intermitentes,  a^^tesianas, 
firias,  termales.— Clase  del  ag^ua;  calidad^  cantidad,  salu- 
bridad, temperatura. — ^Facilidad  de  nsarla. — Proximidad 
á  la  posición  ó  campo.— Si  forma  pantanos,  tremedales. 

lAgoa,  lagrnnas,  charcas,  pantanos,  trtmpaies,  trsmedaloB. 

Examen  en  conjunto. — Causas. — Nombre.  —  Situación. 
— ^Configuración. — Dimensiones:  anclio  ,  largo,  hondo. — 
Permanentes  6  accidentales. — Epocas  de  mayor  agua. — 
í^aturaleza  del  fondo, — Turberas. — Orillas;  si  ha^-  vejeta- 
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cío»,  matorrales,  yerbas. — Partea  practicables  é  impracti-- 
cables.— Islas.— Terreno  adyacente.— Posibilidad  de  san- 
grar, derivar,  utilizar. — Si  contraría  6  favorece  las  opera- 
ciones.— Modo  de  atravesar,  con  enfajinados,  diques. — Ca- 
minos que  cruzan. — Salubridad:  nieblas,  exhalaciones, 
tercianas.— Influencia  del  calor  6  frió  excesivos,  de  las 
aiebUs,  de  las  lluvias.— Posiciones  que  paedea  ocuparse 
cerca*  ' 

Prados.  ' 

Extensión. — Clase  y  disposición  de  setos,  vallas  y  cer» 
cados. — Cantidad  y  calidad  de  forraje. — Si  son  inunda- 
bles, por  molinos  ó  esclusas. — Clase  de  terreno:  esponjo- 
so, pantanoso.— En  qué  estación  varían. — Clase  deí  yerba: 
la  muy  alta  y  espesa  suele  hacerlos  impracticable  para  ca- 
ballería, y  hasta  para  infántería  ¿  la  primera  lluvia.  Aun 
en  verano  debe  desconfiarse  de  prados  que  parecen  practi- 
cables, y  en  los  que  puede  eomprotnetwse  la  eaballeria,— > 
Las  matas  6  trozos  'de  color  más  vivo  indican  un  charco. 
—Examinar  las  huellas  j  carriladas.— Desconfiar,  de  las 
noticias  de  los  habitantes. 

Can  ates. 

Denominación.- Origen,  toma  de  agoas:  si  está  en  nues- 
tro poder  d  del  enemigo.— Lago  6  rio  que  alínunta.— Na- 
vegable, ó  de  riego.— Curso. — Dimensiones:  ancho,  largo, 
hondo.— Barcas.— Esclusas. — ^Localidades  que  baña,  6  fer- 
tiliza, 6  enlaza.— Terreno  ad7acente.-*^Pttntoa  ventajosos 
de  paso.— Cómo  se  puede  impedir  el  uso,  inundar,  des- 
truir. 

Camiaoa. 

Cuando  el  objeto  principal  o  exclusivo  dnl  reconocimie»' 
iú  tíá  tíxumiüar  y  describir  ios  particuluruá,  pormtíuoies  y 
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accidentes  del  camino  que  debe  seguir  uu  cuerpo  de  tro- 
pas, un  convoy,  un  cicstacamento,  entdnces  se  llama  pro- 
piamente ¿tmcrario.  Basta  echar  la  visUi  sobre  los  oxee- 
lentes  que  ha  hecho  y  publicado  en  estos  últimos  años  el 
Depósito  de  la  Guerra^  para  comprender  el  mecanismo  de 
su  redacción  y  dibujo,  y  el  uso  de  los  signos  llamados  con- 
veyicionales  en  topografía. 

Eli  un  itinerario,  ó  reconocimiento  especial  de  camino, 
se  suelen  tomar  en  cuenta  como  principales  los  puntos  si- 
guientes: Clase:  carretera,  vecinal,  de  iierradura,  de  car- 
ros, sendero. — Dirección  en  conjunto:  recta,  tortuosa. — 
Anchura,  variable  55  constante. — Calidad  del  firme  'como 
llaman  los  ingenieros  al  piso)  de  grava  ó  a  l;i  }.I:i(>-Adara , 
empedrado. — Si  se  encharca;  si  hay  piedras  6  raínaje  in- 
mediato para  rellenar  baches  6  recebar  con  faginas. — 
Rampas  y  pendientes:  en  (jue  estación  son  practicables; 
para  qué  tropas;  si  necesitan  bueyes  ó  aumento  de  tiro  la 
artilleiíay  bagajes. — Angosturas,  malos  pasos:  medios  de 
corregirlos  6  utilizarlos. — Traza  en  general,  recodos;  qué 
parte  va  en  desmonte  y  caál  en  terraplén. — Si  hay  otro 
camino  paralelo,  ó  próximamente  en  su  misma  dirección. 
— Lados:  cunetas,  árboles,  setos,  bardas,  cercas,  ribazos, 
alturas. — Terreno  adyacente,  cultivos. — Caminos  y  sen- 
das que  cruzan  y  confluyen,  de  dónde  y  á  dónde. — Sende- 
i'os  y  a  cajos:  debe  examinarse  si  son  susceptibles  de  mejo- 
ra y  ensanche  con  poco  trabajo;  muchas  veceB  bastan  unos 
cuantos  barrenos  ó  golpes  de  zapapico. — Bios,  arroyos.— 
Puentes.— Vados.  —Barcas,  balsas.— Caserías ,  ventas. — 
Pueblos.— Paradas  de  posta.— MedicMB  de  trasporte.— Fiso- 
nomía general  del  país. 

El  reconocimiento  especial  de  tm  forroHnrril,  si  en  par- 
te es  difícil  por  más  técnico,  lo  fecilitan  las  desoripeiones 
y  planos  impresos.  En  general,  importará  saber  en  el  tro- 
zo que  se  reconozca,  si  tiene  una  <$d08  vias. — Dónde  hay 
túnel,  viadneto,  desmonte  7  terraplén.— Si  hay  óarretera 
6  rio  paralelo.— Cuántas  locomotoras,  wagones,  truks, 
disponibles  para  tropa  de  todas  arma&-*Lo8  caerpoede 
artillería  é  ingenieros  son  los  que  naturalmente  están  lia- 
mados  en  lo  porvenir  á entender  sobre  este  nuevo  elemea- 
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to  de  guerra,  especialmeate  para  utilizarlo  ea  país  ene- 
migo. 

Denominación. — CoasLruccion  y  clase :  piedra,  hierro, 
madera;  de  barcas,  volante,  colgado. — Diaieasiones:  lon- 
gitud, aiicliura,  altara  sobre  a¿'u;i. — Solidez:  fecha  de  la 
constnicciüii ;  si  resisten  al  paso  de  artillería  y  trenes. — 
Situación:  qué  pueblo  ó  arrabales  enlazan. — Acceso  y  des- 
embocadura, fácil  ó  difícil;  con  cañada  6  desfiladero,  que 
pueda  hacerse  practicable  6  barricarse. — Cómo  se  atacan 
d  defienden. — Cómo  y  con  qué  se  rompen,  destruyen  6  re- 
paran.— Qué  esi)ecie  de  fortificación  conviene  para  cabeza; 
materiales,  recursos,  tiempo  para  construirla. 

* 

Yadoi. 

£1  capitulo  página,  283  contiene  índíeacioneB  sufi* 
cientes. 

'  Bosques. 

En  los  pequeños,  lo  primero  es  dar  la  vuelta  á  su  peri- 
m^trOy  anotando  los  caminos  que  salen  y  su  dirección;  loe 
torrentee  y  bArrancos  se  siguen  agua  arriba,  hácia  el  otí- 
gen.—fiituaeion.^Dimensiones.— Especie  de  arbolado.— 
daroe,  macizos.— Estado  de  caminos  y  sendas;  si  convie- 
ne ensancharlos,  abrir  otros  y  en  qué  dirección. — Si  hay 
en  medio  tierras  de  labor,  prados,  casas,  chozas,  y  su  dis- 
tancia al  perímetro  exterior.—Manantiales,  charcas,  tur- 
beras, carboneo.— Determinar  Bies  posición  con  arreglo 
al  capítulo  YI,  j  si  pnede  atrincherarse ,  según  el  capí- 
tulo XV. 

UoatalUM.— Vallea;->PaÍ8  moataoBOb 

r 

Por  los  artículos  dedicados  anteriormente  á  ilustrar,  en 
lo  pasible,  de  un  rnodo  dentijico  el  reconocimiento  de  es- 
tos importantes  objetos,  y  por  lo  dicho  respecto  á  la  parte 
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*   manar  «n  el  jsapitulo  XI  bq  comprenderá  l&  complioacion 
de  este  asunto.  Lo  qae  más  conviene  eacUrecer,  tanto  en 
el  reconocimiento  general  de  un  ^rupo  6  sistemai  como  en 
el  parcial  de  una  pequeña  iocalidad  ancle  ser  Ip  siguiente: 
^i  las  montañas  son  aisladas  6  eslabonadas;  si  constitu-» 
jen  grupo  6  cordillera.— Si  sirven  como  de  muralla  á  una 
región  6  territoric—Puntos  principales,  característicos^ 
culminantes,  domínanta.— Cumbres,  accesibles  6  no;  sus 
formas;  nevadas,  desmidas,  con  vejetaoion.— Eslabones, 
contrafuertes,  ramales.— Vertientes^  laderas,  ribazos.— 
Rellanos,  gradas,  escalones^-Arrojos,  torrentes,  ram- 
blas.—Naturaleza  del  suelo:  especie  de  roca  y  de  forma- 
ción.—Mesetas.— Bosques,  troaos  cultivados. —Pastos,  for^ 
rajes,  víveres,  recursos.-^Nkeves,  neveros,  ventisqueros, 
Meleras;  en  qué  époea  y  por  cuánto  tiempo  las  nieves 
cierran  los  pasos. — Comunicaciones:  caminos,  sendas,  ve- 
redas; sí  escasean  6  abundan;  si  estas  comunicaciones  con 
bases,  almacenes,  depósitos,  son  cortas,  fáciles,  seguras; 
distinguir  los  que  siguen  orillas  de  arroyos  y  torrentes;- 
los  que  yan  á  media  ladera;  los  que  corren  á  lo  largo  de 
las  cumbres,  entre  dos  valles  6  cañadas  paralelas  y  dis- 
tantes; nudos,  confluencias,  desembocaduras  al  llano;  bar-» 
ranees  y  torrentes  que  en  el  estío  sírveu  de  éomunicacion; 
modo  y  medios  de  guardar  y  cubrir  las  que  importen;  de 
ensancharlas  y  abrirlas ;  de  repararlas^  ó  destruirlas,  d 
utilizarlas.— Puertos,  cois,  pasos:  para  cuál  de  las  armas 
son  practicables. — Comunicación  que  establecen  y  cuál 
tienen  entre  si. — Medios  de  guardarlos,  de  defenderlos. — 
Tiempo  para  subir  á  lo  más  alto.— Examinar  si  son  real- 
mente pasos  precisos,  6  hay  otros  que  puedan  habilitarse 
ápoca  costa* 

Desfiladeros:— Dimensiones;  forma,  recta,  sinuosa.— 
riempo  que  se  tarda  en  atravesarlos; — ^fáciles  para  qué  es- 
pacie de  armas;— con  qué  frente; — senderos  laterales;— 
corriente  de  agua  en  el  fondo; — facilidad  de  ataque ,  de- 
fensa, posesión,  atrincheramiento; — trabajos  de  modifica- 
ción.— Naturaleza  del  suelo  á  la  boca  y  salida.— Puntos 
favorables  para  desembocar. 

Valles:— formación  presumible,— altos  ó  bajos,— longi- 
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tudinaleB  6  trafly6r8ale8;^origea^  carao,  «mboeaditra;— 
forma  general;— extekL8ioAy—poblaeioii,—ealtiyo,^ii6lo, 
—Aguas,— bosques,— prados»— reear80B.—8i  pueden  mar- 
char 6  eatacionar  tropas  con  seguridad^  con  comodidad.— 
Si  Be  corre  peligro  de  quedar  encerrado. 

Bl  paÍ9  más  bien  mimtíioso  que  montañoso,  el  que  parti- 
cipa de  quebrado  y  llanc»,  el  cultivado  en  parte  y  forestal 
en  otra,  es  el  más  difícil  de  recofiocer  y  describir  con 
método  y  claridad:  constituyendo  justamente  el  mejor 
teatro  de  operaciones  y  maniobras,  tanto  principales  co- 
mo  secundarias.  Hay  que  «orientarse»  con  exactitud;  su- 
hi  r  á  bis  cumbres,  darse  allí  cuenta  del  conjunto;  descen- 
der luego  por  arroyos  y  barrancos,  anotando  bien  las  con- 
fluencias, accidentes  y  pormenores. 

Posiciones. — Poco  podrá  añadirse  bajo  el  punto  de  vista 
topográfico  á  lo  expuesto  en  el  capítulo  VI  pág.  135  y  sin- 
gularmente en  este  mismo  capitulo  pág.  420.  Por  lo  mismo 
que  abundan  en  país  «M)«^ao^(7,  es  necesario  mirar  bien  si 
son  fáciles  de  envolver  ó  de  bloquear; — si  ejercen  real men-  - 
te  influi>ncia;— si  han  de  reducirse  á  meros  puestos  de  ob- 
servación, á  simples  blockhaus,  ó  baterías,  ó  reductos,  ú 
atalayas. — En  caso  de  establecerse  campo,  yéase  si  cumple 
las  condiciones  del  capitulo  V. — Examinar  y  pesar  el  par- 
tido que  pueda  sacarse  de  -alquerías,  caserías,  torres  casti* 
Uejos,  según  el  capitulo  XY. 

Llannras. 


Aspecto  y  fisonomía  geueral.—Si  son  altas  6  bajas.— 
Húmedas,  secas. — Descubiertas,  rasas. — Onduladas,  mon- 
tuosas.— Con  grandes  ó  pequeñas  quebradas. — Rios  y  arro- 
yos, charcas,  pantanos. — Bo.sques,  plantíos,  cultivos. — Re- 
cursos.— Caminos,  sendas. — Aldeas,  alquerías,  cortijos, 
quintas. — Posiciones. — Propibdades  importantes  del  suelo, 
de  las  aguas.— Climas.— Influencia,  sóbrela  salud, delaire, 
calor,  frió,  humedad,  sequedad,  vientos,  estaciones. — Me- 
dios de  garantirse  de  la  intemperie. 
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PQeblM  abtertoi. 


En  el  capítulo  XV  pág.  384  se  dan  algunas  indicricioneH 
bajo  el  punto  de  vista  <''deíenóivo,»  que  pueden  couveiiir  al 
oficial  de  fila.  Kl  reconocimiento  de  ana  verdadera  fortifi- 
cación concierne  al  de  inguiiicros.  En  g-eneral  la  descrip- 
ción de  un  pueblo  abierto  y  no  muy  «grande»  comprende: 
—Nombre. — Situación.  —Dominación.— Recinto;  muro  an- 
tiguo, en  qué  estado;  tapias,  cercas,  setos,  fosos.— Caserío: 
agrupado,  disperso,  de  manipostería,  pajizo.  Iglesia,  ce- 
menterio; edificios  sólidos  ó  principales,  que  puedan  ha- 
bilit&rse  para  hospitales,  depósitos,  almacenes. —Comarca, 
terrltoirio,  término. — Caminos  que  eonciimn. — Rio. — Po- 
blación, comercio,  industria.— Becarsoa  en  hombres,  ca*- 
baUeriafl.jonmleros. — Víveres. — Combustible.— Abrevade- 
ro8.^Tahona8,  molinos.— Cuadras,  mesones.— Alojamíeii* 
to.— Espíritu  de  los  habitantes.— Susceptibilidad  de  de* 
fsnsa.— Brmitas,  santuarios,  castillejos.  Si  hay  alguno  dé 
estos  últimos  que  importe,  se  apunta  su  nombre,  situar 
cion,  extensión,  relación  con  el  pueblo;  objeto  primitiYO  y 
razón  de  ser;  estado  actual,  bdyedas,  restos  de  muros;  si 
conviene  utilizarlo  6  destruirlo. 


Aunque  lo  concerniente  á  ellas  compete  directamente  á 
la  Marina,  puede  el  oficial  del  ejército  tener  que  reconocer 
algún  trozo.  Importa  examinar: — Si  es  acantilada,  aplace- 
rada; con  dunas,  con  rocas; — tranquila,  borrascosa. — Ma- 
reas,— Ríos  que  de?'*mbocan, — Lugares  propios  dn  desem- 
barco.— Bahías,  radas,  ensenada*,  puertos,  cali  t:iP,—  Cabos, 
puntas,  promontorios.— Lugares  para  fut  í  t 's,  torres,  ba- 
terías;— pnni  posiciones: — para  campauiputos, — Caminos 
litorales,  carreteras,  ferro-carriles. — Kdificios principales, 
arsenales,  almacenes,  dársenas,  lazaretos. 


C  o  stas . 
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A. 

Abrojos  374 

Acantonamientos.. .  121r 

Adobes  220 

Aguas  460-486 

Altura  de  apoyo  8.")^ 

—  del  parapeto  Üíd 

Angulo  achaflanado. .  .^fíñ 

—  de  la  espalda  .365 

—  entrante  364 

—  muerto  373.389 

—  saliente  3íi3 

Antefoso  361 

Aparcar  130,272,310 

Ardid  Mi 

Arte  de  la  guerra  1=7 

—  militar  1=7 

Artillería ....  79-83,230  -  233 

Asalto  400 

Aspillera  372,381 

Ataque  y  defensa 

—  de  cantones  132,331 

—  convoyes  316-323 

—  desfiladeros  :^H-rilO 

—  forrajss  3:^7-343 

—  montañas  289-304 

—  püsicioiies  ...  1 142-147 

1 3(10-304 

—  paeblosypues-¡  39a_414 

tos  I 

—  puentes   .268-273 

—  nos  261-288 

Atrincheramientos  ^  3.^4..^!  4 

l  365 

Av  anzadas   149-172 

Avanzadillas. .  .155,157,164 
Avanzado  (servicio)  149»! 92 


Págr. 


BcOsa  278,285 

Baluarte  

Banqueta  358^ 

Barricadas  372.388,407-414 

Barbeta. . .  . ...  ^62 

Base  41 

Batallas  193-209 

Bayoneta  ^5 

Berma  359 

Blindaje  383 

Blockhaus  373 

Borde  del  foso  360 

Brigada  21-22 

O..  •. 

Caballería  72-79,228 

Caballetes  .27Ü 

Caballo  de  frisa  373 

Cabeza  de  puente.  1 270,273, 

{'Mt379 

Camino  cubierto. . .  361-383 

Campamento  121 

Campo  121 

—  atrincherado...  144,366 

Cantón   Il21 

Cafionera  363 

Capital  364,401 

Capitulación  393 

Caponera  .373,384 

Caras  de  baluarte  365 

—  de  cañonera  ^  .363 

—  de  flecha  363 

Cazadores  72.215-220 

Ceutinela  avanzado. . . .  Ifl3 
Cestón  301 
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Págr. 


Columna  (definición.)  53 

—  móvil  vohinte. .  .a45-2d0 


Págr. 


Comandante  de 
avanzada  

—  coavüj  .311-323 

—  descubierta  100, 169 

—  destacamento..  215-260 

—  emboscada  3^ 

—  forraje  258,337  3ia 

—  partida  172-180 

—  patrulla  ....166/260,3;^ 

-rrado.*).'."":! 

—  puesto  (id)  35i 

—  retaguardia .  102-107,268 

—  reten  lül 

—  sorpresa  325-332 

—  vanguardia  93-102 

Combates   209-243 

—  en  las  calles. .  .407-414 

Composición  18-19 

Compuertá,  de 

embarque  

Concentración  5ü, 

Concéntrico  50 

Confidentes  18Q 

Consistencia   .30 

Constitución    de  | 

la  guerra  j 

—  militar....-,...*.  13 

dontraescarpa  360 


267.285 


19=22 


Convoyes  311-323 

Cortadura.  .346,374,377,393 

Cortina  ..365^1^ 

Cresta  del  parapeto. . .  Ji58 


—  militar...  302,355 

/-r>A«,  -c  116,  145,  117 

Cróquiaj^ggg'  jggl 

Cuadro. . .  16^  70^  105^  mi 

Cuartel  general  11-14 

Cuarteles  de  invierno . .  128 

Cubo  373 

Cuencas  441 ,  477 

Cuerpo  de  ejército. .  .24-25 

—  muerto  235  277 

Cuneta  .360 


Declivio..  3¿S 

Defensas  acceso-  \  373.370 

rias  I 

Defensiva  ^3=239, 295 

Demolición  y  des- 1  ./^q  Am 

truccion  i  ^^^=^ 

—  de  cañones  4üfi 

—  muros  404 

—  palizadas  áM 

—  puentes   405 

—  puertas   40fi 

—  vados  284 

Demostración  336 

Descubierta  101 , 169 

Desenfilada   355,333 

Desfiladeros.  .304-310,  333 
Destacamentos.  . .  .245-260 
Diario  de  opera-  | ,  004 

ciones  I  ' 

Dislocación  130 

Divergente  51 

Diversión  4Q.  51 

Divisoria  439 

División  ITj  ^,25,  23 

Dominación   137,  354 

lyórcito  9-23 

Emboscadas.  3a2=iM 

Encamisada  330 

Escalada  396 

Escarpa  360 

Escolta  de  convoy.  311-323 

—  de  forraje  337-343 

—  dfel  general.  12 

—  de  prisioneros  3^ 

Escuchas  15íi  387 

Espaldón.  308^  355^  367^  401 

Espías  180 

Estacada  37á,  379 

Estadía  .488 

Estado  mayor  general. .  10 
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Pág. 

—  militai*  9 

Estratagema.. . .   325 

Estrategia  35-58 

Evolución    53 

Excéntrico  39^  áS 

Expedición  38 

Fagina  370 

Fajo  371 

Filosofía  de  Iaguerra.l9r21 

Flancos  111 

Flanqueo  de  co- j  -iq^ 
lumna  j  ' 

—  de  fortificación .  .357, 365 

Flecha  

Fogatas  325 

Formación  (táctica.)  53 

—  f^nológicñ   4^^Q 

Forrajes.  337-343 

—  en  verde  338 

—  en  seco   258.342 

Fortificación  345-414 

—  definición,  ge- 1  3453^ 
neraadades.  . . .  | 

—  de  bosques  38Q 

—  caminos  373 

—  castillos  ruinosos*. .  .383 

—  desfiladeros  3ü7 

—  edificios  381-384 

—  iglesias  

—  montañas  294-297 

—  pueblos  385-390 

—  puentes  379 

Foso  3ÜÜ 

Fraile  225 

Frisas  373 

Fuego  y  bayoneta  225 

Fuentes  465 

Fuerte  3^  367 

o. 

General  en  jefe. . . . ;  .10,27 

Geografía  425,480 

Geología  7771^ 

GUtsis  360,375 


Pá^. 


Gola  3M 

Granadas  áiM 

Gran  guardia  155,157 

Guerrillas   21íi 

r.   1 187-192,  296, 

Guerrilleros  j       3^;   ^ 

Guias   10,  183 

—  del  general  12 

—  en  marcha  92,116 

—  en  sorpresa  328 

—  militares  13 

Hidrografía  460-486 

Hornabeque  3^ 

Impedimenta  38.  lí^ 

Indicios  IfiD 

Itinerario  501 

J, 

Jefe  de  E.  M.  G  IQ 


Ladroneras  381 

Lago,  laguna  . . .  471-473 
Lazos....  106, 119,325,  335 
Linea  abaluartada. . .  3üá 

—  atenazada   364 

—  de  batalla   49 

—  de  llares          364,  378 

—  de  redientes  3Ü4 

— .  de  operaciones  47 

Logistica   36,  87,311 

Luneta  364 

Llanuras  45()-4GQ 

Llave  239-241 

Magistral  356 
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Pácr. 


—  reconocimiento  (de)  4M 

—  rfj¿,'i[nen  á8Q 

—  thalweg   479,482 

—  trozos  437 

—  vados.  ■  282 

—  velocidad  438 

' —  voliimeu  479 

Rodillera  :m 

Saco  terrero  372 

Salchicha  ^  405 

Salchichón  271 

Salida   3Q2 

Servicia  avanzado  149-192 

Solidez   29 

Sorpresas  82r)-:j:^2 

Superioridad   32,2:39 

T.  • 

T&ctíca  59-83,346 

Talas   :r74 

Talud   359 

Tambor  373,382 


Tapial  3^ 

Teatro  40 

Telémetro  488 

Tepes    370 

Terreno  4^'>-i88 

Testigo  375 

Topografía  486 

Torrentes . . . .  ^  475 

Través  355,:j93 

Traza  1356  363 

THnchera  353,3(>1 .373 

Tronera  363,383 

V. 

Vados....  .118,265,282.284 

Valles   445,4^>()^5Ü^ 

Vanguardia  9^-102,215 

Viñas  ."77777371 

Vivac   12:^-127 

Zarzos  37i 

Zona  t&ctica. .  355,381,386 


Vi .  :  -  - 
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